Grupo:  '^^.l^i'^^1?''^^^^ 
N.°  orden  ^ ■^?.f.. 
N.°  sección:/-  «^i..^ 

Estante.   ..j "?¿: 

labia-      4..V /_ 

Libro:  .1/ ii^ 


^á 


Q  .r 


^z- 


^^.  ^^-^....^>.., 


^  4/--  'V 


■/^-,^ 


/f¿,^-. 


Ui;iB  LIBRARy 


DEMOSTRACIÓN 


DE 


LÁ  LEALTAD  ESPAÑOLA. 


/ 


■A-.».,^. 


rii'TTñnnwiTr'i.rrii'.Tr.;!,,  iiiinrmiiii  .-frn.tui.'l      .í^= 


M 


DEMOSTRACIÓN 


DE 


LA  LEALTAD  ESPAÑOLA: 


COLECCIÓN  DE  PROCLAMAS ,  BANDOS  ,  ORDENES  ,  DISCURSOS, 

ESTADOS    DE      EXÉRCITO  ,     Y     RELACIONES     DE     BATALLAS 

PUBLICADAS  POR  LAS  JUNTAS  DE  GOBIERNO,  Ó  POR  ALGUNOS 

PARTICULARES  EN  LAS  ACTUALES 

CIRCUNSTANCIAS. 


TOMO  PRIMERO. 


CON    LICENCIA    EN     MADRID: 

EN   LA    IMPRENTA    DE   REPULLES. 

1808. 

Se  hallará  en  la  Librería  de  Martínez  ,  frente  á  San  Felipe  el  Reil. 


EL  IMPRESOR  A  QUIEN  LEYERE. 

-Duonaparte  habiendo  comenzado  su  carrera  entre  los 
horrores  de  la  revolución  ,  ha  subido  de  una  condición 
humilde  á  la  alta  dignidad  de  Emperador  de  los  franceses. 
Las  circunstancias  extraordinarias  que  le  han  rodeado,  y 
el  talento  qui  ha  sabido  emplear  para  sacar  partido  de  ellas, 
le  han  conducido  poco  á  poco  á  tanta  elevación ,  y  aunque 
no  se  pueda  negar  sin  temeridad  ,  que  se  ha  distinguido 
como  General  en  las  campañas  ,  y  que  el  brillo  de  sus 
victorias,  arrebatando  la  admiración  ,  ha  sujetado  á  favor 
suyo  la  opinión  pública  de  la  Francia;  pero  siempre  queda 
Jugar  á  la  prudencia  para  preguntar  admirada:  ¿es  posible 
que  la  Francia  haya  prodigado  su  sangre  ,  sus  tesoros  y 
sus  luces  para  hacer  únicamente  la  suerte  de  un  advenedizo 
y  de  su  familia  ?  ¿  Entre  tantos  franceses  óomo  han  manifes- 
tado talentos  superiores ,  y  toda  la  energía  del  esfuerzo 
bé-ico ,  no  habido  uno  á  quien  se  confiase  la  nación  para 
su  gobierno?  ¿Qué  preferencia  es  esta  de  la  familia  de 
Buonaparte  á  la  de  los  Borbones?  ¿En  la  isla  de  Córcega 
entre  hombres  poco  cultos ,  y  en  la  obscuridad  de  una 
mediana  suerte  ha  concedido  la  Providencia  el  priviln<^io 
exclusivo  á  esta  familia  de  formarlos  todos  para  Reyes 
adornándolos  con  las  virtudes  necesarias ,  que  son  tan  ra« 
ras  en  el  mundo? 

Al  leer  los  fanáticos  discursos  que  se  pronunciaban  en 
Ja    Barra  ,  al  notar  los  furores  con   que  se    predicaba   la 
libeitad,  y  al    ver  la  sinrazón   con  que  se  llamaban  tira- 
nías los  mas  moderados  reparos  de  la  política  ,  nadie  de- 
xaba  de  ominar  ,   que  con   estos  excesos  se  preparaba  in- 
íaüblemente  el  camino  á  un   tirano   ambicioso-   Así  lo  ha 
comprobado  la  serie  de  los  hechos.  Estos  filósofos  vocingle- 
ros que  han   promovido  la  revolución ,  no  queriendo   dar 
lugar  á  los  lenitivos  experimentados  ya,  con  que  se  mo- 
deran ,  SI  no  se  curan   las   enfermedades   á    que   está   ex- 
puesta toda  forma  de  gobierno,  arruinaron  su  misma  obra, 
^uonaparte  formado  eutre  dlosi  pero  mas  diestro  y  mas 


astuto  los  ha  herido  con  sus  mismas  armas ,  y  apoderado 
del  Imperio  los  ha  condenado  á  un  justo  y  debido  despre- 
cio con  qu¿  los  desarma  para  siempre.  En  todos  tiempos 
la  aníbicica  ha  triunfado  de  la  sabiduría  y  eloqüencia. 
Testigos  qiiando  ñiltáran  otros  César  y  Cicerón. 

Estas  mutaciones,  estos  transtornos,  este  nuevo  deli- 
rio de  opiniones  políticas  §e  ha  desplegado  á  vista  de  la  Eu- 
ropa ,  CU}' os  Monarcas  y  potentados  han  sufrido  el  golpe 
duro  y  fatal  de  las  armas  francesas,  y  dei  valor  natural 
impetuoso  de  esta  nación  ,  que  ha  combatido  con  cierta 
especie  de  frenesí  ,  sin  proponerse  intereses  reales  y  bien 
circunstanciados ,  á  donde  la  llevaban  el  entusiasmo  de 
sus  partidos,  ó  la  astucia  insidiosa  de  algunos  de  sus  gefes. 

El  gobierno  anterior  de  nuestra  España,  aunque  la  na- 
ción miraba  unas  veces  con  lástima,  otras  con  desprecio, 
otras  con  enojo  esas  empresas  injustas  de  nuestros  vecinos, 
aunque  nuestros  políticos  hallaban  muchos  y  graves  peli- 
gros á  nuestros  intereses  en  tan  desmedido  engrandecimien- 
to ,  junto  con  tan  torcidas  intenciones  ,  sin  embargo  inti- 
midado por  los  reveses  de  la-  guerra  que  declaró  á  los  re- 
voltosos, afectaba  estrechar  una  alianza,  que  tenia  visos 
de  servidumbre  ,  y  dexaba  á  la  Francia,  y  á  su  héroe  des- 
truir al  Rey  de  Prusia  después  de  haber  humillado  al  Em- 
perador ;  y  lo  que  es  mas ,  consentía  que  nuestras  repre- 
sentaciones y  derechos  en  Italia  fuesen  hollados  por  Buona- 
parte,  sin  manifestar    resentimiento. 

Godoy  no  extendía  sus  miras  mas  allá  de  la  esfera  de 
sus  personales  intereses ,  y  careciendo  de  luces  para  cono- 
cer ,  y  apreciar  los  derechos  de  España  ,  se  negaba  por 
orgullo  á  oír  las  personas  que  pudieran  haberle  ilustrado.  En- 
tretenido pues  en  sus  intrigas  miserables  de  palacio  para  des- 
viar del  afecto  do  su  Padre  y  del  conocimiento  de  los  ne- 
gocios del  Príncipe  de  Asturias,  hoy  Rey,  le  sobrecogieron 
las  asechanzas   y  astucias  del  tirano  de  las  Calías. 

Este  preparó  las  facciones  ,  escribiendo  á  los  afectos  del 
Príncipe,  á  sus  augustos  Padres,  á  Godoy ,  y  á  escogidos  su- 
getos  de  la  Corte ,  mezclándose  en  nuestros  negocios  para 
emoeorarlos,  y  sacar  paitido  del  desorden.  Los  pasos 
de  su  periidia  son  bien  notorios:   después  de  haber  forjado 


á  los  Reyes  de  Portugal  á  que  abandonasensus  esta^dos ,  des- 
pués de  habec  acalorado  la  ruidosa  causa  del  Escorial ,  la- 
tí oduce  con  varios  pretextos  lOO©  hombres  en  la  península, 
ocupa  á  Madiid,  y  las  plazas  de  Pamplona  y  Barcelona, 
llama  sucesivamente  todos  los  individuos  de  la  Real  f«imilia, 
y  con  aidides  exquisitos,  y  disimulo  cauteloso  los  desnuda 
de  su  autoridad  ,  privándolos  de  la  libertad  y  del  trono,  y 
pasando  á  nombrar  por  Rey  á  su  hermano  Josef.  La  pos- 
teridad mirará  con  asombro  la  ciega  confianza  con  que  tan- 
tos hombres  tlevados  en  dignidad  han  cuido  en  los  lazos  de 
esta  nueva,  é  inaudita  peiHdia. 

El  Rey  Don  Fernando  Vil.  ,  en  quien  por  la  libre  y 
espontánea  renuncia  de  su  Padie,  reconoció  la  nación  desde 
luego  á  su  Jegitimo  Monarca,  fué  también  viciiiiia  de  su 
corazón  confiadamente  geneíoso  ,  á  pesar  de  las  leales  instan- 
cias de  sus  vasallos  de  Vitoria ,  que  no  querían  dexarle  en- 
trar en  Francia.  Mas  al  Hn  la  iniqua  usurpación  ya  decre- 
tada se  llevó  á  efecto ,  y  aun  se  intentó  darle  alguna  es- 
pecie de  sanción,  citando  para  Bayona  una  junta  de  todas 
clases  del  Rey  no,  donde  se  tratase  de  nuestra  prosperidad, 
y  de  mejorar  nutstra  constitución. 

Aquí  ya  la  nación  no  corrompida  con  n^áxímas  de  la 
extravagante  filosofía  ultramontana,  sí  incitada  de  sus  sen- 
timientos naturales  ,  corrió  arrebatadamente  á  las  armas, 
y  á  un  mismo  tien.po  ,  en  el  mes  de  N}ayo  de  este  año 
se  oyó  en  todas  las  provincias  el  grito  de  Ja  guerra.  Los 
vecinos  de  Madrid  manifestaron  antes  las  mismas  opi- 
niones de  justicia  y  de  honor  ,  aunque  con  la  desgracia  de 
haber  sido  por  ello  tratados  cruelmente  hasta  de  las  auto- 
ridades constituidas,  no  solo  del  infame  Murat  y  de  su 
exéicito  de  asesinos.  ¿Pero  qué  podía  esperarse  de  tales  tror 
pas.  y  de  aquel  gobierno  intimidado  y  envilecido?  Deberian 
gi  abarse  en  bronce  las  palabras  con  que  se  incitaban  los  casi 
únicos  mi  itares  que  tomaron  osados  la  defensa  del  pueblo 
en  aquel  dia  ,  Jos  oficiales  de  artilleiía  Daoiz  y  Velarde. 
Pamos  á  morir  ^  decían,  qu^  ya  estamos  cansados  de  humi^ 
Ilaciones^  y  sacrificaron  heroicamente  sus  vida^% 

_Lo   mismo  han  decretado   todos  los  buenos  y  leales  es- 
pañoles,  y  á  pesar  del  agigantado  poder  de  la  Francia,  del 


numero  exagerado  de  sus  tropas  aguerridas  y  veteranas,  de 
las  repetidas  victorias  con  que  han  debilitado  las  monarquías 
de  Europa  ,  de  los  talentos  militares  del  Emperador  Napo- 
león y  de  sus  Generales ,  fiando  en  su  valor  nativo  y  en  la 
justicia  de  su  causa,  y  contando  con  la  protección  del  Dios 
de  las  batallas ,  declaran  todos  á  un  tiempo  la  guerra  á  la 
perfidia,  y  á  las  traiciones  de  Bayona,  apresurándose  to- 
dos los  pueólos  á  manifestar  la  profunda  indignación  coa 
que  detestan  ese  monstruo  de  ambición  y  de  maldades  Na- 
poleón Buonaparte.  Por  todas  partes  publican  proclamas  y 
discursos  para  desahogar  el  dolor  que  desp«daza  sus  entra- 
ñas á  vista  de  la  inocencia  de  su  Rey ,  oprimida  con  dolo 
y  con  engaño,  á  presencia  del  vilipendio  que  sufre  la  na- 
ción en  ia  persona  de  su  Monarca. 

He  creido  pues  que  haría  un  servicio  á  la  presente  y  á 
las  futuras  generaciones ,  reuniendo  en  un  cuerpo  todos  los 
papeles  que  con  este  motivo  se  han  publicado  ,  porque  con- 
sidero en  ellos  la  voz  pública  de  la  nación.  Aquí  es  don- 
de aparece  toda  la  magestad  de  pueblo  español ,  su  ener- 
gía y  carácter  heroico  en  los  magnánimos  afectos  que  ex- 
presa y  manifiesta,  dignos  á  la  verdad  de  ser  coronados  con 
los  mas  gloriosos  triunfos.  Aquí  se  ve  una  nueva  confirma- 
ción de  lo  que  escribió  uno  de  nuestros  críticos,  que  siendo 
propio  de  todas  las  naciones  vencer  y  ser  vencidas,  el  ven- 
cer con  jactancia  ,  y  ser  vencidos  con  ignominia  no  nos 
compete  de  ningún  modo. 

Se  hallan  á  la  verdad  en  estos  impresos  defectos  graves, 
y  quizá  inexcusables ,  desigualdad  en  el  estilo  ,  desorden  en 
las  ideas,  arrojo  en  las  palabras,  inexactitud  en  Iqs  hechos; 
pero  en  todos  campea  la  nobleza  de  los  sentimientos,  todos 
conservan  cierto  aire  de  grandeza  propio  del  aiguinenio  que 
manejan.  Si  yo,  pues.  Lector  discreto,  consigo  avivar  por 
este  medio  la  llama  patriótica  que  nos  devora,  y  perpetuar 
en  la  nación  este  fuego  sagrado  ,  se  darán  por  premiadas 
mis  fatigas  en  recoger  estos  papeles,  coordinarlos  y  presen- 
tártelos. VALE. 


COPIA 


DE   UNA  CARTA    DE   BAYONA 

DE  8  DE   MAYO  DE   i8o8. 


E. 


^ste  pueblo  ha  visto  con  un  espanto  de  que  no  puede  vol- 
ver, la  conclusión  de  un  negocio  que  aparentó  los  mejores  prin- 
cipios ,  como  se  verá  por  la   llegada  de  Fernando  VII  aquí ,  y  lo 
posteriormente   ocurrido   en    los  sucesivos  acaecimientos  hasta  eí 
famoso  y  decantado  congreso  del  dia  5.  =  Quando  llegó  aquí  este 
nuevo   Soberano  salieron  á  recibirle   á  una  legua  de  Bayona  el 
Príncipe  Neuchatel,  el  Mayordomo  hiayor  Durot ,  y  otros  mu- 
chos personages  del   primer  orden,  Generales,  Edecanes,  y  lu- 
cida comitiva,  quienes  acompañaron  al   Rey  de  España  hasta  su 
alojamiento,  dexándole  una  gran  guardia  de   honor  de  la  misma 
Imperial.  Aun  no  habia  pasado  media  hora  quando  llegó  el  Em- 
perador Napoleón  desde   el  Palacio   de  Marac  ,   acompañado  de 
la.  misma  comitiva  á   visitar   al   Rey   de    España  Fernando  VII; 
este  baxó  hasta  la  puerta  á  recibir  tan  gran  visita.  Napoleón  con 
mucho  desembarazo  é  intrepidez  se  baxó  del  caballo  ,  se  agarró 
de  su  augusto  Amigo ,  le  abrazó ,  besó  y  cogió  de  la  mano ,  ase- 
gurándole ser  ya  muy  íntimos    amigos.  A  los  seis  minutos  ,  poco 
mas ,  baxó  Napoleón  dexando  convidado  á  Fernando  para  las  cinco 
de  la  tarde  ;   pero   antes  de   las  quatro  le  envió  una  gran   car- 
roza  con   un  tiro  de   hermosos  caballos,   y   le  hizo  antes  y  des- 
pués otros  varios  obsequios,  de  modo  que  los  tres  dias  primeros 
todos  fueron  agasajos,  fiestas  y  regocijos,  que  con  razón  hicieron 
concebir  á  las  gentes  de  buena  fé  y  de  corazón  honrado  espe- 
ranzas muy  lisonjeras.  =  Después  tuvieron  algunas  conversaciones 
ó  sesiones  particulares;  pero  desde  la  primera  le  ofreció  Napo- 
león la  Corona  de   Etruria  ^  y  que    le  casarla  con  una  sobrina; 
algunas  de   estas  conferencias  particulares  fueron  á  presencia  del 
señor  Ceballos  ,  Ministro  de  España ,  quien  se  distinguió  y  portó 
como  se   verá   por   la  Junta  de   5   de   Mayoj  y   en   estas  confe- 
rencias hubo  muchos  altercados.  Por  resulta  de  ellos  se  le  quitó 
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á  Fernando  la  lucida  carroza ,  y  toda  la  gran  guardia  ,  solo  de 
Comandante  de  la  suya  quedó  un  oficiaLjudio  de  la  nacional  de 
Bayona.  Ya  desde  entonces  cambió  de  aspecto  todo  ,  y  Napoleón 
se  manifestó  con  otro  modo  muy  distinto  con  el  Príncipe ,  inti- 
inando  á  los  grandes  de  la  comitiva  que  responderían  con  sus  ca- 
bezas de  la  seguridad  de  su  persona ,  lo  qual  produxo  en  estos  la 
mayor  desolación  y  abatimiento.  Todas  estas  conferencias  no  te- 
nían otro  objeto  que  dar  lugar  á  que  llegasen  Godoy  y  los  Reyes 
Padres;  pero  entre  tanto  ya  Napoleón  tenia  indicada  á  Fernando 
la  extinción  de  los  Borbones  :  cuyas  combinaciones  ,  dixo  ,  no 
estaban  de  acuerdo  con  las  suyas  políticas ,  ni  convenían  á  sus 
altas  miras  y  vastos  designios  políticos;  aunque  á  pesar  de  todo 
insistía  en  ofrecerle  el  reyno  de  Etruria ,  diciendo  á  ios  grandes 
que  le  acompañaban,  que  aconsejasen  á  su  Príncipe  aceptase  el 
partido.  Fernando  le  respondió  cort  denuedo  y  entereza :  ¿  Cómo 
me  propones  eso?  ni  la  de  Etruria,  ni  todas  las  Coronas  del  mun- 
do reunidas  en  una  quiero  ,  mediante  á  que  la  naturaleza  me  ha 
hecho  Rey  de  España.  No  tengo  mas  ambición  que  hacer  feliz 
á  mi  nación,  y  morir  entre  los  españoles,  aunque  sea  arrastrando 
una  cadena  ,  mediante  las  pruebas  de  amor  que  me  han  dado. 
Reconviniendo  después  á  Napoleón  de  que  ¿  por  qué  le  habia 
engañado?  Dixo,  que  si  no  hubiera  venido  de  voluntad,  hubiera 
íido  por  fuerza.  Poco  valia  para  eso  tu  exérclto  ni  tu  supuesto 
valor  ,  has  faltado  á  ser  Soberano....  Llegado  los  Reyes  Padres 
y  Godoy  ,  que  fueron  aquí  recibidos  y  tratados  como  grandes  Re- 
yes con  la  mayor  magnificencia,  se  verificó  la  Junta  ó  Congreso 
4el  día  5  de  Mayo,  presidida  por  Napoleón  I.  y  Carlos  IV., 
y  asistencia  de  la  Reyna  María  Luisa ,  Infante  Don  Carlos ,  Go-. 
doy  con  los  grandes  de  la  comitiva  ,  y  el  primer  Ministro  de 
España  Ceballos. 

La  Reyna  toda  enfurecida  y  fuera  de  sí ,  despechada ,  em- 
pezó ,  hablando  hacia  Fernando  :  "Hijo  infame ,  traidor  ,  mal- 
vado, hace  mucho  tiempo  que  estabas  maquinando  y  tramando 
la  muerte  del  Rey  Padre;  pero  por  la  vigilancia  del  Príncipe 
de  la  Paz ,  y  por  su  zelo  y  custodia  no  lo  has  podido  conseguir, 
ni  tú ,  ni  esos  iniquos  que  te  han  servido  ,  y  coadyuvado  a  tus 
vilezas.  Quiero  ,  y  consiento  que  sea  arbitro  de  la  Corona  el 
gran  Napoleón  ,  en  quien  la  renunciamos  y  cedemos ,  en  tér- 
ipinos  de  extinción  á  toda  nuestra  familia  j  protexto  contra,  ti  tix 


castigo  como  traidor ,  el  de  tu   comitiva ,  y  el  de  la  nación  en- 
tera.'*  Napoleón  cortó  esta  furia  diciendo :  no :   á  Fernando  yo 
le  doy    el  Reyno  de  Ñapóles ,   y  á  Carlos  el  de  Etruria  ,   y  los 
casaré  con  do»  sobrinas  mias :  digan  ellos  si  les  acomoda  este  par- 
tido. A  e.^to  respondió  muy  denodado  el  Infante  Don  Carlos:  se-* 
ñor  Emperador:  yo  no  he  nacido  para  ser  Rey,  sino  un  Infante 
de  E>pana;   y   tú,   hermano  y  Rey  mió,   habla,   no  te  corres, 
deliende  tu  derecho....  eres  español  i  toda  tu  nación  estará  pronta 
á' sacrificarse  por  tí,  y  por  su  independencia:  la  Providencia  guiara 
á  la  fiel  nación j   que  á  su  tiempo   tomará  la  venganza  contra   un 
Emperador   separado    de   sus   mismos  principios  ,  y  aun   despo- 
beido  de  todo  derecho  y  razón.   ¡Ah  Fernando!   ¿quién   te  quita 
la  Corona  de  España?  Un  Godoy  traidor,  tramador  de  la  muerte 
de  nuestro    padre  ,  usurpador  de  la  legítima  dinastía,  delinqüente 
de  oprobios,   y   criminal  en  la  Religión.  ¿Y  quién  autoriza  estos 
designios  ?  La  tiranía  de  un  Emperador  en  quien  pensábamos  te- 
ner asilo.   Nos   engañamos ;    pero   ha  folrado  á  los  derechos   de 
Soberano....  Tomando  entonces  la  palabra  el  Ministro  de  España 
Cevallos,  con  la  venia  del  Emperador;   le  empezó  á  reconvenir 
fuertemente  con  la  mayor  facundia  y  eloqiiencia  ,   por  principios 
diplomáticos,  y  apostrofando  á  Godoy,  le  dixo:  ^^Hombre  infame, 
indigno  del  nombre  español,  has  vendido  á  tu  patria,  á  tu.  Prín- 
cipe ,  y  á  la  nación  entera  ;   pues  este   mismo  Emperador ,  que 
ahora  parece   te  ampara,   ese  monstruo,   tiene   allá  decretado  tu 
castigo,   y   el  de  loi  mismos  Reyes.  ¿No  ves,   traidor,   cómo  se 
está  aprovechando  de  todas  las  desavenencias?  ¡  Ah  I   ¿cómo  pu^; 
diste  haber  inclinado  el  ánimo  de  estos  miserables  hacia  sus  hiw 
jos?   Pero    tu   error,   tus    crímenes...    ¿Lo  debías    haber   hecho, 
aunque  no  fuera  mas  porque    te   libró   de    la  furia  del   pueblo?. 
Responde.    Creo    no  te   será   posible.  Me   lo  es  á   mí ,   que   soy 
muy  español,  y  soy  la  segunda  persona  de  la  nación,  el  primer 
vasallo  del  reyno  ,  aunque  hoy  he  concluido;  pero  Cevallos  siem- 
pre   ha  hecho   religiosamente  su   deber,   y  tú  te  has   guardado 
siempre  de  Ceballo»."    E-.te   estuvo  hablando  con  el  torrente  de 
su  elo:|üencia  sin  cesar  cinco  quartos  de  hora,  en   términos  que 
el  Emperador  se  quedó  sin  saber  qué  responderle  ,    ni   qué  decir 
que  convenciese  sus  poderosas   razones  :    en  este    caso  ,  v  así  en 
lo   apurado  ,   acudió  á    la   autoridad    diciendo:  "Saquen   de  ahí 
eü^  hoiíibre,   ó  ese  fenómeno,    que    es  imponible   aumente   la^' 
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tierta  liombre  de  tanta  libertad  delante  del  Emperador  de  'Io>^ 
franceses.  Yo  te  daré  el  pago."  Salió  el  señor  Cevallos ,  y  tomó 
}d  defen-^a  el  señor  Gómez  Labrador ;  pero  al  fin  se  resolvió 
por  el  Emperador,  y  Carlos  IV.,  sin  atender  mas  que  á  la  au* 
lorJdad  ,  que  renunciase  la  Corona  Fernando  VII.  en  su  padre^ 
dándole  á  aquel  para  ello  solo  seis  horas  de  término ,  y  que  si 
no....  De  í*-¡adrid  dicen  que  el  dia  I2  se  hizo  saber  en  el  Con- 
sejo de  Castilla  ,  y  que  este  ha  dicho  que  Napoleón  no  puede 
nombrar  ,  ni  el  Consejo  obedecer  ,  sin  predecer  la  celebración 
de  Corres ,  mediante  los  derechos  de  la  nación  ,  y  haber  here- 
deros Itgíiiüios.  Madrid  espera  el  socorro  de  todas  las  provincias, 
que  cree   cooperen  á  libertarle  de  la  tiranía. 

CARTA    DE    REMISIÓN. 

Corma  21  de  Mayo  de  1808. 

Querido  hermano:  sin  ninguna  tuya  pongo  esta  para  incluirte 
el   adjunto  papel ,  y  que  alabes  la  constancia  y  amor  á  la  Patria 
de  Fernando,  su  hermano  y  comitiva,   y  te   duelas  como  yo  de 
su  triste  suerte;   pues   anuncian  de  Bayona  que  Cevallos  y  otros 
pueden   ya  no  existir.   Los  Reyes   Padres  con  Godoy  salieron  de 
Eayona  con  muchos    honores  y  salvas  &c.  para  San  Clou  ,  Sitio 
Real  de  París,   y   Fernando  con  su  tio  y  hermano  Don  Carlos  á  . 
una  fortaleza  distante  quarenta    leguas  de    dicho   París.   Yo    me 
avergüenzo  de  ser  español  á  vista  de  la  serenidad  que  se  guarda. 
¿Para  qué   es  la   vida  sino  para   darla  por  Dios ,  por  la  Patria, 
por  sus  derechos,  y  por  su  Príncipe?  Esta  ocasión  era  la  de  aca- 
barse para  siempre  el  nombre  español ,  y  quantos   habitantes  hay 
en  el   reyno,  ó  sacudirse  de  un  borrón  que   será  eterno,  y  vent- 
ear  la  picardía  que  han  usado  con  nuestro  joven.  Me  parece  im- 
posible que  la  Providencia  dexará  de   volver  por   nuestra  causa; ; 
y  si  no  se  hace  diligencia,  á  Dios  Religión,  y  á  Dios  todo  quanto 
bueno  hay  en  la  nación.  Queda  tuyo,  &c. 
'j  :     o^vt,  ..   ¿b  fonuiyy  om,:,. 

EXHORTACIOA 

Españoles  ,  abrid  vuestros  coraíoties  grandes ,  albergad  en  él 
i  Fernando,  héroe  de  inmortalidad,  que  renunció  las  cotonas  y  ' 


el  mundo  por  vivir  aunque  arrastrara-  caclenaíj  entre  vo'otros: 
¿cómo  pagareis  este  tierno  amor,  esta  valentía  de  un  alma  ele- 
vada, sino  con  el  sacrificio  mas  glorioso?  volad  tras  esa  águila 
que  arrebató  el  Ave  inocente  que  alimentasteis  en  vuestro  seno: 
destruid,  aniquilad  esa  águila:  padres  amorosos,  tiernas  madres, 
consultad  los  sentimientos  que  la  naturaleza  os  inspira  hacia  vues- 
tros caros  hijos,  y  veréis  que  este  mi-.mo  amor  os  conmueve,  os 
enardece  y  eleva  á  clamar  por  nuestro  jóv^n  adorado  Fernando: 
;oh!  llegue  el  mas  feliz  momento  de  nuestra  vida ,  para  que  en 
turbas  alegres  besemos  sus  pies  :  os  aseguro  que  depondrá  eii 
aquellos  instantes  su  soberanía,  y  que  á  todos,  hasta  al  mas  in- 
feliz  j  nos  estrechará   con  transportes  y  lágrimas  en  sus  brazos. 

SUPLEMENTO    AL    DIARIO    DE    VALENCIA 
del   Domingo   29. 

Copia  de  una  Carta   de    Oviedo  de   12   de    Mayo  de   180  9,  eS" 
crita  á  unos  7iaturales   de  la  misma  Ciudad  que  se  hallaban 

en   Madrid, 
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Solo  se  dirige  ésta  á  deciros  que  os  vengáis  prontamente  á 
Vuestro  pais  ,  porque  si  no,  os  corre  el  mayor  riesgo  de  perecer 
y  arder  en  las  cenizas  de  esa  Corte  ,  según  se  van  previniendo 
las  provincias.  Aquí  no  dexaron  publicar  el  Bando  á  causa  de 
un  motin  tan  grande  que  quisieron  arrastrar  la  casa  Consisto- 
rial, sin  que  Obispo  ni  Tribunales  pudiesen  aquietarles;  hicie- 
ron pedazos  el  Bando;  pidieron  armas,  derribaron  las  puertas 
de  la  armería,  las  tomaron,  y  en  menos  de  dos  horas  entre 
estudiantes  ,  Canónigos,  curas  y  paisanos  tomaron  mas  de  seis  mil 
las  armas.  Por  la  tarde  se  formó  un  exército  de  tres  mil  ,  y 
se  fueron  á  San  Francisco  para  hacer  el  exercicio.  Se  unieron  loi 
caballeros  y  juntas  del  Principado  ,  para  tratar  de  formar  m\ 
exército  en  defensa  de  la  Patria  y  del  Rey  :  se  despacharon  dos 
caballeros  á  las  provincias  de  León,  Santander  y  Galicia  á  pedii.-; 
incorporación;  pero  ya  venían  ellos  á  pedirla  á  nosotros.  Nom-^ ! 
bró  la  Junta  por  General  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  los 
estudiantes  hacen  ya  su  guardia  y  centinela:  á  Campo  Sagrado  por 
Coronel  ;  para  Sargento  Mayor  al  Conde  de  Agüera  ,  y  otros 
xefes  subi^ltemos, 
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VA  Obispo ,   Cabildo  ,  Coíegíatas  ,  Conventos  y    Señores  del 

Principado  h:in   offecido  lo  sob;-ante   de  sus  rentas  ,  que  regulan 
á  ochenta   millones  de  reales  cada   año.   Todos  los  pueblos    vie- 
nen á    aliitai'se  ;    llevan   carros  cargados    de  fusiles  ,  y   se    adies- 
tran en  el  exercicio  ;    hasta   el  Obi>po  ha   pedido  armas  para  to- 
cios   sus    familiares.   No  se   ha  vi^to    otra  unión  r-i   otro  fae^o  es- 
palol  como  el   que  arde  en  n-.'e.troi    pechos    por    el    rescate    de 
nuctro  Rey  FeííNANdo  :  ba>ta  que  haya  salido  de  su  cuna  para 
que  no  se  borre  el   carácter  de  D.  Pelayo  ,  y   siempre    saldrá  de 
aqui  en  todos  los  apuros   la   restauración  de  E  .paña  >  pues  teñe- 
iiios  la  Reyna  y  Señora  despótica  de    las   batallas   nuestra  Señora 
de  Cobadonga ,  que    supera  todai  laí   monarquías ,  y   tenemos  el 
r'-o;io  de  la  fe  y   de  la  religión  católica  ,   reliquias  de  Mártires  y 
Santos ;  la  cruz    de  los  ángeles  que   se  apareció   en   Santa  Cruz  , 
de  Cange  ,   quando  his  batallas  de  Don  Pelayo  ,  y  es  la  que  lle- 
varemos  en   nuestros   estandartes.    En  León    y  Santander  toina- 
ron  los  Frayles  las  armas  y  ha  sucedido  lo  mismo   que  aqui  en 
cada  Provincia  :  hay  sesenta  mil  alistados;  aquí  hay  ochenta  mil,  y 
DO  se  desfraudaa  en    nada  la   labranza  :  se  dan  á  cada  ano  qua- 
tro  reales  y  dos    libras  de  pan ;  acuden  las  gentes  á    montones  ,  y 
se  espera  el  momento  de  ponerse   en   marcha.    La  Galicia  puede 
dar  doscientos  mil  hombres  ,  las  demás  Provincias  lo  mismo.  León 
ha    pedido  quarenta  mil  fusiles  por  ahora. 

Bandos  y  Proclama  publicados  en  las  Ciudades  de  Valencia  y  Car^ 
tagenüf  según  se  hallan  en  los  Diarios  de  esta  última  Ciudad. 

Bando  publicado  en  la  ciudad  de  Valencia. 

Don  Fernando  VIL  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  España  ,  y 
en  su  Real  nombre  el  Excelentísimo  Señor  Capitán  General  y  Real 
Acuerdo  ,  manda  :  Que  todos  los  vecinos  se  tranquilicen  y  reti- 
ren á  sus  casas  ,  pues  siempre  han  velado  por  su  bien  estar, 
harán  quanto  puedan  para  que  tengan  efecto  sus  deseos  é  in- 
tenciones :  que  se  haga  el  alistamiento  forzoso  desde  edad  de 
dieí  y  seis  á  quarenta  año.  :  los  Alcaldes  de  Barrio  formarán  e>le 
alistamiento  ,  y  también  los  electos  de  los  quarteles  con  inter- 
vención de  sus  re-^pectivos  jueces  :  y  el  Excelentísimo  Sef^or  Con- 
de de  Cervellon  se  pondrá  al  frente  de  estas  tropas   con  los  Su-» 
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balternos  que  se  nombrarán  para  dicho  efecto  :  y  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  todos  se  manda  publicar  ;  dudo  en  la  ciudad 
de  Valencia  á  23  de  Mayo  de  180S.  El  Conde  de  ia  Conquista,  = 
Vicente  Cano  Manuel.  =  Josef  Mayans.  =  Don  Vicente  Esteve. 

PROCLAMA    DE    CARTAGENA. 

Don  Vicente  de  Obando  y  Obando  ,  Rol  de  la  Cerda  ,  Ba- 
zan  5  Mendoza,  Diez  ,  Aiix  de  Armendariz  ,  Lodeña  Cas- 
tejon  ,  SoUs  ,  Blazquez  de  Cáceres  ,  Manuel  de  Braca- 
mente, Alférez  mayor  perpetuo  de  la  Villa  de  Cáceres, 
Señor  del  Castillo  y  Casa  fuerte  de  las  Arquijuelas,  Mar- 
qués de  Camarena  la  Real ,  Gentil-hombre  de  Cámara 
de  S.  M.  con  exercicio  ,  y  Coronel  del  Regimiento  de 
Valencia  &c. 

El  honor  de  los  verdaderos  Españoles  amantes  de  su  Rey, 
Patria  y  Religión  se  ostenta  brillantísimamente  hoy  en  los  dignos 
moradores  de  esta  Ciudad  y  su  término  ;  baxo  de  este  principio 
innegable  no  duda  el  Gobierno  de  que  será  sostenido  el  mismo 
carácter  ,  y  que  la  felicidad  corresponderá  á  tan  brillantes  cir- 
cunstancias ,  despreciando  é  impidiendo  con  su  reflexión  y  pru- 
dencia todo  motivo  que  empañe  ú  obscurezca  la  gloria. 

Amados  patricios ,  yo  descansaba  en  mi  natural  encargo  de  Co- 
ronel tal  vez  con  idénticos  sentimientos  que  el  pueblo  ,  no  lo  du- 
déis ,  uno  era  con  vosotros  ,  pero  sacrificaba  á  mucha  costa  mi  co- 
razón ;  yo  hubiera  á  pocos  momentos  traspasado  las  bailas  de  la 
obediencia  que  cercaban  á  mi  honor  nativo  :  creo  lo  habéis  pe- 
netrado :  os  he  merecido  el  cargo  del  gobierno :  á  vuestro  gusto 
y  elección  han  sido  los  vocales  ,  asi  como  también  habéis  sido 
complacidos  en  subsistituir  el  cargo  de  Capitán  General  de  Ma- 
rina en  el  dignísimo  y  Excelentísimo  Don  Baltasar  Hidalgo  de  Cis- 
ne ros ,  y  con  este  motivo,  y  sin  él  demostramos  sentimientos  nada 
equívocos  y  siempre  conformes  á  vuestras  primeras  ideas  :  cono- 
cemos todos  que  vuestra  voz  ha  sido  y  es  eloqüentemente  co- 
municada á  Nos  por  los  Caballeros  Teniente  de  Rey  Don  Joaquín 
Ovalle ,  y  Alguacil  Mayor  Don  Francisco  Ximenez  ;  ya  está  orga- 
niaada  así  el  todo  de  la  idea  tan  justificada  como  vuestra  ;  pero  no 
iios  equivoquemos ,  el  orden  metódico  conserva  ya  y  aun  fomenta 


la  razón  hasta  obtener  el  digno  premio  de  nuestra?  tareas ,  ó  con- 
servarnos en  io>  dei-echos  de  la  elección  ó  removernoi  :  si  lo  pri- 
jDero  debéis  creer  que  todos  juramos  por  nuestro  honor  el  defen- 
der vuestros  justos  deseos  como  causa  común ,  pero  de  parte  de 
vosotros  ha  di  hab^r  una  subordinación  real  y  efectiva  ;  y  si  lo 
íicgundo  ,  no  tardéis  en  la  novedad  ,  reparar  que  la  confusión 
impide  atendamos  á  nuestra  gloria  :  de  nada  sirve  el  espíritu  si 
se  disipa  y  cansa  con  el  uso  de  las  superfluidades  ;  reservad  el 
prudente  calor  para  la  verdadera  necesidad  .*  una  simple  mosca 
no  es  visible  en  el  gran  campo  del  honor ,  porque  ella  misma 
ai  se  consume  con  el  desprecio:  la  tranquilidad  es  la  que  nos 
conducirá  al  acierto  ;  guardemos  y  busquemos  municiones  de  bo- 
ca y  armas  ,  y  conservaos  para  la  felicidad  de  la  patria  :  retiraos 
pues  á  vuestros  hogares  y  labores  /consolad  á  vuestras  familias, 
y  conservad  sus  sub>istencias  :  desde  por  la  mañana  en  vuestros 
respectivos  Alcaldes  encontrareis  abierto  el  libro  de  la  subscrip- 
ción :  concurrid  con  método  á  ello,:  haré  se  os  discipline  en  lo 
mas  preciso  por  vuestros  hermanos  los  militares  ;  con  ellos  al- 
ternareis en  el  mismo  momento  en  que  hayáis  ganado  un  sim- 
ple conocimiento  de  su  carácter. 

La  obediencia  y  confianza  os  encargamos  ;  y  esperad  en 
Dios  y  en  la  justa  causa  en  que  todos  interesamos  ,  y  lograreis 
vuestros  apreciables  fines  ratificando  la  elección  de  vuestros  re^ 
presentantes  ,  y  por  ellos  sin  conmoción  sabremos  vuestro  espíri- 
tu y   vosotros  el  nuestro.    Cartagena  24  de  Mayo  de  180S. 

BANDO  DE  CARTAGENA. 
Don  Vicente  de  Obando  y  Obando  ,  &c.  &c.  &c. 

Habitantes  de  Cartagena  :  vuestro  Gobernador  accidental  de 
cs^a  plaza  ,  viendo  en  el  dia  de  ayer  con  el  mayor  placer  que  la 
pi-blicacion  del  primer  Bando  en  que  os  mamtesté  los  deseos 
oue  me  a.i.tian  de  vuestra  tranquilidad  ,  me  disteis  las  mas  eti- 
caces  pruebas  de  que  correspondíais  con  vuestra  obediencia  a  la 
confianza  que  de  mí  habíais  hecho  para  que  fuese  vue.tro  Gober- 
nador, y  notando  que  aun  despuey  de  aquella  publicación  aun  se 
cometieron  algunas  inquietudes,  aunque  hgeras,  por  dos  ciares  que 
úa  duda   creerían  no  iiablar  con  ellas. 
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Habiéndose  norado  con  admiración  que  las  mugeres  que  p^r 
razón  á  su  sexo  debian  retraerse  de  los  bullicio*  populares, 
recogiéndose  en  aquellos  momentos  al  .interior  de  sus  casas  ,  se 
ha  visto  con  sentimiento  que  unas  por  el  «$piritu  de  curio- 
sidad, y  otras  por  otros  principios  menos  sencillos  se  han  acu- 
mulado en  grande  número  en  la  agitación  ,  aumentándola  con 
voces  descompuestas  ,  y  aun  tal  vez  irritantes  ,  y  lo  mismo  los 
muchachos  que  al  cargo  de  sus  padres  y  maestros  deben  ser  con- 
tenidos y  moderados,  por  loque  se  previene  se  abstengan  en 
lo  sucesivo  de  semejantes  desórdenes  ,  dexando  á  los  verdad^evos 
buenos  patricios  se  entreguen  con  sosiego  al  arreglo  de  sus  ver- 
daderos intereses  y  necesidades ,  pues  de  lo  contrario  ios  mismos 
hombres  que  por  la  dignidad  de  su  sexo  deberían  sostenerlo ,  se- 
rán los  primeros  que  darán  aviso  de  ellas  para  que  sean  corregi- 
das  como  merecen  ,  y  lo   mismo   los  muchachos. 

También  os  encargo  guardéis  la  mayor  consideración  con  ío* 
do  forastero  y  extrangero  ,  de  qualesquiera  nación  que  sea-,  no 
se  diga  nunca  de  vuestro  noble  corazón,  sois  capaces  de  manchar 
vuestra  opinión  con  acciones  impropias  de  vuestro  valor. 

Vuestro  actual  Gobierno  ya  ha  vi^^to  la  docilidad  del  noble 
Pueblo  de  Cartagena,  y  contando  siempre  con  su  valor  para  quan- 
do  llegue  el  caso  ^  encarga  nuevamente  no  se  paren  en  las  calles 
en  quadrillas  ,  sino  que  cada  uno  siga  á  sus  quehaceres  ;  que  no 
se  profieran  voces,  y  que  en  todo  acrediten  su  moderación  .  pues 
es  el  mejor  medio  de  serenar  el  espíritu  para  el  verdadero  bien 
de  la  Patria.  Cartagena  26  de  Mayo  de  1808.=  El  Margues  <ie 
Camarena  la  Real. 

OTRO. 

!Don  Vicente  de  Obando ,  y  Obando  &c.  &c.  8cc. 

Honrados  ciudadanos  :  me  apresuro  á  daros  la  noticia  como 
las  ciudades  de  Murcia  y  Orihuela  se  encuentran  en  el  mismo 
estado  que  vosotros  ,  y  que  sus  habitantes  están  animados  de  los 
mismos  deseos  y  sentimientos  :  así  .se  nos  ha  co  nunicado  de  o'i- 
cio  por  nobles  personas  diputadas  al  intento  ,  cuyos  men^ageros 
hemos  recibido  con  el  mayor  aprecio  ,  ya  por  su  carácter  coino 
por  el  objeto  dé  su  comisión  ,  en  lo  que  en  lo  posible  quedarán 
servidos.  Por  el  correo  de  hoy  tendremos  noticias  de  todo  el  R^l-y 
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no ,  que  nos  sacarán  de  la  incerticlumbre  en  que  vivimos  para 
reconcentrarnos  en  nuestro  legítimo  Gobierno, 

Hemos  comunicado  las  operaciones  de  la  Junta  executadas 
hasta  el  día  á  la  capitanía  general  del  Reino  ,  de  donde  espe- 
ramos sus  órdenes  y  aprobación  para  la  continuación  del  gran 
plan  que  creo  debe  seguirse  :  la  distancia  de  aquella  capital  ,  y 
la  debida  resolución  sobre  tan  importante  objeto  exige  algún  tiem- 
po :  convenceos  de  esta  demostración  para  no  solicitar  relaciones 
inmaturas ,  pues  que  la  Junta  os  las  comunicará  sin  la  menor  de- 
mora, entre  tanto  recomiendo  de  nuevo  el  sosiego  público  para 
el  mejor  orden  ,  con  lo  que  el  Gobierno  podrá  entregarse  sin  in- 
terrupción á  sus  continuas  tareas ,  y  combinar  su  trabajo  con  los 
pueblos  de  Murcia  y  Orihuela  ,  que  nos  han  pedido  la  reunión 
y  fraternidad  :  observando  las  anteriores  providencias ,  evitando 
reuniros  con  personas  díscolas  que  puedan  retraeros  de  los  sen- 
timientos de  honor  que  hasta  ahora  os  han  conducido. 

El  alistamiento  y  disciplina  militar  es  indispensable,  pues  sia 
hombres  ni  el  arte  no  se  hace  la  guerra  ,  ni  se  conservan  los 
estado» ;  bien  ha  conocido  esta  verdad  la  fiel  Maestranza ,  y  en 
su  virtud  ya  está  organizada  por  compañías  ,  y  dado  principio  á 
su  instrucción  militar;  sírvaos  de  estímulo  para  seguirla  en  tan 
loable  proyecto  ;  corred  precipitadamente  á  dar  pruebas  de  que 
la  imitáis  ,  para  de  este  modo  conseguir  el  acierto  deseado.  Car- 
tagena 27  de  Mayo  de  1808.=  El  Marques  de  Camarena  la  Real.=: 
Por  mandado  de  su  Señoría  ,  D.  Josef  Visedo  Mira. 

BANDO, 

Ya  consta  á  todos  los  habitantes  de  esta  población  que  la  re- 
sulta de  las  ocurrencias  de  la  mañana  del  dia  de  ayer  fue  presen- 
tarle con  fuerza  armada  en  las  casas  de  Ayuntamiento  ,  y  to- 
mando la  voz  pedir  entre  otras  cosas  se  nombrara  por  las  au- 
toridades con.tituidas ,  estado  eclesiástico,  secular  y  regular,  cuer- 
po de  nobleza  ,  oficiales  generales  ,  y  comercio  ,  una  Junta  Su- 
prema de  Gobierno  que  reasumiendo  las  jurisdicciones  y  toda 
potestad  ,  rigiese  ,  gobernase  y  dispusiese  quanto  ocurriera  y  se 
ofreciere  hasta  lograr  los  fines  que  se  han  propuesto  de  defen- 
der la  religión  y  la  patria ,  pues  á  este  efecto  la  autorizaban  en 
bastante  forma ,  según  las  facultades  de  que  el  mismo  pueblo  se 
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estima  condecorado  ,  y  habiéndose  verificado  el  nombramiento,  y 
dándole  ya  por  la  Juiita  algunas  providencias  ,  ha  tenido  por 
con\eniente  manifestarlas  al  público  para  que  cerciorado  de  á 
quien  y  lo  que  debe  obedecer  ,  tenga  todo  su  debido  cunjpli- 
miento. 

Señores  que  componen  la  Junta  Suprema  de  Gobierno. 

Presidente  :  El  Excmo.  Sr.  D.  Franeisco  Saavedra :  El  limo. 
Sr.  Arzobispo  de  Laodicea ,  Coadministrador  del  de  esta  ciudad, 
y  por  sus  supernumerarios  el  Sr.  Dean  del  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia  ,  y  el  Sr.  D.  Francisco  Xavier  Cienfuegos ,  Canónigo  del 
mismo :  Ei  Excmo.  Sr.  Asistente  I>.  Vicente  Hore  :  por  la  Real 
Audiencia  ,  el  Sr.  D.  Frr.ncisco  Díaz  Bermudo  ,  Regente  ,  y  el 
Sr.  D.  Juan  Fernando  Aguirre  :  por  la  nobleza  ,  el  Sr.  Conde 
de  Tylii ,  el  Sr.  Marques  de  la  Grañina  ,  el  Sr.  Marques  de  las 
Torres ,  el  Sr.  D.  Andrés  Minano  ,  y  el  Sr.  D.  Antonio  Zambra- 
na  Carrillo  Jle  Albornoz  :  por  la  ciudad  ,  el  Sr.  D.  Andrés  de 
Coca,  y  el  Sr.  D.  Josef  de  Checa :  pot  los  generales  los  Sres.  Doa 
Eusebio  de  Herrera ,  y  D.  Adrián  Jacome  :  por  el  Cabildo  de 
Sres.  ilutados ,  ¿I  Sf.  D.  Antonio  Zambrano  ,  y  el  Sr.  D.  Manuel 
Pcroso  :  por  el  público  ,  el  Sr.  D.  Josef  Morales  Gallego  :  por  el 
comercio ,  el  Sr.  D.  Víctor  Soret ,  y  el  Sr.  D.  Celedonio  Alon- 
so ,  y  por  las  religiones,  el  Padre  Manuel  Gil  y  el  Padre  Fr.  Jo- 
sef Ramírez  :  Secreiiarios:  primero  Cr.  D.  Juan  Bautista  Esteller, 
Teniente  del  tercero  Regimiento  de  Artillería ,  segundo  Sr.  Don 
Juan  Par  rio,  Ayudante  del  Regimiento  de  Farnesio  ,  cuyas  per- 
sonas se  juntaron  inmediatamente  para  acordar  lo  que  convenia 
hacer  en  beneficio  de  la  patria  y  defensa  contra  sus  enemigos| 
lo  que  executaron  en  la  forma  siguiente. 

Que  se  despachen  expresos  al  Excmo.  Sr.  Capitán  General 
de  la  Provincia  ,  que  condujo  el  Sr.  Conde  de  Teba  ,  con.  encar- 
go particular  de  instruir  á  S.  E.  de  lo  determinado  é  in-tenciones 
de  la  Junta ,  y  al  Excmo.  Sr.  Comandante  General  del  Campo 
de  S.  Roque ;  á  las  ciudades  de  Córdoba  ,  Granada  y  Jaén  ,  á 
las  Provincias  de  Extremadura,  y  á  otras  ciudades  y  villas  mas 
inmediatas  ,  con  objeto  á  que  instruidas  de  la  resolución  de  e¡ta 
capital ,  se  esfuercen  y  reúnan  para  lograr  el  deseado  fin  que  íes 
Animan: 
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Que  se  formen  ,  é  impriman  proclamas  por  el  Sr,  D.  Fer- 
nando Scptlmo  ,  y  se  circulen  á  todos  los  pueblos  del  Reynado 
de  Cista  ciudad ,  y  demás  que  convenga: 

Que  continúen  los  Señores  Regente  y  Ministros  de  la  Real 
Audiencia ,  y  demás  Jueces  de  esta  ciudad  en  sus  respectivos 
exercicios  para  que   no  se  demore  la  administración  de  Justicia: 

Que  el  papel  sellado  corra  por  ahora  ,  é  Ínterin  su  habilite 
totro  sello  con  el  membrete  de  :  Va.ga  por  el  Keynado  de  S.  M. 
el  Señor  D.  FernandO'  Séptimo: 

Que  se  cierre  el  teatro  cómico  dé  esta  ciudad  ,  y  pase  oficio 
al  Sr.  Dean  ,  para  que  haciéndolo  presente  á  su  limo.  Cabildo, 
disponga  se  celebre  rogativa  por  el  acierto  de  esta  Junta  en  soa. 
disposiciones  y  felicidad  de  las  tropas  españolas: 

Que  en  todo  lo  correspondiente  á  armas  y  exérciro  dispon- 
gan quanto  estimen  útil  los  Señores  D.  Antonio  de  Gregori  ,  y 
D.  Tomas  Moreno  ,  su  segundo  ;  teniendo  entendido  que  la  Jun- 
ta señala  á  cada  soldado  voluntario  quatro  reales  y  su  ración  de. 
jan  ,   y  á  la  demás  tropa  un   real  de  sobre  sueldo: 

Que  para  recoger  caudales  ,  y  todo  lo  correspondiente  á  Ha- 
cienda nombra  á  los  Señores  D.  Francisco  Cienfuegos ,  D.  Andrés 
de  Coca,  y  D.  Victor  Soret  ,  y  por  Intendentes  para  la  distribu- 
ción y  disposición  de  dichos  caudales  ,  á  los  Señores  D.  Tornas, 
González  Carbajal  ,  y  D.  Antonio  Cabrera: 

Que  el  raiiio  de  Policía  queda  á  cargo  de  los  Señores  Alcal- 
des de  quartel  ,  y  Tenientes  para  que  den  en  este  punto  las  provi- 
dencias que  convengan  ^  y  á  la  Junta  cuenta  de  lo  que  ocurra 
particular: 

Que  se  comisiona  á  los  Señores  D.  Antonio  Zambrano  ,  y  Doa 
Manuel  Peroso  ,  para  que  valiéndose  de  las  personas  y  medios 
que  tengan  por  convenientes  cuiden  del  surtimiento  del  pan  para 
que   no  falte  al  público  ,  en  ocasión  tan  interesante; 

Que  se  prohibe  á  todos  los  vecinos  de  qualquiera  estado  ó  con- 
dición que  sean  el  uso  de  armas ,  disparar  por  las  calles  ,  causar 
alborotos  ^  ni  inquietudes  ,  prevenidos  de  que  lo  contrario  hacien- 
•do  serán  castigados  con  el  rigor  que  corresponda ,  á  proporción 
de  su  exceso^  y  de  la  menor  desobediencia  ú  omisión  que  pres-* 
ten   á   esta  Junta  ,  cuya   autoridad  deben  respetar. 

Y  para  que.  llegue  á  noticia  de  todos  se  manda  publicar  y 
fixar.  Sevilla  veinte  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ocho.  = 
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D.  Juan  Bautista  Esteller  ,  Secretario  primero.  =  D.  Juan  Pai-do^ 
Secretario  segundo. 

Piíbliquese  por  bando  ,  y  fixense  en   los  sitios  públicos  y   acos-- 
tumbrados  de  esta  ciudad,  Cádiz  2^.  de  Mayo  de  1808.. 

Moría» 

BANDO. 

Ea  Junta  Suprema  de  Gobierno  ha  comunicado  á  la  par- 
ticular de  esta  ciudad  que  se  observe  en  ella  el  bando 
siguiente,  con  la  sola  diferencia  de  variar  el  nombre 
del  sugeto  comisionado  en  el  alistamiento. 

La  Junta  Suprema  deseosa  de  conservar  la  tranquilidad  pu- 
blica,  y  de  proveer  á  la  defensa  de  la  patria  ,  cuyos  dos  fines 
es  imponible  conseguirlos  sin  establecer  reglas  ciertas  y  fixas  so- 
bre el  alistamiento  y  uso  de  las  armas,  y  demás  puntos  de  la 
disciplina  militar  ,  aunque  espera  y  está  segura  de  la  lealtad  y 
ardor  que  ha  mostrado  este  pueblo  ,  contribuyendo  á  sus  deseosj. 
manda   lo   siguiente. 

1  Que  todos  los  vecinos  se  alisten  conforme  á  lo  que  ha  pres- 
cripto  por  otros  bandos  ,  y  se  presenten  inmediatamente,  al  Se- 
ñor Teniente  Rey  de  e^ta  plaza  Don  Josef  Ignacio  Alvarez  Cam^- 
pana,  y  se  agreguen  ó  unan  á  ios  cuerpos   señalados   por  ellos. 

2  Que  agregados  se  les  intime  ,  quedan  sujetos  á  la  disci- 
plina militar  ,  y  no  usen  de  las  armas  sino  conforme  á  é^ta ,  se- 
fialando  los  particulares  las  que  sean  propias  ,  y  marcando  las 
Reales. 

3  Se  les  hace  saber  y  manda  no  recibir  pan  y  prest,  sino 
alistados  y  por  medio  de  sus  gefes  como  la  tropa  veterana  ,  y 
no  por  otro  conducto  alguno  ,  y  se  declara  como,  robo  manifies- 
to el  prest  y  pan  tomado  de  otra  manera. 

4  En  conseqüencia  se  declara  delito  el  no  haberse  alistado  en 
íá  manera  y  tiempo  señalado. 

5  Se  declara  igualmente  delito  en  los  alísladoá  ei  uso  de  las 
armas  que  no  sea  conforme  á  la  ordenanza  militar, 

6  Como  los  vecinos  deben  estar  prontos  todos  á  alistarse  y 
servir  á  la  patria  ,  y  esto  comprehenda  aun  á  aquellos  que  no  de-» 
fcen  alistarse  por  ahora  ;  y  sea  del  toio  necesario  ,  que  la  Junt* 
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y  gefes  militares  tengan  noticia  exacta  de  las  armas  propias  de 
cada  uno ,  manda  e>ta  Junta  que  cada  vecino  presente  á  la  co- 
misión militar  una  nota  clara  de  las  armas  que  tiene  cada  uno  con 
la  fecha,  collación,  numero  de  la  casa  y  firma ,  y  el  que  no  sepa  fir- 
mar lo  hará  por  él  un  vecino  honrado  de  la  misma  collación. 

7  Como  toda  violación  de  las  reglas  arriba  señalada.*,  sea 
un  delito  militar,  esta  Junta  lo  declara  coma  tal,  y  manda  que 
todo  contraventor  á  ellas  sea  preso,  procesado  y  sentenciado  mili- 
tarmente, y  executada  la  pena  conforme  á  ordenanza. 

Sevillanos.  Esta  Junta  sabe  por  experiencia  quan  grande  es 
vuestro  ardor  por  la  defensa  de  la  patria,  y  sin  la  observancia  de 
estas  provídenciíis,  la  patria  peligra.  Sabe  quanto  os  preciáis  de 
^amar  el  buen  orden ,  y  sin  ellas  no  puede  este  establecerse  ni  con- 
servarse. I  Qué  dos  eiti.nulos  para  ánimos  generosos  y  leales  como 
los  vuestros!  Sevilla  28  de  m?.yo  de  ¿808.  —  Don  Juan  Bautista 
Esteller ,  Secretario  primero,  —  JDoii  Juan  Pardo,  Secretario  se- 
gundo. 

NOTA.  La  Junta  de  Gobierno  de  esta  dudad  previene  que  ya  por 
los  señores  ComisarÍGS  de  Darric  de  ella  se  halla  hecho  el  alistamien' 
to  de  todos  sus  habitantes ,  y  qve  después  de  salido  y  aplicación  á  cuer- 
pos ,  de  los  que  vcluntariumenle  lo  han  executado  ,  se  elegirán  si  hu- 
biere necesidad^  de  los  cnoiadús  en  los  I'adrones.  No  se  ha  seguido  lo 
dispuesto  per  la  fanla  suprema  por  haberse  recibido  tarde  el  Bando 
que  precede..  Cádiz  -j  Je;^-'-.  ¿le  180S.  -—  D.  Gonzalo  de  Aramen- 
di.  Secretario  primg;  .  —  2>.  /-li"cin5.o  María  Ximenez,  secretario 
segundo. 

La  nclle  Sevill.'i  se  hr.  armado  para  deíender  á  nuestro  Rey 
el  Señor  Don  Fernanda  VII.  contra  los  franceses :  ha  nombrado 
una  Junta  su;^erior  de  Cobierno  comnuesís  de  todas  las  autorida- 
des y  cuerpos*:  ha  levantado  tropas  al  cargo  de  diferentes  gene- 
rales :  ha  convocado  á  esta  ciudad  y  su  provincia ,  á  las  tro- 
pas del  campo  de  Gibraltar,  y  á  otras  capitales,  y  ha  nombra- 
do al  Señor  Don  Pedro  Agustín  de  Echavarri  per  Comandante  ge- 
neral de  la  vanguardia  del  exército  de  observación  de  Sierramo- 
rena.  Los  naturales  de  esta  ciudad  que  deseaban  este  mO!nento  para 
saciar  los  quilates  de  su  lealtad,  contando  con  la  de  los  pueblos  de 
esta  provincia  y  «us  iamediatas ,  haa  proclamado  á  Fernando  YIX. 
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á  voz  viva ;  y  en  su  conseqüencia  se  está  alistando  al  vecindario, 

y  está  tratando  de  organizarlo  todo  por  el  propio  orden  que  Sevi- 
lla ;  en  cuya  virtud  se  despacha  á  V.  inmediatamente  éste  para 
noticiarle  esta  ocurrencia ,  y  para  que  imitándola  trate  sin  dilación 
de  seguirla :  armar  á  los  naturales  con  orden ,  quietud  y  sosiego: 
hacer  acopio  de  armas,  pertrechos  y  municiones  :  pedir  las  que  se 
necesiten ,  habilitar  de  los  buenos  patricios  caudales,  caballos  y  de-« 
mas  efectos  necesarios;  y  avisando  de  lo  obrado,  tenerlo  todo  dispues- 
to, y  á  las  órdenes  del  citado  Señor  Don  Pedro  Agustín  de  Echa- 
varri  ,  Comandante  general,  quien  con  sus  aceleradas  y  acertadas 
providencias  no  tardará  en  acudir  á  los  puntos  interesantes,  según 
su  cometido  y  sus  conocimientos  militares. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.     muchos  años.  Córdoba  y  mayo  28 
de  1808. 

GRITO  GENERAL  DE  LA  NACIÓN. 

PROCLAMA   DE  SEVILLA. 

Españoles:  Sevilla  no  ha  podido  resistir  los  impulsos  de  su  he- 
royca  lealtad,  de  que  ha  dado  exemplo  en  todos  los  siglos.  Se  le 
ha  arrebatado  el  Rey  que  ha  jurado  y  habia  recibido  con  una  ale- 
gría de  que  no  hay  memoria.  Se  han  picado  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  monarquía,  .se  amenazan  los  bienes,  los  usos,  las  muge- 
res  y  quanto  tiene  precioso  la  nación.  La  religión  santa,  única  es- 
peranza nuestra ,  va  á  perecer  ó  á  quedar  reducida  á  una  vana  ex- 
terioridad, y  ésta  sin  apoyo  y  sin  protección,  y  todo  por  una  po- 
tencia extrangera,  y  no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  enga- 
ño, por  la  perfidia,  valiéndose  de  nosotros  mismos  y  haciendo  ins- 
trumento de  estas  atrocidades  á  los  mismos  que  se  llaman  cabezas 
de  nuestro  gobierno ,  y  que  no  han  temido  ó  por  su  vileza  ó  por  su 
miedo  inf^ime ,  ó  quizas  por  otras  causas  que  el  tiempo  y  la  justicia 
descubrirán ,  sacrificar  su  patria.  Era  pues  preciso  romper  estos  la- 
zos duros  que  impedían  á  los  españoles  el  despertar  y  usar  del 
ardor  generoso  con  que  en  todos  los  siglos  se  han  cubierto  de  glo- 
.  ria  y  defendido  el  honor  de  la  nación ,  s«s  leyes ,  sus  monarcas  y 
su  religión. 

El  pueblo  pues  de  Sevilla  se  juntó  el  27  de  mayo,  y  por  me- 
dio de  todos  los  magistrados  y  autoridades  reunidas ,  y  por  las  per- 
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sonas  mas  respetables  de  todas  las  clases,  creó  una  Junta  suprema 
de  gobierno,  la  revistió  de  todoi  sus  poderes,  y  le  mandó  deíen>- 
diese  la  religión  ,  la  patria ,  las  leyes  y  el  Rey,  Aceptamos  encar- 
go tan  lieróico,  juramos  desempeñarlo,  y  contam.o>  con  ios  estuer» 
zos  -de  toda  la  nación.  Precedió  antes  proclamar  y  jurar  de  nuevo 
por  nuestro  Rey  al  Señor  Don  Fernando  Vil. ,  y  morir  en  su  de- 
fensa ,  y  este  fué  el  grito  de  la  alegría  y  el  de  la  unión,  y  lo  será 
para  toda  la  España. 

Una  Junta  de  Gobierno,  apenas  formada  quando  violó  1^  le- 
yes mas  sagradas  de  ia  monarquía:  un  presidente  nombrado  sin  au- 
toridad ,  y  que  si  tuvo  alguna  vez  título  se  dio  prisa  á  perderlo 
ademas  de  la  naturaleza  de  extrangero  que  por  las  leyes  era  un 
obstáculo  para  que  lo  fuese,  una  conducta  siempre  versátil  ,  y  que 
obraba  para  destruir  ios  monarcas  mi.'imos.,  de  quien  recibió  ia  au- 
toridad y  las  leyes  que  solo  podian  darle  poder,  no  podían  ni  de- 
bían imponernos  detener  nuestra  lealtad,  ni  menos  hacernos  que- 
brantar las  obligaciones  sagradas  que  hemos  antes  contraído  como 
españoles  ,  como  vasallos ,  como  cristianos  ,  como  hombres  libres  é 
independientes  de  toda  autoridad  extrangera. 

Menos  podía  detenernos  el  acto  de  renuncia  de  la  monarquíii 
en  un  príncipe  extrangero  ,  ilegal  y  nulo  con  suma  evidencia  por 
la  falta  de  poder  en  quien  lo  hizo,  pues  la  monarquía  no  era  su- 
ya ,  ni  la  España  se  componía  de  animales  al  arbitrio  absoluto  del 
que  nos  gobernaba ,  y  habia  entrado  á  su  señorío  por  el  derecho 
de  la  sangre  como  él  mismo  lo  conñesa,  y  por  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía,  que  reglan  invariablemente  la  sucesión  he- 
reditaria. Nulo  por  el  estado  de  violencia  y  opresión  en  que  se  ha 
hecho,  mayor  y  mas  evidente  que  el  que  se  atribuye  á  la  abdica- 
clon.  Nulo  porque  la  renuncia  que  se  ha  publicado  del  Rey  Fer- 
nando VII.  y  de  su  tío  y  hermano,  dado  que  sean  verdaderas,  está 
hecha  en  el  mismo  estado  de  violencia,  y  por  la  fuerza  de  esta  co- 
mo la  misma  renuncia  lo  declara  expresamente.  Nulo  porque  las 
muchas  Personas  Reales  que  quedan  con  derecho  á  la  monarquía 
no  han  renunciado  á  él  ,  y  io  conservan  íntegro;  se  junta  á  todo 
esto  la  perfidia  horrible  de  que  se  ha  usado  ,  y  con  que  se  ha  mo- 
fado á  la  nación  española.  A  nuestra  alianza  y  sacringios  debe  esa. 
nación  todos  sus  llamados  triunfos ;  sacó  nuestras  valerosas  tropas, 
las  llevó  á  países  distantísimos,  las  hace  pelear  por  sus  intereses, 
sin  fliecesidítd  de  ellas  como  es  noto.riOj  y  por  tanto  para  ei.fl  loue- 
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•cornos  y  quitarnos  estas  fuerzas.  Entran  ¿lespues  sus  exércitos  en 
E>[Xiaa  siempre  protestando  nuestra  felicidad  baxo  el  pretexto  de 
etnpr^'sas  contra  el  enemigo  de  que, ya  no  habla.  El  pueblo,  ppc 
un  e>fuerzo  generoso,  impide  la  ¡da  de  su  Rey  de  que  debía  ale- 
grarle esta  nación ,  y  lejos  de  esto  guarda  un  alto  silencio  sobre  es- 
ta ida,  y  lo  que  es  mas  loma  motivo  de  ella  para  opriiuirtios.  Su- 
.pone  divisiones  en  La  nación,  y  ninguna  hay  ni  jamas  ha  estado 
tan  unida  en  el  amor,  y  defensa  de  su  Rey.  Atrae  á  este  con  pala- 
bras engañosas  a  su  territorio  :  con  generosidad  de  que  quizás  no 
habrá  exemplar ,  cree  el  Rey  á  ellas,,  se  arroja  en  sus  brazos  y  coa 
perfidia  de  que  ninguna  nación  presenta  ni  memoria  ni  vestigio, 
hace  presa  de  él,  lo  trata  indé^corosaniente  ,  y  lo  fuerza  á  los 
.errores  que  la  Europa  toda  ha  vi.>to  con  espanto,  y  todo  español 
con  sumo  dolor;  con  el  mismo  engaño  hace  ir  á  ios  Reyes  padres  á 
su  pais,  y  los  obliga  á  acciones  ilegales  injustas,  y  que  deshonran 
sus  nombres  augusios,  ahora  y  en  la  mas  reineta  posteridad.  Ar- 
rastra á  las  demás  personas  Reales,  aun  aquellas  á  quienes  la  ter- 
nura de  su  edad  hubiera  sido  un  escudo  inviolable,  aun  con  las  na- 
ciones mas  bar  jaras. 

Convoca  á  la  nación  á  su  presencia:  elige  los  diputados  qtve 
quiere:  señala  arbitrariamente  la  manera  de  la  elección  de  otros 
para  que  traten  en  pais  extraagero  los  intereses  mas  sagrados  de 
la  nación,  quando  él  mismo  ha  calificado  publicamente  de  crioii- 

-nal  y  contra  los  derechos  de  la  soberanía,  una  carta  privada  y 

.respetosa  escrita  á  él  por  el  Señor  Fernando  VIL  ,  quando  eua 
Principe  ,  y  á  la  qual  acaso  lo  movió  el  mismo  extrangero  que 
ahora  pretende  hacerle  de  ella  un  deliro.  Lo  es  en  efecto  y  de  re- 
belión obedecer  una  nación  independiente  á  un  príncipe  extran- 
gero,  c  ir  á  tratar  á  su   presencia  y   baxo  de  su  decisión   del  bien 

■pubiijo  de  ella;  y  Sevilla,  ni  ningún  español  perderá  el  rubor  y 

la  lealtad  hasta, el  extremo  de  cometer  rebellón  tan  manifiesta  y 

atroz,  que  ni  aun  los   esclavos  sprian  capaces  de.  mancharle  ^on 

seme;ante  infamia.  ^    : 

Ha  añadido  mil  medios, indecorosos  para  engañarnos  :  esparce 

diarios  y  libelos  sediciosos  para,  corromper  la  opinión  piibüca,  y 
en  los  quales  protestando  el  respeto  á  las  leyes  y  á  la  religión, 
atropella  ,  burla,  insulta  á  lai  unas  y  á  la  otra,  no  omite  arbitrio 
alguno  por  infame  que  sea  para  poner  sobre  nuestras  cabezas  un 
yugo  de  fierro  y  hacernos  sus  esclavos ,  llega  su  osadía  y  mala  fé 
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ha-^ta  publicar  en  uno  de  sus  diarios  que  está  unido,  y  lo  favorece 
el  Sumo  Pontífice  y  Vicario  de  Jesucristo,  quando  es  notorio  y  lo 
sabe  la  Europa,  y  hasta  las  naciones  bárbaras  que  han  respetado 
la  dignidad  de  aquel  que  lo  tiene  en  la  mas  dura  opresión,  lo  ha 
de-pojado  de  sus  estados ,  ha  procurado  quitarle  sus  cardenales, 
todo  como  el  mi-^mo  Papa  expresa  por  sola  la  fuerza,  y  con  el  íia 
de  impedir  la  dirección  y  gobierna  de  toda  la  iglesia,  que  el  Papa 
tiene  por  autoridad  y  mandato  de  nuestro  Divino  Salvador  Jesu- 
cristo. 

Españoles:  todo  nos  fuerza  á  reunimos  é  impedir- tan  atroces 
intentos.  En  España  no  hay  revolución.  Tampoco  declaramos  guer- 
ra á  nadie ,  y  solo  pretendemos  defender  lo  que  liay  mas  sagi-ado 
contra  el  que  con  pretexto  de  alianza  y  amistad  nos  lo  arrebató, 
y  de  quien  debemos  temer  que  sin  pelear  nos  despoje  de  leyes,  de 
monarcas  y  de  religión;  sacrifiquemos  pues  todo  á  cau-.a  tan  justa, 
y  si  hemos  de  perder  todo  sea  peleando  como  hombres  generosos. 

Unámonos  pues  todos:  el  pueblo  está  pronto  en  la  nación  á 
tomar  las  armas ;  convídese  á  los  sabios  de  todas  las  provincias  á 
que  con:;erven  la  opinión  pública  ,  y  refuten  esos  libelos  in5.olen- 
tísimos  y  llenos  de.  falsedades  atroces ,.  peleen  todos  cada,  uno  á  su 
manera  ,  y  hasta  la  iglesia  de  España  implore  incesantemente  el 
auxilio  del  Dios  de  los  exército.s,.de  cuya  protección  nos  asegura  la 
justicia  evidente  de  nuestra  causa. 

¿Y  qué  teméis?  no  hay  en  España. el  número  de  tropas  ene- 
migas que  para  intimidarnos  publican,  las  que  hay  se  componen 
de  diversas  naciones,,  traídas,  violentamente,,  y  que  de^sean  con  an- 
sia romper  las  cadenas  que  les  han  impuesto.  Las  situaciones  que 
han  tomado  son  las  mas  oportunas  para  deshacerlas  y  vencerlas. 
Están  ademas  débiles  y  desmayadas,,  porque  la  conciencia  de  la 
propia  maldad  hace  al  hombre  mas  valeroso  cobarde. 

La  Europa  entera  aplaudirá  con  sumo  gozo  nuestros  esfuerzos 
y  correrá  á  ayudarnos.  Italia,  Alemania,  todo  el  Norte  que  sufre 
baxo  del  imperio  duro  de  esta  nación  ,  aprovechará  ansiosamente 
la  ocasión  felicísima  que  España  le  presenta  de  romperlo  y  reco- 
brar su  libertad  ,  sus  leyes ,  sus  monarcas ,  y  quanto  les  ha  arre- 
batado. La  Francia  misma  se  apresurará  á  quitarse  de  sí  la  infamia 
que  la  cubrirla  si  se  le  forzase  á  ser  el  instrumento  de  perfidias  tan 
horribles  que  la  amenazarían  á  ella  misma  la  suerte  miserable  que 
la  esperaba.  No ,  no  derramará  su  sangre  por  una  causa  tan  vil. 
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Demasiado  ha  sufrido  baxo  el  pretexto  de  una  paz ,  y  de  una  feli- 
cidad que  nunca  llegan  ni  pueden  llegar  sino  baxo  el  imperio  de 
la  razón  ,  de  la  Religión  ,  de  las  leyes,  y  de  los  derechos  de  los 
otros  pueblos  respetados  y  guardados  recíprocamente. 

Españoles:  la  patria  con  todos  vuestros  bienes,  con  vuestras 
leyes ,  con  vuestra  libertad  ,  con  vuestros  reyes ,  con  vuestra  san- 
ta religión  y  con  las  esperanzas  de  una  vida  eterna  que  solo  esta 
religión  promete  y  puede  hacer  conseguir  á  vosotros  y  á  vuestros 
descendientes,  están  en  manifiesto,  en  próximo,  en  inminente 
peligro.  Sevilla  29  de  Mayo  de  1808.  —  Por  disposición  de  la 
suprema  Junta  de  Gobierno.  —  Don  Juan  Bautista  Esteller  ,  Se- 
cretario primero.  —  Don  Juan  Pardo ,  Secretario  segundo. 

FRANCESES. 

Ya  no  tenéis  ni  leyes ,  ni  libertad  ,  ni  bien  alguno :  ya  se  os  ha 
forzado  á  hacer  esclava  á  la  Europa,  haciendo  derramar  vuestra 
sangre  y  la  de  vuestros  hijos ;  ya  esa  familia  que  no  es  francesa, 
reyna  por  vosotros  en  varias  naciones  de  la  Europa ,  sin  ningún 
interés  de  la  Francia  ni  de  ningún  pueblo.  Quedaba  la,  España, 
vuestra  aliada  perpetua,  y  que  por  mil  medios,  como  sabéis,  ha 
concurrido  á  vuestros  inmortales  triunfos  Se  le  han  arrebatada 
sus  leyes,  su  monarca,  su  grandeza  ,  y  hasta  á  su  misma  religión 
se  amenaza,  y  no  peleando  como  lo  habéis  hecho  hasta  ahora  ,  y 
como  lo  hacen  los  hombres  valerosos ,  sino  con  engaños  y  perfi- 
dias, á  las  quales  se  os  fuerza  á  que  cooperéis  ,  envileciendo  vues-  . 
tras  armas  y  brazos  robustos,  y  haciéndoos  capaces  de  concurrir 
á  una  infamia  que  resiste  vuestro  carácter  generoso,  y  el  título 
augusto  de  nación  grande  que  habéis  adquirido. 

Franceses;  la  nación  española  ,  vuestra  aliada  y  amiga  gene- 
rosa os  convida  á  que  huyáis  de  esas  banderas  destinada-,  á  hacer 
esclavas  las  naciones ,  y  que  os  alistéis  en  las  nuestras  ,  levanta- 
das por  la  causa  mas  justa  que  ha  visto  el  mundo ,  y  para  defen- 
der nuestras  leyes  y  nuestro  Rey ,  de  que  ya  nos  han  despojado, 
no  por  la  fuerza  de  las  armas ,  sino  por  la  falsedad  y  la  perfidia, 
y  con  la  ingratitud  mas  enorme.  Moriremos  todos ,  y  vosotros  de- 
béis morir  con  nosotros  para  borrar  el  oprobrio  que  caería  sobre 
vuestra  nación  si  no  lo  executáseis:  los  españoles  os  ofrecen  el  pre- 
mio justo  de  esta  acción  :  os  recibirán  con  los  brazos  abierto^:  pe- 
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Icareis  con  ellos ;  y  acabfda  Li  guerra  felizmente  ,  como  espera- 
mos, se  os  darán  tierras,  con  cuyo  cukivo  y  frutos  pasareis  tran- 
OHiJaraente  el  resto  de  vuestra  vida  en  el  seiio  de   una  nación   que  < 
os  ama  ,  que  os  respeta,  y  que  os  hará  siempre  guardar  justicia j.  y 
con  ella  gozareis  de  todos  los  bienes. 

Italianos  ,  alemanes  de  todas  las  provincias  de  esta  gran  na-  ■ 
cion:  palacos ,  suizos  ,  y  quantos  componéis  los  exércitos  llamados  ' 
franceses:  ¿Y  peleareis  por  aquel  que  os  ha  oprimido  y  despojado 
ñe  quanto  teníais  mas  sagrado?  ¿  Por  aquel  que  os  ha  sacado  vio- 
le-niamente  de  vuestros  hogares,  privado  de  vuestros  bienes  ,.  de 
vuestras  mugeres,  de  vuestros  hijos,  de  vuestra  partía,  á  la  que 
antes  ha  hecho  esclava  ?^  ¿  Y  peleareis  contra  una  iTacion  generosa 
como  la  española,  que  os  ha  recibido  con  tan  dulce  hospltali-dad^ 
que  os  ama  tan  tiernamente,  que  en  el  tiempo  de  su  g'oria  y  se- 
ñorío ha  respetado  vuestros  derechos,  porque  tiene  á  todos  los 
pueblos  por  hermanos  suyos,  como  la  son  verdaderainenre  ?  ¿Y 
peleareis  contra  esta  nación  ,  á  quien  se  pretende  vencer  y  hacer- 
esclava  ,  HO  por  la  fuerza  de  las  armas,  coiix)  lo  execuran  los  va- 
iiente-í,  sino  baxo  el  pretexto  de  la  alianza  y  la  am¡>.tad  ,  con  en- 
gaños y  con  perfidias  tan  horribles,  de  que  no  hay  memoria  ni 
vestigio  en.  los  fastos  de  la  historia  ,  ni  aun  entre  los  pueblos  bár- 
baros <  No  lo  creemos.  Venid  á  nosotros,  y  haílarci's  valor  ,  gene- 
rosidad y  verdadera  honra  No^otros  os  ofrecemos  los  mismos  pre- 
mioi  que  á  los  franceses ,  y  esperamos  que  vosotrps.y  vuestra  des- 
cendencia los  disfrutarán. en  una  dichosa  paz.  Sevilla  29  de  Mayo. 
de  iSoS.  —  D.  Juan  Bautií>ta  Esteller  ,  Secretario  primero.—» 
D.  Juan  Bautista  Pardo,  Secretario  segundo» 

PUEBLO  DE  MADRID. 

Sevilla  ha  sabido  con  espanto  vuestra  catástrofe  del  2  de  Ma» 
yo:  la  debilidad  de  un  gobierno  que  no  os  favoreció ,  que  mandó  > 
hacer  ar/mas  contra  vosotros  y  vuestros  heróycos  sacrificios:  beii- '> 
ditos    seáis ,  y  vuestra,  memori.i  será  eterna  eu  ios  fastos  de  la 
nación. 

NOTA.  En  esta  época  había  una  Junta  suprema  presidido  por  el 
Serenísimo  Señor  Infante  Don  Antonio  ,  á  quien  Fernando  VIL  dexé 
los  corti-spondiintes  poderes  para  el  gobierno  del  reyno, 
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Ha  visto  llena  ele  horror  que  el  .luror  de  vuestros  males  ,  y 
de  los-  nuestros  publicó  una  proclama  en  que  des.íiguró  iodos  los 
liedlos ,  y  pretendió  que  vosotros  pasaseis  por  provocadores ,  hi- 
Heado  sido  él  el  que  o-»  provocó:  en  esta  proclama  se  decía  á  !o3 
franceses í  la  sangre  frúticesa  dernmiacLi  dama  venganza:  ¿y  la  es- 
pañola no  clamad  ¿y  ^^  española  derraajada  por  v.a  eAcfciio.  que 
no  se  avergonzó  de  atacar  á  un  pueblo  desarmado  é  iudefen^o  ,  que 
vivía  baxo  sus  leyes  y  S'ji'Re-y,  y  contra  quien  se  ex'jcuíaron  cruel- 
dades que  estremecen í  Nosotros,  toda  España  grita  la  Síingr¿  es- 
'  pañola  ds  Madrid  clama  venganza. 

Consolaos ,,  somos  vue^tro>  hermanos  ;.  pelearemos  como  vos- 
otros hasía  morir,  por  la  defensa  del  Rey  y  de  la  patria.  Ayu- 
dadnos coa  vuestro^  de^ecss  y  vuestros  ruegos  continuos  al  Dios 
grande  que  adoramos  ,  y  que  no  puede  desampararnos,  porque 
nanea  desampara  la  justicia.  En  presentándose  una  ocasicn  ícíiz, 
esforzaos  ,  y  conio  españoles,  valero  os  sacudid  de  vuestras  cabezas 
el  y  igo  infame  que  con  la  muerte  de  tantos  inocentes  de  entre 
■wo.NOtros,  y  con  la  perfidia  mas  horrible  se  gs  ha  echado  y  sufrís. 
Sevilla  y  Mayo  29  de  1808.  —  D.  Juan  Bautista  Esteller,  Secre- 
tario primero.  —  D.  Juan  Pardo  ,  Secretario  segundo. 

Piodama  del  General  de  la  vanguardia   del    exJrdto. 
de   Andalucía^ 

Soldados :  los  reynos  de  Andalucía  se  ven  acometidos  por  ios 
asesinos  del  Norte  ;  vuestra  patria  va  á  verse  oprimida  b¿ixo  el 
yugo  de  un  tirano;  vosotros  mismos  seréis  arrancados  de  vuestros 
hogares  y  de  vuestras  casas. 

Quarenta  mil  argollas  está  labrando  el  lascivo  Murat  para  coii- 
d4iciros  al  Norte  como  á  los  animales  mas  inmundos.  ¡  Qué  horror! 
¿Quién  será  el  cobarde  ó  infiel  que  no  arda  su  pecho  en  valor  al 
o¿r  los  gritos  de  una  patria  que  llora  ya  su  ruina?. 

Soldados  ,  gemid  con  'ella  ,  pero  sea  de  rabia  y  furor  contra 
u«- malvado  que  la  sumerge  en  la  opresión  y  esclavitud.  ¿Querréis 
inejor  morir  por  un  traydor  alevoso,  defendiendo  sus  latrocinios  é 
irreligión,  que  derramar  vuestra  sangre  por  la  defensa  de  la  igle- 
sia, del  reyno,  y  de  vosotros  mismos? 

•     Soldados :  llevad  i  los  campamentos  la  virtud ,  religión  y  cos- 
tuiiibr.es  de  vuestros  abuelos :  con  estas   prendas  vencieron  estos 
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innumerables  exércltos  í  si  en  ios  gefes  que  05  concliicen  aí  teatro 
de  la  gloria  y  del  honor  viereis  la  traición  ,  abandonadlos^  y 
elegid  otros  que  sean  dignos  de  soitener  vuestra  causa. 

Soldados :  doce  millones  de  habitantes  o>  están  mirando  ,  y 
envidiando  vuestra  gloria  ,  y  aun  la  Francia  misma  ansia  por 
vuestros  triunfos.  =  Pedro  Aguslin  -de  Echavarri. 

PORTUGUESES. 

Vuestra  suerte  ha  sido  quizá  las  mas  dura  de  quantas  ha  su- 
frido ningún  pueblo  de  la  tierra.  Se  forzó  á  vuestros  Reyes  á 
que  huyesen  de  vosotros,  y  lo  sucedido  al  de  España  es  una  prue- 
ba irrefragable  de  la  necesidad  absoluta  con  que  lo  hicieron.  Os 
mandaron  que  no  os  defendieseis,  y  no  os  habéis  defendido.  Ju- 
not  ofreció  haceros  felices ,  y  vuestra  felicidad  ha  sido  haberos 
tratado  con  mas  crueldad  que  los  conquistadores  mas  feroces  han 
usado  con  ios  pueblos  que  han  subyugado  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas ,  y  después  de  una  resistencia  obstinadísima.  Habéis  sido 
despojados  de  Reyes ,  de  leyes ,  de  usos ,  de  costumbres ;  de  bie- 
nes ,  de  libertad  ,  de  la  misma  vida  ,  y  de  la  santa  religión  ,  que 
vuestros  enemigos  no  han  respetado  nunca  por  mas  que  ,  según 
su  costumbre  ,  prometan  protegerla  ,  y  aun  finjan  y  aparenten 
que  tienen  alguna.  Vue>tra  noDleza  ha  sido  aniquilada,  sus  bie- 
nes confiscados  en  castigo  de  su  fidelidad  y  lealtad  ;  habéis  sido 
arrastrados  vilmente  hasta  paises  extrangeros,  y  se  os  ha  esforzado 
á  postraros  á  los  pies  de  aquel  que  os  ha  causado  tantos  males 
y  que  por  la  mas  horrible  perfidia  ha  usurpado  vuestro  imperio, 
y  os  rige  con  cetro  de  hierro.  Ya  vuestras  tropas  han  salido  de 
vuestros  confines,  y  van  encadenadas  á  morir  en  defensa  de  aquel 
que  os  ha  -oprimido ,  con  io  que  consigue  su  ánimo  profundamen- 
te malvado ,  destruir  los  que  habían  de  ser  vuestra  fuerza ,  y  ha- 
cerlos servir  hasta  con  la  vida  á  sus  propios  triunfos ,  y  á  la  glo- 
cía  feroz  á  que  aspira. 

España  veia  entre  el  dolor  y  la  desesperación  vuestra  escla- 
vitud ,  y  todos  los  horribles  males  que  la  han  seguido.  Sois  sus 
hermanos  ,  y  suspiraba  por  volar  á  vuestro  socorro.  Pero  unos 
gefes,  un  gobierno  débil  la  encadenaba,  y  preparaba  los  medios 
de  que  la  ruina  de  nuestro  Rey  ,  nuestras  leyes  ,  nuestra  liber- 
tad ,  nuestras  propias  vidas ,  la  misma  santa  religión  que  nos  une 
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acompañase  á  la  vuestra  :  y  de  este  pueblo  bárbaro  consumase  el 
triunfo  y  esclavitud  de  todos  los  de  la  Europa.  Nuestra  lealtad, 
nuestra  generosidad  ,  nuestra  justicia  no  han  podido  sufrir  mal- 
dad taa.  atroz  :  ha.  rota-  ese.  freno  :  vamos  á  pelear  :;  tenemos 
exércitos  y  gefes  ;  y  ^^^  ^^  ^1  grito  de.  toda  la  España  '.morir 
todos  en.  defensa  de,  la  patria  ;,  pero,  hacer,  riiorir  con  nosotros  á  esos 
viles,  enemigos.  Venid  ,  pues  ,.  portugueses  generosos  á  uniros  con 
la  España  para,  morir  por  la  patria,.  Sus  banderas  os  esperan,  y 
os  recibirán  con  sumo  gozo,  como-  hermanos  infinitamente  opri- 
midos. La  misma,  es  la  causa,  de  España  que.  la  de  Portugal  :  no 
temáis  de.  nuestras  tropas  :.  los  mismos  son  sus  deseos  que  los 
vuestros ;  y  contad,  con  sus.  fue.rzas  y  brazos ,,  de  que  debéis  es- 
tar seguros^ 

Dentro  de  vosotros,  mismos,  tenéis  el  objeto  dé  vuestra  ven- 
ganza. No,  obedezcáis,  á  los  autores,  de.  vuestras  males,,  Atacad- 
los.  Soa,un  puñada,  de  miserables  desma^ado-í  y.  vencidos  ya  por 
las  mismas  perfidias  y  crueldadea-  que  han  cometido,  y.  los  han 
cubierto  de,  oprobios  á  los  ojos  de.  la  Earopa  y  del  mundo  ente- 
ro.. Levantaos  en,  masa,  y.  huid,  de.  manchar  vuestras  manoá  ge- 
nero;>as  con  ningún  delito  ,.  pues,  vais  á.  pelear  contra,  él  y  des- 
truirlo.. Nuestros  esfuerzos  reunidori,  acabarán  con-:  esa.  nación 
pérfida,;;  y  Portugal ,  España  ,  la.Europa.toda,  respirarán  ó  mo- 
rirán libres    y  como,  hombres.. 

Portugueses  :.  vuestra,  patria,  nc  peligra  ya  ,, sino  que  ha  pe- 
recido. Unios,. y  volad,  á  restablecerla,  y  salvarla..  Sevilla. y  Ma- 
yo. 30.  de.  i;8o8.  =-Por  disposición  de  la.Suprema>  Junta  de.  Go- 
bierno. =  .  non  Juan  Bautista.  E^teller  ,.  Secretario  primero.  = 
Don  Juan  Bautista,Pardo  ,  Secretario,  segundo., 

VECINOS   DE.  LAS    CABEZAS,. 

La: patria. y  la  religión:  afligidas.- claman  £  vosotros.  Si  alguna 
vezrha  interesado, una  causa  justa,  vuestros  sentimientos  ,.es  ésta 
sin  duda.  No  se  trata  ya  de.  una .  ambiciosa  extensión. de  dominios, 
ni  de  impresas  políticas  reservadas  á.la-  penetración'  del  Sobera- 
no:.vuestros  derechos  mas  sagrados  son  ei  móvil  de  vuestro  in- 
terés actual.  El  honor,,  la  vida ,  el  sosiego  ,.  las  propiedades  ,  la 
te,  que  sinanancilla  recibisteis  de  vuestros  padres  ,  y  que  con 
igtial  pureza,  deseáis  transmitir  á  vuestra  posteridad  :.  heis  aquí 
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los  iustos  motivos  que  os  atarman.  ;Qaé  seguridades  puecíe  ins- 
piraros lui  gobierno  ,  que  cimenta  sus  bases  en  el  engaño  ?  ¿Ni 
qué  confianza  una  legislación ,  que  no  conoce  otros  principios 
que  el  inteiés  privado  de  su  4icíador?  ¿Podrá  esperarse  quz 
respete  al   vasallo  ,  quien   de-.trona    al  Monarca? 

Caballeros,  vuestros  privilegios  van  á  cjsar.  Hacendados, 
vuestros  caudales  son  el  aliciente  de  Napoleón  el  usurpador.  Sa- 
cerdotes ,  el  templo  será  profanado.  Padres ,  vuestros  hijos  os 
van  á  ser  arrebatados ,  y  el  sepu'cro  que  se  les  prepara  en  paí- 
ses remotos  subaíituirá  al  consuelo  que  esperabais  recibir  de  ellos 
en  vuestra  ancianidad.  La  santidad  del  lecho  nupcial  será  atro- 
pellada, manchado  el  inocente  candor  de  las  vírg,enes  ,  la  ma-. 
gestad  de  las  leyes  í>erá  insultada.  ¿Y  vosotros,  lo  permitiréis 
tranquilos?  ¿Veréis  sin  inquietud  el  esquadron  de  males  que  os 
amenaz-.?  ¿Inclinareis  el  cuello  gustosamente  ,  para  que  descar- 
gue el  golpe  con  libertad? 

Vecinos  de  las  Cabezas,  el  Emperador  Napoleón  es  solo  gran- 
de en  su  ambición.  Meditad  su  conducta  ,  extended  la  vista  por 
toda  la  Europa  ,  y  os  convencereis.  Asolada  la  Italia  ,  yerma  la 
Francia  ,  Portu.o-al  destruido  ,  robada  la  Alemania  ,  ocupada  la 
Prusia  ,  trastornados  la  Holanda  y  los  círculos  todos  del  Impe- 
rio y  la  España...  la  obediente  España  ,  teatro  desgraciado  de  to- 
áoslos males.  Por  sacudir  tan  infama   yugo  qualquier   sacrificio 

debe  ser  gustoso. 

Padres  de  familias  ,  grabad  en  vuestros  hijos  los  nobles  sen- 
timientos de  los  esforzados  españoles  sus  predecesores.  Madres 
cariñosas  ,  asegurad  con  vuestros  consejos  en  sus  sencillo>  corazo- 
nes tan  ilustres  exemplos.  Tiernas  esposas ,  usad  de  vuestras  efi- 
caces persuasiones  -con  vuestros  esposos.  Decidles  ,  que  si  os  aban- 
donan por  algunos  momentos  es  para  restituirse  á  vuestros  bra- 
zos llenos  de  gloria  ,  y  gozar  en  ellos  de  perpetua  tranquilidad. 
Poderosos  ,  añadid  á  los  ti:nbres  adquiridos  de  vuestros  mayo- 
res una  generosa  liberalidad  por  la  causa  publica.  Pueblo  todo, 
los  esfuerzos  que  hagáis  son  instantáneos  para  libraro,  de  ma- 
les duraderos ;  son  muy  pequeños  para  los  bienes ,  que  os^prome- 
ten  5  Y  no  os  reuniréis  todos  alegremente  al  exemplo  de  nues- 
tra capiral?  ¿Seréis  aea.o  los  únicG>  de  la  provincia,  que  no  se 
apresten  voluntaros  para  precaver  su  ruinaí  El  heroico  valor  de 
que  3s  preciáis,  ic.idrá  jamas  un  empleo  mas  digno?  Acometed 
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animosos  ,  que  el  Dios  de  Ia<;  victorias  va  en  vuestro  socorre  ,  y 
con  vuestro  denuedo  quedarán  la  patria  satiíifecha  ,  la  religión 
tranquila  ,  permanente  la  paz  ,  y  el  Rey  vengado.  Las  Cabe- 
zas i.°  de  Junio  de  iSoS. 

HABITANTES  DE  ARCOS. 

Sevilla  la  capital  de  nuestro  Reyno  nos  llama  para  defender 
al  Rey  y  á  la  patria.  Fernando  VIL ,  á  quien  proclamaisteis  poc 
esas  calles  el  28  de  Marzo  último,  se  halla  preso  en  Francia. 
Napoleón  habiéndolo  llamado  con  capa  de  amistad  ,  lo  ha  vendi- 
do con  I3  mas  infame  traición  ;  y  ahora  intenta  esclavizar  vues- 
tra libertad.  Si-lo  consigue  ya  no  tenéis  bienes ,  ya  no  tenéis  hi- 
jos ,  ya  no  tenéis  la  sagrada  religión  de  vuesrros  padres  ,  pues 
todo  será  presa  del  vencedor  :  veréis  profanados  vuestros  altares, 
violadas  las  doncellas ,  saqueadas  vuestras  casas  ,  y  os  cubriréis  de 
ignominia  y  oprobio  ;  aun  es  tiempo  de  rechazar  y  destruir  á 
este  infame  traidor":  ¿Ignoráis  las  proezas  de  vuestros  -antepasa- 
dos ,  que  por  espacio  de  doscientos  anos  no  dexaron  las  armas 
de  las  manos  ,  sacudiendo  el  yugo  mahometano  ?  Díganlo  Ron- 
da ,  Cárdela  ,  Zahara  y  su  comarca  ,  con  Málaga  ,  Guadix  y  los 
campos  de  Xerez  ,  que  fueron  el  teatro  de  sus  victorias  :  en  este 
término  fué  donde  murieron  á  manos  de  vuestros  abuelos ,  Abo- 
melique  Rey  de  las  Algeciras  ,  Aliatar  su  primo  ;  y  en  la  cé- 
lebre batalla  del  Salado  fué  donde  concurrieron  los  de  Arcos  con 
su  pendón  ,  llevado  por  el  Alcayde  Antón  Fernandez  de  Espino- 
sa. Apenas  ha  habido  conquista  en  que  no  se  hayan  hallado.  En 
Setenil ,  en  Antcquera  ,  en  Zahara  ,  en  Alhama  ,  y  aun  en  vues- 
tro mismo  territorio  en  los  sitios  de  la  Torrecilla  y  Lomo  de 
Don  Pedro  ,  ganasteis  dos  famosas  batallas,  ¿Dónde  está ,  pues, 
vuestro  valor  y  ardimiento?  ¿No  os  alientan  los  dos  pendones 
que  tenéis  ,  presentes  y  con  los  que  vuestros  antepasados  ganaron 
á  Zahara  y  á  esta  ciudad  ?  Estos  juraron  no  entregarse  á  otra 
persona  que  á  su  Rey  :  ¿Os  entregareis  ahora  al  traidor  Napo- 
león? ¿Seréis  perjuros?  ¿Querréis  perder  el  privilegio  de  nobles 
que  03  concedieron  nuestros  Reyes?...  Ea,pues,  no  manchéis 
vuestra  gloria  ,  caminad  al  combata.  Alistaos  para  defender  á 
vuestro  inocente  Fernando,  y  vuestros  hogares.  Aniquilemos  al 
infame  francés  que  nos   insulta  en  nuestro  terrirorio  ;  pero  pro- 
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texamos  al  mismo  tiempo  á  los  que  viven  con  nosotros  como 
hermanos.  No  os  detengáis  en  tomar  las  armas.  Yo  os  conduciré 
á  la  leal  Seviüa  ,  para  que  os  llenéis  de  gloria.  Casados,  vuestias 
familias  serán  alimentadas  en  vue-tra  ausencia,  sin  que  les  falte 
cosa  alguna.  No  liay  ma-.  remedio  que  vencer  ó  quedar  esclavos, 
y  la  muerte  d>cbe  preferirse  á  k  ignominia  y  á  la  esclavitud.  V^i- 
va  Femando  Vil.  Viva  la  Religión.  Viva  la  libertad.  Muera  Na- 
poleón. Arcos  2  de  Junio  de  1808.  rz:  Cristóbal  Taiem  de  la 
Riba. 

PROCLAMA. 

La  Junta  de  Gobiernos  á  los  habitantes  de  esta   tnuy  no- 
ble  y  leal  Ciudad. 

Todo  hombre  es  soldado  en  la  justa  causa  que  defiende  la 
nacio.i :  las  insignias  militares  y  las  empresas  del  valor  han  de 
loraiar  nuestras  galas,  y  los.blasones  que  hemos  de  transmitir  á 
la  posteridad.  La  España  marcha  apresurada  en  defensa  de  su 
Rey  ,  y  ha  de  llegar  al  dia  en  que  e»te  augusto  Monarca  dicte 
leyes  á  su  arbitrio  el  tirano  que  hoy  le  oprime.  Tal  debe  ser  el 
objeto  de  la  irresistible  fuerza  que  forma  la  grande  é  inven- 
cible nación  á  quien  debemos  nuestra  cuna.  Armémonos,  pues, 
en  defensa  del  mejor  de  los  Monarcas  nuestro  amado  Fernan- 
do VIL ,  y  coronemos  de  laureles  á  nuestra  gloriosa  descenden- 
cia. Sepa  Napoleón  ,  la  Francia,  y  el  mundo  entero  que  si  es  ini- 
mitable nuestra  lealtad ,  es  también  incontrastable  el  valor  de 
nuestra  diestra.  Apresurémonos,  pues,  á  ser  alistados  baxo  las 
banderas  del  honor  ,  para  tener  parte  en  las  glorias  de  la  pa- 
tria ,  y  para  que  no^  acompañe  siempre  el  sello  de  nuestro  he- 
roiamo.  Sabed  que  la  Junta  de  Gobierno  ha  acordado  ,  que  á  to- 
do el  que  que  se  aliste  voluntario  ( á  mas  de  la  gratificación  pu- 
blicada en  bando  del  dia  dos  del  corriente  )  <e  le  condecore  con 
un  eswudo  militar  con  este  mote  :  Voluntario  de  Fernando  VIL 
Puerto  de  Santa  María  7  de  Junio  de  i8o8.  =  Don  Francisco 
Martínez  Santizo,  Secretario  primero. 


PROCLAMA. 

Pueblo  Español,  leales  compatriotas,  pha<?ta  qué  punto  os  pre- 
cipita vuestro  ciego  entusiasmo  en  amor  hacia  nuestro  muy  au- 
gusto amado  Soberano  Fernando  VII.  (  por  quien  debemos  mo- 
rir )  que  no  os  hace  recapacitar  que  los  excesos  que  estáis  come- 
tiendo ,  no  os  acarrean  sino  al  precipicio  y  á  causar  la  ruina  del 
estado?  ¿Seréis  tan  preocupados  que  no  conozcáis  que  la  desorga- 
nización es  la  principal  causa  por  donde  la  nación  mas  podero- 
sa se   aniquila    y  destruye? 

Y  advertidos  de  e^ta  verdad  ¿porqué  no  os  dais  prisa  á  so- 
meteros baxo  las  órdenes  de  un  gobierno  que  solo  aspira  á  morir 
por  su  Soberano  ,  que  yace  separado  de  nosotros  por  la  usurpa-- 
cion  de  un  tirano?  De  este  modo  las  ventajas  que  nos  resulten 
serán  notables ,  pues  organizados  en  milicias  ó  tropas  veteranas, 
e.-)ta  misma  porción  de  genies  que  solo  anhela  por  el  bien  de  la 
nación  ,  se  dispondrá  un  cuerpo  de  exército  que  pueda  marchar 
adonde  las  circunstancias  lo  exijan;  y  por  otro  lado  ¿quál  serí 
vuestro  gusto  quando  veáis  restablecido  el  sosiego  del  vecin- 
dario? 

Hasta  ahora  solo  os  precipitáis  y  nada  establecéis  ,  y  baxo  la 
capa  de  vuestro  patriotismo  ,  se  encubren  porción  de  picaros 
que  se  valen  de  la  ocasión  para  robar  y  destruir  ,  cosa  que  me- 
rece la  execración  de  las  gentes  sensatas ,  y  de  este  modo  se  obs- 
curece el  mérito  que  tendríais  si  os  dispusieseis  solo  para  mar- 
char contra   el   enemigo  de  la  patria. 

Ea  ,  pues  ,  valerosos  Españoles  ,  disponeos  ,  tranquilizaos  ,  y 
caminemos  «olo  á  perfeccionar  el  plan  vasto  que  se  tiene  dis- 
puesto para  atacar   las  fronteras   de  nuestros  usurpadores. 

La  voz  de  la  razón  me  ha  dictado  estas  reflexiones  ,  y  como 
gefe  os  digo  ahora,  que  os  doy  mi  palabra  de  que  los  franceses 
muden  el  pabellón ,  ó  á  lo  menos  no  coloquen  los  suyos  ;.  pues 
qualquiera  otra  providencia  acarrearla  mil  desgracias  á  nosotros 
mi>mos  :  no  intentéis  nada  ,  pues  destruiríais  mi  plan  :  ya  tengo 
tomadas  mis  medidas  ,  y  dentro  de  veinte  y  quatro  horas  habéis 
de  ver  los  efectos  favorables  que  todos  deseamos.  Cádiz  30  de 
Mayo  de  1808.  =  Moría. 
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PROCLAMA    DECADIZ. 

¡Españoles!  ¿Habrá  alguno  de  nosotros  que  al  considerar  la 
pérfida  conducta  d¿l  hombre  mas  malvado  y  ambicio-o  que  so-.- 
tiene  la  tierra  ,  pueda  mirar  con  indiferencia  su  proceder  tan 
abominable  y  escandalo-.o?  ¿Habitantes  del  mundo  todo  ,  reuni- 
dos en  sociedad,  podréis  acaso  desentenderos  de  un  mon:.truo  el 
mas  horrendo  que  presentan  todos  los  siglos  ,  que  con  una  ge- 
neral ruina  de  toda  la  humanidad  quiere  entronizarse  él  y  su  fa- 
milia para  tiranizar  al  género  humano?  No  ,  no  creo  que  ningún 
racional  español,  portugués  ó  francés,  ingles  ó  alemán  ,  italiano  ó 
tudesco  ,  prusiano  ó  ruso  ,  pohico  ó  dinamarqués,  turco  ó  africa- 
no ,  americano  ó  chino  pueda  dormir  con  reposo  ,  quando  ve  que 
la  tranquilidad  pública  es  trastornada  por  un  debastador  del  uni- 
verso y  un  usurpador  del  género  humano  ;  por  un  hombre  tan 
vil  ,  infame  y  soez  ,  que  queriéndose  elevar  sobre  los  demás,  in- 
tenta con  sus  palabras  y  expresiones  ,  igualarse  con  el  gran  Dios 
de  lo.-»  exércitos ,  apropiándose  los  atributos  de  omnipotente  é  ir- 
resistible ;  la  naturaleza  al  oirlo  se  conmueve  y  trastorna  ;  los 
elementos  se  embrabecen ,  considerando  á  su  criador  insultado  por 
un  ateo  ,  que  afectando  religión ,  trastorna  y  echa  por  tierra 
quanro  ésta  manda. 

Eta  es  la  conducta  del  decantado  héroe  de  nuestros  dias ,  y 
\a.  que  han  conocido  y  experimentado  todas  las  naciones  j  pero  la 
prueba  mas  decisiva  es  quanto  lia  executado  en  Bayona  para  dis- 
poner tan  vil  y  escandalosamente  del  reyno  mas  fiel  y  leal  :  sí, 
habla  España  ,  -terror  del  Imperio  Romano  ;  habla  nación  honra- 
da, e:>forzada  ,  valiente  y  vigorosa  ;  presenta  á  todo  el  mu>ndo  lo 
que  acaba  de  executar  contigo  el  mas  pérfido  de  quantos  han  exis- 
tido ,  en  recompensa  de  los  grandes  servicios  que  le  has  hecho. 
Tú  ,  nación  leal  y  sin  doblez  ,  le  enviaste  tus  tropas  respetables 
(que  aun  las  retiene)  para  que  con  ellas  consiguiese  sus  triunfos 
y  felicidades  en  el  Norte  :  tú  pródigamente  diste  tus  caudales  y 
fondos  ,  y  con  ellos  aseguró  sus  conquistas  ;  tú  que  á  él  y  á  sus 
exércitos  le  guardabas  las  espaldas  para  que  logra\e  sus  triunfos, 
te  ves  ahora  acometida  ,  invadida  y  atropellada  ,  con  oprobio  de 
tus  Reyes  y  Principes  ,  con  desprecio  de  tus  Concejos  y  Tribun;.- 
ies  ,  con  vilipendio  de  tus  Generales  y  ciudadanos  :  sí  ,  víctimas 
iüjocentes  de  Madrid  liablad  vosotros ,  niños ,  mugeres ,  ancianos, 
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eclesiásticos  y  seculares  ,  que.  por  guardar  vuestros  hogares  y 
Principes  ,  habéis  sido  víctimas  del  furor  de  unos  malvado:^,  y  que 
en  medio  de  él ,  han  conocido  el  esfuerzo  y  valentía  nacional,  tan 
á  costa  suya  :  ¿pérfidos  invasores,  no  fuisteis  vosotros  desarma- 
dos por  nuestras  varoniles  mngeres  ,  arrebatándoos  los  fusiles  de 
las  manos  ,  por  lo  que  fuisteis  ca-tigados'í  ¿No  sois  aquellos,  que 
siendo  dueños  de  la  artillería  ,  os  vi.teis  rápidamente  despojados 
de  parte  de  ella  ,  por  un  pueblo  sin  armas  ,  sin  protección  del 
gobierno  ,  que  no  permitió  la  salida  á  las  pocas  tropas  naciona- 
lesí  La  multitud  de  una  gente  feroz,  triunfó  al"  fin  de  la  corte 
del  Rey  católico  :  ésta  vio  á  sus  ciudadanos  conducidos  al  sitio  del 
Prado ,  donde  fueron  arc¿ibuceados ;  la  religión  miraba  á  sus  Mi- 
nistros con  arto  sentin;iento  ,  que  sin  respeto  á  la  alta  dignidad 
que  ocupaban,  sufrieron  igual  vilipendio ;  por  sus  calles  llevaban 
en  las  puntas  de  las  bayonetas  ,  í^quellos  hombres  feroces ,  los  pe- 
chos de  las  castas  doncellas  ,  fieles  casadas  y  recatadas  viudas,  así 
las  partes  vergonzosas  de  los  mas  leales  ciudadanos,  y  con  estos  tro- 
feos tan  lúgubres ,  iba  en  triunfo  la  multitud  ,  llenando  de  horror, 
espanto  é  ignominia  los  templos  ,  cuyo  asilo  sagrado  no  respeta- 
ron. Ai  oir  unas  verdades  tan  de  bulto  y  tan  seni.ibles  no  creo 
haya  e^piiñol  que  no  se  alarme  en  defensa  de  su  patria  ,  de  su 
Rey  y  de  su  religión,  á  vengar  varonilmente  ccn  tesón  y  de- 
nuedo los  malas  que  nos  ha  causado  un  traidor ,  so:tenido  y 
protegido  por  el  mas  fementido  de  los  hombres ,  dándole  un  asilo 
escandaloso. 

La  patria  ,  amados  españoles  ^  está  en  el  mayor  peligro  ,  los 
palacios  de  Madrid  saqueados  ,  nuestras  riquezas ,  aun  las  desti- 
nadas al  culto  del  gran  Dios  conducidas  á  Francia  por  unos  van- 
didos  ;  el  inocente  Rey  Fernando  Vil,  con  su  tio  ,  hermanos  y 
grandes  del  reyno  ,  interesados  en  ella  con  asombro  y  escánda- 
lo del  universo  ;  para  remediar  estos  males  y  sus  terribles  con- 
«eqüencias  no  hay  otro  recurro  que  el  de  las  armas  ,  no  hay  otro 
arbitrio  que  el  de  la  guerra,  e>ta  dice  un  Príncipe  sabio,  quan- 
do  tiene  por  objeto  rechazar  á  los  usurpadores  ,  mantener  los  de- 
rechos legítimos ,  y  defender  la  religión  y  libertad  del  universo, 
será  muy  conforme  á  la  justicia  ;  los  qtie  a.í  la  emprenden  no 
tendrán  que  hacerse  cargo  de  la  sangre  derramada  :  la  necesidad 
obliga  á  ella ,  y  en  semejantes  circunstancias  la  guerra  es  menor 
lüal  que  la  paz,  solo  este  recurso  terrible  puede  salvarnos _,  solo 
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este  puede  evitar  que  nuestros  hijos ,  hermanos ,  parientes ,  cono- 
cidos y  a:Ti';go>  sean  condMcidoí  á  reynos  extraños  ,  por  el  mayor 
déspota  que  han  conocido  las  edades  ,  donde  la  muerte  sea  in- 
evitable,  solo  él  p  lede  vengar  nuestras  de-.gracia3,  incultos  y  opro- 
bios ,  y  por  último  os  diré  con  el  célebre  y  santo  capitán  Judas 
Macabeo :  Mejor  es  morir  en  batalla  qm  presenciar  nuestros  maki 
y  ver  despreciados  y  pi  afanados  nuestros  santuarios.  Cádiz  1 9  dt 
Junio  de  1808. 

PROCLAMA    DE    PUERTO    REAL 

Á    sus      HABITANTES. 

El  león  de  E.paña  ha  despertado  ;  sus  rugidos  se  oyen  en  to- 
da la  tierra,  ¿dónde  e-.tan  loi  insen-)ato>  que  han  osado  ptovocar- 
lo ?  ¿Có;no  resistirle  ,  quauio  busca  el  objeto  de  su  amor?  ¡Fer- 
nando, adorado  Fernando !  :::  ¿quién  te  arrancó  de  entre  noso- 
tros ?  ¿Quién  ha  burlado  tu  inocencia  ,  y  escarnecido  tu  virtud  ? 
¿Aun  viven  los  cobardes  que  derramaron  la  sangre  de  tus  hijos 
y  de  nuestros  hermanos?  ¡Pérfidos!  mostrando  abrazarlos,  los 
asesinaron  sin  piedad. 

Españoles  ,  ha  de  ser  por  mas  tiempo  la  europa  y  el  orbe 
todo  el  juguete  de  ihi  solo  hombre  ,  ó  la  especie  humana  puebla 
acaso  el  universo  para  servirle  de  pasto?  ¿Nuestra  patria  será  la 
presa  de  un  mon>truo  ,  siempre  sediento  ,  jamas  harto  de  vícti- 
mas? ¿El  cielo  y  sus  eternas  leyes  habrán  de  servir  como  un  ob- 
jeto de  irrisión  para  su  orgullo ,  ó  como  un  mero  resorte  de  su 
sacrilega  política í  Hombres  todos  ,  gritad  :  M'iera  el  tirano  con 
sus  verdugos.  Españoles  haced  vosotros  que  desaparezca  este  opro- 
bio de  sobre  la  tierra:  esta  es  la  cau-.a  de  Dios  ,  ¿temeréis  ein- 
prehenderla?  Dios  grande,  Dio>  de  la  justicia,  Dios  de  los 
exércitos  ,  si  vos  estáis  con  no>otros  ,  ¿  contra  nosotros  quién 
valdrá? 

Renuévense  los  siglos  de  Sagunto  y  de  Numancia  :  ¿  por  qué 
seremos  inferiores  á  lo-,  valientes  de  Ronce>>v.illes  y  Pavía?  Los 
Viriatos  y  los  Sertorios ,  Ioí  Cides  y  lo>  Bernardos  ,  los  Paredes 
y  los  Córdobas,  ¿no  nacieron  entre  no^otro-.?  ¿La  -.angrc  de  mu- 
chos héroes  no  corre  por  nuestras  venai?  Y  qué  ¿las  águilas  en- 
gendraron palomas,  ó  los  hijos  no  tienen  la  virtud  de  sus  padres? 
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Españoles  ,  la  religión  os  llama  :    la  humanidad   llorosa  reclama 

vuestros  esfuerzo-^.:  la  patria  entre  gemidos  os  convoca  :::    corred, 
salvadla.  =  Don  Francisco  Xavier  Moliné,  Secretario  primero. 

ESPAÑOLES, 

NOBLES    FIELES   HABITANTES    DE  LA  REAL  ISLA  DE  LEÓN. 

La  ambición  del  tirano  de  la  Francia  ha  llegado  á  nuestro 
territorio:  el  que  pudo  con  la  fuerza  y  con  la  astucia  erigirse  mo- 
narca de  su  nación  misma  ,  ha  sabido  con  el  engaño  invadir  el 
suelo  español ,  y  destronar  la  familia  real  ,  usurpando  la  corona 
al  poseedor  :  Napoleón',  llamado  protector  ,  y  auxilio  de  un  Prín- 
cipe deí'graciado  ,  ha  sido  el  mayor  enemigo  que  atacó  su  ino- 
cencia ,  causándole  el  despojo  de  su  trono  contra  los  mas  sagra- 
dos derechos  :  Fernando  VIL  es  nuestro  Rey  por  la  abdicación 
solemne  del  dia  19  de  Marzo,  sin  que  lo  iiiipida  ni  una  pretexta 
inválida,  ni  una  renuncia  forzada  hecha  entre  las  armas  frai.- 
ce  as  en  aquel  pais  extrangero.  Quando  estuviésemos  por  la  se- 
Pvtracion  de  los  derechos  al  treno  (  qte  ro  estamios)  aun  enton- 
ces no  habría  éste  de  cons-titvirse  en  ISüpoiton  ,  por  pcrtcrccer 
Á  la  nación  el  domirio  de  la  coiona  :  sí  Espafoíes  :  un  Key  eri- 
gido sin  potestad  no  es  Rey  ,  y  la  España  está  en  el  caso  de  ser 
suya  la  soberanía  por  la  ausencia  de  Fernando  su  legitimo  po- 
seedor. 

Españoles  :  la  fuerza  que  es  la  única  garantía  del  tirano  ,  ha 
de  repelerse  con  la  mi,  ma  :  una  cau.sa  la  mas  justa  nos  mueve, 
la  usurpación  del  reyno  á  Fernando  ,  á  un  Príncipe  tan  digno  de 
nuestro  amor  :  la  libertad  nuestra  y  el  honor  no  se  consolidan 
smo  rechazando  la  cadena  que  se  nos  quiere  imponer  :  nuestros 
bienes  (  aun  quando  nos  llevase  el  interés  )  no  se  conservaba  sin 
deíendtrlos.  Tengamos  á  la  vi.sta  el  exeinplo  de  las  naciones  que 
admitieron  la  dominación  del  tirano  á  quien  odiamos  ,  veamos  el 
estado  de  Portugal  nuestro  vecino  :  la  desolación  y  el  sacrificio 
han  sido  los  primeros  y  últimos  pasos  para  asegurar  su  injusta 
empresa  ;  no  es  otra  la  suerte  preparada  á  España  si  no  reco- 
bra su  heredad  ó  valor  y  natural  bzarria  :  las  contribuciones  in- 
mensas y  la  coascripcion  de  toda  clase  de  gentes  á  la  guerra 
son  el  sistema  para    humillar  al  vasallo   y   debilitar   las    fuerzag 
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del  reyno ,  sujetándolo  por  este  meclio  á  la  nueva  dinastía ;  ma- 
les forzosos  que  esperamos  si  no  los  resentimos :  esta  es  la  opor- 
tunidad :  la  españa  alarmándose  se  hace  invencible  :  las  demás 
potencias  de  la  Europa  desaprueban  la  tirana  acción  executada: 
los  franceses  mismos  detestan  la  idea  de  su  Emperador  :  sí ,  los 
franceses  mismos  lloran  como  hermanos  la  suerte  de  nuestra  na- 
ción, y  se  avergüenzan  de  los  últimos  sucesos  de  estos  dias :  no 
aborrezcamos ,  amemos  el  nombre  francés  que  gime  baxos  las  le- 
yes de  un  tirano  :  nuestro  enemigo  sea  Napoleón  en  su  ambición 
sin  límites,  y  solo  aquel  que  defienda  su  mala  causa. 

Españoles  de  este  andaluz  suelo  ,  vasallos  del  Rey  Fernan- 
do ,  si  hemos  de  ser  sacrificados  en  las  guerras  de  la  Francia, 
si  hemos  de  salir  á  pelear  por  ella  contra  "los  pueblos  que  no  nos 
agraviaron  ,  sacrifiquémonos  y  peleemos  por  no  perder  lo  exqui- 
sito y  acendrado  de  nuestro  catolicismo ,  y  por  la  ju-.ta  defensa 
de  nuestra  inocente  patria  ,  y  seamos  víctimas  siempre  coronadas 
del  honor  ,  y  nunca  envilecidas  por  la  infame  cobardía.  Invoque- 
mos al  Dios  de  los  exércitos  ,  armémonos  con  valor  ,  resucite  el 
genio  de  nuestros  progenitores  :  no  nos  asombren  las  armas  fran- 
cesas :  consideremos  las  batallas  que  por  ellas  leemos  consegui- 
das ,  como  escritas  por  la  pluma  del  vencedor  ,  conozcamos  ser 
mas  bien  hijas  de  la  intriga  y  del  engaño  ,  que  no  de  la  ener- 
gía y  pericia  militar. 

Por  bando  que  se  publica  en  esta  fecha  veréis  organizada  en 
esta  villa  la  Junta  de  Gobierno  subalterna  de  la  Suprema  de  Se- 
villa :  ya  está  erigida  y  determinada  á  sacrificarse  en  un  todo 
por  la  religión  ,  por  el  Rey  y  por  la  patria.  Ya  no  tenéis  impe- 
dimento alguno  para  satisfacer  vue-.tros  zelosos  y  fieles  deseos  de 
alistaros  para  tomar  las  armas  por  la  pureza  y  explendor  de 
nuestra  santa  religión ,  y  por  nue>tro  augusto  joven  y  legítimo 
monarca  el  señor  Don  Fernando  Vil,  contra  el  tirano  que  pre- 
tende esclavizarnos. 

No  se  cuentan  muchos  dias  en  que  guiados  d$  vuestro  zelo 
decíais  ,  que  en  .esta  villa  había  miles  de  guerreros  dispuestos  á 
no  sufrir  de  modo  alguno  pesadas  cadenas  con  que  unas  pro- 
mesas falaces  meditaron  cautivarnos.  Ahora  es  ya  la  ocasión  de 
acreditar  vuestra  aserción  y  distinguiros  entre  los  pueblos  de 
este  reyno. 

Amados  compatriotas ,  insta  ya  el  tiempo  de  que  os  presentéis 
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á  alistaros  por  solo  el  tiempo  que  se  tarde  á  asegurar  el  trono  á 
nuestro  legítimo  Soberano.  No  esperéis  á  que  la  mayor  necesidad 
y  la  fuerza  os  obligue  y  os  compela  :  no  es  creíble  tal  inacción: 
así  lo  siente  su  Junta  de  Gobierno  :  así  lo  va  á  asegurar  á  la  Su- 
prema de  Sevilla. 

Ilustres  caballeros ,  generosos  comerciantes  ,  honrados  artesa- 
nos ,  fidelísimos  vecinos  todos  de  esta  villa  ,  apresuraos  en  acudir 
con  vuestras  personas  ,  donativos  y  préstamos.  No  os  detengáis, 
ni  tenga  rubor  de  la  cortedad  el  que  no  puede  quanto  desea :  to- 
do se  escribirá  en  los  registros  públicos  :  todo  se  aprecia:  todo  se 
agradece  con  la  mayor  cordialidad  :  sed  dignos  de  la  estimación 
de  nuestro  benéfico  Monarca ,  para  que  llenos  de  honor  de  la  vic- 
toria ,  que  esperamos  del  cielo  completísima,  volváis  después  á  dis- 
frutar el  descanso  en  los  brazos  de  vuestras  esposas  é  hijos ,  y  en 
el  seno  de  vuestras  virtuosas  familias.  Real  Lia  de  León  2  de 
Junio  de  i8oS.=  Bartolomé  Canle  Gómez,  Secretario. 

PROCLAMA    DE  TARIFA. 

Ya  no  es  tiempo  de  recopilar  hechos  para  persuadir  la  crítica 
situación  en  que  ha  constituido  A  toda  la  nación  la  perfidia  mas 
negra  :  son  por  desgracia  bien  notorias  las  causales  que  han  im- 
pulsado á  la  capital  de  este  reynado  á  levantar  la  voz  en  defensa 
de  los  derechos  mas  sagrados  que  conoce  el  hombre  :  la  justicia 
que  toman  por  fundamento  sus  proclamas  ,  ha  juntado  á  su  cau- 
sa la  de  todos  los  pueblos  :  Tarifa ,  que  no  cede  á  otro  en  gene- 
rosidad y  bizarría ,  no  dudó  un  momento  en  expresar  sus  senti- 
mientos por  la  religión ,  por  el  Rey  y  por  la  patria  :  hasta  aho- 
ra (  es  preciso  repetirlo  con  alegría  )  ninguno  le  lleva  ventaja  ea 
sus  demostraciones.  ¿Y  podrá  temerse  que  no  corresponda  á  ellas 
en  la  presentación  de  voluntarios  y  oferta  de  caudales  tan  necesa- 
rios para  evitar  el  eminente  peligro  que  nos  amenaza?  ¿Se  olvi- 
darán sus  honrados  vecinos  de  las  glorias  de  sus  abuelos ,  y  no 
tendrán  virtud  para  conservarlas  y  aumentarlas?  ¿Querrá  de- 
caer del  distinguido  lugar  que  ocupa  en  la  historia  un  pueblo  que 
vio  á  su  caudillo  desmentir  la  naturaleza,  derramando  la  sangre 
de  un  hijo  único  en  su  defensa  ,  y  cuyos  habitantes  se  hicieron 
inmortales  en  su  mismo  suelo  ,  y  ganaron  privilegios  que  todos 
envidiaban?  La  Junta  de  Gobierno  de  esta  ciudad  conoce  dema- 
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siado  el  apreclable  carácter  de  estos  naturales  para  rezelar  se  en- 
cuentre uno  solo  capaz  de  preferir  su  esclavitud  6  muerte  ver- 
gonzosa ,  la  de  sus  mugeres  é  hijos,  al  triunfo  que  nos  promete 
-el  Dios  de  las  victorias ,  siendo  su  sagrada  causa  el  primer  ob- 
jeto de  nuestros  sacrificios ;  cuenta  ,  pues  ,  con  la  satisfacción  de 
presentar  á  la  Junta  Suprema  un  crecido  y  lucido  número  de 
voluntarios,  que  serán  distinguidos  con  el  honorífico  escudo  de 
armas  de  esta  ciudad ,  y  como  beneméritos  á  la  patria  ,  anota- 
dos en  los  registros  públicos ,  en  donde  tampoco  faltará  el  nom- 
bre de  aquellas  personas  que ,  ofreciendo  dineros  ó  caballos  ,  se 
señalaren  en  la  suscripción  que  por  orden  de  la  misma  Supre- 
ma se  abre  desde  este  día. 

Habitantes  de  Tarifa  ,  esforcémonos  todos  respectivamente: 
probemos  á  nuestros  enemigos  que  viven  los  Guzmanes  ,  que  se 
han  engañado  en  el  baxo  concepto  con  que  nos  han  agraviado: 
si  así  lo  hacemos ,  como  no  se  puede  dudar  ,  sacudiremos  el  pe- 
sado yugo  que  nos  quieren  imponer  ,  abusando  de  nuestra  gene- 
rosidad :  seremos  dignos  de  nuestros  mayores  :  rescataremos  á 
nuestro  Rey  :  conservaremos  nuestra  religión  ,  nuestra  patria,  le- 
yes ,  usos  y  costumbres  ,  nuestras  mugeres,  nuestros  hijos  ,  nues- 
tras propiedades  y  fortunas ;  y  revivirán  con  aumenta  los  gran-, 
des  privilegios  de  esta  ciudad  ,  que  la  calamidad  de  los  tiempos 
pasados  ha  tenidq  sin  uso.  Tarifa  y  Junio  6  de  i8o8, 

Vakrojos  españoles ,  habitantei   de  la  ciudad  de  Algeciras. 

Vosotros  sabéis  y  estaréis  horrorizadas  del  atroz  procedimien- 
to del  gobierno  francés  j  de  la  nulidad  de  la  llamada  Junta  de 
Gobierno  de  Madrid  ,  desde  que  emanó  su  autoridad  de  una 
ilegítima  ,  y  tomó  el  título  de  Lugar  Tenisnts  del  Reyno  un  ex- 
trangero. 

La  Suprema  Junta  de  Sevilla  os  ha  instruida  completamente 
de  estos  acontecimientos ;  y  os  ha  convocado  para  tomar  las  ar- 
mas ,  y  repeler  con  ellas  el  pérfido  enemigo  ,  que  después  de 
haber  arrancado  de  entre  nosotros  á  nuestro  amado  Monarca  Fer- 
nanda VIL  con  engaño  y  perfidia,  intentaba  hollar  y  destruir  vues- 
tra Soberanía  so  color  de  reclamas  ,  renuncias  y  abdicaciones  in- 
eficaces ,  violentas  y  desautorizadas.  En  uso  de  su  autoridad  su- 
prema ,  aun  h4  hecho  mas  la  Junta  de  nuestra  Capital  j  ha  jun- 
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tado  tropas  ,  las  ha  dado  cabos  expertos  y  esforzados  ,  y  ha  des- 
tinado valerosos  Leónidas  para  que  por  ahora  cambatan  si  es  me- 
nester en  las  Thermópilas  ;  en  los  estrechos  pasos  de  Sierra-Mo- 
rena ,  y  den  lugar  con  sus  victorias  á  organizar  exércitos  ,  á 
disciplinarlos  ,  y  despertar  en  vosotros  el  valor  ,  la  constancia  y 
la  sobriedad  de  vuestros  Abuelos ,  que  ninguna  nación  sobre  la 
tierra  os  puede  disputar.  Abrid  nuestra  historia ,  y  hallareis  estas 
verdades  demostradas.  Descendientes  somos  de  los  vencedores  de 
los  franceses  en  Cerinola,  en  el  Careliano,  en  Pavía  ,  San  Quin- 
tín ,  Fuenterrabia,  y  en  quantos  parages  y  ocasiones  hemos  sido 
bien  mandados :  dígalo  últimamente  Trullas :  si  por  desgracia  he- 
mos degenerado  algún  tanto  de  nuestras  glorias  militares  ,  acuse- 
mos á  las  circunstancias  que  no  penden  de  nosotros ;  y  hagamos 
ver  á  la  posteridad  que  existe  en  nuestros  corazones  la  lealtad 
mas  acendrada  á  nuestros  legítimos  Soberanos ,  el  amor  acriso- 
lado de  la  patria ,  y  el  respeto  mas  tierno  y  entusiasmado  por 
nuestra  Santa  Religión.  Si  una  larga  paz  terrestre ,  si  un  reyna- 
do  débil  y  sin  dirección  ,  si  una  confianza  sencilla  con  un  go- 
bierno frenéticamente  ambicioso ,  han  podido  enervar  en  parte 
nuestro  espíritu  marcial  ,  demos  hoy  lecciones  á  la  Europa  ,  al 
mundo  entero  ,  que  sabemos  defender  nuestra  libertad  ,  nue:>tros 
Soberanos  ,  nuestra  religión  :  animemos  con  nuestro  exemplo  las 
naciones  encadenadas  por  el  mayor  de  los  tiranos ,  para  que  sa- 
cudan el  yugo  opresor  que  les  ha  impuesto  la  mano  execrable, 
que  ha  destruido  los  mas  perfectos  y  antiguos  gobiernos :  llame- 
mos á  nosotros  esos  exércitos ,  que  la  infame  política  considera  á 
la  vez  esclavos  y  opresores  ,  para  que  mientras  prueban  nuestro 
valor  en  la  campaña ,  arrojen  lejos  de  sí  á  la  dinastía  intrusa  los 
valerosos  Beldas ,  Napolitanos  ,  Principados  de  Italia  ,  y  esforza- 
dos Lusitanos  ,  radios  preciosos  en  otro  tiempo  del  soberano  cír- 
culo de  nuestra  Corona.  Sí ,  ellos  volverán  del  profundo  letargo 
en  que  los  ha  adormecido  la  copa  de  veleno ,  que  iea  ha  hecho 
beber  el  mayor  de  los  prevaricadores  :  ellos  despertarán  al  tre- 
mendo estruendo  de  nuestro  clarín  militar  ,  y  reconocerán  á  ca- 
da paso ,  en  sus  respectivos  países ,  los  monumentos  indelebles  de 
las  glorias  de  su  antigua  Metrópoli :  no  registrarán  piedra  que 
dexe  de  señalar  alguna  acción  de  virtud  ó  heroísmo  español  que 
los  incite  á  recobrar  su  libertad. 
-  Valerosos  moradores  de  los  campos  de  A-gantonio ,  no  quie- 

Ea 
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ro  recordaros  los  heroicos  tiempos  de  vuestros'esforzados  bisabue- 
los ,   ni   hacer  reseña  de  los  invencibles  Adalides  que  sacudieron 
el  yugo  sarraceno  :  os   veo  ya  correr   inflamados   al  Templo  de 
Marte  para  vestiros  la  túnica  militar  ,  y  jurar  en  sus  aras  el  odio 
eterno  al   gobierno  devorador  de  la  paz:  os  veo  hacer  los  mas  so- 
lemnes votos   de  no  volver  á  vuestros  hogares  sin  la  palma  y  oli- 
va de  vuestros  triunfos  ,  fruto  de  vuestro  valor  en  los  combates: 
os  veo  marchar  apresurados  hacia   el  campo  del  honor  para  de- 
fender la  religión  santa  que  profesamos  :  para  romper  las  vallas 
que  los  espíritus  débiles  llaman  férreas  ,  que  os  separan  de  vues- 
tro augusto  Soberano:  para  establecer  sólidamente  vuestra  libertad 
natural  ,  y  con  ella  poner  á  cubierto  de  insultos  extrangeros  vues- 
tras mugeres ,  vuestros  hijos ,  vuestras  propiedades  ,  vuestra  tran- 
quilidad ,  para  destruir  aniquilando  la  opresión  y  la  tiranía    que 
os  conducirla   algún  dia  como  esclavos  á  las  márgenes  del  Vístu- 
la y  del  Danubio  ,  para  que  añadieseis  con  vuestro  valor  deses- 
perado  horrorosos  timbres   á  las  bastardas  Águilas  del  Imperio 
Francés.  ¡  Qué  de  obligaciones   tan  tiernas   como  sagradas ,    no 
desempeñáis  con  sola  esta  acción  !  Pero  valientes  compatriotas, 
¿  os  lisonjeáis  acaso  de  llenarlas  sin  aquel  espíritu  de  sumisión  á 
las  autoridades  ,  de  unión  en  la  fuerza  ,  y  de  constancia  en  los 
trabajos  ?  No  ,  valerosos   españoles ,  sin  la  virtud  central  de  todas 
vuestras  operaciones  ,  no  esperéis  felicidad  en  ellas.  El  enemigo 
que  atenta  contra  vuestra  libertad ,  y  que  tenéis  que  combatir ,  es 
astuto  ,  y  está  mas  versado  en  el  arte  de  las  asechanzas  y  de  la 
perfidia ,   que  en  el  de  pelear  con  generosidad   y  valor    en  los 
campos  de  batalla.  Lloramos,  y  lloraremos  con  lágrimas  de  san- 
gre  esta  amarga  verdad  ,  acreditada  en   la  capciosa  prisión   de 
nuestro  amado  Soberano  Fernando  VII ,  y  los  mas  de  sus  legíti- 
mos sucesores.  Guardaos ,  pues ,  de  sus  malignas  sujestiones:  unios 
con  verdadero  espíritu  de  indivisibilidad  á  la  Suprema  Junta  de 
Gobierno  en  la   capital :  á  la  subalterna  de  esta  ciudad  :  obede- 
ced sumisos  sus  determinaciones  :  respetad  las  autoridades  y  las 
leyes  :   considerad  como  único  principio  de  la  felicidad  el  orden 
publico  y  social ;  y  no  Interrumpáis  con  alborotos ,    aunque  hijos 
del  fogoso  deseo  de  vengar  la  Patria  ,  las  importantes  tareas   de 
los  Magistrados  ,  que  se  desvelan  en  proporcionaros  triunfos  glo- 
rioiO^  y  seguros.  Los  conseguiréis :  os  lo  anuncio  con  la  certeza 
mas  iegura  ,  fundada  en  h  voz  y  alistamiento  de  todas  las  pro- 
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vinclas,  que  casi  á  un  tiempo  mismo  se  han  alarmado,  inspiradas 
sin  duda  del  Dios  de  los  exércitos  para  vengar  su  causa  :  enca- 
denareis la  victoria  á  vuestro  carro  :  arrastrareis  las  banderas  de 
vuestros  enemigos  :  vengareis  completamente  la  religión ,  la  au- 
toridad real  y  patria  ;  no  hay  duda  :  el  amado  general  que  nos 
mandaba,  el  alférez  mayor  de  esta  ciudad,  el  bienhechor,  el  pa- 
dre de  la  patria  ,  Don  Francisco  Xavier  de  Castaño  ha  desem- 
bainado  la  espada  para  dirigiros  en  los  combates  :  os  llenará  de 
gloria  en  ellos  ;  y  después  en  el  seno  de  vuestras  familias ,  cu- 
biertos de  honor  enseñareis  á  vuestras  tiernas  esposas  ,  en  paz 
tranquila  ,  las  cicatrices  de  las  gloriosas  heridas  recibidas  en  de- 
fensa de  la  patria  :  las  verán  vuestros  hijos  ,  que  transmitirán  de 
siglo  en  siglo  á  las  edades  venideras  vuestro  valor  ,  vuestros  he- 
chos ,  para  que  sirvan  de  exemplo  y  envidia  á  U  posteridad.  Al- 
geciras  7  de  Junio  de  1808. 

Córdoba  á  los  españoles. 

El  arrogante  orgullo  de  la  Francia  ,  que  ha  destrozado  la 
religión  y  la  piedad  baxo  el  velo  aparente  de  su  reforma;  que  im- 
plo ha  atentado  á  levantar  de  entre  sus  ruinas  á  la  nación  judía 
contra  Jas  maldiciones  de  Dios ;  que  á  título  de  felicidad  ha  es- 
parcido por  sus  mismos  pueblos  ,  y  por  los  de  casi  toda  Euro- 
pa ,  la  muerte  ,  el  pillage  ,  y  la  desolación  ;  que  con  vil  y  seduc- 
tora mano  ha  entronizado  á  hombres  desconocidos  para  tiranizar 
los  reynos  ;  y  que  á  la  falsa  voz  de  una  paz ,  que  no  busca  ,  ha 
hecho  gemir  á  la  humanidad  ,  para  saciar  su  codicia  y  ambición, 
acaba  de  introducir  en  España  un  exército  ansioso  de  la  rapiña 
y  del  botín  ;  no  el  valor  ,  no  la  fuerza  de  las  armas  ,  les  han 
proporcionado  lo  que  ellos  llaman  triunfo  y  conquistar  la  intri- 
ga y  la  traición  de  unos  viles ,  que  debian  ser  los  protectores  de 
su  patria  y  vuestra  ,  la  insaciable  sed  de  un  Monarca  grande  en 
irrelig/on  ,  en  tiranías  ,  en  robos  y  perfidia  han  sido  la  causa  q.ie 
iba  ya  á  ocasionar  vuestra  ruina.  Cobardes!  traidores!....  os  te- 
mieron á  vosotros,  y  se  valieron  de  la  astucia  mas  vil  para  es- 
clavizaros :  turbaron  vuestra  naciente  felicidad  ;  arrancaron  pcr- 
fidos  de  entre  vosotros  á  un  Príncipe  justo ,  qne  acabáis  de  re- 
conocer ,  y  á  quien  amáis  con  entusiasmo  :  derribaron  de  su  ca- 
beza la   corona  que   h  habíais  puesto ;  envolvieron  en  tiniebías 
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y  amargura?  á  toda   la  nación  ,  y   con  una  faUa  política  preten- 
diari  y  preteaiea  áiÁmuDraroi  para  que  no  veáis  el  precipicio  a 

que  os  exponen. 

Nobles  españoles,  se  horrorizará  el  mundo,  y  las  naciones 
todas  clamarán  por   la   venganza:  el  íntimo  y   fiel  aliado   de  la 
E,paña  y  de   su  Rey  es  el  feroz  enemigo  que  ansia  per  dominar 
a  aquella  para  destruirla,  y  destronará  este  para  avasallarlo:  al 
sagrado  nombre  de  la  amistad  lo  habéis  vi.to  profanado  por  el, 
y  servir  de  velo  ú  su  perfidia  ,  el   malvado  Godoy  á  quien  ha- 
biais  hecho  caer  de  una  elevación  que  tanto  os  ha  costado  ,   ha 
sido  protegido   contra  todas  las   leyes   de  la  justicia  ,  y  se  halla 
elevado  otra  vez  trazando  en  Francia  vuestra  desolación :   todos 
vuestros  Principes  han  sido   políticamente  asesinados  ,   para  que 
dobléis    la  cerviz  á  una  dominación  que  aborrecéis  :   el  engaño, 
la  traición  ,  la  violencia  han  obligado  á   vuestro  legítimo  Rey  y 
Señor ,  á  vuestro  amado  FERNANDO,  á  renunciar  con  lágrimas 
y  tiernos   suspiros    hasta   el  derecho   de  estar  entre  vosotros  ,  y 
desahogar  entre   los   que  fueron,  y  son  sus  hijos  ,  la   amargura 
de  su   corazón,  y   ya  no  esperáis  mas  que  el  éxito  de  una  asam- 
blea tan   violenta   como   ilegal    para   saber   el  Principe  Francés 
que  ha   de  mandaros,   y  las  duras  leyes  ya  trazadas  para  tras- 
tornar vuestra  Religión,   saquear  vuestras  Iglesias,  escandalizar 
vuestra  piedad,  pervertir  vuestras  costumbres  ,  despoblar  vuestras 
prov  ncias,  y  hicer  de  vuestros  padres,  de  vuestros  hijos  y  herma- 
na mu  allal  de  carne  contra  las  potencias  del  Norte  y  del  Orien- 
te, para  poner  nuevos  laureles  sobre  las  sienes  de  Napoleón     del 
enemigo  de  la  humanidad  ,  del   que   pospone  a  su  gloria   la  fe- 
ZZ!  y  la  sangre   de  sus  pueblos,  y  de  aquellos  que  se  le   so. 


meten 


Españoles :  llegó  el  caso  de  correr  el  velo  :  llego  la  época 
de  sacudir  el  yugo:  la  Religión  clama:  el  amor  a  j^  P^^»^^^  ^* 
estimula:  vuestra  sangse  debe  derramarse  en  vuestra  defensa,  an- 
tes que  por  la  gloria  de  un  conquistador  extrangero;  y  la  lealtad 
•A  vuestro  legitimo  Soberano  debe  romper  ya  lo>  injustos  diques 
en  que  se  habia  reprimido.  FERNANDO  VII  vive  Dios  lo 
protege  ,  y  quiere  que  le  seáis  fieles  enmedio  de  su  de  .gracia: 
¡e  acuerda  de  vosotros,  y  espera  el  momento  feliz  de  ver.e  por. 
vuestro  esfuerzo  y  valor  en  el  centro  de  sus  pueblos. 

Hasta  ahora  todo  era  turbacioa:  temblaban  los  cobardes;  se^ 


alegraban  los  impíos;  infames  aduladores  se  precipitaban  á  d.- 
acreditar  injustamente  á  todos  vuestros  Príncipes  ,  por   nrodiíar 
mcieasos  a  los  enemigos  de  la  Patria;  y  los  buenos  patrtóos  es- 
peraban el  momento  en  que  pudiesen  desplegar  los  rangos  h¡ 
rou..os  de  su  antigua  y  congénita  lealtad  ,  valor  y  patriotismo 

Provtncas  de  España ,  llegó  este  momento:  la  Andaluda'ha 
levantado    el   estandarte   de    la    ¡usticia      v    ha   nn^.i       7 
FERNANnn  VIT         -11  j    J">"Y*,    y    na   proclamado  á 

L  ,      ,      r  '  """'"■"  ^^  hombres  han  tomado  las  armis 

con  ra  los  franceses  ,  y  desde  el  anciano  que  se  sostiene  en  1 
mukta,  hasta  el  parbulito  que  apenas  puede  andar ,  respiran  to- 
dos con  entusiasmo  feroz  contra  estos  enemigos  de  su  reyno- 
cons>derable  número  de  tropas  regladas  con  Generales  y  Of 
mies  defiende  también  la  misma  causa :  municiones  y  armas  de 
toda  espece,  dmero ,  pertrechos  y  víveres,  todo  eL  ihto  en 
abundanca;  y  una  Junta  Suprema  de  Gobierno,  congregada  en 
Ja  Capital,  todo  lo  dirige  y  organiza.  ^  ^ 

T.J^  ^^P""»'"     i  las  armas:  sed  fieles  á  Dios  al  Rey,  v  á  la 

.b    s  oue  r/^'-  """^"^  P^"^^  "^^='™^  ^^  '-  males';  Vre- 
2uTd  sulv  P^^^'^.y  "^  5"«d'»n  ••  «nios  á  esta  provincia  y  se- 

fo  fados  V  eTf  •  "'f"'^  ^'""'™  '"'"°'-'  °  "O  P-™¡'-^  ^er  ar- 
ce    bor  la  ltn"'°'.  ^1°'  "■?  '"^^'"°  -columbrado  solo  A  ven- 

ha  bft  o  e>  Tndfcn^'s?^-"""'^""  ''  '<>^  P-"-"- 
fermo  y  dividir  cnl  conetr^rtMos"  V  '^l,"^'.  "'^  -" 
han  conducido  á  vuestro  xnkIíTl  :,  "^°"'-^  °  ^'po^^' 
temen  el  valor  de  tTuT.LT^lJ^  ^TüL'T  '  ""'' 
puñales  ;  pero  sobre  todo,  el  Dios  de  los  exicLfestf  ""'"'"'" 
favor :  clamadle  confiados,  y  veréis  á  laTáluIL  T  ^  ™^''™ 
vuestros -pies .  confundido  'ef  orgullo  qÚe  lís  tó,  1"  d?'/"^  ' 
a  «na  voz:  Í',V«  Rr««„do  FU,  y  X   '  '  fox  f  ""^"^ 

U  señal  del  combate-.  San  Rmani^Z:: eL^  ""'" '  '  "^ 

GRANADINOS. 

^e  as  naciones     SpvWIo  Í,  ¿^rancia,  y  el  enemtgo  común 

-gurar  ~  ',        ,d    ^^^^^^.f  ?^  '-  J-^yo-»  Peügros  para 

**  uyciwa,  y  restituir  el  Trono  á  nuestro  iegíti- 


mo  Soberano  Fernando  VII.  ;  pero  quiere  os  unáis  a  elU  pafa 
asegurar  tan  gloriosa  empresa.  Aquella  Junta  Suprema  es  el  pun- 
to de  reunión    mas   interesante  por  su  localidad  ,  y  en  donde  se 
hallan  las   fuerzas  de  los  exércitos  y  armadas  españolas:   Ya  está 
declarada  la  guerra  al  Gobierno  Francés:  la  esquadra  que  aquella 
nación   tiene  en   la  bahía  de  Cádiz  se  halla  asegurada:  ya  está 
abierta  la  comunicación   con  los  ingleses  :   ya  podemos  atravesar 
libremente   los   mares;   comunicarnos  con    nuestras  colonias    de 
América,  conservar  aquellas  ricas  posesiones,  gozar  de  todas  h<t 
ventajas  del   comercio.  No  haya  discordia  entre  nosotros ;  obede- 
ced ahora  porque  conviene  á  unos  y  otros  que  obedezcáis  á  los 
grandes   depositarios  de  la   autoridad  Real.  Pensemos  solo  en  re- 
chazar  á   los   exércitos  franceses  ,  y  arrojarlos  de  la   península. 
Dios  protege   vií.iblemente  nuestra  causa.  La  Religión ,  el  Rey  y 
la  Patria  sean  el  móvil  de  nuestras  operaciones.  Si  vencemos  sere- 
mos felices,  si  nos  dexamos  alucinar  del  pérfido  Bonaparte  y  sus 
agentes,   será  la  esclavitud   nuestro  eterno  patrimonio. 

PROCLAMA    DE    GRANADA. 

VALEROSOS     españoles: 

Habéis  sido  testigos  de  la  perfidia  mas  atroz  cometida  contra 
vosotros  por  una  nación  que  se  jactaba  de  amiga:  nuestras  forta- 
lezas   han  sido    ocupadas   con  un    pretexto    engañoso :    nuestros 
Soberanos  han  sido  arrancados   de  entre   nosotros  coa  el  mas  es^ 
■    pantoso  fraude,  y  hemos  visto  el  abuso  mas  enorme  de  la  confian- 
za V  de  la  amistad  cometido  en  sus  personas  por  el  aliado  ,   el 
hn-inano,  en  cuyas  manos  se  entregaron.  Nuestra  libertad,  nues- 
tra independencia,   nuestra  vida  política  se  ven  no  ya  atacadas, 
exDuestas  Y  en  peligro,  sino  atropelladas  atrozmente,  y  holladas 
del  modo  mas  escandaloso.  Sí ,  la  libertad  naciorial ,  la  Personal  y 
Real,  estos  preciosos ,  estos  primeros  derechos  del  ciudadano  y  del 
hombre  están  ya  invadidos  por  el  fraude  ,  la  fuerza  y  la  violencia 
Y  qué,  ¿sufriréis  tranquilos,  españoles  ,  que  asi  os  domine  el 
tirano   de   la  Europa?   ¿No  habréis   de  resistir  la  fuerza  con   la 
fuerza  ,  ó  prestareis  una  débil ,   una  vil  cerviz  al  yugo  mas  pe- 
sado V  mas  ignominioso?  ¡Ah!  ¿Para  quando  reserváis  el  dere- 
cho de  la  defensa  i   para  quando  el  valor  y  el  patriotismo  ,^  que 
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os  cTexa»*on  vuestros  glorioso?  antecesores  ?--Aqueí!os  ilustres  pa- 
triotas que  se  sacrificaron  llenos  de  honor  y  de  heroísmo  por  ase- 
guraron y  labraros  la  libertad  de  e^te  mismu  suelo,  que  vosotros 
con  tan  infame  indolencia  estáis  viendo  ocupar  y  dominar.  El 
nombre  Español ,  de  que  os  glorias  por  las  virtudes  de  aquellos, 
seria  do  hoy  por  siempre  un  nombre  de  oprobio  y  de  vergüenza; 
un  nombre  detestable  ,  infame  á  los  ojos  de  todas  las  naciones, 
si  no  tenemos  ahora  el  valor  de  repeler  la  servidumbre  espantosa 
que  nos  amenaza. 

Si  los  sentimientos  de  patriotismo,  y  de  una  noble  lealtad  no 
os  excitan  ,á  armaron  en  defensa  de  la  Patria  ;  excíteos  al  menos 
vue->tro  mi^mo  interés,  el  interés  general,  el  individual,  y  el 
de  todas  las  ciases.  Mirad  la  Italia  en  otros  tiempos  tan  flore- 
ciente,  tan  hermosa,  y  que  brindaba  el  goce  de  todos  los  place- 
res ,  miradla  ahora  ocupada  por  los  franceses  ,  vuelta  el  albergue 
de  la  miseria,  de  la  opresión,  el  teatro  del  robo  y  del  pülage,  y 
presentando  una  enorme  despoblación  en  las  ciudades,  y  una 
triste  aridez  en  los  campos,  malhadados  efectos  del  despotismo  y 
de  la  ambición  del  bárbaro  que  la  oprime.  Mirad  á  vuestro  ve- 
cino Portugal  tan  injustamente  dominado  yacer  en  la  p9breza, 
en  la  despobUicion ,  y  en  un  estado  tan  lamentable  ,  que  apenas 
quedan  á  sus  habitantes  ojos  con  que  derramar  lágrimas  de  do- 
lor y  desesperación.  Mirad  la  Polonia ,  la  Alemania ,  la  Holanda 
engañadas  y  despotizadas  tan  cruelmente.  Mirad  dentro  de  voso- 
tros mismos  ,  y  hallareis  las  Castillas  devastadas ,  vuestras  ri- 
quezas sagradas  y  profanas  usurpadas  y  transportadas  j  hallareis 
una  tropa  insolente  hasta  lo  sumo ,  viciosa ,  indisciplinada  y  po- 
seída enteramente  de  un  espíritu  sin  freno  de  pillage  y  de  lasci- 
via ,  y  de  todos  los  desórdenes.  Hallaréis  un  déspota  que  solamen- 
te ha  venido  á  engrosarse  con  el  saqueo,  y  á  satisfacer  la  ina- 
gotable ambición  y  temerarios  planes  del  gran  tirano  :  á  arran- 
carnos de  nuestro  suelo,  arrastrarnos  lejos  de  él,  para  que  sea- 
mos las  víctimas  del  furor  de  dominación  del  mas  cruel  de  los 
hombres ,  y  para  que  con  nuestra  sangre  le  adquiramos  nuevas 
glorias  y  aumentemos  las  de  su  insaciable  familia. 

¿Y  desaprovechareis  ni  un  momento  para  sacudir  este  horri- 
ble yugo  que  tan  inmediatamente  os  amenaza?  ¿Tardareis  en 
tomar  una  vigorosa  defensa  de  vuestros  derechos?  ¿Teméis 
acaso  la  decantada  y  renombrada  fuerza  de  la  tropa   francesa? 

F 
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Sabed  que  la  guerra  que  ha  sostenido  por  tantos  años  ha  debi- 
litado en  fin  en  gran  manera  á  esta  nación :  que  el  despotismo  y 
desmedida  ambición  de  su  tirano  han  apurado  sus  riquezas  y  po- 
blación; la  agricultura  está  en  manos  de  las  mugeres,  y  la  mise- 
ria y  la  pobreza  reynan  en  todo  este  Imperio,  que  no  puede  ya 
sobrellevar  las  contribuciones  excesivas  de  hombres  y  de  dinero; 
y  en  donde  es  general  en  todos  los  ánimos  el  descontento  de  su 
durísimo  gobierno.  Así  sus  tropas  no  tienen  otra  paga  que  el  robo 
y  el  saqueo  ,  y  sus  exércitos  son  una  mez^-la  de  varias  naciones, 
mezcla  que  produce  todos  los  dias  disensiones  y  turbulencias  en- 
tre ellos. 

Y  qué,  ¿temeríamos  á  unas  tropas ,  cuyo  número  se  aumenta 
por  intimidarnos ,  á  unas  tropas  disgustadas  ,  desunidas  y  cuya 
mayor  parte  desean  sacudir  la  tuerza,  las  violencias  y  el  engaño 
con  que  han  sido  conducidas  hasta  aquí?  ¿Y  quándo  ha  triunfado 
la  ambición  del  patriotismo ,  del  valor  y  del  entusiasmo?  Acordaos 
de  la  virtud  de  los  Espartanos  que  supo  intimidar  y  sostenerse 
contra  todo  el  poder  del  Asia.  Las  circunstancias  son  las  mismas,, 
imitadlos,  y  os  llenareis   de  gloria  como  ellos. 

Españoles,  vosotros  estáis  entusiasmados  por  el  patriotismo: 
habéis  concebido  el  justo  horror  á  la  infame  felonía,  y  á  la  perfi- 
dia sin  exemplo  del  Emperador  de  los  franceses:  temblad,  y  hor- 
rorizaos también  de  las  duras  vejaciones  que  os  están  amenazando, 
que  comenzáis  ya  á  sentir ,  y  que  llora  ,  maldiciendo  hasta  el 
líombre  de  su  autor,  toda  la  Europa.  Lejos  de  vosotros  la  debi- 
lidad y  la  torpe  vileza  de  dexaros  dominar  tan  vergonzosa  y  ti- 
ranamente. Anímeos  solo  el  valor,  el  exemplo  de  vuestros  ante- 
pasados ,  vuestra  gloria  nacional ,  la  conservación  de  vuestra  in- 
dependencia y  libertad,  el  zelo  de  la  Religión,  que  va  á  ser  es- 
candalosamente atropellada  y  escarnecida.  La  posteridad  tiene 
la  vista  sobre  vosotros  ;  todo  el  universo  fixa  su  atención  en  la 
península,  y  vais  á  decidir  en  estos  dias ,  de  vuestra  eterna  gloria, 
ó  del  oprobio  eterr.o  del  nombre  Español. 

Magi'ítrado^  Ministros  de  la  justicia:  vosotros  á  quienes  la 
patria  ha  confiado  el  sagrado  depóbito  de  su  gobierno,  vosotros 
que  habéis  jurado  sacrificaros  por  su  felicidad  ,  tenéis  el  primer 
deber  de  procurarla  y  de  sostener  su  libertad.  Anímeos  el  espíritu 
de  unión  y  el  zelo  patriótico:  acordaos  del  glorioso  exemplo  que  os 
dieron  los  senadores  romanos  quando  la  invasión  de  los  galos.. 
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Vosotros  sois  igualmente  los  padres  de  la  patria,  y  por  ella  deb¿in 
sacriíic¿iro>.  El  pueblo  estd  Iteno  de  ua  noble  entiuiaiino,  del  que 
no  ^^odeis  dudar;  solo  tenéis  que  protegerlo  y  d.rigirlo:  emplead, 
en  eilo  vue.-.tros  talentos,  y  adquiriréis  el  dulce  renonibre  de  U- 
b.  rt adores  de  la  patria. 

M.nistros  de  la  religión,  vosotros  por  vuestro  instituto  debéis 
sacritiearos  por  su  deíensa  y  conservación:  animad  el  ju^to  fer- 
vor del  pueblo,  cuya  opinión  dichosamente  domináis:  corred  á  su 
cabeza,  y  exhortadle  á  la  defensa  vigorosa  de  tan  justa  causa.  Ro- 
gad al  Todopoderoso  por  el  feliz  éxito  de  e>ta  empre^a ,  de  cuyo 
malogro  mas  que  nadie  debéis  temer:  asi  haréis  respetar  el  sagra- 
do ministerio  que  profesáis. 

Nobleza,  propietarios  ,  comerciantes  ,  fabricantes,  concurrid 
con  vuestros  intereses  á  defender  la  patria  que  peligra,  si  que- 
réis conservar  loa  privilegios  y  riquezas  que  iKibeis  adquirido  ,  y 
están  amenazados  de  ser  la  presa  del  devorador  universal  que  vie- 
ne á  destruirlos. 

Jóvenes ,  la  patria  os  confia  la  defensa  y  conservación  de  to- 
dos sus  derechos.  Ahora  es  el  tiempo  de  que  vu¿>tro  valor  ase- 
gure su  independencia  :  volad  en  las  alas  del  entusiasmo  y  del 
patriotismo  á  merecer  los  eternos  timbres  de  la  gloria,  de  la  vir- 
tud y  del  valor.  Vuestros  hijos  bendecirán  vuestras  mano>  libert;i- 
doras ,  que  les  dexen  en  herencia  la  libertad  suya  y  el  respeto  de 
las  demás  naciones:  lu  posteridad  toda  admirará  vuestro  valor  y 
heroísmo.  No  perdáis  un  momento:  mañana  tal  vez  iréis  atados 
á  ser  las  víctimas  de  los  caprichos  del  nuevo  Atila  que  no>  ame- 
naza. Corred  y  tomad  la  venganza  que  pide  la  humanidad  ,  la 
venganza  que  desea  toda  la  Europa  engañada,  envilecida  por  ese 
monstruo,  que  donde  ha  pue;»to  su  ambición  no  ha  hecho  mas  que 
víctimas  de  ella.  / 

Ciudadanos  de  todas  clases:  vuestros  intereses  mas  caros  van 
á  ser  arruinados  ,  y  eternas  y  amargas  lágrimas  van  á  conduciros 
al  sepulcro,  si  descuidáis  la  reunión  de  vuestras  voluntades,  el  sa- 
crificio de  vuestras  riquezas,  y  la  meditación  y  execucion  de  los 
medios  mas  prontos  y  eficaces  de  evadiros  de  los  graves  males  que 
pesan  ya  sobre  vosotros. 

Pueblo  de  Granada:  la  España  toda,  y  todas  las  naciones  de 
Europa  se  unirán  á  tí  contra  el  enemigo  de  los  hombres.  La  cons- 
tarncia  y  la  unión ,  el  orden  y  la  píesteza  dirixan  tus  operaciones; 
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y  el  resultado  será  felicísimo.  Jamas  ha  sido  vencida  la  fuerza  de 

la  virtud  y  del  patriotismo;  y  la  historia  nos  convence  de  que  el 
valor  que  inspira  la  defensa  de  la  Religión  ,  de  los  hogares  ,  y 
de  los  derechos  de  la  sociedad  y  del  hombre  es  irresistible.  Ai  ar- 
ma todos ,  qu¿  la  victoria  es  cierta. 

Habéis  jurado  derramar  vuestra  sangre  por  la  defensa  y  el 
honor  de  vuestro  Soberano:  éste  se  vé  insultado,  encerrado  y  ver- 
gonzosamente despojado  de  lo-,  derechos  que  Dios  le  diú,  y  le  ase- 
guró nuestra  unánime  voluntad:  es  necesario  sostenerlo  y  so.^tener- 
nos.  En  íin  ya  que  iia  sido  publica  y  general  la  expresión  del  pa- 
triotismo, sepa  sostenerse.  ¡Quántos  males  nos  aguardan  de  lo 
contrario! 

Dada  en  el  templo  del  Patriotismo  á  fines  de  la  existencia  de 
España,  para  principio  de  su  re-.tauracion.  —  Por  mandado  de  la 
Kazon  y  la  Justicia.  —  EL  VALOR.  Publicada  por  un  amigo  de 
la  independencia  nacional. 

HIJOS    DE    ALMERÍA. 


Vuestros  deseos  os  llevan  al  campo  del  honor  y  de  la  victo- 
ria. Los  indignos  procederes  de  Murat  han  revelado  las  pérfidas 
intenciones  de  Bonaparte  ,  y  el  texido  monstruoso  de  sus  alevosías 
descubierto  á  vuestros  ojos,  ha  derramado  en  el  corazón  el  vene- 
na del  odio  mas  justamente  concebido. 

'  Aquel  hombre  vil  creyó-  que  los  españoles  no  teniaii  senti- 
mientos de  honor,  lealtad,  ni  dé  religión;  juzgó  que  un  exército 
de  esclavos  os  daria  la  ley,  que  os  llenarla  de  terror  en  su  presen- 
cia; y  que  aturdidos  y  espantado»  contemplaríais  inertes  á  vues- 
tros sacerdotes  en  los  cadahalsos,  á  vuestro  Monarca,  víctiiivi  des-' 
graciada  de  la  mas  negra  alevosía , -y  á  vosotros  mismos  ligados 
con  las  duras  esposas  que  os-prep^ir^ba,        .  •  ; 

¡Mi-.erable!  ¿Quién  pudo  engañarle  tan  desastradamente?  Fu- 
ror, amados  hijos  de  la  patria,  furor  de  guerra  la  masjiista,  la 
mas  sagrada:  no  perdonéis  á  e-a  raza  de.nraiios:  .salvad  la  Reü* 
gion  ,  la  independencia  y  el  Monarca  que  se  ponen'  en  ATaestr-asf 
manos.  Corred  pues  al  campo  de  la  gloria  :  eaipadJaiegrésien  los 
formidables  exércitos  de  vuestros  compTitr  iotas,  i-os  gcfes  que  los 
dirigen  1gí>  ha  puesto  el  Dios  de  las  batallas,  incansable  venga- 
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dor  de  la  impiedad   y  del  perjurio;  pre^tadles    ciega  obediencia. 

Allí  concebiréis  la  mas  alta  idea  de  vue>,tra  fuerza  irresistible:  ella 
es  en  el  dia  la  esperanza  de  la  Europa  entera:  ella  pondrá  íin  á 
las  ambicionas  miras  del  tirano  ,  y  acabará  de  un  golpe  con  los 
indignos  triunfos  de  sus  maquiinaciones  \ile^.  Sabed,  que  os  teme 
e.se  infractor  de  la  fe  y  de  los  juramentos,  y  que  vuestros  vivas 
le  han  hecho  estremecer  enmedio  de  sus  lóbregas  meditaciones. 

Amados  hijos  de  la  patria,  si  algún  infame  os  intimida;  si  al- 
guno se  retarda  en  dar  su  nombre  ;  si  hay  padres  tan  degenera- 
dos que  quieran  entibiar  vuestro  noble  ardimiento,  estos  no  son 
españoles ;  estos  no  han  pisado  como  vOi.otros  el  pabellón  Francés 
ante  las  aras  del  Dios  verdadero;  estos  son  vuestros  enemigos- 
que  quieren  comprar  su  seguridad,  y  satisfacer  su  cobardía  ,  en- 
tregándoos al  sanguinario  Eonaparte,  á  quien  altamente  habéis 
injuriado.  Ya  no  podéis  salvaros  de  la  muerte  ó  de  las  cadenas,  si- 
no con  la  espada  en  la  mano  corred  al  campo  del  honor,  y  lle- 
vad delnnre  de  vuestros  valerosos  batallones  el  terror ,  la  muerte 
y  h  vií.t0iia. 

PROCLAMA  DE  ALICANTE.. 

Pueblo  fiel,  honrado,  amante  de  su  Religión  santísima ,  de  su 
^nclito  Rey  Fernando  ;  amado  pueblo....  El  Anti-cristo  del  género 
humano,  el  delito  inexpiable  del  usurpador  de  la  Francia;  las  h^- 
♦  es  de  la  miserable  isla  de  Córcega,  que  se  atrevió  á  vomitar  se- 
inejante  monstruo,  el  horrendo  Napoleón  Eonaparte,  grande  en 
.a  rapiña,  en  la  maniobra  ,  en  la  ambición,  en  el  saqueo  y  en  Ja 
perfidia  ,  acaba  de  arrebatarnos  al  mas  precioso  tesoro  de  nuestro 
corazón  ,  y  á  la  prenda  mas  amada  de  nuestras  esperanzas  ,  Fer- 
nando Vil. 

La  sofi  tería,  la  superfcUería,  todas  las  raterías  de  que  que  es 
capaz  un  salteador  abandonado  ,  son  el  Código  NapoIeo?i  que  han 
autorizado  tan  Imrrendo  sacrilegio.  ^Y  habrá  alguno  entre  vosotros, 
amados  alicantinos,  que  mire  con  ojos  indiferentes  y  enxutOi  tama- 
no  atentado?...  ¿Habrá  alguno  tan  egoísta,  tan  indolente ,  que 
abandone  su  patria  ,  y  esconda  la  mano  á  la  venganza  pública?.... 
■i>'o  ,  no  es  posible ,  no  cabe  en  el  corazón  de  un  hombre  de  biej?, 
í^olo  tiene  lugar  y  aposento  semejante  conducta  en  aquellos  hom- 
bres que  nacieron  para  oprobrio  del  linage  humano,  y  para  de« 
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gradarle :  en  un  corazón  vil ,  ambicioso  ,  avaro,  es  en  donde  ani- 
dan semejantes  sentimientos  ,  no  en  el  corazón  de  mis  amados 
conciudadanos :  renunci¿id  por  unos  dias  vuestra-,  tareas  ordina- 
rias, alistaos  nobles  alicantinos ,  tome  las  armas  desde  el  baibj- 
ciente  inñinte  hasta  el  trémulo  anciano ;  romped  toda  correspon- 
dencia con  el  gobierno  francés ,  miradle  como  á  un  animal  ponzo- 
ñoso ,  exterminad  de  la  haz  de  la  tierra  esta  raza  inquieta  y  revo- 
lucionaria; llene  de  espanto  ,  de  admiración  y  terror  las  naciones 
lejanas ,  vuestro  valor  ,  vuestra  fidelidad  ,  vuestro  amor  á  Fernan- 
do y  no  permitáis  que  la  ignominiosa  cobardía  mancille  vuestro 
nacimiento  :  las  nobles  y  amables  matronas  ,  las  delicadas  donce- 
llas ,  hasta  las  austeras  religiosas  deben  tomar  parte  en  e^ta  santa 
causa  ,  ó  bien  encaminando  al  cielo  sus  plegarias  por  la  felicidad 
de  nuestra  empresa ,  ó  bien  en  la  economía  domestica  socorriendo 
las  necesidades  de  sus  hijos  alistados,  esposos  ,  hermanos,  parien- 
tes ,  aníigos ,  compatriotas- 
No  temaií',  animosos  aKcantinos,  corred,  apresuraos,  defended 
la  patria,  obedeced  puntualmente  la  voluntad  del  magistrado,  se- 
guros de  la  victoria:  éste  o>  la  promete.  El  exército  grande  de 
Napoleón  tan  decantado,  es  ya  una  quimera:  las  batallas  de  Til- 
sit,  de  Jena,  de  Au,terliz,  fueron  su  sepultura;  destruyamos  sus 
mUerables  reliquias:  sea  España  el  cementerio  de  Napoleón  :  fe- 
nezca a.\yú  ignomiaio-amente  su  loca  ambícion:  los  muladares  de 
Madrid  recojan  los  hediondos  huesos  del  infeliz  Murat.  Y  vosotros 
soldados  franceses  de  tantos  idiomas  como  sectas  ,  abandonad  es- 
te vil  opresor  condenada  por  la  conciencia  de  todo  i  los  pueblos  de 
la  Europa  moral  é  ilustrada :  unios  á  la  justicia  de  nuestra  causa 
si  no  queréis  experimentar  la  saña  española.  Solo  el  reyno  de  Va- 
lencia extinguirla  hasta  vuestra  memoria. 

PUEBLO   DE    XEREZ. 

Los  valientes  de  la  patria  corren  ya  veloces  al  campo  del  ho- 
nor para  saciar  su  sed  de  venganza.  ¡Que!  ¡Podríamos  ver  con 
ojos  serenos  los  atentados  horrorosos  con  que  el  Emperador  de  los 
Franceses  ha  sembrado  el  horror  y  el  "luto  en  último  confín  de 
Europa!  Aliado  de  muchos  anos  á  nuestra  nación,  abrimos  sin  re- 
celo nuestras  fronteras,  y  franqueamos  nuestros  fuertes  á  sus  exér- 
citos,  que  escondiendo  en  sus  abismosos  pechos  la  perfidia  mas 
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atroz  é  inaudita  giran  libremente  por  nuestras  provincias  hasta 

señorear  la  metiópoli  del  reyno.  El  joven  Rey  que  acababa  de  su- 
bir al  i>olio  augusto  de  sus  abuelos ,  fué  el  blanco  primero  de  ius 
proyectos  tenebrosos.  Le  arranca  violentamente  del  regazo  de  los 
su\os ,  y  aislado  en  una  corte  enemiga  y  desconocida  ,  le  fuerza  á 
firmar  una  abdicación  mal  íorjada,  que  le  de.'ípoja  eternamente  de 
la  herencia  de  sus  padres.  ¡Inhumano!  Ha  violado  los  derechos 
sagrados  de  la  amistad  y  del  asilo,  que  respetan  las  naciones  njas 
feroces.  Y  entre  tanto  se  dtrrama  bárbaramente  en  Madrid  la  san- 
gre de  innumerables  españoles ;  y  leyes  sanguinarias  dictadas  en 
el  furor  de  un  déspota  usurpador  amenazan  á  nuestras  propieda- 
des ,  nuestras  vidas  ,  y  la  religión  misma.  Sí,  atrocidades  tan  exe- 
crables claman  venganza. 

Xerezanos ,  volad  á  saciar  vuestro  enojo  en  las  tristes  huestes 
del  Emperador  de  los  Franceses.  Corred  á  uniros  con  vuestros  in- 
trépidos compatriotas.  Delante  de  vosotros  van  ya  los  nobles  astu- 
rianos,  los  leoneses,  valencianos  j  España  toda  que  tremólalos 
pendones  del  honor  para  restablecer  en  su  trono  al  amado  Fernan- 
do VIL  Que  el  orbe  todo  doble  vilmente  el  cuello  baxo  el  infame 
yugo  de  Napoleón,  España  sola  postrará  su  orgullo;  y  quando 
fuere  vencida,  los  Cbpañoles  sabemos  morir,  y  jamas  seremos  es- 
clavos. 

¿Y  por  qué  seremos  vencidos?  El  tirano  del  Norte  que  acos- 
tumbrado á  derramar  la  sangre  de  los  hombres,  ha  ahogado  en  su 
corazón  los  sentimientos  de  humanidad  que  imprimió  el  Criador 
en  el  hombre,  no  recurriría  á  engaños  viles,  si  pudie.se  con  fuer- 
za armada  conquistar  nuestra  península,  y  ceñir  sus  sienes  con  es- 
^  nuevo  laurel.  No  lo  dudéis.  Sus  fuerzas  son  muy  débiles,  y  vos- 
otros solos  podéis  llevar  el  miedo  y  el  espanto  hasta  la  capital  del 
grande  imperio. 

Xerezanos  ,  vuestros  abuelos  volvieron  siempre  de  las  batallas 
cargados  de  triunfos,  j  Oh !  Que  vuestra  memoria  pase  con  vene- 
ración á  la  posteridad  ,  y  vuestros  nombres  pongan  en  olvido  á  los 
antiguos  Carrillos ,  Vargas  y  Herreras. 

Ancianos,  ¿Y  vosotros  en  tanto  yaceréis  sumidos  en  ocio  ver- 
gonzoso? Vuestros  brazos  débiles  para  vibrar  la  espada  sobre  la 
cerviz  del  enemigo ,  todavía  son  robustos  para  empuñar  la  hoz  y 
la  azada.  Salid  á  la  campiña ,  que  cubierta  de  mieses  os  llama  á 
sa  recolección.  Esforzaos,  y  quando  vuestra  mano  trémula  der^ra- 
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ne  la  espiga  fecunda,  decid  con  entusiasmo  :  esteces  el  pan  que 

alimentará  á  los  combatientes  invencibles  de  España. 

Pudientes,  ninguna  ocasión  mejor  puede  presentarse  á  vos- 
otros en  que  hacer  un  noble  empleo  de  vuestras  riquezas.  Los 
caudales  que  se  malgastan  con  infamia  en  el  luso  y  la  torpe  satis- 
facción de  ios  placeres  ,  se  consuman  con  eterna  gloria  y  renom- 
bre en  el  socorro  de  la  patria  necesitada.  Los  guerreros  que  com- 
baten en  su  defensa,  piden  vuestros  auxilios,  y  la  ra>ta  empresa 
á  que  aspira  el  gobierno  exige  socorros  crecidos  y  prontos.  Xerez 
de  la  Frontera  5  de  junio  de  1808.  —  Por  disposición  de  la  Jun- 
ta de  gobierno  de  dicha  ciudad.  —  Licenciado  Don  Francisco  Jo- 
sef  de  Hontoria ,  Secretario  primero.  —  Teodoro  Bart  y  Urqui- 
des,  Secretario  segundo. 

PATRIOTISMO  DE  OSUNA. 

Sin  un  cuerpo  fuerte  y  vigoroso,  instruido  y  exercitado  en  el 
arte  de  la  guerra,  que  es  el  nervio,  la  fuerza  y  el  apoyo  de  la  re- 
pública y  del  estado,  las  naciones  no  pueden  rechazar  los  acome- 
timientos de  la  ambición,  defender  sus  derechos  ,  hacerse  respe- 
tar   ni  subsistir.  Verdad  segura ,  que  ha  fixado   nuestro  prmcipal 
empaño  en  la  conitruccion  de  ese  cuerpo  de  que  carecíamos  por 
obra  de  la  iniquidad  en  nue.tra  lastimera  situación ;  y  apenas  pro- 
vectado,  lo  hemos  milagrosamente  conseguido.  Pero  como  no  bas- 
te su  mera  organización ,  sino  que  sea  necesario  equipar  y  soste- 
ner correspondientemente  los  útiles  patriotas  que  le  forman,  es- 
tamos en  la  ocasión  de  conocer  que  tan  preciso  es  en  las  actuales 
circunstancias  el  compuesto  de  vigo-o.os   defensores,  como  el  fon- 
do d-  donUivos  patrióticos.  La  Junta  de  estos  ramos  en  la  ilustre 
V  fi4  Osuna  será  siempre  buen  testigo  del  patriotismo  con  que  los 
cuerpos,  comunidades ,  patronatos,  cofradías  y  personas  particu- 
lares se  han  desprendido  de  su  dinero,  alhajas  y  otros  efectos  en 
beneficio  publico.  Lo  manifestará  á  todo  el  mundo  con  la  mayor 
individualidad,  y  sus  nombres  vivirán  esrimados  perpetuameriíe. 
.Qué  vecino  de  O.una  ,  verdadero  e.panol  ,  católico ,  apreciador 
de  la  honra  ,  amante  de  la  justicia  mirará  con  indiferencia ,  sin 
rubor  las  listas  patrióticas  de  donativos  voluntarios  en  que  no  e,te 
incluido?  2  Y  quál  será  el  que  no  blasone  de  hallarse  nombrado  en 
ellas?  Moradores  de  Osuna,  ¡qué  coyuntura  de  noble»  einulacio- 


49 
nes  nos  brinda  nuestra  provincia  ínvaálcía,  y  el, divino  culto  in- 
juriado !  Nuestro  regimiento  en    campaña    debe  mantenerle  sin 
miseria.  Es  gloria  y  obligación  nuestra  que  ninguno  de  ms  valien- 
tes soldados  se  descontente  por  no  asistírsele  con  todo  lo  necesaria. 
Ellos  espontáneamente  han  tomado  las  armas  para  defendernos. 
El  hacendado,  el  facultativo,  el  comerciante,  el  labrador ,  el  ar- 
tista ,  el  fabricante  ,  el  menestral ,  todos  ,  todos  les  deben  su  in- 
dependencia ,  sus  propiedades,  sus  recursos  ,  su  tranquilidad.  Ellos 
exponen  sus  preciosas  vidas  por  la  conservación  de   las  nuestras, 
de  nuestros  bienes,  i  Qué  seria  de  nosotros  y  de  nuestras  co^as  si 
esos  ardientes  compatriotas  no   hubiesen  pospuesto  sus  comodida- 
des ,  sus   consideraciones   á    nuestro  amor  ,  á  nuestra    creencia? 
Córdoba  desventurada  ,  responde  á    esta   pregunta.   Sanguinario 
Dupont ,  tu  exército  sacrilego  ,  asesiiio  ,   brutal   y   aselador,  co- 
metiendo toda  clase  de  horrores  y  atentados  ,  ha   realizado  nues- 
tras sospechas.   Habitantes  de  Osuna  ,  ya  no   tiene  fuerza  la  voz 
del  infame  avariento ,  que  por  cohonestar  su  pasión  abominable 
notaba  de  infundados  nuestros  rezelos :  ya  son   despreciables   las 
vanas  seducciones  de  los  viles  agentes  del  tirano  de  la  Europa  :  ya 
todos  conocemos  quanto  nos  interesa  negar  el  cuello  á  su  enfadoso 
yugo  :  ya  ninguno  dificulta  que  conserva  su  religión  ,  sus  bienes, 
su  sosiego  ,  mientras  logre  resistirlo.  De  quanto  es  luxo ,  de  quan-« 
to  no  es  indispensable  para  nuestro  frugal  alimento  debemos  hacer 
fondo  común  para  lograrlo  :  las  alhajas  que  servían  de  pompa    y 
fausto  á  sus  tenedores  ,  sírvanles  en  el  dia  de  oprobio  y  de  ver- 
güenza, ürsaonenses  ,  aquella  mano  extendida  que  se  vé  en  algu- 
nas de  las  monedas  que  batió  Osuna  en  la  antigüedad  ,  significaba 
entre  otras  cosas  la  liberalidad  de  nuestros  mayores :  y  ¿  á  estos 
se  les   proporcionarla  jamas  sazón  mas  honesta  ,   mas  precisa  de 
exercitarla?  Excedámosles  si  es  posible  ,  ó  á  lo  menos  honremos 
su  memoria  imitando  su  exemplo,   y  afrentándonos   de  ser  ricos 
quando  la  libertad  y  la  religión  perecen.  Esta  Junta  de  Donativos 
aprecia  demasiado  el  lustre  y  virtudes  de  su  pueblo  para  dexar  de 
animarlo  á  la  continuación  del  cumplimiento  voluntario  de  sus  de- 
beres ,  escusando  que  la  de  Gobierno  ó  Suprema  toquen  la  necesi- 
dad de  forzarlo  á  contribuciones  en  descrédito  de   su   lealtad  á 
Dios  ,  al  Rey  y  á  la  patria.  Osuna  y  junio  25  de   i  SoS.  —  Jo^ef 
Domínguez  de  Casaux ,  Secretario, 


PROCLAMA  DE   VALENCIA. 

Sí,  raíerosos  comp^itrlotas,  llegó  el  mpraento  en  que  es  fuer- 
xa  ciimplu-  la  ratificación  del  juramento  prestado  al  Monarca, 
quanio  co'nproinetlmos  nuestra  fidelidad  y  lealtad  ,  reconocién- 
dok  ^or  Soberano.  E.ta  es  la  mas  e»crupulosa  obligación  del  va- 
sallo., Llegó  el  punto  crítico  de  disipar  la  densísima  nube  de  la 
malicia  enemiga ,  que  intenta  eclipsar  las  glorias  Españolas  tan 
recomendadas  en  todos  los  siglos.  Llegó  por  fin  la  precisa  ho- 
ra cte  romper  el  silencio  ,  que  solo  nuestra  prudencia  caracterís- 
tica pudo  í,mponeros  mientras  la  justicia  y  ia  razón  apuraban  el 
colmo  de  sus  límites.  El  sincero  carácter  español ,  no  versado  en 
la  escuela  del  engaño,  oía  la  voz  de  su  fiel  aliado:  no  creía  en- 
cubierto al  traidor  baxo  este  título.  ¿Cómo  (decia)  un  héroe  tan 
señalado  ha  de  concebir  ideas  tan  vergonzosas  á  la  frente  del 
mundo  todo?  El  amor  propio,  su  decantada  política  y  rectitud 
con  que  ( dicen  )  produce  sus  acciones  ,  las  leyes  de  la  amistad  y 
del  reconocimiento  ;  no  había  circunstancia  que  se  hiciese  sospe-- 
chosa  ;  todo ,  todo  debía  cegar  la  razón  natural  para  entregarse, 
en  manOs  de  la  buena  fe. 

Sí ,  leales  españoles  ,  hipócritas  la  falacia  y  la  alevosía  quisíe-t 
ron-tvnfundir  la  verdad;  pero  esta  virtud ,  aunque  desconocida, 
en  otros  países  ,  tiene  su  asiento  en  nuestro  trono ,  y  no  permiti- 
mos su  corrupción. 

Todas  las  provincias  de  la  península  ultrajada  están  puestas 
en  movimiento,  reunidas  para  vengar  tan  criminal  injuria,  y 
arrancar  de  las  sacrilegas  uñas  del  tigre  devorador  las  reliquias 
Borbónicas  robada?  á  traición.  Todos  los  vasallos  de  la  ilustre  y 
real  casa  Borbónica  se  unen ,  se  inflaman ,  se  revisten  del  hero.is^ 
mo  que  ha  sellado  tantas  historias. 

Nuestro  florido  suelo  edetano  ,  que  no  ha  producido  menos 
valor  que  las  demás  provincias ,  acaba  de  añadir  nuevos  laureles 
á  sus  triunfos.  El  día  23  de  Mayo  de  180S  será  conservado  e;i 
los  anales  con  tanta  gloria  como  debe  encarecerse  :  este  señalado 
día  dará  no  poca  materia  á  los  fastos  del  universo,  día  de  jú- 
bilo ,  de  alborozo  ,  de  satisfacción  ,  y  k)  será  siempre  al  recor- 
dar un  suceso  tan  victonoso.  ¡Qué  placer!  ver  á  todo  este  mas 
que  leal  vecindario,  entusiasmarse,  olvidarse  hasta  de  sí  mi->mo, 
y  solo  anhelar  buscando  á  su  Monarca ,  á  su  amado. 
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Sablo  gobierno,  padres  de  la  patria  (asi  exclamaban)  ¿qué 
es  Cito?  ¿-,-idónde  está  nuestro  centro,  nuestro  Príncipe?  dád- 
nosle siquiera  en  sombra  mientí-as  le  buscamos :  impere  al  me- 
nos su  grato  nombre  ,  y  resuene  en  toda  la  atmósfera.  Nuestro 
Fernando  viva  en  miestros  corazones  ,  que  es  nuestra  alma,  y  no 
podemos  vivir  sin  él.  Y  los  animosos  magistrados  oyen  las  plega*^ 
ria«í ,  unen  sus  votos  a  los  públicos,  y  por  la  calles  y  las  píazay 
derraman  consideracianes  á  nombre  del  Rey  Fernando  VII.  entre 
ios  corazones  afligidos.  ¿Quién  renovará  e^ta  expre-.iva  memoria  sia 
entregarse  á  una  tierna  conmoción  y  dulce  sensibilidad?  jQué  re- 
cuerdo tan  satisfactorio  será  este  en  el  venturoso  dia  de  felici- 
dades en  que  amanezca  en  nuestro  emisferio  la  brillanre  luz  de 
nuestro  amabilísimo  Fernando !   Este  si  que  será  dia  de  triüíií^. 

Empeñémonos,  pues,  en  conseguirle  con  todo  esfuerzo,  reani- 
memos con  energía  el  proyecto  decidido,  contrarrestando  el  si- 
niestro que  el  enemigo  de  la  humanidad  se  ha  propuesto  por  su 
guia ;  la  conservación  de  nuestras  propiedades  y  del  culto  del 
Señor,  la  tranquilidad  de  nuestros  pueblos  y  familias,  la  restau- 
ración de  la  corona  usurpada  por  la  insaciable  codicia,  el  resca- 
te del  cautiverio  de  la  real  familia  Borbónica ;  muchas  son  las  cau- 
sas que  se  disputan  al  heroico  valor  español,  y  que  deben  com- 
prometerle. Volvamos  los  ojos  á  los  siglos  dominantes  en  que  to- 
das las  naciones  temblaban  al  oir  españoles,  Fixemos  la  ateacioa 
en  nuestros  antepasados ,  acostumbrados  á  rendirlo  todo  á  sus 
plantas  ,  y  siempre  con  fuerzas  inferiores.  Los  laureles  y  los 
triunfos  parece  estabari  vinculados  á  los  estandartes  del  reyno. 
Nuestros  exércitos  no  iban  á  pelear-,  sino  á  vencer  ;  y  entre  la 
batalla  y  la  victoria  no  habia  mas  distancia  que  el  toque  de  la 
generala. 

Si  nos  empeñamos  en  la  imitación  de  aquellos  modelos  del 
terror  ,  veremos  felizmente  concluidos  los  días  de  nuestra  empre- 
sa ,  daremos  nuevas  palmas  á  la  nación  ,  mantendremos  su  res- 
petable crédito,  haremos  feliz  á  la  ínclita  raza  de  nuestros  Reyes, 
y  dexaremos  inmortalizado  el  glorioso  nombre  del  pueblo  va- 
lenciano. 

Un  fiel  vasallo  y  buen  patricio. 
Gi 


PROCLAMA  A   LOS  FRANCESES. 

Franceses :  he  vivido  mucho  tiempo  entre  vosotros ,  y  no  he 
hallado  uno  que  ame  al  usurpador  :  cese  ya  vuestro  miedo  ,  ar- 
maos en  masa  ,  imitad  nuestro  exemplo  ,  y  seréis  libres.  Renaz- 
can en  vosotros  los  días  serenos  de  Henrique  IV. ,  desconfiad  de 
la  filosofía ,  causa  de  todos  vuestros  males ;  sola  la  religión  de 
vuestros  mayores  sea  la  dominante:  sacudid  el  yugo,  morir  ó  ven- 
cer es  el  solo  lenguage  de  la  nación  española. 

Vuestros  hermanos  los  españoles  se  han  armado  en  masa  para 
destruir  al  déspota  an>bicioso  ,  que  despreciando  la  sangre  huma- 
na la  hace  solo  derramar  por  sus  miras  ambiciosas  ;  hagamos  cau- 
sa común  ,  cesen  los  arroyos  de  sangre  con  que  este  monstruo  se 
ha  familiarizado  j  nosotros  no  tenemos  guerra  con  los  franceses, 
nuestros  intereses  son  comunes ,  solo  la  tenemos  con  Bonaparte 
y  sus  sequaces  :  hemos  respetado  vuestras  vidas  y  propiedades, 
haced  lo  mismo  ,  venid  y  cambiemos  las  producciones  de  nues- 
tros suelos,  aquí  encontrareis  lealtad  y  estimación  ;  romped  las 
cadenas  que  os  aprisionan  ,  sois  libres  si  seguís  nuestro  exemplo; 
acordaos  que  sois  padres  en  solo  el  nombre  ,  y  que  vuestros  hi- 
jos ^irrancados  con  violencia  de  vuestro  seno  paternal ,  perecea 
por  ensalzar  cinco  extrangeros. 

PROCLAMA  DIRIGIDA  A  LOS  CASTELLANOS. 

Castellanos;  un  exército  de  enemigos  está  en  nuestra  capital. 
Vinieron  los  pérfidos  con  el  nombre  de  aliados  ,  fingiendo  dar- 
nos un  ósculo  de  paz  ,  no  trazando  ocultamente  sino  el  modo  de 
clavarnos  el  pañal  enmedio  del  corazón.  Centenares  de  nuestros 
hermanos  han  sido  asesinados  á  sangre  fria  por  esos  nuevos 
vándalos  ^del  Norte  :  sus  manes  piden  venganza.  Con  sangre  y 
muerte  de  víctimas  ¡nocentes  quisieron  aterrar  nuestros  ánimosj 
pero  el  ánimo  español  jamas  conoció  el  temor. 

Castellanos  :  llagamos  sentir  á  ese  enemigo  cruel  toda  la  fuer- 
2a  de  nuestros  brazos.  El  grito  de  la  venganza  voló  desde  Man- 
zanares al  Ebro  y  al  Guadalquivir.  Horror  ,  sangre  y  destrucción 
sobre  eso.>  tigres  enmascarados  que  se  dirigen  ai  saqueo  de  nues- 
tra nación.    Ai^turias ,  León  ,  Q;vUcia ,  Araron ,  Valencia    y   las 


Andalucías  todas  claman  por  la  venganz:i :  no  seamos  los  últimos 
que  disputemos  á  las  demás  proviuciai  el  título  sacrosanto  de  li- 
bertadores de  la  patria.  Desconfiad  de  un  enemigo  cuya  daña- 
da intención  se  cubre  baxo  mentidas  felicidades.  Muerte  y  deso- 
lación debe  ser  el  castigo  de  e^os  tiranos.  Patria  ,  religión  ,  ho- 
nor ,  el  orgullo  nacional ,  todo  ,  todo  clama  vuestras  diestras  in- 
vencibles. ¿Qué  esperar  de^n  enemigo  que  paga  con  la  esclavi- 
tud y  la  muerte ,  la  franca  y  ho:ipitalaria  acogida  de  los  españo- 
les? Los  que  vienen  á  trastornar  nuei^tra  constitución  ,  nuestro 
reposo,  invadir  nuestras  propiedades,  y  arrancarnos  del  seno  de 
nuestras  familias ,  para  llevarnos  mañana  á  lejanas  expediciones, 
y  á  la  misma  muerte  ;  que  no  hallen  entre  nosotros  hombres  dé- 
biles y  cobardes ,  vendidos  á  un  poder  usurpado :  lidien  antes 
con  españoles  en  el  campo  del  honor  ,  que  será  para  nosotros  el 
recuerdo  y  cumplimiento  de   nuestras  antiguas  glorias. 

Jóvenes  castellano:  descolgad  esas  espadas  que  desde  los  Con- 
des de  Castilla  jamas  se  desembaynaron  sino  para  alcanzar  la 
victoria  :  y  no  os  olvidéis  de  que  nunca  se  derramó  impunemen- 
te la  sangre  castellana.  Clases  impedidas  de  participar  de  los 
gloriosos  y  marciales  exercicios  ;  eclesiásticos ,  nobles  ,  hacenda- 
dos ,  vuestra  generosidad  solo  puede  haceros  acreedores  á  las 
futuras   satisfacciones. 

Instrucción  que  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  manda  á  todas  ías 

ciudades  y  villas  de  este  reynado  ,  y  quiere  sea  executada 

con  la  mayor  prontitud^ 

X     En  las  ciudades  ó  villas  que   consten  de   dos  mil  ó  mas 

vecinos  se  creará  una  Junta  ,  que  «ntenderá  en  lo  que  se  pres- 
cribe ,  y  será  obedecida  de  todos  ,  y  en  los  pueblos  de  menor 
Vecindario  que  el  expresado ,  los  Ayuntamientos  tendrán  el  lu- 
gar y  facultades  de  las  Juntas. 

2  Se  manda  ,  que  concurriendo  ayuntamiento ,  clero  ó  pre- 
lados de  las  religiones ,  curas ,  nobles  y  demás  personas  que  con- 
gregados estos  estimen  convenientes  ,  se  forme  una  Junta  de  seis 
personas  ,  que  reciba  las  órdenes  de  esta  Suprema  ,  dé  á  ella  ios 
avisos  que  estime  oportunos,  y  en  todo  use  de  la  autoridad  de 
esta  en  todo,  y  ios  vecinos  y  el  corregidor  sean  obligados  á  obe- 
decerla en  su  destino  ^  y  todo  lo  á  él  perteneciente. 


5^  .      . 

j      Será  obligación  d^e  esta  Junta  alistar  el    vecindario  dcvde 

la' edad  de  diez  y  seis  á  qtiarenta  y  cinco  añ.o^  ,  primeraraente 
les  que  se  presenten  voluntarios  ,  y  de>pues  todo>  los  vecinos  se- 
culares de  la  edad  dicha,  formándolos  en  compañía  ,  señalando 
las  personas  honradas  para  capitanes  ,  tenientes  y  subtenientes, 
con  facultad  á  estos  de  nombrar  sargentos  y  cabos  ,  en  lo  que 
procederán  ;Cea  la  mayor  actividad. 

4  Pasatáñ  ins-trucciones  á  los  pueblos  de  su  partido  ,  y  aun- 
que no  lo  sean  los  que  estén  en  sus  cercanías  ,  que  para  este 
fia  se  sujetan  para  que  hagan  igual  alistamiento  y  nombramien- 
tos,  y  den  aviso  con  suma  diligencia  á  la  Junta. 

5  Por  ahora  se  retendrán  las  compañías  alistadas  en  ella  ,  y 
la  Junta  tendrá  facultades  ,  si  lo  estima  conveniente  ,  de  llamar 
las  compañíií<i  alistadas  en  los  demás  pueblos  que  se  someten. 

6  Nombrará  la  Junta  una  persona  de  su  confianza ,  que  ba- 
xo  de  ella  encienda  en  la  distribución  de  los  fondos  que  han  de 
servir  para  los  gastos  todos   que  ocurran  en  esto. 

7  Estos  fondos  se  juntarán  por  oficios  que  pasará  la  Junta 
todos  á  los  cuerpos  y  perdonas  hacendadas ,  y  ademas  abrirá  subs- 
cripción á  todos  los  vecinos  para  que  den  las  cantidades  que  á 
cada  uno  dicte  su  zelo  por  el  Rey  ,  patria  ,  y  la  estrechísima  ne- 
cesidad de  e.ita  causa. 

8  Se  agregará  á  estos  fondos  los  que  se  junten  por  préstamos 
patrióticos  con  calidad  de  reintegro,  y  se  espera  del  amor  al  bien 
publico  de  todos  los  vecinos  el  que  no  será  necesario  acudir  á 
préstamos  forzados ,  ni  de  otra  manera  violenta  ,  pero  que  seria 
justa  atendida  la  necesidad. 

0  Incluyese  el  bando  impreso  y  mandado  publicar  por  eáta 
Junta  á  fin  de  que  sea  obedecido  ,  se  fixe  y  circule  á  los  pueblos. 

1  o  Se  confirman  todos  los  magistrados  y  empleados  en  sus 
respectivas  clases,  y  por  ahora.  Sevilla  y  Mayo  29  de  1808.= 
Don  Juan  Bautista  Esteller  ,  Secretario  primero.  =  Don  Juan  Bau- 
tista Pardo ,  Secretario  segunda. 

IB  .INDO. 

Manda  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  ,  que  todos  los  mozos 
solteros  ,  viudos  y  casados  sin  hijos ,  desde  la  edad  de  diez  y  seis 
á  quarenta  y  cinco  años,  sia  excepción  de  clases  ,  estados,  ni  per- 
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sonas  ,  se  presenten  desde  este  día  á  las  cinco  de  íh  tarde  en  ti 
puerta  del  alojamiento  ¿A  Señor  Don  Antonio  Gregori  ,  Coman- 
dante general  de  ente  exérciüo  ,  para  ser  alistados  y  destinados 
desde  luego  á  los  cuerpos.  Igualmente  los  casados  con  hijos ,  que 
voluntariamente  quisieren  alistarc^e  para  tan  importante  servicio, 
lo   practiijuen  en  iguales  términos.. 

A-.¡:nismo  todos  los  vecinos  pudientes  que  quisiesen  presen- 
tarle a  servir  con  caballos  á  expensas  suyas  ó  sin  ellas  ,.  lo  prac- 
tiquen de  la  misma  forma  ,  enterados  de  que  se  anotarán  sus 
nombres,  con.^lde candóles  como  bciicaiiritoi  ala  patria,  bien. en- 
tendido que  los  que  hubiesen  recibido  fusiles  ,  bayonetas ,  sables 
ó  qualesquiera  otras  armas  ,  y  no  se  les  hubiese  destinado  para 
su  uso  por  dicho  Señor  Comandante  General  ,  las  entreguen 
á  dicho  Señor  ,  en  inteligencia  que  de  no  executarlo  asi  serán 
castigado-  executiva^nente  con  el  mayor  rigor  á  proporción  de  su 
falta  ó  fraude.  Y  atendiendo  á  que  la  seguridad  y  tranquili- 
dad publica  exiíjen  las  mayores  precauciones,  las  patrullas  ,  tan- 
to de  caballería  como  de  infantería  impidan  toda  reunión  ,  que 
solo  sirve  á  fomentar  ideas  falsas  y  perjudiciales  ,  quando  atentos 
á  la  voz  del  que  manda  solo  deben  tratar  de  alistarse  y  organi- 
zarse ,  para  defender  la  patria. 

Los  cafees  ,  tabernas  ,  casas  de  montañeses  ,  villares  y  de- 
mas  públicas  se  cerrarán  indispensablemente  al  toque  de  ánimas, 
castigando  á  los  contraventores   con  proporción  á   la  falta. 

Y  para  que  llegue  ú  noticia  de  todos  se  manda  puSrcar  y 
fixar.  Sevilla  29  de  Mayo  de  i8oS.=rDon  Juaii  B.i  uta  Esreller, 
Secretario  primero.  =   Don  Juan  Pardo  ,    Secretario   segando. 

Don  Pedro  Agustín  de  Echavarri  Hurtado  de  Mendoza, 
Caballero  profeso  de  Justicia  en  la  Orden  Militar  de 
Calatrava  ,  Ceneral  de  la  vanguardia  del  exéicito  de 
operaciones  de  Andalucía ,   &c. 

Hago  saber  á  todas  las  personas  á  quien  se  dirige  mi  voz  de 
esta  benéfica  procjaipa  ;  que  concillando  con  el  servicio  dv'  am- 
bas rnagest.^des  y  de  la  patria  ,  que  debe  sostenerlo  ,  la  huma- 
nidad y  fciicidad  de  niis  amados  compatriotas,  aun  los  de  g;ra- 
ciadüs  y  cxpaíriados  por  alguna. contingente  desgracia  j  que  pa- 
ra la  mas  unánime  defensa  del  Reyno  j  y  gloria  de   sus  natura- 
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les  ,  todos  los  sargentos ,  cabos  y  solaaclos  de!  exérciro ,  Inclusos 
los  cuerpos  de  milicias,  que  se  hayan  separado  de  eüos  con  li- 
cencia ó  sin  ella  ,  se  me  presenten  ;  los  que  se  hallasen  en  esta 
capital  en  el  término  de  quatro  horas  ,  y  de  tres  dias  contados 
desde  el  dia  de  la  fecha  los  ausentes,  con  todo  su  armamento,  &c. 
según  hayan  hecho  su  separación  ,  que  desde  luego  quedarán  in- 
dultados ,  sin  nota  alguna  su  hoja  de  servicio. 

Igualmente  concedo  seguro  é  Indulto  á  todos  los  desfrauda- 
dores y  desgraciados  fugitivos,  que  lo  están  por  otros  qualesqyie- 
ra  delitos ,  que  estando  en  esta  capital  ó  fuera  de  ella  se  me 
presenten  dentro  de  los  dichos  respectivos  términos  de  quatro 
horas  y  de  tres  dias  con  el  zelo  de  defender  nuestra  patria  y  su 
sagrada  constitución  ,  para  restituir  á  su  excelso  trono  á  nuestro 
augusto  Soberano  joven  Fernando  VII. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  se  manda  publicar  el 
presente  en  Córdoba  á  29  de  Mayo  de  1808.  —  Pedro  Agustín 
de  Echavarri. 

MANIFIESTO. 

Amados  españoles :  Habiendo  efectuado  su  comisión  el  encar- 
gado del  pueblo  ,  y  á  quien  conferí  facultades  para  tratar  perso- 
nafmente  con  el  general  Rosilly  sobre  las  circunstancias  del  dia, 
paso  á  advertiros  de  su  resultado. 

Este  individuo  me  ha  enterado  muy  por  menor  de  sus  con- 
ferencias con  dicho  general ,  y  lo  mas  esencial  es ,  que  puesto  que 
aun  no  hay  un  rompimiento  formal ,  no  d.be  hacerse  alteración 
sobre  el  tratamiento  que  hasta  aquí  se  ha  observada  con  los  in- 
dividuos de  la  nación  francesa ,  hasta  tanto  que  delibere  Napoleón 
sobre  la  petición  que  se  le  hace  de  entregarnos  á  nuestro  muy  au- 
gusto Soberano  Fernando  VII :  generalmente  lo  pide  la  nación 
ofreciendo  su  sangre  por  la  defensa  de  esta  causa  ,  exponiéndole 
que  á  efectuar  la  entrega  de  dicho  Soberano ,  se  le  dará  libre  sa  - 
lida  á  las  embarcaciones  de  su  Imperio  que  están  surtas  eu  esta 
bahía. 

Nada  debemos  temer  de  esta  esquadra;  muy  al  contrario,  con 
Ja  variación  de  posición  que  ha  hecho  la  nuestra  ,  los  tenemos 
encerrados  de  modo  que  será  nuestra  siempre  que  se  nieguen  á 
la  proposición  razonable  que  se  ha  hecho. 

En  este  entender,  queridos  compatriotas  míos  ,  no  os  eacar- 
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go  ma-;  que  la  subordiriacion  hacia  el  gefe  que  elijáis ,  pues  de^- 
de  ahora  hago  demisión  de  mi  empleó  si  no  me  considerai>  apto 
para  mandaros.,   pero  si  renováis  la  eljccion  ,  y  me  dexais  en  el 
p'-ie.fo  que  ocupo,  yo  solo  he  de  manJ;ir  ,   nadie  me  ha  de  im- 
poner condiciones  ,  y  ningimo  ha  de  solicitar  acciones  arriesgar, 
diííi  que  solo  conrribuirian  al  desmembramiento  de   la  nación  ,   y 
¿  frustrar:  en  parte  el  plan  vasto,   de  que  ya  os  he   anuaci¿idoj 
p¿i'0  si  aun  sois  capaces  de   recelar  la  menor   intriga  á  favor  de 
esa  corta  porción  de  navios  franceses  que  tanto  os  preocupa,  re- 
ñ'.xionad  que  ya  hemos  levantado  el  grito  de  no  obedecer  á  mas 
Soberano  que  á  Fernando  VII,  y  que  ningún  contraste  podrá  se- 
pararnos de   esta  obligación  ;  y   por  otro  lado  sabed  que  por  sa- 
ciar vuestra  ira  contra  los  individuos  que   componen   la  tripula- 
ción de  dichos  navios ,  vais  á  perder  irremisiblemente  lo>  veinte 
y  cinco  mil  hombres  vuestros  compatriotas  que  están  en  el  Nor- 
te,  y  lo  rnas  de  todo  á  eíponer  la  vida  de  nuestro  Soberano  Fer- 
nando Vil  que  está  en  peor  situación  que   dichos  cortoi   navios, 
y  cuya  vida  nos  es  tan  preciosa ,  puesto   que   por    él   vamos  á 
pelear. 

Por  tanto  no  deis  lugar  á  cabilaclones  ,  y  estar  ciertos  que 
si  sois  de  España  ,  yo  de  España  no  me  separo.  Morir  ó  vencer 
es  mi  more  :  ¡que  en  vuestros  pechos  no  resuene  otro!  Cádiz  30 
de  Mayo  de   180S.  =  Moría. 

INDULTO. 

La  Junta  suprema  de  Gobierno  ha  comunicado  á  la  par-! 
ticular  de  esta  plaza  el  indulto  siguiente. 

La  Suprema  Junta  de  Gobierno  ,  en  desempeño  de  su  sobe- 
rana representación,  y  en  defensa  de  su  legítimo  Key   el  Seaoc. 
Don  Fernando  Séptimo  ,  habiendo  roto  los  vmculos  que  la  uniaa 
con  la  Francia,  por  el  injusto  proceder  de  su  Emperador  ,  hi  re-: 
suelto  4ar  principio  á  la  guerra  mas  activa  contra  aquel  Gobier- 
no ;   y  queriendo   proporcionar  los  medios  eficaces  que   puedatí 
contribuir  al  logro    de  tan  heroico  intento  ,  ha  determinado  ,   y 
manda  se  publique  este   indulto  que  ha  de  comprehender  á  Us 
personas  y  casos  siguientes. 

lodo  desertor  que  se  presente  en  el  término  de  ocho  ála^ 
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á  tomar  las  armas  y  afístarsc  en  el  cuerpo  de  que  se  separó  ,  se- 
rá Ubre  de  la  pena  que  le  pudiera  corresponder  por  su  deser- 

Lo  mismo  sucederá  y  deberá  entenderse  con  los  conrraban-* 
distas  de  qualquiera  clase  de  fraude  ,  si  no  hubiesen  coaietido 
muerte  ó  incurrido  en  robos  ,  con  la  condición  de  que  se  hayan 
de  alistar  en  el  exército  para  la  defensa  de  la  patiia  y  el  Key, 
por  el  tiempo  que  duren  las  actuales  circun  .tancias. 

También  se  extenderá  este  indulto  á  los  que  se  hallen  pre- 
sos por  qualquiera  cla.e  de  causa,  como  no  .ea  de  robo  ,  ase- 
sinato ó  alevosía  ,  delito  de  Lesa  Magestad  divina  6  iramana,  M 
otro  que  por  sus  particulares  circunstancias  ie  haga  acreedor  á 
p^na  corporal  y  nota  de  infamia  :  deaiénio^e  teier  entendido 
por  los  jueces  que  hayan  de  conocer  de  las  respectivas  cau.as, 
que  la  depravación  del  corazón  del  delínqueme  puede  ser  la  re- 
cia ma>  p.oporcionada  para  conocer  si  .e  halla  en  d.spo.ic.on 
de   poder  .er  útil  á  la  patria  ,  en  cuyo  caso  se  haura  de  rcoivec 

á  favor   de  esta.  -i  u -j 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  tenga  su  debido  cum- 
plimiento, se  imprum,  tíxe  y  circule  á  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia. Dado  en  SevHU  á  30  de  Mayo  de  i8o>^.  =  Don  Juan 
Bautista  E.teller  ,  Secretario  primero.  =  Don  Juan  Pardo  ,  Se- 
cretario segundo.  =  Gonzalo  de  Aramend.,  Secretario  prunero.= 
Don  Alfon.0  Ximenez,  Secretario  segundo. 

El  general  de  la  esquadra  esparíola  con  sus  oficíales  y  tripu- 
laciones ,  en  vUta  de  la  comisión  dada  por  Cádiz  y  su  goberna- 
dor á  D.  Nicolás  Santiago  Visso,  y  con  su  acuerdo,  va  a  variar 
de  posición  para  que  quaado  se  le  mande  atacar  a  qualquiera  ene- 
migo ,  pueda  hacerlo  con  menos  etusion  de  la  sangre  prec.o>a  de 
Sus^á.ditos;  pero  están  prontos  á  darla  toda  por  su  ^-ig^on  san- 
ta ,  y  por  su  Rey  Fernando  Siptuno,  como  siempre  han  estado 
en  ánimo  de  hacerlo.  =  Apodaca. 

Hágase  pablica   fixándola  por  edictos.  Cádiz   30  de    Mayo 
de  180S.—  Moria. 
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La  Junta  Suprema  de  Gobierno,  deseosa  sobre  manera 
de  i|ue  e^te  publico  reciba  la  paru  que  merece  ea  el 
júbilo  de  que   está  llena ,    le  hace  saber: 

1  Que  la  ciudad  de  Valencia  y-  su  reyno  ,  arrebatados  deí 
impulso  generoso  de  su  lealtad  ,  proclamaron  y  juraron  por  su 
Rey  al  Señor  Don  Fernando  Vil  sin  que  haya  habido  la.  me- 
nor  ¡nvjuietud    ni  desorden  alguno. 

2  Que  en  su  conseqüencia  nombraron  gobierno  que  velase 
en  el  del  reyno,  durante  la  necesidad  de  estas  medidas. 

3  Que  publicaron  bando  en  esta  razón  ,  y  que  comprehende 
otros  puntos  de  que  se  dará  noticia  á  su  tiempo. 

4  Que  no  reconocen  otra  soberanía  ,  ni  reciben  ni  obedecen 
otras  órdenes  que  las  del  Señor  Rey  Fernanda  VII ,  é  Ínterin  al 
gobierno  que  lo  ha  nombrado  y  lo  representa. 

5  Que  no  se  use  del  papel  sellado  con  la  nota :  valga  dw- 
rante  el  gobierno  del  Lugar  Tenierife  General  del  Reyno. 

6  Que  se  ha  nombrado  por  General  de  las  tropas  al  Excmo. 
Señor  Conde  de  Cervellon. 

7  Que  se  ha  mandado  por  el  Gobierno  que  se  haga  uo  alis- 
tamiento forzoso  ,  desde  la  edad  de  i6  anos. 

8  Que  han  retenido  una  porción  de  cajones  de  dinero ,  des- 
tinados para  Madrid. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos ,  y  que  nos  esforcemos 
con  un  exemplar  tan  heroico  en  lealtad  ,  y  que  esperamos  sea 
general  en  todas  las  Españas ,  se  manda  publicar  el  presente.  Real 
Palacio  del  Alcázar  á  31  de  Mayo  de  1808.  —  Don  Manuel  de 
Aguilar  ,  Secretario. —  Don  Juan  Pardo,  Secretario. 

BANDO. 

La  Junta  Suprema  de  Gobierno  ,  observando  que  la  equivo- 
cación puede  haber  influido  era  la  deserción  de  alguno>-  de  los 
alistados  en  los  cuerpos  de  tropas  veteranas ,.  y  en  las  escusas  y 
aun  repugnancia  de  algunos  alistados  en  agregarse  á  los  cuerpos 
que  le  señalan  los  gefes  militares ,  conociendo  la  gravedad  de  es- 
te error ,  y   ios  daños   irreparables  que    puede  traer  á  la   de- 

Ha 
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feíisa   de    la  patria  ,   cada  día    mas  urgente  ,    manda: 

1  Todo  agregado  á  cuerpo  de  tropa  veterana  que  haya  aban- 
donado á  este  cuerpo  ,  ó  de  qualquier  modo  separado  e  de  él,  se 
presentará  á  los  getes  del  mismo  cuerpo  dentro  q¿  veinte  y  qua- 
tro  horas  ,  y  de  no  hacerlo  se  le  declara  desertor  ,  y  se  le  im- 
pondrán   militarmente  las  penas. 

•  2  Todo  alistado  que  rehu-^e  agregarse  á  un  cuerpo  veterano 
el  que  señale  el  gefe  militar  ó  asignado  á  él ,  no  se  pícente  den- 
tro de  veinte  y  quatro  hora>  al  cierpo  que  le  faere  señahido  sin 
que  haga  con  tar  licencia  legítima  para  no  hacerlo  ,  se  le  de- 
clara desertor  ,  se  le  prenderá  ,  procesará,  é  impondrá  militar- 
mente  la   pena  de  tal. 

t,'  Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos  se  manda  publicar  y 
fiTrar  el  término  de  las  veinte  y  quatro  horas  desde  el  momento 
de  bU  publicación  ,  y  por  todo  el  día  de  mañana  primero  de  Ju- 
nio. Real  Palacio  de  Sevilla  31  de  Mayo  de  iSol  =:  Por  man- 
dado de  S.  A.   S.  —  Juan  Bauti;,-ta  Pardo  ,  Secretario. 

La  Junta  creada  en  virtud  deórden   de  la  Suprema  de 
Gobierno  que  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla. 

A  todos   los  muy    nobles  y  muy  leales   habitantes  de   esta  y  gran 
Vuelto   de  Santa    María. 

La  espantosa  convulsión  que  ha  reynado  en  nuestra  desgra- 
ciada España  por  largos  y  tri>tes  días  ,  acercaba  ya  el  momento 
de  su  ruina,  y  llevaba  con  rapidez  el  cuerpo  político  á  la  di-, 
solución  y  á  la  muerte.  La  feliz  exaltación  al  trono  de  nue.t.o 
muy  amado  Soberano  Don  Fernando  VII  había  ya  fixado  la  épo- 
ca de  su  restauración  ,  y  de  nuestra  vida  ;  quando  un  tirano  am- 
biciono, embriagado  coa  el  placer  de  la  conqui^^ta  ,  lo  arranca  del 
seno  de  su  capital  á  fuerza  de  perfidias,  nos  lo  oculta  ,  y  lo  re- 
tiene en  su  poder  para  humillarnos  en  una  e-.clav¡tud  vergonzo- 
sa.. E-pañoles,  vecinos,  habitantes  del  Puerto  de  Sajíta  M^ría, 
corramos  á  libertarle:  saquemos  de  la  dura  opreioiren  .i^^ae,  ya- 
ce á  un  Rey  desgraciado  ,  cuyo  ínteres  es  el  nuestro  ;  que  ^plo 
aíaiilió  la  corona  para  hacernos  felices:  tüi^iemo>  á  nuestro  xrar- 
gj  su  causa,  la  de  nue.tra  religión,  la  de  nootros  Uiismo^  ,  la 
ácí  mundo  todo  ;   porque  un  con^^uistador  feíuentidó  es  un  ene- 
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migo  del  genero  humano:  y  lo  conseguireifaos. .No  es  inténcibleí 
ISapoleon  ,  no,   la  naturaleza  humana  iia  puestoi  ciertos  límites. 'á 
Ja  ambición  del  hombre  ,  que  no  es  lícito  traspasar ,  y  tal  es  eí 
término  que  ya  toca  el  Emperador  de  los  France-es.  }  Qué  gloria- 
para  el  re} no  de  Sevilla  haber  iido  la  barrera  de  su  tiranía ,  y 
de  sus  usurpaciones !  Ya  E>paña  todo  arrebatada  del  espíritu  de 
lealtad,  y  dirigida  por  divino  'impulsov  se  mueve  á  la  venganza. 
Españoles  somos,  juntémonos  á  elia ;  pronto:  no  esperemos  que 
un  extrangero    nos   imponga   con    ardides  un   yugo  vergonzoso, 
para   ir  despules  á  costa  de  nuestra  sangre  á  aumentar  su  ambi- 
ción y  sus  conquistas   en  remotas  y  heladas  tierras....   Mas   para 
con:.eguir  empresa,  tan  importante  es   menester  ser,  «tóciles  y  su^ 
misos   á  las  leyes.  Afirmemos  entre   nosotros  el  .tiuenóden  V'Ia» 
disciplina  ;  que  la  justicia  sea   resjretada^  que  ningún  delito  ¡de' 
qualesquiera  clase  qrede  sin  castigo.   La  Junta  y  lo*,  magiitrádos 
de  esta  ciudad  esperan  de  sus  muy  nobles  y  muy  leales  vecinos 
que  contribuirán  con  quanto  esté  de  suparte^  así.  para  .conserv^ac 
el   sogiego  y  la  tranquilidad  pública,  cptxkp:  i^aíltrieate-pai'a  -ías^ 
neces.dades  de  la  presente  campaña,  cada  uüo  í-eg.uii -jsu  estado^ 
su   calidad  y  susfacukades.  Puerto  á&  Saaía  Maríí»;ík)si.-de.  j[4nio 
de   mil   ochocientos  y  ocho.  =  Boa  Era n^jco  Martínez    Santizo, 
%cretai  ip  primero.,  =;,  Don  Antonio  Rodríguez  Salas  ,  Secretario- 
segundo.       ,-         ,  r      ,,>     ,  ■ 

P  ü  E  BhO  . S  E  Vi L; X; A>N  o. 

Desde  el  momento  que  se  estableció  esta  Suprema  Junta  tra-; 
tó   de  conservar  la  Religión  y  la  Patria,  y  se  lisonjea  que  lo  ha 
de  conseguir,  porque  se  observ^  igualjQoble  entusiasmo  en  todasí 
las  provincias   del   re  y  no.  En  me  dio   de   tan  graves  negocios-  no; 
pierde  de  vista   el   velar  sobre   su  coaiipleía  i  íeiicrdad.    Aguacdai 
momentos    favorables   para  aseguraros, .complctan^eiiite.eh^téíiito 
del   papel  moneda  ,  sus  intereses  que  religíoiamente  se  pagarán,*"' 
y  su  amortización  que  se  verificará   con  .rapidez   para  Coi^sérvar» 
únicamente  la  cantidad  que  sea  de  utilidad,  y  no  grave  al  vasallo. 
El  plan  lo  tiene  cometido   esta .  sa-bia Junta  á  persona>  de  la  mis- 
nia,   lleaa>  de  experiencia  en   la  materia  y  de   amor  á  suí?  con- 
ciudadanos;  de  forma   que  los  arbifrioj  qríe  se  tomen -^paraffe^ta 
empresa,  serán  los  raa^  seacilloi  y  uaifonnes.  La  Sapréuia  Junt^ 


fejjtentáo  'á  bien  manclar  que  poi*  ahora  cesen  las  ventas  de  obras 
fías.j.  y  hasta  tanto  ijue  con  la  d.bida  reílexion,  examine  lo  con- 
teniente, al  teliz  éxito *de  sus  r.a;ia,  intenciones.  Y  para  que  ííegue 
¿noticia  de  todos  se  manda  publicar.  Sevilla  4  de  Junio  de  i  BoH.  =s 
1^0^.  Juan  Bautista  Pardo,  Secretario. 

sL  ij'jiíi'i 

BANDO. 

,<  jLa  Junta  de  Gobierno  de  esta  Ciudad  manda  se  haga  saber 
al  público  io  que  sigue: 

i,  Que  observa  con  sorpresa  no  corresponder  el  número  de  los 
que  se  presentan  á  alistarse  al  ardor  manifestado  ;  y  siendo  así 
que  los  pre  enfados  son  minos  de  los  que  se  e.-.per3baa ,  aun  h:ui 
tenido  los  cuerpos  que  desechar  á  muchos  por  inútiles. 

Que  no  puede  atribuir  lo  que  vé  á  falta  de  honor  ni  patrio- 
tismo; pero  es  llegado  el  tiempo  de  que  sin  detenerse  por  preo- 
capaciones  ni  reparos  nimio>  se  presenten  con  prontitud  para  no' 
desmerecer  en  concepto,  comparados  con  los  habitantes  de  Sevilla 
y  otras  partes. 

.  .  Que  se  tenga  presente  todo  el  contenido  del  bando  publica- 
do ayer ,  principalmente  el  articulo  quarto  que  declara  delito  el 
no  alistarse,  debiendo  esto  comprehender  á  los  que  no  fengaa 
impedimento  grave  y  verdadero  para  ello  en  sus  personas  ó  si-- 
tuacion. 

Que  la  Junta  no  duda  será  muy  suficiente  lo  prevenido ,  sin 
necesidad  de  medio  alguno  obligatorio  para  gentes  que  á  nin- 
gunas otras  han  cedido  en  demostraciones  de  su  vivo  anhelo  por 
la  salvación  del  Estado;  en  cuya  ruina  perecerían  la  Religión,  li- 
bertad ,  leyes  y  propiedades ,  y  por  no  haber  hecho  un  servicio 
de  momentos  á,  la  Patria  ,  serian  obligados  á  otro  mas  largo,  dis- 
tante ,  duro  y  sangriento- por  sus  nimios  opresores. 

Paca  que  llegue  ái  noticia  de  todos  se  manda  fixar  de  orden 
de  la  Junta.  Cádiz  4  de  Junio  de  1808.  =  Don  Gonzalo  de  Ar- 
mendi,  Secretario  primero. 

BANDO. 

i    Deseosa  la  Junta  de  Gobierno  de  esta  plaxa  de  consultar  en 
^uanto  ej>tá  de  su  parte  á  la  inclinación  particular  de  cada  indi- 


"vU'-io  acerca  íe  ía  eleccíoa  de  cuerpos  en  que  gusten  alistarse^ 
previene  á  este  vecindario  poirán  hacerlo  indiütintamente  eci 
qual'-juiera  de  los  de  esta  guarnición  que  elijan  para  lo  que  se 
dirigirán  á  ios  Sargerttos  Mayores  de  diclios  cuerpos ,  á  efecto  de 
que  se  les  tomen  las  correspondientes  filiaciones ,  persuadida  la 
Junta  obtendrá  esta  disposición  los  favorables  efectos  que  se  pro- 
mete, a>í  como  deberá  estarlo  el  vecindario  de  los  perjudiciales 
que  podrían  resultar  de  lo  contrario  á  la  causa  pública  ;  dándose 
para  el  dicho  alistamiento  por  perentorio  término ,  hasta  el  Mar- 
tes próximo  venidero  inclusive;  en  el  concepteo  que  de  lo  con- 
trario se  verá  en  la  precisión  de  dar  cuenta  á  la  Suprema  de 
Gobierno  del  corto  rebultado  de  ellos  ^  y  sujeto  este  mismo  ve- 
cindario á  aquellas  mas  severas  provideacias  que  dicte  la  men- 
cionada superioridad  para  la  realización  de  tan  importante  ob- 
jeto. Cádiz  5  de  Junio  de  1808'.  =  Don  Juan  de  Dios  de  Landá«- 
buru,  Secretario. 

BANDO.      , 

Fernando  VIL,  Rey   de   España   y.  de  las> Jíidias  ,  y  la 
Junta  Suprema  de  Gobierno  de  ^mbas  en  su  nombre. 

La  defensa  de  la  Patria  y  ¿qI  Rey ,  y  la  felicidad  de  los 
pueblos  han  sido,  son  y  serán  el  único  fin  de  esta  suprema  Junta, 
y  para  conseguirlo  ha  trabajado  y  se  desvela  sin  perdonar  fatiga 
ni  peligro.  Asi  que,  para  conciliar  uno  y  otro  ordena  y  manda  lo 
siguiente:  1         .,     , 

1.  Que  el  alistamiento  que  ha  mandado  hacer  s«rá  general 
desde  la  edad  de  diez  y  seis  ha->ta  quarenta  y  cinco  anos  ;  pero 
se  dividirá  en  tres  clases.  Primera  ,.  de  voluntarios  ;,  segunda, 
de  solteros,  cacado  y  vii:dos  sin  hijos:  tercera,  casados  y  viudos, 
con  hijos ,  y  ordenados  de  menores  ,  ó  sirvientes  necesarios  de 
Iglesias. 

2.  Los  voluntarios  deberán  moverse  inmediatamente  y  mar- 
char á  donde  ordenen  sus  juntas  ó.  ayuntamientos ,   por  man- 
dato de  esta  Junia  Suprema  ó   por  ella;  rtti.>ma  ,,  é   inmediata--: 
mente  que   llegiien  al  destino,  que  se,; Jes  hubiere  señalado,  se; 
agregaran  á  t: opa  veterana,  ó  se  formaran  en  cuerpos  separados 
por  las  ordene»  de  los  gefes  militaieó  resipectivo.i ,  quienes  lo  ten- 


drári  emendfd^'asíj  y  estos  iVokinLtrlO'í  ó  agregados  ó  fof;íiadoj 
éfl  éUéPpos  i,<  obfapán  en  todo  ■  como  trapas  veteranas. 
^''  ^.  ':  Al  ééguníí^  Tlamamiento  vendrán  los  del  segun.lo  alis-» 
támíento,  á  saber:  solteíos ,  casados  y  viudos  sin  hijos,  y  llegado» 
á' sá' destino ,  ó  se  agregaran  á  las  tropas  veteranos,  ó  se  forv 
triarán  en  cuerpos  s-éparados ,  y  hecho  esto ,  se  tendrán  y  obra-* 
tkn  en  todo  como  veteranos. 

^•''^4-.="  At  terce^r'.llamámienro,  que  no  se  hará  sino  en  ca<;o  de 
stii¥tó  necesidad  que  pida  sacrincarie  todos' en  defensa  de  la  Pania, 
vendrán  los  del  tercer  ali^ramiento,  á  saber:  casaioi  y  viudos  con' 
hijos,  ordenados  de  menores  y  sirvientes  de  las  íglesia->  q-ie  no 
sean  absolutamente  indispensab!e>  para  el  culto  de  Dios,  llega- 
dos á  su  destino 'Se  agfe'garán ,  formarán  en  cuerpoí,  y  obra'-án 
como  veteranos,  según  se  manda  para  los  alistado^  de  primera  y 
segunda  eksé. '"'•'-  ^i»  f^i'^jl  í"'^--^  --  -v^-  '    ■ 

5.  Los  voluntarios  de  ía  primera  clase  no  pueden  alegar  ex- 
cepción alguna.  Las  que  aleguen  los  de  la  segunda  y  tercera  se 
oirán  y  determinarán  breve  y  sumariamente  por  las  juntas  ó  ayun- 
tamientos respectivos,  y  en  esta  capital  por  la  Junta  Suprema  sin 
fér'ma  de  procesos,  ni  causar  ningunos  derecao>  procesales  ,  y 
determinado- peí 'listas  no  haber  lugar  á  la'excepcion  se  execu- 
tará  lo  determinado  infaliblemente  ,  reservándole  á  todos  el  de- 
recho-'de  quejarse  á  esta  Juma  Suprema,  que  resolverá  lo  que 
convenga' con  justicia  imparcial  y  severa ,  y  previene  esta  Junta; 
Suprema  <^ué  es'tas-  quejas  hayan  dé-  hacerse  en  materias  graves, 
y->ert  excepaioíiíés  eviá^níej.  -y  de  ninguna  manera  en  las  fútiles 
ó  figuradas  ;  porque  así  lo  exige  la  defen.a  de  la  Patria  que' 
peligra.  •  • 

6.  Como  sea  justo  que  no  se    pongan  estorbos  al  ardor  por 
la  Pátrki,  sfe  pefmite  á  todo  ordanado  de  menores,  ó  á  qualquiera 
persona  de  qualquierá'claseque  sea,  y  á  lo>  que  exceden  la  edad 
dé-quarenta  y'  ctn¿io  años  ^   que  si  quieren  alistarse  de  .volunta-  ■ 
rios,  sean  recibidos  precisamente,  y  vengan  al  primer  llamamien-  • 
to ,  ó  se  unan  con  los  venidos  por  él. 

7.  Esta  Junta  Suprema  no  puede  olvidar  la  recolección  de 
ías  mieses  tan  del  todo  necesaria  para  la  sub5Í-.tencia  y  felicidad 
páblicay  yimuclKy  mas  en  la  ^*tuuí  y  abundante  cosecha  que 
Dios  no's  ha  concedido  en  el  presente  ano ,  y  á>í  manda  á  todos 
lo!í  de  la  segunda  y  tercera  clase  del  ali^tainieato  ,  se  apliquen.^ 
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con  el  mayor  empeño  y  trabajen  en  la  recolección  por  sus  pro-^ 
pias  personas  sin  eximirse  de  esto  por  su  calidad,  por  sus  cau- 
dales ,  ni  por  otro  motivo  ,  lo  que  comprehende  á  todos  los  que 
exceden  la  edad  de  quarenta  y  cinco  años;  y  el  que  así  lo  exe- 
ciitare  será  estimado,  y  declarado  como  benemérito  de  la  Patria, 
y  espera  esta  Junta  Suprema  del  carácter  generoso  de  todos  los 
españoles  que  ninguno  de  ellos  se  valdrá  de  esta  necesidad  de 
la  Patria  para  subir  los  jornales  á  precios  excesivos  ,  sino  que 
antes  obrarán  en  esto  con  la  heroica  moderación  que  la  Patria  y 
la  felicidad  publica  exigen. 

8.  Las  mugeres  en  muchos  pueblos  se  aplican  á  la  siega  y 
otros  trabajos  de  la  agricultura,  y  en  todos  puede  una  graa  parte 
de  ellas  hacer  lo  mismo ,  y  así  aconseja  y  manda  esta  J  unta  Su- 
prema lo  executen  en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos, 
y  estimará  y  declarará  esta  aplicación  en  todas  las  que  la  practi-» 
quen ,  como  un  servicio  el  mas  alto  á  la  Patria,  y  lo  mismo  po- 
drán hacer  todas  las  personas  del  clero  secular  y  regular  ,  en  lo 
que  mostrarán  su  amor  al  Rey,  su  lealtad,  y  su  empeño  por  la 
felicidad  publica ,  y  su  exemplo  heroico  forzará  al  pueblo  y  á  la» 
personas  de  todas  las  clases  á  que  lo  imiten. 

9.  Las  mugeres ,  á  quienes  su  edad  ,  la  debilidad  de  su 
complexión  ú  otras  razones  impidan  absolutamente  esta  aplica- 
ción ,  se  ocuparán  en  hacer  hilas,  bendas ,  cabezales,  ú  otras 
cosas  del  servicio  de  los  hospitales  ,  y  hechas  las  entregarán  á 
sus  juntas  ó  ayuntamientos  respectivos,  y  estos  las  enviarán  con 
la  mayor  prontitud  á  los  Intendentes  de  nuestros  exércitos  en  esta 
Capital,  y  formarán  lista  de  las  personas  que  hubieren  hecho  este 
servicio,  y  todos  los  demás  que  van  mandados,  y  las  remitirán 
á  esta  Junta  Suprema,  que  hará  publicar  después  impresas  para 
que  venga  á  noticia  de  todos ,  y  cada  uno  reciba  la  alabanza  y 
el  premio  que  por  su  amor  á  la  Patria  hubiere  merecido. 

10.  Vamos  á  pelear  en  defensa  de  la  Patria  y  de  la  Reli- 
gión ,  y  nuestras  obras  han  de  manifestar  que  somos  verdadera- 
mente españoles  y  cristianos.  Encarga,  pues,  esta  Junta  á  ios  exér- 
citos á  lospueblos  y  á  las  personas  de  todas  las  clases ,  la  reforma  de 
las  costumbres  ,  la  modestia  ,  y  que  con  todo  género  de  virtud  ,  y 
con  oraciones  itice>íantes  á  Dios  procuren  aplacar  su  justo  enojo. 
Sobre  todo  encarga  y  ruega  por  nuestro  Señor  Jesucristo  ,  que 
eviten  todos   emulaciones  ,  discordias  y  pleytos  ,   y  que  ;  despre- 
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ciando  tocio  su  interés  personal ,  se  uíian  ,  se  estrechen  y  se  consa- 
gren enteramente  á  la  defensa  del  Rey,  y  haciéndolo  así ,  espera 
y  e.-.tá  cierta  esta  Junta  Suprema  ,  que  Dios  se  aplacará  con  no- 
sotros, usará  de  su  misericordia,  y  conseguiremos  salvar  la  Reli- 
gión ,  la  Patria  y  el  Rey,  cuya  ruina  intentan,  y  consumarán 
nuestros  enemigos,  si  nos  vencieren  ,  lo  que  no  teme  ni  puede 
temer  esta  Junta  Suprema.  Real  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla 
á  6  de  Junio  de  1808.  =  Don  Juan  Bautista  Pardo,  Secretario.  = 
Don  Manuel  María  de  Aguilar,  Secretario. 

DIARIO    DE    VALENCIA 

Del  Lunes  6  de  Junio  de  1808. 

La  Monarquía  está  acefalada,  se  le  ha  puesto  una  cabeza  ex- 
traña de  su  cuerpo,  que  la  ha  constituido  un  monstruo,  como 
si  al  cuerpo  humano  se  pusiese  la  cabeza  de  un  asno.  Manteneos 
firmes  por  Fernando  :  la  opinión  no  os  divida  :  acordaos  de  los 
tiempos  de  vuestros  mayores  ,  en  que  la  opinión  varia  os  hizo 
sufrir  el  yugo  extrangero  de  los  Fenicios ,  Cartagineses ,  Roma- 
nos y  Africanos.  Recordad  lo  que  canta  la  musa  de  nuestro  his- 
toriador respecto  de  aquellos  ,  como  si  hablara  con  estos  huespe- 
des que  ahora  con  llaves  falsas  se  han  metido  en  casa  : 

Viéronse  estos  traidores 
fingirse  amigos  para  ser   señores, 
y  el  comercio  afectando 
entrar  pidiendo  por  salir  mandando. 

Todo  quanto  han  pedido  se  les  ha  concedido :  pidieron  cau- 
dales para  sostener  las  ideas  caballerescas  de  Napoleón  en  las 
empresas  del  norte ,  se  les  concedieron  :  pidieron  gente  armada, 
también  se  les  concedió  ;  y  hasta  ahora  la  tienen  por  allá  :  pi- 
dieron grandes  armadas  y  comboyes  en  la  mar  ,  también  se  les 
han  dado :  entraron  al  fin  con  capa  de  amigos  en  nuestra  penín- 
sula: vinieron  desnudos,  pidieron  de  vestir,  se  les  ha  vestido: 
vinieron  hambrientos  ,  se  les  ha  dado  de  comer  y  beber,  vinieron 
enfermos,  cubiertos  de  lepra  y  de  sarna  escamosa  ,  se  les  ha  cu- 
rado ,  vinieron  sin  municiones  de  guerra  ,  se  les  ha  dado  pol- 
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vora  y  balas,  cañones  y  metralla.  ¿Y  'quál  es  el  pago  de  obra^ 
tan  oficiosas  y  gratuisas?  El  mas  infundado,  que  no  tiene  exemplat 
en  la  historia  oriental.  Ya  lo  habéis  visto.  Unios  pues  de  un  es- 
píritu para  tomar  una  satisfacción  completa :  descended  á  los  tiem^i 
pos  inmediatos ,  y  veréis  las  desgracias  que  sembró  la  misma  opi- 
nión en  la  guerra  de  sucesión.  Unios  con  los  mas  estrechos  lazos 
en  la  gran  causa  de  Ferdando :  una  vez  que  el  Reyno  está  sin  ca- 
beza ,  es   necesario  dársela  por  medio  del  Congreso  general  de  la 
España  Militar,  que  debe  erigirse  por  muchos  titulos  en  el  Prin-r 
cipado  de  Asturias.  Vendrán  á  él  los  Diputados  del  Reyno  ,  lla- 
mados por  la  confederación  de  la  Mancha  anti-rehena.  Un  millón 
de  hombres  armados  será  el  resultado  de  sus  primeras  operacio- 
nes  para  sostener  esta  gran  causa.  La  proclama  de  erección   con 
el  plan  orgánico  irá  en  pos  de  esta  ,   y  progresivamente  la  apo- 
logía en  favor  de  Fernando.  Circulad  las  impresas  con  la  adjunta, 
y  dadles  impulso   hasta   las  Cortes   extrangeras.    Haced  que   un 
armisticio  de  nueve  meses  prorogables,  según  las  circunstancias,  abra 
vuestros  puertos  al   Inglés  solo  para  el  comercio  ,   quando  no  sea 
mas  que  por  apartar  el  inminente  riesgo  que  amenaza  á  las  Amé- 
ricas.  Seguidamente  se  emprenderán  negociaciones  con  las  mismas 
Cortes  y  Senado  Francés.  Ya  no  reconozcáis  á  Napoleón ,  sino  por 
un  traidor.  Todo  el  Cielo  está  inclinado  hacia  los  que  promueven 
la  causa  de  Fernando.  Unios  en  ella,  sin  que  os  separe  el  canto 
de  un  cabello ,  corred  con  los  pies  del  corzo  veloz.   Asentaos  en 
los  números  de  la  milicia  para  pelear  en  favor  de  esta  gran  causa: 
quien  os  habla  es  el  dedo  de  Dios ,  es  un  varón  extraordinario: 
él   pudo  merecer  la  privanza  de  Napoleón  ;   pero   ha  preferido 
á  esta  vanagloria ,  por  mas  que  le  encumbrase  hasta  el  carro  deí 
Sol ,  la  verdadera  gloria  de  su  nación,  por   mas  que  los  peligros 
á  que  vá  á  exponerse  (peleando  como  el  primero  y  ultimo  sol- 
dado) le  pongan  en  los  combates  á  los  pies  de  los  caballos.   No 
lo  piensa ,  ni  lo  podéis  pensar  vo^otro^ :  la  cau  a  porgue  vais  á 
pelear  es  de  Dios:  del  Cielo  han  de  baxar  los  escudo>,  las  lan- 
gas y  los  rayos  inflamados,  despidiendo  á  todas  partes  chispas  abra- 
sadoras. Le  conoceréis  al  fin  por  las  brillantes  marcas  y  carácter 
que  le  distinguen  quando  se   presente  en  el  congrego  á  la  frente 
de  i5o2)  hombres.  Operad  entretanto  con  las  cautelas  y  precau- 
ciones convenientes ,  pero  con  celeridad. 

Aunque  Bonaparte  ha  dexado  de  vencer,  (como  dexa  á  su 
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vez  toiío  conquistador ,  la  fortuna  se  can^a  ,  y  le  ha  acobarcíaáo 
la  perfidia)  pero  no  ha  dexado  de  ser  dragón  ea  las  insidias,  y  ti- 
gre en  las  asechanzas:  estas  solo  han  sido  sus  armas  para  intro- 
ducir sus  tropas  en  ambas  Castillas,  y  pretender  ¡que  locura!  ¡qué 
necedad !  hacerse  dueño  de  todas  ellas ,  y  aun  de  todas  las  Es- 
pañas  é  Indias.  De  ellas  se  ha  valido  para  sorprehender  la  since- 
ridad de  nuestro  gran  Fernando  ;  pero  si  Dios  «stá  con  él,  ¿qué 
hay  que  temer?  ¿Al  terror  de  esta  turba  de  ladrones  que  han  sa- 
queado las  provincias  del  Norte  ,  é  introducido  la  desolación  en 
las  mas  florecientes?  De  ninguna  manera.  Vosotros  sois  españo- 
les, en  cuyos  pechos  jamas  han  tenido  lugar  el  terror  ni  el  mie- 
do. A  mas  que  Napoleón  ya  está  sin  gente,  y  aun  en  la  poca  que 
tiene  se  ha  introducido  el  espíritu  de  desconfianza  y  desunión.  Ya 
es  preciso  que  no  os  dexeis  atemorizar.  La  perfidia  que  acaba  de 
cometer  con  el  mas  fino  aliado  ha  llenado  de  espanto  al  mismo 
infierno^  Un  humor  frió  circula  por  los  nervios  del  traydor  Na- 
poleón::: Españoles,  Napoleón  os  teme.  Na  se  ha  atrevido  ¿.pro- 
vocaros á  batalla  campal;  mas  os  temerá  de  aquí  adelante.  Le  ha 
acobardado  el  crimen,  y  le  va  á  poner  de  un  momento  á  otro  en 
vuestras  manos.  A  veces  se  ama  la  traycion  ;  pero  siempre  es 
aborrecido  el  nombre  de  traydor.  Napoleón  no  solo  se  ha^  he- 
cho aborrecido  de  los  nuestros,  sino  de  los  suyos  propios.  El  ha 
echada  un  borrón  sucio  no  solo  sobre  su  historia ,  sino  de  toda  la 
Francia.  ¿Y  cómo  le  borrará?  ¿Lavándose  las  manos  ,  según  dixo 
á  Fernando,  tomando  exemplo  de  Pilatos?  No»  Con  su  misma  san- 
gre lo  ha  de  expiar.  El  cuchillo  ya  está  consagrado  al  Dios  de  las 
venganzas,  al  Dios  por  quien  rey  na  y  reynará  gloriosamente  Fer- 
nando ,  Emperador  y  Rey  Augusto.  Fecho  en  nuestro  quartel  ge- 
jieral  de  los  Cruzados  á  i.  de  Mayo  de  i8oS.  —  F.  D,  R  D.  B,. 
D.  P.  R.  R. 

Suplemento  al  diario  de  Valencia  del  Lunes  6  de  Junio  de  i8q8:. 

Napoleón,  el  velo  que  cubría  tu  criminal  perfidia  se  descu- 
brió :  el  misterio  que  ocultaba  tu  hipocresía  gigante  se  declarór 
ya  se  ha  visto  con  la  claridad  del  medio  dia,  que  no  tiene  límites 
ni  respeta  leyes  tu  ambición  hipócrita  y  miserable.  Esta  es  el  mó- 
vil de  tus  continuos  enredos :  esta  quien  siempre  te  hace  mentir; 
íoieotes  p^ra  engañar,  engañas  par^  mandar;  mandas  para  ro» 
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bar,  robas  para  reynar,  y  reynas  para  exterminar.  Así  lo  ha¿ 
hecho  en  Roma,  en  Ñapóles,  en  Alemania,  en  Prusiaj  en  Itali¿{, 
en  Eti-uria,  en  Olanda,  en  Portugal  y  en  España,  Espera,  res« 
ponde ,  di;  habla  siquiera  esta  vez  contra  tu  natural  propensión, 
una  verdad:  quando  robes  á  España,  quando  la  sujetes,  quando^ 
reynes  en  eila ,  ya  sea  por  tí  ó  por  otro  que  ha  de  ser  como  tú, 
si  va  -Á  tu  gusto;  quando  quites  á  los  labradores  las  cargas  que 
tanto  cacareas ;  quando  conquistes ,  quando  saques  3oo2)  leones 
de  su  tierra  como  tienes  prometido,  obligándolos  á  que  mueran 
donde  no  logren  ni  aun  una  sepultura,  ¿no  es  verdad  que  em- 
plearás sus  fuerzas  y  valor  en  borrar  del  mundo  la  casa  de  Aus- 
tria ,  á  quien  deseas  hacer  las  mismas  exequias  que  á  la  de  Bor- 
bon?  ¿No  es  verdad  que  los  que  sacarás  de  Austria  hs  harás  ser- 
vir para  esclavizar  con  tu  imperio  tirano  los  círculos  de  Alemania, 
quitando  aquellas  mismas  coronas  que  has  colocado  en  sus  cabe- 
zas? En  seguida,  ¿no  te  llamarás  Emperador  del  Occidente,  y 
ayudando  al  Ruso  y  destrozando  á  la  Prusia  ,  Puerta  y  Persia,  de- 
xarás  que  él  sea  ó  se  llame  Emperador  del  Oriente?  E^to  le  has 
ofrecido.  Pero  siguiendo  tu  depravado  intento  y  errado  impulso, 
no  consentirás  haya  quien  te  iguale,  y  procurarás  destruirle.  ¡Am- 
bición sin  termino  1  pero  no  sin  castigo. 

Di  ahora:  ¿qué  piensas  hacer  en  España?  ¿Quál  ha  de  ser  su 
suerte?  España  siempre  aliada  tuya,  contraria  por  tí  de  Inglater-r 
ra  ,  quien  te  ha  facilitado  las  victorias  de  Marengo ,  de  Austerlitz 
de  Je  na  y  de  Eilan  con  su  dinero,  su  inacción   y   su   amistad, 
quien  está  hoy  derramando  su  sangre  en  la  Suecia  solo  por  tu 
gusto  ,  y  quien   ha  estado  siempre  pronta  á  seguir  tu  capricho, 
¿qué  premio,  qué  paga,  qué  correspondencia  podrá  esperar  de  tu 
decantada  generosidad?  Tu  has  dicho  mil  veces  que  la  amas  coa 
una  voluntad  perfecta  r  que  eres  su  aliado  fiel :  que  pagarás  con 
éxito  sus  servicios:  que  es  acreedora  á  toda  tu  gran  protección. 
¡Feliz  España  con  tal  y  tan  grande  protector!  ¡Protector  enviado 
del  cielo  para  la  felicidad  de  España  1  Para  hacerla  feliz  has  en- 
viado tus  tropas,  y  has  llamado  á  Bayona  á  toda  su  Familia  Real 
y  mucha  grandeza:  para  instruirle  en  las  leyes  del  código  fran-- 
ees,  para  darle  ciertos  conocimientos  precisos  para  reynar.  ¿No  es 
"Verdad?  Napoleón,  ó  tira  el  telón  del  teatro  en  que  representas, 
ó  va^á  acabar  en  tragedia  tu  comedia.  Tii  te  has  creido  que  todas 
españolas  üon,  ó  taft  buenos  como  Carlos  y  Ferflaodo  para  enga- 
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fiarles ,  ó  tan  malos  como  Godoy  para  ser  cómplices  en  la  traición 
contra  su  patria.  Crees  que  España  está  pasmada  al  ver  el  fantas-i 
ma  de  tu  sonado  poder,  y  amedrentada  al  oir  las  sacrilegas  bala- 
dronadas de  tus  aduladores  faccionarios :  y  crees  que  persuadida 
la  España  como  Carlos  ,  Fernando  y  demás  de  la  Familia  Real 
que  has  llamado  y  llevado  con  engaño  á  Bayona,  de  la  felicidad 
aparente  que  prometes  ,  pondrá  en  tu  mano  la  elección  del  suge- 
to  que  la  ha  de  mandar ,  ó  te  suplicará  como  la  Italia  quieras  ser 
su  Rey.  Así  han  hecho  aquellos ,  constituyéndote  juez  arbitro  y 
componedor  amigable  de  unas  desavenencias  que  tu  has  forjado  y 
tramado,  y  cuya  criminalidad  (que  no  la  hay)  no  podías  en  vir- 
tud de  ley  alguna  castigarla  ni  juzgarla.  Todo  esto  crees ;  pero  te 
engañas.  Es  verdad  que  España  ha  quedado ,  por  ser  tu  amiga, 
un  esqueleto;  es  verdad  que  una  corta  porción  de  partidarios  in- 
felices de  aquel  traidor ,  cuya  iniquidad  solo  podia  ser  patrocinada 
por  la  tuya,  pensarán  tal  vez  como  su  gefe.  Y  es  verdad  que  has- 
ta el  presente  un  gran  nuaiero  de  españoles  creian  que  Napoleón 
era  hombre  de  bien,  ingenuo  ,  amigo  y  consiguiente.  Pero  oye, 
Oye  lo  que  al  presente  conoce ;  sabe  ,  cree  y  espera  de  tí  toda  la 
nación.  Unánimes  son  todos  los  votO'..  Oye. 

Conoce  España ,  que  mientes  quanto  hablas  ;  que  engañas  á 
quantos  tratas,  que  tu  sed  de  sangre  humana  es  insaciable;  y 
que  eres  aquel  Rey  iniquo  que  tenían  sobre  sí  las  miserables  lan- 
gostas ,  que  significa  á  los  héroes  que  vio  San  Juan ,  y  se  llama- 
ría Apolion  ,  que  es  lo  mismo  que  exterminador.  Conoce  que  eres 
un  verdugo  que  ha  enviado  Dios  al  mundo  para  castigarle ,  sa- 
cado del  intierno,  que  quieres  que  E.paña  participe  del  cáliz 
amargo  que  has  hecho  gu^^tar  y  beber  á  la»  naciones  que  dices  ha- 
ces felices,  libres  y  afortunadas;  y  conoce,  que  quanto  piensas, 
hablas  y  executas  es  análogo  á  tu  vil  nacimiento,  á  tu  religión, 
que  ninguna  tienes,  y  á  tu  criminal  conducta.  Oye  ahora  lo  que 
sabe. 

Sabe  España  que  has  enviado  tu  tropa,  aunque  con  pretextos 
falsos,  á  sujetarla  ,  á  saquearla  y  á  robarla.  Sabe  ,  que  tanto  quan- 
to han  querido  decir  tus  emi-.arios  no  tenia  mas  fin,  que  inclinar- 
la á  amarte,  y  á  aborrecer  á  los  Borbone>.  Sabe  que  las  cartas, 
renuncias  y  protestas  de  Carlos  y  Fernando  todas  son  violentas, 
y  hechas  por  tí  para  engañar  al  mundo  :  que  aunque  fueran  legí- 
timas, tendrían  nuhdad  por  forzadas:  que  tus  decretos  son  nulo^; 
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y  que  toáas  estas  cosas  la  dicta  tu  ambición  y  tu  fuerza.  Sabe,  que 

ofreciendo  como  ofreces  y  cumples ,  quitar  cargas ,  quitas  los  de- 
rechos de  los  señores  al  labrador ;  pero  en  vez  de  ellos ,  cobras  tu 
una  tercera  parte  de  quanto  se  coge.  Sabe ,  que  en  Francia  hay 
padre,  que  de  siete  hijos  se  ha  quedado  sin  ninguno,  y  madre 
viuda  que  no  verá  jamas  á  ninguno  de  los  cinco  que  teiíia.  Sabe, 
que  si  reynas  en  España ,  no  verán  los  padres  á  sus  hijos  que  ten- 
gan la  edad  de:.de  diez  y  seis  á  quarenta  años  tal  vez  en  su  vida; 
y  sin  tal  vez  ,  pues  no  volverán  mientras  haya  guerra ,  ni  esta  se 
acabará  mientras  tu  vivas.  Y  sabe,  que  se  acabará  en  España  co- 
mo en  todas  las  demás  partes  que  has  organizado ,  la  religión  que 
tiene ;  quitarás  sus  ministros;  profanarás  y  asolarás  sus  templos; 
robarás  sus  alhajas  y  rentas ,  destrozarás  sus  imágenes ;  te  harás 
dueño  de  sus  propiedades ;  en  fin ,  te  lo  llevarás  todo.  Esto  sabe. 
Ve  lo  que  cree. 

Cree  España  que  eres  enemigo  de  toda  la  Europa ;  que  has 
arruinado  el  comercio  ,  la  agricultura ,  artes  y  religión  donde  has 
entrado :  que  si  la  mandas  sacarás  300©  españoles,  y  todas  sus  ri- 
quezas, ni  dexarás  sino  los  ojos  para  llorar  las  mismas  miserias, 
desdichas  y  pobreza  que  otras  potencias  tuyas  lloran,  por  mas  que 
tú  vociferes  que  son  felices.  Cree  que  tu  has  fraguado  aquella» 
desavenencias  que  ha  habido  entre  Carlos  y  Fernando,  valiéndo- 
te del  poco  talento  del  primero ,  de  la  bondad  del  segundo  y  del 
traydor  corazón  de  Godoy :  que  este  te  entregaba  y  regalaba  co- 
mo^ cosa  suya,  Madrid,  Toledo,  Sevilla  y  demás  ciudades  de  Es- 
paña :  que  has  llamado  á  Bayona  á  toda  Ja  cata  de  Borbon  para 
enterrarla.  Cree  en  fin,  que  solo  el  Anti-cristo,  de  quien  eres 
precursor  ,  puede  ser  mas  malvado  y  pérfido  que  tú.  Esto  cree. 
Vé  ahora  lo  que  espera. 

Espera  España  de  tí  nada,  que  nada  puedes  darla.  Espera, 
que  unida  en  masa  te  resistirá,  burlará  todas  tus  travesuras  inferí 
nales  y  talentos  militares ;  espera  que  sus  españoles  antes  quer- 
rán perder  sus  vidas  en  defensa  de  su  patria,  religión  y  bienes  en 
su  tierra,  que  abandonada  ésta  ser  conducidos  por  tí  adonde  muer- 
tos no  tengan  sepultura :  espera  no  ser  jamas  gobernada  por  uno, 
cuyo  nacimiento  sea  tan  obscuro  como  el  tuyo:  espera  vencer  aí 
monstruo  de  iniquidad  Napoleón  ,  y  redimir  á  las  potencias  de  U 
Europa  esclavizadas  y  robadas:  en  fin,  espera  tu  desastrado  fin, 
que  no  puede  ser  otro  que  el  que   tuvieron  Nabucodouosor,  Sa- 
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por  y  aquellos  que  oyeron  con  gasto  y  llenos  de  soberbia  las  ex- 
presiones que  te  tributan  los  necios,  viles  y  blasfemos  aduladores, 
de  Todo-podero-.o  ,  y  de  cuya  fuerza  irresistible  espera  mas  que 
en  sus  propias  fuerzas,  y  que  en  el  poder  de  su  Dios,  quien  des- 
cubrió y  burló  tus  i¡)fame.s  ideas  en  19  de  Marzo:  que  su  divina 
Magestad  no  te  dará  poder  ni  licencia  para  de->truir  ,  sí  solo  para 
incomodar  unos  pocos  meses  á  los  que  están  señalados  con  la  se- 
ñal de  Dios,  que  son  cristianos  españoles:  espera  que  armados 
estos  con  la  señal  de  la  cruz ,  que  será  su  principal  divisa  ,  será 
España  el  instrumento  vaticinado  por  Dios  y  sus  Santos,  de  que 
se  valdrá  para  la  conquista  cristiana  de  todo  el  mundo.  Y  en  fin, 
espera  despojarte  de  quanto  has  robado  á  Dios,  á  la  iglesia  y  á  la 
Europa;  castigarte  como  tus  crímenes  merecen:  librar  al  mundo 
de  un  tirano  usurpador  ,  de  un  herege  inquietador,  de  un  hijo  del 
pecado,  de  un  perjuro  y  de  un  enemigo  de  Dios,  de  la  iglesia  y 
de  todo  el  género  humano. 

Soío  resta  ahora  saber,  ¿qué  esperas  tú  de  la  España  ?  ¿  Es- 
peras que  te  proclame  Rey  ?  No  lo  hará  ,  que  tiene  á  la  vista  las 
desdichas  que  padece  Italia,  por  haberlo  hecho.  ¿Esperas  que  pe- 
dirá á  tu  hermano  Josefa  Tampoco ,  que  no  quiere  ser  tan  des- 
graciada como  Ñapóles ,  ni  puede  querer  sino  á  Fernando  ,  que 
le  juró  sucesor  de  Carlos.  ¿  E>peras  que  tendrás  en  España  muchos 
amigos?  No  lo  creas,  que  sabe  del  modo  indigno  que  has  tratado 
á  Moreau  ,  Pichegrú,  Villaneuve ,  que  fueron  los  que  mejor  te 
sirvieron,  y  mas  contribuyeron  á  tu  elevación  ó  usurpación  del 
solio.  ¿Esperas  que  España  confiese  que  la  has  conquistado,  y  que 
en  su  conquista  solo  has  perdido  veinte  y  cinco  franceses,  cuyas 
vida;  han  contado  3^  españoles?  Pues  no:  no  esperes  que  España 
diga  otra  cosa  que  la  verdad. 

Dice  España  que  los  castillos  de  que  dices  en  tus  papeles  te 
has  apoderado  ,  te  se  han  entregado  con  orden  de  tu  amigo  Go- 
doy,  que  lo  mismo  ha  sucedido  en  las  ciudades  ;  y  que  una  sola 
prueba  que  hicieron  los  madrileños  del  pueblo  baxo  ,  del  valor 
de  tus  tropas ,  sin  mas  armas  que  un  cuchillo  ,  te  quitaron  5^ 
soldados  con  pérdida  de  solos  200  hombres  escasos.  Esta  es  la 
verdad  que  tus  papeles  jamas  han  conocido.  ¿Esperas  en  fia 
conquistar  verdaderamente  la  España í  Pues  sabe  que  si  la  con- 
quistas podrás  perder  mucho ;  pero  no  ganarás  ni  tan  solo  un  co- 
razón. Mas  ¿qué  conquistar^  No  esperes,  no,  no  esperes  conquis- 
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tarla ;  espera  sí  ,  espera  el  castigo  de  la  maldad  mas  escándales^ 
que  ha  visto  el  mundo.  Espera  lo  que  tu  mismo  dnuncíabas  fatal 
á  la  laglaterra  por  lo  hecho  en  Dinamarca,  y  mas;  pues  iniiiiita- 
mente  mayor  eaíel  crimen  que  has  cometido.  E>pera  que  tus  mis- 
mas tropas  te  abandonen  y  te  sean  enemigas :  e.pera  que  viéndo- 
te injustamente  encarnizado  en  España,  te  ataquen  las  naciones 
que  te  aborrecen,  que  son  todas!  Y  espera  que  aquel  león  que 
dice  Esdras ,  aquel  Príncipe  que  será  dos  veces  Rey,  en  opinión  de 
San  Isidoro:  aquel  gran  león  que  muerto  resucitará,  del  célebre 
Rocacelda  ,  y  es  la  España,  te  vencerá,  dará  fin  á  tu  imperio,  y 
extendera  el  suyo  por  medio  de  sus  cruciferos  hasta  quanto  baña 
el  sol.  Teme  pues ,  Napoleón  ,  que  ya  llegó  tu  fin  :  teme  a  Espa- 
ña ,  y  no  tanto  á  su  valor  quanto  á  tus  maldades.  Teme  al  Dios 
que  la  protege  y  en  quien  fia;  y  está  cierto,  que  el  mismo  que  con 
poquísimo.5  hebreos  derrotó  un  exército  de  filisteos  tan  numeroso, 
que  fué  comparado  á  la  arena  del  mar ,  aquel  que  del  mismo  £no- 
do  arruinó  el  de  Xerxes ,  compuesto  de  einco  millones  de  á  píe  y 
cien  mil  de  á  caballo  ,  enviará  Angeles  que  peleen  entre  los  es- 
pañoles como  acostumbra ,  especialmente  en  una  guerra  en  que 
interesa  ,  como  en  esta,  el  honor  de  su  Reügion  ,  y  no  dexarán 
la  mas  leve  reliquia  de  un  exército  miserable  ,  forzado  y  lleno  de 
necesidad  como  es  el  tuyo. 

Respuesta  dada  á  la  Junta  de  Gobierno  por  el  llustrísimo  Scrzor  Ohis- 

po  de  Óreme  D.  Pedro  Q^iievedo  y  J^uintano,  con  motivo  de  haber 

sido  nontbrado  Diputado  para  la  Junta  de  Bayona. 

Excelentísimo  Señor :  Muy  Señor  mió:  un  Recetor  de  la  Coru- 
ña  me  ha  entregado  en  la  tarde  del  Miércoles  25  de  este  la  de 
V.  E.  con  fecha  de  19,  por  la  que ,  entre  lo  demás  que  contiene, 
me  he  visto  nombrado  para  asistir  á  la  asamblea  que  debe  tener- 
se en  Bayona  de  Francia  ,  á  fin  de  concurrir  en  quanto  pudiere  á 
la  felicidad  de  la  monarquía ,  conforme  á  los  deseos  del  Grande 
Emperador  de  los  Franceses,  zeloso  de  elevarla  al  mas  alto  grado 
de  pro  peridad  y  de  gloria. 

Aunque  mis  luces  san  escasas  ,  en  el  deseo  de  la  verdadera  fe- 
licidad y  gloria  de  la  nación  no  debo  ceder  á  nadie,  y  nada  otoii- 
tiria  que  me  fuese  practicable  ,  y  creyese  conducente  á  ello.  Pero 
mi  edad  de  setenta  y  tres  años  ,  una  indisposición  actual  ,  y  otras 
notorias  habituales ,  me  impiden  un  viage  t¿ui  largo ,  y  con  uu 
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término  tan  corto ,  que  apenas  basta  para  el ,  y  menos  para  poder 

anticipar  loi  oficios ,  y  para  adquirir  las  noticias  c  instrucción  que 
debían  preceder.  Por  lo  mismo  ,  me  considero  precisado  á  exo- 
nerarme de  este  encargo,  como  lo  hago  por  éita,  no  dudando 
que  el  Serenísimo  Señor  Duqu^  de  Berg  ,  y  la  Suprema  Junta  de 
Gobierno  e;>timará  justa  y  necesaria  mi  súplica  de  que  ádmitaa. 
una  excusa  y  exoneración  tan  legítima. 

Al  mismo  tiempo  ,  por  lo  que  interesa  al  bien  de  la  nación,, 
y  á  los  designios  mismos  del  Emperador  y  Rey  ,  que  quiere  ser 
como  el  ángel  de  paz  ,  el  protector  y  tutelar  de  ella ,  y  no  olvi- 
da lo  que  tantas  veces  ha  manifestado,  el  grande  interés  que  to- 
ma en  que  los  pueblos  y  Soberanos  sus  aliados  aumentea  su  po- 
der ,  sus  riquezas  y  dicha  en  todo  género ;  me  toma  la  libertad 
de  hacer  presente  á  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  ,  y  por  ella 
al  mi-.mo-  Emperador  Rey  de  Italia,  lo  que  antes,  de  tratar  de 
los  asuntos  á  que  parece  convocada  ,  diria  y  protestaría  en  la. 
asamblea  de  Bayona  ,  si  pudiese  concurrir  á  ella. 

Se  trata  de  curar  males,  de  reparar  perjuicios  ,.  de  mejorar 
la  suerte  de  la.  nación  y  de  la  monarquía  ;  ¿pero  sobre  qué  basas 
y  fundamentos?  ¿Hay  medio  aprobado,  y  autoridad  firme  y  re- 
conocida por  la  nación  para  esto?  ¿Quiere  ella  sujetacse,.  y  espe- 
ra su  salud  por  esta  via?  ¿Y  no  hay  enfermedades  también  que 
se  agravan  y  exasperan  con  las  medicinas ,  de  las  que  se.  ha  dicho 
tangant  vulnera  sacra  null¿s  manusl. 

¿Y  no  parece  haber  sido  de  esta  clase  las  que   ha  empleado 
con  su  aliado  y  familia  Real  de  España  el  poderoso  protector ,  el 
Emperador  Napoleón  ?    Sus  males  se  han  agravado  tanto  ,  que  es- 
tá como  desesperada,  su  salud.  Se  ve  internada  en  el  imperio  fran- 
cés, y  en  una  tierra  que  la  había  desterrado  para  siempre,  y  vuelta 
á  su  cuna  primitiva,  halla  el  túmulo  por  una  muerte  civil, en  don- 
de la  priemra   rama  fué.  cruelmente  cortada  por   el   furor  y  la 
violencia  de  una  revolución  insensata  y  sanguinaria.  Y  en  estos 
términos  ¿qué  podrá  esperar  la  España?  ¿Su  curación  ¡a.  será  inas 
favorable?    Los  medios   y  medicinas  no  lo  anuncian.   Las  renun- 
cias de  sus  Reyes  en  Bayona  ,,.é  Infantes  en  Burdeos,  en  donde  se 
cree  que  no  podían  ser  libres  ,.  ^n  donde  se  han  contemplado  ro-; 
deados  de  la  fuerza,  }í  del  artificio  ,  y  desnudos   de   las    luces  y 
asistencia  de  sus  fieles   vasallos  ;  estas  renuncias ,  que  no  pueden 
concebirse  ,  ni  parecen  posibles  atendiendo  á  las  impresiones  na- 
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rurales  del  amor  paternal  y  filial ,  y  al  honor  y  lustre  de  toda  la 

fa-nüia  ,  que  tanto  interesa  á  todos  los  hombres  honrados  :  estas 
renuncias  ,  qae  se  han  hecho  sospechosas  á  toda  la  nación  ,  y  de 
las  que  pende  toda  la  autoridad  ,  de  que  justamente  puede  ha- 
cer uso  el  Emperador  y  Rey  ;  exigen  para  su  validación  y  fir- 
meza ,  y  á  lo  menos  para  la  satisfacción  de  toda  la  monarquía 
española  ,  que  se  ratifiquen  ,  estando  los  Reyes  é  Infantes  que  las 
han  hecho  ,  libres  de  toda  coacción  y  temor.  Y  nada  seria  taa 
glorioso  para  el  grande  Emperador  Napoleón  priinero  ,  que  tan- 
to se  ha  interesado  en  ellas ,  como  devolver  á  la  'E^p-a.ña.  ;>us  Au- 
gustos Monarcas  y  Familia  ;  disponer  que  dentro  de  su  seno  ,  y 
en  unas  cortes  generales  del  reyno  hiciesen  lo  que  libremente 
quisiesen  ;  y  la  nación  misma,  con  la  independencia  y  soberanía 
que  le  compete ,  procediese  en  conseqliencia  á  reconocer  por  su 
legítimo  Rey  al  que  la  naturaleza,  el  derecho  y  las  circunstancias 
llamasen  al  trono  español. 

Este  magnánimo  y  generoso  proceder  seria  el  mayor  elogio 
del  mismo  Emperador  ,  y  sería  mas  grande  y  admirable  por  él, 
que  por  todos  las  victorias  y  laureles  que  le  coronan  y  distin- 
guen entre  todos  los  Monarcas  de  la  tierra  ;  y  aun  .saldría  la  Es- 
paña de  una  suerte  funestísima  que  la  amenaza  ;  y  podría  final- 
mente sanar  de  todos  sus  m:ües,y  gozar  de  una  salud  perfecta,  y- 
dar  después  de  Dios  las  gi-acias  ,  y  tributar  el  mas  sincero  re- 
conocimiento á  su  salvador  y  verdadero  protector,  entonces  el  ma^ 
yor  de  los  Emperadores  de  Eut-opa  ,  el  moderado ,  el  magnáni- 
mo ,  el  benéfico  Napoleón  el  grande. 

Por  ahora  la  España  no  puede  dexar  de  mirarlo  baxo  otro 
aspecto  muy  diferente  :  se  entrevé  ,  si  no  se  descubre  ,  un  opre- 
sor de  sus  Príncipes  y  de  ella:  se  mira  como  encadenada  y  es- 
clava ,  quando  se  le  ofrecen  felicidades  :  obra  aun  mas  que  del 
artificio  ,  de  la  violencia,  y  de  un  exército  numero>o  que  ha  sido 
admitido  como  amigo  ,  ó  por  la  indiscreción  y  timidez  ,  ó  aca- 
so por  una  vil  traición  ,  que  sirve  á  dar  una  autoridad  ,  que  no 
es  fácil  estimar  legítima. 

í  Quién  ha  hecho  Teniente  Gobernador  del  Reyno  al  Serení- 
simo Señor  Duque  de  Berg?  ¿No  es  un  nombi-amiento  hecha  en 
Bayona  de  Francia  por  un  Rey  piadovo ,  digno  de  todo  respecto  y 
amor  de  sus  vasallos ,  pero  en  manos  de  iadoi  imperio-os  por  el 
ascendiente  sobre  su  corazón ,  y  por  la  fuerza  y  el  poder  á  que 
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le  soinetló?  ¿Y  ho  e^  una  n-tificio^a  q'ii^n^ra  no'nbrar  por  Te- 
niente de  su  Reyno  á  un  General  qué  manda  un  exército  que  le 
amenaza  ,  y  renunciar  inmediatamen':e  su  corona?  ¿  Solo  ha  que- 
rido volver  al  trono  Carlos  ÍV.  para  quit?  lo  á  sus  hijos?  ¿Y  era 
forzoso  nombrar  un  Teniente  que  impidiese  á  la  E  .paña  por  esta 
autorización  ,  y  por  el  poder  militar  quantos  recursos  podría  te- 
ner para  evitar  la  consumación  de  un  proyecto  de  esta  natura- 
leza? No  solo  en  E.pana  ,  en  toda  la  Europa  dudo  se  halle  per- 
sona sincera  que  no  reclame  en  su  corazón  contra  estos  actos  tan 
extraordinarios  y   sospechosos  por  no  decir  mas. 

En  coacluíion  :  la  nación  se  ve  como  sin  Rey  ,  y  no  sabe  á 
qué  atenerle.  Las  renuncias  de  sus  Reyes  ,  y  el  nombramiento 
de  Teniente  Gobernador  del  Reyno ,  son  actos  hechos  en  Francia, 
y  á  la  vista  de  un  Emperador  ,  que  se  ha  persuadido  hacer  fe- 
liz á  España  con  darle  una  nueva  dinastía ,  que  tenga  su  origen 
en  esta  familia  tan  dichosa ,  que  6e  cree  incapaz  de  producir 
Príncipes  que  no  tengan  ,  ó  los  mismos  ,  ó  mayores  talentos  para 
el  gobierno  de  los  pueblos  ,  que  el  invencible ,  el  victorioso  ,  el 
legislador  ,  el  filósofo  ,  el  Grande  Emperador  Napoleón.  La  Su- 
prema Junta  de  Gobierno  ,  á  mas  de  tener  contra  sí  quanto  va 
in-»inuado ,  su  Presidente  armado ,  y  un  exército  que  la  cer- 
ca ,  obligan  á  que  se  la  considere  sin  libertad  ,  y  lo  mismo  su 
cede  á  los  Consejos  y  Tribunales  de  la  Corte.  ¡Qué  confusión! 
i  Que  caos,  y  que  manantial  de  desdichas  para  España!  No  pue- 
de evitarla  una  asamblea  convocada  fuera  del  reyno ,  y  sugc- 
t05  que  componiéndola  ,  ni  pueden  tener  libertad  ,  ni  aun  te- 
niéndola creerse  que  la  tuvieran.  Y  si  se  juntasen  á  los  movi- 
mientos tumultuosos ,  que  pueden  temerse  dentro  del  reyno ,  pre- 
tensiones de  Príncipes  y  potencias  extrañas  ,  socorros  ofrecidos 
ó  solicitados  ,  y  tropas  que  vengan  á  combatir  dentro  de  su  se- 
no contra  los  franceses,  y  el  partido  que  les  siga.  ¿Qué  desola- 
ción ,  y  qué  escena  podrá  concebirse  mas  lamentable?  La  com- 
pasión ,  el  amor  y  la  solicitud  en  su  favor  del  Emperador  y  Rey 
podrá  antes  que  curarla  ,  causar  los  mayores   desastres. 

Ruego ,  pues  ,  con  todo  el  respeto  que  debo  ,  se  hagan  pre- 
sentes á  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  los  que  considero  justos 
temores,  y  dignos  d>  su  re.lexíoa,  y  aun  de  ser  expuesto^  al  Gran- 
de Napoleón.  Ha-.ta  ahora  he  poiido  contar  con  la  rectitud  de 
6U  corazón ,  libre  de  ambición  ,  distante  del  dolo ,  y  de  una  po- 
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lítlca  artificiosa.  Y  espero  aun  ,  que  reconociendo  no  puede  es- 
tar la  salud  de  España  en  esclavizarla  ,  no  se  empeñe  en  curarla 
encadenada  porque  no  está  loca  ni  furiosa.  Establézcase  primero 
una  autoridad  legítima  ,  y  trátese  después  de  curarla. 

Estos  son  mis  votos ,  que  no  he  temido  manifestar  á  la  Jun- 
ta de  Gobierno ,  y  al  Emperador  mismo  j  porque  he  contado  con 
que  ,  si  no  fuesen  oidos,  serán  á  lo  menos  mirados ,  como  en  rea- 
lidad lo  son ,  como  efecto  de  mi  amor  á  la  patria,  á  la  augusta  fa- 
milia de  sus  Reyes  ,  y  de  las  obligaciones  de  Concejero  ,  c'j\o  tí- 
tulo temporal  sigue  al  Obispado  en  España.  Y  sobre  esto  ,  los 
contemplo  no  solo  útiles ,  sino  necesarios  á  la  verdadera  gloria  y 
felicidad  del  ilustre  héroe  que  admira  la  Europa  ,  que  todas  ve- 
neran ,  y  á  quien  tengo  la  felicidad  de  tributar  con  esta  ocasión 
mis  respetuosos  ,  humildes  y  obsequiosos  respetos,  rr:  Dios  guarde 
á  V.  E.  los  felices  años  que  deseo.  Orense  y  Mayo  29  de  180S.  = 
Excmo.  Señor  :  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  atento  Capellán.  =:  Pedro 
Obispo  de  Orense.  =  Excmo.  Señor  Don  Sebastian  Piñuela. 

EDICTO, 

"LsL  Suprema  Junta   de  Gobierno,  que   desde  el    momento  de 
$u  creación  ha  trabajado  incesantemente   para   atender  al  impor- 
tante objeto  de  la  defensa  de  la  patria  y  de  la  religión  ,  y  cuyos 
rápidos  progresos  no    puede  atribuir   sino  al  brazo  poderoso    de 
la  Omnipotencia  Divina  ,  se  ha  sorprehendido  al    mismo   tiempo 
de  que  aun  existían  entre  nosotros  algunos  malvados  que  pertur- 
bando el  orden  de    la  sociedad  ,    pretendan  sacar   utilidad    del 
desorden  ,  y  fomenten  sediciones  é  inquietudes ,  que  solo  acarrean 
males  irremediables  y  transcendentales  á  todas  las  clases  de  ciu- 
dadanos :  así  lo  ha  observado  la  Suprema  Junta  con  el  mayor  do- 
lor ;  y  aunque  ha  tomado  las  mas  serias  providencias   contra  los 
que  se  han  descubierto  ,  y  se  continúan  con  energía  para  desar- 
raigar la  semilla  que  hayan  esparcido ,  no  puede  dexar  de  hacer- 
lo  ver  á  este  leal  y  obediente   pueblo ,  á  fin  de  que  su  docilidad 
no  se  dexe  alucinar  con  las  ideas  de  aquellos  que  aspiran  á  la  rui- 
na y  desolación  universal;  manifestando  que  todos  los  que  condu- 
cidos por  los  nobles   sentimientos   del   honor   y  patriotismo    hu- 
biesen trabajado  ,  y  trabajaren  en  esta   importante  obra  ,  .serán 
ateod  dos  y  premiados  á  proporción  de  sus  méritos ,  con  toda  la 


generosidad  propia  de  este  cuerpo ,  luego  que  eí  rechazo  del  ene- 
migo dé  lugar  á  que  esta  Junta  pueda  graduar  ios  servicios  ds  ca- 
da uno.  Pero  al  mismo  tiempo  revestida  de  la  suprema  autori- 
dad que  en  ella  reside  .,  y  de  la  energía  propia  de  su  justicia, 
amonesta,  encarga  y  previene,  que  castigará  con  el  mayor  ri- 
gor á  todas  las  perdonas  que  de  qualquier  modo  coop.'rea  ,  se 
opongan  ó  estorben  sus  justos  designios  ;  y  en  su  conseqüencia 
prohibe  que  se  formen  juntas  ó  conciliábuíos  secretos  ,  que  siem- 
pre deben  mirarse  como  sospechosos  en  todo  gobierno  arreglado; 
que  no  anden  por  la>  calles  en  patrulla»  con  arinas ,  sino  con 
el  soúego  y  tranquilidad  propia  de  personas  Jionrada>  ,  que 
tampoco  se  junten  para  registrar  ó  reconocer  ca^as  de  vecinos 
algunos  ,  tratándolos  como  criminales  ,  pues  ca:-o  de  serlo  la  Su- 
prema Junta  comisionará  los  Ministro;  que  conozcan  de  sus  cau- 
sas, y  loi  arresten  si  faere  iieceiario  :  y  últimamente  encarga  á 
todos  que  se  reúnan  á  la  Suprema  Junta  para  reprimir  quales- 
quiera  desórdenes,  denunciándolos  con  la  debida  reserva  ,  y  pres- 
tando el  auxilio  que  pidiesen  los  Ministros  de  Justicia  ,  pues  en 
ello  interesa  el  servicio  de  nuesrro  Rey  ,  y  el  bien  de  la  nación. 
Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  se  fixa  el  pre>ente  de  or- 
den de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  ,  ea  Sevilla  A  7  de  Junio 
de  1808.=  Juan  Bautista  .Pardo  ,  Secretario.  =  iManuel  María 
Aguilar,  Secretario. 

EDICTO. 

Don  Fernando  VII.  Rey  de  España  y  de  las  Indias ,  y  en 
su   nombre  la  Junta  Suprema. 

Los  males  de  España  hablan  llegado  al  último  punto.  Con 
engaños  y  perfidias  se  habia  atraído  y  llevado  á  su  Rey  y  Se- 
ñor Don  FernandoYII.  á  Francia.  Se  conduxo  luego  allí  á  los  Re-' 
yes  Padres,  y  á  toda  la  Falia  Real.  Se  les  forzó  á  renuncias  ó 
falsas ,  ó  quando  sean  verdaderas  ,  nulas  evidentemente.  Se 
dio  el  señorío  de  E>paiía  al  Einperador  de  los  franceses  Napo- 
león I.  por  quien  no  podia  darlo,  y  á  quien  no  podia  recibirlo. 
Napoleón  ha  anunciado  á  España  que  va  á  darle  un  Rey  extran- 
gero,  atentado  el  mas  horrible  que  ha  visto  y  padecido  ninguna 
nación.  Como  si  fuese  señor  de  España  ha  convocado,  y  celebra- 


79 
raen  Bayona  el  15  de  Junio  una  Junta  de  la  nación  ,  descono- 
cida enteramente  en  nuestras  leyes  ,  y  que  por  las  personas  lla- 
madas,  por  su  manera  de  elección  ,  por  el  lugar  á  que  es  llama- 
da ,  por  las  materias^que  ha  de  tratar  ,,  y  por  el  Emperador  Na- 
poleón que  ha  de  presidirla  ,  es  una.  manifiesta  y  atroz  rebelión 
a  nuestro  Rey  único  y  legítimo  el  Señor  Don  Fernando  VII.. 

Para,  executar  y  consumar  Napoleón  el  monstruoso  delito  de 
de  hacerse  señor  de  España  ^  habia.  preparado  todos  los  medios 
que  la  ambición^  perdido  el  rubor  ,  pudo  sugerirle  para  conse- 
guirlo. Sus.  exércitos  numerosí>:imo.s  habían  entr;  do  en  España, 
tomando  las  principales  fortalezas  y  hecho- e  dueños  de  la  capi- 
tal y  del  gobierno  baxo.  el  pretexto  de  amistad  ,  y  protestando 
venia  á  hacernos  felices,.  Con  los  exércitos  han  entrado  todos  los 
preparativos,  de  .guerra  ,,  hasta  las  fraguas,  sus  generales  mas 
acreditados  y.  y  otros,  muchos  y.  sin  duda  para  las  empresas  iniquas 
que  meditaba,.  Estos  exérciros  y  sus-  generales  han  mandado  en 
España  5,  han  robado  los  pueblos  ,.  y  han  a.se.sinado  con  una  injus- 
ticia y  una  crueldad  de  que  no  hay  exemplo.. 

El  gobierna  que  se  llamaba  Español  les  ha  facilitado  todos  los 
medios  de  executar  estas  atrocidades  sin  derramar  una  gota  de 
sangre.  Con  astucia  y  traición  inauditas  han  consumado  el  desig- 
nio perverso  ,  empezado  ánteS'  de  desorganizar  á  España  ,  qui- 
tarles sus  fuerzas  ,  privarla  hasta,  de  las  municiones  ,  y  de  quan- 
to  podia  servir  á  su  defensa ,.  apagar  y  destruir  la  lealtad  espa- 
ñola, y  hacer  que  Napoleón:  fuese,  señor  de  E.spaña  y  nos  trata- 
se como  nos  ha  tratado  ,  como  á  esclavos  ,.  y  dispusiese  de  los  es- 
;gañoles-  como  lo  ha  executado,.  como  si -fueran  bestias  de  carga. 

Se  han  manifesiado  estas,  horribles  ideas  dé  una  manera  tan 
evidente  y  palpable  que  el  haberlo  hecha  el  gobierno  y  Napo- 
león ,  y  haberlo  consentido  lós-  españoles  ,,no  puede  atribuirle  si- 
no a  la  ira  de  Dios-  con  nosotros ,.  que.  han  merecido  el  dé/precio 
á. que  ha. venido  su  santa  religión,  y  nuestras  malas  costumbre.s, 
por  las  quales  ha  permitido  tanta  ceguedad  ,  estupidez,  é  insen- 
sibilidad tan  contrarias  al  talento  y  á  la  lealtad  española.. 

Es,  pues,  del  todo  necesario  que  aplaquemos  el  enojo  de  Dios, 
que.  se  aviven  en  nosotros  la.  santa,  fe  y  religión,  á  que  miseri- 
cordiojamente  hemos  sido:  llamados,  ,y  que  reformemos  nuestras 
costumbres  ,  que  tan  justamente  han  irritado  á.  el  Señor  uniendo 
todo.  esto,  á  los  esfuerzos  mas  generosos ,-  y  al   valor  heroico  con 
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que  emprcbeniemos  la  defeasa  de  quanto  tenemos  mas  sagrado, 
y  que  ya  casi ,  casi  nos  h^ibia  errebatado  el  Emperador  Na- 
poleón. 

Sevilla ,  conocida  en  todos  tiempos  por  su  heroica  lealtad  ha 
levantado  la  voz  ,  y  creado  esta  Junta  Suprema  de  Gobierno,  que 
reuniendo  toda  la  nación  defienda  con  ella  la  causa  mas  ju:>ta  y 
santa  que  han  visto  los  siglos.  Ha  formado  ya  exércitos  ,  ie.s  ha 
señalado  generales  y  van  á  pelear,  declarando  ames  splemncmen-. 
te  la  guecra  á  Napoleón  I. 

Queda,  pues,  solo  el  que  imploremos  el  auxilio  todo  poderoso 
del  Dios  de  los  exércitos  ,  y  procuremos  desenojarlo  con  una  vi- 
da santa  ,  y  costumbres  puras  y  dignas  de  españoles  y  de  cris- 
tianos. 

Por  tanto ,  manda  que  en  todos  los  pueblos ,  ciudades  y  pro- 
vincias se  hagan  inmediatamente   rogativas  públicas  al  Señor  por 
cierto  nú;nero  de  dias  que  los  ayuntamientos  y  clero  acuerden,  y 
que  acabadas  se  continúen    todos  los  domingos  á  la  misa  mayor, 
y  esperamos   del  zelo   por  la  religión  ,  que   los  señores  Obispos, 
Prelados  eclesiásticos  y  Curas  darán  prontamente  sus  órdenes  para 
que  luego  ,  luego  tenga  efiecto  tan  piadosa  obra  ,  para  la   qual  se 
les  pasarán  por  esta  Junta  Suprema  los    oficioí  correspondientes. 
En  los  rosarios ,  hermandades ,  escuelas  de  Cri:>to  ,  y  demás  con- 
gregaciones de  religión  se  harán  las  mismas  rogativas,  y  duraráa 
por  todo  el  tiempo  que  la  patria  se  halle  en  peligro. 

A  estas  santas  y  necesarias  prece»  espera  la  Suprema  Junta 
que  acompañarán  el  uso  y  práctica  de  todo  género  de  peniten- 
cias y  mortificaciones  secretas  ,  que  se  dirijan  á  aplacar  la  ira  de 
Dios  y  la  humildad  y  fervor  mas  exemplar  ,  y  especialmente  la 
reforma  general  de  las  costumbres ,  el  desprecio  de  los  bienes 
terrenos,  la  unión  y  caridad  mas  ardiente  con  el  próximo,  la 
renuncia  de  toda  disensión  ,  ia  composición  amigable  de  todas 
las  discordias  y  pleytos  ,  la  modestia  en  los  vestidos  y  en  toda 
nuestra  conducta  ,  la  gravedad  ,  la  seriedad  ,  la  honestidad  tan 
propias  del  carácter  español  ,  y  por  las  quales  hemos  sido  .siem- 
pre conocidos  y  distinguidos  en  todas  las  naciones  del  mundo,  y 
que  convienen  á  verdaderos  cristianos,  de  cuyo  nombre  nos  glo- 
riamoi  mas  que  de  otro  alguno.  La  Junta  está  cierta  de  que  así 
lo  conseguirá  de  españoles  ,  que  saben  toda,  las  obligaciones  in- 
mortales que  abi«¿.; ,  y  á  que  fuerza  este  alvino  título.  Dado  ea 


1 
el  Keal  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla  á  7  de  Junio  de  180^.  = 
Por  disposición  de  la  Suprema  Junta.  =  Juan  Bautista  Pardo,  Se- 
cretario. =  Manuel  María  Aguilar ,  Secretario. 

EDICTO. 

Para  evitar  las  dudas  que  la  interpretación  y  falta  de  inteli- 
eencia  pueda  suscitar  sobre  el  bando  publicado  con  fecha  del  día  6 
para  el   ali>tamiento  ,  se  previene : 

1  Que  de  ninguna  manera  rige  con  los  ya  alistados  en  los 
cuerpos. 

2  Que  el  primer  llamamiento  de  voluntarios  comprehende 
todos  los  mozos  solteros  y  viudos  sin  hijos  ,  que  pone  el  bando 
en  el  segundo  alistamiento. 

3  Que  todos  los  que  no  hubiesen  acudido  á  la  capital  y  pue- 
blos al  alistamiento  explicado  acudan  sin  demora  ,  excusa  ni  pre- 
texto. Sevilla  8  de  Junio  de  180S.  zz:  Juan  Bautista  Pardo  ,  Se- 
cretario. =  Manuel  María  Aguilar ,  Secretario. 

BANDO, 

Sabedora  la  Junta  de  Gobierno  de   esta  ciudad  ,  que  á  pesar 
de  las  reiteradas   providencias  que  ha  publicado  para   que  todas 
las  personas  que   tomaron  armas  del  almacén  general  de  artille- 
ría de   esta  plaza  ,  las  devolviesen  inmediatamente  al  mismo ,  ya 
fuese  directamente  ,  ó  por  medio  de  los  Caballeros  comisarios   de 
de  Barrio  ,  y  que  sin  embargo  de  tan  justa  é  importante  disposi- 
ción ,  se  echa  de  ver  faltan  muchas  de  las  que  componían  sus  in- 
ventarios ,   lo  que  es  una  manifiesta  inobediencia    á   las  órdenes 
del  gobierno  en  perjuicio  de  la  tranquilidad  pública  y  de  los  inte- 
reses del  estado  ;  ha  dispuesto  en  sesión  de  ayer  ,  que  dentro  de 
tercero  dia  haya  de  haberse  verificado  la   entrega  de  todas   ellas 
en  el  expresado  depósito  ;  en  la  inteligencia  que  qualquiera  per- 
sona ,  sin  distinción  de  clase  ,  que  no  haga   su  entrega  en  el  re- 
ferido término,   será  castigado    si  se  le  encontrasen,  conforme 
á  sus  circunstancias  ,  y  á  las  que  medien  en  la  ocultación.  Y  para 
que  llegue  á  noticia  de  todos  se   manda  fixar  esta  disposición   de 
orden   de  la  misma  Junta   en   los  sitio >  acostumbrado>.    Cádiz  8 
h.  Junio  de  j8o8.  =    Don  Juan  de   Dios  de  Landabúru  ,  Se- 
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cretario  primero.  =  Don  Juan  de  la  Peña  Santander ,   Secreta- 
rio segundo. 

AVISO   AL  PUBLICO. 

Para  satisfacción  general  ,  y  que  todos  entiendan  la  tal  qual 
desgracia  que  ha  padecido  nuestro  exército  de  Córdoba,  y  que  e  ta 
ha  dimanado  únicamente  de  que  las  tropas  formadas  de  pai^a- 
nage  no  correspondieron  con  el  valor  que  debían;  pues  haberlo 
hecho  hubiera  sido  destruido  el  exército  Francés  ,  y  de  a  ^uí  se 
animen  los  pueblos  á  borrar  con  su  ardor  y  firmeza  en  pelear  la 
pequeña  mancha  que  pueden  haber  contraído;  esta  Junta  S..pre- 
ma  manda  publicar  las  dos  adjuntas  Cartas  ,  la  una  del  General 
en  gefe  en  la  Vanguardia  ;  y  espera  de  todos,  y  les  manda  por 
la  salud  de  la  Patria  que  maniíiesten  en  los  combates  que  puedan 
seguir  la  disciplina ,  el  vigor  y  fortaleza  que  han  sido  siempre 
propias. á  lo-,  verdaderos  Españoles,  y  que  lOn  tan  necesarias;  y  á 
que  le>  obligan  y  fuerzan  las  críticas  circunstancias  actuales. 

Serenísimo   Señor.  =  Ahora  que  son  la^  tres  de  e»ta  madru- 
gada se  pre  enta  en  esta  Junta  Don    Antonio  Cebrero> ,  Presbí- 
tero ,  puerto  en   Córdoba   para  el  Telégrafo  que    acaba  d^    des- 
baratarse ,    y  dice    que  poco  antes  de  laü  dos    de  la  tarde  prin- 
cipiaron los  Franceses  á  batir  y  forzar  la  puerta  nueva  de  dicha 
Ciudad,  y  que  el  combate  principió   á  las  quatro   de   la  mañana 
poco  mas  ó  menos,  y  convienen  todos  los  Oficiales  que  si  los  pai- 
sanos  se    hubieran    mantenido   algún    tanto  no    hubiera  quedado 
memoria  de  los  France^e>:  La  tropa  de  línea  se  ha  distinguido, 
y  especialmente   los  Granaderos   Provinciales  y   su  Capitán  Don 
Juan  María  de  Morales.  La  Plana  mayor  con  una  porción  crecida 
del    excrtito   con  Ech¿varri,  quedaban  á  las  tres  de  la  tarde   en 
Mango   Negro   con   muchas    municiones  y  artillería  ,  excepto  un 
canon  que  se  dice  quedó   en   el   campo   por  haberse  quebrado  la 
Cureña  ,   y    para  lo   que   sea   por  conveniente    pone  en  conside- 
ración de   V.   A.  esta  noticia  ,   que    firma  el   referido  Presbítero. 
Dios  guarde  á  V.   A.  S.  mucho-,  años.  Carmona  y  Junio   8  como 
á  las  tres  y  media  de  su  mañana  de  1808.  =  Serenísimo  Señor.  = 
Antonio  Cebreros.  =  Don  Josef  María  Romera,  Secretario.  =  Se-, 
lenísimo  Señor  y  Junta  Suprema  de  Sevilla. 

Serenísimo  Señor.  =  Conforme  á  las  instrucciones  que  por  mi 
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Mayor  Alvear  he  recibido  de  V.  A.  á  la  salida  de  Córdoba  ,  y 
reuniéndoine  con  todas  las  tropas  que  en  mi  travesía  he  encon- 
trado dispersas  ,  me  he  restituido  á  las  once  y  media  de  la  no- 
che á  esperar   sus  ulteriores  preceptos  á  e^ta  Ciudad. 

La  acción  que  por  mas  de  dos  horas  e^tuvo  vacilante  ,  se  de- 
cidió por  el  enemigo  por  la  precipitada  fuga  de  nuestro  paisanage, 
á  quien  no  me  fué  poible  contener.  El  pasO  de  la  puente  de  Ai- 
colea  fué  glorio- amenté  sostenido  ,  así  por  nuestra  artillería,  como 
por  el  valeroso  Lasala  ,  que  tenia  á  sus  órdenes  cien  hombres 
de  Voluntarios  de  Campo  Mayor,  y  Granaderos  Provinciales; 
puedo  a-egurar  á  V.  A.  costó  este  pa^o  al  enemigo  mas  de  dos- 
cientos  hombre^  entre  muertos  y  heridos  ,  y  pocos  menos  el  cho- 
que que  tuvo  con  nuestra  caballería.  Por  nuestra  parte  luego  que 
reciba  los  partes  de  lo.>  Coinandantes  de  los  cuerpos  avisaré  á  V.  A. 
con  seguridad;  con  el  ínterin  por  los  que  he  tomado,  y  por  lo 
que  he  visto  me  persuado  no  llegarán  á  treinta  el  número  de 
unos  y  otros.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  A.  muchos  años.  Eci'a  7 
de  Junio  de  1808.  =  Serenibimo  Señor.  =  Pedro  Agustín  de  F.clia- 
varri.  =  Sereníiimo  Señor  Don  Franci^co  de  Saavedra,  y  Junta 
Suprema  de  Sevilla.  =  Por  disposición  de  la  Suprema  Junta.  = 
Juan  bautbta  Pardo ,  Secretario,  =  Manuel  Maria  Aguilar  ,  Se- 
cretario. 

AVISO, 

En  la  carta  de  Andujar  de  9  de  Junio  se  dice  lo  siguiente: ' 

En  Cite  dia  se  ha  sublevado  esta  Ciudad  proclamando  á  Fer- 
nando VII. :  se  prendieron  todos  los  Franceses  del  exércíto  ;  y 
su  Comandante  y  otros  tres  de  su  guardia  que  se  resintieron  mu- 
rieron en  casa  de  Don  Juan  de  Salazar.  E^te  acontecimiento  fué 
á  la  una  de  la  noche. 

A  las  seis  de  este  dia  entró  un  posta  francés  con  pliegos  para 
cl^  Duque  de  Berg:  puesto  en  la  cárcel  se  abrieron  sus  cartas,  y 
leídas  en  público  ,  pedían  socorro  de  gentes  y  municiones,  por- 
que se  halla  en  grande  apuro  ,  perdida  primera,  segunda  divi- 
sión y  parte  de   la   tercera. 

Hace  dos  dias  se  apresaron  en  puerto  del  Rey  los  víveres  y 
muaiciones  que  aguardaban  los  franceses,  perdiendo  la  vida  has- 
ta siete  de  ellos  con  un  General ,  un  Edecán  y  un  Coronel :  se 
aprisionaron  treinta  y  quatro  coa  Capitanes  y  subalternos ;   y  re- 
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troccdiendo  el  resto  fué  pasado  á  cuchillo  en  Valdepeñas  hasta  el 
numero  de  quatrocietitos. 

Son  ya  cinco  mil  los  que  tenemos  reunidos  en  puerto  del  Rey 
para  cortar  la  retirada.  =  Truxillo. 

Se  previene  que  este  cartel  fué  fixado  en  Málaga  por  orden 
de  su  Gobernador  interino.  =  Juan  Pardo,  Secretario. 

BANDO, 

La  Junta  de  Gobierno  de  esta  Plaza,  teniendo  á  la  vista  la 
necesidad  indispensable  de  atender  á  su  defensa  en  las  actuales 
críticas  circunstancias ,  y  á  que  debe  prestarse  el  vecindario  como 
una  de  sus  primeras  y  mas  esenciales  obligaciones,  ha  acordado 
en  sesión  de  ayer  formar  un  Cuerpo  de  tres  mil  hombres  baxo 
el  nombre  de  Milicias  para  la  defensa  de  Cádiz:  este  Cuerpo  será 
subdividido  en  cinco  sesiones  aplicables  cada  uno  á  otros  tantos 
regimientos  de  las  Provinciales  que  hay  en  ella,  cuyos  ¡[idividuos 
ó  alistados  se  presentarán  por  la  tarde  en  su  respectivo  cuerpo 
para  adquirir  la  instrucción  necesaria,  destinando  para  ello  dos 
ó  tres  horas  de  la  mi>ma  ;  entendiéndose  ademas  que  han  de 
mantenerse  y  uniformarse  á  su  costa,  é  igualmente  que  en  todo 
el  dia  del  Martes  próximo  14  del  corriente  ha  de  quedar  conclui- 
do el  alistamiento ,  cuyo  encargo  se  ha  comunicado  á  los  caballe- 
ros comisarios  de  barrio,  á  quienes  se  presentarán  para  que  to- 
men las  correspondientes  notas  de  sus  nombres,  apellidos,  núme- 
ros de  la  casa  de  su  habitación  ,  de.tino  ú  oficina  á  que  corres- 
pondan ,  esperando  que  cada  qual  se  dará  priesa  á  imitar  el  distin- 
guido exemp'o  q  le  han  dado  los  gefes  individuos  de  todas  las  Ofi- 
cinas Reales  y  particulares,  ofreciéndose  á  tan  importante  servicio. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  se  manda  fixar  por  dis- 
posición de  la  Junta.  Cádiz  12  de  Junio  de  1808.  =  Don  Juan  de 
Dios  de  Landabúru ,  Secretario  primero.  —  Don  Juan  de  la  Peña 
y  Santander,  Secretario  segundo. 


Si 

La  Junta  Suprema  de  Gobierno  ha  comunicado  á  la  par- 
ticular de  esia  Ciudad  la  orden  declaración  de  Guerra 
al  Emperador  de  la  Francia  Napoleón  1.  cuyo  tenor  es 
como  sigue. 

Declaración  de  Guerra  al  Emperador  de  la  Francia  Napoleón  L 

Don    Fernando    víi  ,   Rey   de   España   y   D£  las   Indias, 

y  en  su  nombre  la  Suprema  Junta. 

La  Francia ,  ó  mas  bien  su  Emperador  Napoleón  I ,  ba  vio- 
lado con  España  los  pactos  mas  sagrados :  le  ha  arrebatado  sus 
Monarcas  ,  y  ha  obligado  á  estos  á  abdicaciones  y  renuncias  vio- 
lentas y  nulas  maniíiestaraente  :  se  ha  hecho  con  la  misma  violen- 
cia dar  el  Señorío  de  E.-paña  ,  para  lo  que  nadie  tiene  poder  :  ha. 
declarado  que  ha  elegido  Rey  de  España  :  atentado  el  mas  horrible 
de  que  habla  la  historia  :  ha  hecho  entrar  sus  Exércitos  en  Espa- 
ña ,  apoderadose  de  sus  fortalezas  y  Capital  ,  y  esparcidolos  en 
ella ,  y  han  cometido  con  los  Españoles  todo  género  de  asesinatos, 
de  robos  y  crueldades  inauditas  ;  y  para  todo  esto  se  ha  valido ,  no 
de  la  fuerza  de  las  armas ,  sino  del  pretexto  de  nuestra  felicidad, 
ingratitud  la  mas  enorme  á  los  servicios  que  la  Nación  Española 
le  ha  hecho  ,  de  la  amistad  en  que  estábamos  ,  del  engaño  ,  de  la 
traición,  de  la  perfidia  mas  horrible  ,  tales  que  no  se  leen  haber- 
las cometido  ninguna  Nación  ,  ningún  Monarca  ,  por  ambiciosos  y 
bárbaros  que  hayan  sido ,  con  ningún  Rey  ni  Pueblo  del  mundo. 
Ha  declarado  últimamente ,  que  va  á  trastornar  la  Monarquía  y 
sus  leyes  fundamentales,  y  amenaza  la  ruina  de  nuestra  Sanra  Re- 
ligión Católica  ,  que  desde  el  gran  Recaredo  hemos  jurado ,  y  con- 
servamos los  Españoles  ,  y  nos  ha  forzado  á  que  para  el  remedio 
único  de  tan  graves  males  ,  los  manifestemos  i  toda  la  Europa,  y 
le  declaremos  la  Guerra. 

Por  tanto ,  en  nombre  de  nuestro  Rey  Fernando  el  VII ,  y  de 
toda  la  Nación  Española  declaramos  la  Guerra  por  Tierra  y  Mar 
al  Emperador  Napoleón  I ,  y  á  la  Francia ,  mientras  esté  baxo  su 
dominación  y  yugo  tirano  ;  y  mandamos  á  todos  los  Españoles 
obren  con  aquellos  hostilmente  ,  y  les  hagan  todo  el  daño  posible, 
según  lai  leyes  de  la  Guerra  ,   y   se  embargueu  todos  los  buques 
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Franceses  surtos  en  nuestros  Puertos,  y  todas  las  propiedades  ,  per- 
tenencias y  derechos  que  en  qualquiera  parte  de  España  se  hallen, 
y  sean  de  aquel  Gobierno  ,  ó  de  qualquiera  individuo  de  aquella 
Nación  Mandamos  asimismo ,  que  ningún  embarazo  ni  molestia  se 
haga  á  la  Nación  Inglesa  ,  ni  á  su  Gobierno  ,  ni  á  sus  buques, 
propiedades  y  derechos  ,  sean  de  aquel  ó  de  qualquiera  individuo 
de  esta  Nación  ;  y  declaramos  que  hemos,  abierto ,  y  tenemos  fran- 
ca y  libre  comunicación  con  la  Inglaterra  ,  y  que  con  ella  hemos 
contratado  y  tenemos  armisticio ,  y  esperamos  se  concluirá  con  una 
Paz  duradera  y  estable. 

Protextanios  ademas ,  que  no  dexaremos  las  armas  de  la  mano 
hasta  que  el  Emperador  Napoleón  I.  restituya  á  España  á  nuestro. 
Rey  y  Señor  Fernando  VII,  y  las  demás  Personas  Reales  ,  y  respe- 
te los  derechos  sagrados  de  la  Nación ,  que  ha  violado',  y  su  liber- 
tad, integridad  é  independencia.  Y  para  inteligencia  y  cumplimiento 
de  la  Nación  Española ,  mandamos  publicar  esta  solemne  declara- 
ción, que  se  imprima,  fixe  y  circule  á  todos  los  Pueblos  y  Provincias 
de  España  ,  y  á  las  Américas  ,  y  se  haga  notoria  á  la  Europa  ,  al 
África  y  Asia.  Dado  en  el  Real  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla  Junio  6 
de  i8o8.=Por  disposición  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno.=Juan 
Bautista  Pardo  ,  Secretario.  =  Manuel  María  Aguilar  ,  Secretario. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  la  referida  Superiori- 
dad ,  ordena  la  de  esta  Ciudad  se  publique  por  Bando  y  se  fixe  ea 
los  sitios  acostumbrados.  Cádiz  i  3  de  Junio  de  1808.  =  Don  Juan 
de  Dios  de  Landabñru,  Secretario  primero.  =  Don  Juan  de  la  Peña 
y  Santander  ,  Secretario  segundo. 

La  yunta  Suprema  de  Gobierno  ha  comunicado  á  la  particular  dt 
esta  Ciudad  el  Edicto ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente, 

EDICTO. 

Don  Fernando   vii.   rey    de    España   y   de   las   Indias, 
y  en  su  nombre  la  Junta  Suprema  de  Gobierno. 

Para  llevar  á  todo  su  efecto  la  declaración  de  Guerra  contra 
el  Emperador  Napoleón  I ,  manda  lo  siguiente. 

I.      Dentro  de  quatro  días  de  la  publicación  de  éste,  todo  Fran- 
cés ó  agregado  á  eata  Bandera  que  quiera  gozar  de  ios  privilegios 
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de  la  Bandera  Española ,  se  presentará  en  esta  Capital  á  nuestra 
Junta  de  Hacienda  de  ella  ,  y  declarará  su  voluntad  ,  y  haciendo 
juramento  de  fidelidad  ,  quedará  exento  de  todo  embargo  ,  y  goza- 
rá de  los  privilegios  que  le  corresponden,  y  lo  mismo  se*  practicará 
en  los  demás  Pueblos  y  Ciudades  ,  en  sus  Juntas  ó  en  sus  Ayunta- 
mientos donde  no  hubiese  aquellas. 

2.  Todo  Francés  ó  agregado  á  la  Bandera  de  esta  Nación  ,  que 
dentro  de  quatro  dias  no  se  presentase,  se  entenderá  que  queda  na- 
cional Francés  ,  y  sin  otra  diligencia  se  pase  al  seqüestro  de  todos 
sus  bienes  de  qualquiera  clase  que  sean. 

3.  Se  manda  á  todos  los  Comerciantes  ,  y  qualquiera  otra  per- 
sona que  tenga  en  su  poder  por  qualquier  título  ,  qualesquier  bie- 
nes .  derechos  ó  pertenencias  propias  de  Franceses  ,  ó  de  personas 
agregadas  á  esta  Bandera  ,  los  detengan  en  su  poder  y  no  dispon- 
gan de  ellos  baxo  su  responsabilidad  ,  y  dentro  de  quatro  dias  da- 
rán certificación  jurada  de  dichos  bienes  ,  y  la  entregarán  á  nues- 
tra Junta  de  Hacienda ,  y  se  procederá  conforme  á  derecho  con- 
tra todo  el  que  contravenga  á  estas  órdenes.  Dado  en  el  Real  Pala- 
cio del  Alcázar  de  Sevilla  á  7  de  Junio  de  1808.  =  Por  disposición 
de  la  Suprema  Junta.  =  Juan  Bautista  Pardo,  Secretario.  =  Manuel 
María  Aguüar  ,  Secretario. 

Y  en  obedecimiento  á  dicho  superior  mandato,  ordena  la  de 
esta  Plaza  se  publique  por  Bando  y  se  fixe  en  los  sitios  acostumbra- 
dos ;  prevenidos  de  que  la  Comisión  nombrada  para  el  efecto  ins- 
truirá á  los  Nacionales  Franceses  donde  hayan  de  concurrir  á  eva- 
quar  dicha  superior  disposición.  Cádiz  13  de  Junio  de  1808.= 
Don  Juan  de  Dios  de  Landabúru ,  Secretario  primero.  =  Don  Juaa 
de  U  Peña  y  Santander  ,  Secretario  segundo, 

PREVENCIONES 

Que  convendrá  se  tengan  presentes  en  las  varias  Provincias  de 
España  en  la  necesidad  en  que  han  puesto  á  ésta  los  Franceses  de 
oponerse  á  la  posesión  injusta  y  violenta  que  pretenden  tomar  del 
Reyno  los  Exércitos  de  aquellos.  No  se  puede  dudar  ni  un  momen- 
to de  los  esfuerzos  que  harían  reunidas  todas  las  Provincias  de  Es- 
paña para  impedir  y  destruir  los  malvados  designios  de  los  Fran- 
ceses ,  y  que  sacrificarán  hasta  sus  vidas  ,  como  que  es  la  ocasión 
mas  importaate  ,  y  aun  la  única  en  la  historia  de  k  Nación ,  así 
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en  la  substancia  coitio  en  el  modo  horrible  de  ingratitud  y  perfídía 
con  que.  se  ha  empezado  por  los  Franceses  ,  se  ha  continuado  ,  y  st 
«oUcita  nuestra  esclavitud. 

I.  Sea  lo  primero  evitar  toda  acción  general  y  convencerse  de 
los  peligros  gravísimos  sia  fruto  alguno,  y  aun  sin  esperanza  de  él, 
Á  que  nos  exponíamos  en  ella  ,  y  las  razones  de  esta  resolución  son 
muchas',  y -que  las  penetrará  qualquiera  que  tenga  uso  del  enten- 
dimiento. 

I'  2.  ■  Nos  conviene  pues  ,  una  guerra  de  partidas,  de  embarazos, 
de  consumir  los  Exércitos  enemigos  por  falta  de  víveres  ,  de  cor- 
tar Puentes  ,  hacer  cortaduras  y  demás  en  los  puntos  que  conven- 
ga ,  y  otros  medios  semejantes.  Convida  á  ello  la  situación  de  Es- 
paña ,  sus  muchos  montes  y  destiladeros  ,  que  ofrecen  estos  ,  sus 
rios  y  arroyos ,  la  colocación  misma  de  las  Provincias  para  hacer 
esta  guerra  con  felicidad. 

3.  E-i  indispensable  que  cada  Provincia  tenga  su  General  de 
conocidos  talentos ,  de  la  experiencia  que  permite  nuestra  situación, 
y  que  por  una  lealtad  heroica  inspire  toda  confianza  ,  y  que  por  lil» 
timo  cada  uno  de  los  Generales  tenga  baxo  su  mando  Oficiales  de 
mérito  ,  y  especialmente  de  Artillería  é  Ingenieros. 

4.  Como  la  unión  convinada  de  los  proyectos  sea  el  alma  de 
toda  empresa  bien  concertada,,  y  la  que  únicamente  puede  prome- 
ter y  facilirar  un  éxito  feliz,  parece  indispensable  que  haya  tres 
Generalísimos  ,  y  que  estos  se  enriendan  entre  sí  :  á  saber.  Uno  que 

-rnamle  en  los  quatro  Reynos  de  Andalucía,  Murcia  y  Extremadu- 
ra baxa.  Otro ;en  Galicia  ,  Extremadura  alta,  Castilla  la  vieja  y 
íJiíeva  ,'  y  Lííon.  Otro  en  Valencia,  Aragón  y  Catuluña,  señalán- 
dose uno  particular  del  mayor  crédito  para  Navarra,  las  Froviti»- 
cias  Vazcongadas  ,  Montañas,  Asturias  ,  Rioja  y  el  norte  de  Cas- 
tilla la  vieja ,  para  el  fin  que  después  se  dirá. 

5.  Cada  uno    de    estos   Generales   y    Generalísimos    formará 
'  Exét-cito  de  tropa  veterana  y  paisanage  reunido ,  y  se  pondrá  en  es- 

tado^  de  -foirmar  empresas,  y  acudir  á  los,  puntos  mas; expuestos, 
manteniendo  siempre  comunicación  abierta  y  freqüente  con  los  de- 
mas  Generalísimos ,  á  fin  de  que  todos  procedan  de  acuerdo  ,  y  se 
auxilien. Jos  unos  á  los  otros. 
-  !"-6.  Madrid  y  la  Manclia,  por , su  particular  situación  local  ,  ne- 
cesitan un  especial  Gtneral  que  concierte  y.  execute  las  empresas 
que  aqueUa'pide.  iSw-único>intento  ha  de  ser  embarazar  los  Exérci- 
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tos  enemigos  ,  quitarles  ó  impedirles  los  víveres ,  atacarlos  por  los 

costados  y  las  espaldas  y  no  dexarles  ni  un  momento  de  descanso.  Es 
notorio  el  valor  de  aquellos  Pueblos,  y  abrazarán  con  ardor  estas 
empresas ,  guiados  como  conviene.  En  la  guerra  de  sucesión  entra- 
ron dos  veces  los  enemigos  en  lo  interior  del  Re}  no  y  hasta  su  Ca- 
pital ,  y  esta  fué  la  causa  de  sus  derrotas ,  de  su  entera  ruina  ,  y  de 
que  nada  pudiesen  conseguir. 

7.  Los  Generalísimos  del  Norte  y  Levante  cerrarán  las  entra- 
das de  las  Provincias  de  su  mando  ,  y  vendrán  al  socorro  de  la  que 
ataquen  los  enemigos  ,  para  evitar  en  quanto  sea  posible  todo  s¿i.- 
queo  ,  y  preservar  sus  Pueblos  de  los  estragos  de  la  guerra  ,  faci- 
litando estos  intentos  los  muchos  montes  y  desfiladeros  que  liay  en 
ios  confines  de  estas  Provincias. 

8.  El  destino  del  General  de  Navarra ,  Vizcaya  y  demás  de 
este  punto  es  el  mas  importante  de  todos  ,  y  para  el  qual  auxilia- 
rán los  Generalísimos  del  Norte  y  Levante  con  las  Tropas  y  demás 
socorros  que  pida  y  necesite.  Su  empeño  ha  de  ser  todo  cerrar  la- 
entrada  de  España  á  nuevas  Tropas  Francesíis  ,  y  fatigar  y  destruir 
ias  que  de  España  vuelvan  á  Francia  por  aquel  punto.  La  situación 
local  asperísima  de  aquellas  Provincias  ayuda  sobremanera  este  de- 
signio j  y  bien  concertadas  y  execuiadas  las  empresas  ,  tendrán  sin 
duda  todo  su  efecto,  y  lo  mismo  se  entienda  dicho  de  los  va;  los 
puntos  por  donde  las  Tropas  Francesas  que  están  en  Portugal  pue- 
den venir  á  España  j  y  las  mismas  Tropas  Francesas  pueden  en- 
trar por  el  Rosellon  en  Cataluña ,  no  habiendo  que  temer  mucho 
por  Aragón.  Aun  de  Portugal  no  se  cree  salgan  por  las  Proclamas 
que  se  han  esparcido  ea  aquel  reyno ,  y  que  han  aumentado  sin 
medida  ei  jdio  que  ya  antes  tenían  á  los  Franceses  por  los  inume- 
rables  males  que  les  han  hecho  sufrir ,  y  la  durísima  opresión  en 
que  los  tienen, 

o.  i/'or  lo  mismo  será  muy  conveniente  que  íos  Generalísimos 
y  Generales  publiquen  y  esparzan  freqiientemeníe  Proclamas  en 
los  pueblos,  y  exciten  su  «alor  y  lealtad,  mostrándoles  que  todo 
deben  temerlo  de  la  perfidia  horrible  con  que  los  Franceses  han 
obrado  con  toda  España ,  y  hasta  con  su  Rey  Fernando  VII ,  y 
que  si  nos  dominan,  hemos  perdido  todo;  Reyes  ,  monarquí?, 
bienes,  libertad,  independencia  y  religión  ;  y  que  por  lo  tanto  es 
preciso  sacrificar  bienes  y  vidas  en.  defensa  del  Rey; y  de  la  pa- 
tria, y  yaq^ue  la  suerte ,  ío  que. no  espera  suceda^  nos  baya  d«a- 
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tinado  á  ser  esclavos ,  que  lo  seamos  peleando  y  muriendo  como 
hombres  generosos  ,  y  no  entregándonos  vilmente  nosotros  mis- 
mos como  ovejas  al  yugo  ,  según  que  ha  pretendido  hacerlo  eí 
infame  Gobierno  pasado,  añadiendo  á  la  España,  y  su  esclavitud 
eterna  ignominia  y  oprobrio.  Jamás  nos  ha  dominado  ,  ni  puesto 
el  pie  en  nuestro  territorio  la  Francia ;  muchas  veces  los  hemos 
dominado  nosotros  ,  no  por  engaños  ,  sino  por  la  fuerza  de  Jas  ar- 
mas. Hemos  hecho  sus  Reyes  prisioneros  ,  y  hemos  iiecho  tem- 
blar á  la  Nación.  Somos  los  mismos  Españoles ,  y  ha  de  ver  la 
Francia  ,  la  Europa  y  el  mundo  que  no  somos  ni  menos  genero- 
sos ,  ni  menos  bravos  que  nuestros  gloriosísimos  ascendientes. 

I  o.  Se  excitará  á  todas  las  personas  instruidas  de  las  Provin- 
cias á  que  trabajen  ,  impriman  y  publiquen  continuos  discursos 
breves  para  conservar  la  opinión  pública  y  el  ardor  de  la  Nación, 
con  los  quales  refuten  esos  infames  diarios  de  Madrid  ,  que  la  vi- 
leza del  Gobierno  pasado  ha  permitido  y  permite  dar  á  luz  ea 
Madrid  mismo  ,  manifiesten  sus  falsedades  y  perpetuas  contradi- 
ciones ,  cubran  de  oprobrio  á  los  miserables  autores  de  esos  dia- 
rios ,  y  alguna  vez  extiendan  sus  reflexiones  á  esos  charlatanes 
gazeteros  Franceses  hasta  su  monitor  ,  y  descubran  y  hagan  pú- 
blicas á  la  España  y  á  toda  la  Europa  sus  mentiras  horribles  ,  y 
sus  elogios  venales  ,  que  sobrada  materia  dan  á  ello.  Tiemblen  de 
España  todos  estos  perversos  ,  y  hágase  conocer  á  la  Francia  que 
los  Españoles  los  han  penetrado  perfectamente  ,  y  que  por  lo  mis- 
mo justamente  los  abominan  ,  los  detestan ,  y  primero  perderán 
sus  vidas  que  sufrir  su  yugo  iniqüo  y  bárbaro. 

II.  Se  cuidará  de  hacer  entender  y  persuadir  á  la  Nación  que 
libres  ,  como  esperamos ,  de  esta  cruel  guerra ,  á  que  nos  han  for- 
zado los  Franceses  ,  y  puestos  en  tranquilidad  ,  y  restituido  al 
trono  nuestro  Rey  y  Señor  Fernando  VII ,  baxo  él  y  por  él  se  con- 
vocarán las  Cortes  ,  se  reformarán  los  abusos  ,  y  se  establecerán  las 
leyes  que  el  tiempo  y  la  experiencia  dicten  para  el  público  bien  y 
felicidad ;  cosas  que  sabemos  hacer  los  Españoles ,  que  las  hemos 
hecho  con  otros  pueblos,  sin  necesidad  de  que  vengan  los  viles 
Franceses  á  enseñárnoslo ,  y  que  según  su  costumbre  ,  baxo  el 
pretexto  de  amistad  ,  y  de  deseos  de  nuestra  felicidad  ,  no  traten, 
como  no  tratan ,  sino  de  robarnos,  violar  nuestras  mugeres,  ase- 
sinarnos, privarnos  de  nuestra  libertad,  de  nuestras  leyes  y  de 
nuestro  Rey ,  y  mofarse  y  destruir  nuestra  santa  Religión ,  como 
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ío  han  hecho  hasta  ahora  ,  y  lo  harán  siempre  mientras  dure  en 
ellos  el  espíritu  de  perfidia  y  ambición  que  los  oprime  y  tirani- 
za. —  Por  disposición  de  ia  Suprema  Junta.  =  Juan  Bautista  Pac- 
do,  Secretario^ 

Carta  de  nuestro  Augmto  Monarca  Don  Fernando  vit. 

La  Junta  General  del  Principado  de  Asturias  no  debe  perder 
«n  momento  en  publicar  la  Carta  que  sigue ,  que  acaba  de  recibir 
de  su  Rey  Don  Fernando  Vil,  y  de  cuya  letra  hay  positivas  segu- 
ridades, por  el  conochniento  que  de  ella  tiene  uno  de  sus  indivi- 
duos. Primer  sobre  =  Á  la  Real  Sociedad  de  Oviedo.  =  Segundo  = 
Reservada.  Al  Xefe  de  Armas  de  Asturias. 

Nobles  Asturianos..  Estoy  rodeado  por  todas  partes  :  soy  vícti- 
ma de  la  perfidia;  vosotros  salvasteis  la  España  en  peores  circuns- 
tancias, y  hoy  aprisionado  no  os  pido  la  Corona ,  pero  sí  que  vin- 
diquéis (arreglando  el  plan  con  las  Provincias  inmediatas)  vuestra 
libertad  de  no  admitir  un  yugo  extrangeeo ,  y  sujetéis  á  este  pérfi- 
do enemigo  ,  que  despoja  de  sus  derechos  á  vuestro  desgraciado 
Príncipe  Fernando.  Bayona  8  de  Mayo  de  1808. 

A  tan  sentidas  y  enérgicas  expresiones  nada  debe  añadir  la  Jun- 
ta ,  sino  mezclar  sus  lagrimas  y  sentimientos  con  ios  de  todos  los 
compatriotas  amados  y  fieles  á  quienes  se  comunique.  Oviedo  y 
KayO'  2Ó  de  1808.  =  Juan  de  Argüelles^  Toral ,  Representante  Se- 
cretario.. 

LA     VERDAD.. 

En  un  Gobierno  ilustrado  ,  cuyas  miras  están  notoriamente  eif 
razón  directa  con  las  del  pueblo  que  le  ha  elegido  ,  en  el  momen- 
ío  de  adquirir  toda  la  plenitud  de  poder  que  le  hacia  arbitra  de 
constituir  el  que  mas  le  acomodase  ,  debe  hablarse  la  verdad  sia 
artificios  ni  lisonjas. 

Sevillanos :  el  que  os  la  anuncia  es  un  ferastero  que  vio  cory 
asombro  el  declaio  día  de  vuestra  regeneración ,  consolidado  un 
Gobierno  en  todos  los  ramos  de  la  adminií>lracion  pública,  esta- 
blecido e!  decoro  de  la  soberanía,  el  órdeu  y  la  abundancia  espar- 
cido!» en  e^tc  inmenso  pueblo,  quando  su  vecindario  se  habia.  mul- 
lipücado  prodigiosamente,  la  alegría  y  el  ent"s(astiio  heroyco  pia- 
lados eu.  vuestros  semblantes,  y  vuestro*  corazones  lienoa.  de  uua 
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impaciente  agitación  por  el  instante  de  vengar  vuestro  agravio  con 

vuestras  mismas  manos. 

El  mote  glorioso  de  vencer  ó  morir  libres  resonaba  como  una 
voz  acorde  de  todas  vuestras  bocas  ,  y  yo  veía  lleno  de  ternura  y 
admiración  el  maravilloso  efecto  de  ia  armonía  de  un  Gobierno 
sabio ,  con  el  pueblo  que  k  habia  constituido. 

¿Por  qué,  pues,  amados  compatriotas,  tantos  sentimientos  he- 
róycos  han  dado  lugar  al  silencio  y  aun  á  la  desconfianza^  ¿Por 
qué  hay  madre  que  derrame  lagrimas  al  despedir  á  su  hijo  para 
una  guerra  santa  y  justa,  quando  las  inugeres  de  Esparta  poni;in 
toda  su  gloria  y  alegría  en  verles  morir  en  defensa  de  una  Patria 
que  era  un  corto  y  estéril  cantón  ,  comparado  con  las  amenas  y 
poderosas  Provincias  que  forman  la  nuestra í  ¿Por  qué  finalmente 
se  oyen  noticias  vagas  desanimadoras,  cálculos  imprudentes  que 
la  perfidia  de  nuestros  enemigos  hace  difundir  entre  nosotros ,  y 
presagios  funestos  que  algunos  Españoles  débiles  ó  indignos  del 
nombre  de  tales ,  tienen  la  criminal  baxeza  de  propagar  i  Yo  no 
veo ,  ni  alcanzo  otra  causa  de  una  novedad  tan  deshonrosa  para 
todo  Español,  que  el  pequeño  acaso  del  paso  de  los  enemigos  á 
Córdoba. 

Llamo  pequeño  ,  no  porque  deba  dexar  de  ser  muy  sensible  al 
denuedo  y  valentía  de  nuestras  huestes  esta  momentánea  desventa- 
ja ;  y  sí  ,  porque  de  ningún  modo  puede  influir  en  el  éxito  de 
nuestro  destino  :  y  es  tan  contrario  el  efecto  que  ha  debido  produ- 
cir este  acaso ,  quanto  está  en  el  orden  de  vuestro  honor  y  de  vues- 
tro patriotismo,  reanimar  por  él  solo  vuestro  ardimiento  y  vuestra 
confianza. 

No  habéis  muerto  ni  habéis  vencido  :  jurasteis  esta  gloriosa 
alternativa  ,  y  es  forzoso  cumplir  uno  de  sus  extremos. 

La  guerra  es  inseparable  de  vicisitudes;  y  todas  ellas,  seati 
quales  fuesen,  no  deben  producir  en  los  pechos  generosos  que  pe- 
lean por  su  Religión  ,  por  su  Rey  legítimo  ,  por  su  libertad  y  por 
sus  mismos  hogares  ,  mas  que  la  tenaz  confirmación  en  tan  no- 
bles designios. 

El  acaso  de  Córdoba  va  á  calificarse  por  un  Gobierno  firme  y 
justiciero  5  y  el  castigo  será  exemplar  si  en  él  se  encuentra  algo 
delinqüente.  No  podéis  desconfiar  de  este  mismo  Gobierno  quando 
vosotros  lo  habéis  elegido  ,  y  quando  por  tantos  títulos  merece  la 
confianza  publica.  Nuestras  Tropas  ,  muy  superiores  á  las  france- 


sas  que  han  tenido  la  insensatez  de  introducirse  á  subyugar  la  Bé- 
tica  ,  llevan  la  seguridad  de  destruirlas  al  primer  encuentro. 

Mas  quando  no  tuvieseis  coino  tenéis  esta  seguridad;  quando 
no  conocieseis  como  conocéis  la  justicia  de  vuestra  causa ,  que  el 
Dios  de  los  Exérciros  visiblemente  protege  ;  quando  no  supieseis 
como  sabéis  que  todas  las  Provincias  del  Reyno  os  acompañan  ea 
vuestro  decidido  designio  ;  que  parte  de  las  Tropas  enemigas ,  lle- 
nas de  indignación  y  de  descontento  se  resuelven  á  auxiliaros,  y 
que  Ja  Gran  Bretaña  os  ofrece  y  facilita  con  mano  generosa  to- 
dos los  socorros  por  medio  del  Emisario  que  vosotros  mismos  acla- 
masteis ayer;  quando  no  debieseis,  como  debéis  esperar,  que  las 
demás  Naciones  de  la  Europa  protexan  vuestra  causa,  que  es  la 
del  universo,  la  necesidad,  aquella  ley  soberana  de  los  mortales, 
la  necesidad  en  que  los  acontecimientos  portentosos  de  nuestros 
días  han  puesto  á  nuestra  amada  Patria  ,  y  la  gloriosa  decisión 
vuestra  de  salvarla  ,  no  dexan  á  vuestro  honor  ,  á  vuestro  patrio- 
tismo ,  á  la  conservación  de  quanto  tenéis  mas  sagrado ,  mas  ar- 
bitrio ni  mas  libertad  que  vencer  ó  morir  libres.  =  Sevilla  lo  de 
Junio  de  1808. 

AVISO   AL  PÚBLICO, 

Los  cinco  Cuerpos  de  Ciudadanos  para  la  defensa  de  sus  ho- 
gares ,  y  que  puedan  matenerse  por  sí ,  se  agregarán  para  su  ins- 
trucción á  los  cinco  Regimientos  Provinciales  que  existen  en  Cá- 
diz. A  cada  uno  se  nombrará  un  Comandante  de  las  primeras  fa- 
milias ,  y  que  haya  servido  con  honor  ,  y  los  demás  Oficiales  se- 
rán distinguidos  por  sus  buenos  servicios  ,  aceptación  pública  ,  ó 
por  sus  circunstancias.  Se  elegirá  por  la  Junta  Militar  el  uniforme. 
Al  principio  harán  el  servicio  con  los  Regimientos  á  que  estéa 
agregados  para  su  instrucción  ,  y  después  por  separados ,  pues  no 
tendrán  otra  conexión  con  ellos  que  la  expresada. 

Lo  que  interesa  es  el  pronto  alistamiento  en  sus  respectivas 
Comisarías. 

Se  da  este  aviso  para  rectificar  el  que  ayer  se  fixó.  Cádiz  1 3 
de  Junio  de  i8oS.  =  Moría. 

AVISO, 

Habiéndose  comunicado  por  la  Suprema  Junta  de  Gobierna  á 
T^mo  I.  M 
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la  particular  de  esta  Plaza,  el  modo  con  que  deben  ser  juramen- 
tados los  individuos  que  estén  baxo  la  Bandera  francesa  ,  residen- 
tes en  esta  Ciudad  ,  en  los  términos  prescriptos  en  el  Bando  pu- 
blicado en  el  dia  de  ayer  relativo  al  asunto  j  en  conseqüencla  se 
presentarán  desde  las  diez  del  día  de  mañana  i  5  del  corriente  to- 
das JHs  personas  comprehendidas  en  él ,  en  las  casas  del  Señor 
Don  Josef  de  Montcmayor  ,  Juez  de  lo  Civil  en  esta  Plaza  ,  para 
que  á  presencia  de  S.  S.  y  del  Señor  Conde  de  Rio-Molino,  Comi- 
sionados ambos  al  intento  pvor  esta  Junta  de  Gobierno,  y  miembros 
de  ella,  presten  el  ju^•amento  y  evaquen  los  requisitos  que  se  pres- 
criben en  el  citado  adictamente  publicado  sobre  la  declaración  de 
Guerra  con  la  Francia  ;  en  inteligencia  que  como  el  término  pre- 
ceptuado es  el  de  quatro  dias ,  deberán  presentarse  en  el  referido 
de  mañana  los  individuos  correspondientes  á  los  B.^rrios  de  nuestra 
Señora  del  Rosario,  Mundo  nuevo,  Santiago  y  San  Lorenzo:  en 
el  segundo  dia,  que  es  el  17  ,  los  pertenecientes  á  los  Barrios  del 
Ave  María  ,  Candelaria ,  nuestra  Señora  de  las  Angustias  y  San 
Carlos,  y  la  Viña  :  en  el  tercero  ,  que  es  el  18  del  corriente  ,  los 
que  pertenezcan  á  los  Barrios  de  San  Antonio ,  Bendición  de  Dios, 
San  Roque  y  Boquete  ,  nuestra  Señora  del  Pilar ,  y  Cuna  ;  y  en 
el  quarto  y  último,  que  es  el  20,  los  de  los  Barrios  de  Sünta  Cruz, 
San  Felipe,  Cruz  de  la  Verdad,  Extramuros  de  Puerta  de  Tierra 
y  Puníales,  y  Capuchinos;  advertidos,  que  de  no  presentarse  como 
se  previene  en  dicha  instrucción,  se  procederá  con  ellos  en  les  tér- 
minos que  prescribe  :  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  se  hace 
saber  por  medio  del  presente ,  que  se  fixa  de  orden  de  dichos  Se- 
ñores Comisionados.  Cádiz  y  Junio  14  de  i8o8.  =  Josef  Rodríguez 
Pelaez. 

REAL  ISLA  DE  LEÓN  10  DE  JUNIO  DE  1808. 

Á  las  tres  y  quarto  de  la  tarde  9  del  corriente  se  rompió  el 
fuego  contra  los  buques  franceses  en  número  de  cinco  navios  y  una 
fragata,  por  las  baterías  situadas  en  el  caño  del  Trocadero,se 
continuó  por  las  del  Arsenal  de  la  Carraca  ,  Provisión  de  víveres, 
y  Almacenes  de  la  pólvora  situados  en  la  punta  de  la  Cantera, 
«osieniendoles  igualmente  las  fuerzas  sutiles  apostadas  en  dicho  Ar- 
senal ,  y  las  del  apostadero  de  Cádiz  que  vinieron  á  fondear  en 
frente  de  Forl-Luis ,  estándolo  la  esquadra  Francesa  en  el  canal 
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del  Arsenal  en  disposición  de  no  poderla  ofender  los  fuegos  de  ios 

castillos,  ni  la  escjuadra  nuestra.  El  navio  Algeciras  francés,   que 
$e  hallaba  muy  incomodado  por  la  batería  de  la  Cantera  (que   es 
de  mortero.)  puso  en  ella   toda  su  atención,  y  logró  desmontarla, 
aunque  sin  pérdida  de  gente.  La  cañonera  niim.  17  mandada  por 
el  Alférez  de  Fragata  Valdes  ,  y  el  místico  de  Escalera  fueron  á 
pique  pero  sin  desgracias ,  pues  en  toda  la  acción  solo  hemos  teni- 
do 3  ó  4  muertos,  é  igual  numero  de  heridos,  ignorándose  los  que 
habrá  tenido  el  enemigo  ,  cuyos  cascos  han  experimentado  daño, 
pero  en  la  arboladura  solo  el  navio  Algeciras  que  rindió  el  maste- 
lero de  trinquete,  y  la  berga  seca.  En  el  Arsenal  han  caido  algu- 
nas balas  disparadas  por  la  fragata  enemiga  ,  una  de  ellas  mató  un 
presidiario.  En  la  Provisión  dieron  3  balazos  pero  sin  estragos  :  en 
los  almacenes  de  pólvora,  que  estaban  vacíos  136,  y  otras  dife- 
rentes en  otros  parages :  al  enemigo  se  le  bolo  una  cañonera  ,  y 
largaron  tres  botes  de  la  popa  de  uno  de  los  navios,  se  ignora  si  coa 
gente.  Cesó  el  fuego  de  una  y  otra  parte  á  las  ocho,  y  lo  restante  de 
la  noche  continuaron  disparando  algunas  bombas  nuestras  baterías, 
y  ellos  correspondían  en  la  misma  disposición  ,  de  forma  que  no 
parecía  combate  ,  y  sí  el  funeral  de  algún  General  muerto  ,  hasta 
que  á  las  nueve  de  esta  mañana  principió  con  mas  actividad  de  ambas 
partes  hasta  las  tres  de  la  tarde, que  el  navio  Héroe  francés  que  mon- 
ta Rosílly  puso  una  bandera  Española  en  el  trinquete :  en  seguida 
nuestro  navio  Príncipe  afirmó  la  de  parlamento,  y  envió  la  falúa: 
estuvo  cinco  quartos  de  hora  en  esta  diligencia,  y  regresada  al  cita- 
do Príncipe ,  se  observó  que  salió  para  Cádiz  :  en  seguida  fué  llama- 
do nuestro  General  para  aquella  ciudad ;  y  á  esta  hora,  que  son  las 
nueve  y  media,  aun  no  ha  regresado  ,,por  lo  que  se  ignora  el  re- 
sultado: cesaron  por  conseqüencia  por  ambas  partes  los  fuegos  des- 
de la  citada  hora  de  las  tres. 

Están  haciendo  esta  noche  una  batería  para  ocho  cañones  de  44 
junto  al  puente  de  la  Nueva  población  ,  que  en  el  caso  de  no  ha- 
ber compoiicion  estará  pronta  por  la  mañana,  y  les  hará  mucho 
daño  por  su  situación  ventajosa. 

Tambicn  salió  de  la  Carraca  esta  tarde  el  navio  Argonauta 
(que  fué  francés  y  cambiaron  con  otro  nuestro)  para  situarse  en 
disposición  de  batirlos  ,  juntamente  con  una  embarcación  mercante 
grande  á  medio  tiro  de  cañón  :  esto  es,  mas  abaxo  de  Puntales  coa 
artillería,  y  se  dice  que  ambos  tienen  hornillos  de  bala  roxa. 

M2 
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Los  franceses  hicieron  un  fuego  muy  vivo  durante  tocia  la  tar- 
de, particularmente  el  navio  que  hacia  cabeza  y  la  fragata. 

Cádiz   i^  de  Junio, 

A  noche  se  intimó  á  la  esquadra  francesa  que  había  una  nueva 
batería  de  treinta  cañones  de  á  36  y  ocho  de  24  prontos  á  romper 
el  fuego  á  medio  tiro  en  caso  que  no  se  entrega.se.  Á  las  siete  de  esta 
mañana,  no  habiendo  tenido  contestación,  se  izó  la  bandera  de  fue- 
go general  en  nuestro  navio  l^^ríncipe  :  k)  qual  visto  por  los  franceses 
se  rindieron  á  las  ocho.  La  Oficialidad  queria  sostenerse  hasta  morir; 
pero  las  tripulaciones  se  sublevaron  ,  y  las  obligaron  á  arriar  ban- 
dera. Al  momento  pasó  el  General  de  nuestra  Esquadra  con  su  fa- 
lúa al  navio  Comandante  fi  anees ,  y  se  traxo  al  General  á  su  bor- 
do. Los  inumerables  buques  que  habia  preparados  para  auxilio  en 
caso  de  naufragio,  ó  para  transbordar  en  el  de  rendición,  se  arri- 
maron á  los  navios,  y  en  todo  el  día  quedaron  evaquados  de  gen- 
tes, y  tripulados  por  las  nuestras.  La  Marinería  ha  sido  conducida 
á  las  quatro  torres  en  la  Carraca,  los  soldados  de  Marina  á  Pun- 
tales, y  la  Oficialidad  á  bordo  de  una  embarcación  en  bahía,  ar- 
mada para  este  fin,  y  que  llaman  Pontón. 

OJicio  del  Almirante  francés  al  Capitán  General  de  Cádiz  al  tiempo 
de  la  rendición  de  la  Esquadra, 

Señor  Capitán  General.  =:  Me  veo  obligado  por  todos  los  me- 
dios que  V.  E.  ha  reunido  contra  mí  á  entregar  los  navios ,  y  no 
oponer  mas  resistencia  ,  porque  veo  es  el  interés  de  las  dos  nacio- 
nes no  destruirlos. 

Aunque  V.  E.  no  me  hubiese  anunciado  seguridad  para  las 
personas  y  propiedades  de  mis  tripulaciones,  cuento  demasiado  so- 
bre la  lealtad  Española,  y  la  generosidad  particular  de  vuestro  ca- 
rácter para  tener  la  menor  inquietud  por  lo  que  á  esto  mira. 

Deseo  que  V.  E.  no  envié  en  el  primer  momento  sino  poca 
gente  para  hacer  evaquar  las  tripulaciones,  navio  por  navio,  para 
evitar  el  desorden  ,  que  muy  á  menudo  sucede  e»  estas  ocasiones. 

Según  las  costumbres  de  la  guerra  le  suplico  me  conceda  ó 
haga  concederme  la  facultad  de  enviar  un  Oficial  cerca  de  S.  M, 
el  Emperador  para  darle  cuenta  de  estos  acontecimientos. 


93 

Soy ,  Sefior  Capitán  General ,  con  la  mas  alta  consideración 
de  V.  E.  el  mas  humilde  servidor.  =  Rosiily  =  Á  bordo  del  navio 
Almirante  el  Héroe  en  la  bahia  de  Cádiz  á  14  de  Junio  de  1808. 

Prevenciones  del  Gobierno  al  Vecindario  de  Cadiz^ 

La  Esquadra  Francesa  acaba  de  rendirse  á  discreción,  con- 
fiada en  la  humanidad  y  generosidad  de  los  Gaditanos  ,  como  ya 
he  publicado.  Las  medidas  que  se  han  tomado  han  libertado  á 
nuestra  Esquadra  del  menor  deterioro ,  y  la  han  dexado  ilesa ;  aun 
en  las  tuerzas  que  se  han  empleado  no  ha  habido  averías  conside- 
rables ;  y  la  efusión  de  sangre  ha  sido  menor  que  la  de  un  com- 
bate de  dos  buques  pequeños :  no  han  pasado  de  quatro  los  muer- 
tos. Ademas  los  navios  Franceses ,  sus  municiones  y  armas  quedan 
á  nuestro  beneficio :  sus  prisioneros  nos  servirán  de  cange  y  rehe- 
nes. Nada  de  esto  se  habria  conseguido  con  los  proyectos  poco  me- 
ditados y  combinados  de  brulotes,  balas  roxas  y  otros.  Si  no  se  hu- 
biesen tomado  precauciones  que  exigen  tiempo  ,  nuestra  mortan- 
dad habria  sido  considerable.  Me  lisonjeo ,  pues ,  de  haber  corres- 
pondido á  la  confianza  de  este  Vecindario,  que  tantas  y  tan  repe- 
tidas pruebas  me  ha  dado  de  su  e!»timac¡on,  á  que  jamás  mi  co- 
razón sensible  podrá  corresponder  dignamente. 

Mas  ahora  pido  ,  exijo  y  mando  que  cesen  íos  rumores  ,  que 
todo  entre  en  el  orden  :  que  se  someta  cada  uno  ,  según  su  clase, 
á  las  Autoridades  constituidas,  que  todas  dependen  de  la  Suprema 
Junta  ,  atenta  siempre  al  bien  genera!  ,  y  á  procurar  con  la  ma- 
yor actividad  alianzas  parciales  y  medios  para  el  feliz  éxito  de 
nuestra  empresa  :  que  se  dexen  reynar  las  leyes  ,  y  se  odie  la  ar- 
bitrariedad. Escandaliza  que  el  Pueblo  mas  culto  y  urbano  de  la 
tierra  vocee,  y  quiera  la  muerte  de  un  particular.  Solo  el  campo 
de  Marte  donde  se  repele  la  fuerza  con  la  fuerza  ,  autoriza  la 
ilegal  efusión  de  sangre.  Fuera  de  él  ,  aun  los  mismos  Soberanos- 
no  son  dueños  de  la  vida  del  mas  facineroso  ,  k  segar  solo  tiene 
el  muelle  que  la  hace  obrar  en  las  leyes. 

Estas  prohiben  en  todas  las  Naciones  ,  aun  en  las  mas  bárba- 
ras, las  mediciones  ,  griterías  y  alborotos  :  debemos  obedecerlas  y 
respetarlas  :  único  medio  de  esperar  felices  éxitbs  ,  y  de  no  ofen- 
der en  esta  parte  ni  al  Dios  de  los  Exércitos ,  ni  ai  Soberano, 
cuyos  derechos  sagrados  hemos  jurado  defender. 
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Para  no  multiplicar  escritos  me  dirijo  ahora  á  los  Franceses 
avecindados,  ó  residentes  en  esta  Ciudad.  La  Junta  Suprema  ha 
tenido  una  consideración  sin  ejemplar  con  vosotros  ,  pues  pres- 
tando juramento  de  fidelidad  á  la  Nación  Española  ,  os  admite 
en  su  seno  ,  y  salva  vuestros  bienes  y  propiedades  :  gratos  á  este 
gran  beneficio  no  debéis  ser  vivoras  que  destruyen  y  muerden  el 
seno  que  las  abriga  ;  por  el  contrario  ,  estáis  obligados  á  mostrar 
la  mayor  lealtad  y  estimación  á  un  Gobierno  tan  generoso  :  de 
este  modo  no  solo  apartareis  de  vosotros  la  odiosidad  de  este  ur- 
bano Vecindario,  sino  os  atraeréis  su  amor.  De  lo  contrario  ,  te- 
med su  justicia.  Castigaré  con  rigor  y  sin  la  menor  indulgencia 
aun  las  asambleas  entre  vosotros  ,  las  expresiones  y  voces  díscolas 
y  contrarias  á  nuestra  causa.  Si  algún  insensato  no  la  respeta  por 
su  razón  y  justicia  ,  será  la  víctima  de  su  orgullo  ó  necedad.  Cá- 
diz 14  de  Junio  de  1808.  =  Moría. 

Noticias  pcr:¿necie-ates  á  la  rendición  de  la  Esquadra  Framesa. 

Por  órdenes  de  nuestro  anterior  Gobierno,  el  Almirante  Ro- 
silly  tenia  ,  ademas  del  mando  de  su  Esquadra  ,  el  de  la  nuestra, 
coinpuesta  de  seis  navios,  cuyo  Comandante  era  el  Gefe  de  Esqua- 
dra D.  Juan  Apodaca.  Rosilly  para  tener  mas  seguridad  de  no  ser 
atacado  por  la  Esquadra  Inglesa  que  lo  bloqueaba  ,  se  había  re- 
tirado y  reunido  le  posible  en  la  parre  del  Canal  de  la  Carraca, 
q-.-e  está  entre  Castillos;  es  decir,  el  de  Puntales  de  una  paite, 
y  Matagorda  y  Fort- Luis  de  la  otra,  muy  próximas  las  Esqua- 
dras  á  este  ultimo  fuerte;  nuestros  navios  estaban  alternados  coa 
los  suyos  ,  de  modo  que  á  un  E>pañol  seguía  un  Francés. 

En  tal  disposición  las  Esquadras ,  aconteció  la  feliz  revolu- 
ción de  toda  la  Andalucía  en  justísima  defí^sa  de  nuestro  Rey, 
libertad  y  Religión  ;  el  Pueblo  entusiasmado  pidió  y  clamó  desde 
luego  por  la  rendición  de  la  Esquadra  Francesa  :  en  tal  estado 
no  pr.;veia  que  el  atacarla  sería  destruir  la  nuestra  con  la  suya, 
y  al  misino  tiempo  arruinar  á  Fort-Luis  ,  que  solo  podía  opo- 
ner quatro  cañones  á  los  fuegos  á  quema  ropa  de  los  navios. 
Aun  al  nuevo  Gobernador  que  el  mismo  pueblo  aclamó  el  29  de 
Mayo  le  fué  muy  diPicil  hacer  entender  las  dificultades  que  en 
el  pronto  había  ,  que  todas  se  vencerían  en  pocos  días  ,  y  que 
de  hacer  fuego  á  bala  roxa  y  con  bombas,  como  el  mi>>mo  pue- 
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bío  quería  hacer  por  sí  desáe  Puntales ,  se  seguiría  la  ruina  y  ex- 
plosión de  todos  los  navios  de  las  dos  Esquadras ,  en  lo  que  pa- 
decería Cádiz  y  todo  el  Trocadero  ,  depósito  de  los  buques  de 
comercio. 

El  Gobernador  de  la  Plaza  al  día  siguiente  hizo  ir  con  un. 
Oficial  de  Marina  á  uno  de  los  de  mas  confianza  del  Pueblo  para 
intimar  al  Almirante  Rosilly  ,  y  en  caso  de  no  querer  baxar  su 
Pavellon  ,  amonestarle  que  al  menos  para  sosegar  al  Pueblo  era 
preciso  que  nuestra  Esquadra  se  separase  de  la  suya  ,  tomando  la 
boca  del  Canal :  accedió  á  esto  último  ,  y  se  verificó  este  movi- 
miento ,  con  lo  que  se  calmó  el  Pueblo  por  entoHces. 

El  Gobernador  veia  que  en  la  posición  de  la  Esquadrr.  Fran- 
cesa ,  Matagorda  solo  tenia  tres  cañones  que  le  dirigiesen  sus  fue- 
gos j  que  Fort-Luis  iba  á  ser  arrasado  y  muerta  su  guarnición ;  que 
Puntales  solo  podía  hacer  fuego  con  quatro  cañones  ;  que  nuestra 
Esquadra  no  podia  batir  sino  con  un  solo  navio  (el  Principe)  que 
«eria  destruido:  así  pensó  en  aumentar  los  fuegos  de  tierra  antes 
de  atacar  y  desamparar  á  Fort-Luis:  con  la  mejor  artillería  de  éste 
«e  puso  una  batería  en  el  Trocadero  ,  se  formó  en  i;na  aleta  de 
Puntales  otra ,  y  una  de  morteros  cónicos  en  la  punta  llamada 
de  la  Cantera. 

Quando  el  Almirante  Francés  se  apercibió  de  estas  obras,  ayu- 
dado de  un  viento  fresco  de  Poniente,  penetró  por  el  Canal  hasta 
situarse  lo  mas  cerca  de  la  Carraca  que  Je  permitió  su  poco  fondo; 
así  dexó  burlados  algunos  de  nuestros  fuegos,  y  se  puso  en  dis- 
posición de  ofender  nuestro  Arsenal. 

Fué  ,  pues ,  menester  nuevo  plan  de  ataque  :  el  Gobernador 
juntamente  con  el  Mariscal  de  Campo  Don  Eusebio  de  Herrera, 
Voc:tl  comisionado  de  la  Junta  Suprema ,  se  propuso  no  exponer 
nuestros  navios  ,  á  lo  que  accedió  el  Comandante  General  del  De- 
partamento D.  Juan  Moreno ,  aunque  lo  resistió  mucho ,  y  con 
instancia  el  Comandante  de  la  Escuadra  D.  Juan  de  Apodaca.  For 
la  Marina  se  puso  un  mortero  de  plancha  en  el  muro  de  la  Car- 
raca ,  quatro  en  la  batería  del  Parque  ,  y  dos  cañones  en  Fadri- 
cas  :  se  armaron  en  barcos  del  Puerto  con  grande  actividad  doce 
bombarderas.  La  Esquadra  se  encargó  de  gvarnectr  á  estas  y 
veinte  y  cinco  cañoneras  que  debían  sostener  el  ataque.  Siendo  de 
temer  que  la  Esquadra  Francesa  mudase  de  posición  ,  ya  inter- 
nándose á  costa  de  barar ,  ya  queriendo  salir  con  algún  Icyante 
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fuerte  ,  se  la  cerró  desde  luego  por  la  parte  de  la  Carraca  con  un 

navio  desarmado  y  una  urca  echados  a  pique  ;  y  por  la  parte  de 

bahía  con  una  fuerte  cadena.  Por  este  medio  se  la  dexó  encerrada 

absolutamente. 

Así  preparado  el  ataque ,  el  Gobernador  intimó  la  rendición 
al  Almirante  Rosilly   la  mañana  del  9  del  corriente  mes  de   Ju- 
nio ,  quien  le  respondió  con  dos  oficios  consecutivos  ;  en  el   pri- 
mero contexto  que  perecerían  todos  con  la  Esquadra ;  y  en  el  se- 
gundo ,  que  si  obtenía  del  Almirante  Ingles ,  que  no  atacase  ni 
persiguiese  su  Esquadra  en  quatro  dias  ,  abandonaría  el   Puerto. 
La  respuesta  fué  dar  la  señal  para  romper  el  fuego  á  las  tres  de 
la  tarde ,  que  fué  vivísimo  de  una  parte  y  otra :  las  lanchas  ca- 
ñoneras   y    bombarderas  tomaron  puntos  adequados  ,  se  aproxi- 
maron ,  y  fueron  perfectamente  servidas :  todas  las  baterías   de 
tierra  hicieron  su  deber  :  las  bombas  rodeaban  la  Esquadra  Fran- 
cesa. Esta  hizo  un  terrible  fuego  ;  pero  la  incertidumbre  de   sus 
tiros ,  los  muchos  puntos  á  que  tenia  que  atender  ,  ios  fuertes  es- 
paldones seguidos  de   las  baterías  de  morteros ,  pequenez  de   la» 
lanchas  ,  fué  causa  de  que   no  tuviésemos  mas  que  cinco  muer- 
tos ,  de  los  quales  fué  uno  un  presidiario  de  una  bala  perdida,  y 
siete  heridos.  La  noche  terminó  el  combate  ;  pero  en  ella  se  supo 
que  diez  de  las  lanchas   bombarderas  ,  y  quatro   de  las  cañoneras 
habían  quedado  fuera  de  servicio  ;  y  que   las   espianadas    de  los 
morteros  estaban  levantadas  y  maltratadas.  Sin  embargo  se  mandó 
continuase  el   fuego  al  amanecer  ,  que  fué  lento.  Á  las  diez  de  la 
mañana  se  intimó  por  segunda  vez  al  Almirante,  que  igualmente 
que  antes  dio  dos  respuestas  :    una   insistiendo  en  que  se  le   per- 
mitiese salir  ,  y  otra  que  baxaria  la  bandera  ;   pero  que  se  había 
de  prometer  seguridad  de  vida  y  bienes  á  todos  los  Franceses ,  no 
solo  de  la  Esquadra  sino  de  la  Provincia  ,  y  que  su  Esquadra   se 
mantendría  por  sí ,  como  antes.  Se  conoció  que  ya  estaba  blando; 
pero  no  teniéndose  suficientes  fuegos  para  obrar  ,   ni  facultad  el 
Gobernador  mas  que  para  una  rendición  absoluta ,  respondió  éste, 
que   sin   dexar   de  continuar  las  obras  consultaría  á  la  Suprema 
Junta  ,  y  aun  al  Almirante  Ingles  ;  y  que  entretanto   cesaría   su 

ataque.  .        ^  n 

Se  preparó  para  qae  este  fuese  vigoroso  y  decisivo.  A  este  nn 
hizo  construir  con  una  brevedad  extraordinaria  en  solos  dos  días, 
cerca  de  la  Casería  de  Osio,  una  batería  real  de  treinta  cañones  de 
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i  24 ,  capas  por  sí  sola  ele  destpoiar  en  breve  rato  \m  navio,  El 
Coiiiaiiuaate  General  del  Departatiíento  aumentó  sus  fuego.s  ha- 
eíeucio  flotar  el  navio  Argonauta  ,  que  presentaba  29  cañonea  de 
á  3Ó  y  24.  Se  recompusieron  todas  las  baferías  ,  y  singularmente 
las  explanadas  de  morteros  ;  se  habilitaron  hasta  seis  lanchas  bom- 
barderas ,  y  se  aumentaron  las  cañoneras  con  algunas  venidas  de 
los  Apostaderos  de  Malaga  y  Ceuta.  Todo  dispuesto  intimó  el  Go- 
bernador á  las  seis  de  la  mañana  del  dio  14  por  uítuna  vez  al  Al- 
mirante Hosiliy ,  ofreciéndole  solo  la  vida  y  equipages  de  la  Tri- 
pulación, Este  bravo  General  tuvo  que  aceptar ;  se  veía  encerrado, 
en  su  Esquadra  hablan  caido  hasta  diez  bombas ,  que  habían  he- 
cho notable  daño  j  tenia  muchas  averías  en  los  cascos  y  arbola- 
duras ,  estaba  amenazado  de  ser  todos  volados ,  ya  por  la  eypio-« 
sioa  de  una  bomba  en  algún  pañol ,  ó  ya  por  los  medios  incendia- 
rios con  que  le  commiaaba  el  Gobernador  ;  en  fin  temía  que  de- 
generando su  intrepidez  en  temeridad  no  se  diese  quartei.  Arrió 
ea  conseqüenjia  la  bandera. 

Esta  victoria  nos  ha  producido  cinco  muy  buenos  y  bien  equi- 
pados navios,  y  una  fragata:  367Ó  prisioneros,  incluso  el  Almi- 
raate  Rosilly,  General  del  antiguo  régimen,  de  crédito  ,  y  qa¿  ro 
puede  dex¿\r  de  hacer  taita  á  nuestros  enemigos  :  442  cañonea 
de  36  y  24:  165 1  quintales  de  pólvora:  1429  fusiles,  con 
10Ó9  bayonetas  í  8o  esmeriles  :  50  carabinas  :  505  pistolas: 
1696  sables  :  425  chuzos:  101,568  b¿:ilas  de  fusil  ;  todo  el  equipo 
completo  de  municiones,  efectos  marineros,  con  víveres  para  qua- 
tro  ó  cinco  meses. 

Los  buques  rendidos  tienen,  como  se  dexa  dicho,  muchas  ave- 
rías en  sus  cascos  y  arboladuras ,  y  habiendo  sufrido  el  que  menos, 
la  explosío-i  de  dos  bombas  caídas  dentro  de  su  bordo ,  á  pesar  de 
haberse  precaucionado  las  cubiertas  con  cables  ,  calabrotes  y  otras 
jsarcias.  La  pérdida  de  gente  han  dicho  ser  de  un  Oficial  y  i  2  hom- 
bres muertos,  y  51  heridos  ,  incluso  el  Capitán  del  Vencedor. 

Por  nuestra  parte  se  inutilizaron  ,  como  queda  dicho,  10  bom- 
barderas  y  5  cañoneras :  murieron  4  hombres  que  las  tripulaban, 
j  confi.nado  en  las  quatro  torres  de  la  Carraca  de  una  bala  per- 
dida ,  y  hubo  siete  heridos. 

Es  muy  recomendable  el  zelo  y  actividad  con  que  dispuso  los 
ataques  de  parte  de  la  Carraca  el  Comandante  General  D  Juan 
Moreno ,  y  el  valor  y  acierto  de  los  Oficiales  que  sirvieron  la  Ar-» 
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tillería ,  tanto  fixa  como  en  lanchas.  No  lo  es  menos  la  energía 
y  acierto  con  que  el  Comandante  General  de  nuestra  Esqi  adra 
D.  Juan  Apodaca,  armó  las  bombarderas  ,  tripuló  las  fuerzas  su- 
tiles ,  y  dispuso  su  ataque  por  la  parte  opuesta  á  la  Carraca  ;  los 
Onciales  qne  han  mandado  estas  fuerzas  de  lanchas  han  mo-trado 
much  1  valor  y  pericia.  En  fin  ,  los  Oiiciales  del  Real  Cuerpo  de 
Artillería  son  dignos  de  todo  elogio  por  la  pronta  execucion  de 
las  baterías  ,  su  solidez  ,  oportuna  situación  y  destreza  con  que  las 
han  servido  ;  y  inas  quando  se  carecía  de  medios  y  preparativos. 

B  JN  DO. 

La  Junta  S  iprema  de  Gobierno  hace  saber  á  los  habitantes  de 
esta  Ciudad  ,  y  Pueblos  de  su  mando ,  que  por  varios  desertores 
que  se  han  pagado  á  nosotros  del  exército  Francés  que  estaba 
acampado  en  las  inmediaciones  de  Córdoba,  se  hi  sabido  que  hay 
muchos  en  aquellas  tropas  que  de  e.tn  también  venir,  movidos  de 
la  iu^ticia  de  nuestra  CaU>,a ;  pero  que  no  se  atreven  á  execurarlo, 
temiendo  que  léjos  de  ser  bien  recibidos  serán  acaso  asesinados  en 
nuestro^  pueblos  y  caminos  por  el  o-lio  que  creen  se  profesa  a  to- 
dos  ios  Franceses  ,  y  aun  á  lo-»  Suizos  y  demás  exrrangeros  que 
no  hibian  con  claridad  nue^tra  lengua.  Los  graves  males  que  e->tos 
ruuiore-.  oca/ionan  deben  precaverse  ,  tanto  mas  que  si  logramos 
desvanecerlos  ,  no  solo  aumentaremos  nuestras  fuerzas  ,  sino  que 
dismin  tiremos  las  de  los  enemigos,  poniéndolos  en  ia  precfJon  de 
rendirle  ;  y  por  de  contado  sabremos  el  estado  ,  situación  y  posi- 
ciones que  toman,  para  de  e.-.te  modo  atacarlos  con  ventaja  ,  y 
cortarles  la  retirada.  Por  tanto  ordena  y  manda,  que  diclios  de- 
sertores sean  recibidos  con  toda  consideración  ,  franqueándoles  los 
Tiveres  y  demás  auxilios  que  necesiten  ,  dirigiéndoios  a  las  Ju-.tj- 
cias  de  los  re-pectivos  distritos  ,  ó  á  nuestros  Comandantes  Mili- 
tares mas  inmediatos,  quienes^  los  enviaran  á  esta  Suprema  Juata, 
ó  al  Capitán  General  de  nuestro  exircito  ,  si  se  hallase  ma*  cerca, 
por  quien  se  les  destinará  en  la  forma  que  pareciere  mas  conve- 
niente. Bien  enrendido,  que  si  por  un  lndi^crcto  zelo  ó  arrebato  se 
faltase  al  cuiipi  i  miento  de  esta  útil  providencia  ,  serán  castigados 
los  contraventores  con  el  mayor  rigor  ,  como  que  todos  deben 
confiar  en  la  continua  vigilancia  de  esta  Junta  Suprema,  y  en  sa 
grande  y  valeroso  exército  :  previniendo  también,  (]}Xi  á  ios  Fraa» 
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íicses  avecindados  entre  nosotros  ,  habiendo  prestado  el  Juramento 
de  fidelidad  ,  y  obtenido  resguardos  ó  certificaciones  de  abono,  no 
se  les  debe  causar  vexacion  alguna  ,  sino  antes  bitn  dexai  los  ea 
tranquila  posesión  de  sus  bienes  ,  tratos  ó  comercios  ,  por  exigiriO 
así  la  equidad  y  bien  de  la  causa  pubÜL-a  ,  quedando  sin  eml^argo 
á  cargo  de  las  Justicias  el  zelar  su  conducta.  Y  á  fin  de  que  lle- 
gue a  íioricia  de  todos  íixese  el  presente  Bando,  y  circale:^e  a  las 
Justicias  de  les  Pueblos  para  su  puntual  cumplimiento.  Dado  en  el 
Real  Pníacio  del  Alcázar  de  Sevilla  á  14  de  Junio  de  1^08.  =  Juan 
Bautista  Pardo  ,  Secretario, 

ADVERTENCIAS  AL  PÚBLICO. 

La  conmoción  que  h^  habido  mas  ó  menos  violenta  en  toda  la 
Penínsuia  de  E'^paña  ,  ha  sido  útilísima  para  despertarnos  del  le- 
targo en  que  yacíamos  ,  y  hacernos  conocer  nuestros  derechDS, 
gloria  y  deberes  inviolables  respecta  á  nuestra  Santa  Religión  y 
augusto  Monarca.  Necesitábamos  de  un  fuego  eléctrico  que  nos 
agitase  y  sacare  de  la  inacción  paraliiica  ;  ae  un  uracán  impe- 
tuoso que  arrastrase  la  atmósfera  cargada  é  insalubre  que  nos  ro- 
deaba y  abütia.  Felizmente  se  ha  verificado  este  único  antidoto 
que  podía  salvarncb.  Pero  es  preciso  conocer  que  quando  los  re- 
medios ingentes  se  continúan  ,  después  de  liaber  producido  el 
buen  efecto  que  se  esperaba  de  ellos  ,  destruyen  ,  aniquilan  y 
matan  :  que  los  grandes  e>>fuerzos  aTaeii  la  debiüjad  indirecta 
peor  que  la  directa  ,  porque  quedan  debilitados  ¡os  mnciles.  De 
aquí  es,  que  habiendo  sido  utiU.-.ima  la  fcrnHnia-.iü(i  popular  ,  .je-. 
neral  en  todas  las  Poblaciones  libres  ,  si  continua  p  .sar  i  no  .1  es- 
pirituosa ,  sino  á  pútrida  j  es  decir,  a  destructora  y  aiiiq-iüaJora. 
Es  necesario  entrar  en  orden,  confiarse  en  lo>  IVl.igi.cra.iv)'.  ,  y  en 
quienes  por  sus  luces  ,  estudios  y  experiencia  son  capaces  .le  me- 
ditar ,  combinar  y  determinar  con  referencia  a  las  circunstancias, 
medios  é  importancia  de  antecedentes.  Sin  conocimiento  de  é.sto*?, 
el  mas  sabio  prevarica.  ¿Y  cómo  los  tendrá  una  multitud  confisa 
en  que  resuenan  mas  las  voces  agudas  de  la  muger  y  muchacíio? 

Mas  contrayéndome  á  esta  Ciudad  ,  creo  que  para  quasi  tOvIa 
ella  son  inútiles  estas  reflexiones  por  sabidas  y  aprobadas  de  su 
Vecindario  el  mas  ilustrado  y  culto  por  su  comercio,  trato  y  crianza. 
Son  muy  pocos  los  idiotas  que  solo  se  gobiernan  como  por  ins-» 
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tinto  ;  son  aun  menos  los  que  corrompidos  y  miserables  por   su» 
vicios  solo  pueden  vivir  en  la  confusión  y  desurden.  A  estos  se  han 
unido  otros  de  su  especie  de  ios  Pueblos  comarcanos ,  que   iiuyen 
del  alistamiento  prcci-.o  y  lionorifico  que  se  liace ,  que  holgazanes 
y  vagos  tampoco  quieren  emplear  sus  brazos  en  los  precisos  tra- 
bajos de  agricultura  ,  y  en  recoger  la  abundante  cosecha  con  que 
la  Pro.vidcncia  procura   socorrernos.  Tales  son   los   que  han   to- 
mado por  toda  ocupación   buscar  pretextos  para  alborotar  ,  con- 
mover ,  quitar  la  tranquilidad  al  Vecindario  ,  y  no  dexar  ,  inclusos 
los  Magistrados  ,  ocuparse  á  nadie  de  sus  deberes.  Se    les   conoce 
ya;  su  corrección,  si  no  se  enmiendan  ,  sino    se  retiran    los    fo- 
rasteros á  sus  Pueblos  ,  será  segura.  Se  forzará  á    los    bien  cons- 
tituidos á  tomar  las  armas  ;  se  pondrán  en  trabajos  forzados    los 
que  no  sean  aptos  ,  se  encerrarán  y  castigarán  ios  muchachos  mas 
díscolos  por  descuido  de  sus  Padres;  y  también  á  las  mugeres  que 
levanten  el  grito.  Las  Tropas  ,  todo  el  Vecindario  ,  la  espada  de 
la  Justicia,  las  Leyes,  y  sobre  todo  el  mismo  Dios  ,  que   lo  es  de 
las  venganzas  quando  se  abusa  de  sus  misericordias  ,  me   autori- 
zan ,   y  me  ayudarán.  Hagolo  saber  para  que  nadie  alegue  igno- 
rancia ,  siguiendo  mi  carácter  humano  y  compasivo.  Jamas  quiero 
castigar  ,  y  siempre  corregir.  Cádiz  i  5  de  Junio  de   1808.  —To- 
mas  de  Moría. 

Manifiesto  6  ckdaracion  de  hs  principales  hechos  que  lan  motivado 

la  creación  de  esta  junta  Suprema  de  Sevilla ,  que  en  nombre   del 

Señor  Fernando  Vil  gobierna  los  Reynos  de  Sevilla ,  Córdoba^ 

Granada  ,  y  jaen^ 

La  España  descansaba  en  su  propia  grandeza  conservada  por 
tantos  siglos,  y  contaba  coala  alianza  y  fuerzas  de  la  Francia. 
Luego  que  hizo  la  paz  con  esta  en  1795  ,  abrazó  sus  intereses, 
y  la  entregó  Navios  ,  dinsro  ,  Tropa  ,  y  quantos  auxilios  quiso 
exigir.  Hasta  los  propios  Reyes  de  España  parecían  como  feuda- 
tarios de  la  Francia  ;  y  á  esta  unión  con  España  puede  decirse 
debe  la  Francia  sus  triunfos  y  sus  progresos. 

Entretanto  dominaba  sobre  la  España  con  imperio  absoluto 
despótico  el  perverso  Godoy  ,  que  abusando  de  la  excesiva  bon- 
dad de  nuestro  Rey  Carlos  IV  ,  se  apropió  en  diez  y  ocho  anos 
de  favor ,  los  bienes  de  la  Corona  ,  ios  intereses  de  los  partica- 
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lares ,  íos  empleos  públicos ,  que  distribuía  Infamemente  ,  todos 
los  título; ,  los  hoPxOres  ,  y  hasta  el  tratamiento  de  Alteza  ,  coa 
las  dignidades  de  Generalísimo  y  Almirante  ,  y  con  derechos 
aumentados  á  inmensas  y  escandalosas  cantidades  que  echaban 
el  coimo  d  nuestra  miseria. 

Como  parece  que  aspiraba  a!  Trono  Real ,  y  le  servia  de 
estorbo  píira  esto  el  Principe  de  Asturias  D.  Fernando ,  acome- 
tió derechamente  á  su  Sagrada  Persona  :  le  atribuyó  conspira- 
ciones centra  su  Augusto  Padre  ,  y  baxo  este  pretexto  lo  hizo 
arrestar ,  y  se  expidió  la  horrible  circular  de  30  de  Octubre 
de  1SC7,  y  la  propiamente  ridicula  de  5  de  Noviembre  si- 
guiente. Los  pueblos  vieron  una  y  otra  con  espanto.  No  le  dieron 
íé  alguna ,  y  el  Consejo  de  Castilla ,  llamado  al  conocimiento  de 
esta  causa ,  declaró  unánime  ¡nocente  al  Principe  de  Asturias. 

El  Rey  Padre  no  se  conformó  con  esta  providencia ,  é  hizo 
castigar  con  dureza  á  los  pretendidos  cómplices  del  Principe  de 
Asturias.  Bastaba  al  pueblo  Español  el  nombre  de  su  Rey  para 
obedecer  y  sufrir  con  silencio  ;  duró  así  hasta  el  mes  de  Marzo  de 
este  año  de  1808  ,  en  que  el  peligro  del  mismo  Rey  y  de  la  pa- 
tria convirtieron  su  paciencia  en  furor, 

Habia  precedido  ,  que  los  Reyes  de  Portugal  se  habían  visto 
obligados  á  abandonar  á  Europa  ,  pasar  á  Am.érica  ,  y  niandar  á 
sus  vasallos  no  hiciesen  resistencia  con  las  armas  al  exército  fran- 
cés que  entraba  en  su  territorio.  Tanta  moderación  no  templó  ni 
calmó  la  ambición  de  Napoleón.  Sus  tropas  se  apoderaron  d«  Por- 
tugal ,  é  hicieron  en  él  estragos  ,  que  estremecen  la  humanidad. 
Agregó  Napoleón  á  su  Imperio  este  Reyno  ,  y  le  impuso  contribu- 
ciones tan  duras ,  quales  no  hubiera  sufrido  del  mas  feroz  conquis- 
tador. 

España  vio  en  este  exempfo  ,  que  sí  sus  Reyes  la  abandona- 
ban padecería  la  misma  suerte  que  Portugal  ;  ademas  que  ni  el 
nombre  Español  ,  ni  el  amor  que  tiene  á  sus  Reyes  ,  ni  otras  rail 
razones  podían  permitir  el  que  viesen  los  Españoles  con  indiferen- 
cia el  trastorno  de  sus  leyes  fundamentales ,  y  la  aniquilación  de 
su  Monarquía  ,  la  mas  gloriosa  de  toda  la  tierra. 

Hablan  entrado  ya  en  este  tiem.po  los  exércitos  Franceses  en 
España,  se  habían  apoderado  de  sus  principales  fortalezas,  y  ha- 
bían llegado  cerca  de  Madrid  ,  protestando  que  nada  venían  á  mu- 
dar ,  que  solo  se  trataba  de  la  execucion  de  un  proyecto  vasto  con- 
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tra  la  Inglaterra  ,  y  que  su  intento  era  hacernos  felices. 

A  esta  sazón  ,  pues  ,  se  publioa  y  aun  se  dan  pruebas  de  que 
los  Reyes  Padres  ,  y  toda  la  Real  Familia  abandonan  la  Capital, 
pasan  a  Andalucía  ,  y  en  buques  Ingleses  viajan  á  las  Ainéricas. 
Eitas  voces  irritan  al  Pueblo  extremadamente  contra  D,  Manuel 
Godoy ,  único  y  solo  autor  de  este  abandono.  Las  Tropas  todas  de 
Casa  Real ,  las  demás  del  exéfclto  ,  y  todos  los  vecinos  honradosí 
se  unen  en  Aranjuez  para  impedir  su  execucion ,  y  la  impide.  El 
infame  privado  excita  su  justo  eno'o  ,  y  deiae  la  vida  á  la  genero- 
sidad del  Príncipe  de  Asturias.  El  Rey  C  u-los  renuncia  la  Corona, 
y  remite  al  Consejo  el  instrumento  mas  auténtico  de  esta  libre  ab- 
dicación. En  sucesos  tan  extraordinarios  no  se  derrama  una  gota 
de  sangre  ea  Aranjuez.  Tal  es  la  lealtad  iiwudita  d¿l  pueblo  •Sí-' 
pañol. 

En  Madrid  hizo  el  Cons^fo  publicar  la  abiicacion  de  Carlos  IV, 
y  proclamar  por  Rey  á  su  hijo  mayor  y  Príncipe  jur.ido  de  Astu- 
rias el  Setlor  Don  Fernaodo  Vil.  Bl  Pueblo  de  la  Capital  ,  y  el  de 
toda  la  Nación  rtcibió  tsta  noticia  con  un  jubi'o  d.  que  no  .bay 
exeniplo  ,  y  protestó  su  amor ,  su  obediencia,  y  su  lí  L-lidii  á  su 
nuevo  Rey  con  una  unión  ,  con  un  ardor  ,  y  coi  demo>tracioneá 
tan  nuevas  ,  que  son  desconocidas  en  la  lii>tor¡a  ,  aun  de  la  íide-» 
lísima  Nación  Española.  Los  excrcitos  Fraiceses  no  pudieron  d-xar 
de  ver  atónitos  tan  extraños  sucesos  ,  y  el  incendio  misuio  de  ios 
muebles  de  algunas  casas  sospechosas  dej^íalríd,  se  executo  coa 
tal  orden,  con  tanta  atención  a  que  no  padeciese  el  pablico,  y 
tan  sin  derramamiento  de  sangre  ,  qi^e  puede  decirse  que  sola  U 
Nación  Española  es  capaz  de  semejantes  miramientos  en  un  tu^» 
multo  popular. 

Todos  creyeron  que  los  Franceses  se  unirían  con  los  Espació- 
les ,  para  celebrar  el  feliz  acaecimiento  de  haber  impedido  que  sus 
Reyes  abandonasen  á  España,  y  se  emoarcasen  en  la  Esquada  In- 
glesa. Pero  quál  fué  su  admiración  ,  quandj  vieron  que  este  mismo 
suceso  que  debía  ser  tan  agradable  á  Jo<  Franceses  ,  fué  el  pretex'"0 
que  abrazaron  para  perseguirnos  ,  de:>truir  nuestros  Reyes,  acabar 
con  la  Mon  ü-quía  ,  y  cometer  horrores  de  que  la  historia  no  ha- 
bla ni  puede  hablar!  Se  han  multiplicado  éstos  tanto,  que  será 
muy  diiicil ,  par  no  decir  imposible  ,  poner  algún  orden  en  la  re- 
lación de  los  que  vamos  á  indicar. 

Fué  lo  primero  entrar  el  exéicito  Francés  en  Madrid,  fixaí 
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artillería  en  varios  sitios  públicos  ,  y  usar  del  Imperto ,  como  na 
lo  hubiera  hecho  ningun  Monarca  de  España  ;  seguían  entretanto 
las  aclamaciones  de  temando  Vil,  pt.ro  Carlos  IV,  engañado 
tantas  veces ,  hacia  su  protesta  de  la  abdicación  anterior:  la  en- 
viaba á  Bayona  á  Napoleón  i  ,  y  pcnia  su  suerte  en  manos  de  éste. 

Fernando  Vil.  saíio  en  persona  á  recibir  al  mi-mo  Napoleón, 
que  había  prometido  y  hs-cho  publicar  per  el  Duque  de  Berg ,  que 
venia  á  España  señalando  íí  esia  venida  quatro  días  de  término. 
Fernando  Vil  envió  delante  de  sí  á  su  hermano  el  Infante  D.  Car- 
los ,  que  no  encontrando  a  Napokoa  se  entró  en  Francia.  Siguióle 
el  Rey  Fernando  hasta  V'itoria  ,  y  en  esta  Ciudad,  el  pueblo,  i 
quien  su  corazón  tierno  y  leal  le  hacia  presagiar  el  triste  destino 
que  le  e>ptiaba  en  I  rancia  ,  le  impidió  el  salir ,  cortó  los  tirantes 
al  coche ,  y  gritó  que  no  se  entregase  á  Napoleón.  El  Rey,  confiado 
en  su  propia  generosidad  y  tn  la  grandeza  de  su  alrna  ,  se  hizo 
sordo  a  estos  clamores,  continuó  su  viage  ,  y  entró  en  Bayona  á 
abrazar  á  Napoleón,  que  lo  hc-.bia  llamado  á  sí  con  mil  caricias  y 
seguridades  hrgidas  ,  dándole  en  sus  cartas  el  tratamiento  de  Rey 
de  E-paña.. 

Antes  de  seguir  volvamos  á  Madrid  ,  y  á  los  horribles  hechos 
de  que  fué  expectador.  Fernando  Vil  había  creado  una  Junta  Su- 
prema de  Gobif rno  ,  cuyos  miembros  señaló  ,  y  por  Presidente  á 
su  fio  el  Infaiire  D.  Antonio.  Era  precl>.o  destruir  esta  Junta  ,  y 
consumar  los  proyectos  de  iniquidad  que  estaban  tramiados  :  para 
c->to  se  hizo  salir  de  Madrid,  y  pasar  a  Francia  á  la  familia  Heal, 
sin  exceptuar  aquellos  infantes  que  por  su  tierna  edad  parecia  de- 
bían inspirar  a.guna  compasión.  El  pueblo  de  Madrid  se  enfure- 
ció á  ví>ta  de  c.->te  hecho  ,  y  el  exército  Francés  tomó  de  aquí  pre- 
texto para  entrar  armado  ,  y  coa  artillería  el  2  de  Mayo,  pelear 
rabiosamente  con  aquel  pobre  pueblo  ,  y  cometer  en  él  una  car- 
nicería que  ahora  mismo  hace  temblar  su  memoria.  El  débil  Go- 
bierno Español  ,  oprimido  por  el  Duque  de  Berg,  después  de  ha- 
ber prohibido  á  las  tropas  Españolas  que  saliesen  á  ayudar  á  sus 
hermanos  ,  se  presentó  en  público  en  las  calles  de  Madrid  ,  y  á  su 
vista  dexó  el  pueblo  las  armas  ,  y  calmó  todo  su  furor. 

Esr^i  obediencia  ,  este  respeto  ,  propio  del  pueblo  Español ,  en 
vez  de  aplacar,  írrito  al  ferocísimo  Murat ,  y  baxo  el  pretexto  de 
que  llevaban  los  del  pueblo  armas,  con  tcdo  que  no  se  les  prohi- 
bió esto  sino  por  una  ley  posterior ,  los  hizo  arcabucear  á  sangre 


104 

fría.  Padecieron  pues  la  muerte  sacerdotes ,  solo  por  ílevnr  un  coj?' 
ta  plumas  ;  artesanos  por  nabaias  ó  insrrumírntoi  de  sus  oficios  ,  y 
toda  ciase  de  gentes  por  el  puro  antojo  de  ua  exci-cico  funo^jO  ,  sin 
honor  ,  .-.¡a  reunión  ,  y  sin  consideraciones. 

Después  se  obligo  á  salir  para  Bayona  al  Infante  T>.  Antonio, 
Habia  señalado  Fernando  Víí  los  vocales  de  la  Junta  de  Gobierno, 
y  nadie  podia  agregar  otros ;  no  obstante ,  el  extrangero  Murat  no 
tuvo  rubor  de  obligar  ú  éstos  vocales  a  que  en  su  presencia  misma 
lo  eligiesen  Presidente  ,  circunstancia  que  ba.'.ta  sola  para  conven- 
cer ia  iiorrible  violencia  con  que  se  procedía  :  sin  embargo  ,  6rma- 
rcn  este  Decreto,  y  lo  publicaron  todos  los  vocales  de  la  Junta. 
¡Qué  vasallos  1  jQué  Españoles! 

Se  pretendía  entretanto  por  los  Franceses  formar  un  partido  ea 
Madrid  y  en  el  ileyno  por  Carlos  IV  ,  y  se  vallan  de  proclamas 
capciosas  y  otros  medios  iadecentes ,  pero  nada  pudieron  conseguir. 
Los  autores  de  estas  tramas  quedaron  sin  castigo  ,  pero  la  nación, 
la  Europa ,  el  mundo  todo  han  visto  que  los  France-^es  han  faltado 
á  la  verdad  descaradamente  ,  quanio  han  publicado  que  en  España 
hay  divisiones  y  partidos.  No  los  hay, -y  para  perpetua  ignominia 
de  ios  que  han  esparcido  lo  contrario ,  la  nación  entera  grita  que 
no  desea  ,  no  ama  ,  no  es  de  otro  Rey  que  del  Señor  Fernando  Vlí, 

Pareció  al  fin  en  el  Consejo  de  Castilla  la  prote.>>ta  de  Car-» 
los  IV  ,  embiada  por  Napoleón  á  Murat ,  y  por  haber  Cárlof»  IV 
reasumido  la  Corona  ,  entró  otra  vez  en  la  potestad  de  elegir  Go^ 
bernadür  del  Eeyno  ;  y  afectando  el  espíritu  y  lengu;ige  francés 
hasta  en  las  palabras  ,  señaló  para  este  empleo  con  el  nombre  de 
Lugar-Tenience  á  Murar ,  ó  sea  el  Duque  de  Berg  Hasta  aquí  pa- 
recía que  se  habían  guardado  las  formas ,  pero  muy  breve  se  aca- 
bó hasta  la  apariencia  de  ellas.  En  4  de  Mayo  se  declaró  Rey  en 
Bayona  á  Carlos  IV ,  quien  decía  que  quería  consagrar  los  últimos 
días  de  su  vida  al  gobierno  y  felicidad  de  sus  vasallos.  Pues  en  el 
día  8  del  mismo  Mayo  se  olvidó  el  Rey  Carlos  de  todo  esto  ,  y  re- 
nunció la  Corona  de  España  en  favor  del  Emperador  Napoleón, 
con  facultad  expresa  de  que  éste  la  pudiese  poner  en  quien  qui- 
siese á  su  voluntad.  ¡Qué  contradicciones!  ¡Qué  insensatez  I 

La  Monarquía  de  España  no  era  de  Carlos  IV ,  ni  éste  la  te- 
nia por  sí  m¡-.mo  ,  sino  por  derecho  de  la  sangre  ,  según  nuestras 
leyes  fundamentales  ;  y  el  mismo  Carlos  IV  acababa  de  sentarlo 
y  decirio  en  la  reusuncioa  del  JReyno,  ¿Con  qué  autoridad,  cou 


qué  derecho  eiiagena  la  Corona  de  España ,  y  trata  á  los  Españo- 
les como  á  rebaños  de  animales  que  pacen  en  los  campos?  ¿Con 
qué  poder  priva  de  la  Monarquía  a  sus  hijos  y  descendientes  ,  y  á 
todo^  los  herederos  de  el'a  por  el  nacimiento  y  por  la  sangre? 

Será  ciertamente  una  prueba  auténtica  de  ceguedad  espesísima 
á  que  conduce '  la  ambición  ,  el  que  Napoleón  con  su  ponderado 
talen'-o  no  haya  conocido  estas  verdades  ,  y  haya  echado  sobre  sí 
la  iniamia  eterna  de  haber  recibido  la  Monarquía  Española  de 
quien  ningún  derecho,  ningún  poder  tenia  para  dársela.  Y  la  mis- 
ma nulidad  habría,  si  lograse  sus  infames  designios,  de  poner  por 
Rey  de  España  á  su  hermano  Josef  Napoleón  ,  pues  ni  éste  ,  ni 
Napoleón  I  pueden  ser  ni  serán  Reyes  de  España  ,  sino  por  el  de- 
recho de  la  sangre  que  no  tiene  ,  ó  por  elección  unánime  de  los 
Españoles ,  que  jamas  la  harán  ,  sépanlo  así  desde  ahora  para 
siempre. 

Se  quisieron  autorizar  estas  violencias  con  el  nombre  y  firma 
de  Fernando  Vil,  y  para  ello  se  publicó  primeramente  su  renun- 
cia á  favor  de  Carlos  IV  su  Padre  ,  y  después  otra  segunda  á  fa- 
vor de  Napoleón,  la  que  firmaron  violentamente  Fernando,  su 
hermano  el  Infante  D.  Carlos  ,  y  su  tic  el  Infante  D.  Antonio. 
Hay  motivos  gravísitnos  para  presumir  que  estas  dos  renuncias  son 
supuestas  ;  pero  dado  que  sean  verdaderas  ,  en  ellas  mismas  está 
evidente  la  violencia  con  que  se  han  hecho  ,  y  su  entera  nulidad. 
En  4  de  Mayo  reasumió  el  Trono  Carlos  IV  ,  y  con  fecha  del  6 
aparece  la  renuncia  de  Fernando  Vil.  Si  Carlos  IV  podía  por  sí 
mismo  reasumir  el  Trono,  ¿á  qué  la  renuncia  de  Fernando  VII? 
Si  esta  renuncia  era  del  todo  necesaria  ,  ¿con  qué  autoridad  reasu- 
mió antes  de  ella  Carlos  IV  el  Trono? 

El  mismo  argumento ,  y  aun  mas  fuerte  hay  en  la  renuncia  del 
Señorío  de  E-;paña  en  Napoleón.  Carlos  IV  la  hizo  en  8  de  Mayo, 
y  Fernando  Vil  en  12.  No  fué  pues  válida  la  de  Carlos  IV  en  8 
porque  faltaba  la  de  Fernando  VII,  y  si  fué  valida  ,  ¿para  qué  se 
exigía  e^ta  otra? 

En  una  y  otra  la  violencia  que  se  ha  hecho  á  todos  es  no  solo 
manifiesta,  sino  que  no  tiene  excmplar.  Fernando  el  VII  fué 
tratado  luego  que  entró  en  Francia  con  un  desprecio  que  no  po- 
día imaginarse.  Está  rodeado  de  guardias  francesas  :  se  le  ha 
separado  de  los  de  su  comitiva  :  se  le  ha  reducido  á  un  estado 
miserable ,  y  aun  se  le  ha  amenazado  con  la  pérdida  de  la  vida. 
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Lo  mas  estraño  es ,  que  Napoleón  I  con  toda  esta  ignominia  no 
ha  conseguido  su  fin.  Después  de  Fernando  Vil,  su  liermano  el 
Infante  D.  Carlos,  toda  la  Real  familia  y  su  descendencia,  que- 
dan con  un  derecho  inviolable  al  Trono  de  España. 

Ha  sido  pues  de  toda  necesidad  ,  el  que  para  el  remedio  de 
tantos  males  se  haya  creado  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  de 
Sevilla  á  instancia  del  pueblo  ,  y  que  en  uso  de  sus  facultades 
se  haya  declarado  independiente  ,  y  Junta  Superior  ,  haya  cor- 
tado toda  comunicación  con  Madrid  ,  haya  levantado  excrcitos, 
y  hécholos  caminar  á  pelear  con  los  Franceses.  Dios  ha  ecliado  su 
santa  bendición  sobre  nosotros  y  nuestras  puras  intenciones.  Desde 
el  23  de  Mayo  al  27  toda  la  nación  se  ha  levantado  en  masa  á 
proclamar  á  su  Rey  ,  y  defender  á  su  Patriu.  Se  han  elegido  Capi- 
tanes Generales  y  Gefes  del  exército.  Se  han  organizado  éstos ,  los 
pueblos  corren  con  ardor  a  las  armas  ,  y  las  clases  y  cuerpos  pu- 
dientes hacen  abundantes  donativos. 

Andalucía  estaba  acometida  por  un  exército  Francés  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  levantó  la  voz  por  su  Religión  ,  por  su  Rey 
y  por  su  Patria ,  y  en  menos  de  quince  diaS  le  tenemos  ya  cercado, 
y  no  podrá  escapar ,  ó  de  una  rendición  ó  de  una  retirada  vergon- 
zosa. La  Esquadra  Francesa  surta  en  Cádiz  ,  acaba  de  arriar  su 
bandera  ,   y  entregarse  á  nosotros  á  discreción. 

Hemos  tratado  un  armisticio  con  los  Ingleses ,  tenemos  li- 
bre comunicación  con  ellos.  Nos  han  ofrecido  y  dado  muchos  au- 
xilios ,  y  esperamos  otros  mayores  Se  han  desembarcado  parte 
de  sus  tropas  ,  y  pelean  ya  en  algunos  de  nuestros  puntos  :  es- 
tán en  Cádiz  prontos  á  embarcarse  tres  enviados  nuestros  al  Rey 
de  la  Gran  Bretaña  ,  que  tratarán  y  ajustarán  sin  duda  una  paz 
durable  y  ventajosa  con  la  nación  Inglesa.  Portugal  está  coa- 
movido y  pronto  á  sacudir  su  vergonzoso  yugo. 

Las  Américas  ,  tan  leales  á  su  Rey  como  la  España  Euro- 
pea ,  no  pueden  dexar  de  unirse  á  ella  en  causa  tan  justa.  Uno 
mismo  será  el  esfuerzo  de  ambas  por  su  Rey  ,  por  sus  Leyes ,  por 
su  Patria  ,  y  por  su  Religión.  Amenazan  ademas  á  las  Américas 
si  no  se  nos  reúnen,  los  mismos  males  que  ha  sufrido  la  Europa, 
la  destrucción  de  la  Monarquía ,  el  trastorno  de  su  gobierno  y  de 
sus  Leyes  ,  la  licenc"-a  horrible  de  las  costumbres ,  los  robos  ,  los 
asesinatos  ,  la  persecución  de  los  Sacerdotes  ,  la  violación  de  los 
Templos ,  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios ,  la  extinción  casi 
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total  del  culto  y  de  "la  Religión  ;  en  suma ,  la  esclavitud  mas 
bárbara  y  vergoazosa,  baxo  el  yugo  de  un  usurpador  que  no  co- 
noce ni  piedad  ,  ni  justicia  ,  ni  humanidad  ,  ni  aun  señal  alguna 

de  rubor. 

Burlaremos  sus  iras  reunidas  la  España  y  las  Américas  Espa- 
ñolas. Esta  Junta  Suprema  cuidará  de  todo  con  un  zelo  inlatiga- 
ble.  Las  Américas  la  sostendrán  con  quanto  abunda  su  fértil  suelo 
tan  privilegiado  por  la  naturaleza  ,  enviando  inmediatamente  los 
caudales  Reales  ,  y  quantos  pu;;d;ia  adquirirse  por  donativos  pa- 
trióticos de  los  Cuerpos,  Comunid-ides  ,  Prelados  y  particulares. 
El  comercio  volverá  á  florecer  con  la  libertad  de  la  navegación, 
y  con  los  favores  y  gracias  oportunas  que  le  dispensará  esta  Junta 
Suprema  ,  de  que  pueden  estar  ciertos  nuestros  compatriotas.  So- 
mos Españoles  todos.  Seámoslo  pues  verdaderamente  reunidos  en 
la  defensa  de  la  Religión,  del  Rey  y  de  la  Patria.  Real  Palacio 
del  Alcázar  de  Sevilla  á  lydiasdel  mes  de  Junio  del  año  de  i8o8.=: 
Francisco  de  Saavedra ,  Presidente.  =  El  Arzobispo  de  Laodicea, 
Coadministrador  del  de  esta  Diócesis.  =  Fabián  de  Miranda  y  Sier- 
ra. =  Francisco  Cienfuegos.  =  Vicente  Hore.=:  Francisco  Díaz  Ber- 
mudo.  =  Juan  Fernando  Aguirre.  =  El  Conde  de  Tilli.  =  El  Mar- 
ques de  Grañina.  =  El  Marques  de  las  Torres.  =  Andrés  de  Mi- 
ñano  y  las  Casas.  =  Antonio  Zambrana  Carrillo  de  Albornoz,  = 
Andrés  de  Coca.  =  Josef  de  Checa.  =  Ensebio  Herrera.  =  Adrián 
Jacome.  =  Antonio  Zambrano.  =  Manuel  Peroso.  =  Josef  Morales 
Gallego.  =  Víctor  Soret.  =  Celedonio  Alonso.  =  Manuel  Gil.  = 
Josef  Ramírez.  =  Por  mandado  de  S.  A.  S.  =  Juan  Bautista  Pardo, 
Secretario.  =  Manuel  María  Aguilar  ,  Secretario. 

LA  VENGANZA  DE  LA  PATRIA. 

Proclama  de  la  Ciudad  de  Orense  á  la  restauración   de  la  Patria. 

Llegó  por  fin ,  amados  Paisanos  mios ,  el  apetecido  día  ,  en 
que  armada  vuestra  juventud  g;illega,  y  toda  la  España  en  masa, 
se  apresura  voluntaria  con  el  ardor  mas  fogoso  á  vengar  los  exe- 
crables excesos  cometidos  por  el  tirano  de  la  Patria  contra  vuestra 
Religión,  vuestro  Rey,  vuestras  personas  y  vidas. 

Tiemblen  ya  los  Palacios  de  un  Paris  ,  y  de  un  Versalles  ,  so- 
berbiamente adornados  con  ios  despojos  del  mundo  :  estremezcan- 
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se  los  monstruos  que  los  habitan  :  próxima  tstá  su  ruina. 

Gallegos,  Españoles  todos,  ya  escuchó  el  cielo  vuestras  fer- 
vorosas suplicas.  Sobre  el  augusto  Templo  del  Filar  de  Zarago- 
za ya  habéis  visto  (según  relaciones  veridicas  )  el  sello  maravillo- 
so de  su  protección  divina  ,  y  se  os  manifestó  la  palma  del  apete- 
cido triunfo.  2  No  visteis  ya  como  la  refulgente  nuvecilla  ,  que  la 
servia  de  campo  ,  y  era  el  símbolo  de  vuestra  alarma  ,  se  exten- 
dió rjpiílamente  por  toda  nuestra  Península  ;  y  como  inflamando 
vuestros  pechos  con  un  fuego  celestial  os  anuncia  de  autem¿mo  el 
éxito  favorable  de  vuestras  armas  invictas  ? 

No  lo  dudéis,  Españoles,  vuestros  denodados  pechos  son  la 
roja  inalterable  ,  en  que  como  las  otas  del  mar  ,  viene  á  estrellar- 
se la  mal  entendida  gloria  del  horrendo  é  infame  monstruo  que 
la  Córcega  produxo.  Si:  jamas  se  ha  emprendido  guerra  con  mas 
notoria  ju.ticia.  ¿Queréis  saber  los  designios  de  tan  detestable  Is- 
leño í  Pues  oid  :  De)triiir  la  Religión  ,  saquear  vuestros  caudales, 
•violentar  vueitras  doncellas^  tiranizar  vuestras  personas  ,  y  amar- 
radas con  cadenas  arrastrarlas  á  los  campos  enemigos  ;  ved  aquí  en 
suma   los  vastos  designios  políticos  de  este  reformador  del  mundo. 

¿  Lo  duda  alguno  de  vosotros  ?  Consultad  á  los  mismos  fran- 
ceses ,  á  aquellos  franceses  ,  dii^o  ,  que  conservan  el  honor  y  su  Re- 
ligión antigua.  Cid  a  los  circuios  de  Alemania  ,  recorred  los  re- 
cientes anales  de  la  Olanda  ,  la  Suiza,  la  Saboya  ,  Piamonte,  Ge- 
nova ,  Vf  necia  ,  Florencia  ,  Roma ,  Ñapóles  ,  y  los  de  la  Italia 
entera  ,  y  os  horrorizareis  de  la  desolación  y  espanto  ,  que  el 
impío  Napoleón  y  sus  tropas  incendiarias  esparcieron  por  tan  her- 
mosos Países,  destruyendo  el  Catolicismo  dó  quiera  que  le  en- 
contraron j  robando  á  todos  quanio  hablan  de  precioso  ,  arran- 
cando á  los  jóvenes  del  seno  de  sus  familias  ,  para  arrastrar- 
los á  sus  banderas  ;  é  inmolando  á  su  inicrnal  lascivia,  no  solo 
á  las  doncellas  inermes ,  sino  aun  ¡  quien  no  se  estremece  al 
cirio  1  á  aquellas  valerosas  Lucrecias  ,  víctimas  de  su  pureza,  que 
no  ptídieron  rendir,  sino  después  de  haber  perecido  al  filo  de 
sus  espadas  ;  \Quod  genus  hoc  hominum  ,  cUíSie  ]iunc  iam  barbara 
morem  producit  l'atria  ! 

I  Pero  acaso  nuestra  desolada  España  no  os  suministra  ya  re- 
petidos testimonio^  d^  semejantes  atentados  ?  Decidlo  por  mi,  vo-' 
sotros  generosos  Burgaleses  ,  vosotros  ,  que  aun  estáis  viendo  hu- 
mear los  umbrales  de  vuestra  Metropolitana  Iglesia  con  la  sangre 
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de  vuestros  hermanos  derramada  por  los  pérfidos  franceses.  Esa  de- 
cantada equidad  ,  esa  buena  le  ,  c;ue  proclaman  tales  monstruos 
¿  no  es  la  que  de  muchos  meses  á  esta  parte  os  obliga  á  suminis- 
trarles hasta  402"  raciones  ,  sin  tener  tn  vuestro  distrito  apenas  stis 
mil  soldados  ? 

Y  vosotros,  nobles  Valisoletanos,  ¿no  visteis  ya  convertidos 
vuestros  Monasterios  en  lupanares  infames  ,  y  reducida  vuestra 
Iglesia  de  San  Pablo  á  una  inmunda  cloaca  ?  ¿  No  habéis  visto  la 
violencia  con  que  se  despojó  á  uno  de  vuestros  Conciudadanos  de 
íiquel  coche  (  único  ramo  de  industria  con  que  sub:.istia  su  familia) 
en  que  ha  sido  conducido  el  corazón  sanguinario  de  aquel  Ge- 
neral francés  ,  que  expió  entre  vosotros  sus  maldades  í  La  huma- 
na beneficencia  de  esos  pérfidos  ¿  no  ha  sido  la  que  reduxo  á 
mendigar  por  las  calles  á  mas  de  300  labradores,  cuyos  carros 
destrozaron  ,  y  en  cuyos  bueyes  se  cebaron  ,  sin  pagarles ,  ni 
aun  los  alquileres  de  mes  y  medio ,  que  ocuparon  en  conducir  su 
tren  y  equipage  de  campana  ?  j  No  han  asesinado  los  mismos 
aquellos  pocos  infelices  que  se  atrevieren  á  reclamar  sus  salarios? 
I  Los  Xefes  de  esos  Vandidos  no  intentaron  profanar  hasta  el  Tá- 
lamo Nupcial  de  un  título  de  Castilla  .  al  tiempo  mismo  en  que 
generosamente  los  hospedaba  en  su  casa  ? 

Honrados  labradores  de  Galicia,  doncellas  recatadas  de  la  mis- 
ma  ,  ciudadanos  de  todas  clases ,  ahí  tenéis  el  espejo  en  que  os  de- 
béis mirar:  ved  en  él,  aunque  en  bosquejo,  el  retrato  de  la 
suerte  que  os  esperaba  muy  lutgo,  si  no  os  hubierais  armado  con- 
tra tan  desnaturalizados  tiranos.  Esta  es  la  felicidad  que  os  prome- 
ten e'n  artificiosas  arengas  :  esta  la  moneda  ,  que  emplearon  para 
pagar  la  generosa  acogida  que  encontraion  en  Alaba,  Guipuzcua, 
Navarra  ,    y  en  todos  aquellos  Pueblos  por  donde  lian  transitado. 

¿  Queréis  testimonios  mas  cercanos?  Consultad  a  vuestros  ve- 
cinos los  amados  Portugueses  :  preguntadles  tn  qué  consiste  la 
protección  que  les  juraron  los  franceses:  y  por  beca  del  misnio 
Duque  de  Abrantes  ,  de  ese  nuevo  Campeón  de  ¡os  Algarbes  os 
dirán  :  que  tn  hacer  á  los  ricos  pobres,  y  á  los  pobres  mendigos. 
i  Qué  humanidad  !  ¡Qué  política  ,  que  nueva  lilosofiault ramón- 
tana!  Examinadlos  en  punto  de  Religión  ,  y  veréis  cerno  os  dicen, 
que  solemnemente  les  juraron  conservársela  intacta ;  pero  que  su 
nueva  Teología  habia  encontrado  medio  para  despojar  sus  I>i!e- 
sias  ,  para   robar  sus  vasos  sagrados  ,  para  introducir  la  libeitad 
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de  los  cultos ,  para  prohibirles  celebrasen  solemnemente  las  fun- 
ciones de  semana  santa;  para  insultar  á  sus  Sacerdotes ;  y  en  fin  para 
escarnecer  con  mil  befas  á  quantos  imploran  el  remedio  de  sus 
males  á  los  pies  de  los  altares.  ¡  Qué  piedad  !  ¡  Qué  religión  !  ¡  Qué 
puntual  cumplimiento  de  sus  palabras !  Accipe  nunc  Danaum  insi- 
dias ,  et  crimine  ab  uno  disce  omnes. 

^  Pero  su  crueldad  ,  su  despotismo  ,  quién  podrá  bien  pon- 
derarlo ?  Habla  tú,  Regimiento  Portugués  ,  y  pub'í::a  á  todo  el 
mundo  la  barbarie  ,  con  que  por  haber  cogido  las  armas,  según 
debías  hacerlo ,  á  las  voces  de  motin  ,  fuiste  al  instante  desarma- 
do ,  rodeado  de  cañones ,  y  puesto  á  punto  de  perecer  todo  ente- 
ro con  la  explosión  de  los  barriles  de  pólvora ,  que  semejantes  fo- 
ragidos  colocaron  en  el  centro  de  tus  filas.  Hablad  vosotros  cora-  ~ 
zones  palpitantes  de  aquellos  once  infelices,  que  por  haber  decla- 
rado fué  el  Teniente  Coronel  francés  quien  insultando  grosera- 
mente á  un  Oficial  Portugués  (que  supo  vengar  tal  atentado  )  ha- 
bla dado  ocasión  á  aquella  alarma;  fuisteis  al  punto  arcabaceados, 
sin  que  os  concediesen  siquiera  los  espirituales  socorros  de  vues- 
tro Padre  Capellán  ,  por  quien  clamabais  con  ansia. 

¿  Necesitáis  de  mas  pruebas  que  acrediten  la  perfidia  de  estos 
nuevos   Restauradores  del  derecho  de  las  gentes  ?    V^olved  los  ojos 
á  la  horrenda  escena  ,   que  os  presenta  el  Prado  mismo  de  Ma- 
drid ,  regado  con  la  inocente  sangre  de  vuestros   caros  hermanos. 
Volvedlos  á  aquel  vil   executor  de  las  órdenes  del  terrorismo  que 
llevó  á  Oviedo  en  el  24  de  Mayo  el  horroroio  decreto  de  decapi- 
tar al  Marques  de  Santa  Cruz  ,  al  Conde  de  Peñalva,  y  á  su  yer- 
no    al  Procurador  general  Jove  ,  á   los   Canónigos  Don  Ramón 
Ponte ,  Don  Josef  Pisador  ,  Don  Miguel  Mon  ,  y   á  otros  varios; 
que  llevó  la  orden  ¡niqua  de  arrancar  la  lengua  á  una  multitud 
de  heroínas  de  aquel  Pueblo  ;  que  llevó   el  feroz  mandato  de  de- 
gollar á  sus  inocentes  hijos  por  tiernos  de  edad  que  fuesen ;   que 
llevó  la  barbara  providencia  de  quintar  ,  y  pasar  por  las  armas  á 
todos  aquellos  nobles  sucesores  de   Pelayo,   que    corrieron  á  em- 
puñarlas en  el  memorable  dia   7   para  libertar  segunda  vez   á  la 
Patria  del  yugo  infame  de  estos  nuevos   Sarracenos  :    volvedlos  á 
aquellos  desnaturalizados  Vrebostcs  ^    que  entraron   en   la   misma 
Ciudad  en  el  dia  2$  escoltados  de  tres  Compañías  de  Carabine- 
ros Reales  ,  que  al  punto  rindieron  las  armas ,  y  se  unieron  á  la 
causa  de  aquel  nobilisÍLno  Pueblo :  volvedlos  á  las  ocho  mil  espo- 
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sas ,  y  á  la  multituá  ele  cordeles  que  conducían  para  amarrar ,  y 
arrastrar  a  los  dciiias  a  Bayona  ^  volvcdlos  en  fin  ,  pues  seria  nun- 
ca acabar  ,  á  aquellos  corbos  cuchillos  ,  y  aquellas  :::::  (  ¡  me  atre- 
veré á  pronunciarlo  !  )  a  aquellas  tres  Guillotinas  ,  invención  de  los 
demonios ,  que  convirtió  en  nuestros  días  la  Patria  de  esos  fora- 
gidos  en  un  horroroso  infierno. 

¿  Con  que  abriga  ya  la  España  dentro  de  su  propio  seno  tan- 
tos Marios  ,  tantos  Silas  ,  tantos  Rovespieres  y  Marates  ,  quantos 
los  excomunales  monstruos  que  se  nos  venden  por  amigos  en  la 
boca  de  unMenarde  y  otros  infames  gazeteros?  ;Qué  horror!  ¡Qué 
desolación  !  ¡Qué  espanto!  ¡Qué  perfidia  nunca  vista!  ¿Y  quedará 
sin  venganza  i 

¿  Vosotros  Gallegos  mios  muy  amados  ,  vosotras  Españoles  to- 
dos,  gloriosa  estirpe  de  los  Godos  ,  herederos  del  valor  de  Sagun- 
to  y  de  Nuniancia  ,  no  os  arrebatáis  de  furor  á  vista  de  tan  hor- 
rendo expectaculoí  }  No  juráis  vengar  tanto  ultrage?  ¿No  perse- 
guiréis de  muerte  hasta  las  puertas  del  aberno  á  ese  monstruo,  á 
esa  furia  ,  que  os  tiraniza  en  Madrid  ?  ¿  De  qué  os  sirve  la  vida,  si 
ha  de  andar  siempre  marcada  con  el  sello  de  la  esclavitud?  Mas 
temblad  ya  Prmcipes  de  las  tinieblas,  temblad  á  vista  de  los  filos 
de  tantas  aceradas  espadas  ,  que  se  esgrimen  contra  vosotros.  Sal— 
Tad  s¡  podéis  huyendo  ,  vuestra  perniciosa  existencia,  si  no  queréis 
perecer  á  nuestras  manos. 

Y  tú,  taymada  Raposa  de  Bayona;  tú,  que  falto  de  otras  armas, 
iBoIo  con  astucias  rateras  te  has  podido  apoderar  de  nuestro  Joven 
FERNANDO;  tu,  que  qual  otro  nuevo  Judas,  sin  ápice  de  ver- 
güenza ,  ni  un  átomo  de  honradez  ,  apenas  llegó  á  esa  Ciudad  le 
fuiste  á  cumplimentar  muy  obsequioso  ,  le  abrazaste,  le  estrechas- 
te y  le  besaste  con  un  ósculo  traidor,  i  No  te  horrorizas  de  ti  mis- 
mo ?  ¿  No  te  confunde  tu  existencia?  Tú  ,  que  cargándole  de  ca- 
denas apenas  se  resistió  á  tus  pretensiones  iniquas  ,  le  obligaste 
(si  no  mienten  también  en  estos  tus  impostores  papeles)  á  renun- 
ciar la  Corona  que  legítimamente  poseía,  y  era  inseparable  de  sus 
sienes;  tu,  que  con  no  distintos  medios  has  obligado  á  lo  mismo 
á  su  Padre  ,  á  su  Hermano  y  á  su  Tío  ;  tu ,  que  si  no  te  contu- 
viera nuestro  enojo  ,  hubieras  ya  renovado  en  este  Príncipe  Joven 
la  horrible  escena  de  su  primo  Luis  XVI  ;  aun  tenias  desvergüen- 
za para  cohonestar  tan  inauditos  atentados  con  ese  infernal  conci- 
liábulo ,  que  pretendías  se  celebrase  á  tu  lado  en  un  pais  extrange- 
ro  ,  rodeado  de  bayonetas  2 
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Pero  advierte  infame  ,  que  esa  misma  providencia  con  que  has 
creído  coronar  el  proyecto  de  la  esclavitud  de  España,  ha  sido,  poí 
disposición  del  Cielo  ,  la  que  decidió  á  todos  los  Españoles  ,  con- 
vertidos en  otros  tantos  Leones  ,  á  jurar  solemnemente  ,  ó  arnin^ 
car  de  entre  tus  garras  á  nuestro  amabilisimo  FERNANDO,  ó  aca- 
bar de  una  vez  con  tu  imperio  y  tu  existencia. 

Sí,  valerosos  Españoles,  sí:  ó  habéis  de  recobrar  vuestro' 
FERNANDO  ,  ó  habéis  de  proscribir  de  entre  los  vivos  á  ese  in- 
solente Ateo,  que  quiere  al  parecer  ,  mofarle  hasta  del  Omnipo- 
tente ,  usurpándole  sus  divinos  atributos.  Su  ambición  es  el  solo 
Dios  que  adora.  Por  ella  aparenta  ser  Católico,  oye  Misa,  da  ós- 
culo de  paz  al  Príncipe  de  la  Iglesia  ;  pero  por  ella  también  des- 
truye ,  quando  le  quadra,  el  Catolicismo  j  despoja  al  Papa  de  sus 
bienes  ,  ie  hace  poner  en  prisión  ,  y  ansioso  de  arrancarle  laTyara, 
parece  que  quiere  colocarla  sobre  su  desconcertada  cabeza.  Nada 
hay  que  extrañar  de  un  impío  semejante  ,  que  vendiéndose  en  Eu- 
i'opa  p jr  Christiano  ,  sabe  hacerse  de  repente  en  los  Pirámides  de 
Egipto  el  mas  devoto  Musulmán  ;  y  del  que  por  apoderarse  coa 
maña  del  dinero  de  los  Judíos,  les  ofrece  restablecer  la  Repúbli- 
ca Hebrea  en  Palestina  ,  llegando  á  recibir  de  aquellos  fatuos  ios 
tonores   del  Mesías. 

¿Y  quién  liará  su  suerte  de  un  monstruo  de  esta  Calaña? 
2  Quién  fiará  su  constitución  política,  y  la  independencia  nacio- 
nal del  que  trastornó  las  leyes  de  la  mayor  parte  de  Europa,  y 
¿;l  que  en  menos  de  quatro  años  dio  á  la  Italia  y  á  la  Suiza  tan- 
tasclases  de  gobierno  diametralmente  contrarias  í  ;;  Quién  fiará  sus 
-propiedades  del  in lyor  ladrón  ,  que  conocieron  los  siglos ;  de  aquel 
que  saqueó  la  Flanies,  ia  Alemania,  la  Suiza,  la  Italia,  Portu- 
gal y  otros  diversos  Países,  y  de  aquel  que  no  bien  satisfecho  aun 
€on  lo  i  inmensos  tesoros  que  nos  ha  robado  en  virtud  de  los  pér- 
fidos i  ti'atados  de  Basiléa,  está  mmteniendo  á  nuestr'a'- costa  el 
Exército  que  nos  tiraniza  ,  y  que  empezó  ya  á  saquear  el  Gavíne- 
te  de  Historia,  y  el  Palacio  de  nuestro  Augusto  Monarca'  P Quién 
en  fin  fiará  su  seguridad  personal  de  aquel  horroroso  aborto  de 
las  furias  infernales ,  que  trajo  como  muías  de  reata,  parte  de  su 
Ejército  á  España  encartado  con  cadenas  y  con  argollas  ensor- 
tüadas  al  cuello  ?  ¡Qué  horror!  jQué  infamia  !  ;  Qu¿  vüeza!  ¿Es- 
clavos que  habitasteis  las  lúgubres  mazmorras  berberiscas :  Negros 
malhadados  íie  Guinea,  puestos  en  venta  en  los  públicos  merca- 
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¿ios  ,  experimentasteis  jamús  un  trato  tan  brutal  é  inhumano  ? 

Y  vosotros  Jóvenes  generosos  y  esforzados  ,  vosotros  nuevo  é 
invicto  Esquadron  de  S.  FERNANDO,  hijos  todos  muy  queridos 
de  mi  muy  amada  Patria  ,  que  á  vista  de  tal  barbarie  ,  y  de  una 
suerte  tan  infame  ,  que  liace  tiempo  os  amagaba,  suspendiendo  las 
tareas  de  Minerva  ,  corristeis  precipitados  á  las  banderas  de  Mar- 
te con  un  nunca  visto  denuedo ,  y  un  ardor  nunca  bastantemente 
ponderado  ;  ahora  que  veis  ya  comandadas  vuestras  filas  por  un 
^iilitar  de  tanto  crédito  en  la  América  y  España,  por  ese  Mar- 
ques de  Santa  Cruz ,  Caballero  de  tan  relevantes  prendas  ,  que  es 
l&  gloria  de  Santiago  ¿  dexarels  de  derramar  la  ultima  gota  de 
vuestra  sangre  hasta  sacudir  el  yugo,  que  se  os  pretende  impo- 
ner; hasta  vengar  las  injurias  de  la  España;  hasta  poner  en  liber- 
tad á  vuestro  amado  FERNANDO ,  hasta  acabar  con  la  vida  de 
ese  horroroso  tirano  ?  ¿Pero  ese  fuego  patriótico  que  devora  vues- 
tros pechos  ,  acaso  necesita  atizarse  i  ¿  No  es  ocioso  recordaros  que 
quaiito  hay  de  mas  sagrado  ]iibet  arma  parariy 
2  utari  Hispaniarn  ,  detrudere  Jinibus  hostem  ? 

Ea  ,  pues  ,  Jóvenes  esforzados  ,  Soldados  todos  de  la  Patria, 
confiad  ea  el  Dios  de  los  Exércitos;  confiad  en  la  Virgen  del  Pi- 
lar; coafiad  en  vuestro  Patrono  y  vecino  Santiago  :  alistados  ya 
en  üus  Banderas  ,  formad  vuestros  Batallones,  observad  lamas 
severa  disciplina  ,  tened  una  sola  voluntad  ,  trataos  todos  como, 
hermanos  ,  y  seréis  los  Restauradores  de  la  España,  las  delicias  de 
vuestra  Patria  ,  y   la  gloria  de  las  generaciones   futuras. 

Nada  tenéis  que  temer  ,  ni  echar  de  menos  ,  sino  la  falta  de 
enemigos  valerosos  ,  capaces  de  hacer  re.saltar,  mas  y  mas  el  brio 
de  vuestros  brazos.  Por  desgracia  el  Exército  que  tenéis  que  com- 
batir ,  y  otro  qualquiera  que  venga  ,  se  compone  de  soldados  ex- 
ti'angeros,  arrastrados  por  la  conscripción  á  las  banieras  enemigas, 
ansiosos  de  desampararlas  ,  y  pasar  á  vuestras  filas.  La  seducción, 
¿a  discordia  ,  las  viles  tramas ,  son  las  principales  armas  de  que 
siempre  se  ha  valido  ese  Campeón  del  mundo  ,.ese  soberbio  Colo- 
so ,  que  tiene  los  pies  de  barro.  Huid  estas  armas  venenosas ,  hu- 
yanlas las   Juntas  de  Gobierno  ,  y  no  temáis  á  las  otras. 

Bien  sabéis  que  estos  Héroes  ultramontanos  ,  que  sueñan  basta 
su  nombre  para  conquistar  Imperios  ,  han  visto  rotas  sus  filas, 
muertos  ó  dispersos  sus  soldados  tan  solo  con  los  cuchillos  de  los 
valerosos  Madrileños  ,  á  cuyas  manos  hubieran  perecido  todos,  si 
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su  natural  afecto  á  las  antiguas  potestades  no  los  hubiera  desar- 
mado. No  ignoráis ,  que  un  puñado  de  Madrileñas  se  apoderó  del 
Canon  montado  á  la  puerta  de  Santa  Bárbara  que  defendían  esos 
campeones  de  la  Francia  :  no  siendo  menos  intrépido  el  valor  de 
vuestras  Gallegas ,  que  á  vuestra  vista  acaban  de  manejar  la  Ar- 
tillería del  Ferrol  para  rechazar  á  aquel  buque  de  la  Francia,  re- 
mitido para  transportar  á  ella  las  armas  de  vuestro  Parque?  Y  si 
esto  hacen  las  mugeres  ,  ¿qué  debe  esperar  la  Patria  de  vuestro 
valor  invicto?  Ni  el  entendimiento  lo  concibe,  ni  acierta  la  pluma 
á  explicarlo. 

A  ellos  pues  Compatriotas:  destrozareis  al  enemigo :  sois  Es- 
pañoles y  basta. 

Viva  Galicia,  viva  la  Espanay 
Viva  la  Féy  viva  Fernando, 

Muera  el  Tirano» 

Copia  de  una  carta  del  General  Dupont  al  General  U*  Ouhril,  ínter" 

cestada  y  entregada  al  Excelentísimo  Señor  Captan  General 

de  la  Provincia.. 

Exército  de  observación  de  la  Gironda.  =  Imperio  Francés;,  en 
el  Quartel  General  de  Andujar,  3  de  Junio  de  1S08,  =  El  Gene- 
ral Dupont,  caballero  del  Águila  Grande  de  la  legión  de  honor, 
comandante  en  Xefe  del  cuerpo  de  observación  de  la  Gironda  ,  al 
Sr.  D'  Oubril,  =  Estoy  encargado  por  su  A.  I.  y  R.  el  Gran  Du- 
que de  Berg  de  avisaros  ,  que  una  brigada  de  vuestro  mando 
debe  dtxar  á  Portugal  pura  reunirse  al  cuerpo  de  observación  de 
Ja  Gironda  ,  y  que  ha  de  estar  el  8  de  Junio  en  Alcoutin  sobre 
el  Guadiana.  Luego  que  las  tropas  y  artillería  que  componen  di- 
cha brigada  estén  reunidas  ,  saldréis  sin  detención  de  Alcoutin  para 
Sevilla.  Vos  terminareis  vuestro  itinerario  ,  y  si  el  país  que  atra- 
vesáis está  tranquilo  podéis  dividir  en  dos  columnas  vuestra  gente, 
que  marcharán  con  un  dia  de  intervalo;  pero  deberán  unirse  para 
entrar  en  Sevilla.  Haced  que  os  preceda  con  un  dia  de  anticipa- 
ción un  oficial  inteligente  ,  y  escoltado  por  un  destacamento  de 
dragones  que  se  encargai-á  de  tomar  conocimiento  del  esrado  del 
pais  y  de  preparar  los  víveres.  Os  convendrá  enviar  delante  pos- 
tas españolas ,  y  con  muchos  dias  de  anticipación ,  para  anunciar 
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vuestro  tránsito  y  pedir  víveres.  Escribid  á  los  Alcaldes  para  tran- 
quilizar á  los  habitantes  ,  manifestándoles  las  intenciones  favora- 
bles de  S.  M.  el  Emperador,  y  la  buena  conducta  de  la  tropa  fran- 
cesa. En  efecto ,  es  menester  observar  una  disciplina  muy  exacta 
para  concillarnos  la  opinión.  Pienso  estar  en  Sevilla  el  13  ó  14. 
Entre  Córdoba  y  Andujar  hay  varios  destacamentos  mandados  por 
un  Oficial  llamado  Chavar  rías  :  marchamos  para  destrozarlos.  Es- 
pero que  no  hallareis  enemigos  en  vuestro  tránsito  ;  pero  no  por 
eso  omitáis  las  precauciones  militares.  Instruidme  de  vuestra  posi- 
ción, fuerzas  é  itinerario:  en  Sevilla  recibiréis  nuevas  instruccio- 
nes, Teugo  el  honor  &c.  =  P.  D.  Acabo  de  saber  que  hay  conmo- 
ciones en  Sevilla:  marchad  con  precaución  y  disipad  á  cañonazos 
á  esos  sediciosos.  Si  halláis  obstáculos  que  os  impidan  llegar  á  Se- 
villa ,  tomad  posición  ó  acercaos  lo  mas  que  podáis.  Yo  marcho  á 
batir  los  sediciosos  de  Chavarrias,  Espero  «star  el  dia  8  en  Cór- 
doba y  el    14  en  Sevilla, 

BANDO. 

1-a  Junta  Suprema  espera  del  zelo ,  fidelidad  y  patriotismo  de 
este  Público  ,  y  en  caso  necesario  manda  :  que  ninguna  persona 
insulte  de  palabra  ni  obra  á  los  Prisioneros  Franceses  que  ahora  ó 
en  adelante  sean  conducidos  á  esta  Capital.  Así  como  en  el  campo 
de  batalla  debe  mostrarse  todo  el  valor  y  energía  que  siempre  han 
caracterizado  á  los  militares  Españoles  ,  así  también  conviene  ha- 
cer resaltar  su  notoria  generosidad  y  compasión  con  los  desgra- 
ciados vencidos  :  Granadinos  ,  jamas  os  olvidéis  que  muchos  indi- 
viduos del  Exército  contrario  vienen  en  él  violentos  y  forzados  de- 
seando hallar  en  vosotros  sus  libertadores.  ^Querriai^  por  un  ex- 
ceso de  zelo  transformaros  en  verdugos?  No  :  que  hallen  en  vo- 
sotros valor  en  la  pelea,  y  conmiseración  después  del  vencimiento. 
Defendéis  la  causa  mas  sacrosanta  y  justa:  el  Dios  de  los  Exerci- 
tos  os  asegura  las  victorias  ,  no  marchitéis  vuestros  laureles  profi- 
riendo la  menor  palabra  que  pueda  insultar  á  un  enemigo  dcjar- 
mado  y  ya  vencido. 
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BANDO. 

Don  Fernando  vii ,  Rey  de  las  Españas  e  Islas  adyacentes 
&c.  &c.  &c. ,  y  en  su  Real  nombre  el  Excelentísimo  Señor  Ca- 
pitán General  de  este  Exército  y  Reyno. 

Hago  saber  á  esta  fiel  y  leal  población  ,  que  en  la  noche  de 
ayer  convoqué  una  Junta  en  mi  palacio  compuesta  de  todas  las 
autoridades  de  la  Isla  ,  para  manilestarles  el  partido  que  debería 
tomarse  en  las  actuales  circunstancias,  en  que  mi  lealtad  y  deseos 
uniulmes  del  pueblo  piden  conservarse  por  su  legítimo  Soberano 
el  Señor  Don  Fernando  VII ;  y  en  su  conseqiíencia  se  ha  acor- 
dado unánimemente  que  estas  Islas  se  mantengan  por  S.  M.  Don  Fer- 
nando ,  y  que  para  ello  y  á  fin  de  que  en  su  Real  nombre  se 
e:¡erza  toda  la  plenitud  de  soberanía  que  es  necesaria  ,  se  ha  nom- 
brado una  Junta  que  desde  esta  tarde  empezará  á  usarla ,  y  pu- 
blicará lo  que  convenga  á  la  felicidad  de  la  Isla:  habrá  Te  Deum^ 
besamanos,  salvas  ,  y  póngase  iluminación.  Castillo  Real  de  Palma 
á  30  de  Mavo  de  180S.  =  Don  Juan  Miguel  de  Vives.  =  Por  man- 
dado de  S.  E.  y  como  Secretario  autorizado  por  la  Junta  ,  Barto- 
lomé Sowías. 

PROCLAMA. 

Mallorquínes:  el  día  28  de  Mayo  será  memorable  en  la  his- 
toria de  vuestra  patria:  habéis  desplegado  toda  aquella  energía  que 
heredasteis  de  vuestros  valientes  progenitores.  Habéis  otrccido  á  la 
Europa  entera  el  espectáculo  interesante  de  un  pueblo,  que  supe- 
rior a  los  artihcios  de  una  infame  poética  ,  a  las  sugestiones  per-j 
versas  de  la  ambición,  y  á  las  amenazas  de  la  tiranía,  sabe  soste- 
ner con  noble  firmeza  la  fidelidad  y  el  patriotismo.  Fernando  ,  el 
adorado  Fernando  ,  aq-jel  Príncipe  bueno  que  el  cielo  nos  dio  por 
premio  de  veinte  anos  de  sufrimiento  ,  hoy  ha  sido  arrebatado.  La 
traición  mas  abominable  ,  el  abuso  mas  indigno  á^  vuestra  gene- 
rosa con^anza ,  ha  sacrificado  de  un  golpe  todos  los  derechos; 
vuestra  primera  impresión  fué  tan  singular  como  el  suceso;  la  tris- 
teza y  el  dolor  comprimieron  vuestro  corazón;  mas  recobrados  de 
la  sorpresa  ,  Os  acordasteis  inmediatamente  que  erais  Españoles. 
Este  recuerdo  ha  renovado  el  prodigioso  entusiasmo  de  aquellos 
Atletas  que   en    los  tiempos  pasados  eternizaron   sus   nombres  en 
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los  campos  del  honor.   ¿  Quién  le  ha  dado  á  Bonaparte  el  modelar 
con  felonías  los  destinos  de   las  Naciones?  Si  la  opinión   guia  á  Ja 
fortuna  ,  y  ésta  á  la  victoria  ,  la  iniquidad  y  el  descrédito  derroca 
los  héroes  ,  los  humilla  y  confunde.  ¡Mallorquines!  llegó  ya  el  tér- 
mino de  desplegar  el  estandarte  del   famoso   Rey  Don  Jayme :   el 
León  brama ,  las  cenizas  de  lo>  Pelayos ,  de  los  Cides  y  Gonzalos 
se  reaniman,  y  Bonaparte  debe  haberlas  con  un  Reyno  cuyo  enojo 
jamas  fué  provocado  impunemente.  Tiemblen  pues  las  viles  legio- 
nes del  César  raptor ;  y  sepa  éste  con  espanto ,  que  los  vasallos  de 
Fernando  han  resuelto  desmenuzar  en  sus  manos  el  cetro  de  la  for- 
tuna. Sin  embargo  conviene  ¡ó  Mallorquines!  conciliar  vuestra  con- 
fianza con  la  religión  y  las  virtudes.  A  solo  Dios  pertenece  adju- 
dicar la  corona  á  los  defensores  de  una   causa  justa.  Sola  la  vir- 
tud puede  dar  una  dirección  noble  y  segura  á   los  esfuerzos   del 
patriotismo.  Al   arma    pues   sin   te  ñor  ,  valerosos    isleños  :  que  el 
Obispo  con  sus  Sacerdotes  dirijan  al  cielo  ,  á  exemplo   de   los    de 
Betulia ,  fervorosus  votos  al  Dios  de  las  batallas  :  que  los  hacenda- 
dos ,  los  ricos  ,  los  comerciantes   apliquen   con    mano   liberal    sus 
caudales  y  sustancia  á  las  urgencias  comunes  de  la  patria  :  que  los 
jóvenes  capaces  de  tomar  las  armas  se  reúnan  al  invencible  Gefe 
que  los  gobierna  ,  y  á  los  valientes    militares   de  su  mando  ,    para 
organizarse  ,  adiestrarse  en  el  manejo  de  Jas  armas  ,  y  e^tar  prca- 
tos  á  obrar  contra  el  enemigo:  que  ios  nobles  y  títulos  sean  los  prí^ 
meros  en  dar  el  exemplo  de  emulación  y  patriotismo  :  que  toda  la 
Isla  excitada  de  un  común  impulso  baxo  la  exida  de  su  esclarecido 
Patrón  de  las  Españas ,  se  revista  del  espíritu  militar,  se  muestre 
digna  del  nombre  de  sus  mayores,  y  camine  de  acuerdo  con  los 
denodados  campeones  de  la  metrópoli  al  templo  de  ia  gloria.   Al 
arma,  Mallorquines  ,cruxa  el  parche,  Santiago  nos   precede      la 
justicia  nos  acompaña ,  Fernando  nos  iavoca  ,  y  ei  cielo  coronará 
nuestras  empresas. 

Conseqiimte  á  esto  la  Junta  Gubernativa  ha  acordado  mandar 
hacer  un  alistamiento  general  áe  todas  las  personas  capaces  de  tomar 
las  armas  en  defensa  de  la  patria,  Palma  de  Mallorca  ^o  de  Mayo 
de  i8oJ^.  =  ]uan  Miguel  de  Vives.  =  Bernardo  Obispo  de  Mallor- 
ca. —  Nicolás  Cava,  =  Jasef  de  Jaudenes. 
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MANIFIESTO. 

La  Providencia  lia  conservado  en  Aragón  una  cantidad  inmensa 
de  fusiles ,  municiones  y  artillería  de  todos  calibres  ,  que  no  han 
sido  vendidos  ni  entregados  con  perfidia  á  los  enemigos  de  nuestro 
reposo.  Vuestro  patriotismo,  vuestra  lealtad  y  vuestro  amor  a  las 
sanas  costumbres  que  habéis  heredado  de  nuestros  mayores  ,  os  de- 
cidieron á  sacudir  la  vergonzosa  esclavitud  que  os  preparaban  U 
sedición  y  las  falsas  promesas  del  Gobierno  francés,  que  reglando 
su  conducta  por  un  maquiavelismo  horroroso ,  solo  aspira  A  enga- 
ñaros, como  á  toda  la  España  ,  para  llenar  de  oprobio  y  de  ver- 
güenza la  Nación  mas  generosa  del  Orbe, 

Os  habéis  fiado  de  mí ,  y  esta  honra  ,  que  sin    yo   merecerla, 
habéis  querido  dispensarme  ,  me  obliga  á  descorrer  el  velo  de   la 
iniquidad  mas  execrable.  Mi  vida  ,  que  solo  puede  serme  aprecia- 
ble   en  quanto  sea  capaz  de  contribuir  á  vueí.tra  feiiciiad    y   á   U 
de  mi  amada  Patria  ,  es  el  menor  sacrihcio  cun   que   pudiera   pa- 
garos las  pruebas  de  amor  y  de  confianza  que  os  merezco  ;   no  lo 
dudéis,  Aragoneses,  mi  corazón  no  es  capaz  de    abrigar  delitos, 
ni  de  confabularse  con  los  que  los  conciben  ó  protegen.  A'gunos 
de  los  depositarios  de  la  confianza  de  la  Nación  Española,  los  que 
tienen  en  sus  manos    la  autoridad    Suprema  ,  son    los    primeros  4 
proporcionar  vuestra  ruina  por  quantos  medios  sugiere  la  niaücia, 
y  aliarse  descaradamente  con  nuestros  enemigos.  Ea  .^cd  del   oro, 
y  la  engañosa  idea  ,  que  acaso  han  concebido  ,  de  conservar   unos 
destinos  manchados  con  sus  iniquidades  ,   les  hace  mirar  con  una 
fria  indiferencia  el  exterminio  de  su  Patria  :  aunque  tengo  funda- 
dos motivos  para  creerlo  así  ,  omitiré  el  manifestarlos  para  excu- 
saros nuevas  penas.  Tal  vez  en  esta  época  ,  sabiendo   vuestra  re- 
solución ,  la  de  los  esforzados  Valencianos  vuestros  vecinos  ,  y  I3 
de  todas  las  Provincias  de  España,  que  piensan  del  mismo  modo, 
algunos  de  sus  Gefes  se  habrán  decidido  por  lo  justo,  y  tratado 
de  sacudir  el  yugo,  que  valiéndose  de  su  misma  iniquidad  se  pre- 
tendí:, imponernos.  Si  yo  me  engaño  en  creerlo  a^í  ,  que  tiemblen 
ios  malvados  solo  de  pensar  que  el  tiempo  puede  desenvolver  estas 
verdades.  No  temáis  Aragoneses  ;  defendemos  la  causa  mas  justa 
que  jamás  pudo  presentarse,  y  somos  invencibles.  Las  tropas  ene- 
migas que  hay  en  España  nada  son   para   nue^rros  esfuerzos,   ¡é 
iníeiices  de  ellas  si  se  atreven  á  repetir  en  qualquier  pueblo  Espa- 


ñol  lo  que  hicieron  el  dos  de  Mayo  en  Madrid  ,,  sacrificando  sin 
piedad  y  llamando  sediciosos  y  asesinos  á  aquellos  mismos  de  quie- 
nes tan  solo  recibían  honras  y  beneficios  que  no  merecen!  Bayona 
es  buen  testigo  y  sabe  originalmente  las  violencias,  que  después  de 
una  serie  de  perfidias  y  engaños  se  han  cometido  allí ;  violencias  que 
aparecen  de  las  gro'ieras  contradicciones  que  resultan  de  las  fechas, 
de  acusar  Carlos  IV.  de  conspirador  á  un  Ministro ,  y  de  confir- 
mar después  su  nombramiento  con  el  de  los  demás  de  la  Junta  de 
Gobierno ,  y  de  hablar  al  Rey  su  hijo  de  la  primera  muger  ,  no 
habiendo  sido  casado  dos  veces  j  en  conseqüencia  debo  declarar ,  y 
declaro  lo  siguiente :; 

1.  Que  el  Emperador,  todos  los  individuos  de  su  familia  y 
finalmente  todo  General  y  Oficial  Francés  son  personalmente  res- 
ponsables de  la  seguridad  del  Rey  ,  y  de  su  Hermano  y  Tio. 

2.  Que  en  caso  de  un  atentado  contra  vidas  tan  preciosas^ 
para  que  la  España  no  carezca  de  su  Monarca ,  usara  la  Nación, 
de  su  derecho  electivo  á  favor  del  Archiduque  Carlos,  como  Nieto 
de  Carlos  III,  siempre  que  el  Príncipe  de  Sicilia  y  el  Infante 
Don  Pedro ,  y  demás  herederos  no  puedan  concurrir. 

3.  Que  si  el  Exército  francés  hiciese  el  menor  robo  ,  saqueo  6 
ttiuerre  ,  ya  sea  en  Madrid  ú  en  otro  pueblo  de  los  que  ha  inva- 
dido ,  se  considerará  como  un  delito  de  alta  traición  ,  y  no  se  dará 
quartel  á  ninguno^ 

4.  Que  se  repute  y  tenga  por  ilegal  y  nulo,  como  obra  de  la 
violencia ,  todo  lo  actuado  hasta  ahora  en  Bayona  y  en  Madrid  por 
la  fuerza  que  domina  en  ambas  partes^ 

5.  Que  se  tenga  igualmente  por  nulo  todo  quauto  se  hiciere 
sucesivamente  en  Bayona,  y  por  rebeldes  á  la  Patria  quantos  ,  no 
habiendo  pasado  la  raya  ,  lo  hiiciesen  después  de  esta  publicación. 

6.  Que  se  admita  en  Aragón ,  y  trate  con  la  generosidad  pro- 
pia del  carácter  Español  á  todos  los  desertores  del  Exército  francés 
que  se  presenten ,  conduciéndolos  desarmados  á  esta  Capital ,  donde- 
se  les  dará  partido  entre  nuestras  Tropas. 

7.  Que  se  convide  á  las  demás  Provincias  y  Reynos  de  España 
no  invadidos  á  concurrir  á  Teruel  ú  otro  parage  adequado  con  sus. 
Diputados  para  nombrar  un  Lugar-Teniente  General,  á  quien  obe- 
dezcan todos  los  Gefes  particulares  de  los  Reynos. 

8.  Que  el  manifiesto  antecedente  se  imprima  y  publique  en 
todo  el  Re^;ao  de  Aragón  para  su  inteligencia,,  circulándose  ade- 
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mas  á  las  Capitales  y  cabezas  de  partido  áe  todas  las  Provincias  y 
Reynos  de  España.  Dado  en  ei  Quartel  general  de  Zaragoza  á  3  i  de 
Mayo  de  180^.  =  El  Gobernador  y  Capitán  General  del  Reyno  de 
Aragón.  =  Palafox. 

La  Junta  general  de  Gobierno,  y  el  Señor    'Presidente  de  ella  ,  Co- 
mandante General  del  Exérciío ,  y  Gobernador  Militar  de  la  Pro- 
vincia de  León  ,  Don  Manuel  Castuñon  ^c. 

i.  \ 
Hace  saber  á  todas  las  Justicias  ordinarias ,  Ayuntamientos  pe- 
dáneos de  los  pueblos,  autoridades  militares  y  políticas  ,  emplea- 
dos en  ambos  ramos  :  á  los  patriotas  ,  á  los  Párrocos  y  al  Clero 
secular  y  regular  ,  y  á  todos  los  habitantes  de  la  Provincia,  que 
conmovidas  la  mayor  parte  de  las  que  componen  el  Reyno  contra 
el  Gobierno  que  ha  establecido  la  fuerza,  después  de  la  emigra- 
ción á  Francia  del  Señor  Rey  D.  Fernando  el  VU  ,  sus  Augustos 
Padres  y  Hermanos  los  Señores  Infantes  ,  se  excitó  á  su  exemplo 
el  pueblo  de  esta  Ciudad  ,  y  auxiliado  de  ochocientos  hombres  ar- 
mados,  enviados  por  el  Principado  de  Asturias,  creó  una  Junta 
compuesta  de  ios  individuos  del  Ayuntamiento  y, de,  otros  particu- 
lares que  quiso  agregarle',  unos  con  clase  de  tales  ,  y  otros  en  la 
de  Diputados  del  Pueblo  mismo  j  en  quien  depositó  la  autoridad 
Soberana  ,  y  dispuso  que  exerciéndola  en  todo  el  marco  de  la  Pro- 
vincia, dictase  rodas  las  providencias  que  tuviese  por  oportunas 
para  sacudir  la  dominación  de  los  franceses,  y  oponerse  á  que  rey- 
nase  otro  sobre  el  Solio  de  ,1a  España  y  de  las  Indias,  de  acuerdo 
con  las  demás  parte»  que  componen  este:  vasto  Imperio  ,  que,  el 
Señor  Rey  Don  Fernando  el  V^II  a  otro  de  su  familia  Real.  La, 
Junta  forzada  de  estas  circunstancias ,  y  deseosa  del  bien  de  la  Pa- 
tria ,  del  sosiego  pablii^o  .,  y  de  todas  las  demás  circunstancias  que 
constituyen. ti;na  verdadera  fuerza  y  resistencia  á  las  intenciones 
del  eaemigo,,,  Ua,  decretado  lo  siguiente  : 

I,  Que  reasume  en  sí,  toda  la  autoridad  Soberana  de  la  Pro- 
vincia, mientras  ho  se  ponga  en  el  trono  de  España  al  Señor  Rey 
Don  Fernando  el  VII  u  á  otro  legítimamente  constituido. 
-  2.  Que  por  conseqiíencia  cesen  en  sus  funciones  todas  las  au- 
toridades constituidas  militares  y  políticas,  hasta  que  reciban  nueva, 
investidura  de  la  Junta  ,  y  se  subordinen  á  sus  disposiciones. 

3.     Que  las  tropas. Asturianas  que  están  ,á  la  puerta  de  la  Ciu- 
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dad  entren  en  ella  ,  se  las  reciba  como  amigas  y  defensoras  de 
los  derechos  comunes,  y  que  tratándolas  como  tales,  se  obser- 
ve la  mayor  armonía  con  ellas  por  parte  del  pueblo  ,  se  restablez- 
ca el  sosiego  de  él ,  y  sá  evite  todo  desorden  y  disposición  hostil, 
mientras  no  lo  decrete  la  Junta  baxo  las  reglas  del  orden  de  la 
prudencia  ;  en  la  inteligencia  de  que  qualquiera  que  se  halle  ex^ 
traviado  de  sus  deberes  y  de  las  obligaciones  de  su  destino  ,  ofi-f 
cío  ú  profesión,  desconociendo  la  autoridad  de  la  Junta,  á  qual- 
quiera hora  del  dia  ó  de  la  noch^ ,  será  preso  y  castigado  grave 
y  militarmente. 

4.  y  que  por  último  se  declara  la  Provincia  de  León  unida  coa 
la  de  Asturias  y  demás  del  Reyno  á  la  defensa  comun  ,  y  á  la  ex- 
pulsión de  los  Franceses. 

Todo  lo  qual  se  publique  por  bando  en  esta  Capital  para  la 
satisfacción  del  Pueblo  ,  ae  imprima  y  circule  á  los  demás  de  U 
Provincia  en  la  forma  ordinaria ,  para  que  penetrados  sus  habí-*» 
tantes  de  las  justas  causas  de  estas  medidas ,  por  un  efecto  de  su, 
patriotismo  ,  reconozcan  la  autoridad  de  la  Junta  ,  y  se  dispongan 
á  la  obediencia  y  ejecución  mas  rápida  y  puntual  de  quanto  pro<« 
gresivameate  se  les  mande  y  comunique.  Dado  en  Leona  i,"  de  Ju- 
nio de  i8o8.=  D.  Manuel  Castañon  y  Monroy,  í:;:  D.  Manuel  Alexo 
García  de  Brixuela,  s^  Por  acuerdo  de  la  Junta  y  Señor  Presidea*» 
t@.  ^D,  Feüx  Gonzalea  Méridaj  Repr^ssntantQ  Secretario, 

Noticia  á  todos  los  ^mhlos  d^  la  Provincia  de  Lsont 

Llegó  por  fin  ,  honrados  Leoneses  ,  el  suspirado  dia  en  qMe  to- 
mando las  armas  ,  acreditéis  al  universo  que  sois  hijos  dignos  de 
los  Héroes  que  en  otro  tiempo  lo  aterraron.  Ya  estamos  en  este  fe- 
liz día  en  que  el  Dios  de  los  Exércitos  puso  en  nuestras  manos  la 
defensa  de  su  Ley  y  de  la  Patria.  Su  infaübfe  Provid.^ncia ,  que 
ha  encendido  el  noble  fuego  que  abraza  vuestros  corazones ,  pre- 
paraba la  ocasión  que  os  presenta  para  que  desfoguéis  el  torrent» 
impetuoso  de  vuestro  patriotismo,  Su  Omnipotencia  os  protege  ,  y 
nadie  vence  al  que  es  Omnipetente,  Su  sabiduría  os  ilumina,  y 
nunca  desampara  al  que  defiende  la  justicia.  Como  la  atroz  perfi- 
dia que  han  cometido  con  nosotros  los  Franceses  excede  todos  ios 
grados  conocidos  de  la  maldad  del  corazón  humano ,  solo  el  autor 
del  mal  ea  el  universo  puede  pintárosla  coa  el  horrible  aspecta 
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que  se  merece  para  excitar  vuestra  justa  indignación.  Patria  ,  Re- 
ligión ,  familia,  propiedades,  tcdo  perece  en  manos  de  estos  viles 
traidores.  Corramos  precipitadamente  á  oponernos  á  tan  sacrilega 
usurpación.  Es  segura  la  victoria.  Solo  ellos  confian  en  nuestia 
inacción  llam.mdonos  Leones  dormidos  :  tiemblen  al  ver  que  he- 
mos dispertado.  Solo  fiados  en  la  adhesión  de  algunos  pocos  Espa- 
ñoles,  y  no  en  sus  propias  fuerzas,  esperan  hacerse  señores  nues- 
tros, í  ierdan  eperanza  tan  infundada  al  oir  que  los  pueblos  to- 
man -el  partido  de  privar  de  sus  empleos  á  los  que  han  tenido  la 
desgracia  de  dexarse  seducir  de  sus  falaces  sugestiones.  Pierdan  la 
^vperanza  de  aumentar  sus  fuerzas  con  estos  conciudadanos  extra- 
viados ,  porque  trat.mdolos  nosotros  con  toda  la  generosidad  y 
hon:ad(.z  que  caracterizan  al  Español ,  lograremos  que  conociendo 
su  error  ,  vuelvan  ^  entrar  en  el  seno  de  su  patria.  Todas  las  Pro- 
vincias que  anrig'iamente  compusieron  el  glorioso  Reyno  de  Leen, 
no  agualdan  mas  que  les  intimemos  la  rendición  para  unirse  á 
no-otros  ,  \  defender  la  causa  de  Fernando  ó  de  nuestra  indepen- 
dencia. Suplid  con  vuestra  pronta  preparación  las  dilaciones  ne- 
ce-a'-ias,  que  exige  el  arreglo  de  un  buen  orden  para  lograr  cea 
fruto  el  tín  honrado  á  que  aspiramos.  Lograrcfnosle  sin  duda , 
porque  á  el  alma  fuerte  todos  son  recursos.  No  tememos  morir 
en  defensa  de  la  patria,  y  á  quien  no  teme  morir,  nada  impor- 
tan los  intereses.  Corred  ,  volad.  Rugió  el  León  :  todo  el  mundo 
tiemble. 

Proclama  que  los  Ingleses  dirigen  á  los  Españoles. 

Soldados  valerosos  ,  voluntarios  esforzados  ,  madres  heroina<;, 
cenero-.os  padres  ,  que  iiabeis  sabido  con  inmortal  entu.-)¡asmo  pre- 
ferir el  patriotismo  a  la  ternura  filial ,  presentando  vuestros  hijos 
con  adnúrable  magnanimidad  en  el  campo  de  IViarte  para  la  de- 
fensa V  venganza  de  los  insultos  cometidos  por  Ja  tiranía  á  nu(3- 
tro  Fernando  Vil,  a  vuestro  respetable  suelo,  á. vuestra  generosa 
hospitalidad,  á  vuestro  fiel  Ministro  y  grandeza,  vihnente  atro- 
pellados en  el  país  de  la  perfidia  ,  morada  del  engaño  y  seno  de 
.ia  falacia  :  ya  sabéis  por  vuestro  respetable  actual  Gobierno  ,  con 
quanta  generosidad  hemos  prestado  nuestra  unión  á  vosotros,  ofre- 
ciendo en  nombre  del  nuestro  ,  de  nuestros  compatriotas  ,  y  de 
todo  ingles ,  nuestra:,  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  y  nuestros  cauda- 
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le?  ,  sacrificándolo  todo  á  la  libertad  del  pueblo  Español,  Si  veis 
qtie  no  ¡as  empleainoá  inmediatamente,  es  porque  vuestro  ardor  y 
patriotismo  en  caminar  a  la  ruina  del  coloco  de  la  periidia  ,  las 
hace  superílu¿is  ;  pero  entended  que  están  prontas  al  momento  dfe 
necesitarías.  Esta  conducta  os  convencerá  de  nuestro  cordial  amor, 
y  de  quánto  dista  la  nuestra  de  la  de  los  Franceses.  Inglaterra  tía- 
liándose  en  guerra  con  vosotros,  dominando  vuestras  mires,  dae- 
ña  de  todo  vuestro  comercio,  que  ha  sufrido  los  mayores  insultos 
de  vuestro  antiguo  ministerio,  que  públicamsnre  hi  permitido  que 
se  le  den  e:i  las  gazetas  los  escandalosos  dict.ados  de  p.-ríidos  piía- 
tas  ,  intriganfes  inhumanos ,  y  quantos  ha  inventado  la  rnalicia, 
prescinde  de  todo  agravio ,  del  mterés  que  de  vuestra  guerra  le  re- 
sulta ,  y  os  convida  con  generosidad  á  que  respiréis ,  y  á  partir  las 
riquezas  que  su  privativo  general  comercio  le  pi'oduce.  La  Francia, 
publicándose  cara  amiga ,  fiel  aliada,  zeladora  y  conservadora  de 
vuestra  felicidad,  se  prevale  de  estos  sagrados  títulos  para  ase.sina*- 
ros  ,  venderos  y  destruiros.  ¡Que  alevosía!  para  robaros ,  para  pxe<- 
cipitaros  en  horrores  y  miserias,  é  imponeros  el  vergonzoso  yugo 
de  la  esclavitud.  La  Liglaterra  ha  intrigado;  pero  cofi  honor,  coa 
decoro.  vSe  ha  portado  en  las  desgracias  de  sus  aliados  con  la  gene- 
ro'jidad  que  exige  tan  santo  dictado ;  sean  testigos  el  Portugal  ,  la 
Itülla  y  el  Norte ;  y  vosotros  mI^m  js  sin  haberlo  sido  ,  >  no  lo  expe- 
rimentaíj»  ?  La' Europa  no  ha  sabido  mas  que  lo  que  le  han  pintado 
en  sus  papeles  esa  despreciable  chusma  tirana  de  la  verdad.  Ellos 
han  figurado  á  su  antojo  relaciones,  disfrazando  los  heclios,  supo- 
niendo falsedades,  faltando  á  la  resptjtablg  buena  fé  y  k-ga'idad  de 
la  traducción:  han  mentido  sin  vergüenza  a  la  faz  de  todo  el  num- 
do.  La  perfidia,  la  mentira,  la  intriga  horrible  ha  .•vido  la  gran  tác- 
tica de  esos  usurpadores.  No  han  subyugado  las  poderosa^  nacioiies 
con  el  estruendo  del  canon,  la  bala  del  fusil  ,  ni  fuerza  de  la  bayo- 
neta j  han  sido  otras  armas  mas  viles  ,  mas  afeminadas  ,  mas  espaa- 
tQ*as.  La  maraña  ,  la  ruindad  y  otros  medios  sceces ,  contrarios  á 
la  moral  y  política  soQÍal  ,  han  sido  sus  arma^ :  en  el  soborno  ,  en  la 
corrupción  de  los  Gobiernos  y  Magistravios ,  en  que  han  invertido 
las  qiiantiosas  estafas  de  los  miserables  países  que  han  pisado,  ha 
con-sistido  su  valor,  Justas 'infames  máximas,  esta  conducta  horri- 
ble ha-  corrompido  la  sagrada  moral  ,  las  santas  costumbres  ,  des- 
tituido la  buena  f é  ,  borrado  del  corazón  del  hombre  aquellas  di- 
vinas palabras  honor,  leahad  y  agradecimiento,  base  y    funda- 
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mentó  de  la  ley  divina  y  humana ,  principios  que  imprimió  natu- 
raleza á  todo  viviente.  Sus  máximas  como  hijas  del  egoismo  ,  son 
contrarias  al  carácter  distintivo  de  los  héroes,  i  Que  se  dé  este  dic- 
tado á  unos  enemigos  de  la  humanidadj  que  con  tanto  horror  é  iti- 
juitas  causas  han  hecho  derramar  tanta  sangre  apreciable  ,  dexando 
tantos  hijos  sin  padres  ,  padres  sin  hijos,  mugeres  sin  maridos, 
ricos  sin  hacienda  ,  y  pobres  sin  honor!  quando  héroe  es  el  qUe 
une  á  las  acciones  valerosas  ,  el  decoro  ,  la  humanidad  ,  felici- 
dad ,  conservación  y  multiplicación  de  sus  semejantes.  Hemos 
trabajado  para  desengañar  á  la  Europa  de  este  error  ,  mas  como 
introducida  la  corrupción  ,  prevalece  la  falacia  ,  no  nos  han  creí- 
do hasta  sentir  la  camella  de  la  esclavitud ,  que  quando  quisie- 
ron no  hicieron  fuerzas  para  arrojarla  de  sí.  Las  miras  del  infa- 
me tirano  han  sido  las  mismas  en  todos  los  países  :  destruir  las 
religiones,  las  leyes,  las  costumbres,  las  propiedades:  para  ello 
ha  introducido  el  desprecio  del  honor  y  agradecimiento  ha:>ta  los 
mismos  Gabinetes  y  Solios ,  como  lo  experimentáis  vosotros. 

Habría  consumado  su  espantoso  plan  al  no  haber  tenido  un 
Español  5  un  patriota  á  quien  hirbiendo  la  sangre  de  sus  antepasa- 
dos ,  correspondiendo  á  la  grandeza  de  su  ilustre  nacimiento  ,  cor- 
riese la  España  é  Inglaterra  expendiendo  sus  qüantiosos  patrimo- 
nios ,  exponiendo  su  interesante  cabeza  ,  sacrificándolo  todo  á  su 
Patria:  ésta  si  es  heroicidad:  bendito  sea  de  la  Divinidad  tan 
heroico  zelo.  Con  quánta  justicia  debéis  colocarlo  en  la  cumbre 
de  ios  altares  de  vuestros  héroes  ,  sacrificándole  holocaustos  ,  y 
añadiendo  timbres  á  los  que  tiene.  Ya  os  organiza  un  Gobierno 
lleno  de  lustre  ,  sabio  y  patriota  ,  que  vela  por  vuestra  felicidad, 
destruyendo  el  venal  infame  ignorante  y  afeminado  ,  que  solo 
estudiaba  los  medios  de  arruinaros  y  esclavizaros.  Será  inmortal, 
Pueblos  Españoles  ,  vuestra  conducta ,  sobre  todo  la  de  vosotros, 
Sevillanos  y  Gaditanos,  que  tan  bien  sabéis  reunir  el  ardimiento 
y  valor  con  la  subordinación.  La  posteridad  cerciorada  de  las 
causas  que  habéis  tenido  para  manchar  vuestras  manos  en  la  san- 
gre de  vuestros  Xefes ,  impuesta  de  los  horrorosos  planes  acor- 
dados contra  vuestro  inocente  vecindario ,  y  del  riesgo  que  por  su 
traición  ha  corrido  vuestra  Provincia  ,  os  justificará.  Habéis  quita- 
do los  enemigos  furiosos  de  vuestra  libertad  ;  esto  solo  os  salva. 
Olvidemos  unos  hombres  indignos  de  los  títulos  y  empleos  que 
poseían ,  y  dexémoslos  confundidos  en  el  horror  hediendo  de  Ja 
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traición  á  que  se  precipitaron.  Velemos  unánimes ,  busquemos, 
destruyamos  á  los  demás ;  hay  muchos  en  vuestro  suelo  ,  persi- 
gamos y  delatemos  hasta  los  levemente  indicados  de  sospecha  ;  no 
perdonemos  á  ninguno  ,  perezcan ,  sean  mártires  infames  de  la  ti- 
ranía y  traición  ,  pues  será  el  mejor  servicio  y  el  medio  de  salvar 
la  Patria.  Miramos  alegres  ,  y  nos  complacemos  de  la  energía  y 
zelo  de  vuestra  Junta  Suprema  ,  y  Capitán  General  por  vuestra 
libertad.  Vamos  á  subordinarnos  á  tan  respetables  autoridades, 
ellas  nos  darán  la  felicidad  ,  estaremos  libres  de  que  .se  ¡nterrum" 
pa  nuestra  armonía  ,  y  de  volveros  á  precipitar  en  las  miserias 
de  la  guerra :  bastante  habéis  padecido  en  las  últimas  ,  y  bas- 
tante ha  padecido  la  Europa  á  causa  de  vuestro  infame  valido, 
á  quien  no  bastó  que  empleásemos  nuestros  mas  sabios  políticos 
oradores  para  que  prefiriese  el  bien  de  su  patria  al  plan  acordado 
entre  los  dos  pérfidos  tiranos,  de  empobreceros  y  desarmaros  para 
esclavizar  á  toda  España.  La  posteridad  logrará  ver  las  conductas 
privadas  de  los  Gabinetes  ,  se  confundirá  de  la  de  estos  infames, 
y  abominará  hasta  la  historia  de  sus  vidas.  Ya  habéis  visto  paten- 
tes las  miras  de  ellos  para  aborrecerlos  y  detestarlos;  ¡Quál  es 
nuestra  admiración ,  quul  será  la  de  los  venideros  viendo  vuestro 
ardor  ,  vuestro  entusianno  patriótico  ,  vuestro  respeto  y  subordi- 
nación á  las  nuevas  respetables  Autoridades  al  momento  de  salvar 
la  Patria!  Adorémoslas  ,  pues  Dios  las  bendice  ,  Dios  las  preside, 
el  Dios  de  los  Exércitos  ,  á  quien  esa  canalla  desprecia  ,  camina 
con  nosotros  á  resarcir  sus  agravios  :  él  es  quien  todo  lo  puede, 
todo  lo  manda  ,  y  todo  lo  vence.  Ea  pues  Españoles  atnigos  ,  ya 
todos  somos  unos;  una  misma  la  causa  :  ya  hemos  i'urado  al  des- 
graciado Fernando  ,  es  preciso  vendarlo,  é  ir  á  buscarlo;  será 
eterna  nuestra  amistad  ;  caminemos  unánimes  á  nuestra  felicidad 
y  libertad,  á  la  del  Rey  y  de  la  Europa.  Esta  nos  mira  atentamen- 
te ,  y  nos  proclama  í»us  libertadores ,  y  aseladores  de  la  tiranía. 
jQué  de  bendiciones  recibiremos,  y  estamos  recibiendo!  ¡Qué  de 
palmas  labríca  para  premiarnos!  Subordinémonos  ,  para  merecer- 
las ,  á  nuestros  sabios  Jueces  :  dirijamos  juntos  al  Hacedor  Supre- 
mo nuestras  súplicas,  para  que  ponga  en  nuestros  brazos  aquella 
fortaleza  de  que  armaba  su  pueblo.  Vosotros  ,  Ministros  de  la  Re- 
ligión ,  doblad  vuestros  Sacrificios  ;  vosotros  ,  ancianos ,  las  oracio- 
nes y  persuasiones  para  inflamar  los  robustos  jóvenes  :  vosotros, 
poderosos ,  sacrificüd  á  la  Patria  vuestros  bienes  ,  que  todos  seráo 


126 

perdidos  si  ésta  se  pierde  ;  Y  vosotros,  valeroso?  soldados,  robus-^ 
tos  volunra.ío  ,  animaos  á  sufrir  pon  resignación  las  farigas  d«í  la 
guerra  ;  imitad  el  exemplo  de  vuestro  héroe  libertador  y  ant^pisa- 
dos.  Dios  va  con  vosotros;  vuestra  Virgen  os  cubre  con  su  inanto^ 
ya  lo  anuncia  la  inüamacion  general  de  la  E'^pana.  jQuál  será 
vuestra  gioria  al  regresaros  á  vuestros  hogares,  que  todos  os  mi^^ 
rarán  con  admiración  y  respetj  quando  enseñéis  las  cicatáces,  y 
digáis  :  Las  recibimos  por  la  Patria  !  ¡  Qué  envidia  os  tendrán  los 
cobardes  afeminados !  Vamos  ,  amados  hermanos  ,  á  destruir  la  ti- 
ranía ,  á  libertarnos  de  la  esclavitud  ,  á  salvar  nuestra  Patria  ,  mu- 
geres ,  hijos,  hogares,  haciendas.,  á  nosotros  mi-,mos ,  á  la  Reli-^ 
gion  y  á  la  Europa  entera.  ^  Puede  acaso  el  hombre  tener  mayores 
y  mas  interesantes  y  alicientes  causase  ¿  Ktibra  aiguno  que  pueda 
desentenderse  de  ellas?  Vamos  pues  á  destruir  todo  lo  fabricado 
por  esos  tiranos  ,  á  vengar  tanto  inculto  á  la  humanidad.  Abomi- 
nemos hasta  el  nombrt>  de  ellos ,  persigamos  esa  cobarde  ch'asma, 
abrasemos  sus  infames  soeces  y  seductores  papeles ,  tengamos  á  mq» 
nos  hasta  leerlos.  Pongamos  la  Europa  en  su  antiguo  equilibrio, 
para  eternizar  la  dulce  paz  por  nuestro  propio  biwn  ,  vamos  á  pa- 
lear por  nuestra  Religión,  Fatria  y  leyes;  el  fin  es  uno  mismo, 
esperamos  la  mejor  armonía  entre  nosotros  y  nuestras  Najiones^ 
ella  conducirá  nuestros  nombres  á  la  posteridad,  que.se  mirará 
con  admiración.  Nuestros  nombres  resonarán  en  las  historias  del 
valor,  nos  llamarán  héroes  conquistadores  de  la  libertad  y  de  la 
justicia.  Tenemos  en  el  ínterin  el  honor  de  manifestaros  el  respe^ 
tuoso  cariño  y  fraternidad  de  nuestra  tropa  y  tripulación,  que  en 
nombre  de  sus  patriotas  y  de  toda  la  Inglaterra  os  ofrecen  y  dedi- 
can su  felicidad,  fuerzas  y  amor  hacia  vosotros, ' Navio  Almir^at^ 
Junio  6  de  1^08,  •  • 

Copia  de  una  carta  del  Señor  EscoiquíZ'  á  los  Españoles, 

Quando  yo  considero  la  situación  y  estado  en  que  se  hallará 
mi  amada  Nación  ,  careciendo  de  la  presencia  de  su  buen  Rey  y  de 
la  demás  augusta  familia  ,  y  abrigando  al  mismo  tiempo  en  .su  .seno 
las  mas  envenenadas  sierpes^  y  quando  por  otra  parte  miro  coa 'el 
mas  amargo  dolor,  que  apenas  se  encontrará  un  Español  que  no  vea 
en  mí  el  móvil  de  tan  espantosa  desgracia  ,  he  creído  que  era  de 
mi  obligación ,  no  tünto  el  disculpar  mis  .fatales ,  aunque  bi<ía  ia- 
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tenclonaáos  consejos  ,  quanto  eí  exponer  á  la  faz  del  mundo  en- 
tero los  tortuosos  pasos  y  sinuosas  maquinaciones  que  precedieron 
al  monstruoso  y  fementido  aborto  que  tan  largo  tiempo  abrigaba 
el  seno  de  la  Francia. 

¿Lo  diré?  ¿Y  por  qué  callar  el  encadenamiento  de  la  mas 
horrorosa  y  negra  perñdia  con  que  ha  eslabonado  su  ambición  el 
Héroe  del  Norte?  Yo  voy  á  correr  ti  velo  que  cubria  tan  enor- 
mes iniquidades..  Vais  á  ver  en  claro  el  perverso  designio  que  poc 
muchos  meses  daba  pábulo  á  la  desmesurada  ambición  del'  vio- 
lento Emperador  de  los  Franceses,  pero  que  le  jiabia  sabido  disi- 
mular y  vestir  con  el   ropage  de  la  buena  fé. 

En  valde  querría  yo  descubriros  menudamente  los  malos  fra- 
tam'entO".  y  op-'c  ion  en  que  se  viera  nuestro  amado  Monarca  ,  y 
caro  a'  mno  mió  el  Señor  Don  Fernando  VII,  recordando  aquel 
Os.  uro  tiempo  en  que  sin  orden  ni  concierto  giraban  los  negocios 
de  la  E-pana  al  iiripulso  ciego  del  que  torpemente  se  había  abro- 
gado los  títulos  ma>  honoríficos  del  Reyno  ,  del  monstruo  de  Ba- 
dajoz ,  que  tan  noblemente  anatematizaron  sus  mismos  compatr  *- 
tas.  En  vano  ,  repito ,  me  pondría  yo  a  referir  (pues  á  todos  es  no- 
tonoj  que  la  suma  estrechez  y  envilecimiento  en  que  no  una  ves 
soia  se  vio  S.  M.  le  impelieron  en  diversas  oeasiones  á  derramar 
en  mi  seno  los  sencimitnros  de  que  se  veía  bañado  su  Reiil  y  ge- 
n.  roso  pecho  Yo  le  vi,  yo  le  vi  en  distintas  ocasiones  y  lugares 
levantar  sus  manos  puras  al  cielo  ;  yo  le  vi  pedir  ard'entemente 
al  r^aceJor  Supremo,  que  se  dignase  abrir  el  iib'-o  de  la  verdad  ,  y 
dar- á  su  venerable  Padre  el  inestimable  don  de  consejo  ,  para  res- 
■tablt  cer  la  felicidad  y  el  bien  de  la  Nación  :  y  en  fin  ,  yo  le  vi 
ofrecerle  víctima  ,  para  aplacar  el  justo  enojo  de  Dios  por  nues- 
tros pecados  ,  para  que  se  sirviese  perdonar  á  su  querido  futuro 
pueijlo. 

Compadecido  yo  al  contemplar  la  amargura  de  su  corazón ,  y 
viendo  que  ios  oídos  del  Rey  su  Padre  se  fiallaban  interceptados 
por  anchos  y  fuertes  muros  de  preocupaciones  y  lisonja  ,  y  advir- 
tiendo  el  peligro  a  que  estaba  expuesta  de  ser  malamente  troncha- 
da esíafecuada  y  tierna  vid  ,  escarmentado  ademas  en  la  persona 
de  su  dignamente  llorada  ya  difunta  Esposa,  no  encontró  mi  .'alum- 
no, y  el  de  sus  Padres,  que  sugerirle  una  especie  que  por  toaos 
caminos  se  presentaba  la  mas  conveniente  y  oportuna. 

Entablad,  Señor,  le  decía,  vuestra  correspondencia  estrecha* 


mente  con  el  Conquistador  del  Norte,  indicadle  vuestro  anhelo  da 
enlazaros  con  una  Princesa  de  su  nación  ,  pedidle  su  protección  y 
amparo  para  la  seguridad  de  vuestra  persona  ,  que  no  dudo  os  U 
otorgará  ;  pues  que  en  ella  cifrará  aquel  héroe  la  mayor  de  toda* 
sus  glorias  j  afianzareis  de  este  modo  una  alianza ,  que  bien  obser- 
vada, podrá  asegurar  mas  y  mas  el  bien  estar  de  los  dos  Reynos, 
Invitadle ,  Señor  ,  vos  mismo  á  que  os  la  venga  él  á  entregar  pop 
su  mano,  ven  el  momento  se  arruinará  espontáneamente  eate  m^X 
formado  coloso  ,  ese  publico  destructor  de  la  Monarquía. 

Sí^  Españoles ;,  Fernando  el  VII.  dio  este  paso  en  medio  de  los 
temores  que  tenia  de  que  no  fuese  agradable  tal  procedimiento  á 
Godoy ,  y  por  consiguiente  á  sus  Padres ,  que  sugeridos  de  aquel, 
no  perdonaron  medio  alguno  para  imposibilitar  al  Principe  ,  por 
medio  de  otros  esponsales,  que  consiguiese  lo  que  su  bastarda  pC" 
Utica  calculaba  que  arruinaria  su  vergonzoso  Imperio, 

Mas  ¿qué  no  pudiera  yo  decir  aquí  con  referencia  á  diversas 
notas  y  vílletes  que  se  pusieron  en  mano  del  Príncipe,  acerca  de 
l(ñ  sentimientos  humanos  que  prodigaba  ( ¡  ah !  en  el  papel  sola- 
mente) aquel  infame  impostor  ?  Todo  lo  facilitaba  su  temprana  afi' 
cion  (así  ^Q  explicaba),  todo  se  terminaría'  quando  pudiesen  los  dos 
verse  y  abrazarse.  La  Emperatriz  y  yo  te  veremos  y  abrigaremos; 
y  las  hermosas  alas  del  Águila  Imperial  te  cubrirán  todo  ea  rede»- 
^  dor. 

Ya  en  este  tiempo  ocupaban  las  tropas  extrangeras  á  Lisboa ,  y 
las  de  la  Nación  entraban  en  Oporto ,  quando  sucedió  el  tumulto 
de  Aranjuez ,  y  no  dcxaré  de  decir  aquí  que  aquel  astuto  y  mez- 
quino seductor  del  Príncipe  mantenía  en  dudosa  perspectiva  ,  no 
solo  á  éste ,  pero  al  mismo  Godoy ,  y  á  todo  el  Ministerio,  Mas 
aquel  instantáneo  accidente  del  Sitio  desbarató  radicalmente  sus 
proyectos.  Oye  Napoleón  con  el  mayor  sentimiento  y  dtspecho  que 
no  se  realizó  la  fuga  de  las  Personas  Reales»  y  que  por  la  espon- 
tanea abdicación  de  Carlos  IV ,  es  proclamado  con  universal  jubi- 
lo y  entusiasmo  de  la  España  ,  sí ,  d©  Ja  España,  Rey  legítimo  y 
verdadero  Fernando  el  VII. 

Apresúrase  á  mover  otros  resortes,  teme  de  la  España,  retir» 
el  pie  sobrecogido  de  pavor  y  asombro ,  quando  se  cerciora  del  no- 
ble y  leal  agitamlento  de  sus  habitantes ;  corre  el  telón  transparen- 
te,  y  presenta  otro  de  alhagüeña  prespectiva.  |Ahl  Multipiícanse 
Us  poetas  y  multipiícanse  las  muestras  de  sinceridad  y  afecto  >  y  hac9 
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caminar  á  marchas  dobles  á  la  Emperatriz.  "¡Ah,  falso,  y  que  bien 
supiste  ocultar  tu  alevosía!  ¿Con  qué  objeto  haces  venir  á  Bayona 
á  tu  muger  acompañada  de  tantos  personages?  Insta,  en  fin,  el 
doloso  político  ,  y  sale  á  recibirle  el  infante  Don  Carlos.  Parécel'é 
poco  al  Rey  esta  extraordinaria  demostración  ;  él  mismo  sale  al 
encuentro  del  que  creia  su  generoso  Protector,-  y  aunque  nunca 
fué  su  voluntad  poner  el  pie  fuera  de  su  Reyno ,  quando  le  ma- 
nifiesta Napoleón  que  le  favorecen  mal  sus  vasallos  ,  suponiéndole 
miras  tan  indecorosas  ;  y  que  no  se  moverá  de  Bayona ,  si  no  ma- 
nifiesta en  aus  procederes  contra  la  errada  preocupación  y  vanos 
temores  del  populacho  de  Vitoria  ,  que  un  Rey  debe  preponerse  á 
tan  cobardes  y  rateras  pasiones,  y  que  el  medio  único  de  mostrar- 
se digno  de  sí  mismo,  y  de  la  opinión  de  su  protector  ,  era  el  en- 
tregarle la  persona  del  traidor  Godoy ,  para  cerciorarse  de  todas 
sus  maquinaciones  contra  la  causa  común  de  ambas  Naciones,  para 
sentenciarle  según  derecho:  quando  le  manifiesta  todo  esto,  y  por 
otro  lado  se  quiere  tranquilizar  sobre  la  libertad  de  la  abdicación 
de  su  Padre  hecha  en  el  tumulto  ,  y  le  protexta  á  fé  de  Napoleón,* 
que  solo  quiere  tener  con  él  dos  ó  tres  conferencias  para  arreglar 
los  intereses  de  ambas  Naciones  ,  y  acabar  de  solemnizar  el  enla- 
ce y  alianza  entre  ellas  ,  confieso  que  se  vio  combatido  su  gene- 
roso y  Real  ánimo  de  los  mas  fuertes  impulsos  de  presentarse  solo, 
y  absolutamente  sin  escolta  la  mas  pequeña  j  pero  yo  me  opuse 
con  respeto  á  este  noble  arrebato...  Aquí  debiera  dexar  un  claro 
para  no  confesar  yo  mi  fatal  yerro  en  condescender :  poco  he  di- 
cho ,  en  aprobar  que  saliese  S.  M.  para  Bayona.  Me  fié  demasiado 
de  mi  propio  parecer;  pero  si  hay  cosas  que  constituyen  certeza 
moral  de  los  acontecimientos  ,  intervinieron  sin  disputa  todas  las 
que  se  reputan  necesarias  para  constituirla.  No  se  diga  que  se  obró 
sin  graves  fundamentos  ,  por  el  éxito  que  ha  habido ,  porque  si 
siempre  se  hubiera  de  esperar  el  resultado  de  una  acción  para  de- 
liberar sobre  su  buena  ó  mala  conveniencia  ,  jamas  deberíamos 
obrar  con  consejo  ;  siendo  cierto  que  alguna  vez  fallan  las  mas 
prudentes  y  naturales  resoluciones. 

Y  si  la  fatalidad,  ó  mas  bien  el  sórdido  interés,  no  hubiera 
interceptado  la  comunicación  del  Señor  Infante  Don  Carlos  ,  aun 
gozaría  la  España  de  la  amable  presencia  de  su  Rey.  Pero  estaba 
echada  la  suerte ,  y  mas  quando  vimos  ir  llegando  succesivamente 
á  todas  las  demás  Personas  Reales  á  aquel   infausto  lugar.  ¡Quién 
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pudiera  ahora  explicar  la  dolorosa  memoria  que  inrerrump'a  de 
continuo  el  sueno  de  nuestro  ^>ü^:ilea,  ruiícxionatido  ¿i  bre  e¡  HíC- 
lancolico  y  tri:>te  e->iado  de  .•>U'>  hno.->  y  leaie>  Váh,ai.ü.>l  ívJi  \ida, 
me  dixo ,  sea  eniíorabi'.cna  5>aci  iíicada  al  t«probi'io  de  e>.c  s^b^rbio 
Co^^Jyi^tauor...  pero  mis  amados  pu.üios,  la  ivcli^ion,  las  cO'iti  m- 
bres  ;  i  On  ,  qué  amaigo«>  reeuerdü>l  ^a  no  \ol\ere  a  ver  a  ruis 
hermanos,  á  mis  hiio"»  ,  y  pr¡!ic(palm;.nte  a  los  haoitante-.  de  mi 
fiel  pueblo  de  Madrid.  ¿Y  qual  .sera  su  suerte  en  esle  momento? 
A  .i  desahogaba  su  espíritu  oprimido  en  mis  brazos  quando  se  le- 
tiraba  a  su  gabinete. 

Llega,  en  tin  ,  el  instante  apetecido  por  aquel  infame  hombre, 
que  en  el  ningún  correspondiente  obsequio  que  nos  liabia  hcclio, 
estaba  bien  declarada  ya  su  infamia:  liega  por  ultimo  el  crítico 
momení^o  de  proponer  á  S.  M.  el  mas  horrendo  provecto  dt  que 
abdicase  su  Corona  en  sus  manos  ,  prometiéndole  otros  Estados 
usurpados  malamente  ;  y  hé  aquí  que  muda  de  color  el  Rey  ,  ar- 
roja sobre  aquel  cuerpo  que  encerraba  tan  negra  perfidia,  una  mi- 
rada de  insultante  menosprecio  :  enmudécele  el  enojo,  y  al  fin  sa- 
len de  su  boca  estas  cortas  expresiones  semejantes  al  trueno  :  MO" 
riré  ^  pero  será  siendo  Rey  de  la  España. 

Detiénele  el  Emperador  quando  iba  a  retirarse;  y  aunque  quie- 
re aparentar  una  modesta  y  templada  conformidad,  centellean  vi- 
vamente sus  ojos  ,  é  intenta  dar  otro  giro  á  la  vergonzosa  ses/on; 
pero  S.  M,  le  afea  á  rostro  firme  su  ingratitud  y  traición;  se  des- 
pide amenazándole  con  las  armas;  pero  es  alhaja  Fernando  que  no 
dexará  se  le  vaya  de  entre  las  manos.  Dase  orden  estrecha  de  que 
no  se  le  pierda  de  vista,  ni  se  le  dexe  ccmunicacion  ,  y  se  toma 
conmigo  y  demás  comitiva  la  misma  providencia. 

Desde  este  momento  no  se  vé  otra  cosa  al  rededor  de  nosotros 
sino  rostros  ceñudos  ,  insultantes  y  menospreciadores  ,  esperando 
de  uno  en  otro  dia ,  como  en  fortuna,  el  aciago  resultado  de  la 
ambición  reprimida 

De  allí  á  poco  se  empiezan  á  prodigar  finezas  y  obsequios  ex- 
traordinarios a  los  viejos  Reyes,  y  estos  a  reprehender  severamen- 
te á  su  hijo.  Ya  se  pone  en  libertad  á  Godoy  ,  y  se  ie  vuelven  ro- 
dos sus  honores  ;  ya  se  presenta  éste  al  Key  ,  y  á  todos  nosotros 
para  ultrajarnos  :  ya  en  fin,  se  violenta  a  Fernando  á  que  abdique 
la  Corona  en  su  Fadre. 

Kombra  éste  ,  á  solicitud  del  Emperador ,  Teniente  G'^ncral 


del  Reyno  al  Duque  de  Berg ,  y  renuncia  segunda  vez  su  Corona  en 
manos  de  Napoleón...  Gime  el  mismo  Rey  Padre  poco  tiempo  des^ 
pues,  luego  que  reflexiona  su  precaria  situación;  pero  la  Reyna 
hace  que  firme,  sin  saber,  una  impura,  vergonzosa  y  asimismo  co- 
lérica carta. 

Sabe  Napoleón  que  fermenta  la  España,  y  teme  nuevamcr^-g 
hace  que  renuncien  los  derechos  á  la  Corona  que   tengan  y  tenc 
puedan  el  Príncipe  é  Infantito,  Don  Antonio  y  Don  Carlos  ;  y  pro- 
pone al  Consejo  de  Castilla  el  admitir  un  Cetro  extrangero. 

Mas  como  esto  no  puede  hacerse  sin  el  pleno  conocimiento  de 
las  Cortes  ,  manda  al  Duque  de  Berg  ,  que  obligue  á  presentarse 
en  Bayona  á  varios  sugetos  del  Reyno  para  tener  un  congreso  ge- 
neral... Infelices  de  los  que  vengan!  Si  alguna  fuerza  puede  hace- 
ros un  hombre  que  tan  de  cerca  ha  visto  los  peligros ,  creedme, 
no  piséis  una  tierra  enemiga.  En  otra  ocasión  ,  si  me  fuere  per- 
mitido ,  yo  os  haré  ver  mas  por  extenso  el  noble  procedimiento 
del  Duque  del  Infantado ,  y  de  los  demás  confidentes  de  S.  M. , 
pues  ahora  es  fuerza  seguir  el  destino  á  que  la  Divina  Providen- 
cia Hos  conduce  al  interior  de  la  Francia  ,  á  purgar  nuestros  des- 
cuidos; pero  antes  de  salir  os  quiero  comunicar  dos  importantes 
verdades.  El  Emperador  de  los  Franceses  se  ha  valido  de  n  il  ar- 
dides para  hacerme  sospechoso  á  la  Nación  ,  proponicndome  como 
á  un  hombre  venal  una  plaza  del  Consejo  de  Estado  ,  y  publicar, 
aceptada  que  fuera  ,  mi  mezquina  ruindad.  Fos  sentimientos  del 
Señor  Rey  Don  Fernando  el  VII.  son  ,  y  me  atrevo  á  asegurar  con 
mi  propia  vida  ,  que  serán  eternamente  los  mismos  que  siempre 
tuvo  ,  de  sacrificarse  por  el  bien  y  felicidad  de  sus  vasallos.  Y  sí 
el  Dios  de  los  Exércitos  se  apiadase  de  nosotros,  y  por  una  provi- 
dencia extraordinaria  le  concediese  volver  á  los  suyos,  se  lisongea, 
que  escarmentado  en  su  propia  persona,  y  vistos  por  experiencia 
los  sinsabores  que  ha  ocasionado  á  sus  mas  leales  vasallos,  no  per- 
donará medio  alguno  para  la  universal  felicidad  de  la  Religión  y 
del  Estado. 

S.  M.  me  encarga  estrechamente  que  os  participe  que  todo  lo 
espera  de  vuestra  lealtad  y  valor:  que  según  se  presentaren  las  cir- 
cunstancias obréis  todos  con  unánime  consentimiento  ,  para  no  de- 
.\aros  ceñir  las  duras  cadenas  de  la  Francia,  y  os  pide  con  el  mas 
cordial  afecto  que  no  haya  cismas  entre  sus  pueblos ,  sino  que  to- 
dos de  acuerdo  coa  el  Real  y  Supremo  Consejo,  con  los  Capitanes 
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generales  cíe  su  Reyno,  y  con  el  voto  de  los  demás  hombres  bue- 
nos :  en  una  palabra  ,  que  animando  á  todos  un  mismo  espíritu, 
mostréis  firmemente  á  vuestros  enemigos,  que  el  que  os  ha  queri- 
do arruinar  con  artificios  y  engaños,  puede  ser  envuelto  en  la  mis- 
ma ruina  que  indignamente  preparaba  por  medio  de  la  fuerza,  del 
valor  y  vigorosa  resistencia.  Por  último ,  que  quanto  se  publicare 
en  el  Reyno  en  voz  y  á  nombre  suyo,  que  desdiga  de  lo  que  me- 
rece una  Nación  tan  noble  como  los  Españoles ,  que  lo  reputeis 
desde  luego  por  supuesto,  y  lo  consideréis  de  ningún  valor  ni  efec- 
to ;  pero  que  enmedio  de  tantos  males ,  jamas  os  olvidéis  de  S.  M. 
en  vuestras  oraciones  ,  á  las  que  se  encomienda  como  católico 
christiano  ,  y  os  saluda  mil  y  mil  veces  bañadas  sus  mexillas  de 
las  mas  ardientes  lágrimas.  En  Bayona  &c.  =  Ezcoiquiz. 

Edicto  del  Principado  de  Cataluña, 

Exígi.endo  imperiosamente  los  deberes  de  la  Religión  ,  la  de- 
í^ensa  de  nuestras  vidas  y  la  conservación  de  nuestras  propiedades 
y  fueros  ,  que  se  ven  amenazados  por  el  enemigo  común ,  según 
el  lamentable  y  reciente  exemplo  en  nuestros  vecinos ,  que  se  ar- 
me todo  el  Corregimiento  de  esta  Ciudad  ,  y  siendo  justo  que  la 
mi.'^ma ,  dando  exemplo  á  los  demás  pueblos ,  sea  la  primera  en 
verificarlo  j  la  Junta  de  Comisión  militar ,  conseqiíente  á  las  fa- 
cultades con  que  la  ha  autorizado  la  Superior  de  Gobierno,  ha  re- 
suelto, que  desde  el  dia  de  hoy  se  principie  el  alistamiento  de 
gente  voluntaria,  naturales  ó  domiciliados  en  ésta,  de  la  edíid  de  i6 
á  40  años  :  ios  que  quieran  tomar  partido  se  presentarán  al  Sub- 
teniente de  la  compañía  fixa  de  Real  Artillería  Don  Josef  Darnél, 
que  vive  en  la  calle  de  Caldereros  ,  el  qual  queda  encargado  de 
recibir  las  filiaciones  á  los  que  se  presenten ,  y  de  enterarles  de  las 
condiciones  con  que  han  de  servir ,  baxo  la  dirección  de  la  misma 
Comisión,  y  con  el  goce  que  se  expresará  á  ccntinuacion.  La  ex- 
perimentada lealtad  de  e^te  pueblo,  su  amor  á  la  Religión,  y  su 
■verdadero  patriotismo  ,  dexa  todo  tan  asegurado  el  éxito  pronto 
del  enganchamiento,  como  que  la  Comisión  se  considera  dispensa- 
da de  recordar  lo  sagrado  de  la  obligación  ,  que  impele  á  que  se 
realice. 


-  133 
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El  Sargento  Frimero 6 

El  Sargento  Segundo 5  i 

El  Cabo 4  f 

El  Soldado 4 

El  Tambor 4  f 

kotjí.     Siempre  que  salga  de  la  guarnición  de  esta  plaza  se  le 
abonará  á  cada  individuo  la  ración  de  pan. 

Tarragona  14  de  Junio  de  1808.  =  Casiano  de  Arzá.  =  José 
de  Santa  Cruz.  =  Francisco  Policarpo  de  Boffarull,  =  Plácido  de 
Montoliu.  =  José  de  Vidal.  =  José  Basora  y  Seguí. 

PROCLAMA, 

Valerosos  habitantes  de  la  Ciudad ,  Campo  y  Corregimiento 
de  Tarragona  ,  iia  llegado  ya  la  hora  de  manifestar  y  acreditar 
con  pruebas  eficaces  que  somos  Catalanes ,  y  que  sabemos  sostener 
con  gloria  una  causa  en  que  interesa  tanto  la  santa  Ley  que  pro- 
fesamos ,  como  los  derechos  de  nuestro  único  Rey  y  Señor  Fer- 
nando el  VII,  el  honor  de  la  Nación,  y  el  nombre  de  nuestros 
mayores.  No  ,  no  ha  de  admitir  Tarragona  dentro  de  sus  muros 
regados  con  la  sangre  de  tantos  mártires  otra  Religión  que  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana,  ni  reconocerá  ,  mientras  viva,  otro  Rey, 
que  Fernando  el  muy  amado.  A  estos  dos  interesantes  objetos  se 
dirigen  los  desvelos  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  ,  y  de  cada 
uno  de  los  individuos  que  la  componen.  Tres  faluchos  despacha- 
dos en  la  noche  del  14:  los  dos  de  ellos  del  Puerto  de  esta  Ciu- 
dad ,  y  el  otro  de  la  playa  de  Torredembarra  vuelan  á  impulsos 
de  la  lealtad  y  patriotismo  por  los  mares  con  pliegos  de  la  Junta, 
en  busca  de  la  Esquadra  Inglesa  convidándola  con  la  paz  ,  é  im- 
plorando sus  auxilios:  Un  Comisario  de  la  misma  Junta  salió  el  i  5 
para  avistarse  con  el  General  de  las  valerosas  tropas  Valencianas, 
que  se  cree  estarán  ya  mas  acá  de  las  orillas  del  Ebro,  para  apre- 
surar su  llegada;  y  al  mismo  tiempo  salió  otro  con  dirección  á  Lé- 
rida y  Cervera  destinado  á  trarar  con  las  Juntas  de  aquellos  Cor- 
regimientos sobre  los  medios  de  la  común  dtfensa:  se  ha  dado  or- 
den para  que  en  ésta  se  formen  sin  dilación  ni  retardo  compañías 
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arregladas  de  Volunrátios  del  mismo  Corregimiento  ;  y  en  el  en- 
tretanto que  éstas  se  organizan  ,  para  precaver  las  resultas  de  una 
perjudicial  indolencia  ,  se  ha  mandado  á  todos  los  pueblos  de  di- 
cho Corregimiento,  que  cada  uno  á  proporción  del  vecindario, 
destine  un  competente  número  de  paisanos  ,  los  quales  deberán 
estar  siempre  prontos  para  acudir  ai  primer  aviso  con  armas  á  los 
puntos  amenazados  de  invasión  ó  peligro  :  El  Regimiento  Suizo 
de  WiinpíTen ,  que  está  de  guarnición  en  esta  Plaza,  sostiene  nues- 
tra causa,  y  su  magnánimo  Coronel,  poseído  del  mas  noble  en- 
tujlasmo,  dando  una  prueba  lu^nlnosa  de  su  constante  adhesión  á 
Jos  sentimientos  comunes  de  la  Junta  ,  le  ha  proporcionado  a  ésta 
una  satisfacción  la  mas  completa  y  penetrante  ,  poniéndose  con 
todas  las  tropas  de  su  mando  baxo  las  órdenes  de  la  misma  Junta, 
para  que  disponga  de  ellas  según  lo  exigieren  las  circunstancias, 
resuelto  á  vencer  ó  morir  juntamente  con  nosotros. 

Reunamos  pues  nobles  Tarraconenses  todos  nuestros  esfuerzos 
para  oponernos  intrépidamente  á  la  desesperación  de  las  tropas 
francesas ,  que  rabiosas  con  el  mal  éxito  de  sus  inútiles  tentativas, 
perseguidas  de  nuestros  paisanos,  errantes  y  sin  destino  ,  van  der- 
ramando la  copa  de  su  ira  ,  sacrificando  al  furor  y  al  despecho 
víctimas  inocentes.  Los  tristes  gemidos  de  los  moribundos  vecinos 
del  Arbós  ,  sepultados  entre  las  humeantes  ruinas  de  aquella  des- 
graciada Villa,  desacreditarían  en  este  caso  los  esfuerzos  de  la  elo- 
qliencia  ,  y  bastan  por  sí  solos  para  confirmaros  en  la  idea  que 
habéis  formado  del  carácter  de  las  tropas  francesas ;  al  paso  que 
los  monumentos  de  la  antigüedad  ,  que  á  pesar  del  tiempo  devo- 
raron ,  conserva  esta  Ciudad  dentro  y  fuera  de  sus  muros ,  siendo 
testimonios  incontrastables  de  la  gloria  inmortal  de  vuestros  mayo- 
res ,  os  acuerdan  la  obligación  de  imitar  sus  virtudes  morales ,  po- 
líticas y  militares  ,  dando  gritos  de  Alarma  para  vengar  el  honor 
de  toda  la  Nación  ultrajada.  A  las  armas  pues  valerosos  Tarraco- 
nenses,  á  las  armas,  y  morir  antes  que  cubrirnos  de  ignominia,, 
sujetando  vilmente  la  cerviz  al  pesado  yugo  de  la  Francia. 

La  Jtmta  vive  altamente  persuadida  de  que  este  es  el  voto  co- 
mún de  la  Ciudad  de  Tarragona  y  su  Corregimiento  :  En  este 
cierto  concepto,  mientras  se  están  tomando  las  medidas  opottunas 
para  su  seguridad  y  defensa  ,  espera  que  todos  sus  honrados  veci- 
nos concurrirán  con  gusto  a  mantener  la  publica  tranquilidad  y 
sosiego  ,  procurando  con  todo  esfuerzo  disipar  qualquiera  especie 
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contraria  á  tan  Interesante  objeto  ;  y  si  algún  raal  hijo  de  la  patria 
intentase  por  dicho  ,  por  hecho  o  por  quuiquiera  otro  medio  per- 
turbar la  buena  armonía  ,  que  felizmente  reyna  ,  sepa  ,  que  juzga- 
do breve  y  sumariamente  por  un  Consejo  ISiilitar  formado  por 
acuerdo  y  resolución  de  la  Su[:rtma  Junta  de  Gobierno  ,  será  irre- 
mis'blemenre  castigado,  seguu  la  gravedad  de  su  dehto,  con  todo  el 
rigor  de  las  leyes  ,  que  deben  ser  mas  que  nunca  respetadas  en  las 
actuales  circunstancias.  =  Tarragona  i6  de  junio  de  i«o8. 

PROCLAMjí. 

Vale  o>os  Illerdenses:  vuestros  esfuerzos  en  las  críticas  circuns- 
tancias en  que  se  halla  la  España  ,  acreditan  que  vuestros  genero- 
sos corazones  est.m  animados  de  los  mismos  sentimientos  de  amor 
á  la  Religión,  al  Fey  y  á  la  Patria,  que  en  todos  tiempos  y  eda- 
des han  6Ído  prendas  características  de  los  naturales  de  este  leal  y 
y  fértil  suelo.  Sí ,  esforzados  Catalanes :  Napoleón  ,  instrumento 
de  la  Divina  Justicia  para  castigar  varios  pueblos  de  Europa,  ha 
cumplido  por  medio  de  las  mas  execrables  perfidias  los  justos  é 
inescrutables  juicios  de  Dios  sobre  los  hombres.  Ha  engrandecido 
sus  Imperios  y  enriquecido  sus  erarios  con  los  despojos  de  los  pue- 
bles ,  vencidos  mas  por  la  perfidia  y  el  espíritu  de  seducción, 
que  por  el  valor  y  fuerza  de  sus  armas.  Por  una  fatal  desgra- 
cia este  espíritu  de  seduccipn  ha  encontrado  cabida  en  tantos 
países  ,  como  han  sido  víctimas  del  engaño  y  falsas  promesas 
del  Gobierno  francés;  y  éste  esperaba  esclavizar  también  por 
tan  viles  medios  los  sinceros  y  leales  Españoles  ,  después  de  ha- 
berles pérfidamente  arrebatado  á  su  amado  Rey  Fernando.  Pero 
el  día  terrible  del  Dios  de  las  venganzas  ha  llegado  ya  en  fin; 
El  Serior  va  á  romper  y  hacer  pedazos  aquella  espada  homicida 
que  tanta  sangre  ha  derramado;  aquella  mi^^ma  que  ha  esparci- 
do el  terror  y  la  desolación  por  tantos  Reynos  y  Provincias;  y 
Napoleón  ,  que  la  ha  manejado  ,  va  á  sufrir  el  terrible  juicio 
de  aquel  gran  Dios  ,  que  con  el  rayo  de  su  indignación  ani- 
quila en  un  momento  los  temerarios  proyectos  de  los  impíos, 
y  que  nada  puede  permitir  impunemente  contra  la  justicia  y  el 
orden.  Solo  nuestro  Dios ,  que  es  el  Dios  de  los  Excrcitos  ,  da 
i  quien  quiere  la  victoria  ;  y  no  es  el  namero  ni  la  fuerza  ,  sino  la 
voluntad  del  Omnipotente  la  que  atribuye  los  laureles,  Reconci- 
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licmonos  pues  primero  con  Dios  ;  y  confiados  en  su  poderosa 
protección  ,  corramos  después  intrépidos  é  encontrar  al  enemigo 
de  nuestro  reposo  ;  y  estad  seguros  ,  que  la  victoria  será  insepa- 
rable de  nuestros  batallones.  IVJas  vale  morir  gloriosamente  en  el 
campo  del  honor  ,  que  ver  el  lastimero  exterminio  de  nuestra  Na- 
ción y  Santuario  :  No  os  dexeis  seducir  de  las  promesas  y  jura- 
mentos de  Napoleón  ,  pues  no  son  mas  que  palabras  fingidas,  que 
solo  se  guardan  mientras  le  acomodan  á  aquel  usurpador  para  lo- 
grar sus  fines  detestables.  No  os  intimidéis  al  oir  que  las  armas 
francesas  son  invencibles  ,  y  que  no  hay  fuerza  que  pueda  resis- 
tirlas :  La  derrota  de  Bruch  ha  acreditado  lo  contrario :  Una  co- 
Jumna  francesa  de  mas  de  dos.  mil  hombres  entre  infantería  y  ca- 
ballería ,  con  algunas  piezas  de  artillería  ,  ha  sido  detenida  por 
cinqüenta  Catalanes  ,  y  batida  y  derrotada  completamente  con 
perdida  de  su  artillería  por  algunos  centenares  de  paisanos  ,  que 
sin  prevención  ,  sin  Xefe  ,  sin  Oficiales  se  arrojaron  bizarramente 
sobre  los  enemigos  ,  siendo  lo  mismo  verlos  que  vencerlos.  Esta 
acción  cubrirá  de  gloria  nuestro  Principado  ;  infundirá  vigoroso 
aliento  á  los  esforzados  Ausetanos  y  Lampurdaneses  para  contener 
y  rechazar  el  ímpetu  de  los  enemigos  ,  que  nuevamente  quieran 
penetrar  nuestros  confines  ;  y  animará  á  las  demás  Provincias  del 
emisferio  Español  ,  haciéndoles  ver  ,  que  los  vencedores  de  Aus- 
terlitz  Y  de  Jenna  han  sido  arrollados  por  los  paisanos  de  Catalu- 
ña. Amada  Cataluña,  aunque  tanto  has  gemido  y  gimes  al  ver  tus 
principales  baluartes  ,  Barcelona  y  Figueras  ,  entregados  al  enemigo 
por  la  pérfida  traición  de  un  Ministro  que  nos  ha  vendido;  respira 
ya  y  reanima  tu  corazón;  el  pecho  de  cada  uno  de  tus  hijos  es  un 
muro  inexpugnable  para  esos  excrcitos  sacrilegos.  Sí ,  nobles  y  va- 
lerosos Catalanes ;  fixad  toda  vuestra  confianza  en  nuestro  Dios,  que 
es  el  arbitro  de  las  naciones:  Arrojad  todo  temor  de  vuestros  genero- 
sos pechos.  Ya  no  hay  medio  ;  ó  quedar  viles  esclavos  de  esos  ene- 
mi'ios  de  Dios  y  de  los  hombres  ,  ó  vencerlos  heroicamente  en  ba- 
talla. Corramos  pues  á  las  armas,  y  no  las  depongamos  hasta  der- 
rocar enteramente  el  orgullo  francés :  Nuestra  cau?>a  es  justa ;  de- 
fendemos nuestra  libertad  ,  el  honor  de  nuestras  mugeres  ,  hijas 
y  hermanas ;  combatimos  para  salvar  los  augustos  misterios  de  la 
Religión  santa  que  profesamos.  El  cielo  se  ha  declarado  en  nues- 
tro favor  :  el  triunfo  mas  portentoso  coronará  gloriosamente  nues- 
tras empresas. 
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Noticia  de  Valemia  del  tj  de  Junio  de  1808. 

Hemos  recibido  una  prueba    evidente   de  la  protección    que 
la  divina  providencui  dispensa  á  nuestros  esfuerzos  por  la  causa 
de   la  Nación.  El  gobierno  francés ,  en  sus  infernales  designios, 
destacó  por  su  agente  á  esta  Ciudad  un  hombre  respetable  por 
su  estado  y  circunstancias  j  pero  al  mismo  tiempo  el  mas  vil  y 
sanguinario  de  los  mortales  (i).  Traía  meditado  el  plan  horro- 
roso de  degollar  á  los  vocales  de  la  Junta  ,  á  todos  los  gefes 
militares  ,  y  al  cuerpo  de  nobleza ,  y  de  levantarse  con  el  go- 
bierno del   Reyno   para  facilitar   la  entrada    al  exércíro    francés. 
Á  este  fin  publicó  que  venia  fugitivo  de   Madrid  ,  y  se   mostró 
el  mas  acérrimo  enemigo  de  los  franceses  :    y    para  persuadirlo 
se   reunió  á   una  tropa  de   asesinos ,  y  el    5    degolló  los  france- 
ses domiciliados   aquí ,  que   la    humanidad    del   gobierno    y  4el 
pueblo    habia    asegurado    en    la    ciudadela   y  otras  partes.    Esta 
horrible  escena  se  prolongó  hasta  la  tarde   del   6  :   después  em- 
pezó á  executar  su   plan.   Pasó   oficio   al  General  ,  deponiéndolo 
de  su   empleo  en  nombre  de  Fernando  VII  y  del  pueblo  ,  y  de- 
clarando disuelta  la  Junta  ,  en  la  qual  se  presentó  la  tarde  del  6, 
y   tuvo   la  osadía  de  pedir  al  Gobierno  la    paga  de  los  asesinos. 
La   Junta,  á   la  qual  se   habia  reunido  mucha  gente  armada  por 
la  buena  causa  ,  encadenó  este  tigre  ,  y  lo   hizo  conducir   en   un 
coche  al   mar  ,  donde  está  bien  asegurado.   Se  le   juzgará   según 
las  leyes  con  la  brevedad  posible.  Esta  Suprema    Junta  ha   pu- 
blicado una  proclama  ,    en   la  que    incita    al    pueblo   á    sostener 
la   buena  causa  ,  de  una  manera  digna   de  la  generosidad  espa- 
ñola ,  y  á  no  dar  oidos  á  los  traidores  ,  que  soliciten  envilecerlo 
con  asesinatos  ,  y  extraviarlo  con  insurrecciones  ,  para  entregar- 
lo indefenso  al   enemigo  común.  En  efecto  ,  todo  buen  ciudada- 
no ,  todo  verdadero  contrario  de  la  opresión  francesa,  debe  tem- 
blar de  la  mas  mínima  violación  de  tranquilidad  pública  y  de  la 
magestad  del   gobierno.  ¿Qué   mas  pueden   desear  los   enemigos, 
que  encontrarnos  discordes  ,  sediciosos  .contra  el  gobierno  tutelar 
que  salvará  la  patria,  y  acobardados  y  envilecidos  con  todo  géne- 
ro de  crímenes  i  ¡  Desgraciado  el  pueblo  en  que  se  derrame  una 

(t)     Este  era  D.  Baltasar  Calvo,  Canónigo  de  S.  Isidro  de  Madrid  ,  natu- 
tural  de  Valencia. 
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una  sola  gota  de  sangre,  que  no  sea  en  favor  de  la  justa  causa, 
que  todos  debemos  defender  en  el  campo  de  batalla! 

Proclama   hecha  á  los   ylra^^onesei  por  el  Excmo,  Señor  D.  Josef 

Falafux ,  con  mut'ivo  de  la  Batalla  de  las  Heras 

ds  Zaragoza^ 

Aragoneses  :  os  habéis  portado  como  tales.  Esa  multitud  de 
guerreros  orgullosos,  triunfantes  en  toda  Europa,  ha  dcxado  de 
existir  en  el  momento  que  se  ha  puesto  delante  de  vosotros  Erais 
inleriores  en  disciplina  y  en  numero  ,  porque  no  ha  entrado  en 
acción  la  vigésima  parte  de  nuestras  fuerzas ,  por  no  haber  podido 
reunirse  ;  ptro  vuestro  esfuerzo  lo  ha  superado  todo.  Los  fusiles 
en  que  tanto  confian  vuestros  enemigos  ,  son  para  vosotros  armas 
dcbiles  ,  que  no  sirven  sino  para  hacer  lento  el  triunfo  ,  y  no  te- 
neis  espera  para  mirar  por  muchos  minutos  el  enemigo  al  frente, 
sino  á  vu'e.stros  pies. 

Aragoneses  :  el  triunfo  de  vuestros  primeros  ensayos  es  haber 
dexado  en  el  campo  un  exército  completo  de  18®.  enemigos,  que 
tuvo  la  osadía  de  provocarnos.  Hemos  cogido  todos  sus  equipages 
y  los  efectos  infamemente  robados  en  los  infelices  pueblos  inermes 
por  donde  transitaron.  Nuestra  pérdida  consiste  en  1700.  á  2'S). 
muertos  ,  y  otros  tantos  heridos  ;  y  aunque  nada  es  esto  ,  respecto 
del  triunfo  ,  su  preciosa  sangre ,  derramada  con  tanta  gloria  en 
los  muros  de  la  Patria,  en  el  campo  de  los  Mártires,  pide  vícti- 
mas :  preparaos  á  sacrificarlas. 

Aragoneses  que  no  habéis  combatido  ,  no  estéis  tan  impacien- 
tes :  el  enemigo  es  muy  temerario  ,  y  no  dexará  de  atacaros  segun- 
da ,  tercera  y  mas  veces  ,  para  daros  motivos  de  manifestar  vues- 
tro esfuerzo  escarmentándole. 

Si  particularmente  los  vandidos  que  se  abrigan  en  Madrid  con 
su  Capitán  Murat,  se  atrevieran  á  presentársenos  al  frente,  ten- 
dríamos suma  complacencia  en  ello  ,  y  les  ahorraríamos  la  mitad 
del  camino. 

Aragoneses ,  si  la  Batalla  de  las  Heras  de  Zaragoza  se  hubiera 
ganado  por  esos  vocingleros ,  ya  la  exagerarían ,  poniéndola  á  la 
par  de  las  ponderadas  de  Marengo,  Ausierlitz  y  Jena  ;  y  aunque 
ciertamente  ha  sido  mas  sangrienta  y  gloriosa ,  vosotros  la  conside- 
ráis como  un  ligero  ensayo  de  las  que  estáis  dispuestos  á  dar  ,  con 
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el  poderoso  auxilio  de  vuestra  gloriosa  Generalísima  y  Patrona,  = 
Quartel  General  de  Zaragoza  17  de  Junio  de  lóoS. 

D.  Manuel  de  Heredia  y  Hore ,  Caballero  de  la  Real  y  Distinguida 

Orden  Española  de  Carlos  iJl,   Intendente  honorario  de  ExercitOy 

Contador  principal    de    esta    Provincia  ,    Intendente    en   ella  ,    y 

Subdelegado  de   Rentas    en    esta   Plaza 

y  su  Partido. 

Hago  saber  "que  por  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  en  el  ramo 
de  Hacienda  se  me  ha  comunicado  la  orden  ,  que  el  Edicto  que  la 
relaciona  á  la  letra  dice  así : 

E  D  í  C  T  O. 

"  Deseando  la  Junta  Suprema  consolidar  el  crédito  del  papel 
moneda  en  quanto  lo  permitan  las  actuales  circunstancias ,  ha  re- 
suelto que  en  los  derechos  de  Aduanas  se  admita  la  tercera  parte 
en  Vales  Reales  ;  y  de  orden  de  la  Suprema  Junta  se  manda 
publicar  para  que  llegue  á  noticia  de  todos.  Sevilla  i  2  de  Junio 
de  i8oS.  =  Por  mandado  de  la  Suprema  Junta.  =  D.  Juan  Bau- 
tista Pardo  ,  Secretario  segundo." 

Y  para  la  debida  observancia  de  lo  dispuesto  por  dicha  Su- 
perioridad ,  he  mandado  por  auto  del  dia  de  ayer,  ante  el  in- 
frascripto Escribano  mayor  ,  se  publique  por  el  pre'^ente  y  orros 
de  igual  tenor  que  se  fixarán  en  esta  Ciudad  y  Pueblos  de  su 
Provincia  para  que  llegue  á  noticia  de  todo'^  ,  y  no  aleguen  ig- 
norancia. Cádiz  18  de  Junio  de  t8oS.  =  iManuel  de  Heredia.  = 
Por  mandado  de  S.  S.  =  Alonso  Zapata. 

DON  MANUEL  DE  HEREDIA  T  HORE,  d5*í. 

Hago  saber  que  por  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  en  el 
ramo  de  Hacienda  ,  se  me  ha  comunicado  la  orden ,  que  el 
Edicto  que  la  relaciona  á   la  letra   dice   así : 

EDICTO. 

*  La  Junta  Suprema  ha  determinado  habilitar  la  venta  de 
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los  géneros  ingleses  de  lícito  comercio  ,  que  se  halla  suspensa 
por  haber  espirado  el  tiempo  que  se  concedió  para  ella;  y  se  avisa 
al  Publico  á  tin  de  que  le  conste.  Sevilla  trece  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos y  ocho.=:Por  mandado  de  la  Suprema  Junra  =D.  Vicoare 
de  Casajus,  Secretario. =  D.  Ventura  Ruiz  de  Huidcbrc,  Secretario." 
Y  para  la  debida  observancia  de  lo  dispuesto  por  dicha  Superio- 
ridad ,  he  mandado  por  auto  del  dia  de  ayer  ,  antj  el  infrascripto 
Escribano  mayor,  se  publique  por  el  presente  y  otros  de  igual  te- 
nor ,  que  se  fixaran  en  est:i  Ciudad  y  Pueblos  de  su  Provincia  para 
que  llegue  á  noticia  de  todos  y  no  aleguen  ignorancia.  Cadlz'  diez 
y  ocho  de  Junio  de  rail  ochocientos  y  ocho^  =  iVÍLaauc*l  de  Hcredia. 
Por  mandado  de  S.  S.  Alonso  Zapata. 

SORIA     23     DE     JUNIO. 

La  spmana  pasada  fué  en  Aragón  una  serie  de  combates.  Ef 
Martes  se  peleó  en  Mallen;  la  pérdida  fué  igual  por  ambas  partes: 
los  Miñones  padecieron  mucho  é  hicieron  mucho  destrozo:  nuestro 
exército  se  retiró  en  orden.  La  acción  de  Alagon,  dada  el  Miérco- 
les ,^  tuvo  el  mismo  éxito.  El  Jueves,  dia  del  Señor  ,  intentó  el  ene- 
migo apoderarse  de  Zaragoza,  y  á  las  nueve  y  media  de  ia  maña- 
na estaba  ya  á  sus  puertas,  pero  la  batería  de  la  del  Portillo,  á  car- 
go de  los  Religiosos  Agustinos  ,  hizo  tanto  destrozo  en  ellos  ,  que 
fué  preciso  llevar  á  hombro  las  municiones  ,  porque  los  cadáve- 
res impedían  el  tránsito  de  los  carros.  Lo  mismo  sucedió  en  Saa 
Lamberto  y  el  Castillo.  El  Viernes  se  soltaron  los  diques  del  cana!, 
rio  Huerba  y  Ebro  ,  y  se  inundaron  dos  leguas  de  campuia  ,  doo- 
de  se  ahogaron  muchos  franceses. 

El  Domingo  fué  mas  terrible  el  combate.  Hasta  este  día  no  se 
atrevieron  los  franceses  á  entrar  en  la  ciudad  ,  aunque  hablan  es- 
tado abiertas  sus  puertas  en  los  anteriores.  Entraron  en  dos  colum- 
nas ,  una  por  la  calle  de  Predicadores,  y  otra  por  la  del  Carmen. 
En  <:ada  casa  habia  siete  hombi-es  con  quarenta  cartuchos  cada  uno; 
los  cañones  estaban  en  las  calles  ,  encargados  á  los  paysanos  y  á 
ciento  y  cincuenta  ívlüicianos  ,  que  se  habían  escapado  de  Barcelo- 
na :  la  mortandad  fué  horrible  :  no  volvió  á  salir  un  francés  de  los 
que  entraron:  perdieron  la  cara  militar  ,  siete  cañones,  una  cule- 
brina y  cinco  banderas.  Parece  que  su  exército  se  componía  de 
^5^)  hombres,ii-.:i!id;,;!   c'  ..>  i-d  £.'-n-^vnfj2  ñ*.m:l      i   ' 


Eí  general  Lefebre  no  parece  :  2®  hombres  ,  reliquias  de  su 
exército  se  h¿in  hecho  fuertes  en  Casa  blanca  y  puente  de  la  Muela. 
El  Excino  Señor  Falafox  salió  el  Lunes  de  Calatayud  con  yS)  hom- 
bres para  rendirlos:  otros  dos  Generales  van  por  distiníos.puntosi  á 
la  misma  empresa  El  mi^mo  dia  llegaron  á  Calatayud  700  Pola- 
cos desertores  de  la  d'ivi-,ion  de  Moncey  ,  que  se  han  venido  con  ar- 
mas y  pertrechos.  Las  divisiones  francesas  que  penetraron  en  Ser- 
govia  y  Valladolid ,  se  replegan  sobre  Madrid. 

NOTICIAS     DE     ZARAGOZA. 

BANDO. 

El  exército  francés,  acostumbrado  al  robo  y  la  perfidia,  ha 
empezado  á  exercer  en  nuestro  territorio  toda  su  perversidad.  En 
los  lugares  por  donde  ha  transitado  con  el  designio  de  atacar  la  ca- 
pital de  Aragón  ,  no  hay  género  de  infamia  que  no  haya  cometido: 
ha  batido  con  artillería  los  Templos  ,  ha  profanado  sus  Altares, 
robado  los  vasos  sagrados ,  y  quanto  ha  encontrado  en  los  pueblos, 
ha  fusilado  algunos  de  sus  habitantes  por  solo  inspirar  terror :  vie- 
ne sembrando  proclamas  hechas  en  Bayona  ó  inventadas  en  Espab- 
ila ,  y  aun  tiene  valor  de  pretender  seducirnos  con  engaños.  La 
faKedad  y  la  perfidia  son  sus  armas,  las  conozco,  y  conozco  tam- 
bién á-  los  traidores :  tengo  documentos  originales  que  comprueban 
sus  crímenes ,  y  los  anunciaré  á  su  tiempo  para  vergüenza  suya  y 
para  desengaño  de  todos.  Estamos  pues  en  el  caso  de  vengar  á  nues- 
tros conciudadanos ,  de  conservar  nuestra  Santa  Religión  ^  la  vida 
de  nuestro  Rey,  y  la  existencia  de  nuestra  patria;  pero  llagárnoslo 
como  hombres,  y  no  imitemos  la  vil  conducta  de  esos  pérfidos  ti- 
ñendo  con  sangre  de  inocentes  nuestra  espada.  Para  ello,  y  para 
disponer  lo  conveniente  á  la  defensa  de  esa  Ciudad,  reunir  y, or- 
ganizar fuerzas,  y  atacar  á  tan  viles  enemigos  ,  me  he  situado; á 
corta  distancia,  en  donde  menos  distraído  me  ocupo  en  trabajar  no- 
che y  dia  ;  y  para  que  mis  tareas  y  combinaciones  tengan  todo  su 
efecto ,  se  logre  el  triunfo  á  que  todos  aspiramos  ,  y  que  me  asegu- 
ra vuestro  valor  ,  consiguiente  al  manifiesto  publicado  en  31  de 
Mayo  próximo,  mando: 

-     I.     Que  mediante  los  excesos  cometidos , por  el  exército -fra-nces 
en  Aragón,  si  se  repitiere   uno  solo,  qualquiera  de   sus  soldados 
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que  no  rinda  las  armas  sea  degollado,  entendiéndose   lo  mismo 

con  los  Oficiales  que  los  mandan  luego  que  tengan  noticia  de  e'>tí 

•artículo,  que  se  comunicará  al  General  Letebr^í,  junto  con  los  ac-i- 

lículos  I ,-  i ,  3  ,  del  manitresto  de  3  i  de  Mayo.  •  d 

2.  Que  todos  los  Oficiales  y  soldados  de  las  tropas  Español- 
las  que  haya  en  la  Ciudad  de  Zaragoza  se  presentían  en  el  Quar- 
tel  de  Convalecientes  al  Comisario  de  Guerra  Don  Pedro  de  Aran- 
da  en  las  veinte  y  quatro  horas  siguientes  á  la  publicación  de  este 
bando:  los  que  estuvieren  empleados  ó  de  guardia  dirigirán  al  mis- 
mo Comisario  una  lista  de  todos  los  individuos,  firmada  por  sus  res- 
pectivos Gefes  ,  extendiéndose  esra  orden  á  todos  ios  licenciados  y 
cumplidos  que  hubieren  servido  en  el  exército  ,  y  se  hallen  en  la 
Ciudad  ó  sus  arrabales. 

3.  Que  por  el  Inspector,  Gefes  del  Estado  ínayor  é  Ingenie- 
ros ,  se  fixe  la  fuerza  de  hombres  que  se  necesita  en  cada  puerta 
ó  punto  de  la  Ciudad  para  su  defensa ,  y  para  las  descubiertas  y 
abanzádas  ,  reconociendo  la  localidad. 

4.  Los  Oficiales  militares  y  los  nombrados  entre  paisanos  para 
las  Cogipañias  de  los  Tercios  formados  en  la  Capital ,  darán  razón, 
de  acuerdo  con  los  Alcaldes  de  Barrio  ,  de  todos  los  individuos  de 
sus  Compañías  ,  y  se  presentarán  con  ellos  y  con  sus  armas  ante  el 
mismo  Comisario,  para  hacer  el  servicio,  en  las  veinte  y  quatro 
horas  siguientes  á  la  publicación  de  este  bando.  El  que  no  se  pre- 
sentare sin  causa  legitima  ,  se  procederá  contra  su  persona  y  bienes. 

5.  Todos  los  vecinos  de  los  demás  Pueblos  del  Reyno  ,  que  se 
hallan  en  Zaragoza  ,  habiendo  venido  á  tomar  las  armas ,  se  resti- 
tuirán á  sus  casas  y  se  presentarán  á  las  justicias  ,  para  que  quando 
se  les  llame  ,  y  sea  mene>--ter  ,  hayan  de  estar  prontos,  ocupándole 
entretanto  en  la  recolección  de  la  cosecha,  úen  lo  que  ordenaren  los 
Comandantes  nombrados  por  mí,  en  sus  respectivos  Departamentos. 

6.  Todo  el  que  abandonase  la  guardia  á  que  esté  destinado  sin 
licencia  de  sus  inmediatos  Gefes,  faltase  al  re>peto  á  estos  ,  altera- 
se el  buen  orden  ,  cometiese  robo  ó  injuriase  a  otro,  será  conduci- 
do á  una  prisión  y  castigado  con  todo  rigor. 

7.  Conforme  á  lo  publicado  por  bando  ,  los  Alcaldes  de  Quar- 
tel  y  los  de  Barrio  rondarán  dia  y  nocne  con  los  vecinos  honrados, 
sin  distinción  de  clase,  y  cuidarán  de  mantener  la  tranquilidad  inte- 
rior de  la  Ciudad ,  y  de  que  se  lleve  á  efecto  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo antecedente. 
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8.     La  Junta  militar  compuesta  de  los  individuos  ya  nombrado^, 

y  que  agregaré,  tixara  los  sueldos  de  la  Oficialidad  del  exército ,  y 
me  propondrá  el  naraero  de  Gefes  que  haya  de  haber  en  cada 
punto,  para  que  se  verifique  el  pago  de  las  tropas  con  todo  el  orden 
y  puntualidad  que  se  requiere  ,  y  sean  los  que  nombre  responsa- 
bles de  la  conservación  de  los  puestos  que  defiendan.  Quartei  Ge- 
neral de  Aragón  i8  de  Junio  de  i8oS.=:Palafox. 

El  dia  17  del  presente  mes  entregó  un  soldado  español  ,  que 
dixo  haber  sido  hecho  prisionero  por  los  franceses ,  un  pliego  dirigi- 
do a  los  Administradores  de  Zaragoza  ,  habiendo  manifestado  que 
le  habla  sido  entregado  por  el  General  francés  Lefebre  ,  para  po- 
ner en  manos  del  Excmo  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  este 
Reyno.  El  mismo  soldado,  portador  del  pliego,  traía  ocultas  va- 
rias proclamas  sediciosas ,  impresas  en  Bayona  en  lengua  castella- 
na ,  que  le  fueron  entregadas  por  el  General  francés.  Se  dispuso  por 
el  Sr.  Teniente  Rey  de  esta  Ciudad,  por  el  Real  Acuerdo  y  Ayun- 
tamiento reunidos,  que  se  enviase  sin  abrir  el  pliego  á  S.  E. ,  quien 
ha  dado  la  siguiente  respuesta  ,  que  con  el  manifiesto  de  31  de 
Mayo  ,  y  el  bando  publicado  ayer  ha  pasado  hoy  al  campo  del  ene- 
migo el  Teniente  Coronel  Don  Manuel  de  Eua,  y  copiada  literal- 
mente dice  así  ; 

Zaragoza  en  mí  Quartei  general  18  de  Junio  de  i8oS.  =  Ex- 
celentísimo Señor.  =  Si  S.  M.  el  Emperador  envia  á  V.  á  restable- 
cer la  tranquilidad  que  nunca  ha  perdido  este  pais  ,  es  bien  inútil 
se  tome  S.  M.  estos  cuidados  ;  si  debo  responder  á  ia  confianza 
que  me  ha  hecho  este  valeroso  pueblo  de  Aragón  ,  sacándome  del 
retiro  en  que  estaba  para  poner  en  mi  mano  su  custodia  ,  es  claro 
no  llenarla  mi  deber  abandonándole  á  la  apariencia  de  una  amis- 
tad tan  poco  verdadera. 

Mi  espada  guarda  las  puertas  de  la  Capital,  y  mi  honor  res- 
ponde de  su  seguridad;  no  deben  tomarse  pues  este  trabajo-  esas 
tropas  que  aun  estarán  cansadas  de  los  dias  1 5  y  16.  Sean  en  bue- 
na hora  infatigables  en  sus  lides  ,  yo  lo  seré  en  mis  empeños. 

Lejos  de  haberse  apagado  el  Incendio  que  levantó  la  indigna- 
ción Española  á  vista  de  tantas  elevosías  ,  se  eleva  por  puntos. 

Se  conoce  que  las  espías  que  V.  paga  son  infieles  :  gran  parte 
de  Cataluña  se  ha  puesto  baxo  mi  mando  ,^  lo  mismo  ha  hecho  otra 
no  menor  de  Castilla  ;  los  Capitanes  Generales  de  ésta  y  de  Valen- 
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cia  esti'm  unidos  conmigo.  Galicia  ,  Extremadura  ,  Asturias. y  los 
quatro  Reynos  de  Andalucía  ,  CNran  resueltus  a  vengar  sus  agravios. 
-Las  tropas  francesas  cometen  atrocidades,  indignas  de  iiombres; 
saquean  ,  insuitan  y  matan  impunemente  á  los  justos  que  ningún 
•mal  les  lian  hecho  ,  ultrajan  la  Religión,  queman  las  sagradas  Imá- 
genes de  un  modo  inaudito. 

Ni  esto  ,  ni  el  tono  que  V.  observa  aun  después  de  los  días 
15  y  i6  son  propios  para  satisfacer  á  su  pueblo  valiente.  V.  hará 
lo  que  quiera  ,  yo  lo  que  deba.  =  i3.  L.  M.  de  V.  el  General  de 
las  tropas  de  Aragón  =  Josef  de  Palafox  y  Melci. 
•  La  Gazeta  de  Bayona  de  10  del  presente  mes  anuncia  la  llega- 
da á  aquella  Ciudad  de  ]osef  Napoleón  Bor/aparte ,  llamado  Rey  de 
España,  y  en  la  Gazeta  extraordinaria  de  Madrid  del  dia  i  2  se  dá 
la  misma  noticia  ;  pero  omitiendo  el  nombre  del  tal  Rey  ,  sin  duda 
con  la  idea  de  engañar  á  muchos  ,  persuadiéndoles  que  es  nuestro 
amado  Soberano  Fernando  Vil. 

Son  demasiados  los  robos  que  ha  cometido  y  comete  en  Espa- 
ña el  exército  francés  y  cada  dia  se  comprueban  mas  al  ver  que  to- 
dos sus  soldados  muertos  llevan  consigo  plata  de  las  Iglesias,  cor- 
porales y  alhajas  de  plata  y  oro  hartadas  á  los  vecino.^  de  los  pue- 
blos por  donde  han  transitado.  En  conseqliencia  ha  declarado  el 
Excmo  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  exército  y  Reyno, 
que  á  excepción  de  las  armas  y  caballos,  todo  quanto  haya  en  po- 
der del  exército  francés  se  repartirá  entre  las  tropas  españolas  que 
entraren  en  acción  y  se  apoderen  de  ello, 

LA     TÁCTICA     NUEVA. 


Murat  irritado 
Al  ver   la  protervia 
Con  que  sus  decretos 
Aragón  desprecia, 
Pregunta  á  Lefebre: 
"¿Con  quál  linda  treta 
»> Sujetar  podremos 
»A  esa  gentezuela  ?" 

Lefebre  responde, 
JVb  es  tiempo  de  Fie  it  as  y 
Que  los  Españoles 


Embisten  qual  fieras. 
Tomar  Zaragoza 
Plegué  á  Dios  que  pueda 
Con  diez  y  ocho  mil 
Águilas  francesas. 
=  "  ¡Futre!  jGran  cuUonl 
«Si  tu  miedo  viera 
wNuestro  Emperador, 
»>!  Ay !  ^de  tí  qué  fuera? 
«Con  dos  mil  franceses 
«( y  aun  es  mucha  fuerza) 


1 


14$ 


«Puedo  saquear 
jiMil  pueblos  y  aldea?, 
»)A  robar  me  atrevo 
«Quinientas  Iglesias 
«Tomar  cien  Ciudades. 
«Suietar  la  tierra. 
"  ¡  O  espurio !  ¿  no  miras 
j)Mi  frente  cubierta 
»De  la  palma  que 
«Madrid  me   ciñera 
«Batalla  mas  fuerte 
«Mas  dura  y  sangrienta 
»>No  he  visto.  ¿Qué  sirve 
«Ni  Austerlitz,  ni  Jena?'* 
:;x  To  me  hallé  tn  Madrid 
T  vi  que  su  Alteza 
Espubo  encerrado 
Mientras  ¿a  refriega, 
i  jíh  i  Si  su  Gobierno 
No  nos  sGCorrieraf 
has  Águilas  todas 
Merecido  hubieran. 
En  fin ,  gran  Señor , 

(¿Zaragoza  fiera 

Con  menos  no  puedo 
Rendirla  por  fuerza, 

*^  Hombre  me  convences, 
ííParte  á  toda  priesa, 
«Toma  Ja  Ciudad, 
«Roba  sus  riquezas: 
«Del  Pilar  la  Virgen 

«Las  tiene  soberbias 

«  ¡Ah!  No  te  retardes: 
«Marcha  ,  corre  ,  vuela,'* 

Lefebre  camina, 
Y  su  tropa  espera 
De  tan  gran  conquista 
Gran  botin  ,  gran  presa» 

Ya  de  Zaragoza 


se  acampan  muy  cerca, 

Y  ya  van  á  entrar, 
Ya  están  en  las  Heras, 

Pala  fox  detiene 
Su  lOica  insolencia; 
Los  Zaragozanos 
Entran  en  pelea. 
¡Oh!  ¡quán  furibundos 
Su  rencor  despliegan! 
Los  pobres  franceses 
En  esta  contienda 
Ven  lo  que  no  han  visto 
Ni  en  Eilan  n¡  en  Jena. 
Se  acobardan,  huyen 

Y  de  pavor  tiemblan. 

Los  de  Zaragoza 
Entonces  en  tierra 
Tiran  los  fusiles; 
Pues  les  da  vergüenza 
Lidiar  con  collones 
Con  tal  prepotencia. 
Sacan  las  espadas, 

Y  á  los  filos  de  ellas 
Pasan  los  Gabachos; 

Y  á  uno  solo  dexan 
Para  que  á  Murat 
Le  cuente  la  gresca. 

Este  lay!  qué  rabioso 
Se  hiere ,  se  mesa 
Contra  Dios  vomita 
Terribles  blasfemias, 

Y  mil  maldiciones 
Al  cuñado  le  hecha. 
"  ¡  Qué  vale,  /e  íf/ce, 
«La  Táctica  excelsa 
«Con  que  sujetaste 
«A  la  misma  guerra  I 
«Mira  las  ufanas 

»j  Águilas  francesas 
T 
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»)Transformadas  ya  i»Mira  de  Aragón. 

«En  gallinas  cluecas.  «La  Táctica  nueva." 

«Héroe  de  Marengo, 
«Vencedor  de  Jena,  P,  P.  F.  S, 

Extracto  de  una  Carta  de  Dupont  al  Cónsul  francés  Lamuse  en  Car-- 
tagena  ,  interceptada  por  la  Junta  de  aquel  Departamento. 

Es  grande  nuestro  apuro;  el  gran  Napoleón  ha  cometido  un  er- 
ror que  recae  sobre  este  exército :  está  interceptada  la  comunicación 
con  el  País,  y  no  son  de  esperar  socorros;  nuestros  conciudadanos  se 
niegan  a  la  conscripción  ,  y  ya  muestran  indignarse  ;  se  niegan  al 
engraadccin)iento  de  su  Nación.  El  Exército  se  mantiene  por  nues- 
tra disciplina  y  rigor. 

lodo  falta  ,  pero  nuestros  Agentes  nos  dan  la  lisongera  espe- 
ranza que  lo-.  Gobernadores  y  Generales  de  las  Plazas  adoptan  nues- 
tro gobierno.  El  Serenísimo  gran  Duque  de  Berg  no  se  confia  en 
en  el  pueblo  español  ,  y  representa  al  grande  Emperador  que  con- 
viene saca:  fuerzas  de  E^^paña  é  introducirlas  en  Francia.  Cien  mil 
Españoles  montaran  los  Pirineos  ,  cincuenta  mil  esposas  asegura- 
rán su  transito.  Esforzad  con  vuestros  amigos  y  afectos  la  grande 
obra  de  poner  E-paña  entre  las  Provincias  de  Francia  ,  apresuraos  á 
elio  :  no  aay  otro  salvamento.  Tengo  el  honor  de  ser  vuestro  servi- 
dor. Madrid  27  de  Mayo  de  1808.  =  General  Dupont. 

Copia  de  la  Orden  original  que  tenían  los  Capitanes  Generales  ,  r^- 

mitida  por  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  y  Rey  de  Italia,  con 

orden  rigurosa  de  no  abrirla  ha¡ta  el  ó.  de  Junio ,  y  que  por  las 

bien  sabidas  ocurrencias  se  abrieron  antes  de  dicho  plazo. 

Primeramente  deberá  embarcarse  toda  la  tropa  ,  que  se  halla 
en  él  {*),  y  conducirla  á  este  mi  Reyno,  observando  puntuaüsíma- 
mente  lo  mandado  antes  ;  y  después  de  embarcados  se  les  sujetará 
para  mas  seguridad  por  los  dedos  gordos  con  las  esposas  de  anillo 
preparadas  para  el  efecto.  Á  la  vuelta  de  los  Navios  conductores  se 
cmbiarA  la  guarnición  de...  (*)  observando  el  mismo  método  ,  lle- 
vando al  ml-.mo  tiempo  todos  los  peltj-echos  de  guerra. 

Para  arreglo  de  las  Iglesias  y  Conventos  despacharé  un  Comi- 
sionado, quedando  solo  en  cada  Convento  el  Procurador  y  Prelado, 

(*)    Quiere  decir  en  el  Puerto  ó  Ciudad  donde  tenia  Su  gobierno  cada  Ca- 
pitán General. 
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y  en  cada  Iglesia  un  solo  Rector  ,  para  que  unos  y  otros  den  cuen- 
ta de  las  alhajas  ,  rentas  ,  tierras  ,  casas  y  capillas  que  le  corres- 
ponden,  y  todos  los  Religiosos  y  Clérigos  sin  excepción  alguna  se- 
rán traídos  á  este  mi  Rcyno,  á  que  deberán  seguir  luego  ios  Arzo- 
bispos ,  Obispos  ,  Abades  y  Priores  de  Colegiaras. 

Se  empezará  luego  á  la  conducción  de  los  Vecinos  á  este  m¡ 
Keyno  ,  dando  principio  por  los  mas  principales,  y  se  entregarán 
las  casas  y  haciendas  á  mis  vasallos  los  soldados  franceses  5  y  si  se 
notase  alguna  resistencia  ó  alboroto ,  se  castigarán  exemplarmente 
á  los  tumultuarios  con  horca  ó  arcabuceo  para  escarmiento  de  los  de- 
mas.  Justicias,  conducciones  y  embarcos  todo  pronto  y  militarmen- 
te ,  porque  la  grande  empresa  urge. 

Respuesta  al  Manifiesto  de  ¡a  Gazeta  de  Madrid  de  7,  de  Junio  im-* 

preso  en  Oviedo, 

Cántabros  valerosos :  los  tigres  de  la  Francia  nos  hacen  la 
guerra  con  quadrillas  de  salteadores  ,  con  intrigas  y  con  libelos. 
Nosotros  opondremos  á  sus  quadrillas  exércitos  invencibles;  á  sus 
intrigas  la  vigilancia,  y  el  terror  de  la  Justicia;  y  ú  sus  hbelos 
el  testimonio  publico  de  su  conducta  escandalosa. 

Siempre  atentos  los  emisarios  de  Ncipoleon  á  renovar  el  hilo  de 
sus  negras  tramas  ,  y  en  la  manía  lo^a  de  convertir  nue-.tra'í  ar- 
mas contra  nosotros  mismos  ,  haa  forzado  los  alto-J  Tribunaics  de 
nuestra  Corte  á  autorizar  sus  infames  y  sacrilegas  proclamis,  diri- 
gidas á  enervar  la  energía  de  nuestras  providencias  dispuc>.tas  para- 
salvar  la  Patria.  Asi  aspiran  á  encender  entre  nosotros  la  mis  des- 
tructora guerra  ,  y  hacer  ilusoria  y  vana  la  que  por  un  sentimiento 
irresistible  de  la  justicia  natural  les  hemos  declarado  ;  la  que  un 
sentimiento  unánime  de  nuestros  corazones  nos  convence  de  uue 
debemos  sostener  hasta  derramar  la  última  sangre  de  nue,tras  venas. 

Con  tal  sistema  de  subversión  é  hipocresía  coincide  maravillo- 
samente el  Bando  de. 3.  de  Junio,  publicado  en  la  Gazeta  de  Ma- 
drid del  7  ;  Bando  pérfido,  y  seductor  ,  dictado  con  tan  buena  fé, 
con  la  misma  sinceridad  con  que  nos  robaron  á  el  mas  deseado  de 
nuestros  Reyes:  Bando  en  que  á  las  promesas  mas  alhigüenas  se 
mezclan  las  mas  crueles  amenazas:  Bando  en  fin,  como  de  s^iltca- 
dores ;  Bando  de  la  vida  ó  la  bolsa.  Vidas,  |ó  hombres  exicrablesl 
Millares  de  vidas  sacrificará  España  antes  que  abandonar  las  ban- 
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deras  de  la  Religión  ,  de  la  libertad  ,  de  la  independencia  ;  antes 
que  inciense  á  el  monstruo  que  adoró  en  Egipto  paganas  deidades 
por  robar  el  oro  de  sus  hediondas  Mezquitas.  Hé  aquí  la  Religión 
de  este  profano  ,  que  osa  proclamarse  protector  de  la  cue  Jesu- 
Christo  selló  con  su  sangre  ;  de  la  que  consagró  la  de  tantos  JVJar-. 
tires  en  otras  persecuciones  aun  menos  atroces  que  la  de  estos  des- 
graciados tiempos.  Sí ;  pues ,  aunque  esta  Divina  Antorcha  ,  sin  la 
üual  corre  el  hombre  perdido,  errante  y  ciego  hasta  el  abismo,  ape- 
nas amaneció  sobre  la  tierra  ,  la  intentará  apagar  el  poder  de  los 
Césares,  mas  eran  estos  enemigos  declarados,  menos  cobardes, 
no  tan  pérfidos  enemigos ,  manifestaban  sus  intenciones  ,  sacrilegas 
por  cierto  y  execrables  ,  empero  no  encubiertas  con  el  negro  velo  de 
la  hipocresía,  con  la  capa  de  la  maldad  y  la  perfidia;  eran  sus  ne- 
f¿;.ndas  máximas  no  tan  ponzoñosas  como  las  que  esparcen  el  Go- 
bierno Francés  y  los  viles  satélites  de  su  despotismo.  Pueblo  gene- 
roso :  desprecia  las  amenazas  de  esos  hambrientos  y  rabiosos  canes: 
despreciaros  ,  que  sus  ahullidos  ,  su  furia  y  su  rabia ,  todo  acaba- 
rá ,  todo  al  terror  de  tu  vengadora  espada.  ¿  Y  no  daremos  también 
al  desprev.'io  sus  promesas  como  sus  amenazas?  Si :  mas  es  nece.-»a- 
rio  denunciarlas  antes  á  la  faz  del  Universo :  tan  útil  es  confundir  á 
los  traidores,  como  justo  castigarlos. 

Que  nue:>tras  Cortes  ,  dice  el  iniquo  Bando  ,  se  celebrarán  cada 
tres  años  á  lo  menos  ,  y  todas  las  veces  que  lo  exija  el  bien  de  'a 
Nación.  ¡Qué!  ¿Solo  podrá  España  celebrar  Cortes  baxo  el  yugo 
Francés?  ¿Solo  entre  cañones  y  fusiles?  Si  ;  las  celebrará  sin  duda 
antes  de  tres  meses ,  y  restituirá  el  trono  de  Francia  á  un  Rey  le- 
gítimo antes  que  abata  su  cerviz  altiva  á  ninguno  de  la  raza  de  sus 
tiranos.  Esta  es  nuestra  aceptación  á  tal  promesa. 

Que  los  gastos  de  la  Casa  Real  se  reducirán  á  menos  de  la  mi- 
tad de  lo  antiguo,  y  saldrán  del  tesoro  publico.  Luego  que  el  Real 
Faiacio  dexe  de  ser  Mezquita  de  Murat ,  España  ,  como  siempre, 
le  sostendrá  con  el  decoro  y  magnificencia  debidos  á  sus  Augustos 
Soberanos  j  pero  no  volverá  á  ser  jamas  refugio  de  malvados. 

Que  los  Vales  serán  reconocidos  deuda  pública  nacional  y  Sa- 
grada. España  quitará  esta  deuda,  y  dará  luego  al  papel  el  gran 
destino  de  purificar  los  inmundos  cadáveres  franceses  ,  para  que 
no  apesten  á  sus  habitantes. 

Que  los  empleos  serán  ocupados  por  Españoles,  y  ningún  ex- 
trangero  los  podrá  obtener.  Quando  España  se  coloque  sobre  ei 
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Trono  áe  Francia,  que  le  pertenece  Ja  llevará  esta  ley  fundamen- 
tal para  su  felicidad  futura  ,  y  que  vuelva  á  obtener  entre  las  de- 
mas  naciones  el  lugar  de  que  ha  sido  arrojada  por  un  Corso.  Es- 
pañoles ,  desengañaos :  la  moderación  republicana  ,  la  frugalidad 
Francesa  no  aspira  á  los  empleos  de  otras  naciones.  ¿Queréis  saber 
lo  único  á  que  aspira  ?  Oídlo  de  la  trompeta  destemplada ,  que  os 
lo  revela  por  última  vez.  Creedlo  incautos  sencillos  Pueblos  ,  el 
Grande  Napoleón  nada  quiere  ,  nada  mas  que  el  trono  de  España 
y  sus  Indias.  ¡Admirad  su  modestia,  y  el  candor  con  que  lo  ase- 
gura! Temed  el  abandono  con  que  os  amenazan  vuestros  Proceres, 
y  si  se  quedase  solo  en  amenazas:  mas  ¡ó  dolor!  jó  desolación!  Os 
castigará  el  Gran  Duque  de  tanta  tenacidad.  Franceses  y  esclavos 
revelados,  que  habéis  asesinado  á  vuestros  Keyes  ,  para  colocar  á 
un  monstruo  sobre  su  tronó^ianchado  de  sangre  ;  ¿os  toca  á  vo- 
sotros acusar  de  rebelión  á  unos  pueblos  pacíficos  ,  porque  heroica- 
mente se  obstinan  en  mantener  la  Religión  de  Jesuchrlsto  y  sus  le- 
yes ,  en  la  defensa  de  la  Patria  y  de  sus  familias  ,  de  sus  propie- 
dades y  de  sus  hogares? 

Que  la  Religión  Católica  será  la  única  de  España  y  no  se  to- 
lerará ninguna  otra.  Sí ;  la  Religión  Católica  ,  Apostólica  ,  Roma- 
na ,  será  la  única  de  España ,  y  reynará  en  sus  vastos  dominios 
hasta  el  fin  de  los  siglos,  y,  ni  el  poder  del  infierno  ,  ni  las  astu- 
cias francesas  prevalecerán  contra  ella. 

Que  se  disminuirá  la  contribuccion  personal  para  la  guerra. 
Decidlo  vosotros  Italianos,  Holandeses,  Francos,  Portugueses,  que 
arrast  ado'^  por  viles  cadenas  vagáis  inciertos  por  la  inmensa  exten- 
sión del  Continente  ,  decidlo.  Díganlo  vuestros  ancianos  Padres, 
vuestras  esposas,  abandonados  por  la  crueldad  de  un  tit^re  á  la  in- 
digencia y  oprobio.  Decidlo  vosotros  miseros  pupilos,  que  á  du- 
ras penas  podéis  soportar  las  deso'adoras  armas  ,  que  os  arrancan 
del  seno  de  vuestras  madres. 

Que  las  contribuciones  serán  moderadas;  como  mejorados  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  pública.  jO  generosos  vencedo- 
res de  los  Estados  Pontificios  ,  de  Etruria  ,  de  Genova  y  Portugal! 
Muy  pronto  os  pagará  la  gratitud  Española  tantos  beneficios.  Entre 
tanto,  ¡ó  íntimos  y  caros  aliados  Catihnas  de  Fernando  el  Víí! 
Decidnos  ¿acabó  ya  Portugal  de  entregar  á  Junot  la  moderadísima 
contribución  de  400  millones  de  reales  con  que  debia  raantenec 
por  un  año  entero  la  frugalidad  de  su  mesa  i  Le  habéis  ya   resti- 


tuido  los  preciosos  ornamentos  que  llevasteis  á  limpiar  en  París, 
para  que  sirviesen  al  culto  con  mas  decoro?  ¿y  también  los  \íve- 
res ,  los  rebaños ,  las  mieses  sacrificadas  á  vuestra  voracidad  in- 
saciable ? 

Que  se  conservará  en  fin  la  integridad  de  Ja  España,  Hé  aquí 
el  solo  pacto  que  ha  observado  Napoleón  ,  cediendo  generosamen- 
te la  presa  á  el  tirano  de  Ñapóles.  ¿  Podria  fallar  acaso  una  Im- 
perial y  Real  palabra? 

España ,  apresúrate  á  recibir  la  inmortal  dicha  que  te  prepara 
el  Gran  Napoleón  ;  el  premio  mas  digno  de  tus  sacrificios  por 
sostener  su  vacilante  inmundo  Trono.  Mai  ¡ah!  antes  expía  el  hor- 
rendo crimen  de  haber  tolerado  veinte  años  el  infame  yugo  del 
monstruo  mas  abominable  que  abortó  el  abismo.  Expíale  con  tu 
sangre.  Patria  generosa ,  ofrece  tu  %ngre  en  puro  sacrificip  al 
Dios  de  loa  Exércitos  ,  y  serás  salvada. 

La  Provincia  d^  ValladoUd  á  todas  las  d&  España, 

Nobles  Castellanos ;  El  enemigo  universal  del  hombre  ha  sido 
el  pérfido  que  lia  arrancado  de  nuestro  seno  á  nuestro  amable  Fer- 
nando Vil  y  toda  la  Real  familia.  Su  atrevimiento  llega  al  extre- 
mo de  ofrecernos  la  felicidad  ,  quando  desoía  nuestros  campos, 
atrepella  nuestros  Templos  ,  y  sacrifica  asesinamente  á  nuestros 
hermanos.  Su  orgullo  ,  fomentado  por  una  porción  de  viles  ,  que  á 
porfía  le  inciensan  ,  y  tolerado  por  un  sin  número  de  infelices  que 
gimen  en  sus  cadenas  ,  le  han  hecho  concebir  la  fanática  idea  de 
proclamarse  Señor  de  todo  el  mundo.  Para  la  consecución  de  este 
fin  no  hay  monstruosidad  que  no  cometa.  El  respetable  nombre 
del  grande  Emperador  de  las  Rusias:  el  político  disimulo  del  Im- 
perio Alemán:  las  tímidas  condescendencias  del  Padre  de  la  Iglesia: 
la  venerable  opinión  de  los  verdaderos  Franceses ,  sujetos  mas  que 
otros  á  su  férreo  dominio  ,  y  por  decirlo  de  una  vez  ,  los  mas  sa- 
grados derechos  del  hombre  ,  todo  ,  todo  ha  sido  atropellado  con 
el  mayor  vilipendio  para  pronunciar  la  execrable  sentencia  de  la 
extinción  de  ios  Eorbones.  \  Tantos  ultrages  ,  tantas  iniquidades, 
podrán  quedar  impunes ,  existiendo  en  el  mundo  Españoles  ,  y  Es- 
pañoles Castellanos?  No  es  posible.  V^uestros  corazones ,  inilanja- 
dos  ya  con  el  espíritu  de  Religión  y  Patria  ,  se  han  propuesto  re- 
novar aquellas  heroicas  escenas  ea  que  brilló  el  valor  Castellano; 
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y  con  el  que  se  salvó  la  Patria  y  se  afirmó  !a  Religión.  Los  ardi- 
des que  Insta  aquí  han  dado  las  victorias  al  tirano  ,  lian  desapa- 
recido desde  el  momento  en  que  la  Europa  ha  palpado  con  «ius 
propios  ojo^  el  cumulo  de  artificiosos  embustes  y  embrollos  con  que 
ba  seducido  á  los  incautos  ,  ha^ta  ponerles  el  \ugo.  Derramemos 
hasta  la  ultima  gota  de  sangre  ,  resistiendo  este  dominio.  Convirtá- 
monos en  valientes  Soldados  llenos  de  subordinación  y  disciplina. 
Al  arma  ,  al  arma  Castellanos  ,  muramos  por  la  Patria ,  U  Reli- 
gión y  el  Rey, 

PROCLAMA    DE    SANTANDER. 

Valientes  Españoles :  Al  fin  los  Franceses  se  han  quitado  la 
máscara  :  el  execrable  Bonaparte ,  con  una  perhdia  sin  exemplo, 
aprÍMona  á  nuestro  amado  Rey  Fernando  Vli  y  á  la  familia  ,  cuya 
extinción  había  proyectado  ;  y  el  iniqüo  Murat  oprime  a  Madrid, 
regenta  su  gobierno,  publica  órdenes,  y  no  contento  con  haber 
muerto  y  destrozado  á  infinitos  con  la  multitud  de  sus  tropas, 
acaba  de  desarmar  al  pueblo  ,  y  ajusticiar  á  sangre  fria  á  mas  de 
trescientos  de  nuestros  hermanos :  ya  no  tiene  mas  libertad  aque- 
lla Junta  de  Gobierno  que  había  de  dirigirnos  ,  que  la  de  subs- 
cribir á  sus  intenciones  :  sí ,  Españoles  ,  las  órdenes  que  cou-unica 
son  dictadas  por  ei  astuto  Murat  ,  y  el  mayor  servicio  á  nuestro 
Rey  y  a  nuestra  Patria  es  el  no  obedecerlas  :  por  lo  mismo  todas 
las  Provincias  de  la  Península  se  han  puesto  en  arma  ;  una  sola 
voz  ,  un  mismo  sentimiento  anima  toda  la  Nación  para  expeler  á 
tan  vil  canalla,  nombrar  nuestro  Rey  ,  y  mantener  nuestra  Reli- 
gión ,  nuestra  dignidad  y  nuestra  independencia  :  hasta  ahora  es- 
tamos quietos  ,  alimentando  y  sirviendo  ú  estas  vívoras  que  encu- 
brían su  veneno  ;  pero  ya  llegó  el  caso  que  experimenten  el  valer 
Espaííol  ,  y  que  si  fuimos  fiícíles  de  engañar ,  porque  ignoramos  el 
lenguage  de  la  baxeza  y  de  la  perfidia  ,  sabremos  vindicarnos  ,  y 
que  ninguno  se  burle  de  noiotros  impunemente.  Las  tres  quartas 
partes  de  sus  tropas  anhelan  quedarse  ,  y  aun  quieren  las  admitan 
baxo  nuestros  pendones  :  con  lo  restante  poco  tendréis  que  hacer, 
pues  cortando  las  vituallas  que  hasta  ahora  les  habéis  dado  con 
piofusion  ,  los  que  no  perezcan  de  hambre  y  de  necesidad  ,  mori- 
rán traspasados  por  vuestras  bayonetas. 
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Plan  del  Exercíto   de  Andalucía   al   mando  del  Teniente  General. 

D.  Francisco  Xavier  de  Castaños ,  y  Cuerpos  de  qm  constaba 

en   20  de  Junio  de  1808. 

ESTADOMAYOR, 

General  en  Gefe. 
El  Exctno.  Sr.  D,  Francisco  Xavier  de  Castaños. 

Comandante  general  de  irtilUria, 
El  Mariscal  de  Campo  Marques  de  Medina, 

ld¿m  de   Ingenieros, 
El. Coronel  Don  Bernardino  de  Loza, 

Ayudante  general  de  Infantería, 
IcÁ  C.  D.  Pedro  Agustín  Girón, 

ídem  de  Caballería, 
El  C.  D.  Andrés  de  Mendoza. 

Jdem  de  Artillería, 
El  C.  D.  Juan  de  Arriada. 

ídem  de  Ingenieros^ 
El  C.  D.  Juan  Bouligui. 

'Para  exercer  de  quartel  maestre  y  como  Ayudante  de  este  ramo, 
El  C.  D.  Joaquín  Navarro. 

General  Comandante  de  Sevilla, 
El  Mariscal  de  Campo  D.  Antonio  Gregori. 

Para  la  reunión  de  los  reemplazos  en  Utrera. 

El  Mariscal  de  Campo  D.  Chirlos  de  Gand. 
D.  Adrián  Valcarcel. 


^S3 
Tara   despachó  de  los  varios  ramos  del  Exército. 

El  Mariscal  de  Campo  D.  Tomás  Moreno  ;  teniendo  por  Secreta- 
rios los  Sub-Tenientes  D.  Carlos  de  la  Muedra. 
D.  Ramón  Gabe. 

Cuerpo  alanzado  á  las  órdenes  del  Brigadier  Don   Francisco 
Xavier  Venegas. 
Batallen  de  Voluntarios  de  Barbastrq¿ 
Dicho  ....  Ídem  de  Valencia. 
Dicho  ....  Ídem  de  Campo  mayor. 
Dicho  de  tiradores  de  Cádiz. 


Infantería, 


Regimiento  de  Numancia.  \  />  7   //    ' 

Cuerpo  de  voluntarios  de  Utrera.  j 

Vanguardia  á  las  órdenes  del  Marques  de  Coupigni. 

Regimiento  de  Jaén. 

Dicho  provincial  de  Sevilla. 

Dicho  .  .  .  Ídem  de  Lorca.  y>  Infantería, 

Batallón  de  Guardias  Walonas. 

Tercios  de  Texar. 


Regimiento  del  Príncipe. 

Dicho  de  Eorbon.  ■  ^  í    i,    / 

TN-  1     j    -c      -  yCaballerta» 

Dicho  de  hispana. 

Dicho  de  la  Reyna. 
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RETAGUARDIA. 
Primera  división  á  las   órdenes   del  Mariscal  de  Campo 
Don  Narciso  de  Pedro. 
Regimiento  de  la  Reyna. 
Dicho  de  Ordenes. 
Dicho  provincial  dé  Burgos. 

Dicho  Ídem  de  Alcázar  de  San  Juan.  ^  Infantería. 

Dichp  ídem  (Je  Piasencia. 
Dicho  ídem  de  Guadix. 
Una  Compañía  de  Zapadores. 


s 


Regimiento  de  Farnesio. 
Dicho  de  Sagunto, 


>  Caballería, 


Segunda  división  á  las  órdenes  del  Mariscal  de  Campo 
Don  Félix  Tones, 


Regimiento  de  Córdoba. 
Dicho  de  Irlanda. 
Dicho  provincial  de  Truxilla 
Dicho  ideii>  de  Ciudad  Real. 
Una  compañía  de  Zapadores. 

Regimiento  de  Calatrava. 
D.cho  de  Montesa, 
Dicho  de  Santiago. 
Dicho  de  Olivencia. 


r  Infantería, 


Caballería. 


Cuerpo  de  reserva  á  las  órdenes  del  Teniente  General 
Don  Manuel  de  Lapeña, 

Reglmienro  de  Burgos, 

Dicho  de  Ceuta. 

Dicho  de  África. 

Dicho  de  Murcia. 

Dicho  de  Reding. 

División  de  Granaderos  de  Andalucía. 

Milicias  de  Jaén.  y^Infanterh. 

Dichas  de  Granada. 

Dichas  de  Sigiienza. 

Dichas  de  Cuenca. 

Batallón  de  voluntarios  de  Cataluña. 

Dicho  de  idem  de  Gerona. 

Una  compañía  de  Zapadores. 

Regimiento  de  Pavía.  }  Caballería. 

Acompañaran  á  este  Cuerpo  de  reserva  los  Generales. 


Marques  de  Gelo. 


MI 

P.  Francisco  de  Vargas* 
D,  Josgf  augusto  Laportí», 

NOTA,  El  Quartel  general  s^  hallaba  en  Utrera.  Ademas  de 
esta  tropa  hay  el  depósito  general  de  Sevilla  ,  en  que  reunidos  los 
voluntarios  que  llegan  de  t.odos  los  pueblos  de  Andalycía  se  ins- 
truyen y  destinan. 

PROCLAMA    VE    SEVILLA, 

Generosos  Sevillanos :  No  sieiTif)re  la  guerra  es  un  espectáculo 
horroroso ;  hay  paz  que  es  mas  funesta  que  un  campo  de  batalla, 
bañado  en  sangre,  y  cubierto  de  cadáveres.  Un  conciudadano  vues- 
tro que  acaba  de  ver  la  Capital  de  España  en  la  esclavitud  que 
llaman  Vaz  nuestros  enemigos  ,  ha  podido  comparar  !a  situacioa 
abatida  de  aquel  inleüz  pueblo ,  con  el  estado  de  noble  defensa 
en  que  se  halla  la  Andalucía.  No  ,  no  :  la  humanidad  no  se  estre- 
mece al  nombre  de  esta  guerra ;  ella  la  quiere  mil  veces  mas  qufií 
los  lentos  é  interminables  males  de  la  esclavitud,  ¡Ah!  ¡Si  vierais 
á  vuestros  hermanos  bramar  en  las  cadenas  que  la  traición  les  h* 
ceñido !  El  mas  honrado  ciudadano  está  expuesto  á  sufrir  el  des-» 
precio  del  mas  miserable  soldado  enemigo.  Á  cada  paso  ha  de  to-» 
lerar  ,  por  lo  menos  ,  el  insulto  de  ser  mirado  con  el  desden  de  un 
vencedor  á  un  vencido.  Los  habitantes  de  Madrid  ,  huespedes  ,  y 
como  de  merced  en  su  misma  casa ,  no  pueden  gozar  un  momento 
de  recreo  tranquilo.  Las  fiestas  populares  establecidas  por  costum- 
bre  inmemorial ,  las  publicas  de  religión  son  miradas  como  pre- 
texto de  levantamiento  ,  y  amenazadas  de  ser  interrumpidas  á  ca- 
ñonazos. La  desconfianza  reyna  en  todos  los  corazones ,  y  el  mas 
pequeño  ruido  hace  temblar  á  los  ciudadanos  en  el  seno  de  sus  fa- 
milias. De  quando  en  quando  corren  los  enemigos  á  las  armas 
para  asegurarse  de  que  aun  se  conserva  la  impresión  de  espanto 
que  causaron  las  crueldades  del  2  y  3  de  Mayo;  entonces  la  pa- 
lidez de  los  rostros  anuncia  quán  presente  está  una  muerte  desas-- 
trada  á  la  memoria  de  aquellos  infelices.  Huyen  todos  á  sus  casas, 
cierran  las  puertas ,  y  apenas  se  creen  seguros.  Qual  teme  por  sus 
hijos  ,  qual  por  su  esposa ,  qual  por  sus  amigos  :  nadie  sosiega 
hasta  tener  junto  á  sí  todo  lo  que  ama,  Madrid  es  una  prisión, 
cuyos  Alcaides  se  complacen   en  aterrar  los  presos   con  ruidos 
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nocturnos  para  temer  menos  de  ellos.  ;Quc  diferencia  entre  aque- 
lla situación  y  la  vuestra,  amados  compatriotas  míos!  Yo  no  he 
pcd.do  contener  las  Lgrimas  de  gozo  al  presentarme  en  la  Ciu- 
dad que  fué  mi  cuna  ,  y  al  verla  cubierta  de  tanta  gloria.  El 
noble  ardor  militar  ,  el  futgo  del  patriotismo  ,  el  generoso  amor 
de  la  independencia  viven  en  vuestros  pechos  ,  y  viven  reuni- 
dos al  amor  y  sumi:^ion  á  las  leyes ,  y  á  la  autoridad  legíti- 
ma que  habei-»  e:5tabiecido.  La  historia  os  pintará  como  un  mode- 
lo de  que  hay  pocos  exemplos  en  el  mundo.  El  poder  del  pue- 
blo ha  con>,ervado  á  la  España  su  independencia  j  la  sumisión 
y  la  confianza  de  los  Magiiirados  que  supo  darse  ,  la  libertan  de 
los  horrores  de  la  anarquía.  Vosotros  habéis  colmado  los  deseos 
y  las  esperanzas  de  los  amantes  de  la  Patria.  Esa  obediencia  de- 
corosa ha  dado  una  energía  increíble  á"  la  Junta  ,  en  quien  ha- 
béis depositado  vuestra  confianza.  ¿Quién  creyera  que  en  poco 
mas  de  treinta  dias  ,  y  en  medio  de  la  agitación  de  las  armas 
podia  organizarse  quanto  se  requiere  para  la  administracioa 
política  ,  económica  y  militar  de  un  Reyno?  -,  Tanto  pueden 
el  patrioti>,mo  ,  y  la  buena  fé  unidos  á  las  luces!  Nada  hay 
que  temer  con  esta  guía.  Sevilla  es  el  terror  de  nuestros  ene- 
migos :  Sevilla  es  la  gloria  de  sus  hijos.  Volad  ,  volad  al  cam- 
po del  honor  ,  vosotros  dichosos  que  podéis  participar  de  la 
victoria  que  en  él  os  espera.  Volad  ,  antes  que  os  halléis  sin 
enemigos  con  quien  combatir.  La  vida  ó  la  muerte  ,  es  indi- 
ferente en  este  caso.  Los  que  volváis  ,  recibiréis  el  premio  del 
agradecimiento  en  los  brazos  de  la  patria  ,  que  os  llamará  sus 
libertadores.  Y  vosotros ,  los  que  destine  el  cielo  á  sellar  con 
vuestra  sangre  la  independencia  de  nuestra  nación  ,  el  honor  de 
vuestras  mugeres  ,  y  la  pureza  de  la  religión  que  profesáis, 
no  temáis  la  amargura  de  los  últimos  instantes  5  acordaos  en 
ellos  que  hay  en  nuestros  corazones  lágrimas  inagotables  de 
ternura  para  llorar  sobre  vuestros  sepulcros  ,  y  oraciones  ar- 
dientes ,  que  escuchará  piadoso  el  Ser  Supremo ,  para  conce- 
deros una  gloria  superior  á  la  que  gozarán  los  que  os  sobrevivan. 
Vencer  ó  morir  ,  nobles  Andaluces.  No  hay  peligro  sino  en  la 
huida.  Vencer  ó  morir  ;  y  :;::  la  victoria  es  nuestra. 
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Quando  la  patria  se  mira  á  dos  dedos  del  precipicio  ,  y  clima 
por  vuestros  socorros:  quando  la  Nación  entera  forma  una  masa 
para  defender  sus  derechos  y  propiedades  :  quando  la  usurpación 
enmascarada  con  capa  de  aumentar  nuestras  dichas  se  apodera  de 
toda  España:  quando  nuestro  legítimo  Soberano  y  buen  Rey  Fer- 
nando VII,  se  vé  en  dura  y  violenta  esclavitud  ,  mártir  de  la  bue- 
na fe  y  conñanza  :  quando  el  mas  escandaloso  engaño  ha  preten- 
dido seducir  los  corazones  mas  leales  del  mundo  :  quando  todo  cla- 
ma por  la  venganza  y  destrucción  dé  la  períidia ,  todos  deben  ser 
soldados  ,  todos  deben  acudir  á  las  armas  ,  y  todos  deben  sacri- 
ficarse en  auxilio  de  tan  justas  causas.  No  hay  clase  exceptuada 
para  los  motivos  generales.  El  mozo  soltero  hará  frente  al  mayor 
peligro  :  el  casado  y  padre  de  famüia  como  mas  útil  ,  ó  defende- 
rá sus  hogares  ó  formará  cuerpos  de  reserva.  Los  títulos  y  señores 
servirán  con  sus  personas  ,  y  auxiliarán  con  sus  intereses.  Los  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares  con  sus  rentas  y  oraciones  ,  no  olvi- 
dando que  en  el  ultimo  apuro  están  obligadas  sus  personas  á  diri- 
gir una  mano  al  Cielo  y  otra  al  enemigo.  Las  mugeres  contribui- 
rán con  su  eficaz  persuasiva. á  aumentar  el  valor  de  sus  maridos  é 
hijos  ,  y  todo  el  mundo  conocerá  que  no  se  ha  eclipsado  la  glo- 
ria con  que  está  coronada  España  desde  los  mas  remotos  siglos. 
Renuévense  los  días  en  que  la  Europa  entera  respetaba  el  nombre 
Español  :  vuelva  la  época  en  que  nuestros  Estandartes  espantaron 
y  desbarataron  exércitos  disciplinados,  aguerridos  y  numerosos:  re- 
nazcan los  esforzados.  Capitanes  y  valientes  soldados  que  llevaban 
á  todas  partes  la  victoria  y  el  honor. 

A  las  armas  ,  á  las  armas,  las  circunstancias  son  urgentes  :  ur- 
gentísimo el  remedio  :  prontitud  y  zeio ,  patriotismo  y  valor  :  son 
propiedades  del  Reyno  de  Galicia.  La  patria  llama  ,  nuestro  inte- 
rés lo  pide  ,  la  justicia  clama  ,  el  honor  lo  exige  j  la  vergüenza  se- 
ría eterna  ,  el  oprobio  general  ,  la  esclavitud  cierta ,  la  miseria  in- 
evitable ,  y  la  patria  oprimida  se  quexaria  en  vano  de  nuestra  in- 
dolencia =  J.  C, 
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PLAN  DEL  EXERCITQ  DE  G4UCIA   AL  MANDO   DEL 

General  en  Gefe  el  Excmo.  Stñor  Don  Antonio  Filaugieri ,  y  Cuer- 
pos de  que  constaba  á  su  entrada  en  Benavet}te    en  i6  de  Jumo 
de  iSoS ,  donde  se  le  debería  aumentar  un  ^ran  tf^tt 
de   ArtUkria, 

ESTADO  MAYOR. 

GENERAL     EN    GEFE. 

El  Excelentísimo  Señor  D.  Antgnio  FiUngteri. 

Segundo, 

El   Marques  de  Cast rojal. 

Quartel  Maestre  generaK 

El  Brigadier  D.  Joaquín  Blek. 

Edecanes, 

El  Marques  de  Aímeyra, 
El  Baroa  de  Alcaly. 

Primera  División  al  mando  del  Mariscal   de  Campa 
Don  Gerónimo  Verdes. 

8   BATALLONES. 

2  De  Granaderos  provinciales  de  Galicia. 

2  De  Hibernia. 

I  De  Bueno^- Ayres. 

I  Provinciales  de  Tuy, 

I  ídem  de  Betanzos. 

I  ídem  de  Salamanca. 
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Segunda  División  al  mando  del  Gefe  de  Esqitadra  Don  F^li^s 

Jado  CagigaL 

II   BATALLONES, 

3  Del  Príncipe. 

2  Del  Rey. 

2  De  Mallorca. 

3  De  León. 

X  Provinciales  de  Leen. 

Tercera  División  al  mando  del  Brigadier   Don  Rafael 
Marinengo. 

lo   BATALLONES. 

3  De  Navarra. 

3  De  Sevilla. 

a  De  Catalanes. 

1   Provinciales  de  Mondoñedo. 

1   ídem  de^Segovia, 

Quarta  División  al  mando  del  Brigadier    de  Marina 
Don  Ignacio   Riqíielmi, 

lo   BATALLONES. 

4  De  Marina. 

3   De  Voluntarios  de  la  Carona. 
I    ídem  de  Navarra. 
1   Provinciales  de  Monterrey. 
1  ídem  de  Compórtela, 
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¡2^iinta  División  al  mando  del  Brigadier  de  Milicias  '. 
Don  Josef  Metieses. 

8  BATALLONES: 

^  De  Toledo. 

3  De  Ñapóles. 

I  Provinciales  de  Pontevedra. 

1  De  Lugo. 

I  o  compañías  de  granaderos. 

2  De  Sevilla, 
2.  De  Toledo. 

2  De  Navarra.  • 

2  De  Voluntarios  de  la  Corona, 

2  De  Ñapóles. 

Sexta  División  al  mando  dd  Brigadier   Marques  de  Portago, 
8   BATALLONES, 

1  De  Zaragoza. 

3  De  Aragón, 

I   Voluntarios  de  Barbastro. 
I    ídem  de  Gerona. 

1  Provinciales  de  Valladolld. 

I  o    COMPAÑÍAS    DE    GRANADEROS. 

2  Del  Príncipe. 

2  De  Zaragoza.  • 

■2  De  Mallorca. 

2  De  León. 

2  De  Aragón. 
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TOTAL. 

Batallones 55 

Fuerza 402^500 

Zapadores  del   Ferrol ,. 320 

Artilleros    de    Tierra   de  la    Coruna 500 

Paysanos    para   regimentarlos  ,    después  de 

completados  los    Cuerpos   anteriores........  20^000 

Total  de  la  Fuerza , 612)320 

Y  ademas  las  20  Compañías  de  Granaderos, 

Por  cartas  dignas  de  crédito  ha  llegado  una  noticia  que  no  de- 
be omitirse.  Después  de  completos  los  5  5  batallones  que  salieron 
de  Galicia  (según  expresa  el  estado  que  antecede)  se  reunieron  los 
pueblos  con  nuevo  entusiasmo  :  ninguno  hallaba  motivos  para  exi- 
mirse ,  todos  hacian  asunto  de  honor  ser  aptos  para  alistarse :  la 
conscripción  pasa  de  ioo@  hombres  en  Regimientos  de  á  32):  han 
mandado  presentarse  todos  los  Oficiales  retirados  ,  á  cuyo  cargo 
se  ha  puesto  para  la  instrucción  militar  tan  formidable  exército: 
para  su  pronta  enseñanza  no  son  obstáculo  las  noches  ,  ni  el  can- 
sancio del  dia  de  un  continuo  exercicio.  Nada  pierde  la  agricul- 
tura ,  aun  dando  casi  todos  los  brazos  trabajadores :  llegó  el  caso 
de  que  las  mugeres  manifestasen  ,  que  aunque  de  un  sexo  débil, 
son  Españolas  :  ellas  empuñan  la  hoz ,  conducen  las  mieses ,  sacan 
las  parvas  ,  y  preparan  gustosas  el  alimento  á  los  que  en  continuas 
evoluciones  se  adiestran  para  defender  á  sus  hijos  ¡nocentes  de  la 
mano  reproducida  de  los  satélites  de  Herodes.  Dignísimo  Rey, 
amadísimo  Fernando  ,  contened  ,  Señor ,  esas  lágrin)as  que  os  sa- 
ca mas  que  vuestro  cautiverio  la  gratitud :  nada  hacemos  sino  un 
deber  justo  :  os  hemos  jurado  ,  ni  podemos  desentendernos  del  gri- 
to de  la  Religión  ,  que  nos  pide  con  su  defensa  vuestra  vengan- 
za. El  nombre  augusto  de  Fernando  es  el  de  las  nuevas  tropas 
que  se  organizan  :  uno  es  el  Regimiento  de  Fernando  de  Tuy ,  otro 
Fernando  de  Orense  ,  Fernando  de  Logroño,  de  Mondoñedo,  de 
Santiago  &c.  De  este  modo  se  disputan  la  gloria  de  dar  á  e!>tos 
Cuerpos  el  nombre  dulce  del  Rey  amado  ,  y  al  mundo  un  testi- 
monio de  virtuoso  patriotismo ,  que  debe  temer  el  tirano  de  Fran- 
cia ,  é  imitar  el  Español  honrado. 
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Extracto  dd  Dicirio  de  Malaga. 

A  la  virtud  nunca  faltan  Iinitadores :  su  noble  aspícto  atrae 
desde  laxos  lo§  corazones  ,  para  contemplarla  de  cerca:  el  espí- 
ritu español  ha  movido  á  todas  las  naciones  sus  observadoras: 
1 62*  hombres,  ioo@  fusiles  y  dos  millones  de  pesos  fuertes  h?.n 
salido  de  Postmouth  con  el  General  Ingles  Welesiei,  Las  mismas 
cartas,  afirman  que  ya  habia  desembarcado  este  Excrcito  en  Gali- 
cia ,  y  otro  de  2oS^  hombres  navegaba  en  un  gran-  comboy  para 
Asturias.  No  es  dudable  ,  que  una  mano  Omnipotente  mueve  to- 
dos los  resortes  en  auxilio  de  la  inocencia  y  Religión  Española. 
Se  asegura  ,  que  la  generosidad  Inglesa  trae  aquella  suma  no  so- 
lo sin  premio,  sino  igualmente  sin  reintegro,  declarándolo  como 
un  subsidio.  Siempre  será  muy  apreciable  á  la  gratitud  de  nues- 
tra Nación  la  declaración  del  Ministro  Canning  ,  de  que  es  co- 
mún á  la  Inglaterra  la  causa  de  España.  Este  es  un  lenguage, 
que  nunca  conoció  Kapoleoa  ,  quien  solo  ha  estudiado  el  del 
egoísmo. 

La  fea  mascara  de  la  iniquidad  ha  decidido  á  la  Europa  con- 
tra Bonaparte.  Una  fragata  de  guerra ,  que  ha  llegado  á  Cádiz 
con  las  noticias  anteriores  ,  añ;ide  :  que  Rusia  y  Austria  habrán 
ya  declaradole  la  guerra.  Desgraciada  Francia.  ;  Quánto  te  ha  cos- 
tado ese  Corso!  Muy  poco  debías  valer  ,  quando  te  vendes  por 
comprarlo  ,  y  en  menos  te  estima  quien  no  se  contenta  contigo. 
Convengamos  en  que  tú  fuiste  una  ignorante  adoradora  del  tira- 
no ,  y  su  desprecio  ha  sido  el  justo  galardón  de  tus  viles  in- 
ciensos. 

Muy  en  breve  recibirá  la  Patria  un  número  de  defensores  en 
cerca  de  yd  prisioneros  ,  que  estaban  en  Inglaterra.  Ya  no  se 
guarda  otra  formalidad  para  el  cange  ,  que  la  amistad  de  ambas 
Naciones.  Ellos  se  presentarán  en  nuestros  puertos  ,  armados  y 
peltrechados,  y  tendrán  el  doble  placer  de  volver  al  seno  de  sus 
familias  ,  y  de  llegar  á  tiempo  que  puedan  llenarse  de  gloria 
en  la  causa  común.  No  tiene  mucho  que  adivinar  lo  unánime 
de  sus  opiniones  :  ellos  son  Españoles  ,  y  han  estado  donde 
lio  han  podido  llegar  los  ofrecimientos  franceses,  que  solo  cum- 
plen en  las  proclamas ,  y  con  el  vilipendio  de  mofarse  de  U 
brutal    ignorancia   de    los    seducidos.    Nunca    puede    aspirar    á 
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otro  premio   el    desleal  ,    que    á  su  ignominia. 

Debe  advertirse  con  singular  gozo,  que  los  7©  Españoles, 
que  vienen  de  la  gran  Bretaña  ,  traen  á  dos  uniformes  cada 
uno,  hechos  por  las  Señoras  de  Londres  ,  apreciadoras  del  amor 
á  Fernando  VIL,  que  conduce  á  estos  á  defentler  su  patria 
religiosa. 

Olmos  gustosos  el  idioma  de  la  reconciliación  de  Europa  in- 
terceptado por  la  sedición  de  Napoleón  (primero  porque  no  se 
acuerda  el  mundo  de  haber  tenido  antes  ese  nombre  ,  que  niega 
el  kalendario  á  la  virtud  ).  Los  mares  van  repartiendo  el  peso, 
que  gravitaba  sobre  los  puertos:  el  artesano  enviará  sus  manufac- 
turas ,  se  nutrirá  la  industria  ,  y  volverán  las  cosas  á  aquel  ser, 
que  hace  comunicables  los  Reynos ,  y  valerse  unos  de  las  produc- 
ciones y  laboriosidad  de  los  otros.  La  esquadra  Rusa ,  tanto  tiem- 
po detenida  en  Lisboa  ,  y  ya  mas  temerosa  de  los  amigos  de  la 
tierra  ,  que  de  los  enemigos  en  el  mar  ,  ha  recibido  un  parla- 
mentario Ingles  del  Almirante  Moore  ,  que  cruzaba  delante  de 
aquel  puerto ,  comunicando  al  Ruso  ,  que  puede  salir  libremente 
para  donde  guste.  Esta  noticia  ,  confirmadora  de  las  paces  entre 
aquellas  potencias  ,  será  muy  poco  lisonjera  al  que  ve  de  un  gol- 
pe descubiertas  sus  tramas ,  y  deshechas  las  coronas  que  fabricó 
á  golpe  de  traiciones  engañosas.  Es  muy  poco  duradero  el  reyno 
de  la  mentira  y  el  imperio  de  la  tiranía.  Dinamarca  hará  una 
explosión  sacudidora  en  medio  de  la  debilidad  á  que  la  ha  redu- 
cido la  política  ambiciosa  de  Bonaparte.  No  se  concibe  como  pue- 
de ser  tan  perjudicial  un  hombre  solo,  ni  es  fácil  desatar  el  pro- 
blema de  i  qué  sería  del  mundo  si  existiesen  á  un  tiempo  un  par 
de  Napoleones  í 


X  2 


164 

OVIEDO. 

En  el  Correo  de  ly  de  Jimio  de  1808  se  recibió,  con  un  so- 
bre al  Director  de  ¡a  Real  Sociedad  de  Oviedo  ,  una  Carta  que 
en  el  segundo  decía  así :  A  la  junta  de  Estado  de  Oviedo ,  y 
abierta  apareció  ser  del  Señor  Don  Fernando  í/ll. ,  escrita  con  lá- 
piz en  su  destierro  con  fecha  de  7  del  presente  mes  ,  la 
que  dice  asi: 

AMADOS  PUEBLOS: 

Aunque  son  desfiguradas  las  noticias  que  me  llegan  ,  sin  em- 
bargo me  convencen  de  vuestros  esfuerzos  ,  hijos  de  vuestra  fide- 
lidad y  de  vuestro  amor  ,  y  ya  solo  debo  hablaros  de  mi  recono- 
cimiento y  de  vuestra  constancia.  ¡  Plegué  al  Cielo  pueda  ir  á 
acreditároslo  algún  dia  1  Acaso  depende  solo  de  vuestra  conse- 
qiiencia.  Para  vuestro  valor  es  muy  débil  la  barrera  que  se  os  opo- 
ne. El  heroísmo  de  vuestros  compatriotas  en  el  Norte:  las  nue- 
vas ideas  de  aquellos  doininios :  y  el  suceso  de  Córdoba,  todo  os 
convida.  Dudo  si  ú.sta  y  las  que  le  acompañan  para  Navarra,  Ara- 
gón,  Cataluña  ,  Valencia.  Extremadura,  Castilla  ,  Galicia  y  las 
Montañas  llegarán  ;  pero  por  si  no  ,  qualquiera  que  llegue  debe 
publicarse.  Por  estas  protexto  en  la  misma  forma  que  lo  hice  en 
mi  renuncia  ,  su  nulidad  ,  y  de  quanto  se  establezca  en  el  Con- 
greso de  Bayona.  Debo  preveniros  la  estrecha  atención  en  cortar 
el  paso  de  vuestro  intruso  Monarca  que  se  previene  á  salir  ,  y  la 
de  su  cunado  Muiat  que  regresa  a  esta.  Si  llegaseis  á  pisar  la 
Francia,  esta  Francia  miserable  esclava  ,  aseguradla  no  será  in- 
quietada: que  solo  buscáis  la  persona  de  su  usurpador,  la  de  mi 
Tío  y  Hermano  ,  la  mia  ,  y  la  de  Godoy  y  sus  sequaces.  Si ,  esta 
Francia  debe  mereceros  toda  consideración;  ella  es  inocente  en 
las  tramas  que  alborotan  toda  la  Europa  ;  llora  incesantemente 
la  muerte  de  seis  millones  de  ciudadanos  sacrificados  por  un  ca- 
pricho orgulloso  ,  y  en  su  alma  celebra  los  rompimientos  de  los 
dos  Emperadores.  Si  la  proporción  y  confianza  correspondieran  á 
mis  deseos  ,  todos  los  dias  ,  todos  los  dias  os  certificaría  de  mi 
existencia,  los  gastaría  enteros  en  que  Palafox,  Ezpeleta  ,  Cerve- 
llon,  Castaños ,  Moría,  Chavarría,  Maturana,  Filangieri ,  Cues- 
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ta  y  los  Navlas  supieran  mis  ideas  ;  mas  no  puede  su::::  ¡Ay! 
Aun  se  dar.i  por  bien  satisfecho  de  que  lleguen  á  las  Juntas  cen- 
trales estas  lineas  ineglbles  que  forma  del  modo  que  puede  vues- 
tro infeliz  Monarca  en  su  destierro  y  7  de  Junio.  =  Fernando.  = 
Ebtá  rubricada. 

Hay  Uf¡a  posdata  que  dice :  Puede  que  el  Infante  Carlos  hoy 
haya  escrito  en  todo  conforme. 

Y  habiéndose  presentado  á  la  Suprema  Junta ,  obedeciendo  el 
mandato  de  su  Soberano  ,  por  la  certeza  que  tiene  de  ser  de  su 
puño  esta  carra  ,  acordó  se  imprimiese  y  publicase  en  esta  Ciudad, 
circulase  á  los  Pueblos  del  Principado  y  Provincias  del  Reyno.= 
Juan  Arguelles  Toral,  Representante  Secretario. 

EDICTO. 

Relación  remitida  por  el  Teniettte  Coronel  Don  Juan  de  la  Cruz 

Mourgeon  á    el  Señor   Marques    de  Coupigni  ,    Comandante  de  la 

Banguardia ,  y  estela  ha  dirigido  á   esta 

Suprema   Junta. 

Al  fin  tengo  la  satisfacción  de  participar  a  V.  S.  haber  logra- 
do mis  deseos.  A  las  tres  de  la  madruga-da  de  este  dia  me  puse 
en  marcha  dirigiéndome  á  ocupar  los  puestos  abanzados  de  Arjo- 
nilla  con  el  Cuerpo  de  mi  mando  ,  compuesto  de  la  Compañía  de 
Cazadores  de  Guardias  "Walonas  ,  la  de  Balbastro  ,  la  de  V^olun- 
tarios  de  Valencia,  la  de  Campcmayor ,  las  Compañías  de  Tira- 
dores de  Cádiz  ,  las  partidas  sueltas  de  Valencia  y  Campomayor, 
la  del  Príncipe  de  Caballería,  Dragones  de  la  Eeyna,  Usares  de 
Olivencia  ,  Berlin  y  Esquadrones  de  Cormona:  puesta  en  orden 
la  coluna  de  los  de  Aldea  del  Rio  por  el  camino  del  arrecife  ,  y 
habiendo  andado  como  tres  quartos  de  legua,  me  avisó  el  Capi- 
tán Don  Josef  Sanmartín  ,  Comandante  de  la  Banguardia,  que  sfe 
había  encontrado  una  descubierta  de  los  enemigos,  y  ¿^qué  era 
lo  que  debía  hacer?  á  cuya  interrogación  contexté  que  ios  ataca- 
se ;  pero  conociendo  este  Oficial  no  podía  verificarlo  ya  en  aquel 
momento  por  haberse  puesto  los  enemigos  ^en  huida  ,  dete^rmínó 
hacerlo  mas  adelante,  cortándolos  por  otro  camino,  según  infor- 
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mes  que  había  tomado  de  su  gula  ,   en  el  caso  de  que  ellos  siguie- 
sen el  arrecife;  de  hecho  se  dirigió  San^nartin  por  la  trocha  ,  sos- 
tenido de  la  partida  suya  de  Campo^nayor  ,  al  cargo  del    Subte- 
niente del  mismo  D.  Cayetano  de  Miranda  ,  y  la  Caballería  de  su 
mando  de  Usares  de   Olivencia  y  Borbon  ,  cuya    fuerza  consistía 
en  veinte  y  un  caballos,  con  estos  pasó  con  toda  velocidad   á   la 
casa  de  Postas  situada  en  Santa  Cecilia:  al   llegar  á  ella    vio  que 
los  enemigos  estabín  formados  en  batalla  ,  creyendo  sin  duda  que 
Sanmartín  no  se  determinaría  á  atacarlos  ;  pero  este  valeroso  Ofi- 
cial ,  teniendo  presente  únicamente  mi  orden  ,   puso  la  Tropa  en 
batalla  y  atacó  con  tanta  intrepidez  que  logró  desbaratarlos  com- 
pletamente ,  dexando  en  el  campo  de  batalla  diez  y  siete  Drago- 
nes muertos ,  y  quatro  prisioneros  ,  que  aunque  heridos  hizo  con- 
ducir sobre   sus  mismos   caballos  ,   habiendo  emprendido  la   fuga 
el  Oficial    y  los  reatantes    Soldados  con  tanto  espanto  ,  que  hasta 
sus  mismos    morriones  arrojaban  de  temor ,   lográndose   coger    en 
buen  estado  quince  caballos  ,   y    los  restantes  quedaron   muertos. 
Mucho  sintió  Sanmartín  y  los  valientes  Soldados  que    le  se- 
guían se  les  fuese  el  Oficial  y  resto  de  tropa  ,  pero  anteponien- 
do  la  obediencia  á  su    ambición    de   gloria  ,  se  detuvo  por  ha- 
ber oído  tocar   la   retirada  ^   la  qual   mandé  por  haber  observado 
baxaba  al  campo  de  batalla  una  gran  guardia  compuesta  de  cíen 
caballos  ,  disponiendo  fuese  el  vTeniente  de  Caballería  del  Prín- 
cipe ,   Don   Carlos   Lanzarote    con  veinte  caballos  á    sostener   á 
Sanmartín  por  el   arrecife  ,    mientras   yo   me    adelantaba   por   la 
derecha  de  éste  con  el  Esquadron  de  Dragones  de    la   Reyna   á 
el   mando  de  su   Capitán  Don  Josef  de   Torres  ,   dexando  el  del 
resto  de   la  columna  al  del   Teniente  Coronel  y  Comandante   de 
la  Compañía  de   Cazadores  de   Guardias   Walonas   Don   Dioni- 
sio Bouligni  ,  con   la  orden   de  que   tomase   po>ícIon  ,  y  cubriese 
los  bagages  y  municiones ,  con  cuya  operación  se  contuvieron  los 
enemigos  ,  y   dexaron  retirar   con    el  mejor   orden  á   Sanmartín, 
aunque   con  ba-»tante   sentimiento    de   que    les    hubiese  tocado    la 
retirada  antes  da  concluir   la  acción.   Esta    fué  tan   reñida  como 
se  dexó  ver  por  las  resultas ,  y  tengo   el  placer  de  decir  á  V,  S. 
no   ha    hibido  de   nuestra  parte    mas   que    herido   levemente   un 
Cazador   de   Olivencia  ,   á   pesar   de  haber   sufrido   nuestra  Tro- 
pa descargas  de  tercerolas   y  pistolas.  Sanmartín  hace   un  elogio 
de  los  valientes  Sargentos  ,  Cabos  y  Soldados  que  le  acompaña- 
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ron  á  esta  acción ,  y  entre  ellos  distingue  á  el  Sargento  de  Usa- 
res d^e  Oüvf  rK;ia  Pedro  de  Martes ,  y  al  Cazador  del  mismo 
Juan  de  Dios  ,  quien  le  libró  de  la  muerte  en  un  inminente 
peligro  de  perder  la  vida  ;  á  el  Sargento  de  Caballería  de  Bor- 
bon  Antonio   Ramos  ,  y   á  el  Soldado  del  mismo  Ignacio  Alonso. 

Yo  no  cumpliría  con  nii  deber  si  no  manifestase  á  V.  S. 
para  que  lo  eleve  á  nuestro  General  en  Gefe  ,  que  no  me  podía 
ver  libre  de  las  representaciones  que  me  hacían  todos  los  Oficia- 
les ,  que  tengo  el  honor  de  mandar  ,  queriendo  ser  Cüda  uno  el 
empleado  en  la  acción  ,  ó  el  escudo  de  su  compañero  Sasmartin; 
dichoso  yo,  que  puedo  contar  con  Oficialidad  tan  digna  para  ob- 
servar las  órdenes  de  mis  Gefes  ,  y  que  me  han  dado  siempre 
exemplo  de  valor  y  fraternidad  =  Arjonilla  23  de  Juiiio  de  1808.= 
Juan  de  la  Cruz  Mourgeon.  =  Señor  Marques  de  Ccupigni. 

Los  que  huyen  de  esta  manera  son  los  vencedores  de  Jena 
y  Austerlitz.  ==  Juan  Bautista  Pardo  ,  Secretario. 
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-  Apenes  entraron  ios  Franceses  en  España ,  quando  se  hicieroa 
sospechosos ,  y  corrió  por  todo  el  Reyno  la  siguiente  décima  ,  que 
decía  así : 

La  Castellana  arrogancia 

Siempre  ha  tenido  por  punto, 
No  olvidar  lo  de  Sagunto, 

Y  acordarse  de  Numancia: 
Franceses ,  idos  á  Francia, 

Dexadnos  en  nuestra  ley, 
Que  en  tocando  á  Dios  y  al  Rey, 
A  nuestra  Patria  y  Hogares, 
Todos  somos  militares, 

Y  formamos  una  grey. 

En  toda  esta  colección  se  demuestra  ,  que  no  fué  jactancia  ni 
adulación  este  verso  ,  sino  efecto  del  perfecto  conocimiento  que  te- 
nia el  Poeta  del  carácter  de  la  Nación  Española. 
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esde  que  el  genio  revolucionario  de  la  Francia  em- 
pezó a  adquirir  con  sus  pasr'geras  victorias  algún  influxo 
en  los  negocios  del  Continente^  hemos  visto  desapare- 
cer la  dignidad  de  aquellas  naciones  que  hicieron  la 
parte  mas  honorífica  de  nuestra  historia  moderna.  El 
gabinete  de  la  revuluoion  y  el  dei  imperio  distan  muy 
poco  en  sus  operaciones  y  en  su  integridad  ;  y  el 
egoismo  )  b  falacia  y  las  supere  herías  mas  rastreras  se 
descubren  lo  mismo  en  ios  tratados  de  la  república, 
que    en  los  ajustes    del   nuevo    ministerio. 

Repasemos  la  desgraciada  historia  de  nuestro  país 
desde  la  paz  de  Basilea  ;  veremos  una  democracia,  ó 
por  mejor  decir  un  club  de  O'ígarcas  desorganizado, 
sin  conseqüencia,  sin  forma,  sin  carácter  ni  costum- 
bre; vexar  á  nuestro  erario  con  especiosas  exaccio- 
nes 5  amenazar  nuestra  seguridad  en  medio  dé*  la  paz, 
y  posponer  sus  votos  y  sus  juramentos.  Poco  después 
observaremos  al  frente  de  las  deliberaciones  de  Francia, 
á  un  soldado  Heno  de  osadía,  hipócrita  simulado,  y 
acariciado  de  la  fortuna ,  escalando  aquella  misma  liber- 
tad fantástica ,  pero  consagrada  con  mil  victimas  ilus- 
tres ;  y  después  de  mil  protestas  en  favor  de  la  inde- 
pendencia civil  5  tener  todo  el  descaro  de  arrojarse  á 
los  negocios  ,  formarse  criaturas  ,  desnaturalizar  al  exér- 
cito  ,  aniquilar  á  los  ciudadanos  mas  virtuosos  con  si- 
mulaciones y  calumnias  ;  fingir  sediciones  ,  venenos  y 
otros  trampantojos  de  comedias ,  y  en  fin  proclamar- 
se  Emperador. 

La  Europa  toda  vio  este  acontecimiento  como  el  ul- 
timo arrojo  délos  tiranos;  pero  España,  en  obsequio 
de  la  concordia  firmada  en  Basilea  ,  fue  la  primera  que 
se  apresuró  á  reconocer  á  este  averturero  ,  y  nuestras 
relaciones  con  el  Norte  le  conciliaron  poco  a  poco  las 
atenciones  de  los  depias  gabinetes  j  pero  los  españo- 
les 
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les  ilustrados  abandonaron  desde  entonces  el  partido  de 

nuestros  vecinos. 

Echemos  un  espeso  velo  sobre  los  sucesos  posterio- 
res de  Italia  ,  cubramos  con  el  manto  de  la  vergüen- 
za aquellas  artes  y  enjuagues  con  que  suscitó  la  últi- 
ma guerra  de  Alemania  ,  la  de  Prusia  y  todas  las  de- 
mas  del  Norte;  advirtiendo  de  paso  que  los  estadistas 
de  menos  penetración  recibian  unas  veces  con  tedio 
y  otras  con  carcajadas  aquellas  proclamas  llenas  de 
imposturas  ,  que  h  ¡n  alucinado  al  vulgo  de  las  na- 
ciones. Y  si  la  Inglaterra  hubiera  tenido  menos  ente- 
reza ,  la  llama  asoladora  que  ha  incendiado  el.  Conti- 
nente hubiera  allanado  los  mares,  y  hubiera  transfor- 
mado el  universo  en  una  mazmorra  de  esclavos.  Sí, 
solo  una  ida,  cuya  forma  constitucional  la  eleva  sobre 
el  resto  de  los  demás  gobiernos  ,  ha  sido  U  única  bar- 
rera de  una  ambición  tan  desahogada;  y  la  energia 
y  conseqüc-nc  ia  del  plan  de  estos  isleños  serán  el  es- 
collo d(^nde  se  estrellen  los  intentos  de  este  escánda- 
lo  de   las   naciones. 

Ha  parecido  con  razón  á  diferentes  políticos ,  que 
desde  la  paz  de  TiJsit  ,  Bonaparte  acabó  de  despojar- 
se del  poco  pudor  que  le  quedaba ,  y  juzgando  que  po- 
dría dominar  á  un  tiempo  la  opiaion  y  los  negocios, 
no  ha  teniio  escrúpulo  alguno  de  arrojarse  á  una  cla- 
se de  crímenes  que  no  le  será  dado  á  la  posteridad 
comparar  debidamente  ,  por  mucho  que  se  afane  en  re- 
pasar los  anales  de  la  ambicioi)  y  del  descaro.  Y  ¿  có- 
mo podremos  dexar  de  dar  aquí  un  débil  bosquejo  del 
horroroso  quadro  de  engaños,  cautelas,  depredaciones  y 
perfidi-ís  que  tenemos  á  la  vista?  La  posteridad  podrá 
sin  d  ida  emplear  otras  tintas  quií  den  mas  vida  á 
estas  horribles  imágenes  ,  quando  desaparez  an  los' te- 
mores ,  la  servilidud  y  los  respetos  qiij  arrastra  el  po- 
der ;  pero  por  ahora  será  suficiente  para  convencer- 
nos de  la  exquisita  depravación  ,  y  del  avaro  frenesí 
con  que  pretende  sojijzgirnos  ,  el  examinar  estos  re« 
soitcs  que  abitan  nuestras  míis  dignas  pasiones  y  nues- 
tros 
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tros   intereses    mas  si2;rados  j    imponiendo   el  deber  cíe 
subir  hasta  el  heroisüio. 

Nidie  ignora  que  la  nulidad  y  corrupción  de  nues- 
tro gabinete  ofrecían  una  presa  muy  halagüeña  á  la 
insaciabiiidad  de  nuestros  vecinos ;  pero  parece  que  con- 
trapesaba este  ruinoso  partido  la  misma  gravedad  de  la 
opinión  publica ,  á  pesar  de  las  trabas  y  de  la  esclavi- 
tud ,  y  la  vista  del  joven  Príncipe  de  Asturias  ,  cu- 
yas persecuciones  y  ultrages  padecidos  desde  la  infan- 
cia 3  y  el  estado  de  abyección  y  lástima  en  que  lo  mi- 
raba  la  nación  entera  ,  nos  recomendaban  á  este  ilustre 
desgraciado  ,  y  nos  hacía  esperar  ,  que  ademas  de  su 
bondoso  carácter  espari.irÍ3  por  gratitud  con  un  cetro 
benéfico  la  felicidad  y  las  viitudes  públicas  sobre  un 
pueblo  tan  generoso  ,  tan  estrechado  á  su  causa  ,  y 
tan   amante  de   su  decoro. 

La  Providencia  con  su  invisible  brazo  nos  quiso 
anticipar  este  glorioso  suceso,  derribando  de  su  asiento 
al  opresor  de  las  Españas  ,  y  presentando  á  nuestros 
ojos    la  imagen   de   la  prosperidad. 

El  sedicioso  Napoleón  había  sabido  anteriormente 
fascinar  á  los  dos  partidos  ,  aparentando  al  candido  Prín- 
cipe de  Asturias  que  tus  tropas  ocupaban  el  terreno 
español  para  proteger  su  inocencia  y  dignidad  holladas; 
persuadiendo  al  propio  tiempo  al  otro  partido  ,  que  to- 
maba un  interés  muy  esencial  en  los  chismes  ,  en  los 
embolismos  y  en  las  infamias  de  palacio.  Godoy  que 
intentaba  á  toda  costa  ceñirse  una  diadema  ,  se  asegu- 
ra que  entabló  la  negociación  secreta  de  dexar  á  mer- 
ced de  las  armas  francesas  la  posesión  de  sus  amos, 
arrancándolos  con  falacias  y  supuestos  temores  de  la  pe- 
nínsula ;  y  obligándoles  de  este  -modo  á  la  emigración, 
á  abandonar  la  patria  á  una  horfandad  política  ,  con 
el  fia  de  ofrecer  á  Bonaparte  u.i  motivo  decente  para 
la  usurpación.  A  la  verdad  ,  vacilaron  al  pronto  las 
gentes  mas  sensatas  para  dar  crédito  á  un  designio  tan 
horroroso;  pero  la  protección  dispensada  á  este  cri- 
itiinai,   quando  no  ie   quedaban   otros   recursos   que  la 
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confusión  y  el  cadahalso:  la  faramnlh  de  forzadas  ab- 
dicaciones :  los  giros  viciosos  que  se  han  ido  dando 
alternativamente  á  la  causa  del  tiscorial  ,  dislo-.-ando  los 
hechos,  desfigurando  la  verdad:  y  en  fia  la  insolencia 
con  que  se  ha  querido  arrancar  hastJ  los  mas  débi- 
les vastagos  de  la  sangre  real ,  son  los  garantes  mas 
seguros  de  que  no  fué  infundado  el  primer  concepto 
de  nuestros    políticos.  : 

La  nación  m'raba  en  Fernando  vii  un  libertador 
suspirado  ,  y  aun  restaurador  de  sus  ii-teres^s  y  sn  glo- 
ria ;  y  qué  ¿  las  lágrimas  y  los  votos  de  un  pueblo 
enagenado  de  gozo  ,  y  lleno  de  tola  la  dignidad  que  le 
es  propia,  el  consentimiento  unánime,  y  las  bendicio- 
nes de  una  nación  entera  ,  no  son  los  títulos  mas  ro- 
bustos y  preeminentes  que  legitiman  á  los  soberanos,  y 
encadenan  toda  opinión?  Sin  embargo,  Bonaparte  en 
nada  repara,  y  atropella  por  todo  :  entró  en  su  calcu- 
lo extinguir  los  Borbones  ,  y  ocupar  la  España  ,  para 
íjpoyar  los  intereses  sucesivos  de  su  familia  ;  y  la  ra- 
zón ,  la  moral  y  la  decencia  las  reputa  por  quimeras 
de  la  muítitu.i,  y  por  juguetes  de  muchachos.  Ahora 
pues  :  la  guerra  mas  desastrada  con  Inglaterra  ,  conclui- 
da por  el  tratado  de  paz  mas  tiránico  ,  ¿  podría  produ- 
cirnos ni  el  mas  leve  de  los  daños  que  nos  ha  ocasio» 
nado  la  funesta  amistad  de  la  Francia  ?  La  gran  Bre- 
taña no  puede  calrular  sus  intereses  de  modo  alguno 
sobre  nuestras  costas  ,  sin  hacer  nuestra  felicidad  ;  y 
la  industria  ,  la  agricultura  y  la  mayor  parte  de  nues- 
tros capitales  han  sido  el  resultado  de  algunos  años 
de  paz  con  esta  nación  ;  ¿  pero  qué  beneficios  henios 
conseguido  de  la  alianza  f/ancesa?  ¿Qué  recompensa 
de  haberle  sacrificado  nuestra  marina  ,  nuestros  millo- 
nes ,  nuestros  soldados  y  nuestros  recursos  ?  Ah !  En 
medio  de  estas  afectuosas  demostraciones  de  nuestra 
amistad  y  de  nuestra  concordia  ,  les  daban  la  mano  á 
nuestros  emisarios  ,  al  mismo  tiempo  que  nos  rasgaban 
el  seno.  Entonces  ,  entonces  mismo  se  prepararon  en 
el  gabinete  de  SaintClout  las  cadenas  mas  ignominio- 
sas 
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sas  contra  esta  sincera  e  íntima  aliada.    ¡Qué  fiera  in- 
gratitud!  ¿Qué   mas   hubiera   podido    hacer    qualquiera 
regencia  de   África  ?  : :  : 

¿  Qué  podiamos  esperar  de  una  nación  que  en  me- 
dio de  las  protestas  mas  solemnes  de  unión  y  de  amis- 
tad ocupaba  con  sus  exércitos  nuestros  baluartes  y 
nuestra  metrópoli  y  para  privarnos  á  su  parecer  hasta 
de  la  esperanza  de  defendernos?  ¡Con  qué  lenguage  es- 
cribirá la  posteridad  los  sucesos  presentes!  ¿Será  posi- 
ble que  nuestros  nietos  sean  tan  excesivamente  crédu- 
los y  que  se  persuadan  al  primer  golpe  de  vista  de  la 
verdad  de  nuestra  historia  actual  ?  Abramos  la  de  todos 
los  siglos:  registremos  ese  depósito  de  la  grandeza  >  de 
las  pequeneces  del  hombre  ^  y  advertirenios ,  es  verdad, 
en  muchas  ocasiones  á  la  ambición  furiosa  y  desbocada 
pasar  con  la  rapidez  del  rayo  de  la  una  á  la  otra  par- 
te del  globo  con  la  llama  y  con  el  hierro  ;  pero  no  ve- 
remos unos  monstruos  tan  desmoralizados  ,  que  nos  es» 
trechen  tiernamente  para  sufocarnos  entre  sus  brazos, 
para  baldonarnos,  y  para  forjamos  en  fia  los  afrento- 
sos grillos  que  solo  ha  permitido  una' victoria  cruel  en 
aquellos  siglos  tenebrosos ;,  quando  los  derechos  dal  hom- 
bre pasaron  por  una  quimera.  Pues  ello  se  ha  intenta- 
do asi  ;  y  quando  España  toda  pensaba  ver  en  Bona- 
parte  á  un  héroe  ,  á  un  libertador  de  la  nación,  y  á  ua 
amigo  de  su  Príncipe  ,  solo  ha  visto  á  un  usurpador 
descocado  ,  que  coií  las  armas  y  artificios  m:-s  mezquinos 
derriba  del  trono  á  Flrnando  víi,  sorprende  su  fran- 
queza ,  lo  engaña  ,  lo  deshonra  ,  lo  vilipendia  ,  lo  acusa, 
lo  calumnia  ,  y  le  arranca  de  sus  sienes  aquella  corona 
que  miraba  la  España  deplorada  como  su  salvación  y 
su  libertad.  Si  después  de  algunos  años  de  batallas, 
concluidas  por  un  triunfo  decisivo  ,  hubiese  Bonaparte 
usado  del  funesto  derecho  del  vencimiento  ,  siempre  hu- 
biera comparecido  delante  de  nu.stro  siglo  con  los  rasgos 
d¿  ferocidad  ;  pero  dar  los  mismos  atributos  á  la  anas- 
tad  que  á  la  victoria,  á  la  buena  fe  que  á  la  mala, 
á  las  relaciones   de    confianza    y  gratitud  ,  que    á    las 
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campañas  y  á  la  san^jre ;  es  no  haber  formado  la  mas 
Jeve  idea  de  ia  virtud  ^  de  la  moral  ,  y  en  fin  de  la 
coniplexioa  del  hombre  :  es  ser  un  monstruo  ,  con  todo 
el  rigor  de  la  palabra.  A  pesar  de  esto,  tanto  el  go- 
bierno ,  como  los  déspotas  subalternos  que  ha  tenido 
Bonaparte  U  osadía  de  enviar  á  nuestra  rorte  y  á  otras 
^;uarn¡tit)nes  de  la  península,  nos  han  ofrecido  oros  y 
moros  y  y  montes  y  maravillas ,  y  la  eterna  felicidad  de  la 
España.  Y  ¿q'^é  político  podría  imaginarse  que  Bona- 
parte  se  decidiera  por  el  afrentoso  partido  de  Godoy 
y   el   de  .'•us   cómplices?::  : 

La  Europa  horrorizada  r-xé:ra  en  el  silencio  una 
tcmaña  perfidia  ,  y  la  España  y  la  humanidad  holla- 
das reclaman  nuestras  diestras  vengadoras;  pero  Bona- 
parte  tranquilo  en  sus  crímenes  por  el  habito  de  co- 
meterlos ,  quiere  llevar  hasta  un  extremo  desconocido 
sus  ambiciosos  designios  No  creemos  que  dexe  de  pe- 
netrar él  mismo  ,  qii^»  persistiendi)  en  su  plan  ,  es  in- 
evitable la  péfdiaa  absjluti  d^  nuestro  patrimonio  y 
ciel  de  l:i  Europa  t  >da ,  que  son  lis  América^;  que 
se  levantara  í  eil  ellas  dífcrent^-s  üin  isfas ,  que  h3r:'.n 
independientes  y  f^>^In!dables  estas  mism'is  colon' ¡s  á 
sus  antiguas  ínetrópolis  j  que  la  gran  Bretaña  adqui- 
rirá una  prepunderaiicía  que  jamas  habrá  tenido;  que 
son  consiguientes  la  emigración  y  otras  calamidades  ;  que 
la  easa  de  Austria  no  dexará  en  reposo  el  derecho 
iviprescriptible  que  tiene  sobre  el  cetro  de  Espuma  en 
defecto  de  los  Borbones;  que  todos  los  gobiernos  vi- 
virán en  eterna  desconñinza  ,  y  alarmados  contra  un 
gabinete  tan  excesivamente  desmoralizado  ;  y  por  fin, 
que  es  lo  peor  y  mas  seguro  ,  que  no  conseguirá  el 
objeto  de  encadenar  á  los  españoles  con  sus  esclavos, 
á  pesar  de  las  pu?riles  imposturas  con  que  quiere  des- 
lumbrarnos ,  y  de  ios  terrores  que  quiere  inspirar  á 
una  nación  tan  zelosa  de  su  gloria,  con  un  exército 
de  siervos  m.iserabies  ,  y  de  conscriptos  arrastrados 
con  cadena»?  desde  hs  extremidades  de  la  Europa  ,  y 
desde  países  tan  focübteros   para  la  Francia  como  para 
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nosotros;  pero  Bonsparte  no  se  rinde  á  sus  mismas 
retlexíones  ,  porque  es  un  Tántalo  abrasado  por  la  sed 
de  subordinarlo  todo.  Se  ha  tratado  de  extinguir  has- 
ta Jos  sentimientos  mas  comunes  a  todos  Jos  hombres^ 
con  la  ojarasca  de  las  proclamas  de  Murat  ,  para  ha- 
cernos olvidar  que  la  sangre  de  nuestros  hermanos  der- 
ramada en  el  2  de  Mayo  con  toda  suerte  de  tormén* 
tos  ,  aun  después  de  los  choques  y  los  furores  de  una 
oposición  injusta ,  tiñó  las  manos  de  los  satélites  de  Bo- 
ñaparte:  sin  embargo  no  creo  que  puedan  estar  ufa- 
nos á  la  sombra  de  sus  laureles  los  enemigos,  porque 
una  ínfima  parte  del  pueblo,  desvalida,  sola,  sin  ge- 
fes  ,  sin  recursos,  y  casi  sin  armas,  les  dio  á  cono» 
cer  ,  que  aun  conservaba  toda  la  energía  del  carácter, 
que  nos  distingue  coa  rasgos  sublimes  de  intrepidez,  de 
valor  y  de  ardimiento ,  á  pesar  de  las  calumnias  y  bal- 
dones esparcidos  ,  tanto  en  el  sedicioso  diario  de  IMa- 
drid,  como  en  otros  periódicos  franceses.  La  excesiva 
condescendencia  de  nuestro  gobierno  con  sus  pérfidos 
huéspedes ,  le  obligó  por  su  seguridad  á  vilipendiar 
al  infeliz  pueblo ,  á  este  baxo  pueblo  que  es  la  par» 
te  constitutiva  de  los  estados  ,  y  el  depósito  mas  sega* 
ro  de  nuestras  antiguas  virtudes  públicas  ,  olvidando 
ingratamente  que  acababa  de  sacrificarse  por  la  justicia 
de  su   causa  y   fa  de   sus   Príncipes, 

La  ambición  del  exército  enemigo  debia  moderar- 
se con  la  imperfecta  idea  que  adquirió  el  2  de  Mayo 
sobre  su  peligro ;  pero  Bonaparte  desprecia  la  sangre 
de  sus  soldados ,  y  aborrece  á  la  humanidad.  Sonó  en 
la  altivez  de  su  orgullo  que  le  era  fácil  esclavizar  £t 
la  España  y  conservar  sus  colonias.  Envía  un  exérci- 
to, la  mayor  parte  de  italianos,  polacos,  suizos  y  ale* 
manes  ,  lisongeandoles  con  el  saqueo  de  la  corte  de  su 
íntima  aliada;  nos  exagera  el  valor  y  el  numero  de  sus 
tropas  ;  sorprende  el  pais  ,  aprisiona  a  sus  Príncipes 
aliados  ,  los  arranca  con  asechanzas  infames  del  seno 
de  sus  pueblos  '■,  y  se  forja  todo  ese  embolismo  y  ba- 
ratija miserable  de  órdenes,  protestas,  abdicaciones,  de- 
Tonu  II.  B  ere- 
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cretos  5  cartas  y  libelos,  contanio  ya  coa  el  voto  de 
las  cortes  5  que  solicita  se  reúnan  en  Bayona,  para  col- 
mar los  planes  de  su  inaudita  perfidia.  Bonaparte  no 
ha  h?í  ho  entrar  seg  iramente  en  su  cálculo  el  resen- 
timiento de  un  pueblo  valeroso  y  amante  de  su  in- 
dependencia ,  cuyo  justo  enojo  bendecirá  el  Señor  de 
los  exércitos  ,  para  humillar  la  ingratitud  y  la  infiden- 
cia 5  y  para  renovar  en  Francia  mismo  los  pasados  dias 
de  sangre  y  desolación.  Nada  importa  que  su  teniente 
Murat  llame  rebeldes  a  estos  esfuerzos  de  la  fidelidad 
y  del  patriotismo :  el  mundo  está  penetrado  de  la  im^ 
potencia  de  estas  gentes  para  establecer  la  verdad  y 
la  opinión. 

Generosos  y  leales  Valencianos  ,  la  salud  de  la 
patria  está  pendiente  de  vuestros  formidables  brazos ; 
y  la  España  toda  sumergida  en  el  dolor  espera  que 
enseñéis  al  resto  de  sus  hjos  los  caminos  de  la  glo- 
ria y  del  heroismo.  La  nación  ha  fixado  ya  la  vista 
sobre  nosotros,  y  nos  bendice  como  á  sus  primeros 
libertadores :  es  preciso  pues  que  justifiquemos  á  la 
faz  del  universo  esta  idea  sublime  y  consoladora.  Si 
hasta  ahora  hemos  sacrificado  á  los  preceptos  de  la 
autoridad  nuestra  indignación  y  nuestro  ofendido  honor: 
si  la  debilidad  y  la  inidmia  del  egoísmo  habían  con- 
tenido á  una  corta  porciun  de  indolentes  y  preocupa- 
dos, hoy  exige  la  libertad  civil  y  el  carácter  de  dig- 
nos patriotas  que  nos  reunamos  baxo  de  unas  mismas  in- 
signias con  las  provincias  vecinas  ,  y  á  las  órdenes  de 
nuestros  valerosos  gefes ,  para  vengar  los  ultrages  de 
nuestro  amado  Soberano  ,  la  ofensa  de  la  nación  ,  la 
inmunidad  de  nuestros  hogares  ,  la  magestad  de  las  le- 
yes,  la  santidad  de  los  altares;  renovando  á  los  ojos 
de  estos  advenedizos  las  ilustres  jornadas  de  San  Quin- 
tín y  de  Pavía  ,  que  hacen  inmortales  los  nombres  de 
nuestíos  padres. 
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MURC  I  ANOS. 

i  abéis  leido  ya  las  proclamas  hechas  por  todos  los 
pueblos  ,  ron  las  que  han  desahogado  el  patriotismo 
que  los  anima  ;  y  la  unión  que  es  ia  principal  defensa 
contra  el  enemigo  común  ,  se  ha  establecido  tan  ma- 
ravillosamente que  hasta  ahora  nuestra  gran  Nación  con- 
serva una  misma  voluntad  explicada  con  unos  mismos 
sentimientos.  Desdichados  de  nosotros  si  dexase  de  rey- 
nar  la  armonía,  la  confederación  y  la  mutua  coíjfrater- 
nidad  para  sacrificarnos  unos  por  otros.  Una  misma  es 
la  Religión  ,  uno  mismo  el  íVIonarca  grande  y  deseado 
que  esperamos  ver  en  su  Trono  á  costa  de  nuestros  es- 
fuerzos y  nuestra  lealtad ;  y  unos  mismos  los  intereses 
propios  de  no  sugetarnos  al  yugo  de  un  tirano  ,  cuya» 
ofertas  puülicadas  por  las  imprentas  ,  se  han  borrado 
con  la  sangre  derramada  de  sus  íntimos  aliados,  trata- 
dos á  exemplo  de  los  Cartaginenses  en  los  tiempos  mal 
remotos. 

Españoles  :  Murcia  os  convida  á  una  defensa  gloriO" 
sa ;  os  quiere  hacer  ver:  Quienes  fuimos  =  En  que  coa- 
cepto nos  han  reputado  estos  vecinos  traidores  con  ca- 
pa de  amigos  =  Y  quienes  podemos  y  debemos  ser. 

Nosotros    fuimos    aquella    Nación    conocida   con  los 
nombres  ^^de    la  mas  belicosa  sin   controversia    entre   todos 
los  bárbaros,  es  decir  ,  entre  todos  los  extrangeros."  Asi 
se  llamaban    por  los  Griegos    los   que  no   hablaban   el 
idioma  de  su   pais :   bárbaro  se  llamó   Ovidio  entre   los 
Getas  porque  á  ninguno  entendia.  y^En  el  combate  los  Es- 
pañoles eran  superiores  por  la  tolerancia  en  las   incomodida' 
des  de  la  guerra''   },Por  el  amor    á  las  fatigas  miltiarts'' 
„Por  la   intrepidez  con  que  despreciaban   la  muerte'^    aPor 
lo  dificultosísimo  de  conquistar  "   ¡-^Gente  fiera  y  belicosa  y  ¡a 
mas  apta  entre  quantas  tenia  el  mundo  para  reparar  las  rui^ 
ñas  de  la  guerra'''   „ Magnánima"   :,, Atrevida"   ¡^Guerrea^ 
dora )  y  Maestra  del  gran ie  Anihal*^   Son   epitectos  todos 
con   que  1  uzidides  ,  Sieuio  ,  Justino  ,   Siüo  ,   Estrabon^ 
Livio,   Tibulo,  Floro  5   Rodiginio  y  otros   han  llamado 
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y  han  distinguido  á  nuestra  Nación  ,    hablando   de    la 
historia   del   mundo. 

Dos  Ciudades  solas  de  España  consumieron  los  exér- 
citos  de  Cartago  y   Roma:   Saejuiuo  y  Numancia  presen- 
tan en  el  día  el  valor  ,  la  constancia  y   el   carácter  de 
nuestra  Nación.    A  pesar    de   estas  glorias   que   no  las 
presentan   iguales  los  demás  Reynos  de  Europa  ,  si  es- 
tudiamos  las  lecciones  que  dan  los  siglos  ,  los  extran- 
geros  nos  han  querido  confundir  con  los   Africanos  en 
la  barbarie;   nos   hacen    distintos   de   aquellos    hombres 
que   baxo  las  banderas  de   Anibal  batallaron   en   el  Ró- 
dano ;  de  aquellos  hombres  que  baxo  de  Viriato  y   de 
Sertorio  intimidaron  á  los  Romanos  para  no    entrar   en 
batalla  con  ellos    hasta    deshacerse   de  estos   Xefes   por 
medio  de  la  perfidia  y  la  alevosía.    El  Español  que  abo- 
mina esta  clase  de  defensa,    y  que    siempre  ha   tenido 
por  verdadera   pol'tica  resistir  la  fuerza    con  la  fuerza, 
cumplir   sus  palabras  ,   dudar  de  la  perfidia   agena  por 
la  repugnancia   que  tiene  nuestro  carácter   á  este  modo 
de  pensar  y  ha   sido  causa  de   que  se  le   crea  ignoran- 
te y  abatido  y  sin  energía.     La  experiencia  en  el  corto 
espacio  de  quince  dias  ha    demostrado   á  la  faz   de  la 
Europa  ,  que  los  Españoles  somos  aquellos  mismos  que 
hicieron  temblar  á  las  águilas  de  Roma ,   y  los  que  des- 
precian las    del   nuevo  imperio   Francés,   que   en    alas 
del  engaño  ,   de  la  perfidia  y  de  la  iniquidad  han  que- 
rido cubrir    nuestra  Monarquía. 

Napoleón,  á  quien  una  serie  de  conquistas  permi- 
tidas por  el  Ser  Supremo  para  castigo  ,  como  en  otro 
tiempo  se  valió  de  Atila  ,  lo  ha  envanecido  para  llamar- 
se Qmnipotente  é  irresistible  ,  verá  el  fin  de  su  soñada  va- 
nagloria. El  impío  Antioco  que  fiado  en  el  número  de 
sus  soldados  ,  y  experiencia  de  sus  Capitanes  insultó 
del  mismo  modo  al  Gran  Dios  de  los  Exércitos  ,  se  des- 
engañó de  su  vano  poder,  no  solo  por  el  abatimiento 
de  sus  fuerzas  militares  ,  sino  también  por  haberle  to- 
cado la  mano  del  Señor  en  su  personn.  Los  impíos  di- 
rán en  su   interior  -.jao  hay   Dios"  pero  los  Españoles 
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Je  conocen  ,  le  adoran  é  imploran  sa  protección  pe- 
netrados de  la  justicia  con  que  experimentan  el  azote. 
Clamemos  misericordia  como  los  Israelitas  en  Babilonia, 
y  nos  haremos  aquellos  Españoles  fuertes  que  arrolla- 
ron los  exércitos  extrangeros.  Vivimos  en  el  mismo  cli- 
ma ;  gozamos  de  las  mismas  influencias  ¿  pues  por  qué 
no  debemos  ser  los  mismos  ?  Mayores  debemos  ser 
porque  á  nuestra  física  constitución  añadimos  nuestra 
fe  y  los  clamores  de  tantos  Moyseses  ,  cuyas  oraciones 
harán    mayor  brecha   que  la  artillería. 

El  gran  Monarca  Alfonso,  decía  á  su  hijo,  quan- 
do  salía  á  campaña  ^^Aprovéchate  del  arte  militar  ^  nada 
omitas  de  quanto  dicta  la  prudencia  humana'^  pero  aprove- 
cbate  mas  de  la  piedad  para  con  Dios  ^  y  pon  la  esperan- 
za de  la  victoria  en  los  Ascetas  que  claman  al  Dios  justo 
por  el  buen  éxito  de  las  armas. 

Murcianos  y  Españoles:  Si  ya  hemos  recobrado  nues- 
tro antiguo  valor  :  si  los  supuestos  Héroes  del  Norte 
han  experimentado  que  somos  capaces  de  defendernos; 
y  que  las  esposas  fabricadas  en  Madrid  solo  pueden 
servir  para  los  Ilotas  ,  y  no  para  los  Espartanos  ,  ¿qué 
nos  falta?  jAh  !  unión,  obediencia  y  perseverancia.  Abrid 
el  libro  grande  del  mundo  ,  y  leeréis  que  España  di- 
vidida fabricaba  las  cadenas  contra  sí  :  hallareis  que  los 
antiguos  políticos  Fenicios  y  Latinos,  luego  que  cono- 
cieron el  carácter  firme  de  los  de  nuestro  suelo  nos 
procuraron  dividir:  los  Españoles  sencillos  se  armaban 
unos  contra   oíros. 

El  Emperador  de  los  Franceses,  ambicioso  como 
Alexandro,  ,yque  lloró  por  no  haber  conquistad/)  un  mundo'^ 
quiere  valerse  de  Jas  armas  de  la  división  ,  quiere  ar- 
marnos á  unos  contra  otros  ,  y  para  elio  extiende  pro- 
clamas tan  engañosas  como  su  corazón  :  ¿Cómo  se  glo- 
ria de  Católico,  el  que  fué  Musulmán  en  Egipto?  ¿Có- 
mo de  Católico,  el  Herege  en  el  Norte?  ¿Cómo  de 
obediente  hijo  del  sucesor  de  Sun  Pedro  ,  el  que  qual 
otro  Nerón  despedaza  las  entrañas  de  su  madre?  No, 
Españoles,  no  creáis  á  este  Camaleón  :  sus  glorias  des- 
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aparecerán  como  hamo  ,  y  el  ña  de  los  Tiranos  sera 
el  de  Napoleón.  Los  Cesares,  Jos  B.iyacetos  ,  los  Ma* 
ximincs  ,  los  Atilas  fueron  grandes  Conquistadores  ;  pe- 
ro sus  muertes  ignominiosas  son  un  convencimiento  cla- 
ro de  que  no  son  héroes  los  tiranos  j  y  el  camino  de 
aquellos  es,  por  el  que  andf^  el  usurpador  de  los  Rey- 
ros  de  la  Europa.  Reflexionad  ,  Españoles,  que  la  ele- 
vación de  Bonaparte  es  un  castigo;  y  el  gran  Üios  que 
nos  lo  enviíí  ,  jamas  ha  dexado  impune  la  n?.ano  con 
que  nos  c.fiige.  La  energía  en  que  se  halla  España  ,  el 
desprecio  quí  hacen  los  f ueblos  (  aunque  indefensos  ) 
de  unas  tropas  aguerridas  ,  vestidas  con  trages  estra- 
ños,  nombrándolas  con  dictados  desconocidos  para  des- 
lumhrar, ¿no  es  obra  del  omnipotente?  En  esta  políti- 
ca divina,  ¿no  veis  la  conducta  del  Dios  de  las  mise- 
ricordias respecto  á  esta  nación  ,  de  la  que  ex  .lañan 
los  Autores  Franceses  quando  hablan  con  referencia  á 
los  tiempos  de  Francisco  I.  j^que  aunque  las  cosas  de  Es' 
paña  aparezcan  mal  y  respiran  pronto  j   porque    recurren  á 

i  Murcianos !  respirad,  y  no  olvidéis  que  nuestros" 
mayores  ocupan  en  los  anales  del  tiempo  un  lugar  que 
jamas  se  borrará,  j  Campos  de  Sangonera !  ;  Qué  dulce 
n)emoria  para  los  habitantes  de  esta  Provincia  !  vues- 
tras arenas  exprimidas  arrojan  la  sangre  de  los  que  fue- 
ron vuestros  enennigos;  allí  se  empapó  vertida  por  el 
vaior  de  nuestros  progenitores.  ¡Campos  de  la  Matan- 
za! ¿qué  valor  no  podéis  inspirar  á  nuestros  compa- 
triotas '4  Si  la  medida  de  anillos  remitida  por  Aníbal  á 
Cartago  ,  dio  una  idea  del  destrozo  y  de  la  victoria 
conseguida  contra  los  Romanos  ¿  el  nombre  con  que 
se  conoce  este  campo,  qué  significa?  Valor  sumo  en 
los  Murcianos ,  ruina  asombrosa  tu  los  enemigos.  ¡Cam- 
pos de  Lorca !  ¿  Podréis  tener  envidia  á  los  de  Farsália! 
El  Reyno  de  Granada  aguerrido  ¿no  hizo  conocer  has- 
ta donde  puede  llegar  el  valor  de  nuestros  patricios? 
pero  dexemus  los  tiempos  re.motos  :  hablemos  de  los 
próximos.  Campos  de  Almanza  :   Vega   de   Murcia:  ¡Ah! 
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¿qué  pincel  delineará  los  triunfos  que  visteis?  En  vues- 
tras puertas  se  presentó  el  enemigo  ,  enemigo  formi- 
dable ;  pero  vosotros  mas  temibles  que  sus  cañones  y 
armaduras  ,  lo  arrollasteis  y  confundisteis  en  términos 
que  asegurasteis  la  corona  en  el  ilustre  progenitor  de 
nuestro  amado   Fernando  VII. 

Estáis  acostumbrados  á  fixar  las  coronas  en  las  sie- 
nes de  nuestros  Monarcas.  Registremos  los  monumen- 
tos públicos  5  descifremos  nuestros  timbres  ,  y  hallare- 
mos lecciones  vivas  y  permanentes  ,  que  con  un  silen- 
cio demasiado  retórico  nos  estimulan  y  mueven  á  la 
imitación.  M  N.  M.  L.  y  Fidelísima  se  llama  esta  Capi- 
tal :  esta  es  Ja  ocasión  de  corresponder  con  las  obras 
a  conservar  tan  dulces  epitectos.  La  religión  nos  llama 
por  el  juramenío  de  fidelidad  que  tenemos  prestado  á 
Fernando  Vil ,  quando  le  juramos  por  nuestros  Repre- 
sentantes Príncipe  heredero ;  ¿  quién  nos  lo  ha  relaxa- 
do? ¿Acaso  esas  viles  proclamas  extendidas  en  las  Im- 
prentas de  la  tiranía  y  del  poder?  ¿Líís  abdicaciones 
han  sido  voluntarias?  Y  aun  quando  lo  fueran,  ¿los 
Reynos  son  acaso  fincas  libres  que  se  dispone  de  ellos 
sin  la  voluntad  general  legítimamente  congregada?  Se- 
pa el  mundo  que  los  Murcianos  conocen  sus  deberes, 
y  obrarán  según  ellos  hasta  derramar  su  sangre  por  la 
Religión  ,  por  su  Sobaraao  ,  por  su  conservación  j  y  la 
de  sus  amados  hermanos  todos  los  españoles.  Estad  pron- 
tos donde  la  necesidad  os  llame  ;  asi  lo  manifestáis  ,  y 
os  habéis  hecho  acreedores  á  que  vuestros  nobles  pen- 
samientos se  hagan  conocer  en  toda  la  Península.  V'iva 
Fernando  Vil  ,  y  el  Dios  de  los  Exércitos  lo  restituya 
á  su  Trono  por  nuestros  esfuerzos.  Abátase  Ja  sober- 
bia: triunfe  la  Religión;  y  los  enemigos  del  Sann¡ar¡o 
reconozcan  la  mano  visible  del  Dios  de  ios  Católicos. 
Murcia   20  de  Junio   de  1808. 
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CARTA  CIRCULAR    DE  LA  JUNTA    DE  MURCIA 
á  las  demás  del  Rey  no. 


X  rovíncias  y  Ciudades  de  España !  Nuestros  pensamien- 
tos son  uniformes  :  nuestra  voluntad  se  ha  explicado  de 
un  modo  maravilloso  y  nada  equívoco:  nos  apresura- 
mos á  la  defensa  de  la  Patria ,  y  á  la  conservación 
de  los  augustos  derechos  de  nuestro  amable  y  de- 
seado Fernando  Víí.  Temamos  una  desorganización  ,  si 
tiene  lii23r  la  desunión;  no  se  oioja  otra  voz  en  toda 
la  península  ,  que  no  sea  unión  y  confraternidad  y  mu- 
tua defensa.  Hagámosnos  grandes ,  y  dominemos  las 
pequeneces  que  ocupan  los  ánimos  débiles  sobre  Supt^ 
rioridades.  Formemos  un  Gobierno  sólido  y  central  adon- 
de todas  las  Provincias  y  Reynos  recurran  por  medio 
de  Representantes  ,  y  de  donde  salgan  las  órdenes  y 
pragmáticas  baxo  el  nombre  de  Fernando  VIL 

Las  Cortes  generales  celebradas  en  el  año  pasado  de 
J789  juraron  por  Príncipe  de  Asturias  y  heredero  de  la 
Corona  á  este  digno  Monarca  actual.  Los  Diputados  de 
Cortes  y  el  Rey  Carlos  IV  juraron  mutuamente  guar- 
dar ios  privilegios  ,  fueros  ,  leyes  ,  usos  y  costumbres 
sobre  los  quatro  Evangelios.  Grandes  y  Señores  hicie- 
ron  el  pleito  homenage  á  uso  y  fuero   de  España. 

Por  este  mutuo  juramento ,  ni  los  vasallos  pueden 
separarse  de  la  obediencia  prometida  ,  ni  el  Rey  con- 
travenir á  su  promesa  jurada  de  guardar  las  leyes  ,  usos 
y  costumbres  de  la  Nación. 

La  principal,  y  acaso  la  mas  esencial,  es  la  suce- 
sión del  Reyno  ,  que  se  establece  en  nuestro  gran  Có- 
digo ,  titulado  de  las  Partidas  ,  cuyas  Leyes  acreditan 
la  antiquísima  costumbre  de  suceder  en  España.  Esta 
Nación  no  ha  querido  variar  este  método  ;  y  así,  quan- 
do  el  Señor  Felipe  V  intentó  variar  el  orden  de  suce- 
der ,  queriendo  introducir  la  Ley  Sálica  de  Francia,  por 
la  que  se  excluyen  las  hembras,  cuya  solicitud  renació 
en   las  citadas   Cortes    de   1789  ,  se  declaró  por  unifor- 
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midad  de  votos  ;  y>que  S.  M.  no  podía  variar  el  esta- 
blecimiento Español  y  cuya  observancia  habia  jurado 
guardar ;  y  por  conseqüencia  la  Señora  Carlota  Prince- 
sa del  Brasil  debia  ser  admitida  á  la  Corona  á  falta  de 
sus   hermanos    varones." 

Baxo  este  hecho  y  por  el  que  se  ligaron  los  vasa- 
llos á  la  fidelidad  ,  y  los  Soberanos  al  cumplimiento  de 
su  juramento  ,  se  hace  presente  á  la  Nación  ,  que  las 
renuncias  y  abdicaciones  de  la  Corona  de  los  Señores 
Don  Carlos  ÍV  ,  y  Fernando  VII  á  favor  del  Empera- 
dor de  los  Franceses  ,  han  sido  positiva  y  notoriamen- 
te nulas  y  como  hechas  en  un  extraño  de  la  familia  se- 
ñaladas en  las  Cortes  con  arreglo  á  las  leyes  ,  fueios> 
usos  y  costumbres  de  España  ,  y  contrarias  al  juramen- 
to solemne  y  recíproco  verificado  entre  el  Rey  y 
sus  vasallos  en  la  solemnidad  de  las  Cortes.  Sobre  es- 
ta nulidad  9  que  nos  exime  de  toda  obligación  de  re- 
conocer por  Soberano  al  Emperador  de  los  Franceses, 
concurre  la  falta  de  libertad  con  que  se  han  hecho  ,  y 
estar  el  nombrado  con  un  poderoso  Exército  en  el  lu- 
gar donde  se  hizo  la  renuncia  ^  y  adonde  se  condujo 
por  engaño  y  traición  al  Príncipe  jurado  ,  reconocido 
y  aclamado  Rey  por  todos  los   Pueblos- 

El  Rey  Francisco  I  de  Francia  se  negó  á  cumplir  el 
tratado  que  hizo  con  el  Emperador  Carlos  V  (  por  el 
que  obtuvo  su  libertad  en  Madrid  )  baxo  el  pretexto  de 
haberlo  executado  estando  prisionero.  Cotejen  las  Na- 
ciones suceso  con  suceso  :  Francisco  I  fue  aprisionado 
en  la  fimosa  batalla  de  Pavía  en  una  guerra  abierta  y 
justa  :  Fernando  VII  aprisionado  en  Bayona  baxo  la  idea 
de  abrazar  á  un  íntimo  aliado  que  lo  llamaba  para  con- 
solidar y  estrechar  mas  la  paz  y  la  unión  y  y  aumen- 
tar la   gloria   de  ambas  naciones. 

La  cesión  y  renuncia  de  una  Plaza ,  y  aun  de  una 
Provincia  puede  tolerarse  si  por  ello  feneee  una  guerra 
sangrienta  y  cruel  ;  pero  la  renuncia  inaudita  y  espan- 
tosa de  una  gran  Monarquía  en  el  seno  de  la  paz  ,  sin 
mas  noticia  de  la  Nación  ,  y  consentimiento  de  los 
Tom.  lU  C  Rey- 


Reynos  ,  que  arrancarla  de  la  boca  de  un  Monarca 
aprisionado  ,  ó  quizas  estampada  en  la  imprenta  sin  ha- 
berla hecho  ,  es  tan  violenta  y  tan  extraordinaria  y  que 
no  se  hallará  exemplo  adaptable  entre  los  ladrones  de 
Reynos  ^  aunque  se  recorra  la  historia  del  mundo. 

Los  papeles  de  Francia  han  censurado  la  conducta 
de  la  Inglaterra  ,  quando  se  apoderaron  de  nuestras 
Fragatas  y  de  la  Marina  Real  de  Dinamarca;  ¿qué  po- 
dran ^  pues,  decir  sobre  el  atentado  de  disponer  déla 
Monarquía  entera  de  España  baxo  la  confianza  de  amis- 
tad y  de  alianza?  Cario  Magno  poderoso,  con  Exérci* 
tos  aguerridos  ,  dominador  de  vastas  Provincias  ,  inten- 
tó hacer  valer  ciertos  derechos  sobre  esta  Nación  ;  pero 
el  Casto  Alfonso  le  hizo  conocer  en  Roncesvalles ,  que 
los  Soberanos  ,  aunque  de  Reynos  pequeños  como  era 
el  de  León  ,  pueden  destruir  á  los  que  solo  confian  en 
si  como  Nabuco.  El  que  tiene  la  justicia  tiene  á  Dios 
por  protector  ;  y  sí  Dios  está  con  nosotros  en  vano 
velan   los  que  nos  asechan  y   persiguen. 

Ciudades  de  voto  en  Cortes !  reunámonos  ,  forme- 
mos un  Cuerpo  y  elijamos  un  Consejo  que  á  nombre 
de  Fernando  Víí  organice  todas  las  disposiciones  civi- 
les ,  y  evitemos  el  mal  que  nos  amenaza  que  es  la  di" 
visión.  La  voz  terrible  en  realidad  de  que  en  cada  Ca- 
pital la  Junta  de  Gobierno  se  suponga  Suprema  sin  su- 
bordinación á  otra,  atraería  la  anarquía >  la  desolación 
y  la  pérdida  de  todo  ;  y  nosotros  que  reunidos  sere- 
mos invencibles,  por  la.  división  daremos  al  enemigo  co- 
mún el  placer  de  vernos  desolados.  Llore  España  si  es- 
to sucediese.  Fernando  VII  manda;  las  Cortes  lo  reco- 
nocieron por  Príncipe  heredero  :  los  Pueblos  lo  han  pro- 
clamado por  Monarca.  Sevilla,  Granada,  Valencia,  Za- 
ragoza,  Ciudades  insignes!  dignaos  tomar  la  voz  ,  unios 
y  "abrazad  este  pensamiento ,  circulad  el  señalamiento 
del  lugar  y  dia  para  la  reunión  de  los  Representantes 
de  los  Pueblos  ;  ocupad  por  ahora  las  facultades  de  las 
nobles  Ciudades  Burgos  y  Toledo  ,  que  no  pueden  le- 
vantar la  voz  por  estar  supeditadas. 

Ca 
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Capitanes  Generales  ,  Generales  famosos  í  proteged 
este  remedio  que  va  á  salvar  la  Nación;  ¡dignos  Hé- 
roes !  de  vosotros  se  debe  formar  un  Consejo  militar 
de  donde  emanen  las  órdenes  que  obedezcan  los  que 
rigen  los  Exércitos,  y  con  el  conocimiento  de  todas  las 
fuerzas  de  la  Nación  ,  y  de  los  movimientos  del  ene- 
migo y  mandareis  executar  y  concurrir  adonde  la  nece- 
sidad  mande,  y  por  donde  se  salve  la  Patria. 

Esta  Ciudad  se  lisongea  ,  que  este  ultimo  remedio  es 
el  único  y  el  solo  que  puede  salvarnos.  Gobierno  cen- 
tral. Gobierno  supremo  son  indispensables.  Fernando 
VII  lo  manda:  Fernando  Vil  no  puede  ser  restituido  á 
su  Trono  sin  esta  unión  y  soberanía:  unidas  todas  las 
Provincias  por  sus  Representantes  no  hay  Zclos  de  su- 
perioridad,  y  se  le  cortan  al  enemigo  las  armas  terri- 
bles de  la  desunión  y  de  la  intriga  ;  las  Pote  nJas  ex« 
trangeras  sabrán  con  quien  hnn^  de  entenderse  para  la 
Paz  y  para  la  Guerra;  y  reconociendo  un  Gobierno  uni- 
versal de  España  ,  la  Monarquía  se  conservará  ilesa  pa« 
ra  su  legítimo  y  amado  Soberano. 

Esta  Ciudad  espera  contestación  de  V.  para  su  sa- 
tisfacción é  inteligencia.  Murcia  22  de  Junio  de  1808.= 
Clemente  de  Campos.  =  Josef  Obispo  de  Cartegena.  = 
Conde  de  Florida-Blanca. =rJoaquin  de  Elgueta.=  Julián 
Josef  de  Retamosa.=  M.  Marques  de  Espinardo  y  Agui- 
lar.  =rEl  Arcediano  de  Villena.=  Vicente  Hezeta.=  Con- 
de de  Campo-Hermoso.=  Antonio  Fontes  Abat.=  Mar- 
ques del  Villar.  =  Antonio  Fernandez  de  Santo  Domin- 
go.=  Vizconde  de  Huerta. =s:  Luis  Santiago  Bado.  =  Fran- 
cisco López  de  Agu¡lar.=  Joseí  Henarejos.=  Por  acuerdo 
de  la  Junts=  Antonio  Josef  de  Calahorra. 

CARTA  MISIVA  DEL  TRINCIVABO  DE  ASTURIAS 

á  S.  M.  Británica  sobre  las  circumttwciüs  actuales   de 
la  España  ^  y  la  contestación  de  este  Soberano, 

AVISO.    Esta  Suprema    Junta    acaba  de    recibir    del 

Contra-Almirante  Martin  la   carta  siguiente  ,   en   la  que 

ia- 
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incluye  otra  de  los  enviados  del  Principado  de  Astu- 
rias á  S.  M.  el  Rey  de  ta  Gran  Bretañei ,  y  la  contes- 
tación de  este  Soberano. 

Navio  Campus  de  S.  f^t.  Británica  á  la  vista  del  Puerto  de 
Maon  ó  de  Julio  de  iSoZ. 

SEñOR : 

engo  la  mayor  complacencia  en  comunicar  á  V. 
E.  la  solicitud  hecha  á  S.  M.  Británica  por  los  Dipu- 
tados del  Principado  de  Asturias  á  nombre  de  los  ha- 
bitantes, y  la  contestación  que  se  dio  por  orden  de 
S.  M.  Británica;  y  por  ella  advertirá  V.  E.  la  determi- 
nación de  mi  Augusto  Soberano  á  socorrer  las  necesi- 
dades de  aquella  Provincia  sin  demora  ,  y  asistir  hasta 
lo  sumo  en  quanto  pueda  con  su  poder  á  los  habitan- 
tes de  España  en  general  ,  para  recobrar  su  legítimo 
Soberano  ,  restablecer  su  independencia  ,  y  expeler  á 
nuestro   común  enemigo  el   francés. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  la  mayor  consideración 
jel  mas  obediente  y  humilde  servidor  =  Jorge  Martin, 
Contra-Almirante.=  Excmo.  Señor  ü.  Juan  Miguel  de 
Vives  ,   Capitán  General  de  las  Islas  Baleares  ,  &c. 

Copla  de  la  Carta  de  los  enviados  del  Principado  de  Asturias 
á  S,  M.  el  Rey  de  la  Gran  Bretuña, 


E 


il  Principado  de  Asturias  reunido  en  la  Junta  gene- 
jal  de  Representantes  ,  en  quien  reside  toda  la  Sohera» 
nía  por  las  particulares  circunstancias ,  que  se  pondráa 
en  noticia  de  V.  M.  ,  amagado  de  caer  en  la  esclavi- 
tud de  un  Conquistador  ,  que  mas  con  la  perfidia  ,  que 
con  el  valor  y  la  legalidad  quiere  adelantai  su  domi- 
nación ,  y  animado  con  el  doior  de  ver  en  las  cadenas 
de  un  tirano  violador  de  todos  los  derechos  á  su  úts- 
praciadu  Rey  Fernando  Vil  y  demaí  Familia  Real  ,  tomó 
en  este   día  denodadamente   laá  ¿trmas   eu    su  de.f  nsa, 

para 
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para  recobrar  la  Monarquía  ,  quando  no  pueda  sus 
personas. 

Grande  es.  Señor  ,  la  resolución  ;  pero  es  tan  gran- 
de el  ánimo  y  la  justicia  con  que  esta  Provincia  se  ha 
decidido  ,  y  la  confianza  que  tiene  en  el  favor  y  aya- 
da  de  esa  Nación  generosa  y  de  su  Agusto  Soberano, 
que  desde  luego  conocerá  el  terrible  resultado  de  la 
desmedida  ambición  del  gobierno  francés ,  cuyo  poder 
aumentado  excesivamente  con  la  posesión  de  la  España, 
aspiraría  á  la  Monarquía   universal. 

Acude  pues  el  Principado  por  medio  de  sus  Dipu- 
tados con  plenos  poderes  á  solicitar  de  V.  M.  los  au- 
xilios oportunos  en  la  presente  situación  ,  y  espera  con 
su  General  en  Xefe  el  Marques  de  Santa  Cruz  de  Mar- 
zenado  ,  nombrado  ,  reconocido  y  jurado  por  tal  ,  se 
dignará  V.  M.  acceder  á  sus  muy  atentos  ruegos. 

Nuestro  Señor  conserve  y  prospere  la  importante  vi- 
da de  V,  M.  Oviedo  26  de  Mayo  de  180H.  =  Señor  = 
los  Representantes  del  Principado  de  Asturias.  =  El  Mar- 
ques de  Santa  Cruz  de  Marzenado.=  El  Conde  de  Mar- 
gei  de  Peñalva.=  Don  Alvaro  Florez  Estrada  ,  Caballe- 
ro Procurador  Gvneral.=  Por  acuerdo  de  la  Juuta  ge- 
neral del  Prin.ipado  de  Asturia.s.=  Juan  Arguelles  ,  Vo- 
cal Representante  y  Secretario. 

COPIA  DE  LA  RESPUESTA   DE  S.  M.  BRITÁNICA 

por  su  Secretario  de  los  negocios  extrangeros ,  á  los  en- 
viados del  Principado  de  Asturias. 

Secretaria  por  los  negocios  extrangeros  12  de  Junio  de  1808. 

MUY  SEñORES   MÍOS: 

Jrte  dado  cuenta  al  Rey  mi  amo  de  la  carta  que  han 
sido  comisioiíadc^s  VV.  SS.  para  traer  á  S.  M.  de  la  Jun- 
ta general  del  Principado  de  Asturias  ,  y  de  los  pode- 
res con  que  han  sido  autorizados  para  pedir  en  nom- 
bre de  la  Junta  á  S.  M.  su  ayuda* 

El 


El  Rey  me  manda  asegurar  á  VV-  SS.  que  S.  M.  vé 
con  el  mas  vivo  interés  Ja  determinación  leal  y  vale- 
rosa del  Principado  de  Asturias  para  mantener  contra 
la  usurpación  atroz  de  la  Francia  ,.  una  contienda  pa- 
ra la  restauración  é  independencia  de  la  Monarquía  Es- 
pañola. 

Asimismo  S.  M.  está  dispuesto  á  conceder  todo  ge- 
nero de  apoyo  y  asistencia  á  un  esfuerzo  tan  magná- 
nimo y   digno  de  alabanza. 

Conforme  á  esta  disposición  se  ha  servido  S.  M.  man- 
dar que  se  embarquen  sin  dilación  para  el  puerto  de 
Gijon  los  artículos  de  socorros  militares  que  VV.  SS.  han 
detallado  ,  como  siendo  los  mas  necesarios  por  de  pron» 
to  ;  y  ha  dado  orden  para  que  se  dirija  á  las  costas 
de  Asturias  una  fuerza  naval  suficiente  para  proteger- 
las contra  qualquic  ra  tentativa  que  pueda  hacer  la  Fran- 
cia para  introducir  tropas  por  mar  en  el  país.  Hará  S.  M. 
con  gusto  qualquier  esfuerzo  ulterior  en  apoyo  de  una 
causa   tan  justa. 

El  Rey  me  manda  declarar  a  VV.  SS.  que  esta  S.  M. 
pronto  á  extender  su  apoyo  á  todas  las  demás  partes  de 
la  Monarquía  Española  que  se  muestren  animadas  del 
mismo  espíritu  que  los  habitantes  de  Asturias.  Asimis- 
mo que  su  deseo  sincero  es  renovar  los  vínculos  de 
amistad  que  subsistieron  por  tanto  tiempo  entre  las  dos 
Naciones  ,  y  de  dirigir  sus  esfuerzos  unidos  contra  aque- 
lla potencia  ,  que  se  ha  mostrado  no  menos  la  enemi- 
ga de  la  España   que  de  la  Gran  Bretaña. 

Debo  recomendar  que  no  se  pierda  tiempo  en  avi- 
sar á  la  Junta  general  de  Asturias  del  modo  con  que 
se  ha  servido  S.  M.  acoger  las  proposiciones  que  le  han 
venido  por  mano  de  VV.  SS.  y  Jes  participo  que  se 
halla  pronto  en  Postmouth  un  buque  para  conducir 
qualquier  persona  que  gusten  despachar  con  esta  co- 
municación. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  VV.  SS.  con  la  mayor  con- 
sideración ^  su  mas  atento  seguro  servidor.  =  George 
C.íniiing.=  A  los  Señores  enviados  de  la  Junta-  general 
ÓQh  Principado  de   Asturias.  CA- 
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CATÓLICOS  DE  GIBR ALTAR. 

jL-a  España  ha  declarado  de  un  modo  vigoroso  y  enér- 
gico la  guerra  contra  la  Francia  ,  para  vengar  noble* 
mente  los  vergonzosos  ultiages  que  le  ha  hecho  su  Em« 
perador  ,  de  que  tenéis  bastantes  noticias.  Esta  guerra 
es  justísima ,  como  que  se  hace  en  defensa  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Patria ,  para  restablecer  un  Rey  violen- 
ta é  injustamente  destronado  ,  y  contra  un  enemigo  de 
la  Inglaterra  y  de  todo  el  género  humano.  Para  llevar- 
la adelante  necesita  unos  socorros  extraordinarios  y 
prontos,  que  en  las  circunstancias  actuales  no  le  es  fá- 
cil realizar  dentro  sí  misma.  El  Gobierno  Español  ha 
pedido  auxilio  al  Soberano  de  la  Gran  Bretaña  nuestro 
Rey  ,  y  los  Xefes  de  esta  Nación  se  lo  han  concedido. 
La  Junta  Suprema  de  Gobierno  de  Sevilla  solicita  un 
empréstito  de  los  habitantes  de  esta  Plaza ,  y  los  vasa- 
llos protestantes  y  hebreos  están  suministrando  volun- 
tariamente  sumas  considerables  sin  interés  alguno. 

Católicos  :  el  buen  éxito  de  esta  guerra  cede  en  ho- 
nor de  todos  y  sosiega  nuestras  inquietudes  y  rezelos 
hacia  un  enem.igo  que  nada  respeta  ^  y  que  con  la  ma- 
yor crueldad  quiere  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego.  ¿Y 
no  seguiréis  vosotros  el  laudable  exemplo  de  ios  que 
tan  generosamente  subscriben  a  un  objeto  tan  importan^ 
te?  ¿Haréis  menos  esfuerzos  que  ellos  ,  y  no  entraréis 
á  ser  participantes  del  honor  que  adquieren  los  que 
contribuyen  á  una  obra  tan  gloriosa  á  la  Religión  y 
tan  interesante  á  la  humanidad  ?  No  lo  creemos  y  an- 
tes bien  ,  que  animados  del  mayor  zelo  y  generosidad 
por  tan  poderosos  motivos  acudiréis  también  a  subscri- 
bir liberalmente ,  dando  una  prueba  nada  equívoca  del 
interés  grande  que  tomáis  en  una  causa  tan  justa  y  tan 
digna  de  vuestros  esfuerzos ,  que  aplaudirá  todo  el 
mundo  ,  y  por  lo  que  os  haréis  dignos  de  los  mayo- 
res elogios. 

Gibraltar  4  de  Junio  de  1808.=  Isidoro  Dominguez, 
Vicario  General. 
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NOTA. 

Esta  Proclama  produxo  un  donativo  de  cien  mil  du- 
ros entre  los  Católicos  de  Gibraltar. 


A 


ZARAGOZA   24   DE  JUNIO. 


XlLyer  se  interceptó  por  el  Comandante  de  la  Compa- 
ñía de  Pardos  de  Aragón  la  correspondencia  que  venía 
de  Bayona  para  el  General  Lefebre  que  manda  el  Exér- 
cito  francés,  y  para  que  la  Europa  entera  sepa  la  con- 
ducta de  aquel  Gobierno,  se  extracta  aquí  una  parte 
de  lo  que  contiene  dicha  correspondencia ,  y  son  los 
puntos   siguientes  : 

i .  El  General  F'ertier  ,  Prínc'pe  de  Neufcbatel  ,  Con- 
áesfabíe  de  Francia  d  nombre  de  su  Emperador  ,  remite 
á  Lefebre  para  que  los  haga  circular  en  Aragón  ,  va- 
nos papeles  impresos  en  8ayona  con  fecha  de  17.  aun- 
que se  dicen  impresos  en  FiSpana.  En  ellos  cu?nt.'i  que 
los  franceses  se  han  apoderado  y  Skjí\  dueños  de  An- 
díilucía  sin  h.ab¿r  perilido  gente,  quando  se  ha  publi- 
cado ya  ,  es  notorio  y  consta  de  oficio  la  falsedad  de 
este   hecho 

2.  Al  mismo  tiempo  le  encarga  Vertíer,  que  para 
intimidar  y  engañarnos,  haga  correr  la  noticia  de  que 
por  todas  partes  vienen  exér(  itos  formidables  de  fran- 
ceses ,  por  cuyo  medio  la  apariencia  de  tenerlos  su- 
plirá la  fdlta  de  tropas  que  hay  en  Francia  ,  y  logratá 
seducir  á  los  Españoles. 

3.  El  General  francés  que  manda  en  Pamplona  ,  y 
el  que  está  en  Tudela,  escriben  también  á  Lefeore  que 
no  se  atreven  á  salir  de  aquellas  Ciudades,  y  que  el 
exército  francés  según  toda  apariencia  perecerá  en  Es- 
paña ,  si  la  intriga  ,  el  terror  y  los  traidores  que  abun- 
dan, no  lo  libertan. 


NOS 
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NOS    D.  FRANCISCO  XAVIER    UTRERA  ,    POR    LA 
gracia  de   Dios   y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  ,  Obis- 
po  de  Cádiz  y   Aigeciras  ^  del  Consejo  de  S.  M.  ,  &g. 


XA  todos  los  Fieles  de  nuestra  Diócesis  salud  en  el 
Señor.  En  las  presentes  críticas  circunstancias  en  que 
Jos  decretos  adorables  de  la  Divina  Providencia  han  co* 
locado  á  nuestra  Nación  ,  precisándola  á  vindicar  sus 
derechos  injustamente  violados,  á  defender  con  las  ar* 
mas  su  libertad  é  independencia  ,  y  á  sacrifi  -arse  por 
restablecer  á  nuestro  amado  Monarca  el  Señor  Don  Fer- 
nando Vü  en  el  Real  Trono  que  heredó  de  sus"  augus- 
tos progenitores  ,  y  que  por  nuestras  leyes  le  compe- 
te, considerábamos  en  la  amargura  de  nuestro  corazón 
que  las  actuales  calamidades  son  debido  castigo  á  nues- 
tras culpas  ,  y  medios  con  que  el  Dios  Omnipotente  tra- 
ta de  corregirnos  como  Padre  amoroso. 

Postrados  ,  pues  ,  nnte  su  Divino  acstamiento  orá- 
bamos con  lágrimas  para  que  se  dignase  el  Dios  de  ios 
Exérciíos  coronar  con  gloriosos  triunfos  los  justos  y  de- 
bidos esfuerzos  del  valor  Español:  repetíamos  las  súpli- 
cas con  que  el  Santo  Profeta  Daniel  clamaba  en  otro 
tiempo  al  Señor  á  favor  de  su  Pueblo  ,  diciendo:  ^Dios 
5, grande  y  terrible  ,  que  custodiáis  vuestros  pactos  y 
35vuestra  misericordia  á  los  que  os  aman  y  cumplen 
5, vuestras  leyes  ,  nosotros  hemos  pecajdo  ,  hemos  obra- 
,,iniquariiente  ,  nos  hemos  conducido  con  impiedad  ,  nos 
jjhemos  apartado  de  vuestros  mandatos  y  juicios,  no 
^hemos  obedecido  á  vuestros  siervos  los  Profetas  ,  ni 
jjhemos  oido  la  voz  de  nuestro  Señor  Dios  para  cami- 
35nar  en  sus  preceptos  ,  pero  ahora  ,  Señor ,  por  la 
,, gloria  de  vuestro  santo  nombre  aplacad  la  ira  y  el 
jjfuror  contra  la  Ciudad  de  Jerusalen  ,  y  contra  el  Mon- 
ote Santo  5  escuchad  mis  oraciones  y  a::is  suplicas  ,  ma- 
„nifestando  el  rostro  benigno  á  vuestro  Pucblc.  Exau- 
)ydi   Domine ,   placare   Domine  ,   atiende  ,   ¿?  fac.  Cap    9. 

Los  mismos  sentimientos  de  piedad,  de  confianza  y 
Tom.  IL  D  Re- 
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Religión  que  nos  dexó  el  espíritu  del  Señor  consigna- 
dos por  la  pluma  de  su  Profeta  Santo  ^  han  impelido 
á  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  a  mandar  con  el  mas 
ilustrado  zelo  en  Edicto  de  7  del  corriente  mes  y  año  á 
todos  los  Pueblos  que  entablen  una  reforma  general  de 
costumbres ,  prescribiendo  la  humildad  ,  el  fervor ,  la 
caridad  ,  la  paz  y  la  unión  con  los  próximos  ,  la  mo- 
destia en  los  trages ,  la  gravedad  y  seriedad  en  el  por- 
te ,  en  suma  ,  el  exercicicio  de  todas  las  virtudes  chris- 
tianas  5  y  recomendando  las  prácticas  de  penitencia  ,  úni- 
cos medios  para  apartar  de  nosotros  el  azote  de  las  di- 
vinas venganzas. 

Kn  vista  de  la  qual  nos  ha  parecido  indispensable 
al  zelo  Pastoral  coa  que  debemos  apacentar  esta  Grey 
confiada  por  Jesu  Chnsto  á  nuestro  desvelo  ,  y  redimi- 
da con  su  preciosa  sangre  exórtar,  como  lo  hacemos, 
á  todos  los  Fieles  de  esta  Diócesis  de  qualquier  estado, 
clase,  ó  condición  que  sean,  á  que  obedientes  al  espí- 
ritu de  su  vocación  ,  y  á  los  benéficos  impulsos  de  la 
gracia  se  esfuercen  á  cumplir  sus  respectivas  obliga- 
ciones ,  temiendo  á  Dios  ,  como  dice  el  Apóstol  San 
Pedro ;  obedeciendo  al  Rey  ,  honrando  á  todos  y  no 
olvidando  la  fraternidad:  que  se  eviten  cuidadosamente 
los  escándalos  ,  con  especialidad  públicos  ,  y  los  malos 
exemplos  :  que  las  personas  del  sexo  se  abstengan  de 
desnudeces  provocativas  ,  del  desmedido  luxo  ,  y  de 
vanidades  desenvueltas:  que  las  gentes  de  negocios  pro- 
curen guardar  justicia  y  legalidad  en  sus  tratos ,  huyen- 
do de  toda  usura ,  dolo  y  mala  fe  :  que  los  Magistra- 
dos administren  puntual  y  santamente  el  depósito  "sa- 
grado de  la  Justicia,  como  al  presente  m,as  que  nunca  se 
necesita  :  que  todos  los  Vasallos  compre  hendidos  en  es- 
ta Diócesis  ,  prestándose  dóciles  á  las  órdenes  de  las 
autoridades  constituidas  aparten  sus  ánimos  de  las  se- 
diciones, parcialidades  ,  tumultos  y  odios  personales  ,  y 
obedezcan  con  confianza  las  órdenes  y  mandatos  de  sus 
Superiores  ,  al  mismo  tiempo  que  leales  y  valerosos 
concurran  con  sus  personas  y  bienes  á  la  justa  defen- 
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so.  de  la  raiisa  común,  teniendo  presente  que  nonos 
es  lícito  indagar  los  arcanos  de  las  autoridades  que 
nos  gobiernan  ,  porque  esta  diligencia  popular  solo  coíi- 
tribuiria  á  entorpecer  ,  y  tal  vez  impedir  los  medios 
de  conseguir  los  santos  fines  que  deseamos. 

Mandamos  igualmente  á  todos  los  Párrocos  ,  Con- 
fesores y  Predicadores  que  avivrando  mas  que  nunca 
las  llamas  de  su  zelo  en  el  desempeño  de  sus  sagra- 
dos ministerios  ,  persuadan  y  amonesten  con  el  exem- 
plo  y  los  discursos  estas  saludables  verdades  ,  procu- 
rando grabarlas  profundamante  en  los  corazones  de  los 
Fieles  para  que  las  practiquen  ,  y  debiendo  tomar  por 
guia  la  doctrina  sancionada  en  la  iglesia  Católica  por 
el  unánime  consentimiento  de  los  PP. ,  de  que  el  pa- 
triotismo verdadero  no  es  una  virtud  gentílica  y  vana, 
sino  que  se  halla  fundado  en  las  Santas  Leyes  de  la 
Caridad  Evangélica  y  de  la  Justicia  ;  y  que  la  raiz  de 
la  corrupción  de  costumbres  consiste  en  la  filta  de 
educación  á  la  juventud,  en  la  libertad,  luxo  y  rela- 
xacion  que  permiten  las  cabezas  de  familias  á  sus  pro- 
pias esposas  é  hijas  ,  que  hasta  en  el  Santo  Templo  se 
presentan  con  trages  indecentes,  escandalosos  y  provo- 
cativos, sin  que  basten  á  contenerlas  las  suaves  adver- 
tencias y  amonestaciones  de  los  Ministros  del  S¿níurio: 
para  el  desempeño  de  estas  obligaciones  y  desterrar  de 
la  Diócesis  este  espiritual  contagio  podemos  y  debemos 
contar  con  el  auxilio  de  los  [Magistrados  y  Reales  Jus- 
ticias ,  en  cuya  protección  confiamos  ;  y  sobre  todo  con 
el  del  Dios  único  Omnipotente  ,  que  acostumbra  librar 
á  los  suyos  del  furor  de  sus  enemigos  con  brazo  ex- 
tendido y  mano  poderosa.  Este  Divino  y  amoroso  Pa- 
dre derrame  sobre  todos  nosotros  su  santa  gracia;  y 
vosotros  Fieles  de  la  Diócesis  recibid  nuestra  pastoral 
bendición  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo.  Amen.  Cádiz  y  Junio  20  de  iSo8.=  Fran- 
cisco Obispo  de  Cadiz.=  Por  mandado  de  S.  I.  el  Obis- 
pó mi  Sengr  =  Don  Joaquin  Fernandez  Correa  ,  Se- 
cretario. 
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PROCLAMA  PUBLICADA  EN  ZARAGOZA. 
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obles  Aragoneses  ,  el  Cielo  se  declara  á  favor  vues- 
tro: nuestra  Madre  del  Pilar  es  nuestra  Capitana  ;  y  es- 
tos pobres  Castellanos  os  acompañan  á  sus  pies,  pi* 
diendo  su  amparo  y   protección. 

Ocho  meses  hice  que  nos  vemos  baxo  el  cruel  yu- 
go de  los  Franceses  que  han  inundado  nuestras  Casti- 
llas, nuestros  pueblos  y  nuestras  mismas  casas.  (  Dios 
os  libre  á  vosotros  ,  nobles  Aragoneses  de  tamaño  traba- 
jo )  No  nos  han  dexado  ni  cama  ni  bienes ;  nuestros 
hermanos  han  tenido  que  abandonar  sus  campos  para 
surtirles  y  conducitles  víveres  ;  sus  yuntas  y  todos  sus 
sudores  se  han  empleado  en  servirlos  con  abandono  de 
todas  sus  obligaciones.  Pero  ¡  qué  dolor  f  no  es  esto 
nada  para  la  cruel  conducta  que  con  nosotros  tienen: 
sabed  que  á  todos  nos  han  atropellado  ,  amenazado  y 
maltratido.  El  pobrecito  pueblo  que  ha  hacho  alguna 
Sfñal  de  quejarse  de  su  opresión  ,  ha  sido  víctima  de 
su  diabólico  furor  :  son  muchos  y  muchísimos  los  her- 
manos que  nos  han  muerto,  y  los  atropellos  han  cau- 
sado mil  desastres  (  que  ya  habrán  llegado  á  vuestra 
noticia  ):  estamos  tan  cargados  de  su  intolerable  yugo, 
que  nos  amenazan  con  mcendiarnos  ios  pueblos  ,  ya  que 
no  tienen   mas   que  sacar   de   ellos. 

En  este  conflicto  acudimos  a  vosotros  ,  nobles  Ara- 
goneses, para  que  nos  hagáis  participantes  de  vuestras 
victorias  contra  ellos  j  nosotros  no  podemos  tan  á  las 
ciaras  como  vosotros  levantamos,  porque  está  la  nube 
sobre  nuestra  cabeza  ;  pero  esperamos  no  nos  abando- 
naréis ,  pues  la  causa  es  de  Dios  y  del  pueblo.  Con- 
tad con  todos  nosotros;  disponed  que  podamos  reunir- 
nos  y  realizar  nuestros  deseos  :  todos  somos  vasallos 
del  inocente  Fernando  VII  ,  y  todos  os  rogamos  viváis 
seguros  que  por  nuestra  parte  contribuiremos  al  bien 
de  la  Religión  y  de  la  España  hasta  la  muerte. 
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A  LA  GLORIOSA   VJCTOKIA   DE  LOS  ARAGONE- 

ses  en  el  di  a  16  de  Junio  de  1S08. 
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■  legó  de  Esperia  bienhadado  ínstanste 
en  que  su   brazo  vengador  y  justo 
el  Cielo   levantó.   Llegó  el  momento 
que   de  los   galos    la   sublime   gloria, 
los  triunfos  todos  de  los   fuertes  galos 
finar   los  hizo  la   suprema  diestra, 
y  convertirse  en    mortandad   y  estrago. 
y   aquellos  seres  que  á  la  faz  del   mundo 
lisonja   acaso  vencedores   hizo, 
vénse   humillada   la  cerviz  altiva, 
seco  el  laurel  de   sus   mentidos  hechos. 
De  la  inssna    perfidia   el  frágil    velo 
quitado  yace  ,  y   descubierto  agora 
el   claro  rostro  de  sus  viles  trazas. 
Los  vencedores  de  IMarengo  y  Jena 
finaron,   sí,    finaron?  y  en   su    seno 
los   tristes   ayes   del   doliente   esposo, 
del  huérfano  indefenso  los  gemidos, 
las  quejas  justas  de   la  tierna  madre 
resuenan  una   vez  :    vénse  oprimidos, 
y   les  agobia  de    su  fiero  crnnen 
el   peso  abrumador.    Inciertos  ,  vagos, 
en   vano   buscan   sigiloso  amparo, 
que   repitiendo  de  Fernando  el  nombre^ 
de  Aragón  los  augustos    aguerridos 
dó  quiera  fixen  las  errantes  huellas 
les  siguen  y  aprisionan  ,   y   al   socorro 
ninguno  liega  sin    quedar    vencido. 
Qual   fijros  tigres  las  agudas  puntas 
al  pe.ho  inclinan  sin  cesuv  ^  y  muertes 
siembran  ,  y  bocas  que  vornitan  tuego. 
La  fcunfusion  ,  la  mortandad  se  aumenta, 
y  ai  horrible  compás  ád  fiero  choque 
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el  grato  nombre  del  Monarca   amado 
repite  el  eco ,  y  de   Ja  patria  el  nombre. 
Fórmanse  montes  de  los  yertos   cuerpos, 
y  hieren  a  la  vista   divididos 
dispersos  miembros  por  el   roxo   campo; 
y  el  césped  verde  con  la  sangre  tinto 
de  aquella  turba  de  furor  henchida. 
Empero  en  tanto  que  a  Ja  Francia  sirve 
de  Juto  todo  y  de  terror   funesto, 
de   Zaragoza  el  habitante  fuerte 
tremóla   al  aire  el  estandarte   augusto 
de   España  vencedora ,  y  el   soldado 
victoria   canta,   y  con  piacer  pregona. 
De  orgullo  lleno  ,   de  venganzi   y  rabia 
Le  Febre  anima   la   fugada    turba 
su  voz  tronante  alzando,   y   á  la   muerte 
con   pasos  fieros  desmedidos   marcha, 
y   la  encontr(5   por  fin ;    y   ya  sin  vidgi 
de  sí  enagena  la  sangrienta  espada, 
que    tantas   veces  sus  coiíantes  filos 
iracundo  embotó.    Mas   ahora  habita 
la   lóbrega    mansión   de  Froserpina, 
y  de   Pluton   el   tenebroso   asilo  ; 
mientras  Navarro  y  Palafox  admiran 
al  orbe   todo  ,  y  á  la  Galia  misma. 
Sí,  Navarro,  tu  nombre  se  eternice, 
y  el   ayre  inunde  ,  y  sin  cesar  resuene 
de    la  fama  el  clarín  :  tu  edad  cansada 
en    vano  quiere  detenerte,  en    vano, 
que  de  amor  á  Fernando  tu  alma  llena 
todo  lo  vence,  lo  supera  todo. 
Ardientes  globos   que  hacia  tí  dirigen 
la  cólera   y  furor,  rapantes  pasan, 
te  anuncian  muerte  5  y  con  desprecio  miras. 
A  tus  guerreras  valerosas   tropas 
animas  y  aconsejas,  pero  alzando 
al  mismo   tiempo  tu  terrible  brazo. 
j  Quién  tus  hazañas  con  palabras  dignas 

can- 


cantar   pudiera,  y   referir  tns  hechos! 

A   Palafox   ensangrentado   veo 

qual  rayo   acometer,  y  no  se  cura 

de  la   honda  herida ,  que  manan  lo   s.'ingre 

gloria   derrama.  Y  el   cansado  bruto 

dó  el  héroe  marcha    con  ardor  montado, 

exánime  y  rendido  entre  las  filas 

con    la   muerte   batalla,  é   impaciente 

se   plaza   en   otro  Palafox    ligero. 

intrépido  se   arroja,  y  por   do  pasa 

estrago  y  muerte  y  confusión   esparce. 

Y  sus  soldados  ,  de  matar  cansados, 
vencieron  otra   vez,  y  mil  vencieran 
si  mil  batallas  á  emprender  tornaran. 
¡Butrón,  Navarro,  Palafox,  acaso 
los   venideros  siglos   vuestros  nombres 
con  letras  de   oro   sobre  blanco  marmol 
de  escribir  dexarán  I   jAl  mundo  todo, 
habitadores  de  Aragón  insignes, 

no  admirará    vuestro   valor   osado! 
Será  ,  y  el  justo  y  apiadado  cielo 
á   España  venturosa  el  gran  Fernando 
en  premio  le  dará.    Veránse  un  dia 
cumplidos    todos  nuestros   firmes   votctf. 
El  falso  crimen  ,   la  perfidia  insana, 
el  egoísmo   y  la  injusticia   sorda 
de  la  inocencia  á   los  clamores  vanos 
por   siempre  morirán ,  y   socorrida 
la  indigencia  será.    Verase  agora 
el   mérito  premiado  ;  y  los   talentos 
con  firme  apoyo  y  recompensa  firme 
de  las   naciones   el  concepto  falso 
desmentirán   por   fin  ;   y  en  este  estado 
recobraremos  el  antiguo  lustre. 

Y  tú,  Fernando,  padre  de  la  patria, 
caro  Fernando,   á  quien  amamos  todos 
mas  que  el  cordero  á  la  ovejuela  madre: 
paga  QUQ  amor  ,  y   de  ninguno  témasj, 
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qne  nuestros   firmes  valerosos  pechen 
serán    murallas   qual   de   bronce  duro, 
y  en  tu   defensa   morirán   gustosos. 

A.  K.  M. 


CARTA  ESCRITA  POR  NAPOLEÓN  A  SU  CUñADO 

Murat  y   interceptada  en    Vitoria   el    ij   de  Junio 

que  dice  üíí: 


-i  querido  Cuñado,  os  prevengo  que  tengáis  todas 
las  atenciones  posibles  con  los  Españoles  ,  piocurando 
por  todos  los  medios  captar  Ja  voluntad  ,  no  por  ellos 
precisamente ,  sino  porque  sirvan  á  mis  proyectos.  Una 
vez  establecida  Ja  dommacion  francesa,  cuento  sacar 
de  ese  pais  20oy  españoles  y  conquistar  con  ellos  el 
Reyno  de  Marruecos  y  la  costa  de  África  del  Medí- 
terráneo.  Esta  conquista  adeuiás  de  privar  á  los  Ingle- 
ses de  sacar  de  allí  víveres  ,  pondrá  á  la  España  en 
situación  de  no  poder  hacer  atentado  alguno.  A  este 
fiii  es  menester  ganar  la  preferencia  á  los  del  Mediodía, 
como  mas  connaturalizados  con  Jos  calores  ,  y  mas  pro- 
porcionados para  tratar  con  los  Ingleses  :  es  pues  ne- 
cesario aprovecJiar  las  circunstancias  mientras  que  el  ton- 
to Alexandro  (  á  quien  Je  lie  hecJio  creer  que  reparii- 
rí irnos  la  Europa  entre  Jos  dos  )  emplea  sus  fuerzas  en 
conquistar  peñascos  y  JiieJos  ,  que  después  veremos.  Vos 
y  Bertier  sois  Jos  únicos  á  quienes  he  dado  á  conocer 
este  plan  ,  es  pues  inútil  encargaros  el  secreto  ,  pero 
sí  la  importancia  de  apresurar  los  medios  de  su  exe- 
cucion ,  prometiendo  empleos  y  derramando  profusa- 
mente el  oro  ,   que  es  Jo.  mas    acertado  para  eJ  intento* 

He  recibido  hoy  dia  de  la  fecha  la  de  Vd.  y  espe- 
ro me  envíe  todos  Jos  diarios  y  proclamas  que  vayan 
saJiendo  en  esa  para  tener  siquiera  alguna  esperanza  con 
lo  que  nos  digan  favorable  ,  pues  nuestra  situación  es 
Ja  mas  peligrosa. 
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NOTICIAS  DE  PAMPLONA. 


.n  Pamplona  ya  han  dado  principio  á  sus  iniquida- 
dades  ,  pues  en  primer  Jugar  han  puesto  como  unas 
ochenta  carretadas  de  galleta  en  la  Iglesia  de  la  Ciu-, 
dadela ,  sin  permitirle  al  Vicario  ni  darle  tiempo  para 
sacar  el  Copón ,  y  habiendo  almacenes  de  sobra.  Ayer 
sucedió  que  eí^e  picaro  tirano  general  francés  Davust 
llevó  preso  á  la  Ciudadela  al  Alcalde  de  Corte  D.Juan 
Morales ,  porque  un  paysano  hirió  levemente  á  un  sol- 
dado francés  ,  y  quería  dicho  general  que  el  Presiden- 
te de  Corte  saliese  responsable  del  agresor  que  huyó, 
dicho  Morales  le  respondió  que  quién  habia  de  salir 
responsable  de  tres  muertes  que  los  franceses  han  he-* 
cho  en  los  paysanos  ,  y  esta  respuesta  fue  la  causa  de 
su  prisión.  El  Consejo  y  la  Corte  están  ya  que  no  ca- 
ben ,  el  paysanage  está  esperando  labora  de  amotinar- 
se contra  estos  Canivales  apenas  lleguen  los  Aragone- 
ses y  nos  ayuden.  No  puedo  ponderar  lo  ladrones  que 
son  desde  el  general  hasta  el  ínfimo  soldado  ;  ellos  pi- 
den todos  los  dias  unos  6o  vagages  ,  con  otros  tantos 
carros  ,  y  a  nadie  pagan  ,  se  les  dá  pan  ,  vino  ,  car- 
ne, aceyte  y  leña,  hace  quatro  meses,  y  no  se  les 
puede  sacar  un  dinero:  los  Oficiales  que  tenemos  alo- 
jados están  como  huéspedes  ,  y  no  nos  pagan  nada  por 
el  victus  ratio  ,  con  que  no  tiran  mas  que  á  sacrificar- 
nos y  acabar   con  todo. 

RECLAMACIÓN   BEL   PUEBLO  ESPAñOL    AL  SU- 

premo   Consejo   de  Castilla. 


_a 4  i 


a  Epaña  ha  perdido  ó  iva  á  perder  todo  lo  que  eá 
caro  á  una  nación  grande  y  valerosa.  Ha  perdido  el 
Rey,  que  ama,  y  la  familia  que  colocó  en  el  Trono 
á  costa  de  ríos  de  sangre:  iva  á  perder  la  independen- 
cia ,  que  conquistó  de  les  Agarenos  en  ocho  siglos  de 
batallas  y  victorias;  la  religión,  que  gloriosamente  ha 
conservado  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  ;  el  ca*- 
Tom.  1 1,  £¡  lác- 


racter  nacional  y  las  costumbres,  que  la  han  hecho  cé- 
lebre y  respetada  entre  las  naciones  de  la  Europa  ;  la 
propiedad  de  su  territorio  ;  la  propiedad  personal  ;  has- 
ta el  aire  mismo  que  respiramos  iva  á  sernos  pro- 
hibido. 

La  nación  Española  se  ha  levantado  en  su  indigna» 
cion ;  ha  jurado  conquistar  su  Rey  arrebatado  por  la 
perfidia  ,  y  defender  sus  derechos  invadidos  por  la  mas 
desenfrenada   tiranía. 

En  estos  dias  de  luto  y  de  confusión  ^que  ba  becho 
por  la  España  el  Consejo  Supremo  de  la  nación'^  Este  Se- 
nado augusto,  único  antemural  de  nuestra  constitjicíon, 
sagrado  depositario  de  la  ley,  y  consejero  nato  de  la 
Monarquía  ¿  qué  ha  hecho  ,  qué  ha  emprendido  en  de- 
fensa nuestra  \  Un  nuevo  firenuo  trata  de  subyugar  la 
España:  ¿se  han  presentado  á  la  muerte  nuestros  Se- 
nadores ?  2  A  lo  menos,  se  han  refugiado  entre  los  va- 
lerosos guerreros ,  que  se  armaban  en  defensa  de  la 
patria? 

Estas  preguntas  hace  al  Consejo  la  nación  ,  y  las  ha- 
rá la  posteridad.  Juez  incorruptible  é  irrecusable  sobre 
la  reputación  y  la  infamia,  colmará  á  este  Supremo  Se- 
nado de  bendiciones  ,  ó  lo  condenará  al  desprecio  y  á 
la  detestación  de  las  generaciones  venideras.  La  deci- 
sión de  esta  gran  causa    pende  de  los  hechos. 

j  Ah !  ¿  por  que  el  pueblo  español ,  tan  leoil ,  tan  gran- 
de ,  tan  generoso ,  se  ha  visto  obligado  á  desconocer 
la  autoridad  de  la  suprema  magistratura  ?  Vosotros ,  que 
defendisteis  con  ánimo  esforzado  los  supuestos  reos  del 
escorial  contra  la  autoridad  de  un  Monarca  débil  y  las 
sugestiones  de  un  favorito  que  lo  dominaba,  vosotros 
que  baxo  la  egide  de  una  sentencia  tutelar  los  hicis- 
teis invulnerables  a  los  dardos  ya  enarbolados  del  des* 
potismo;  que  sostuvisteis  en  tan  críticas  circunstancias 
el  honor  de  la  nación  ,  la  santidad  de  las  leyes  y  los 
derechos  sagrados  del  heredero  legítimo  j  vosotros  que 
disteis  cumplimiento  al  decreto  de  abdicación  de  Car-»- 
los  ÍV ,  y  colmasteis  los  votos  de  la  España  proclaman- 
do 


cío  á  Fernando  Víí  ,  vosotrcs  en  fin  ^  que  poseedores 
de  la  confianza  del  nuevo  Rey^  y  restitLiidos  k  la  an- 
tigua dignidad  y  consideración  que  os  era  debida  ,  i  vais 
á  restablecer  el  imperio  de  Jas  ieyes  ,  ya  destruida  la 
larcja  tiranía  del  ministro  que  os  oprimió  :  vosotros  ¡oh 
dolor !  vosotros  mismos  habéis  favorecido  y  dado  cum- 
plimiento á  los  edictos  de  sangre  del  Duque  de  Berg, 
al  decreto  que  lo  elevó  á  la  Lugar-Tenencia  del  Reyno, 
entre  los  gemidos  de  los  moribundos  españoles  ,  ase- 
sinados por  su  orden  j  á  las  abdicaciones  escandalosas 
é  ilegales  de  Bayona  ,  á  las  órdenes  ,  ya  de  Napoleón, 
ya  de  Murat ,  dirigidas  a  desarmar  la  nación  y  a  aho- 
gar el  espíritu  público  ;  en  fin  ,  al  decreto  de  eleva- 
ción de  Josef  Napoleón  al  trono   de   la  España. 

Hablad  ,  Supremos  Magistrados  ;  la  Europa ,  la  pos» 
teridad  os  escucha :  una  y  otra  juzgarán  entre  vosotros 
y  la  gran  nación  >  de  cuyos  derechos  habéis  sido  de- 
positarios. 

¿  Por  qué  habéis  tomado  el  yugo  del  Emperador  de 
los  franceses  y  lo  habéis  colocado  sobre  los  cuellos  es- 
pañoles ?  ¿Ha  sido  por  el  temor  de  sus  fuerzas,  ó  por 
la  esperanza  de  la  prosperidad  ,  que  tan  hberalmente 
nos  ha  prometido  ?  Porque  no  se  trata  ahora  de  im* 
putaros   otros   motivos  mas  vergonzosos. 

¿  Habéis  temido  sus  fuerzas  ?  ¿  H^Seis  querido  poner 
la  nación  á  cubierto  de  los  males,  que  experimentó  en 
la  guerra  de  succesion  ?  Sabed  que  una  gran  nación  no 
reconoce  mayor  mal  que  la  pérdida  de  su  independen- 
cia. La  guerra  de  succesion  nos  hizo  j  es  verdad  ,  heri- 
das dolorosas  ;  pero  nos  sacó  del  largo  entorpecimien- 
to en  que  hablamos  yacido  baxo  ios  líitimos  Príncipes 
de  la  dinastía  austríaca  y  pero  nos  dio  un  grado  de  con- 
sideración y  de  preponderancia  en  el  sistema  político 
de  Europa  ,  que  jamas  hubiéramos  alcanzado  sin  nues- 
tro geneíoso  sacrificio  por  la  causa  de  ios  Borbones  j 
pero  nos  adquirió  aquella  energía,  que  en  el  ministe- 
rio de  Alberoni  nos  hubiera  elevado  á  nuestro  antiguo 
auge  de  explendor ,  si  no  nos  hubiera  oprimido  la  po- 
li- 
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lítica    tímida    y    desconfiada    del    Regente    de    Francia. 

Y  ¿  de  que  modo  nos  ivais  á  librar  por  medio  de 
la  sumisión?  Por  ventura,  quindo  nuestra  floreciente 
juventud  hubiera  marchado ,  ceñida  de  una  espada  que 
lio  es  suya,  á  ser  el  instrumento  de  Ja  agsna  ambición 
en  otras  regiones,  y  á  vengar  sobre  naciones  inocen- 
tes el  oprobrio  de  su  esclavitud  ,  quando  nuestras  pro» 
piedades  hubieran  sido  invadidas  ,  nuestros  templos  ho- 
llados,  envilecido  nuestro  carácter,  y  degradadas  nues- 
tras costumbres,  ¿de  qué  males  nos  habláis  librado? 
¿Creeríais  haber  hecho  vuestro  deber,  quando  nos  hu- 
bierais conseguido  la  tranquilidad  de  los  sepulcros  ?  Si 
hemos  de  morir,  muramos  de  una  fiebre  ardiente  ,  y 
no  de  una   larga  consunción. 

^Temisteis  que  no  pudiéramos  resistir  á  la  fuerza  de 
Napoleón?  ¿Temisteis  que  los  Españoles  defendiendo  su 
independencia  no  podrían  resistir  á  los  desgraciados, 
que  ha  condenado  su  destino  á  ser  satélites  del  despo- 
tismo? Y  aunque  fuéramos  vencidos,  ¿no  han  sabido 
los  Españoles  preferir  en  todos  tiempos  una  muerte  glo- 
riosa á   una  vida  infame? 

Empero  temíais  por  vosotros  mismos ;  os  amenazaba 
la  proscripción,  la  muerte,  si  no  condescendíais  con 
nuestros  tiranos.  A  esto  responde  Ja  nación:  es  ver- 
gonzoso en  un  particular  el  temor  de  la  muerte  quan- 
do se  trata  de  sostener  derechos  tan  sagrados  ;  pero 
en  el  magistrado,  en  el  militar,  en  el  hombre  públi- 
co ,  este  temor  es  algo  mas  que  un  oprobrio ,  es  un 
crimen.  ¿Habréis  acaso  comprado  algunos  años  mas  de 
honores  ó  de  vida  al  precio  de  nuestra  independencia  ? 
¡O  baldón!  ¿Es  así  como  se  responde  del  sagrado  de- 
pósito que  os  ha  confiado  la  nación  ?  ¿  Es  esto  lo  que 
prometisteis  en  vuestra  proclama  del  5  de  Mayo  ,  en 
que  procurasteis  sosegar  y  tranquilizar  á  la  nación  pa- 
ra que  no  tomase  las  armas  en  defensa  de  su  Rey  y 
de  su  libertad,  en  que  le  asegurasteis  que  estabais  á  la 
vista  y  con  inmediación  á  todos  los  negocios,  y  le  re- 
cordasteis que  erais  depositarios  desde  vuestro  estable» 

ci- 
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cimiento  de  la  confiínza  y  derechos  de  la  España  ?  ¿Pro¿ 

curasteis  con  esta  orden  manifestar  un  patriotismo  ilus- 
trado y  prudente  ,  ó  fue  un  engaño  para  que  la  patria 
recibiese  descuidada  é  indefensa  el  yugo  tiránico  que 
se  le  queria  imponer,  y  no  tuviese  tiempo,  previsión 
ni  medios  para  sacudirlo  ?  ¿  De  qué  modo  contestareis 
á  este   terrible  cargo  ? 

En  fin ,  sí  habéis  creído  que  la  nueva  dinastía  ha- 
ría feliz  á  la  nación ,  sois  los  mas  necios  de  los  mor» 
tales.  La  barbarie  del  vandalismo  marcha  en  pos  de  los 
exércitos  de  Bonaparte :  y  el  marhíavelismo  mas  atroz 
preside  á  sus  determinaciones  políticas.  Jamás  se  ha  pre- 
sentado la  felicidad  á  los  hombres  con  tan  tristes  auspicios. 
La  Europa  está  amenazada  de  todos  los  horrores  de 
los  siglos  bárbaros  :  í  y  la  España  sería  feliz  baxo  el 
inííuxo   de  las  bayonetas  y  de  la  perfidia! 

En  vista  de  estos  hechos  ,  que  el  pueblo  Español 
denuncia  á  la  Europa  y  á  la  posteridad ,  vuestra  voz 
no  debe  ser  oída  de  la  nación.  La  España  ni  participa 
de  vuestros  temores,  ni  se  dexa  seducir  por  vuestras 
esperanzas.  El  tiempo  os  juzgará;  pero  entretanto  viví» 
remos  y  moriremos  libres ;  ia  esclavitud  es  el  único 
mal  que  tememos  ,  y  nuestras  esperanzas  se  afirman  en 
nuestro  valor  y  en  la  protección  del  Dios  de  la  justicia. 

SUBSCRICIÓN   QUE  SE  ABRE  AL    VECINDARIO 

de  Sanlucar  para  las  urgencias  de  la  guerra  contra  los  frau' 

ceses  5  por  medio  de  la  comisión  nombrada  á  recaudarla^ 

con  arreglo  á  lo  mandado  por  la  Junta  Suprema  de  Se^ 

villa  en  el  articulo  séptimo  de  su  instrucción, 

t^  spañoles  que  ocupáis  el  recinto  de  esta  Ciudad :  una 
autoridad  dimanada  de  la  que  nos  gobierna  ,  en  nom- 
bre y  á  favor  de  nuestro  Católico  Monarca  ,  arrancado 
de  entre  nosotros  pérfidamente  por  una  mano  atroz,  nos 
comisiona  para  pediros  lo  que  podáis  franquear,  á  fia 
de  realizar  la  causa  emprendida  con  el  fin  de  restiiuir- 
lo  ;ai  Trono  ,  y  librarnos  de  los  males  ,  que  de  no  sos- 
te- 
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tenerla  ^  nos  amenazan.  Qtiando  pedimos  ,  p^ídímos  el 
rescate  de  vuestra  libertad,  y  la  de  vuestros  hijos,  ma- 
ridos y  familias  ,  que  se  preparan  á  quitaros.  Pedimos 
el  precio  con  que  compráis  vuestras  vidas  ,  que  el  hom- 
bre mas  iniquo  y  monstruoso  quiere  acsbarl?.?.  Pedimos 
para  defender  el  honor  y  la  seguridad  de  vuestras  mu- 
geres  y  de  vuestras  hijas  ,  que  hombres  inmundos  tra- 
tan y  se  preparan  para  /n^ncharlo  ,  deslustrarlo  y  envi- 
lecerlo. ¿  No  sabéis  que  Napoleón  y  los  que  le  siguen 
desconocen  la  Religión,  la  humanidad  y  ios  derechos  ? 
¿Ignoráis  que  donde  quiera  han  atropellado  todos  los 
respetos  ,  lodos  ios  estados ,  toda  la  felicidad  ?  ¿  No  aca- 
ba de  usurpar  el  Trono?  ¿No  ha  hecho  rautivo  al  que 
falsamente  titulaba  su  aliado,  su  caro  amigo?  ¿  Ha  de- 
xado  Templos  sin  prufanar  ,  vírgenes  y  raugercs  que 
perseguir,  Sacerdocio  que  envilecer,  propiedades  que 
usurpar?  ¿Queremos  perder  de  un  solo  golpe  la  Reli- 
gión santa  ,  las  familias  enteras,  los  frutos  del  traba- 
jo en  que  hemos  consumido  nuestra  vida  ?  Las  argo- 
llas y  espoSaS  ,  con  que  pretendía  conducir  á  vuestros 
hijos  ,  y  m:íri<!os  á  paises  di  tantes  para  otras  ,  no  ^x^n» 
qristas,  sino  usurpaciones  violentas,  las  tiene  prepara- 
das;  ¿reusaréis  contribuir  para  defender  tamañas  cau- 
sas, y  evitar  tales  atrocidades?  ¿Tendréis  valor  para 
ver  cautivos  y  aherrojados  delante  de  vuestros  ojos  á 
los  que  disti;is  el  ser ,  á  los  que  os  hacen  las  delicias 
de  la  Sociedad?  Sino  es  que  tengáis  precisión  de  cer- 
rarlos por  no  ver  las  heridas  con  que  acabaron  sus 
vidas 

La  causa  está  en  manos  del  Altísimo  ,  cuyas  influen- 
cias nos  hacen  conocer  quiere  la  sostengamos  por  los 
medios  prudentes  y  oportunos  de  ofensa  y  de  defensa. 
2  Qué  español  se  considerará  Ubre  de  ,  contribuir  con 
quanto  pueda  para  tales  medios?  Es  pues  una  obliga- 
ción la  mas  sagrada  y  solemne  en  nuestros  días,  la 
contribución  para  proporcionarlos.  Y  eligiendo  el  mas 
cómodo  á  recibir  los  testimonios  de  vuestra  generosi- 
dad,  se  os  ha^e  saber:  que  la  comisión  nombrada  pa-? 

ra 


39 

ra  recaudar  los  fondos ,  asistirá  perpetuamente  en  su  ofi- 
cina y  situada  en  una  de  la^  piezas  baxas  de  la  Casa  del 
Consulado  ,  desde  las  quatro  á  las  seis  de  cada  tarde, 
y  allí  recibirá  de  todo  el  Vecindario  las  cantidades  ea 
dinero  ó  en  especie ,  que  por  una  vez  ,  ó  por  me*, 
sada  ,  quiera  franquear  cada  uno  dándole  allí  mis- 
mo su  recibo  y  formando  el  asiento  ,  que  se  con- 
servará para  gloria  del  contribuyente.  Si  todos  se  es- 
meran en  disfrutar  esta  gloria  ,  aunque  sean  en  canti- 
dades pequeñas  ,  podremos  formar  una  masa  ,  que  sos- 
tenga parte  del  Exército  Español  que  ha  de  defender 
nuestras  vidas  y  nuestras  propiedades.  Os  esperamos  á 
todos  y  á  cada  uno  con  \o  que  alcance  su  posibilidad^ 
bien  persuadido  de  que  nuestra  voluntad  se  extiende  á 
sacrificarlo  todo  por  la  justa  causa  que  defendemos,/ 
vosotros  conoceréis  muy  bien  que  estos  donativos  se-» 
rán  el  testimonio  de  vuestra  Religión  ,  y  quanto  la 
amáis:  de  vuestro  patriotismo,  y  quanto  queréis  hacer 
por  el  Rey,  por  vuestra  Patria,  por  vuestra  vida  ,  por 
la  de  vuestras  familias  ,  y  por  la  conservación  de  vues- 
tros bienes.  Acción  religiosa  ,  que  si  bien  aparecerá 
gloriosa  en  esta  vida  ,  será  remunerada  eternamente  en 
la  otra.  Sanlucar  y  Junio  22  de  i8c8.=  De  acuerdo  de 
la  Junta  =  Josef  Virues  ,  Presidente.  =  Juan  Rafael  de 
Iribarren ,  Secretario. 

LA  JUNTA    BE    GOBIERNO   DE    ESTA    CIUDAD 

de  Saniucar   de  Barrameda  al  leal  y  noble  vecindad 
rio  de  la  misma, 

JCLscuchad  un  momento  ,  generosos  compatriotas ,  a 
vuestra  junta  de  Gobierno:  lo  primero  porque  debéis 
ser  instruidos  de  una  de  sus  mas  impoitantes  resolu- 
ciones ,  en  la  qual  ha  logrado  unir  la  gloria  del  nom- 
bre de  Sanlucar  con  la  primera  y  mayor  de  las  virtu- 
des y  obligaciones  del  nombre  Cristiano ;  y  lo  segundo 
porque  os  habla  brevemente  convencida  de  que  la  ver- 
d.id  ,  de  por  si  aguda  y  penetrante  ,  se  embota  y  pierde 
Geniada  de  abundancia  de  palabras.  La 
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La  Junta ,  pues  ,  que  os  representa  y  gobierna  se 
comprometió  por  el  pueblo  á  dar  el  socorro  de  tres 
reales  diarios  á  la  familia  de  cada  uno  de  los  Volun- 
tarios que  pasasen   al  Exército. 

Trescientos  veinte  jóvenes  valerosos  están  devengan- 
do socorro  desde  el  once  del  presente. 

Sus  familias  están  pagadas  ya  hasta  fin  del  mismo 
mes  5  porque  la  Junta  ha  arbitrado  este  suplemento  Ín- 
terin constituia  el  fondo  ó  producto  permanente  que 
debe   cubrir  esta  sagrada  obligación. 

Esta  sagrada  obligación  es  de  todos:  bien  lo  sabe 
la  Junta  :  y  también  sabe  que  se  halla  autorizada  por  la 
Suprema  del  Reyno  para  adoptar  quantas  medidas  ex- 
traordinarias juzgue  precisas  é  importantes  á  la  causa 
común  ,  á  que  nos  ligan  hasta  morir  la  Religión  y 
el  honor. 

Pero  antes  de  establecer  un  medio  de  contribución 
general  tan  justo  como  necesario  para  dicho  fin,  quie- 
re disminuir  su  suma   todo  lo   posible. 

Aligerando  el  peso  de  la  contribución  general  quie- 
re la  Junta  que  la  clase  pobre,  aunque  es  obligada  a  las 
cargas  del  mismo  modo  que  es  participe  de  los  bene* 
ficios  de  la    Patria ,  sienta  la  menor  parte  posible. 

Esta  es  la  manera  con  que  ha  pensado  la  Junta  unir 
todos  los  intereses  de  la  gloria  ,  de  la  caridad  ,  y  de 
la  justicia. 

La  gloria  ha  acompañado  al  Exército  á  nuestros  tres- 
cientos veiiiie  bizarros  voluntarios,  que  sabrán  con  las 
puntas  de  las  bayonetas  grabar  el  nombre  de  Sanlucar 
en  los  Batallones  enemigos. 

La  caridad  consuela  y  sostiene  a  sus  abandonadas 
familias  ,  que  podran  decirles  á  su  vuelta  ,  si  habéis  de- 
fendido  y  honrado  á  Sanlucar  como  hijos  y  Sanlucar  entre* 
tanto    nos  ha  servido  de  hijos  ,  de  esposos  y  de  hermanos. 

La  Justicia  dicta  el  cumplimiento  de  las  promesas, 
y  la  retribución  de  los  beneficios  ,  y  que  esta  retribu- 
ción sea  proporcional  á  su  importancia:  esto  es,  al  pro- 
vecho del  favorecido.   Y   el  provecho  de  la  defensa  de 

la 
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la  Patria  C5  pafa  cada  habitante  propbrrional  á  la  impor* 
tancia  de  sus  haberes.  Tales  son,  pues,  las  miras  de 
la  Junta  ;  y  tales  Jos  fundamentos  con  que  se  dirige 
hoy  á  vosotros  ,  habitantes  de  Sanlucar  ,  de  la  clase  nO 
indigente.  Sabe  la  Junta,  y  consta  en  siis  registros  ,  y 
publicará  muy  pronto  ,  quanto  os  habéis  esforzado  de 
un  modo  digno  de  la  gratitud  de  la  Patria,  á  contrir 
buir  con  donativos  considerables  al  fondo  general  de  li 
guerra.  Pero  aun  exige  mas  de  vosotros  ,  y  aun  ha  de 
obtener  mas  de  vuestra  generosidad  y  patriotismo.  Exi* 
ge  que  contribuyáis  á  una  subscripción  que  ha  deter- 
minado abrir  para  cubrir  en  lo  posible  el  importe  del 
socorro  de  las  familias  de  vuestros  valientes  volunta- 
rios antes  de  imponer  para   ello  una  carga  general. 

Para  esta  subscripción  tiene  hoy  la  Junta  recibida  de 
un  solo  gremio  y  de  un  individuo  la  seguridad  del  im- 
porte continuo  del  socorro  diario  de  quarenta  y  seis  fa4 
milias.  Nos  falta  asegurar  el  de  doscientas  setenta  y 
quatro. 

La  Junta  espera  que  habéis  de  llenar  sus  deseos 
y  que  dentro  de  quatro  dias  que  ha  señalado  para  esta 
subscripción  ha  de  convencerse  de  que  el  esfuerzo  y 
sacrificios  de  vuestro  patriotismo  han  de  alcanzar^  si  no 
a  igualar  la  necesidad ,  a  lo  menos  á  minorar  consider 
rabíemente  el  peso  de  la  carga  general  ron  que  nece- 
sariamente ha  de  atenderse  á  este  objeto  tan  privile- 
giado y   santo. 

En  ocasiones  menos  graves  ,  y  por  motivos  menos 
plausibles  ha  visto  el  gobierno  con  admiración  vuestra 
liberalidad,  y  ha  convencido  á  la  Corte  de  que  en  San- 
lucar basta  insinuar  la  razón  y  la  urgencia  para  que  el 
éxito  exceda  á  la  expectación. 

Acordaos.  Ningún  pueblo  de  Andalucía  ha  hecho 
otras  veces  servicios  mas  prontos  y  efectivos,  y  ningun. 
Pueblo  de  Andalucía  ha  hecho  ahora  como  Sanlucar  la 
resolución  heroica  de  servir  a  las  familias  de  sus  va- 
lientes defensores  de  padre  ,  de  hijo  y  de  hermano,  pa-, 
ra  que  corran  a  la  victoria  ,  sin  volver  los  ojos ,  ni 
.    Tom,  II.  F  sus- 
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«aspirar  por  la  irtdlgencra    de  los   que  nan  dexado    eti^ 
XPegados    á  la  caridad  de  la  Patria. 
■.     Esto    basta  3   y  aun    quizá     es   ya    demasiado    para 
Sanlucar. 

La  Junta  tiene  establecida  en  las  piezas  baxa§  del 
Consulado  una  Diputación  particular  para  form:.iizar 
las  ofertas  que  producirá  este  manifiesto  y  dar  el  com- 
petente documento  á  los  generosos  Patricios  que  han 
de  subvenir  con  ella  á  su  nobilisiiio  y  piadoso  fin. 
Sanlucar  de  Barrameda  22  de  Junio  de  mil  ochoci:^ntos 
ocho.=  Por  acuerdo  de  la  Junta  =  Josef  Virues  ^  Presi- 
sidente.=  Juan  Rafael   de  Iribarren  ^  Secretario. 
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a  Junta  de  Gobierno  de  esta  Ciudad  tiene  la  satis- 
facción de  dar  al  mundo  un  testimonio  calificado  del 
heroico  entusiasmo  de  sus  vecinos  por  la  causa  gene- 
ral de  la  Nación.  Ha  comprobado  en  pocos  días  la  hon- 
radez y  fidelidad  del  noble  Vecindario  de  Sanlucar  ,  y 
ha  confirmado  el  distinguido  concepto  de  su  obedien- 
cia  y  de  su  ilustración. 

Conociendo  la  Junta  que  las  leyes  y  el  Magistrado 
necesitan  alguna  vez  de  que  la  fuerza  armada  sostenga 
su  autoridad  3  y  viendo  por  otra  parte  ,  que  toda  nues- 
tra tropa  ha  marchado  al  frente  del  enemigo  ,  ocurrió 
al  medio  equitativo  que  dicta  la  prudencia  de  repartir 
la  carga  con  absoluta-  igualdad,  entre  todos  los  vecinos 
sin  distinción  de  clases  ,  pues  que  todos  son  igualmen- 
te interesados  en  un  establecimiento  que  les  asegura  su 
bien  estar ,  y  el  goce   pacifico  de  sus  propiedades. 

Bien  comprehendía  la  Junta  que  este  sistema  ,  el  mas 
conforme  á  ios  principios  de  la  razón  y  de  la  justicia 
en  las  presentes  circunstancias  ,  había  de  ofrecer  preci- 
samente algunos  males  á  la  clase  industriosa  y  agri- 
cultora ,  privándoles  de  su  jornal  en  los  dias  que  Íes 
tocase  el  servicio,  pero  era  sin  duda  un  pequeño  mal, 
atendidQ  el  objeto  y  fin  de  su  constitución  ;  son  aun 
^  'i  .  de 
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de  mas  alto  concepto  los  bienes  que  se  sa;guian  al  co- 
mún 5  y  á  Jas  mismas  clases.,  peijudicadas  :  un  solo  ái^ 
de  desorden  sería  mas  gravoso,  que  quantos  perjuicios 
resultasen  por  el  expresado  sistema  en  todos  ios  años 
de  nuestra  vida.  En  fin  ,  era  preciso  é  indispensable  que 
sufriésemos  este  mal  por  escusarnos  de  otros  mayoresi 
Tal  es  la  regla  santa  y  justa  de  legislación  universal 
en  que  se  fundaron  las  disposiciones  del  bando  del 
dia    19. 

La  Junta  tuvo  la  mas  completa  satisfacción  quan- 
do  admiraba  el  gusto  y  docilidad  con  que  todo  el  ve* 
cind.írio  se  penetró  de  fus  mismos  sentimientos ,  aguar- 
dando cada  qual  la  orden  para  hacer  el  servicio  ,  y 
apresurándose  á  porfía  por  ser  el  primero  en  manifesr 
tar  su  obediencia  y  sumisión  a  tan  saludables  precep- 
tos. Todo  lo  esperaba  de  la  honradez  del  vecindario, 
y  esta  es  ciertamente  la  mas  gloriosa  recompensa  de  sus 
incómodas   fatiíjas. 

Pero  aun  ha  sido  mayor  el  tierno  placer  de  sus  Vo- 
cales, qiíando  una  porción  de  vecinos  honrados  ,  cedien- 
do al  generoso  impulso  de  su  lealtad  y  patriotismo  ,  se 
han  ofrecido  á  tomar  sobre  sí  todo  el  peso  de  la  carga 
por  aliviar  al  pobre  jornalero.  Esta  es  á  la  verdad  ia 
clase  que  merece  mayor  consideración  ,  por  su  indigen- 
cia y  por  la  necesidad  de  ,  sus  brazos.  Semejante  slt vi- 
cio quando  acaban  de  marchar  para  el  exército  350 
hombres  voluntarios,  produce  un  bien  que  ia  junta  sar 
be  apreciar  y  recomienda  á  la  gratitud  de  los  ücmas  ve: 
cinos.  Li  agricultura  y  las  artes  necesitan  de  hombres, 
porque  su  prosperidad  está  en  razón  directa  de  las  ma- 
nos que  ocupan  sus  trabajos.  Las  demás  ocupaciones 
de  la  Sociedad  no  se  resienten  como  aquellas  de  una 
ligera  distracción.  La  ciencia  económica  no  tiene  cál- 
culo para  descifrar  el  perjuicio  que  se  sigue  de  la  pér- 
dida de  un  solo  día  de  trabajo.  És  de  mucha  transcen- 
dencia este  mal  ,  que  por  ahora  queda  removido  en 
^anlucar  con  el  alistamiento  voluntario  de  aquellos  ve- 
cinos cuyas  ocupaciones  no  les  impida  absolutamente  la 
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distraccíoil  de  un  día  en  la  semana  6  al  mes.  Ni  sus 
familias  padecerán  por  ello  las  conseqü?ncias  de  la  mi  " 
seria  ,  ni  el  campo  carecerá  diariamente  de  ocho  lí  diez 
brazos  que  le  harán  producir  la  subsistencia  de  ochen- 
ta por  lo  menos.  Así  pues  ,  visto  el  ofrecimiento  y 
plan  presentado  á  la  Junta,  en  la  celebrada  el  día  22 
se  ha  acordado   su  admisión  baxo  las  reglas  siguientes. 

1  Se  abre  alistamiento  voluntario  para  hacer  el  ser- 
vicio de  las  dos  guardias  establecidas  en  el  bando  del 
dia  19  para  el  que  se  admiten  todos  los  vecinos  hon« 
rados  capaces  de  manejar  las  armes  ,  que  no  necesiten 
del  jornal  diario  para  su  subsistencia  y  la  de  su  pobre 
familia  ,  ó  cuyos  brazos  no  hagan  falta  para  las  labo- 
res  del  campo. 

2  No  se  excluyen  sin  embargo  de  este  alistamiento 
los  individuos  exceptuados  en  el  antecedente  capítulo, 
pues  siendo  solo  el  fin  exonerarles  de  un  servicio  que 
se  les  considera  gravoso  en  su  particular  con  transcen- 
dencia á  la  riqueza  general  de  la  Nación  ,  será  admi- 
tido el  que  aplicado  á  tan  dignas  ocupaciones  ,  le  que- 
de no  obstante  suficiente  lugar  para  el  servicio  baxo  las 
condiciones  que  se  ha  propuesto.  Se  les  quiere  aliviar 
y  exonerar  de  una  carga  ,  pero  no  excluirles  ni  sofo- 
car los   fervorosos  sentimientos  de    su  patriotismo. 

3  Si  alguno  de  los  Señores  Oficiales  retirados  y  ave* 
cindados  en  esta  Ciudad,  quisieren  alistarse,  hará  de 
Comandante  de  la  guardia  el  dia  que  le  toque  el  ser- 
vicio por  su  turno ,  ademas  del  que  le  corresponda 
hacer   por  su   grado  militar. 

4  Entre  todos  los  alistados  se  costearán  los  gastos 
del  servicio. 

5  Los  alistados  podran  usar  del  uniforme  que  se  ha 
concedido  á  este  cuerpo  ,  que  se  nombrará  Guardia  Ur' 
haría  de  Voluntarios  de  Sanlucar  p  y  ts  h.  saber :  Chaque- 
ta parda  con  solapa  y  vuelta  celeste,  cuello  anteado, 
vivo  y  botón  blanco,  calzón  y  chaleco  blanco,  me- 
media  bota  ó  botin  negro,  pañuelo  negro,  y  sombre- 
ro de  copa  alta. 
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6  No  estaran  obligados  á  vestir  siempre  el  unifor- 
me 5  ni  aun  en  los  actos  del  servicio  se  precisa  mas 
que  á  la  chaqueta  y  por  cuyo  orden  se  facilitaren  quan- 
to  es  posible ,  el  alistamiento  de  los  vecinos  menos  pu* 
dientes. 

7  El  que  pretenda  alistarse  acudirá  á  casa  de  Doa 
Cristoval  Muñoz  ,  en  la  calle  de  Bretones  ,  para  que  que- 
de  anotado  en  el  libro  que  se  ha  preparado  a  este  fin, 
en  ei  que  se  hallaban  escritos  en  el  dia  que  se  pre- 
sentó la  propuesta  270  vecinos,  y  entre  ellos  los  mas 
distinguidos  del  pueblo,  y  los  mas  de  los  Vocales  de 
la  Junta. 

8  No  se  ocupará  a  este  cuerpo  en  ninguna  otra  fatiga 
que  no  sea  concerniente  á  la  guardia  y  tranquilidad 
pública   de  la  Ciudad. 

9  Y  se  previene  en  fin  5  que  por  este  servicio  no 
quedan  exceptuados  los  que  lo  hacen  de  los  demás  alis- 
tamientos generales  para  el  exército  que  se  mandan  ha- 
cer en  lo  succesivo  por  la   Suprema  Junta  de  Sevilla. 

En  conseqüencia ,  asi  como  la  clase  indigente  de 
jornaleros  y  pobres,  que  sin  el  trabajo  diario  no  pue- 
den buscar  la  subsistencia  de  sus  familias  ,  quedan  ex- 
ceptuados y  exonerados  de  una  carga  que  debía  ser 
general :  es  decir ;  asi  como  el  artesano  y  labrador  que 
necesitan  trabajar  de  continuo ,  harán  bien  (  si  no  pu- 
dieren buenamente  )  de  no  acudir  por  ahora  á  ¡  este 
alistamiento  porque  interesa  á  su  familia  y  conviene 
asi  al  beneficio  común  de  la  Patria  :  por  el  contrario  >  se- 
ría muy  notable  el  que  no  haciendo  falta  ni  á  su  fa- 
milia ni  al  campo  en  dos  ó  tres  dias  al  mes,  dexara 
de  alistarse  para  este  servicio  tan  importante  al  bien  de 
todos  3  y  en  el  que  se  interesa  la  causa  general  de  la 
Religión  ,  Patria  y  Rey.  El  virtuoso  exemplo  de  las 
personas  mas  distinguidas  y  caracterizadas  del  pueblo 
que  se  han  alistado  tan  pronto  como  han  sabido  la  pro- 
puesta ,  es  la  mejor  insinuación  para  el  resto  del  ve- 
cindario. Asi,  pues  ,  debe  esperar  la  Junta  9  que  se  com- 
pletará un  numero  suficiente  de  voliinta^rios  entre  quie- 
nes 


nes  se  dístribuva  el  servicio  sin  gravamen  de  la  agri- 
cultura é  industria  de  un  modo  que  resultando  aliviado 
el  pobre,  no  se  perjudique  demasiado  á  ios  que  gene- 
rosamente se  han  ofrecido  en  socorro  de  la  humanidad 
indigente  que  ha  excitado  su  compasión.  En  pocas  pa- 
labras ,  sea  este  un  nuevo  consuelo  del  pobre  artesano 
y  labrador  ,  pero  no  un  recurso  para  el  perezoso 
holgazán. 

Y  de  acuerdo  de  la  Junta  he  mandado  publicar  el 
presente  en  la  Ciudad  de  Sanlucar  de  Barrameda  á  25  de 
Junio  de  1008.=  Josef  Virues  ,  Presidente.=  Juan  Rafael 
de  Iribarren  ,  Secretario. 

LA  JUSTA  SUPREMA    DE  GOBIERNO  HA   RECh 

bido   dd  Comandante  general   de  la  Banguardia   de  nues- 
tro  Exército  la  carta   que  sigue. 
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•enor  Comandante  general  de  la  Banguardia. =  Después 
que  en  obedecimiento  de  las  respetables  órdenes  de  la 
Suprema  Junta  de  Gobierno  conseguí  ver  marchar  al 
Exército  Católico  mas  de  mil  y  quatrocientos  hombrea 
de  todas  clases  armados  la  mayor  parte,  y  con  caba- 
llos mas  de  trescientos  ,  con  fondos  para  su  manuten- 
ción y  socorro  5  banderas.  Capellán  y  demás  necesario 
á  un  cuerpo  militar  ,  para  cuya  formación  fué  univer- 
sal el  entusiasmo  de  estos  naturales  ,  me  quedé  solo  en 
la  población  sin  ra  ;s  auxiliares  que  un  corto  número  de 
vecinos,  y  el  valor  de  D.  Francisco  Ñuño  de  Lara ,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Montesa  y  Capitán  retirado,  á  cau- 
sa de  qi;e  penetrados  de  gran  terror  por  la  entrada  del 
Exército  Francés  tomaron  a  mejor  partido  huir  que  es- 
perar sus  atrocidades.  Llegó  con  efecto  la  venida  del 
Exército  ,  y  sin  embargo  de  que  por  libertar  el  pueblo 
de  mi  mando  de  aquellas  ,  les  franqueé  quantos  víveres 
me  pidieron  ,  no  conseguí  evitar  mas  que  la  efusión  de 
sangre,  porque  el  robo  y  saqueo  íue  rigoroso,  entre- 
gándose a  él  hasta  los  Oariales.  Úi  los  partes  al  Señor 
D.  t'exiro  Echabarri:>    de   todo  quanto   aconteció  y    era 

dig- 


digno  de  comunicarse ;  y  á  la  salida  dé  la  ultima  diví> 
sion  dexaron  un  destacamento  de  setenta  hombres  al 
mando  de  un  Capitán ,  con  el  objeto  de  guardar  el  Puen- 
te de  esta  Villa  sobre  el  Guadalquivir  ,  y  de  exigirnos 
los  víveres  que  necesitasen.  Conocí  q'ie  sería  un  serv- 
ólo importante  destruir  este  destaramunto  ;  y  de  conta- 
do tomé  las  disposiciones  para  efectuarlo.  Armé  algu* 
nos  paisanos ,  y  aunque  sin  armas  de  fuego ,  con  solo 
nn  puñal  y  las  varas  de  unos  harrieros  ,  se  empezó  la 
refriega  con  la  guardia  del  Puente  ^  se  les  cogieron  á 
los  veinte  y  cinco  hombres  que  la  componian  las  ar- 
mas ,  y  con  ellas  subí  con  mis  paisanos  á  sorprehen- 
der  la  prevención  ó  quarteí  donde  estaban  los  demás, 
lo  que  sin  desgracia  se  consiguió  haciéndolos  prisione- 
ros ,  y  al  Capitán  que  estaba  paseando,  á  pesar  de  su 
resistencia,  me  rindió  la  espada,  que  conservo,  y  con 
su  gente  ,  tambor  y  equipo  mandé  al  interior  de  la  Sier- 
ra ,  y  después  por  tránsitos  de  Justicia  á  la  caxa  de 
prisioneros.  Entre  estos  hubo  tres  que  se  resistieron  y 
fue  forzoso  darles  muerte;  y  con  esta  acción  quedó  el 
Puente  hbre  sin  estos  enemigos,  su  ExérritQ  y  el  pue* 
bio  sin  su   opresión*  .'M  rA  r  n  :  ■  / •> 

Posteriormente  se   me   presentaron   varios  desertores 
Suizos  ,  y  con  noticia  de  los  buenos    oficios    que   con 
ellos  se  practicaron  ,   se  me  acogieron  en  deserción  mas^ 
de  trescientos  inclusos   dos    Capitanes  y  otros  Oficiales, 
á   quienes  dirigí  á  su  destino   igualmente. 

Supe  después  de  esto  que  por  el  camino  real  ivan 
hacia  esa  Ciudad  dos  carros  con  provisiones  para  los 
franceses  ,  y  convocando  mis  paisanos  les  liicimos  un 
aguardo  del  que  resultó  quedar  en  nuestro  poder  no 
solo  los  carros  ,  sino  también  muertos  siete  franceses 
que  los  escoltaban.  Me  pareció  justo  dexar  que  repar- 
tieran entre  sí  los  efectos  apresados  los  que  hicieron  la 
salida  ,   en   premio  de  su  valor  y  patriotismo. 

Ya  estaban   los  franceses  cansados  de  robar  en  Cór- 
doba ,    y    mandaron   5   soldados  de    Caballería   con   un 
pliego  al  Capitán   destacado  aquí.    Apenas   se  presenta- 
ron 
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ron   aquí  qiiando  les  hizo  niego  un  vecino   lleno  de  ar- 
dor, en  esta  ocasión  indiscreto.    Le  faltó  el   acierto,   y 
se  fugaron  precipitadamente  ,  marcharon  á  la  Aldea  del 
Rio  donde  había   varios  franceses   acopiando    víveres   y 
haciendo  harina.   Unos  y  otros  con  dos  carros  de  aque- 
llos se  pusieron  en  camino  para  esa  Ciudad ,  y  fue  pre- 
ciso, porque  no  dieran  la  noticia  de  lo   acaecido  ante- 
riormente ,   resolver  el  atacarlos.    Eran  quarenta  y  nue- 
ve  soldados  enemigos  ,  y  mis  paisanos  cerca   de  sesen- 
ta,  y  colocados  por  mi  según  mejor  me  pareció  se  les 
hizo  fuego  á  su  tiempo ,  y  solo  se  escaparon  cinco ,  tres 
con   caballos    y    dos  de    á  pie  ,  quedando    muertos  los 
quarenta ,    y  quatro   que  rindieron  las  armas  prisioneros. 
Los  cinco  que  escaparon  se  presentaron   á  su  Gene- 
ral ,   y  darían  la  queja  mas  furiosa  de  estos  vecinos  ,  y 
aun  de  mí ,  que  fué  el  resultado  mandar  mil   hombres 
a  este   pueblo  con  el  designio   de    destruirlo,  y   orden 
de  llevarme  preso  a  esa  Ciudad  ,  lo  que  con  efecto  ve- 
rificaron ;   porque  yo  penetrado  de  la  obligación  que  me 
impone  mi  empleo  de  Alcalde  Ordinario  ,  no   quise  huir 
de  la   Villa.   Es  muy  notorio  en  toda  la   Provincia   este 
suceso:  la  inhumanidad  con  que  me  traxeron  atado  an- 
dando:  los  oprobios  que  sufrí;  y  el  sentimiento  con  que 
mi  pueblo  y  familia  veían  que  yo   iva  a  ser   ví-tima  de 
mi  lealtad  causaron  una  sensación  particular.    Y  con  efec- 
to  debía  yo,   según  el  fallo  del  General  Barbu  ,  ser  ar- 
cabu'-'eado  publicamente  para    escarmiento   de  todos  los 
Alcaldes  y  justicias  de  l^s  pueblos.    Mas  un   acaso   me 
libró  de  semcjente   desgracia  :    Dios   que  vela    sobre   la 
conservación  de    sus  criaturas    me   libró   conociendo    el 
fo  ido  de  m¡  corazón.  Presentado  al  General  de  división 
Frtsia  en  casa  del  Gefe  Dupont,   ai  tiempo  que  se  me 
iva  á  condenar  al  suplicio  ,    y  habiendo   yo  hospedado 
en  casa  á  aquel,  y  obsequiado  según  mis  facultades  y 
su  clase  ,  intercedió  por    mí  con    este   conocimiento   y 
fui   perdonado. 

Un   Cléf.'go  que  había  por  casualidad  en   el   pueblo 
lo   llevaron  \ambien  prisionero   para  castigarle    porque 

no 
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no  influía  su  estado  en  aquietar  y  desarmar  al  Vecin- 
dario ;  y  á  un  infeliz  albctñil  á  quien  .  encontraron  en 
esta  Villa  con  unos  cartULhos  lo  arcabucearon  ,  y  ma- 
taron a.  otros  tres  infelices  sin  mas  motivo  que  el  de 
desfogar   su   enojo. 

Como  la  sangre  Española  también  clama  venganza, 
se  dispuso  niatsr  á  los  quatro  prisioneros  que  se  hicie- 
ron el  dia  anterior  ,  porque  el  furor  de  estos  natura- 
les no  encontraba  medio  con  qué  desfogar  sus  ultra- 
f^es  en  su  Juez,  en  su  estado  £cksiastico  ,  y  en  sus 
convecinos. 

Tales  acontecimientos  los  participo  a  V.  S.  para  que 
le  conste  por  escrito  y  de  oficio  ,  aunque  por  las  vo- 
ces divulgadas  ya  le.  san  notorios  ,:>y  para  que  se;  isiCr 
va  elevarlos  á  la  ^superior  noticia  de  li  Junta  Suprema, 
y  yo  tendré  la  mayor  satisfacción ,  si  como  los  Fran- 
ceses qucrian  que  sirviese  de  escarmiento  por  los  ser- 
vicios hechos  a  mi  Patria  ,  sirviese  de  eítíniuio  á  otros 
Jueces  para  que  dirijan  y  electricen  los  Fueblos  de  su 
mando  en  beneficio  de  la  causa  tan  Justa  que  defende- 
mos i=  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  iVlontoio  y 
Junio  ?.5  de   1808.=  Juan  de  la  Torre.  .: 

Los  hechos  de  este  honrado  y  zelosisimo  Vasallo 
han  sido  de  la  mayor  satisfacción  para  la  junta  Supre- 
ma ,  é  inmediatamente  le  ha  dirigido  gracias  por  su 
patriotismo  ,;  y  premiado  con  el  grado  de  Capitán  de 
•£xército  ,  mandando  al  mismo  tiempo  se  publique  para 
"que  se  muevan  todos  á  la  imitación  de  exemplos  tan 
recomendables.  Sevilla  29  de  Junio  de  1808.=  Juan  Bau- 
tista Pardo  ,  Secretario. 

UN  INDIVIDUO    DE    ESTA   CIUDAD    DE  CÁDIZ 

acaba  de  recibir   dos  cartas    de  -  Gíjon  y  cuyas  noticias   con" 

siderando  pueden  ser  útiles   ai  Com^'cio  de  esta  Pía- 

za  ,  las  publica  con  la  correspondiente  licencia, 

J.  >  on  Juan   Bautista   González  ,   Ayudante  mayor  deja 
Plaza  de  Gijon  ,  y  Cónsul   General  de  S.  M.  Fideüsima 
Tom.  II,  G  en 


5^ 

en  el  Principado  de  Asturias ,  en  carta  de  25  de  Junio 
próxiino  pasado  ,  me  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente. 

El  dia  13  del  que  corre  declaró  este  Principado  U 
paz  a  la  Inglaterra  y  Suecia  ,  y  como  Ayudante  ma- 
yor que  soy  de  esta  Plaza  y  paysanage  ,  tuve  que  ha- 
cerla entender  por  medio  de  bando  con  la  mayor  so- 
lemnidad á  tiempo  que  teniamos  en  esta  Concha  quatro 
Corsarios  Ingleses  con  bandera  de  parlamento  y  entre 
ellos  uno  de  la  Mjfina  Real  que  traxo  pliegos  ,  mani» 
festandonos  aquel  Gobierno  su  amistad  y  toda  protec- 
ción ,  y  ha  sido  aquí  sumamente  grande  el  gozo  al 
tiempo  de  la  predicha  publicación  5  y  se  manifestó  por 
un  general  tiroteo  de  cañonazos  de  todos  los  castillos, 
habiendo  contextado  perfectamente  los  buques  Ingleses, 
-cuyos  capitanes  y  mucha  parte  de  la  tripulación  vinie- 
ron á  tierra  siendo  bi  n  recibidos  y   obsequiados. 

Hoy  están  los  Ingleses  cargando  en  esta  vinos  de 
Oporto  para  Londres  y  que  conduxo  á  esta  una  presa 
Portuguesa  hecha  por  el  Francés. 

Con  fecha  29  del  mismo  mes  me  dice  lo  siguiente: 
Aquí  tenemos  muchos  Ingleses ,  y  entre  ellos  el  que  úl- 
timamente llegó  que  es  un  Bergantin  de  la  Marina  Real 
traxo  prisioneros  Españoles  que  estaban  en  Falmut  ,  pól- 
vora y  sables  para  esta  Provincia  ,  y  ademas  un  Co» 
ronel  graduado  de  Teniente  General  ,  quien  viene  pa- 
ra tratar  con  la  Junta  de  Oviedo  sobre  si  deben  ó  no 
i  venir  i6y  hombres  de  tropa  que  el  Gobierno  Inglés  tiene 
(prontos  para  mandarnos  ,  y  que  quiere  verificar  luego 
que  se  le  avise  ,  y  en  efecto  pasó  á  Oviedo  el  dicho 
Coronel ,  y  no  sabemos   lo  que  se  resolverá. 

El  27  llegó  á  esta  una  Goleta  procedente  de  la  Ha- 
bana y  de  aquel  Comercio,  quien  á  los  31  dias  de  na- 
vegncion  iva  á  entrar  en  Santander ,  y  como  supieron 
que  aquel  Puerto  estaba  tomado  por  los  Franceses  que 
entraron  en  él  como  á  robar,  vino  á  ésta:  trae  azúcar 
y  Cacao  Los  pliegos  se  conduxeron  á  la  Caxa  de  Ovie- 
•do.?=  j.  B.  González. 

DE' 
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este  Exército  D.  Francisco  Xavier  Castaños» 
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onocíendo  ser  un  mal  muy  perjudicial  á  la  Santa  Re- 
ligión que  profesamos  en  cuya  defensa  hemos  tomado 
las  armas  ;  á  la  Patria  a  quien  deseamos  libertar  ,  y 
del  todo  contrario  á  una  buena  política  militar  ,  los 
muchos  excesos  que  con  dolor  he  advenido  en  la  tro- 
pa ,  por  la  compañía  freqüente  y  trato  criminal  con  las 
mugeres  públicas  que  se  presentan  cada  dia  ,  y  acom- 
pañan con  escándalo  el  Exército ,  cuyas  conscqüencías 
se  notan  ya  muy  de  bulto ;  y  que  ademas  de  irritar  en 
extremo  la  ira  de  Dios,  debilitan  á  los  soldados  ,  afean 
su  conducta  ,  y  los  desproporcionan  para  el  mejor  y 
tnas  acertado  manejo  de  los  armas  ,  haciéndose  así  imi- 
tadores de  los  excesos  de  los  franceses ,  cuyas  feas  abo- 
minaciones los  hacen  con  sobrada  justicia  aborrecibles 
á   Dios  y  á  todo   el  mundo. 

Mando  ,  que  desde  luego  sean  arrojadas  de  las  cer- 
canías de  la  tropa  todas  las  mugeres  de  la  ciase  refe* 
rida  y  y  que  á  todas  las  que  se  hallasen  con  los  soldar 
dos ,  sean  conducidas  inmediatamente  á  la  Casa  que  fué 
de  D.  Josef  Romero  ,  que  está  en  la  Calle  de  Sevilla  en 
esta  Villa  de  Utrera  ,  para  que  sean  alií  corregidas  y 
escarmienten ,  confiando  del  zelo  que  le  es  tan  propio 
óel  Doctor  D.  Josef  Cansino  y  Auñon ,  Cura  propio  de 
estas  Iglesias  de  Utrera ,  que  por  caridad  se  ofrece  á 
esta  obra  de  tanto  mérito,  quien  deberá  ser  atendido  y 
respetado  como  es  justo. 

Se  hace  también  este  encargo  á  los  Padres  Capella- 
nes del  Exército  para  que  desempeñando  su  ministerio 
con  todo  zelo  y  actividad,  procuren  evitar  por  todos 
medios  mal  tan  contagioso. 

Los  Soldados  que  se  hallaren  en  semejantes  tratos 
y  compañías  serán  al  punto  arrestados  por  la  primera 
vez  ,  y  castigados  i  y  si  reincidieren  experimentarán  el 
n^ayor  ligor  irremisiblemente,  y  también  los  que  los, 
protejan.  *.|*ai.::¿i, 

Cre-i 
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Creyendo   que   los  Señores    Oficiales  deben   ser  los 

primeros  en  el  buen  exemplo  que  deben  dar  á  la  tro- 
pa, y  que  de  sus  conductas  no  tornea  ocasión  sus  in; 
ferioros  ,  les  pido  muy  encarecidamente  aparten  de  si 
esta  peste  ,  y  las  personas  que  puedan  ser  de  sospe- 
cha ,  y  así  no  verme  en  la  precisión  de  usar  de  toda 
severidad  y  de  tener  que  hacer  un  escarmiento. 

Me  parece  deberá  bastar  esta  insinuación  para  las 
personas  que  deben  estar  penetradas  de  las  mejores  má- 
xi:nas^  y  que  saben  que  sería  en  vano  congregar  exér- 
citos  5  si  al  mismo  tiempo  congregamos  pecados  ,  con 
que  apartariamos  de  nosotros  la  indispensable  protección 
del  Altísimo  para  triunfar  de  nuestros  enemigos  en  de- 
fensa de  la  Patria  y  por  quien  taa  honrosamente  pe-» 
k-amos. 

Se  circulara  por  todas  las  divisiones  del  Exército  p^L* 
ra  que  llegue  a  noticia  de  todos.  Quartel  general  de 
Utrera  á  veinte  y  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  y 
ocho  =  Castaños. 

NOTICIA  DE   LA   BATALLA  DADA  EN'   VALEN- 

hi'í     cia.el   dia    26  de  Junio  de    1808  ,   extractada  de 
la  Gazeta.  Ministerial  de  Sevilla  y  capitulo 
de  IMurcia, 


_  or  el  posta  que  ha  llegado  de  Valencia  á  las  once 
de  la  múñana  de  este  dia  30  de  Junio,  se  sabe  que  el 
dia  26  atacó^el  Señor  Caro.al  exéicito  de  Moncey  en 
Buñols ,  causándole  mucho  destrozo  en  gran  parte  de 
dé  su  caballería  ,  é  infantería:  después  de  esta  derrota 
se  retiró  entre  Quarte  y  Mislata  ,  en  donde  fué  ataca- 
do el  27  segunda  vez  por  el  Señor  Caro,  causándole 
una  pérdida  muy  considerable,  sufriéndola  nuestro  exér^ 
cito  aunque'  mucho  menor 

La  noche   del  27  abanzó  el  Señor  Caro  a  las  mura- 
llas de  Valencia  para  cubrirla    y  defenderla,  contra    la 
qual  se  dirigió  el  enemigo   en  el   28  atacándola  con  fu- 
ror ,  empezando  el  fuego  de    artillería   y   fusilería,  á   la 
'■•:  O  "  una 


una  de  la  tarde  ,  el  que  continuó  sin  intermisión  hasta 
las  och )  de  la  noche  ,  correspondiendo  la  Plaza  con  el 
de  canoa  desde  sus  pue«'ías  y  murallas ,  como  también 
la  fusilería  que  descargaba  sobre  el  enemigo  incesan- 
temente desde  lo  alto  de  ellas:  el  mayor  impulso  se 
dirigia  siempre  contra  la  puerta  de  Quarte,  pero  el  con- 
tinuo fuego  de  Ja  Ciudad  y  la  gloriosa  resistencia  .qne 
hizo  el  exército  del  Señor  Caro,  hasta  usar  del  arma 
blanca  causó  tal  destrozo  al  enemigo  que  a  las  ocho 
de  la  noche  se  vio  precisado  á  retirarse  á  su  Qmriel 
general  entre  Quarte  y  Misiata ,  que  estaba  defendido 
con  una   fuerte   batería. 

El  29  abanzaron  hacía  el  enemigo  los  exércítos  de 
los  Señores  Cervellon  ,  y  Llamas,  para  cogerle  por  to- 
dos lados  entre  los  fuegos  Valencianos  y  Murcianos  ,  y 
el  de  la  Plaza,  y  se  cree  que  á  esta  hora  no  quede  ni 
aun  reliquias  de  esta  gente  foragida ,  á  quienes  se  les; 
habían  cogido  ademas  seis  cañones. 

En  el  mismo  día  se  descubrieron  diez  y  ocho  trai- 
dores Valencianos  en  un  pueblo  inmediato  á  la  Ciudad, 
los   que  fueron  ahorcados   allí  mism.o. 

Posteriormente  llegó  de  Valencia  un  propio  del  Se- 
ñor Arzobispo  á  este  Señor  Obispo,  y  un  parte  de  aque- 
lla Suprema  Junta  con  la  noticia  de  la  entera  destruc- 
ción del  cuerpo  de  Monce3\  Constaba  de  iSy  hombres 
con  mucha  caballería j  sus  reliquias,  que  serán  unos  mil 
vagan  de  una  á  otra  parte,  perseguidos,  y  sin  medios 
para  escapar,  pues  todos  los  puentes  están  cortados  y 
rotas  las  barcas  de  los  ríos.  El  paysanage  Valenciano, 
que  se  armó  en  los  pueblos  circunvecinos  hasta  1 1  le- 
guas en  contorno,  pasa  de   loog  hombres. 

Han  pasado  por  esta  muchas  municiones  de  guerra 
de  todo  genero  ,  procedentes  del  departamento  de  Car- 
tagena ,   para  los  puntos  de  Chinchilla  y   Almansa. 


DE 


^DE  ORDEN  DEL  GOBIEP.NG    SE   COMUNICA 

lo  siguiente,. 

Señores   Redactores  del  Diario   de  Badajoz. 

os  Portugueses  acaban  de  dirigirnos  por  mano  del 
Gobernador  de  Jurunneñí  el  Coronel  D.  Federico  Mo» 
reii  la  adjunta  carta  ^  y  la  representación  siguiente  que 
publicamos   traducidas. 

Oprimidos  y  faltos  de  medios  para  libertarnos,  he* 
mes  sido  pavorosos  espectadores  de  la  velocidad  coa 
que  redoblabais  los  esfuerzos  para  libertar  al  mundo 
y  á  vuestros  compatriotas.  Somos  vuestros  vecinos,  so- 
mos desgraciados  y  el  enemigo  que  nos  oprime  es 
también  el  vuestro  ;  estos  motivos  nos  hacen  creer  que 
la  proposición  y  suplica  que  contiene  el  adjunto  papel 
que  tengo  el  honor  de  dirigiros  ,  serán  atendidas  por 
esa  Suprema  Junta.  Dignaos  pues,  hacérselas  presentes, 
á  beneficio  de  los  mismos  pueblos  de  esta  Provincia  de 
Alenteixó  ,  que  suspiran  por   la  honra  de  imitaros. 


C.  J.  A.  de  Ar. 
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odos  los  pueblos  de  la  Provincia  de  Alenteixó 
desean  ardientemente  sacudir  el  yugo  tiránico  de  los 
opresores  de  la  Europa  j  pero  conocen  la  dificultad  ,  es- 
tando desunidos  y  sin  organizar  ,  y  teniendo  que  su- 
perar el  poder  de  los  enemigos  ,  y  los  esfuerzos  conti- 
nuos de  los  Portugueses  espurios  ,que  llevados  del  egoís- 
mo mas  refinado  ,  auxilian  nuestros  enemigos  é  inutili- 
zan ,  y  atin  vuelven  terribles  los  esfuerzos  y  proyec- 
tos mas  bien  concebidos  y  mejor  esperanzados.  Voso- 
tros ,  únicamente  valerosos  Españoles,  socorrednos ;  vo- 
sotros que  emprendisteis  la  noble  y  justísima  empresa 
de  salvar  la  Kuropa  ,  deteniendo  al  tirano  del  Conti- 
nente en  medio  de  la  carrera  de  sus  robos.  ¡Ah!  sal- 
vadnos ;  sea  nuestra  organización  obra  vuestra.  Mandad 


3y  hombres  que  vengan  á  auxiliar  nuestras  Ciu  Jades, 
para  crear  luia  Junta  destinada  á  recoger  los  fondos 
públicos,  y  á  vigilar  sobre  la  organización  y  armamen- 
to de  los  Nacionales.  Enton^^es  tendréis  compañeros  que 
os  imiten  y  nos  liberten.  Con  vuestro  auxilio  y  exem- 
plo  seguiremos  en  pos  vuestro  j  y  os  mostraremos  que 
somos  buenos  y  leales  Españoles.  Mientras  nuestrss  fuer- 
zas se  organizan  ,  protegidos  por  vosotros  ,  eviíuremos 
los  insultos  que  padecieron  Beja  y  Villaviciosa.  Tene- 
mos en  nuestras  Ciudades  y  nuestras  Villas  deposita- 
dos los  restos  de  los  fondos  públicos  que  se  pudieron  li- 
brar del  pillage  de  les  franceses.  Nos  falta  que  cobrar 
la  mitad  de  las  rentas  anuales  vencidas  el  mes  ante- 
cedente. Las  Provincias  pueden  contribuir  con  guerre- 
ros robustos  y  animosos  ;  pero  si  una  puede  dar  mu- 
chos hombres,  sus  fondos  son  mucho  menores  ó  tal 
vez  incapaces  de  mantener  los  hombres  que  puede  le- 
vantar ;  al  mismo  tiempo  que  otra ,  en  razón  de  su 
mayor  comercio  ó  agricultura ,  dimanado  de  su  locali* 
dad,  pueden  ofrecer  mayores  fondos  y  menos  hom- 
bres ;  pues  que  á  excepción  de  un  cierto  número ,  el 
otro  sería  un  robo  hecho  al  cultivo  de  los  campos  ó 
el  comercio.  Va  calculo  anterior  de  todos  los  fondos 
existentes  en  poder  de  los  morosos,  y  aun  una  nue- 
va  contribución  que  una  junta  ilustrada  exigiese  de  los 
pueblos  para  su  libertad  ,  determinará  qual  deba  ser  el 
número  de  Portugueses  que  deba  armarse. 

Nuestra  tropa  está  dispersa;  pero  existen  los  sóida • 
dos  que  animosos  preferirán  la  indigencia  á  la  injusta 
gloria  de  ser  franceses;  existen  las  milicias,  y  so- 
bre todo,  tenemos  vuestro  exemplo :  amparadnos  pues: 
dignaos  protegernos  hasta  que  podamos  concurrir  con 
vosotros  á  la  generosa  empresa  de  castigar  los  malva" 
dos  ó  morir  con  vosotros  en  defen.^a  de  nuestro,  legí- 
timo Soberano.  Asi  os  lo  piden  vuestros  vecinos  opri-^ 
midos :  dignaos  escucharlos. 
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PROCLAMA  VE  LOS  PORTUGUESES, 
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X  ortugueses,   valerosos  Portugueses  ,  oid  lo  que  enal- 
tas  voces   os   gritan  la  religioa  y   la  patria  :   á    las  ar- 
mas 5  hijos  mios  ,  á  las  armas  :   corred  ,   volad  al  cam- 
po de   Marte  á  defender  la  mas  justa  de  las   causas ,  y 
á  mostrar   h  la  Francia  ,  al  mundo  entero  ,  que  no  fue» 
ron  las  armas  sobre   que  tremola   el   águila   rapiñadora, 
sino   la  mas  negra  de  todas  las  perfidias  ,   la  mayor  de 
todas   las  maldades  5   y  la  mas  horrorosa   de    todas  las 
traiciones   practicadas  por  el  cobarde  Napoleón  ,   quien 
forzó  á   vuestro   Príncipe  ,   á  vuestro  amado   Prínv-ipe  k 
dexaros  ;   quien  robó    vuestras  riquezas  j   quien    arrancó 
del  seno  cariñoso   de  sus   familias  á   vuestros  h.^rmunos, 
llevándolos  á   paises   exirangeros  y    remotos ,  para    sor 
víctimas  de   la  tiranía    francesa  ;    quien   tiene   arruinada 
y  destruida  vuestra  agriculiura  ;  quien  tiene    aniquilada 
vuestra  nobleza,   llevándola  al  interior    de  la    Francia, 
donde  por  fuerza   sea  obligada  á  postrarse  ante  el  mons- 
truo  del  universo  ;  quien   ha   despreciado    vuestras   le- 
yes 5  vuestros  usos   y  vuestras  costumbres  ;   quien    ha 
insultado  vuestra   santa   religión  y  sus  ministros ;  final- 
mente 5  quien   os  ha  reducido  de   libres   á   esclavos  ,   y 
•a   esclavos  de  los  mas  barbaros  de  todos  los  barbaros, 
de   los   mas  crueles    de    todos  los    crueles,   del   mayor 
tirano   de  todos   los  tiranos  ,  del  mas  pérfido  de   todos 
los  pérfidos,  que  es  decir,  de  Napoiion. 

La  Inglaterra  y  la  España,  nuestras  antiguas  alia-" 
das  nos  auxílijii.  Un  exército  combinado  de  estas  dos 
naciones  generosas  está  ya  en  nuestras  fronteras,  des- 
pués de  haber  derramado  sangre  ftancesa  en  el  Algar- 
be  ,  y  haber  hecho  muchos  prisioneros.  Una  grande  y 
respetable  esquadra  inglesa  con  tropss  de  desembarco 
esta  pronta  á  atacar  por  las  cosías  marítimas  y  dar  ar- 
mas que  servirán. en  lugar  de  las  que  la  cobardía  de 
nuestro  enemigo  no  permitió  que  conservasen  nuestros 
valerosos  soldados  ,  ni  nuestros  conciudadanos.  Mu  .hos 
centenares  de  estos   guerreros,  que  se   habían  esparcí- 
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57 
do  huyendo  de  la  tiranía,  se  han  reunido  deseosos  de 
vengar  la  muerte   de  sus  compatriotas. 

Ea  pues  ,  Portugueses  ,  animaos  ya,  no  temáis  ,  imi- 
temos á  los  Españoles ;  unidos  con  ellos  y  con  los  In- 
gleses,  vamos  á  coronarnos  de  gloria,  vamos  á  sal- 
varnos, y  á  toda  la  Europa  del  yugo  tirano  que  le 
prepara  el  mayor  de  los  malvados.  Vamos  á  obrar  de 
modo  que  merezcamos  que  nuestros  nombres  sean  es- 
critos al  lado  de  los  de  aquellos  héroes  que  llevaron 
y  enarbolaron  nuestras  banderas  en  Asia  ,  en  América 
y  en  todo  el  mundo.  Vamos  á  mostrarnos  dignos  de 
sostener  el  trono  de  aquel  Príncipe  que  no  dudó  sacri- 
ficarse atravesando  ios  mares  con  toda  la  R-^al  familia, 
por  evitar  la  efusión  de  sangre  y  demás  males  que  po- 
drían resultar  de  qualquiera  defensa.  Vamos  á  darle  la 
prueba  mas  decisiva  de  nue.^tro  amor  ,  de  nuestra  fide- 
lidad y  de  nuestro  patriotismo.  Vam.os  en  fin  á  colocar' 
y  afirmar  nuestra  Monarquía  en  aquel  lugar  que  le  pre- 
pararon el  valor  y  fidelidad  de  nuestros  mayores.  Na 
temáis  el  desurden  :  luego  que  destruyáis  al  enemigo^ 
inmediatamente  se  presentará  entre  vosotros  y  de  en- 
tre vosotros  quien  os  anime  y  os  dé  ios  debidos  pre- 
mios de  vuestras  fatigas  y  de  vuestro  valor.  Entretan- 
to obedeced  á  aquel  en  que  pongáis  la  confi^^nza  para 
la  destrucción  del  enemigo.  Si  algún  Gobernador  ,  Ma- 
gistrado lí  otra  persona  intentare  mitigar  vuestra  justa 
venganza ,  no  atendáis  sus  voces.  Si  algún  francés  se 
os  presentare  desarmado,  tratadle  con  generosidad  ,  pe- 
ro evitad  los  efectos  de  su  malicia.  Finalmente  ,  com*^ 
batamos,  venzamos,  y  mostremos  que  somos  Portugue- 
ses: asi  os  lo  intima  en  nombre  de  la  Religión,  del 
Príncipe  y  de  la  Patria  ;  en  nombre  de  la  España  y  de 
la  Inglaterra  que  nos  proteg  n  ,  y  se  interesan  en  la 
gloria   de  la   nación  Portuguesa. 

S.  B. 
Tem,  II.  H  BAN- 
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BANDO. 

DON  JOSEF  MARÍA  TYRRY  Y  LACY,  MARQUES  t)E 
Ja  Cañada  Tyrry ,  Caballero  profeso  en  el  Orden  Mi. 
Jitar  de  Santiago ,  Alférez  mayor  del  Ilustre  Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad  ,  primer  Regidor  Decano  con 
voz  ,  voto  y  asiento  preeminente  ,  Mariscal  de  Cam- 
po de  los  Reales  Exércitos  ,  Gobernador  por  aclama- 
ción ,  Político  y  Militar  de  esta  Plaza  ,  su  término  y 
jurisdicción  ,  y  Subdelegado  de  todas  Rentas  Reales^ 
Pósitos,  Fábricas  y  Caballerías  del  Reyno,  &c. 
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ago  saber  á  todos  los  vecinos ,  habitantes  y  residen- 
tes en  esta  Ciudad  ,  que  por  disposición  de  la  Superio- 
xidad  deberán  acamparse  en  ella  ó  sus  inmediaciones  dos 
mil  hombres  de  Tropas  Inglesas,  los  que  subsistirán  al- 
gunos dias  con  el  objeto  de  refrescarse,  y  asi  sucesi- 
vamente serán  relevados  por  varias  divisiones  del  mis- 
mo numero ;  y  siendo  uno  de  los  objetos  de  mayor 
atención  el  que  se  les  trate  con  la  que  exigen  las  ac- 
tuales circunstancias ,  se  encarga  á  todas  las  persf  >nas 
de  qualquiera  calidad  ó  clcise  guarden  con  dicha  Tro- 
pa perfecta  unión  y  armonía  ,  y  especialmente  á  los  en- 
cargados en  las  tiendas  de  Montañeses  ,  fruteros,  reco- 
beros  ,  vendedores  de  hortaliza ,  panaderos  y  quales* 
quiera  otros  tratantes  en  comestibles  ó  licores  les  su» 
ministren  quanto  se  necesite  ,  en  el  supuesto  de  que 
serán  puntualmente  pagados  á  los  precios  señalados  por' 
arancel ;  y  se  les  previene  á  dichos  vendeaores  que  eal 
el  caso  de  excederse  en  lo  mas  miniíno  en  los  precios 
arreglados  por  postura  y  se  exigirán  irremisiblemente  dicz 
ducados   de   multa   al   que  contraviniere. 

y  para  la  común  inteligejicia.se  íija  el  presente  en 
la  Ciudad  del  Puerto  de  Santa  Maria  en  20  de  Junio 
de  i8o'''í  =  Rl  Marqucs  de  ja  Cañada  Tyrry.=  Cayetano 
Mauicoa  Hurtado. 
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Valencia  30  be  junio  de*  i  sos. 

uando  en  un  estado  ocurre  una  gran  crisis,  que  de-* 
cide  no  solo  de  su  suerte  presente  ,  sino  que  ofrece  k 
Jas  generaciones  futuras  la  imagen  de  la  felicidad  y  de 
la  independencia;  los  sucesos  se  atropeílaa  unos  á  otros, 
y  solo  el  tiempo  es  capaz  de  pes¿írios  en  una  balanza 
delicada  ,  y  presentarlos  sencillamente  desnudos  de  la 
confusión  que  les  da  su  misma  rapidez.  El  juicio  mas 
ejíácto  participa  del  desorden  con  que  se  suceden  ,  y 
la  imaginación  no  puede  contenerse  sin  tomar  gran  par* 
^te  al  describirlos. 

El  Gobierno  de  Valencia  apoyó  el  resentimiento  de 
todos  los  buenos,  consideró  el  del  déspota  Murat  como 
supuesto  ,  intruso  y  ficticio,  y  usó  de  aquella  libre,  in- 
dependiente y  solemne  autoridad  recibida  del  mismo  Fer- 
nando VII,  que  proclamó  por  dos  veces,  para  que  no 
quedase  duda  alguna  á  los  tiranos  y  á  la  Europa  toda 
de  su  fidelidad  y   de  su   carácter. 

Abrió  negociaciones  con  Inglaterra  para  empezar  la 
;grande  obra  de  dar  la  paz  á  los  mares.  Se  hizo  un  alis- 
tamiento; pero  como  la  Provincia  se  hallaba  por  la  in- 
terior arbitrariedad  desarmada,  fué  precisa  la  lentitud  de 
íecurrir  al  ageno  favor.  En  este  tiempo  uno  de  los  Agen- 
tes de  la  tiranía  procuró  infamar  al  Pueblo  ,  separarlo 
del  Gobierno  ,  conducirlo  á  los  crímenes  y  á  la  carni- 
cería,  y  derribar  el  santuario  de  la  justicia;  pero  la  vi- 
da política  de  este  malvado,  aunque  duró  algunas  ho- 
ras ,  fué  una  exhalación  destructora.  Vimcs  por  fin  res- 
tablecida la  autoridad  a  su  primitiva  energía  ;  nuesfos 
Exércitos  acabaron  de  salir  para  las  fronteras ,  y  el  plan 
de  nuestros  recursos  fué  felizmente  terminado. 

El  Mariscal  del  Imperio  Moncey  fué  destinado  por 
Murat  para  que  acometiese  con  diez  mil  hombrt  s  esta 
Provincia  por  la  parte  que  confiaa  con  la  de  Cuenca, 
juzgando  que  el  E;íército  del  General  Sabrán ,  que  salió 
de  Bjjccelona  con  ánimo  de  penetrar  por  la  parte  de 
Cataluña  ,  habría  llenado  sus  miras  )  pero  esta  división 
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fué  felizmente  destrozada  por  los  valerosos  Somatenes 
antes  de  pisar  nuestro  territorio.  Esperamos  que  la  con- 
clusion  de  cierto  proceso  nos  dé  una  idea  clara  del  lu- 
gar que  ocupaba  en  esta  trama  un  hipócrita  alevoso  y 
sanguinario  y  del  resorte  que  intentaba  jugar  en  las 
maquinaciones  del  traficante  IMurat. 

Mjncey  acometió  por  ña  á  nuestras  tropas  en  las 
Contreras  y  en  las  Cabrillas  ;  hubo  mucha  concurren- 
cia de  motivos  para  que  su  exército  rompiera  por  estas 
cordilleras  ,  sin  embargo  que  nuestros  veteranos  llenaron 
gloriosamente  su  deber;  pero  el  corto  numero  de  estos 
valerosos  defensores  hizo  indliles  sus  esfuerzos  y  sacri- 
ficios. El  enemigo  sufrió  un  tercer  ataque  en  las  llanu- 
ras,  por  la  división  de  uno  de  nuestros  mas  valerosos 
Xefes;  pero  á  pesar  de  la  obstinada  resistencia  de  este 
ilustre  Militar,  y  de  sus  distinguidos  talentos,  de  los 
sacrifieios  gloriosos  con  que  se  procuraba  detener  la 
marcha  de  Moncey,  la  tropa  inexperta  y  novel  descu- 
brió peligro  ,  quando  mas  se  acercaba  al  triunfo  ,  y  la 
victoria  mas  completa  se   escapó  de  entre  sus  manos. 

La  Ciudad  veía  cerca  de  sus  puertas  un  exército  ene- 
migo sin  pavor  ,  y  el  peligro  redoblaba  su  actividad  y 
energía.  Lejos  de  oírse  los  clamores  de  la  consternación 
y  de  la  cobardía,  vimos  á  todos  los  ciudadanos ,  Sacer- 
dotes ,  Caballeros  y  menestrales ,  mugeres  y  niños  cor^ 
•rer  á  las  armas  ,  rodear  las  murallas ,  fortificar  las 
•puertas  ,  despreciar  las  intimaciones  del  enemigo  ,  al- 
zar la  frente  con  valor  ,  y  declararle  la  guerra  nueva- 
mente con  los  gritos  de  la  indignación  y  las  amenazas. 
¡O  tarde  del  28  de  Junio,  tu  ocuparás  la  memoria  de 
todos  los  siglos  y  de  todos  los  hombres !  Dia  de  nues- 
tra redención  y  de  nuestra  gloria.  Nuestras  murallas  eran 
■débiles  j  pero  nuestros  pechos  de  diamante  escudaban 
nuestras  casas  y  nuestros  templos.  Nuestras  mugeres  y 
nuestros  hijos ,  lejos  de  intimidarse  al  estruendo  de  la 
artiiiería  ,  inflamaban  nuestro  corage;  corrían  á  la  Ciu- 
ddddFi  por  municiones,  traían  todos  L.s  auxilios  ,  y  acu- 
dían á  to.do  ,  sin  aturdirse   de  las  granadas ,    ni  de  laá 
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balas  de  cañón  y  fusilería  ,   que  volaban  sobre  sn  cabeza. 

Esta  era  la  primera  vez  que  presenciaba  la  mayor 
parte  este  grande  y  horroroso  espectáculo  de  las  ven- 
ganzas humanas;  pero  la  justicia  de  nuestra  causa, y  la 
protección  divina  les  daba  á  todos  un  espíritu  y  una 
entereza  sin  igual. 

El  fuego  duró  mas  de  siete  horas ,  y  el  enemigo  em- 
pleó sus  primeras  tentativas  sobre  las  puertas  de  Quar- 
te  y  batería  de  Santa  Catalina.  Su  caballería  estaba  gua- 
recida en  la  calle  de  las  Gitanas;  y  la  fusilería  de  nues- 
tra muralla  5  que  era  muy  viva  y  seguida,  cargábase* 
bre  la  infantería   que  trataba   de  abanzar. 

El  intíépido  Capitán  que  mandaba  las  operaciones  ea 
la  batería  de  Santa  Catalma,  subía  sobre  lo  mas  alto, 
sacaba  el  pañuelo ,  llamaba  al  enemigo ,  y  le  provoca- 
ba  para  que   se  acercase. 

La  defensa  de  la  puerta  de  Quarte  ha  sido  muy  glo- 
riosa. Aqui  no  podemos  menos  de  hacer  justicia  al  va- 
leroso Comandante  que  hizo  abrir  la  puerta  ,  y  juzgan- 
do el  enemigo  que  se  le  habia  franqueado  esta  entrada 
abanzó  con  prontitud  en  columna,  sufriendo  una  des- 
carga de  metralla  que  hizo  un  claro  espantoso  ,  y  dexó 
el  suelo  cubierto  de   sangre  y  de  cadáveres. 

Después  de  seis  horas  de  fuego  ,  fixó  seguramente 
Moncey  la  consideración  sobre  la  paite  mas  débil  de 
nuestra  muralla ,  que  era  una  antigua  puerta  tapiada, 
llameada  de  Santa  Lucía.  Colocó  una  batería;  pero  ¡qual 
debería  ser  su  admiración,  quando  al  segundo  tiro  vio 
desmontada  su  ariiller-'a  por  un  cañonazo  dirigido  des- 
de la  puerta  de  San  Vicente  ,  y  muertos  los  que  la  ser- 
vían !  En  fin  ,  a  las  ocho  de  la  tarde  se  vio  precisado 
el  valeroso  Moncey  á  tomar  una  retirada  presurosa  ,  de- 
xando  su  posición  cubierta  de  cadáveres-  A  pesar  de  su 
cuidado  en  ocultarlos  entre  los  crecidos  cáñamos  ,  en 
arrojarlos  á  los  pozos  y  en  enterrarlos,  no  pudo  sin 
embargo  recoger  todos  los  testigos  de  su  derrota.  Han 
sido  muchos  los  que  han  quedado  insepultos,  y  la  Jun- 
ta Suprema  ha  expedido  un  decrt  to  para  que  se  entierren, 
y  se  evite  la  infección  de  la  atmosfera.  Han 


62 

Han  dexado  varios  útiles  >  y  lo  cañones.  El  paisas 
nage  de  la  huerta  no  cesa  de  perseguirlos  ,  y  siempre 
dexan  su  mareha  marcada  con  su  sangre  y  sus  despo» 
jos.  Las  vilezas,  latrocinios,  sacrilegios,  asesinatos  y 
extorsiones,  han  irritado  los  ánimos  de  los  labradores^ 
hasta  el  punto  de  mirarlos  como  seres  de  otra  espe^ 
cié ,  saliendo  en  su  busca  como  á  una  montería  de  fie* 
ras  dañinas;  pero  la  gente  mas  sensata  y  moderada,  nó 
los  mira  como  el  exercito  de  un  Soberano,  sino  comO 
una  quadrilla  de  foragidos  y  salteadores  ,  y  como  una 
caterva  de  asesinos  sin  patria  ,  sin  hogares  y  sia  culto 
aJguno. 

Su  exercito  de  loy  hombres  ha  quedado  reducido' 
^  unas  miserables  reliquias,  que  de  dia  en  dia  se  disi» 
pan  y  caminan  a  la  nada  á  que  debe  reducirse.  Ha  si-* 
do  muy  crecido  el  número  de  muertos  y  heridos  ,  y 
han  declarado  algunos  que  se  han  pasado ,  que  la  ma- 
yor parte  hubiera  abandonado  á  su  general  ,  si  hubiera 
sabido  que  se  daba  quartel. 

La  humanidad  y  la  clemencia,  ademas  de  ser  unos 
deberes  de  la  naturaleza  y  de  la  religión ,  y  el  mejor 
adorno  de  un  pueblo  valiente  ,  son  hoy  en  dia  una 
precisión  y  un  calculo.  Qu  za  no  existiría  ya  ni  uno  de 
nuestros  enemigos  si  alguno  de  nuestros  defensores  hu- 
biesen sabido  conquií-tarlüs  con  la  moderación  y  los 
Jbenefb:ios.  Confundiimos  la  atrocidad  de  estos  Vánda- 
los con  la  generosidad  española  que  nos  distingue  ,  y 
no  sig;amos  ios  modelos  horrorosos  de  un  enemigo  des- 
moralizado ,  sin  fé ,  sin  religión  y  sin  virtud  alguna. 
Admire  nuestro  valor  en  las  lides  ,  y  nuestra  beaefi' 
cencia  en  la  tranquilidad  y  en  ia  calma.  Escuchemos 
compungidos  á  una  porción  de  seres  desventurados, que 
arrastrados  desde  remotos  paises  tienden  á  nosotros  sus 
trémulas  manos ,  y  á  veces  cubiertos  de  sangre  y  de 
^ágriínas  imploran  nuestra  piedad.  ¡Qué  satistacciones 
dex  1  en  el  alma  una  estéril  vcng-mz:!!  B:ista  ya  de  in- 
útiles sacrificios  ,  la  religión  llorosa  ios  condena  ,  pro- 
jbad  los  placrtes  de  la  compasión,  y  aumentad  nues- 
tros prÍMone;os.  Aun 
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Aun  qv.ando  el  enemigo  hubiese  penetrsao  en  la 
Ciudad  nuestro  triunfo  hubiera  sido  mas  completo ,  pe» 
ro  mas  doloroso.  El  núinero  de  sacrificios  fuera  mas 
crecido  3  pero  la  victoria  mas  extensa  y  decidida.  Loí 
medios  de  precaución  y  las  prevenciones  eran  muchas 
para  este  caso  5  y  la  entrada  en  la  Ciudad  hubiera  si- 
do la  última  de  las  hazañas  de  Moncey  ,  y  de  sus 
huestes. 

Este  Pueblo  y  lejos  de  descansar  sobre  su  victoria^ 
ha  redoblado  su  fortificación  y  vigilancia  ,  y  presenta 
una  Plaza  de  armas  quasi  inexpugnable.  Es  muy  gran^ 
de  el  número  de  piezas  de  artillería  que  rodea  anual» 
mente  sus  muros  y  sus  puertas,  sin  contar  otra  mul- 
titud de  medios  que  sugieren  el  arte  y  las  circuns* 
tancias. 

Vemos  con  satisfacción  ahuyentado  por  la  vigorosa 
defensa  de  esta  Plaza  á  un  enemigo  cuya  ruina  es  in* 
evitable.  Su  retirada  está  cortada  por  todas  partes  ^  y 
no  puede  moverse  hacia  ningún  punto  sin  hallar  ene- 
migos implacables  que  escarmienten   su    osadía. 

No  podemos  menos  de  apreciar  nuestra  victoria  co- 
mo el  principio  de  la  independencia  nniversal  de  la  Na- 
ción. Ella  decide  el  generoso  empeño  de  todas  las  Pro- 
vincias. Murat  ha  hecho  el  último  de  sus  esfuerzos,  y 
Josef  Bofíanarte ,  fantástico  Rey  de  España  ,  deberá  bus- 
car otros  vasallos   mas  dignos  de   él. 

Ciudad  de  Valencia,  alza  tu  frente  decorada  de  lau- 
ro inmortal ,  teñido  en  la  sangre  pérfida  de  los  nego- 
í:iadores  de  la  esclavitud  y  del  oprobio  ;  muestra  al 
Universo  que  18  años  de  silencio  no  han  debilitado  tu 
dignidad  y  tu  entereza  ,  y  dile  que  el  Señor  de  los 
Kxércitos  armó  tu  diestra  el  dia  28  de  Junio  ,  y  aterró 
ai  pie  de  tus  murallas  á  los  vencedores  de  Austerluz 
y  de  Marengo,  y  á  los  amendrentadores  del  mundo. 
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PROCLAMA  DE  SEVILLA. 


Ooldados  Españoles  del  Exército  de  las  Islas  Baleares: 
La  España  ha  roto  el  yugo  qae  la  oprimia :  Ya  hemos 
Jurado  á  nuestro  R?y  Fernando  Vil:  Ya  hemos  deteni- 
do al  Exército  Francés  del  General  Dupont  que  había 
entrado  en  Andaluc^ía  :  Ya  han  corrido  todos  los  vale- 
rosos veteranos  de  esta  Provincia  á  hacerle  frente  :  Ya 
tienen  Generales  ,  y  ya  los  Franceses  manifiestan  en  su 
susto  el  temor  que  les  causa  la  vista  de'  los  Soldados 
Españoles.  Volad  á  tener  parte  en  el  triunfo  que  espe- 
ramos ,  y  no  permitáis  que  la  Patria  sea  salva  ,  y  el 
Rey  restituido  á  su  Trono  ,  sin  que  vosotros  concur- 
ráis á  tan  gloriosa  empfcsa.  Nos  q'ieda  á  nosotros  so- 
lo el  honor  de  habernos  con  nuestro  esfuerzo  hecho 
el  punto  que  reunirá  todas  las  fuerzas.  Fiaos  de  los 
Ingleses  si  os  presentan  sus  buques.  Son  nuestros  ami- 
gos,  y  están  tan  animados  como  nosotros  en  ia  causa 
del  Rey  y  de   la  Patria. 


OPERACIONES   VE  LA  SUPREMA  JUNTA 

da   Gobierno. 

jTor  varios  partes  de  personas  particulares  recibidos 
el  dia  2  1  de  Jiiaio  S3  asegura  que  el  dia  ¿o  entró  en 
la  Ciudad  de  Jaén  una  división  de  tropas  francesas, 
como  de  quatro  mil  hombres  con  artillería.  En  su  con- 
seqüencia  se  han  dado  por  esta  Suprema  Junta  las  pro- 
videncias mas  activas  para  tonar  tv)das  las  avenidas  y 
caminos  de  la  Ciudad  de  Jaén  á  esta  Capital  ;  para  lo-, 
que  han  salido  varias  partidas  de  tr(  pa  y  tiradores  par- 
ticulares con  dirección  á  los   puntos  mas  interesantes. 
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A  LAS  DIEZ  r  POCOS  MINUTOS  MAS   VE  ESTB 

áia  ba  recibido  esta  Suprema  Junta ,  del  Excekntisimo    ■ 
Señor    General  en    Ge/e,  las  noticias 


siguientes» 


í 


Oerenisimo  Señor  =  En  once  del  que  corre  manifesté 
á  V.  A.  haberse  aprobado  en  Junta  el  plan  de  opera- 
ciones,  cuyos  detalles  omitía  por  no  importunar,  ofre- 
ciendo á  V.  A.  dar  parte  de  sus  resultados  ,  anuncian- 
do al  mismo  tiempo  empezaba  á  realizarlo  en  la  nochs 
del  mismo  dia.  c  S'.v/ 

Para  el  debido  conocimiento  de  V.  A.  y  mejor  en-* 
terar  del  estado  actual  ,  es  necesario  hacer  alguna  in- 
dicación sobre  los  antecedentes.  El  General  Redingj 
con  una  división  de  nueve  mJl  hou^bres  de  buenas  Tro- 
pas >  debia  dirigirse  por  Menjibar  para  atacar  á  Bay- 
len  )  caer  luego  sobre  Andujar  ,  é  impedir  las  reunio- 
nes de  Tropas  enemigas.  Efectivamente  empezó  á  ve- 
rificarlo 3  y  ya  el  catorce  de  Julio  su  Banguardia  al 
mando  del  Brigadier  Venegas  ,  encontró  á  los  enemi- 
gos ,  como  se  deduce  del  parte  número  uno.  Dicho 
General  cumpliendo  acertadamente  con  mis  instruc- 
ciones atacó  el  diez  y  seis  á  los  enemigos  ,  con  el 
feliz  suceso  que  acredita  el  parte  número  dos.  Hubie- 
ra sido  mas  completo  s¡  el  calor,  hambre,  sed,des- 
basiamiento  del  pais  y  falta  de  medies  y  socorros 
con  que  marchan  nuestros  exércitos  no  lo  hubieran 
detenido. 

El  Marques  de  Coupigni,  con  una  división  de  cinco 
mil  ,  debia  por  la  Higuereta  ,  y  Villanueva  sostener  á 
Keding,  y  arreglar  sus  movimientos  con  dicho  Gene- 
ral p  y  el  resto  de  mi  exército.  Ha  cumplido  perfecta- 
Tom.  II.  I  men- 
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mente  mis  instrucciones  ,  y  logrado  las  ventajas  que 
se  acreditan  por  los  partes  mineros  tres  y  quatro  del 
qnince  y  diez  y  seis  del  que  corre  ,  como  también  in- 
tsírceptar  un  Correo  con  la  correspondencia  del  Ge- 
neral Dupont ,  cuyas  copias  traducidas  remito  con  los 
niímeros  5  5  <5  y  7. 

El  Teniente  Coronel  D.Juan  de  la  Cruz  Mourgeon, 
con  un  cuerpo  de  mas  de  dos  mil  hombres  ,  debia  pa- 
sar por  Marmolejo,  para  evitar  é  incomodar  á  los  ene- 
migos 5  si  intentan  escaparse  por  la  Sierra.  Ha  tenido 
reencuentros  como   se  justifica  por  el  parte  niím.  8. 

Últimamente  3  y  con  arreglo  á  la  combinación  ,  el 
15  al  aínan^cer ,  ocupé  sin  desgracias  los  Visos  de  An- 
dujar ,  posición  ventajosa,  fuerte,  que  conservo  con- 
vencido de  su  utiliJad  ,  sin  embargo  de  no  haber  tien- 
das ,  filtar  el  agua  y  experimentar  unos  calores  excesi- 
vos ,  incomodidades  que  sutre  la  Tropa  ,  con  la  pa- 
ciencia yconstinia  que  caracteriza  la  Nación  Esprñola. 
ts  tal  el  rigor  de  la  estación,  que  hubiera  perdido  al- 
gunos hombres  ahogados  del  calor ,  si  no  se  les  hu- 
biera socorrido  prontamente.  Se  procurará  por  todos 
medios  el  remedio,  pues  mientras  Reding  ,  y  Coupigni 
obren  ,  es  preciso   mantenerla  á  toda   costa. 

Continuamente  incomodo  por  mi  f.ente  al  enemigo, 
amcnriZandolo  por  todos  lados  ,  por  cuyo  método  lo- 
gro tenerlo  alarmado,  puesto  sobre  las  armas,  impo- 
sibilitado de  que  incomode  a  Reding  ,  y  Coupigni  ,  y 
sin  que  pueda  recoger  granos  y  amasar  Pan  ,  á  cuyo 
extremo  se  hallan  reducidos  por  falta  de  Paisanos  que 
lo  executen.  También  les  molesto  íreqüentemente  con 
mis  fuegos  ,  y  aunque  me  contestan  no  he  experimen« 
tado  mas  desgracias  que  las  de  tres  muertos  y  cinco 
heridos  por  mi  parte  en  el  dia  de   ayer. 

Como  tí  principal  objeto  de  ks  divisiones  de  Re- 
ding, y  Coupigni,  es  batir  las  Tropas  de  Baylen,  y 
atacar  lus  enemigos  por  su  flanco,  he  dado  orden  para 
que  reúnan  sus  divisiones  dichos  Generales ,  cuyas  fuer- 
zas son  respetables  para  qualquiera  que  traten  de  opo- 
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ner  ,  mientras  que  yo   por   el   frente  no  los  dexaré  so- 
segar hasta  reducirlos  al  ultimo  extremo. 

No  puedo  ocultar  á  V.  A.  que  me  hallo  muy  satis- 
fecho de  la  conducta  de  los  Generales,  Tropa  y  Oficia- 
lidad 5  en  términos  que  me  prometo  continuar  á  V.  A. 
noticias  de  su  agrado.  Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años. 
Quartel  General  en  el  Campamento  de  los  V^isos  de  An- 
dujar  á  17  Julio  de  1808=  Serenisimo  Señor.  =  Xavier' 
de  Castaños. 

PARTES  QUE  SE  CITAN  EN  LA  CARTA  ANTERIOR. 

Copia  número  i. 

Excelentísimo  Señor.=  A  las  cinco  he  llegado  á  este 
Pueblo  ;  una  partida  de  Caballería  ha  peí  seguido  á 
otra  enemiga  5  y  le  ha  matado  dos  hombres,  herido 
gravemente  otro,  hecho  tres  prisioneros,  y  tomado 
seis   Caballos. 

A  nuestro  arribo  formó  en  columna  el  enemigo  9  y 
empezó  á  p^sar  por  la  Barca  algunas  Tropas:  Hice  to- 
mar al  Batallón  de  Barbastro ,  con  acuerdo  del  Capitán 
de  Ingenieros,  posición  propia  para  batirlos  por  el  cos- 
tado ,  si  intentaban  atacarnos  ,  pero  cesó  el  pase  de  las 
Tropas,  y  todas  las  apariencias  son  de  retirarse  á  Bay» 
len.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Menjibar  14  de 
Julio  de  i>{o8.=  Francisco  Venegas.  =  Excmo.  Señor  D. 
Francisco  Xavier  Castaños. 

Copia  número  2. 

Excmo.  Señor :  A  las  4  de  esta  tarde  acabo  de  re- 
tirarme con  la  división  de  mi  mando  ,  después  de  ha- 
ber conseguido  desalojar  á  los  enemigos  de  los  pues- 
tos fortificados  que  tenian  a  las  orillas  del  Rio  ,  y  a 
pesar  de  los  refuerzos  que  se  le  habian  enviado  ,  lo 
han  sido  igualmennte  de  todas  las  posiciones  militares 
que  consecutivamente  han  tomado.  Un  cañón  ,  un  car- 
ro 
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ro  de  municiones  ,  varios  de  transporte  ,  los  eqaipig?s 
que   tenían  en   su  campamento  ,    sus   ranchos  y  algunos 
prisioneros  han   quedado    en  nuestro  poder ,   y   entre  es- 
tos un    Capitán  de    Coraceros  ^    habiendo  quedado  en  el 
campo  de  batalla    muchos  de  este  cuerpo  escogido.  Las 
Tropas   de   mi   mando   han  llenado  sus  deberes  y    y  han 
excedido   el   sufrimiento  de   las  necesidades   consiguien- 
tes al  calor,   hambre  y  sed  j   pero   como  la  calidad  del 
terreno  hacía   interminable  la    cadena   de    ataque   a   que 
obligaban    sucesivamente   las  nuevas   posiciones  que    to- 
maba el   enemigo  ,   me    vi   precisado   á    las    dos   de   la 
tarde  á   regresar   á  este  Pueblo  ,  para  que  no  se  aumen- 
tasen las    victimas    d-4  calor   y  del   cansancio  que  habiaa 
quedado   en  el  campo   de  batalla.   La  pérdida  de  las  me- 
jores  Tropas   del   enemigo   ha   sido    considerable  ,  y  los 
etectos  de    nuestra  bien  servida   Artillería  han   contribui- 
do á  batirlos   en  todas  sus  posiciones  ,  como  igualmen- 
te  las   partidas  de  guerrilla  ,    y    diferentes    cuerpos   de 
linea ,   habiéndose    distinguido    los   üfi  ialcs    superiores 
de   mi   división  ,  y  la  mayor   parte    de  los  Gtfes  de  los 
Reginiientos    de    que    hablaré  á    V.   E.    particularmente. 
En   el  inmediato   parte  daré  a  V.  E.    noticia  de  los  muer- 
tos y   heridos ,  entre   los  quales   hay  varios  Oficiales  de 
mérito  y   recomendación.    Dios  guarde  á  V.  E.    muchos 
años.    Menjibar   y  Julio  16  de  iSo8.  =  Excmo.  Scñur.= 
Teodoro  Reding. 

Copia  número   3. 

Excmo.  Señor. =r  Habiendo  tenido  noticia  de  que  los 
enemigos  ocupaban  el  Pueblo  por  Villanueva^  marché 
inmediatamente  desde  la  Higuereta,  cmbiando  á  las  Tro- 
pas ligeras  á  las  órdenes  de  D.  Pedro  Grimarest ,  y  se- 
guí con  toda  la  Caballería:  el  enemigo  tenia  una  exce- 
lente posición  ,  hizo  un  vivo  fuego  sobre  las  Tropas 
ligeras  ,  y  les  obligó  á  ceder  alguna  cosa  el  terreno, 
por  lo  que  me  vi  íorzado  á  adelantar  mi  Artillería  mien- 
tras  maniobraba  para  pasar  los  vados  i  en  efecto duego 
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qae  vio  este  movimiento;,  y  el  scertaio  fuego  de  éí^ta 
tr^tó  de  rr-tirarse  en  buen  orden  ,  continuaiido  un  vivo 
i-Afg'-t  pasé  el  Rio  con  h  Caballería  ,  le  dimos  alcance 
nnirho  mas  allá  del  camino  de  Baylen  a  Andujar  ^  ha- 
biéndose retirado  por  la  Sierra,  dexando  mas  de  200 
muertos  en  el  cainpo  de  batalla  ,  sin  contar  los  heri- 
dos ,  habiendo  sido  el  numero  de  prisioneros  corto  por 
el  acaloramiento   de  nuestra  Tropa. 

Remitiré  á  V.  E.  una  relación  detallada  de  todos  los 
Ofiri.ilps,  é  individuos  que  se  han  disti^'g.-ido  ,  parti- 
cularmente mis  Ayudantes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Villanueva  15  de  Julio  de  1808.=  Exceleniisimo 
Salo r.  =  El  Marques  de  Coupíí;ni.  =  Excelentísimo  Se- 
ñor  ü.  Francisco  Xivier   Castaños. 

Copia  número  4. 

Excelentísimo  Señor.  =  Habiendom.e  pedido  el  Gene- 
ral D.  Teodoro  Rcding  reforzase  su  Divinon  con  algu- 
na Tropa  de  la  de  ñii  mando,  le  despaché  inmediata- 
mente el  Batallón  de  Zeuta  ,  reforzado  con  200  Volun- 
tarios de  Granada  y  130  Voluntarios  Catalanes.  Confor- 
me á  sus  movimientos  vigilé  desde  el  ser  de  dia  ron 
mi  División  ,  y  habiendo  observado  que  por  el  camino 
real  se  dirrgia  Tropa  y  Comhoy  1  acia  la  Ciudad  de  An- 
dujar 5  mandé  al  Regimiento  de  Caballería  de  Borbon, 
al  Batallón  de  Voluntarios  Catalanes  ,  y  las  guerrillas  pa- 
saran los  bados  de  mi  izquierda  ,  para  que  observando 
al  enemigo  5  y  flanqueándolo  por  su  costado,  fatigasen 
su  marcha,  y  sacaran  el  partido  que  pudieran,  Asi  lo 
hicieron  á  pesar  de  que  los  enemigos  mantenian  su  re* 
tirada  ,  sosteniendo  el  Comboy  con  algunos  Batallones 
de  Infantería  y  Esquadrones  de  Caballería  en  buen  or- 
den formados  á  mi  frente  ,  lo  que  no  impidió  ,  que  car- 
gando su  flanco  izquierdo  y  retaguardia  ,  se  lograse  ma- 
tarle bastante  gente,  y  cogerle  varios  prisioneros,  en- 
tre los  quales  se  halla  un  Correo  que  L)upont  embiaba 
á  Madrid  ,  cuyas  cartas  incluyo,   tomándole  á  mas    10 
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muias  ,  una  tien.^a  de  campañg  e  inníilizando  los  car- 
ros con  ollas  de  campana  y  otros  efectos  que  lleva- 
baa  ,  hi'oieniose  reconocido  entre  los  muertos  >  un  Ofi- 
cial de  Ingenieros  ,   por  los  papeles   que    traía. 

Por  las  preguntas  que  hice  á  ios  prisioneros  ,  to- 
dos contestaban  en  lo  mucho  que  padecen  de  la  ham- 
!)re  ,  y  esto  lo  confirman  las  mismas  cartas  dé  Dupont, 
y  asi  no  dudo  que  ,  á  pesar  de  su  estilo ,  quando  ha- 
bla de  nosotros  á  su  General  en  Gefe  ,  y  estar  persua- 
dido que  V.  E.  tiene  i8g  hombres  en  su  frente,  que  si 
se  le  intimase  con  ventajas  que  su  honor  y  decoro  po- 
drían admitir  ,  creo  que  se  rendiiia  con  toda  su  divi- 
sión. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Villanueva  de 
la  Reyna  i6  de  Juüo  de  i8os.=  Excelentísimo  Señor.= 
El  Maiques  de  Coupigni.=  Exorno.  Señor  D.  Francisco 
Xavier  Castaños. 

Copia  número  5  su  fecha  1$  de  Julio. 

A  S.  E.  el  Señor  Duque  de  Robif^o  ,  General  en  Ge- 
fe  de  los  Exircitos  Franceses  en  España. =  S -ñor  Gene- 
ral en  Gefe.  =  Tengo  el  honor  de  participaros,  que  el 
enemigo  se  ha  presentado  hoy  delante  de  nuestra  po- 
ísicíon  con  todas  sus  fuerzas,  ha  presentado  frente  de 
Andujar  de  15  á  i8y  hombres,  y  su  Artillería  se  halla 
en  parte  compuesta  de  piezas  de  á  12.  Mientras  nos  atacaba 
de  frente  un  cuerpo  de  39  hombres  que  había  pasado  el 
Rio  por  debaxo  de  Anclujar  ,  se  dirigió  por  medio  de 
la  Sierra  sobre  nuestra  espalda.  El  sexto  Regimiento 
Provincial  se  destacó  para  combatirles  ,  y  les  ha  recha- 
zado vigorosamente  :  otro  cuerpo  de  5  á  69  hombres 
que  se  hallan  en  \'illanueva  amenazó  nuestro  flanco  iz- 
quierdo: dos  Batallones  de  la  quarta  Legión  se  embia- 
lon  para  contenerlos ,  y  hubo  sobre  este  punto  ua 
combate  muy  vivo ,  pero  el  enemigo  sin  embargo  de 
su  superioridad ,  no  ha  podido  desordenar  nuestras  Tro- 
pas ,  y  el  puesto  vecino  ,  del  qual  sacamos  nuestros 
víveres  ,  no  ha  sido  insultado.  El  enemigo  ha  marcha- 
do 
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do  igualmente  con  un  cuerpo  considerable  sobre  Men- 
jíbar,  situado  en  el  camino  de  Jaén  para  Baylen.  El  Gene- 
ral Liger  de  Lair  ^  desde  algunos  dias  a  est  i  paite  ,  cu- 
bría esta  posición  con  el  objeto  de  detender  el  cami- 
no de  la  Carolina  ?  y  el  General  Bedel  ha  pasado  es- 
ta misma  noche  con  toda  su  división  para  reforzarlo.  No 
tengo  todavia  los  detalles  de  lo  que  puede  haber  su- 
cedido )  pero  tengo  motivo  para  creer  que  el  General 
Bedel  5  se  habrá  mantenido  en  su  punto  con  ventaja. 
£1  General  Goven  marchó  esta  mañana  á  Baylen  para 
apoyar  al  General  Bedel  :  Su  división  está  extremada- 
mente debilitada  ,  habiendo  tenido  que  dexar  otros  seis 
Batallones  5  de  los  que  tres  se  hallan  en  la  l\iancha  y  la 
Sierra  para  la  segundad  de  las  comunicaciones.  Es  su- 
mamente importante  que  esta  división  se  reúna  toda  y 
lo  mas  pronto  posible.  El  enemigo  ha  tomado  posicio- 
nes sobre  las  alturas  que  se  hallan  frente  de  Andujar. 
Todo  anuncia  que  haiá  mañana  una  nueva  tentativa  mas 
séíia  que  la  de  hoy;  resistiremos  á  ella  con  el  mayor 
em.peño.  V.  E.  conoce  quan  penosa  es  la  posición  de 
Andujar ,. sobre  todo  baxo  el  aspecto  de  los  víveres  que 
se  acopian  en  el  día  con  una  dificultad  extrema.  El 
Soldado  está  obligado  de  segar  él  mismo  el  trigo  y  de 
hacer  su  pan  ,  habiéndose  dexado  los  paysanos  sus  mie- 
ses  en  pie  para  seguir  los  rebeldes :  Suplico  a  V.  E.  que 
embie  los  refuerzos  necesarios  para  volver  á  tomar  al 
instante  nuestras  operaciones.  Él  interés  de  SS.  MM. 
el  Emperador  y  el  Rey  de  España  lo  exigen  5  y  se  de- 
be sentir  mucho  haber  dado  lugar  al  enemigo  de  em- 
prender la  ofensiva  contra  nosotros.  Solo  hemos  tenido 
hoy  una  pérdida  muy  leve  para  rechazar  los  ataques 
del  enemígo.=  Dupont.  =  P.  D.  Tengo  noticia  del  Gene- 
ral Bedel  ^  conserva  siempre  su  misma  posición  :  el  ene- 
migo no  ha  logiado  ninguna  ventaja  sobre  nosotros. 

Copia  número  6  fecha   1 6  de  Julio» 

A  S.  E.  el  Señor    Duque  Robigo  ,  Comandante  de 

los 
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los   Exércitos  Franceses  en  España. =  S.ñor  General   en 
Gefe.=  Tengo  el   hoaor  de  dirigí:    a  V.  E.   el  duplicado 
de    mi    r.::rta    de  ayer.    El   enemigo  se    tniintiene  en   las 
mismas    posiciones  ,  ocupa  las  alturas  del  frente  de  An- 
dujar  ,  y  sus  baterías  están  a   tiro  de  nuestra  cabeza  del 
puente.    Me  presu;no   que    hoy    renovará  su  ataque  ,   y 
nosotros  le   recibiremos   con   la    mayor    tenacidad   para 
conservar  nuestra  posicion=  El  General   Bedel,  guarda 
el  camino  de  Jaén  á  Baylcn  ,  y  yo  le  he  encargado  con 
eficacia  observe  el  de  Jaén  á  ü'^eda  ,   por   el   qual  po- 
dría el  enemigo  pasar  á  la    Carolina:    El    mismo  encar- 
go   tengo     hecho     al    General     Gobert  ,   en    atención 
á  la  suma  importancia  de    la    posición  de   la   Carolina , 
para   mantener    nuestra   comunicación   con   Madrid.=  El 
enemigo  descubre  en  su   ataque  proyectos   formales  ,   y 
le  ha  dado  alientos    nuestra  maccion.    Yo  creo  como  ya 
he  insinuado  a  V.  E.  muchas  veces ,  que    no    debemos 
perder  un   instante   en  pasar  á  la  ofensiva.  Si  no  se  su- 
jeta el    medio  dia   inmediatamente  se  extenderá    el   fue- 
go  de  la  insurrección  á  las  otras  Provincias ,  y  liS  TiO" 
pas  regladas  que  hay  esparcidas  por    ellas  ,   §e  dexaráa 
arrastrar  al    partido   de  los  rebeldes:    Mas  vale   no   ha- 
cer caso  po?"    un   momento    de  los   movimientos  parcia- 
les ,  qtie  puedan    manifestarse   en  algunos   puntos  ,  a  fin 
de  ponerse  en  sitir^cion  de  marchar    con    fuerzas    sufi- 
cientes coctra   este  Exército  del   medio  dia ,  que  está  en 
guerra  abierta  contra  nosotros.   Ademas  haré  observar   a 
V.  E.   que  hace  cerca  de  un  mes  que    ocupamos    la  po- 
sición de  Andujar ,  que   este   pais   ha  sido   asolado   por 
los   bandidos  ,  v  que   no  podemos  sacar  de  él  sino  los 
mas  escasos   recursos   para  vivir,  Las  Tropas  no  hubie- 
ran tenido   mucho  hace    subministros  5    si  los  Soldados 
no   se   empleasen  diariamente   en  segar  el  trigo  y  hacer 
por  sí  mismos  su  pan ,  pero   hoy  dia  que  la  Tropa  es- 
tá continuamente    sobre  las  Armas  ,   no  puede  usar   ya 
de  este  medio.    V.  E.  conocerá  qunn  injpaciente  está  el 
Exército   por  salir  de  esta  situación ,   y  marchar  al  ene- 
migo. La  entera  reunijn  de  la  división   Gobert  ,  y  otra 
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división  mas  con  alguna  Caballerfa  ,  pondrán  á  este  Exér- 
cito  en  disposición  de  volver  á  empezar  sus  operaciones, 
y  este  momento  nunca  podrá  venir  muy  temprano.  Rue- 
go á  V.  E.  que  asegure  á  S.  M.  del  zelo  que  anima  sus 
Tropas  por  su  servicio  ;  ayer  adquirieron  un  grado  mas 
de  confianza ;  todos  los  motivos  se  reúnen  para  que 
den  incesantemente  una  batalla  decisiva.  =  Tengo  <5cc.= 
El  General  Dupont. 

Copia  número  7  fecha   16   de  Julio. 

Al  Señor  General  Beliard.=:  He  escrito  á  V.  mi  qne«» 
rido  General  ,  el  resultado  del  dia  de  ayer :  hemos  que- 
dado dueños  de  todas  nuestras  posiciones  ;  seguramen- 
te tendremos  hoy  un  nuevo  ataque  de  parte  del  ene- 
migo. Este  dia  es  un  aniversario  de  b  Victoria  de  To- 
losa  sobre  los  Moros  ,  y  la  preocupación  religiosa  da 
una  grande  importancia  á  esta  época  en  los  entendimien- 
tos Españoles.  =  Escribo  al  General  en  Gefe  >  que  no 
hay  realmente  un  instante  que  perder  para  salir  de  núes* 
tra  posición  donde  ya  no  podemos  subsistir.  Tenien  lo 
el  Soldado  todos  los  dias  las  armas  en  la  mano  ,  no 
puede  segar  ni  hacer  su  pan  como  lo  ha  hecho  hasta 
aquí ,  porque  los  paysanos  han  abandonado  sus  casas  y 
sus  mieses :  Pido  prontos  y  prontos  refuerzos :  En  una 
palabra,  un  cuerpo  de  Exército  reunido,  y  que  no  es» 
té  esparcido  en  tan  grandes  distancias.  Suplico  a  V. 
haga  asegurar  las  comunicaciones  para  que  la  División 
Govert  se  pueda  reunir.  Si  dexamos  al  enemigo  mante- 
ner el  campo  en  el  Sur,  todas  las  Provincias  ,  y  las 
demás  Tropas  de  Linea  acabarán  por  seguir  el  partido 
de  ios  rebeldes.  Vn  golpe  enérgico  dado  en  la  Anda- 
lucía contribuirá  mucho  para  someter  toda  la  España. 
Envieme  V.  Galleta ,  medi  :amentos  y  lienzo  para  ven- 
dage,  con  la  mayor  prontitud  posible  ,  porque  los  ban- 
didos han  interceptado  hace  un  mes  en  las  IVIont¿iñas 
nuestros  Hospitales  ambulantes  ,  y  la  Galleta  que  venia 
de  Toledo.  Soy  <3{c.=  El  General  Dupont. 

Tom.  11.  ín  C'o- 
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Copia  númürn  8. 

Excelentísimo  Señor.=  Ayer,  como  le  habrán  avisa- 
do á  V.  E.  5  me  atacaron  los  enemigos ,  de  modo  que 
tuve  con  precisión  que  internarme  mas  á  la  Montaña: 
Su  fuerza  consistía  en  29  hombres,  y  la  mia  en  1500. 
Por  fin  he  logrado  tomar  una  posición  ventajosa  ,  pron- 
ta para  defender  la  retirada  de  los  enemigos  por  esta 
parte  ,  y  para  ayudar  la  operación  de  la  primera  di- 
visión  por   su    flanco   derecho. 

He  tenido  en  la  función  de  ayer  13  muertos  y  2^ 
heridos,  y  los  enemigos,  según  la  declaración  de  na 
Sargento  herido  ,  que  hicimos  prisionero  ,  han  pasado 
de  100  entre  muertos  y  heridos,  y  ademas  hicieron  re- 
tirar sus  Tropas  luego  que  tomé  la   nueva  posición. 

La  falta  de  agua  que  hay  en  esta  tierra  ,  me  obli- 
gó para  refrescar  la  Tropa  ,  pasar  al  Puerto  de  Ls  Vi" 
ñas  ,  en  donde  permanecí  hasta  las  4  de  la  tarde  que  to- 
mé la  posición  en  donde  hice  las  dos  fogatas  á  las 
nueve  de  la  noche ,  que  es  mirando  desde  la  batería 
de  la  derecha  que  ha  batido  el  Puente  y  la  Torre  de 
San  Miguel ,  en  la   a'tura    del   Peñascal  de  Morales. 

Estoy  con  cuidado  porque  no  sé  el  resultado  de  la 
primera  y  segunda  División.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Peñascal  de  Morales  á  las  S]  del  dia  16  de 
Julio  de  1808.=  Excelentísimo  Señor.  =  Juan  de  la  Cruz 
Mourgeon.  =  Excelentísimo  Srñcr  Don  Francisco  Xavier 
Castaños.=  Sevilla  18  de  Julio  de  iSo3.  =  Juan  Bautista 
Esteller  ,  Secretario. 

-üsta  Suprema  Junta  tiene  la  satisfacción  mas  comple- 
ta en  manifestar  ai  piíbiico  que  por  el  extraordinario 
que  se  ha  recibido  hoy  del  Excele(¡tisimo  Señor  D.  Fran- 
cisco Xavier  Castaños,  Capitán  General  del  exército  de 
operacio/ies  de  Andalucía,  cuyo  parte  se  copia  á  la  le- 
tra ,  pudrí  persuadirse  úel  talento  militar  con  que  se 
han   düi^^iJo,  pues  los  ícsuitadüs  coavieaen  eza^tamea- 


te  con  el  bien  meditado  plan  ;  son  tan  felices  ,  que 
el  enemigo  huye  vergonzosamente  después  de  los  pri- 
meros encuentros  ,  y  debe  ser  completamente  arrolla- 
do en  su  fuga ,  según  se  le  han  preparado  los  suce- 
sos ,  que  no  podrá  ciertamente  evitar  =  Serenísimo  Se- 
ñor. =  Manifesté  á  V.  A.  con  fecha  del  17  el  estado  de 
nuestras  operaciones  y  progresos:  con  la  del  18  me  da 
parte  el  General  Reding  de  haber  entrado  en  Baylen  a 
las  nueve  de  la  mañana  con  su  división  y  la  del  Mar- 
ques de  Coupigni  ,  reunida  de  mi  orden  ;  y  que  se  re- 
tiraban los  enemigos  de  dicha  villa  á  Guarroman  ,  de- 
xando  soio  una  gran  guardia  que  fué  arrollada.  Inme- 
diatamente escribí  á  Reding  atacase  con  las  dos  divi- 
siones á  Andujar  por  su  flanco  j  mientras  yo  lo  execu- 
taba  por  el  frente.  Iva  yo  a  verificarlo  en  la  madiu- 
gada  del  dia  de  hoy  ,  quando  á  las  dos  de  ella  me  die- 
ron parte  de  que  los  enemigos  evaquaban  á  AndujiC 
huyendo  con  precipitación  por  el  camino  de  Madiid, 
No  puedo  ocultar  con  admiración ,  que  los  vecinos  de 
Andujar  no  me  han  dado  el  menor   aviso. 

Viendo  que  el  enemigo  se  me  escapaba  ordené  que 
el  General  Lapeña  con  su  división  reforzada  les  p¡<.ase 
la  retaguardia  ;  disposición  tanto  mas  adequada ,  quin- 
to acabo  de  recibir  parte  del  General  Reding ,  diciendo 
salia  de  Baylen  á  las  tres  de  la  madrugada  para  caer 
á  las  once  sobre  Andujar  ;  de  modo  que  en  virtud  de 
su  activo  y  oportuno  movimiento  va  á  encontrarse  l)u« 
pont  entre  aquellas  dos  divisiones  y  la  del  General  La- 
peña.  Me  prometo  que  el  resultado  corresponderá  á  las 
acertadas  disposiciones  del  plan. 

Espere  V.  A.  por  momentos  noticias  del  deseado  y 
preparado   ataque  de  hoy. 

Con  la  división  del  general  Jones  ocupo  esta  Ciudad, 
donde  he  tomado  posición  adaptable  á  las  ocurrencias. 
En  ella  han  dexado  los  enemimigos  300  enfermos  ,  y 
se  cree  que  el  General  Bedel  murió  en  la  acción  de 
Menjibar. 

También   he  recibido  aviso  del  Comandante  Cruz,  de 

que 


76 

que  se  ha  dirigido  á  los  Baños  con  sus  guerrillas  para 
proteger  los  movimientos  da  las  divisiones.  Y  si  el  Co- 
ronel Baldecañas  ha  seguido  mis  instrucciones  ,  encuen- 
tra la  ocasión  mas  favorable  para  ocupar  á  Despeña- 
perros;  pues  por  una  orden  fecha  del  i6  del  Gefe  del 
estado  mayor  del  exército  francés  en  Baylen  al  Coman- 
dante de  Santa  Elena  ,  que  se  ha  interceptado  ^  previe- 
ne div-ho  Gefe  del  estado  mayor  al  mencionado  Coman- 
dante venga  á  Guarroman  ,  dexando  solos  500  hombres 
en  aquel  punto.=5  Dios  guarde  á  V.  A.  S.  muchos  años. 
Quartel  general  de  Andujar  á  las  8  de  la  mañana  del 
dia  19  de  Julio  de  iSo8.=  Serenísimo  Señor. =  Francisco 
Xivier  de  Castaños.=  Serenísimo  Señor  Presidente  y  Vü« 
cales  de  la  Junta  Suprema  de  gobierno. 

El  mismo  extraordinario  ha  conducido  otro  parte  del 
Excelentísimo  Sr.  Conde  de  Tylli  ,  Vocal  de  esta  Suprema 
Junta  5  que  sobre  lo  que  expresa  el  deS.E.  el  General  en 
Gefe  añade  el  deplorable  estado  a  que  los  enemigos  han 
reducido  el  pueblo  de  Andujar ;  siendo  ciertamente  ad- 
mirable que  sin  embargo  pueda  tanto  la  seducción  de 
los  verdaderos  bandidos  y  que  den  lugar  á  que  algunos 
de  los  vecinos  de  dicho  pueblo  se  hayan  hecho  sos- 
pechosos de  infidencia  ó  de  adhesión  á  los  enemigos; 
pero  tiemblen  si  se  confirma  del  exemplar  que  les  pre- 
para esta  Suprema  autoridad  ,  para  satisfacer  al  públi- 
co, y  que  pueda  evitarse  igual  conducta  en  otros  que 
tengan  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos. =  Incluye  este 
púite  los  inventarios  de  dos  almacenes  que  dexaron  los 
enemigos  en  A.ndujar ;  pero  como  ofrece  el  de  un  ter- 
cero que  no  ha  podido  examinar  ,  y  esperamos  resul- 
tados aun  mas  felices  de  la  acción  decisiva ,  se  darán 
después  todas  las  notas  correspondientes.  Sevilla  20  de 
Julio  de  1808.=  Juan  Bautista  Fardo,   Secretario. 

Serenísimo  Señor.=  Son  las  cinco  y  media  y  llega 
im  Oficial  parlamentario  pidiendo  que  mande  al  Gene- 
ral Lapeña  suspender  las  hostilidades  mientras  que  el 
General  Diipont  conferencia  con  el  General  Reding.  Lo 
he  negado.  A  pocos  momentos  recibo  carta  del  mismo 
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General  Peña  ^  manifestando  piden  capitulación:  no  \qs 
concedo  otra  que  la  de  ser  prisioneros  de  guerra  ,  per- 
mitiendo al  General  y  Oficiales  su  espada  ^  y  una  ma- 
leta con  ropa  de  su  uso,  en  atención  á  los  saqueos 
que  han  practicado  en  nuestras  Ciudades,  asegurándo- 
les al  propio  tiempo  serán  tratados  con  la  consideración 
que  lo  fué  la  esquadra  en  Cádiz  ,  y  es  propia  de  la  ge- 
nerosidad española.  Mientras  comunico  detalles ,  sepa 
V.  A.  que  hemos  tomado  cañones,  hecho  prisioneros, 
y  en  una  palabra ,  que  el  General  Dupont  esta  en- 
cerrado. 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años.  Quartel  general 
de  Andujar  á  hs  6  de  la  tarde  el  19  de  JuHode  1808.= 
Serenísimo  Sefíor.=  Francisco  Xavier  Castaños. 

NOTA.  La  misma  noticia  comunica  con  igual  fecha 
el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Tilly,  Vocal  de  esta 
Suprema  Junta ,  que  se  halla  en.  el  exército  al  lado  del 
mismo  General. 

Serenísimo  Sefior.^=  Tengo  la  satisfacción  de  parti- 
cipar á  V.  A.  la  completa  victoria  conseguida  después 
de  la  batalla  de  Baylen.  El  General  Dupcnt  y  toda  su 
división  con  armas  ,  artillería ,  bagages ,  &:c.  es  pri- 
sionero de  guerra.  Las  demás  que  no  han  entrado  en 
acción  ,  aunque  no  sufran  esta  suerte  ,  son  comprehen- 
didas  en  la  capitulación  ,  y  obligadas  á  volver  á  Fran- 
cia por  mar  ,  de  modo  que  no  queda  un  francés  en 
Andalucía.  Los  detalles  en  general  los  comunicara  mi 
sobrino  el  Coronel  D.  Pedro  Agustín  Girón  ,  Ayudan- 
te general  de  infantería,  y  mientras  llegan  los  partes 
circunstanciados  de  todo  ,  sepa  V.  A.  que  la  bizarría 
de  Tiopa  y  Oficiales  ,  su  constancia  ,  sufrimiento  y 
privaciones  corresponden  á  la  justa  opinión  que  el 
exército  merece  á  V.  A.  y  al  concepto  que  tengo  de 
su    patriotismo,  zelo    y  demás  por  la   causa  pübfica. 

Me  atrevo  á  exigir  de  V.  A.  cumpla  por  mí  el  vo- 
to que  había  hecho  de  dedicar  esta  acción  al  glorio-» 
so  S.  FERNANDO. 

Dios  guarde  á  V.  A.   muchos  años.    Quartel  gene- 
ral 
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ral  de  Andujar  2\  de  Julio  de  i9oí^.  =  Sobreñísimo  Se- 
ñor.=  Franci5co  Xavier  Castaños.=:  Sereiiisima  Junta  Su- 
prema  de  Gobierno. 

Sigue  otra  carta  del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  TyllL 

En  el  dia  de  ayer  20  ,  España ,  ó  por  mejor  decir 
el  exército  de  V.  A.  logró  la  victoria  mas  completa 
que  de  muchos  siglos  á  esta  parte  ha  visto  la  Nación, 
El  resultado  es  una  imitación  de  la  acción  de  Pavía r 
en  un  momento  han  quedado  las  Andalucías  libres  de 
las  armas  francesas.  La  división  de  Dupont  con  sus 
pertenencias  ,  botin  y  todos  sus  Generales  prisioneros 
de  guerra  ,  y  las  demás  divisiones  que  ocupaban  los 
dominios  de  S  M.  desde  la  cumbre  de  la  sierra  hasti 
Baylen,  evaquan  la  península  por  mar.  Rste  es  en  glo- 
bo el  tratado  que  anoche  tuvimos  el  gusto  de  firmar 
el  Excelentisimo  Señor  Castaños  y  yo;  y  como  nos  re- 
tiramos del  campo  á  las  doce  de  la  noche  faltos  de 
sueño  y  cansados  ,  no  es  posible  remitir  á  V.  A.  el 
detalle  de  las  capitulaciones  y  acciones  militares  acae- 
cidas y  lo  que  haré  luego  que  el  tiempo  lo  permita. 
•  Esta  tan  plausible  noticia  ía  conduce  el  Teniente  Co- 
ronel de  la  columna  de  Granaderos  Provinciales  D.  Pe- 
dro Agustín  Girón  ,  graduado  de  Coronel  y  Ayudante 
general ,  Oficial  del  mayor  mérito  ,  que  por  los  talen- 
tus  y  valor  que  ha  demostrado  en  muchas  acciones  ,  y 
particularmente  en  este  exército  ,  se  hace  digno  á  quan- 
tas  gracias  se  sirva  V.  A  dispensarle. 

En  este  dia  he  dispuesto  se  jure  á  nuestro  Rey  el 
Señor  D.Fernando  Vil,  que  no  se  habia  verificado  ea 
esta  Ciudad,  -que  se  cante  el  Te  Deum  ,  y  haya  tres  no- 
ches de  iluminación. 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años.  Quartel  general 
de  Andujar  21  de  Julio  de  1808.=  Serenísimo  beñor.=3 
El  Conde  de  Tylli.=  Serenísimo  Señor  Presidente  y  Vo- 
cales de  la  Junta  Suprema  de   España  é  Indias. 

TRO- 
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PROCLAMA  A  LOS  VENCEDORES  DE  LOS  VEN- 

cedores  de  Austerlitz  y  Jcna  después   de  la  rendición 

del    exército   francés    en    las    faldas    de 

Sierramorena. 
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alientes  Andaluces :  la  centella  del  patriotismo  pren- 
dió en  vuestros  pechos  ,  y  en  pocos  dias  levantó  el 
incendio  que  ha  consumido  á  los  opresores  de  la  nación. 

Quisisteis  ser  libres ,  y  en  el  momento  tuvisteis  un 
gobierno  tutelar,  y  un  exército  ansioso  de  pelea  y  de 
triunfo. 

Esas  legiones  de  vándalos  que  sorprehendieron  por 
un  momento  algunas  de  vuestras  Ciudades  ,  y  las  en- 
tregaron al  saqueo;  esos  fieros  enorgullecidos  con  las 
victorias  que  han  alcanzado  sobre  las  naciones  mal  uni- 
das j  y  que  marchaban  cargados  de  los  despojos  de  la 
Europa  ,  á  derramar  sobre  las  hermosas  caínpiñas  del 
Betis  el  fuego  de  la  desolación  ,  han  probado  ya  las 
fuerzas  de  la  lealtad  y  del  amor  á  la  patria  y  á  la 
religión. 

Valientes  Andaluces  :  vuestra  es  la  gloria  de  Maren- 
go,  de  Jena  y  de  Austerlíz,  Los  laureles  que  ceñían  la 
trente    de  esos    vencedores   están  ya  á  vuestros  pies. 

jGloria  inmortal  al  héroe  que  ha  renovado  en  Sier- 
ramorena las  hazañas  de  Fabio  Máximo!  Nuestros  hijos 
diíaii:  Castaños  triunfó  de  los  franceses  y  y  su  gloria  no 
llenó  de  luto  las  casas  de  nuestros  padres.  \  Laurel  eterno 
de  victoria  á  los  valerosos  que  han  aterrado  los  fieros 
opresores  de  la  humanidad  !  j  Himno  de  bendición  al  sa- 
bio gobierno  que  ha  defendido  nuestros  derechos ,  y 
preparado    nuestros   triunfos ! 

Empero  vosotros  no  sois  solamente  Andaluces  ,  sois 
Españoles.  Volad  ,  hijos  áel  Betis  :  volad  á  reuniros  con 
vuestros  hermanos  del  Ebro ,  del  Duero  y  del  Xucar: 
volad  á  romper  las  cadenas  de  los  cautivos  del  Tajo, 
del  Manzanares  y  del  Llobregat. 

Id  y   borrad  del  suelo   español  hasta  las  huellas  de 

esos 
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esos  pérfidos  :  id  y  vengad  en  su  sangre  los  ultrages 
con  que  os  ofendieron  á  la  sombra  de  un  gobierno  co- 
barde y  débil.  ¿No  oís  los  gritos  de  los  moribundos 
del  dos  de  Mayo  ?  ¿  No  escucháis  los  lamentos  de  los 
oprimidos  ?  ¿  No  os  mueve  el  callado  suspirar  de  nues- 
tro FERNANDO  ^  que  llora  la  separación  de  sus  es- 
pañoles ? 

GUERRA  y  VENGANZA.  Tiemble  el  tirano  de  la 
Europa  sobre  el  trono  donde  ha  coronado  todos  los 
crímenes. 

Valientes  Andaluces:  no  habrá  sacrificio  que  os  pa- 
rezca costoso ,  quando  con  él  podéis  conquistar  vues- 
tro Rey  y  vuestra  independencia.  Ya  tenéis  una  patria: 
ya  sois  una  gran  nación.  Seguid  la  senda  de  gloria  y 
de  virtud  que  en  la  primer  victoria  os  ha  señalado  el 
Dios  de  los  exércitos. 

JFISO  AL  PUBLICO. 

Jclil  Mariscal  de  Campo  Don  Teodoro  Reding  con  fe- 
cha de  ?,2  del  corriente  ha  dado  el  parte  que  sigue  al 
Excmo.  Señor  D.  Francisco  Xavier  Castaños  y  General 
en  Gefe  del  Exército  de  operaciones  de  Andalucía. 

Excmo.  Señor  :  En  conseqüencia  del  parte  que  di- 
rigí á  V.  E.  en  17  del  corriente  con  motivo  del  ata- 
que dado  por  la  división  de  mi  mando  á  la  del  Ge- 
neral Gobert  ,  muerto  en  la  acción  ,  que  fue  desaloja- 
da de  todas  las  posiciones  que  tomó  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Baylen  ,  y  batida  completamente  ,  y  de  los 
motivos  que  me  obligaron  á  regresar  á  Menjibar  ;  re- 
pasé en  la  misma  tarde  del  citado  dia  ij  el  rio  Gua- 
dalquivir, y  tomé  una  posición  aquella  noche  reunien- 
doseme  al  amanecer  del  18  la  segunda  división  del  man- 
do del  Mariscal  de  Campo  Marques  de  Coupigny  ,  y 
ambos  emprendimos  la  marcha  para  esta  Villa  con  el 
objeto  de  atacar  al  enemigo  si  la  ocupaba. 

Luego  que  llegué  ^  y  para  dar  cumplimiento  á  las 
órdenes   de  V.  E.  dispuse  las  columnas  de  ataque  con 
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dirección  á  Andujar  ;  pero  a  las  3  de  la  m::ñana  del 
19  y  quando  se  estaba  formando  la  tropa  para  empren- 
der la  marcha  ^  el  General  Dupont  con  su  exército  ata- 
có á  nuestro  campo  y  empezó  el  fuego  de  su  artillería 
con  designio  ,  sin  duda  ,  de  sorprendernos  ;  pero  cod 
la  celeridad  del  rayo ,  se  dirigieron  lodss  las  tropas  de 
las  divisiones  conducidas  por  sus  dignos  Xrfes  á  los 
puntos  atacados,  auxiliados  de  la  artillería  de  ambas, 
siendo  tan  vivos  los  movimientos  ,  que  la  primera  coai- 
púñía  de  á  caballo  y  aun  la  de  batalla  ,  sufrió  algunas 
cuchilladas  de  los  enemigos.  Quando  aclaró  el  día,  núes» 
tras  tropas  estaban  ya  en  posesión  de  las  alturas  que 
antes  ocupaban  ,  y  el  enemigo  emprendió  sus  ataques 
por  varios  puntos  de  la  línea  ,  teniendo  la  ventaja  de 
formar  sus  coiunas  á  cubierto  de  nuestros  fuegos  por 
la  menor  posición  que  ocupaba  protegido  de  su  artillería. 

En  todos  los  puntos  fue  rechazado  y  aun  per.segui- 
do  á  pesar  de  lo  vigoroso  de  sus  ataques  que  repitió 
sin  mas  interrupción  que  la  necesaria  para  replegarse  y 
formar  nuevas  colunas  hasta  las  doce  y  media  del  dia> 
en  que  fatigado  sin  haber  podido  ganar  terreno,  sin 
embargo  de  romper  en  varias  ocasiones  nuestras  líneas 
de  deftnsa  con  la  intrepidez  propia  de  unas  tropas  tan 
acostumbradas  á  vencer  ,  y  llegado  hasta  nuestras  ba- 
terías que  fueron  servidas  en  este  dia  de  un  modo  que 
asombró  y  aterró  á  los  enemigos  ,  de  que  habrá  pocos 
exemplares  ,  pues  no  solo  desmontaron  al  instante  toda 
su  artillería ,  sino  que  desbarataba  quantas  colunas  se 
presentaban ,  protegiendo  siempre  los  puntos  atacados 
y  variando  sus  posiciones  según  lo  exigían  las  circuns-^ 
tancias. 

Emprendió  el  último  ataque  el  General  Dupont  ,  que 
con  los  demás  Generales  se  pusieron  á  li  cabeza  de 
las  colunas  contenidas  con  la  artillería  por  la  espalda, 
y  sostenido  verdaderamente  con  admirable  firmeza;  pe- 
ro no  tuvo  mejor  éxito  ,  y  según  lo  que  el  enemi;^o 
ha  referido,  son  14  Ls  piezas  que  seles  desmontaron; 
asegurándonos  que  su  pérdida  liego  á  la  de  29  h<>a\-* 
Tom.  II,  L  btcs 
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brcs   muertos  y  muchos  heridos,  entre   estos  Dupont  y 
otros   des  Generales. 

En  este  estado  pidió  el  General  Dupont  entrar  en 
capitulación  j  y  se  suspendieron  las  hostilidades  en  uno 
y  otro  exército  ,  conviniendo  en  quedar  cada  uno  en 
sus  respectivas  posiciones,  siendo  el  fruto  del  valor  y 
constancia  de  las  bizarras  tropas  que  componen  estas 
dos  divisiones  y  la  total  derrota  y  quedar  prisionero  de 
guerra  el  exército  de  Dupont  ,  y  sujeto  el  de  Bedel  á 
la  misma  suerte,  sin  otra  diferencia  que  la  de  recibir 
sus  armas  al  tiempo  de  embarcarse  ,  á  pesar  de  la  po- 
sición que  éste  dirimo  tomó  contra  las  leyes  militares, 
respecto  á  la  suspensión  de  armas  concedida  á  él  y  a 
su  General   en  Xefe. 

El  Mariscal  de  Campo  Marques  de  Coupigny  ,  Xefe 
de  la  segunda  división  ,  no  solo  de  concierto  conmigo 
en  la  dirección  de  los  movimientos  de  este  dia  contri- 
buyó á  su  acierto  y  felicidad  ,  sino  que  habiendo  ele- 
gido los  cuerpos  de  que  queda  hecha  mención,  acudió 
con  ellos  á  los  puntos  mas  vivos  de  los  tres  ataques 
generales,  y  con  sus  conocimientos  y  valeroso  exem- 
pío   nc;s  proporcionó  los  expresados  felices  resultados. 

Kl  Brigadier  Don  Francisco  Benegas  ,  Xefe  de  la 
Banguardia  de  mi  división,  situado  al  costado  derecho, 
destinó  con  tino  y  serenidad  los  Cuerpos  convenientes 
y  aiiiilería  sobre  los  puntos  que  atacó  el  enemigo  y 
contribuyó  por  su  acierto  á  rechazarlo  en  los  ataques 
parciales  qae  emprendió  sucesivamente  ,  y  en  el  ulti- 
mo general  y  obstinado  con  que  procuró  romper  dicho 
costado  ,  al  mismo  tiempo  que  atacaba  el  centro.  Elo- 
gia generalmente  todas  las  tropas  de  que  dispuso  ,  y 
con  mucha  particularidad  al  Barón  de  Moi tagne  ,  Ca- 
pitán de  Reales  Guardias  Walonas  ,  y  Comandante  de 
las  partidas  de  guerrillas  que  obró  con  la  mas  resuel- 
ta bizarría  y  conocimiento  ,  resultando  mal  herido  por 
la  Caballería  enemign.  Al  Batallón  de  las  mismas  Reales 
Guardias  Walonas  y  Regimiento  de  Ordenes  Militares, 
cuyos  dignos  Xefes*  el  Capitán  del  de  Guardias  Don  Jo- 
t.-¡u  ...      '  sef 
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sef  Pal   y  Don  Francisco  de   Paula    Soler  ,  Coronel  del 

«egundo,  igualmente   que  su  Teniente  Coronel  Don  Se- 
bastian de  Zaragoza  ,  sostuvieron    su    notorio  crédito  y 
'firmeza  ,  tomando  Soler  distintas   posi  iones  q:ie  condu- 
xeron    al  feliz  éxito  con  glorioso   sacrificio   de    muchos 
de  sus  Oficiales  y  Soldados;  debiendo  reconi' ndar  igual- 
mente  los  Oficiales  y  Tropa   de  la  Compañía   de  Caza- 
dores  de   Guardias   Walonas  por  la  general  conducta  de 
sus  individuos;  entre   los  quaies  se  disfríg!]ió  el  primer 
Teniente  D.  Matías    Pover  ,  que  con  el  Sargento  Mansi- 
iii  y    15  Soldados  ,  se  arrojaron  sobre  un  esqnadron  de 
caballería  enemigo,   y  le  obligaron  áhuir;  y  á  su  Ayu- 
dante Don  Torquato  TruxilJo,   Guardia  de  Corps  de  la 
Compañía  Italiana ,  por  el  brillante  valor  é  indecible  ac* 
tividad  que   manifestó  en  la  función  del    16  y  en  la  que 
60   detalla  en  este   parte. 

También  debo  recomendar  á  V.  E.  al  mavor  General 
de  esta  división  Don  Francisco  Xavier  Abadía  ,  al  Ayu- 
dante general  de  Artillería  de  la  misma  el  Coronel  D. 
Josef Juncar,  Gobernador  -de  Motril,  y  al  Corontl  da 
Artillería  Don  Antonio  de  la  Cruz  ,  Comandante  de  la 
de  ambas  divisiones  durante  la  acción ,  por  el  buen  des- 
empeño con  que  llenaron  sus  vastas  obligaciones  haciéa* 
dose  dignos  del   mayor  elogio. 

El  Marques  de  Coupigny  recomienda  también  al  Xe* 
fe  de  Guardias  Walonas  con  particularidad  á  Don  Na- 
zario  Reding  ,  Coronel  del  Regimiento  de  su  apellido, 
y  al  Marques  de  las  Atalayuelas,  Coronel  de  fiujalance, 
el  de  Ciudad  Real  Don  Miguel  Pedrero  ,  y  el  Sargen^ 
to  mayor  de  Cuenca  Don  Pedro  Contsa:  ígudmente  al 
mayor  de  su  división  que  le  siguió  en  el  combate  y 
cumplió  muy  bien  sus  deberes  ,  á  su  Ayudante  Don 
Juan  Rafael  Lasala ,  Capitán  de  Campo  mayor ,  eí  Mar» 
ques  de  Guardia  Real,  Teniente  Coronel  de  Milicias, 
Don  Juan  Pras,  Ayudante  de  los  tercios  de  Tejas  ,  Do rt 
Juan  de  la  Puente  ,  Capitán  de  Fragata  ,  Don  Jostf  Sin- 
martin  ,  Capitán  agregado  á  Borbon  ,  Don  Josef  Maury, 
Capitán  retirado  ,  Don  Antonio  Moreno ;  Teniente  de 
i  .  Ia« 
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Infinterfa  de  Córdoba  ,  el  Teniente  Coronel  Don  Juan 
Frevre  ,  Cadete  de  Reales  Guardias  de  Corps  ,  Don  Fer- 
nando Zurita,  Subteniente  de  jaén  ,  y  Don  Juan  Bascur, 
Teniente  Coronel  del  de  Ceuta. 

Los  Regimientes  de  Irlanda,  Jaén  de  Línea  ,  Balbas- 
fro  y  tercios  de  Texas  ,  al  mando  de  sus  dignos  Xefes 
Don  Juan  Nacten  ,  Don  Joscf  de  Moya  (  cuyo  Coronel 
ha  muerto  de  sus  heridas  )  Don  Francisco  Merino,  Doa 
Francisco  de  Sierra  y  Don  Melchor  de  la  Concha  ,  se 
distinguiercn  por  su  valor  y  constancia  ,  como  igual- 
mente Don  Francisco  Henriquez  ,  Comandante  de  Vo- 
luntarios de  Antequera  ,  manteniendo  la  reputación  que 
siempre  han  merecido.  El  Regimiento  de  Infantería  de  la 
Reyna  con  su  Coronel  Don  Pelegrino  Jácome,  contu- 
vo una  porción  de  Caballería  enemiga  ,  y  la  obligó  á 
retirarse  con  considerable  pérdida.  Varios  otros  cuerpos 
del  exército  contraxeron  también  mérito  respectivo  á 
las  situaciones  que  les  ofreció  la  suerte  del  combate, 
y  no  los  nombro  individualmente  por  no  incurrir  en 
una  difusión  agena  de  un  parte  militar.  Han  llenado 
-igualmente  todos  sus  deberes  muy  á  mi  satisfacción  el 
Capitán  Don  Nicolás  de  Santiago  y  Visso  ,  Edecán  de 
V.  E.  ,  y  el  Teniente  Coronel  Don  Martin  Martinez  ,  Ca- 
pitán del  de  Málaga  ,  el  Teniente  del  mismo  Regimien- 
to Don  Rafael  Brurho  y  Don  Manuel  Osorio ,  Teniente 
Coronel  del  Provincial  de  Guadix  mis  Ayudantes  de 
Campo. 

Por  esta  misma  causa  no  expreso  los  Oficiales ,  Sar- 
gentos ,  Cabos  y  Soldados  que  se  distinguieron  ,  de  los 
quales  y  de  los  individuos  que  las  executarcn  acompa- 
ñaré nota  particular  para  que  no  carezcan  de  los  pre- 
mios y  satisfacciones  a  que  respectivamente  se  han  he- 
cho acreedores  ,  deteniéndome  solo  á  individualizar  que 
el  Capitán  de  Zapadores  Don  Gaspar  de  Goyco  hea  ,  el 
de  igual  clase  Don  Pasqual  Manduit  y  demás  Oficiales 
pertenecientes  á  este  cuerpo,  se  distinguieron  al  lado 
de  la  artillería,  y  traxeron  un  cañón  del  enemigo  á 
nuestras  baterías,  en  donde  se  haUaba  su  Comandante. 

La 
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con  valor  ,  siendo  digna  de  recomendación  como  sus 
Oficiales,  señaladamente  su  denodado  Comandante  Don 
Nicolás  Cherif,  que  por  desgracia  ha  sido  gravemente 
herido :  son  también  beneméritos  los  Voluntarios-  de 
Caballería  de  Utrera  ^  por  el  honroso  servicio  que  han 
prestado  en  las  ocasiones  que  se  les  han  ofrecir^o  con 
su  Capitán  Don  Josef  Sanabria  y  Oficiales  Subalternos. 
Yo  me  glorío  de  haber  sido  Xefe  de  tan  dio;nas  tro- 
pas que  han  sostenido  el  honor  y  reputación  de  la  Na- 
ción Española  ,  y  dado  a  conocer  quan  capaces  son  de 
llevar  al  cabo  la  digna  causa  que  las  ha  ob]io;ado  á 
tomar  las  armas  en  defensa  de  su  Religión  ,  de  su  So- 
berano y  de  su  Patria ,  y  que  en  dos  solas  acciones  han 
logrado  destruir  los  enemigos  y  llenar  el  objeto  del  sa- 
bio Gobierno  que  los  empleó  y  díspetisó  su  confianza.= 
Reding.=  Baylen  22  de  Julio  de  i8ü^. 

Lo  que  se  manifiesta  al  Publico  para  su  satisfacción, 
agregando  que  por  noticias  fidedignas  se  ha  sabido  que 
los  Voluntarios  de  esta  Ciudad  han  llenado  sus  debe" 
res  con  el  mayor  patriotismo  ,  cumpliendo  sus  obliga- 
ciones á  la  completa  satisfacción  de  lodos  los  Xefes. 
Cádiz  27  de  Julio  de  i8os. 

PARTE   DADO  AL    EXCELENTÍSIMO  SEñOR    GE- 

neral  en  Xefe  del  Exército  de  Andalucía  D.  Francisco  Xa.'* 
vier   de  Castaños  )  por  el  Teniente  General  D.  Manuel 
de  Lapeña  y    Comandante  del  Cuerpo   de  reserva 
'"■  de  dicho  Exército, 
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xcelentisimo  Señor=  Siguiendo  el  plan  de  envolver 
al  General  Dupont  con  su  Exército  en  Andujar  tomó 
la  tercera  división  al  mando  del  Mariscal  de  Campo  D. 
Félix  Jones  ,  sostenida  de  la  de  reserva  los  Visos  la  ma- 
ñana del  15,  desde  cuya  posición,  la  aitüleria  de  am- 
bas divisiones  incomodó  con  su  excelente  direcLÍon  al 
enemigo:  ¿Los  varios  movimientos  de  estas  divisiones, 
•i,-¿  dcs- 
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desiumbraron  á    Dupontj   que     solo    pudo   ofendernos, 
aunque  con   pequeña   pérdida   nuestra  ,    la  mañana    del 
17  )   mientras   qje  nuestro  fuego   les  desmontó  dos  pie- 
zas  y  mató  mucha  gente. 

Al  amanecer  del  día  19  ,  sabedores  de  la  evaqua"* 
clon  de  Andujar  la  noche  inmediata  ,  se  me  mandó, 
que  reforzada  mi  división  de  reserva  con  algunos  cuer- 
pos de  la  tercera  ,  pasase  por  Andujar  ,  y  persiguiese 
ai  enemigo  en  su  retirada.  Nombré  mi  banguardia  com- 
puesta de  los  B^itallones  de  Campo  mayor  y  Valencia, 
Tiradores  de  África  ,  40  Carabineros  Reales ,  Regimien* 
to  del  Principe  de  Caballería  ,  y  4  piezas  de  artillería 
volante,  todo  al  mando  del  Comandante  de  Campo  ma« 
yor  D.  Rafdel  Menacho.  Dividí  el  resto  de  la  reserva 
en  dos  secciones  :  la  priínera  al  mando  del  Mariscal  de 
Campo  D.  Narciso  de  Pedro  ,  compuesta  del  Regimien- 
to de  Dragones  de  Pavía  y  délos  de  Infantería  de  Gra» 
naderos  Provinciales,  África  y  Zaragoza,  y  quatro  pie- 
zas de  artillería  :  y  la  segunda  al  del  Marqu>:S  de  Gelo 
del  Regimiento  de  Caballería  de  Calatrava  ,  Dragones 
de  Sagunto  y  Esquadron  de  Carmona  ;  y  los  de  Infan- 
teria  de  Burgos,  Cantabria,  Milicias  de  Lor:a,  y  150 
Suizos  de  Reding ,  y  otras  4  piezas  de  artillería.  Pa- 
sé á  Andujar  ,  y  sobre  la  misma  marcha  formé  tres 
colunas  :  la  del  centro  por  el  camino  real  se  compO' 
nía  de  la  Caballería  y  Artillería  ;  la  de  la  derecha  con 
ia  mitad  de  la  Infant^^ria  llevaba  su  cabeza  el  General 
de  Pedro  ,  y  la  de  la  izquierda  con  la  restante  Infan* 
teria  el  General  Gelo.  Segui  con  toda  la  velocidad  po- 
sible ,  á  pesar  del  excesivo  calor  ,  hasta  alcanzar  al 
enemigo.  Mandé  á  mi  Banguardia  tirar  quatro  cañona- 
zos para  que  las  divisiones  de  Reding  y  Coupigni  me 
reconociesen  ;  y  dispuesto  á  atacar  á  Dupont  ie  intimé 
se  entregase  con  su  Exército  inmediatamente  á  discre- 
ción. A  poco  tiempo  se  me  presentan  los  Coroneles  Co* 
pons  y  Cruz  de  la  primera  y  segunda  división ,  y 
varios  Parlamentarios  eneraigo.s  ,  pidiendo  capitular  ,  y 
manifestándome   esubaa  traíandov  eoa  Reding.  Los  re* 

i  ,j  mi- 
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mití  a  V.  E.  y  tomé  posición  para   envolver  al  enemi>;o 
en  el  momento  que  a  V.   E.  no    conviniesen    la   coadi- 
ciones  que  pedian. 

La  mañana  inmediata  ,  sospechando  yo  que  los  ene- 
migos solo  trataban  de  abusar  de  nuestra  generobidai, 
pues  nada  se  concluía  ,  volví  a  intimar  á  Oiiponí  di- 
ciendole  ,  que  al  momento  le  atacaba  sin  aguardar  con- 
testaciones ,  si  no  se  entregaba  á  discreción.  La  res- 
puesta fué  venir  el  General  Marecot  con  la  solicitud 
de  tratar  con  V.  E.  No  se  lo  permití  diciendole ,  esta» 
ba  autorizado  por  V.  E.  para  que  capitulase  conmigo  5  y 
que  de  ningún  modo  permitía  la  menor  dilación.  Me 
confesó  no  traer  poderes  para  capitular  ;  y  le  conven- 
cí de  que  solo  trataba  de  entretenernos  y  abusar  de 
nuestra  buena  fe.  Me  pidió  le  diera  una  hora  de  tiem- 
po, y  que  en  ella  volven'a  con  la  contextacion  de  Du- 
pont ,  6  los  amplios  poderes  por  escrito.  Le  expuse  que 
Ja  primera  condición  que  debia  traer  acordada  era  ,  I3 
de  que  Dupont  y  su  Exército  deberían  á  lo  menos  se- 
guir la  misma  suerte  que  su  Esqnadra  en  Cádiz,  y  le 
concedí  la  hora  que  me  pedia.  Volvió  en  efecto  con 
el  General  Javert  ,  y  otros  dos  Parlamentarios  ,  y  me 
presentó  per  escrito  los  poderes  de  Dupont.  Suspendí 
jni  movimiento,  pero  en  la  mañana  inm.ediata  con  mi 
división  5  y  la  tercera  que  llegó  el  dia  anterior  ,  me 
situé,  arrollando  las  abanzadas  del  enemigo  por  sus 
flancos  y  frente  ,  embiandome  á  decir  Dupont  no  se 
defendería  aunque  le  atacase.  En  este  estado  acabaron 
las  divisiones  de   Dupont   y  de  Bedel  de  capitular. 

Faltaría  á  mi  obligación  si  no  recomendase  á  V.  E. 
muy  particularmente  á  toda  mi  división.  La  veloz  mar- 
cha que  executó  desde  los  Visos  hasta  avistar  el  ene- 
migo ,  sin  hallar  ni  aun  agua  ,  quedándose  solo  atrás 
los  que  sofocó  y  ahogó  el  calor  ;  el  ardiente  deseo  de 
venir  á  las  manos  con  los  enemigos,  que  tenían  todos: 
la  incomodidad  y  falta  de  subsistencia  que  han  pade- 
cido ,  no  tanto  en  los  Visos  de  Andujar  ,  como  en  los 
Campos  de  Rumbal ;  la    pronta  y  eficaz  obediencia  de 
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Xefes ,  Oficíales  y  Soldados  a  quanto  se  les  mandó  en 
todas  las  ocasiones  de  esta  corta  Campaña  ,  son  dig- 
nas de  que  se  hagan  notorias  á  la  Nación  entera,  y  i.u- 
menten  muy  particularmente  Ja  estimación  que  debemos 
á  V.  E.  que  sabe  apreciar  el  mérito  y  constancia  coa 
que  han  llenado  sus  deberes  todas  las  Tropas  que  he 
tenido  el  honor  de  llevar  conmigo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quar- 
tel  general  de  Andujar  28  de  Julio  de  i8oS.=  Excmo. 
Señor.=:  Manuel  de  Lap£ña.=  Excmo.  Señor  D.  Francis- 
co Xavier  de  Castaños. 


X  or  un  aviso  que  ha  tenido  esta  Suprema  Junta  de 
Gobierno  del  Quartel  general  de  Andujar  se  hd  sabi- 
do ,  que  en  execucion  de  la  capitulación  con  el  Exér- 
cito  de  Dupont  ,  y  divisiones  de  Bedel  y  de  Dufjr, 
en  esta  mañana  se  habrá  verificado  Ja  entrega  qje  ha- 
bía de  hacerse  á  las  tres  de  Ja  m^drug ida  ,  poniendo- 
se  nuestro  Exército  sobre  las  armas  en  dos  fiias  ,  y 
que  desfilando  por  meiio  de  él  el  de  Dupont  ,  coa 
los  honores  de  la  guerra  y  dos  cañones  ,  entregará  a 
las  doscientas  toesas  de  distancia  del  nuestro  ,  arenas, 
artillería  y  bagages  ,  quedando  todos  prisioneros  de 
guerra  ,  y  que  las  dos  divisiones  de  Bedel  y  Duínr ,  que 
no  son  comprehcndidas  en  la  capitulación  de  prisione-? 
ros  y  dexarán  sus  armas  en  el  campamento  formand») 
pavellones  ,  y  marcharán  inmediatamente  á  los  puertos 
destinados  5  que  son:  IVIalaga  ,  Rota  y  Puerto  de  Santa 
Maria ,  para  ser  transportados  en  embarcaciones  Espa- 
ñolas ,  entregándoles  luego  sus  armas  á  bordo  ,  anun- 
ciándose á  esta  Suprema  Junta  otras  p  jfticularídades  de 
la  capitulación ,  que  se  darán  al  publico  quando  se  le 
comuniquen  de  oficio  ;  y  asimismo  se  la  da  noticia  de 
haberse  interceptado  una  cartí  que  venia  dd  Murat  al 
General  Dupont,  en  que  le  mandaba  que  inmediatamen- 
te retrocediesen  todas  las  divisiones  sobre  JMadíid  >  pa- 
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ra  aumentar  sus  fuerzas ^  y  poder  oponerse  al  Exércí- 
to  de  Galicia,  que  á  dobles  marchas  venia  sobre  la 
Capital,  de  modo  que  nuestra  victoria  sobre  su  natu- 
ral felicidad  ,  ha  tenido  también  la  venturosa  transcen- 
dencia de  haber  impedido  que  el  numeroso  Exército  de 
Dupont  5  Bedel  y  Dufur  haya  ido  al  socorro  del  ene- 
migo. Últimamente  también  se  le  avisa  á  esta  Suprema 
Junta  ^  que  el  dicho  General  francés  Dufur  murió  en  la 
acción  ultima  entre  Baylen  y  Andujar  ;  lo  que  asi  ha 
acordado  se  ha^  notorio  para  noticia  del  publico.  Cór- 
doba 23  de  Julio  de  iSo2.=  For  acuerdo  de  S.  E.  =  An- 
tonio Bartolomé  Tasara  ,  Vocal,  primer  Secretario.  =  Ma- 
riano Barroso  ,  Secretario  segundo. 
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ivlucho  debe  gloriarse  la  España  de  ser  imitadora  de 
las  máximas  santas  de  sus  mayores :  se  reproduxéroa 
aquellos  dias  felices  en  que  los  triunfos  no  ya  se  sU" 
cedian  ,  sino  que  se  acompañaban  multiplicados.  La  an- 
tigüedad sabia  instruyó  á  nuestros  padres ,  que  el  Dios 
de  las  batallas  manda  á  la  victoria  en  favor  de  sus 
verdaderos  invocadores  :  de  este  modo  fue  la  nación  de 
los  Católicos  destructora  de  exércitos  numerosos,  ha- 
ciéndose demostrable  á  un  talento  juicioso  la  mano  Om- 
nipotente, que  obra  invisible  y  clara  en  sus  efectos.  Nun- 
ca pueden  lisonjearse  los  franceses  de  haber  visto  aun 
desde  muy  lejos  algunas  de  estas  señales  ,  que  critican 
tan    impíos  como  atrevidos   ignorantes. 

Asignen  entre  sus  decantadas  victorias  una  que  no 
haya  comprado  la  traición,  el  engaño  en  sus  procla- 
mas ,  ó  la  im-proporcionada  superioridad  en  el  número 
de  combatientes :  señalen  los  triunfos  ,  que  han  sacado 
de  los  visónos  exércitos  españoles  ,  que  á  excepción  de 
algunos  veteranos  ,  se  hallan  en  los  primeros  rudimen- 
tos militares.  Andalucía  sola  ha  levantado  su  nombre 
sobre  el  mayor  heroísmo.  Aragoneses  ,  es  indubitable 
vuestra  gloria  ,  vosotros  habéis  hollado  esas  huestes  or- 
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gullosas  5  y  tres  veces  habéis  puesto  los  pies  sobre  las 
cervices  de  los  soberbios:  convenimos  con  vosotros  en 
que  esa  patrona  Santísima  ha  ejctendiio  su  mano  ,  para 
honrar  la  ciudad  de  sus  delicias.  Valencianos  esforza- 
dos ,  ¿quién  os  privará  de  los  laureles  ,  que  harán  in- 
mortal vuestra  fama  ?  Castigasteis  animosos  los  que  se 
acercaban  imprudentes  á  la  capital  de  un  Reyno  pode- 
roso ,  y  que  prefiere  el  honor  á  la  vida.  Mana  ha  sido 
la  defensora  augusta  que  invocasteis,  y  acudió  podero- 
sa 3  los  males  de  su  pueblo.  Catalanes  intrépidos ,  no- 
bles Asturianos  ,  Castellanos  oprimidos  ,  Gallegos  vale- 
rosos 5  vuestro  espíritu  guerrero ,  que  ha  sido  el  terror 
de  las  naciones  y  el  espanto  de  la  Francia  tiene  cons- 
ternada y  temerosa  á  esa  infame  opresora,  vuestras  vic- 
torias nos  honran:  nos  consuela  vuestro  patriotismo: 
todos  somos  un  pueblo:  una  Religión  nos  une  :  un  mis- 
mo juramento  nos  liga  á  defender  con  ia  sangre  el  ho- 
nor de  Dios  y   el  del  Monarca   mas   amado. 

Reparad,  pues  ,  una  emulación  placentera  ofrece  An- 
dalucía á  los  ojos  del  universo:  2o.]20  .solda'os  ,  fes- 
to  de  mayor  niítnero ,  que  había  p2gado  con  la  muerte 
la  osada  temeridad  de  visitar  eftas  riberas,  se  ven  ba- 
tidos por  nuestras  tropas :  la  disposición  de  ellas ,  la 
pericia  de  sus  Generales  ,  y  el  fuego  nativo  del  solda- 
do son  una  escuela  ,  que  no  han  cursado  los  domina- 
dores de  la  Europa  :  acostumbrados  á  victorear  coa  el 
engaño  ,  apenas  ponen  en  practica  sus  artes  fraudulen- 
tas ,  hostilizando  Bedel  la  banguardia  ,  que  espera  la 
capitulación  de  Dupont,  acometen  los  hijos  del  esfuer- 
zo :  rompen  las  filas  de  los  pérfidos  detestables :  gime 
la  tierra  ,  bascosa  con  la  sangre  de  3400  franceses:  se 
organiza  el  exército  con  nueva  posición  ventajosa  ,  y 
cae  desmayada  toda  la  confianza  de  Bonaparte. 

Ya  los  Generales,  en  otro  tiempo  altivos,  entregan 
las  armas  pavorosos.  16.722  franceses  ceden  á  la  fuerza 
y  al  valor.  No  ha  escaparlo  uno  de  los  que  pisaron  el 
Betis.  Refiera  Napoleón  entre  sus  conquistas  otra  diri- 
gida como  esta  por  la   escala  del  honor  :  ló    generales 

son 


son  prisioneros  con  Dupont  :  los  opresores  de  Madrid 
y  de  Toledo  se  miran  humildes  delante  del  iixcrno.  Se- 
ñor D.  Francisco  Xavier  Castaños:  Sevilla  ^  la  inirnita* 
ble  Sevilla  es  la  alma  hermosa,  que  mueve  este  gran 
cuerpo  después  de  organizarlo  ,  y  siendo  con  toda  la 
Península  tan  sabia  como  religiosa  se  lisonjea  Andalu- 
cía de  poner  sus  trofeos  heroicos  á  los  pies  de  los  al- 
tares en  alabanza  de  Dios  y  de  su  Madre  piadosa, que 
como  Ja  Hebrea  admirable ,  ha  puesto  en  confusión  al 
Corso   arrogante. 

Asciende  á  mas  de  50  millones  lo  que  se  ha  resca- 
tado á  los  vencidos,  alhajas,  numerario,  coches,  (i) 
caballos  ,  todo   ha  venido  á  nuestras    manos. 

¿Se  ha  visto  entre  tantas  victorias  como  han  con- 
seguido las  provincias  de  España  contra  las  águilas  (?) 
francesas  una  ni  mas  decisiva  ,  ni  mas  completa  ,  ni 
mas  ventajosa?  Un  exército  entero  ha  capitulado  :  un 
exército  de  16.722  hombres  ha  entregado  las  armas; 
menor  numero  de  Españoles  serian  invencibles.  Si  Bona- 
parte  no  ha  sabido  hasta  ahora  ser  vencido ,  si  se  glo- 
riaban lo  mismo  sus  Generales,  no  ha  estado  malo  el 
ensayo  primero.  Y  si  un  exército  nuevo  nace  ponien- 
do ley  á  los  maestros  de  la  guerra ,  ¿  qué  deben  pro- 
meterse los  opresores  del  mundo  de  los  Españoles  adies- 
irados  y  unidos  en  un  millón  de   combatientes? 

A.  los  15  de  Julio  principiaron  las  opej-aciones  de 
nuestro  exército,  víspera  de  los  grandes  triunfos  que 
celebrará  siempre  la  gratitud  religiosa  de  los  Españoles, 
el  18  se  conquistó  Andujar  á  los  franceses,  aniversario 
de  haberla  conquistado  á  los  Moros ,  y  concluyó  el  ata- 
que á  las  7  de  la  mañana  del  19.  Dupont  y  otro  Ge- 
neral francés  quedaron  heridos,  el  primero   levemente: 
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(i)    Dupont  tío  puede  negar  su  afición  á  este  luxo» 
(2)    Ta  están  desplumadas  :  acaso  habrán  entrado  en  tnuda^ 
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ya  han  salido  los  infinitos  prisioneros  para    los    puertos 
donde  deben  embarcarse. 

No  habrá  visto  Andujar  un  d¡a  mas  lleno  de  mag- 
nificencia. La  Serenísima  Suprema  Jimta  de  Gobierno  hi- 
zo jurar  á  Fernando  Vil,  cuyo  acto  se  solemnizó  con 
la  mayor  pompa  enmedio  de  un  exérclto  victorioso ,  cu- 
yo corazón  se  exhalaba  en  voces  de  regocijo  y  vivas 
al  gran  Monarca  de  España  y  sus  Indias  ,  cuya  augus- 
ta Magestad  ha  sabido  ser  arbitra  de  todos  los  afectos 
de  sus   hijos. 

La  plaza  de  Gibraltar  se  llenó  de  un  gozo  inexpli- 
cable al  llegar  con  el  posta  de  Málaga  la  noticia  del 
rendimiento  de  Dupont :  el  posta  fue  conducido  con  nu- 
meroso acompañamiento  á  las  casas  del  Excmo.  Señor 
Gobernador,  quien  mandó  inmediatamente ,  que  una  ge- 
neral salva  de  artillería  expresase  su  satisfacción  en  la 
victoria  de  los  Católicos.  Éste  placer  será  pronto  exten- 
sivo á  las  naciones  de  Europa  que  hacen  una  causa 
con  España. 


E 


1.1  orgulloso  Dupont, 
A  pesar  de  su  fiereza. 
Ha  doblado  la  cabeza 
A  la  Española  Nación: 
Su  táctica  y  prevención 
Ha  fallado  en  este  año. 
No  preveyendo  su  daño 
Del  terreno  que  le  enseña 
Que  tropezando  en  LAPEñA 
Iba  á  dar  en  un  CASTAñO. 


9S 
A  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  SEVILLA  y  T  AL  EX- 

cekntishno  Smor  D.  Francisco   Xavier  Castaños  ,  Gene- 
ral en  Xefe  del  Exérclto   de  Andalucía  y  la 
Patria  reconocida. 


A, 


mor   dulce  y  sagrado  de  la  Patria, 

Que.  inflamas  el   ardor   de  nuestros  pechos. 
Lealtad   generosa  ,  que   no   tienes 
En  la   historia   del  nuindo   igual   exemplo, 
Al  General  Castaños  y  á  sus  Tropas 
Llevad  con  raudo  y  presuroso  vuelo. 
De  gratitud  ,   de  admiración   debida. 
El  tributo   mas  justo  y  mas  sincero. 
Héroes   ilustres  ,  que   tan  bella  causa 
Defendéis  con  valor   y  con  denuedo. 
Ya  habéis  visto   caer  h   vuestras  plantas 
Las   águilas    osadas   del  ímperioj, 
Qjue  amenazaban  ,  llenas  de  furores, 
Con  saqueo  ,  pillage  y  con   incendios 
A   este  hermoso  Pais.   j  Oh   venturosa 
La   suerte  suya !   Vuestro   noble   esfuerzo 
De   males  tan  atroces  le   ha  librado. 
Sus  fieros   enemigos  destruyendo. 
Indecisa   la  suerte  de   las   armas. 
Interrumpía  la   quietud  y  el  sueno  ; 
Pero  ya  os  vé   trepar  por  las   montanas, 

Y  con   afán  y   ardor  ir  al  encuentro 

De  los  Vándalos  ,  que  hay  en   las   llanuras, 
Dó   habitan  los  intrépidos  Manchegos, 
Que  solo  esperan  vuestro  héroyco  auxilio. 
Para  ser   vuestros  dignos   compañeros, 

Y  vengar  los   uitrages   que   han   sufrido. 
Por   estar  sin   caudillo  ,   e  indefensos. 

Sí  ,  con   ansia  os  aguardan.   En  sus  almas 
Arde  ,  como   en  las  nuestras  ,   el  deseo 
De  salvar  á  la  Patria.    No  se   olvidan 
De  que  fueron  sin  duda  los  primeros 
En  librar  a.  Ferrisndo  de.  un  Tirano> 
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Y  de  q'ie  ginnen   en   los   duros   hierros 
Los   fieles  M;:driIeños  ^   cuya   sangre 
Clama  pronta   venganza  contra  el   fiero 
Inhumano   Murat  ,  que   imputar  quiso 
De   rebelión  el  mas  heroyco   intento. 
La   acción    de   lealtad   mas   generosa. 
Con   que  dieron  impulso  a  todo  el  Reyno. 
¡Cobarde!    j  Intimidarnos    intentabas 

Con    viles  amenazas!   El  despecho. 
La  indignación  ,   la   rabia   has  excitado. 
Mas  no  que  á   la   opresión  nos  sujetemos. 
Aunque   al  terror ,    la   astucia  has   reunido. 
Ya  lo  has  visto  ,   ya   huyes.  Tus   excesos 
En   moral   y  en   política  te  oprimen ; 
Servirá   tu  memoria   de   escarmiento, 

Y  a  tus   viles  satélites  espera 

La  suerte  de  Dupont :::  Nobles  Guerreros 
Cumplid  mi  predicción.   ¡Madrid!  ¡  Oh  Patria 
De  mis   amados  hijos ,  dulce   centro. 
Donde   pasé    mi  juventud   dichosa! 
¡Teatro   ahora   de  luto!    ¡Qué  recuerdos? 
Profanando   el   Palacio  de  tus  Reyes.... 
Talados  ,  destruidos   tus  paseos.... 
Tus  calles  aun  manchadas   con   la  sangre.... 
Mi    corazón  se  oprime ;::   me  estremezco...» 
Consolaos  amigos....    ya  Castaños 
Vuela   con  rapidez  a  socorreros. 
Sus  Tropas    han  jurado   libertaros, 

Y  no    en   vano   será  su  juramento. 
Preparadles   Coronas.  Ya    sus   sienes. 
Con   el   laurel  del  B?tis   se   ciñeron. 
Como  el  Ebro  y  el  Xucar  con   los  suyos 
A  Aragón  y   Valencia  ennoblecieron. 
Todos  van:::  Castellanos,  Aiturianos, 
Gallegos ,   Montañeses   y  Extremeños 
Anhelan    por  libraros.   Conseguido 

El  triunfo   de   su  unión  y   los  Pirineos 
Los   vGtán  enlazados  con  Navarra, 

Viz- 
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Vizcaya  y  Cataluña.    El  pueblo  Ibero 
Presentará   süs   huestes  formidables, 
Donde   vendrá   á   estrallarse   ese  portento 
De   fortuna   y  poder.   Toda  la  Europa 
Os  admira   y   aclama  ,   sus   esfuerzos 
Unirá   á  la   defensa    tan  sagrada 
De  la   causa  común,   de  sus  derechos 
Hollados  por  un   monstruo.   Ea  Caudillos, 
Que   caminando   vais  al   alto   Templo 
De   la   Fama   inmortal,  donde  ya  aplaude. 
Con  entusiasmo  España  ,  vuestros    hechos. 
A  salvarla   volad.  Fernando  os  mira. 
Sus  ojos  se   enternecen   de  contento. 
Leales )   él  exclama  ,    deftndedmsy 
Defended  nuestra   Patria.  Si  yo  vuelvo 
A   ver  mi   Pueblo  fijl ,  toda   mi  vida 
Dedicaré  á  su  bien  :  el  justo  premio 
Vuestro  valor  tendrá  :   será  indeleble 
Mi  amor  y  gratitud....     Tales   acentos 
Redoblan   vuestro   ardor;  y  mientras  tanto 
Que   de   noble  sudor   estáis  cubiertüs. 
Nosotros   ofrecemos  auxiliaros 
Con  todos  quantos   bienes  poseemos-. 
Aliviar   vuestras   penas    y  fatigas. 
Enseñar  balbucir  á  nuestros  Nietos 
Vuestros  nombres  amados  ,   prepararos 
Cánticos   y  laureles  ,  y    en  los  Templos, 
Por  vuestros   triunfos  dar   gracias   rendidas^ 
Y  elevar  nuestra  voz  al  Ser  Supremo, 
Para  implorar  su  excelso   patrocinio. 
Sin  el   qual  fuera   inútil  todo  esfuerzo. 
y  vosotros;  ¡Oh  Manes  generosos. 
Que   en  el  campo   de  honor  fuisteis  primero 
A  pcigar  el  tributo  á  vuestra  Patria, 
Mirando   vuestra   vida  con  desprecio .' 
Ella   reconocida  ,  en   bronce   y  marmol 
Grabará  vuestros  nombres ,  y   su  pecho 
Todo  buen  Español  dirá  llorando: 

Vi- 
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Vivo   ¡ay  de  rtiil  porque  murierGn  ellos. 
Tal   es  mi  vaticinio.    Patria  mia, 
Líbrete  del  Tirano   el  justo  Cieio> 

Y  repita   tus  glorias   y   proezas,, 
Lleno   de  admiración  el    universo; 
Diciendo  sin  cesar :  viva   la   Junta, 

Que  ha  dado   impulso  á    tan  heroycos  hechos. 
No  temiendo  amenazas  ,   ni  cuchillos 
Por  ser  leal  al  Rey  y  al  patrio   suelo. 
Vivan  eternamente  sus  Vocales  j 
Vivan  5  con  sus  intrépidos  Guerreros. 

Y  mueran   los   satélites  del  Corso, 
Que  abortó  eu   sus  furores  el  Averno. 


CAPITULACIONES  AJUSTADAS  ENTRE   LOS  RES^ 
pect-ivos  Generales  de  los  Exércitos  Español  y  Francas, 

i  iOs  Excmos.  Señores  Conde  de  Tilh' ,  y  D.  Francis- 
co Xavier  Castaños  ,  General  en  Xofe  del  Exército  de 
Andalucía  queriendo  dar  una  prueba  de  su  alta  estima- 
ción al  Excelentísimo  Stfior  General  Dupont ,  grande 
Aouila  de  la  legión  de  honor  ,  Comandante  en  Xeíe  del 
cuerpo  de  observación  déla  Gironda ,  asi  como  al  exér- 
to  de  su  mando  por  la  brillante  gloriosa  defensa  que 
han  hecho  contra  un  exército  muy  superior  en  núme- 
ro ,  y  que  le  envolvía  por  todas  partes,  y  el  Señor 
General  Chaveit,  Comandante  de  la  legión  deshonor, 
encargado  con  plenos  poderes  por  S.  \í.  el  Señor  Ge- 
neral en  Xefe  del  exército  francés  ,  y  el  Excelentísimo 
Señor  General  Marescont ,  grande  águila  de  la  legión 
de  honor  y  primer  Inspector  general  del  cuerpo  de  In- 
genieros 5  han  convenido  los   aiticulos  siguientes. 

I  Las  tropas  del  mando  del  Exorno.  Señor  General 
Dupont  quedan  prisioneros  de  guerra,  exceptuando  la 
división  Vedel    y  otras  tropas  Francesas    que   se   hallan 

actualmente  en  Andalucía. 

z 
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2  La  división  del  Señor  General  Bedel,  y  general- 
mente las  demás  tropas  Francesas  de  la  Andalucía  que 
no  se  hallan  en  la  posición  de  las  comprehendidas  ea 
el  artículo  antecedente,  evaquarán  la  Andalucía.        "    ' 

3  Las  tropas  comprehendidas  en  el  artículo  segunda" 
conservarán  generalmente  todo  su  bagage  ;  y  para  evi^ 
tar  todo  motivo  de  inquietud  durante  su  viage  dexaráa 
su  artillería  >  tren  y  otras  armas,  al  ejército  español, 
que  se  encarga  de  devolvérselas  en  el  momento  de  su. 
embarque.  ,     '^  ^ 

4  Las  tropas  comprehendidas  en  el  artículo  prime- 
ro del  tratado  saldrán  del  campo  con  los  honores  de' 
la  guerra  ,  dos  cañones  á  la  cabeza  de  cada  batallón 
y  los  soldados  con  sus  fusiles  que  se  rendirán  y  entre- 
garán al  exército  español  á  quatrocientas  toesas  deí 
campo. 

5  Las  tropas  del  General  Bedel  y  otras  que  no  de<*^ 
ban  rendir  sus  armas  ,  las  colocarán  en  pabellones  so-' 
bre  su  frente  de  banderas  ,  dexando  del  mismo  modo 
su  artillería  y  tren  ,  formándose  el  correspondiente  in- 
ventario por  Oficiales  de  los  dos  exércitos,  y  todo  les 
será  devuelto  ,  según  queda  convenido  en  el  artículo' 
tercero. 

6  Todas  las  tropas  Francesas  de  Andalucía  pasaráa" 
a  Sanlucar  y  Rota  por  los  tránsitos  que  se  les  señale, 
que  no  podrán  exceder  de  quatro  leguas  regulares  al 
dia  coa  los  descansos  necesarios  para  embarcarse  en  bu*' 
ques  con  tripulación  española  ,  y  conducirlos  al  puer- 
10  de    Roche-Fort   en  Francia. 

7  Las  tropas  Francesas  se  embarcarán  así  que  lle-^ 
guen  al  puerto  de  Rota  ,  y  el  exército  español  garan- 
tirá la  seguridad  de  su  travesía  contra  toda  empresa' 
hostil. 

8  Los  Señores  Generales  ,  Xefes  y-demas  Oficiales 
conservarán   sus  armas  ,  y  los  Soldados  sus  mochilas. 

9  Los  aloja  alientos  ,  víveres  y  forrage  durante  la 
marcha  y  travesía  se  suministrarán  á  los  Señores  Ge- 
aierales  y   demás   Oficiales  ,  asi  como  á  la  tropa  á  pro- 
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porción  de  su  empleo  ,  y  con  arreglo  a  los  goces   de 
las  tropas  españolas  en  tiempo  de  guerra. 

10  Los  Caballos  que  según  sus  empleos  correspon- 
den á  los  Señores  Generales  ,  Xefes  y  Oficiales  del  es- 
tado mayor  se  transportarán  á  Francia  mantenidos  con 
Ja  ración  de    tiempo  de  guerra. 

11  Los  Señores  Generales  conservaran  cada  uno  un 
coche  y  un  carro  j  los  Xefes  y  Oficiales  del  estado  ma- 
yor un  coche  solamente  exentos  de  reconocimiento  ,  pe- 
ro sin  contravenir  á   los   reglamentos  y  leyes  del  Reyno. 

12  Se  exceptúan  del  artículo  precedente  los  carrua- 
jes tomados  en  Andalucía,  cuya  inspección  hará  el  Se- 
ñor General  Chavert. 

13  Para  evitar  las  dificultades  del  embarque  de  los 
Cabaljos  de  los  Cuerpos  de  Caballería  y  los  de  Artille- 
lía  comprehendidos  en  el  artículo  segundo  ,  se  dexarán 
unos  y  otros  en  España  pagando  su  valor  según  el  apre- 
cio que  se  haga  por  dos  comisionados  Francés  y  Español. 

14  Los  heridos  y  enfermos  del  exército  francés  que 
queden  en  los  hospitales  ,  se  asistirán  con  el  mayor  cui- 
dado y  se  embiarán  á  Francia  con  segura  escolta  asi 
que  se  hallen  buenos. 

15  Como  en  varios  parages  particularmente  en  el  ata- 
que de  Córdoba  y  muchos  soldados  á  pesar  de  las  órdenes 
de  los  Señores  Generales  ,  y  del  cuidado  de  los  Señores 
Oficiales  cometieron  excesos,  que  son  consiguientes  é  ine- 
vitables en  las  Ciudades  que  hacen  resistencia  al  tiempo  de 
ser  tomadas  ,  los  Señores  Generales  y  demás  Oficiales  to- 
marán las  medidas  necesarias  para  encontrar  los  vasos  sa- 
grados que  puedan  haberse  quitado  y  entregarlos  si  existen. 

16  Los  empleados  civiles  que  acompañan  al  exér- 
cito francés  no  se  consideran  prisioneros  de  guerra ,  pe- 
ro sin  embargo  gozarán  durante  su  transporte  á  Fran- 
cia  todas  las  ventajas  concedidas  á  las  tropas  francesas, 
con   proporción  á  sus   empleos. 

17  Las  tropas  francesas  empezaran  á  evaquar  la  An- 
dalucía el  dia  23  de  Julio  á  las  4  de  la  mañana.  Para 
evitar  el  gran  calor  se  ¡efectuará  por  la  noche  la   mar-., 
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cha  de  las  tropas  ,  y  se  conformarán  con  la  jornada 
diaria  ,  que  arreglarán  los  Señores  Xefes  del  estado  ma- 
yor francés  y  español ,  evitando  el  que  las  tropas  pa-- 
sen  por  las  Ciudades  de  Córdoba  y  de  Sevilla. 

1 8  Las  tropas  francesas  en  su  marcha  irán  escolta- 
das de  Tropa  española^  á  saber:  trescientos  hombre^ 
de  escolta  por  cada  coluna  de  tres  mil  -hombres  ,  / 
los  Señores  Generales  serán  escoltados  por  destacamen- 
tos  de  Caballeria  de  linea. 

19  A  la  marcha  de  las  tropas  precederán  siempre  los 
comisionados  francés  y  español  ,  para  asegurar  los  alo- 
jamientos y  víveres  necesarios  ,  según  los  estados  que 
se  les   entregarán. 

20  Esta  capitulación  se  enviara  desde  luego  á  S.  E. 
el  Señor  JDuque  de  Robigo  ,  General  en  Xefe  de  los 
exércitos  franceses  en  España,  con  un  Oficial  francés 
escoltado   por    tropa    de  linea   española. 

21  Queda  convenido  entie  los  dos  exércitos,  que  ss 
añadirán  como  suplemento  á  esta  capitulación  los  artí- 
culos de  quanto  pueda  haberse  omitido  para  aumentar 
el  bien  estar  de  los  franceses,  durante  su  permanencia 
y  pasage   en  España. 

Convenido  y  hecho  por  duplicado  en  Andujar  á  22 
de  Julio  de  1808.=  Xavier  de  Castaños  ,  General  en  Xe- 
fe del  exército  de  Andalucía.=  El  Conde  de  Tilli ,  re- 
presentante y  Vocal  de  la  Suprema  Junta  de  España  é 
Indias,  residente  en  Sevilla.=  Ventura  Escalante,  Ca- 
pitán General  del  exército  y  costa  de  Granada  =  Como 
testigo  el  General  de  división  Marescont.=  El  General 
Chaveit. 

Artículos  adicionales  igualmente  autorizados. 

-  1  Se  facilitarán  dos  carret:'.?  por  batallón  para  trans- 
portar  las  maletas   de  los  Señores   Ofi  iales. 

2     Los   Señores  Ofidalcs  de  caballería  de  la  división 
del  Señor  General  Dupont  conservarán   sus  caballos  so- 
lamente para  hacer  su  \hge  y  los   entregarán  en   Ro- 
ta, 
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ta  ,  punto  de  su  embarco  ,  a  un  comisionado  espa» 
ñol  encargado  de  recibirlos.  La  tropa  de  caballería  de 
la  guardia  del  Señor  General  en  Xefe ,  gozara  la  misma 
facultad. 

3  Los  franceses  enfermos  que  están  en  la  Mancha, 
asi  corno  los  que  haya  en  Andalucía ,  se  conducirán  á 
los  hospitales  de  Andujar,  ú  otro  que  parezca  mas  con- 
veniente. 

Los  convalecientes  les  acompañaran  á  medida  de 
que  se  vayan  curando  ,  ss  conducirán  á  Rota  ,  donde 
se  embarcarán  para  Francia  5  baxo  la  misma  garantía 
mencionada   en  el  artículo  6  de   la  capitulación. 

4  Los  Excmos.  Señores  Conde  de  Tilli  ,  y  General 
Castaños  >  Comandante  en  Xefe  del  ejército  español  de 
Andalucía  ,  prometen  interceder  con  su  valimiento  pa- 
ra que  el  Señor  General  Erselinant,  y  el  Señor  Co- 
ronel L'Grange  >  y  el  Señor  Teniente  Coronel  Roseti, 
prisioneros  de  guerra  en  Valencia  ,  se  pongan  en  liber- 
tad ,  y  conduzcan  a  Francia  baxo  la  misma  garantía  ex- 
presada en  el  artículo  anterior. 

Decretado  y  hecho  por  duplicado  en  Andujar  a  22 
de  Julio  de  180S  de  orden  del  General  en  Xefe.=:  Tomas 
Moreno  ,  Ayudante  general. 

DISCURSO  DE  LA  SUPREMA  JUNTA 

de  Granada, 

SlLi  justo  deseo  que  ha  animado  a  nuestros  Generales 
de  no  derramar  la  sangre  española  ,  ha  producido  el 
plan  de  ataque  ,  por  el  qual  hemos  logrado  tan  com- 
pleta victoria  ^  sin  dexar  auxilio  alguno  al  enemigo, 
que  cercado  por  todas  partes  se  ha  visto  en  la  nece- 
sidad de  entregarse.  Nuestros  Soldados  han  manifesta» 
do  en  toda  la  acción  el  mayor  entusiasmo,  una  cons- 
tancia extraordinaria  ,  y  un  desinterés  sin  igual ,  para 
estrechar  al  enemigo  tuvieron  que  atravesar  por  medio 
de  una  multitud  de  carros  ,  que  destrozados  ya  por 
nuestra  aiíillena ,  presentaban  sumas  riquízas,   sí,   ri- 
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quezas  robadas  en  la  infeliz  Córdoba  ,  mas  niiignn  Sol- 
dado osó  tocarlas  5  pensando  únicamente  en  acabar  de 
abatir  al  enemigo  ,  conforme  á  las  órdenes  de  los  Xe- 
fes.  Pero  muy  pronto  recibieron  el  premio  de  su  valor 
y  constancia:  ¡con  quánta  gloria  vieron  al  Edecán  del 
altivo  General  Francés  llegar  humilde  á  nuestro  campo 
a  pedir  qualquier  partido  que  la  bondad  española  tu- 
viese á  bien  el  concederles !  Esperamos  tener  mas  de* 
tallada  la  acción  para  poderla  manifestar  al  público; 
creamos  en  el  ínterin  ,  que  cada  paso  que  se  ha  dado 
en  ella  es  un  testimonio  de  nuestra  gloria  5  que  hark 
para  siempre  memorable  el  ip  de  Julio  ^  dia  que  ha  de- 
cidido de  la  suerte  de  1:ís  Andalucías. 

Naciones  de  -la  Europa  ^  la  España  os  habla  en  la 
embriaguez  de  las  glorias  y  de  los  triunfos;  oidla  5  que 
no  es  la  España  postrada  á  los  pies  de  un  infame  va* 
Jido,  y  vendida  al  usurpador  Corso;  pero  sí  la  nación 
generosa  ,  la  nación  guerrera  contra  la  que  se  han  es- 
trellado las  irresistibles  fuerzas  de  los  franc^^ses.  Sin  cabe* 
za  )  sin  gobierno  en  su  Corte ,  con  su  territorio  inva- 
dido ,  y  sus  fortalezas  ocupadas  traidoramente,  la  Es- 
paña despiító  al  grito  de  la  libertad  ,  para  mostrar  a 
la  Francia  ,  que  las  guerras  de  las  Naciones  no  son 
Jas  guerras  de  los  Reyes,  y  que  un  pueblo  levantado 
en  masa,  jamas  ha  caído  baxo  el  yugo  de  la  tiranía. 
Enhorabuena  que  nuestros  enemigos  llamen  motines  a  la 
fermentación  gloriosa  de  la  España ;  é  insurgentes  á  sus 
defensores  :  esos  insurgentes  han  teñido  con  sangre  fran- 
cesa las  costas  de  Cataluña  ,  y  las  murallas  de  Zarago* 
za  y  de  Valencia.  Las  víctimas  de  Madrid  ,  los  inocen- 
tes de  Toledo,  de  Valladolid  y  de  Córdoba  han  sido 
vengados  ,  y  allá  desde  los  Cielos  bendicen  á  los  ín- 
clitos guerreros  que  han  triunfado  de  los  viles  Solda- 
dos, que  hollaron  sus  derechos.  Conozca  ,  pues  Fran- 
cia, que  España  tiene  Xefes  sabios  que  dirijan  sus  ejérci- 
tos ,  un  Gobierno  justo  y  liberal  que  haga  respetar  la 
santidad  de  las  leyes.  Soldados  disciplinados,  y  Ciu« 
dadanos  que  se  sacrifiquen  por  la  deíénsa  de  la  Reli- 
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gion  y  de  la  incíependencia  nacional  ,  y  de  un  vir- 
tuoso Monarca  ,  aun  mas  querido  por  sus  no  mereci- 
das desgracias.  Sepa  esa  nación  usurpadora  j,  que  no  es 
lo  mismo  combatir  para  robar  tesoros,  saquear  Ciuda- 
des ,  y  echar  las  cadenas  de  la  esclavitud  á  una  na- 
ción libre ,  que  pelear  en  defensa  de  quanto  hay  que- 
rido y  sagrado  sobre  la  tierra.  Y  si  acaso  el  tirano  del 
Continente  envanecido  con  su  grandeza  desoye  los  can- 
tares de  nuestras  victorias,  si  cree  invencibles  sus  exér- 
citüs  5  fixe  sus  ojos  en  la  Andalucía  ,  vea  correr  á  rios 
la  sangre  francesa  derramada  por  los  rebeldes,  rendido 
al  célebre  General  Bedel,  y  prisionero  á  üupont  ,  cu- 
yo nombre  ,  terrible  como  el  trueno  ,  hacía  estremecer 
á  las  almas  sensibles  3  vea  destrozado  su  numeroso  excr- 
cito  ,  y  entregadas  sus  tropas  que  soñaron  asolar  la  An-* 
dalucía,  y  amenazando  con  el  hierro  y  las  llamas  ,  im- 
ponerle el  pesado  yugo  que  sufre  una  gran  parle  de 
la  Europa.  Considere  en  fin  nuestras  glorias  y  su  opro- 
brio  5  el  triunfo  de  la  libertad  contra  la  esclavitud  ,  del 
patriotismo  contra  la  usurpación  ,  del  Dios  de  bondad 
y  de  justicia  contra  el  impío  que  lo  insulta  ,  oprimien- 
do al  género  humano.  Ea  pues  ,  Naciones  de  Europa, 
no  perdáis  el  momento  de  romper  vuestros  hierros: 
desde  el  Báltico  hasta  hasta  el  Mediterráneo  ,  desde  el 
Mar  negro  hasta  el  Atiá^uico  resuene  el  giito  de  la  in- 
dependencia :  ese  grito  que  hace  vacilar  los  tronos  de 
los  déspotas.  Y  vosotros  Generales  y  Guerreros  que 
habéis  libertado  á  la  Andalucía  de  la  opresión  que  la 
amenazaba  ,  recibid  los  honores  de  la  Patria  ,  de  esa 
dulce  madre  que  os  bendice  con  el  acento  de  la  ter- 
nura,  y  os  prepara  coronas  para  circundar  vuestras  sie- 
nes. iQuánta  gloria  resalta  sobre  vosotros,  dignos  Xe- 
fes  y  Magistrados ,  que  armados  con  la  fuerza  de  la 
ley  y  con  la  confianza  publica  veíais  sobre  la  salud 
de  la  Patiia!  El  perturbador  de  la  tranquilidad  de  los 
Ciudadanos,  el  asesino  vil,  el  indigno  Español  vendi- 
do á  nuestros  enemigos,  tiemblan  envilecidos  en  tanto 
que  los  buenos   Españoles    cantan    nuestros    triunfos  y 
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ven  en  la  libertad  de   la   Andalucía  el    presagio   cierto 
de   la  de   toda   la  península. 

Esta  Suprema  Junta  ha  acordado  conceder  a  todos 
los  individuos  de  los  Regimientos  Suizos  y  demás  tro- 
pas Españolas  5  que  hallándose  incorporadas  con  el  exéx- 
cito  Francés  ,  lo  hayan  abandonado  ó  abandonaren  en 
adelante  por  abrazar  la  justa  causa  de  la  Españ-j  ,  el 
distinguido  honor  de  llevar  en  el  brazo  izquierdo  un 
escudo  con  esta  inscripción  :  por  Fernando  Vil ,  por  la 
Religión  y  por  la   Patria. 


CARTA  DE  D.  CRÍSTOVAL  TALENS  BE  LA  RIBA, 

Corregidor  de  la  Ciudad  de  Arcos  de  la   Frontera  ^  diri- 
■     gida  al  Excmo.  Señor  D.  Francisco  Xavier  Castaños  y 
General  en  Xefe  del  Exército  de  Andalucía. 
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xcelentisimo  Señor. =  ¡Quan  grande  es  para  todos  los 
Españoles  el  dia  en  que  V.  E.  ha  derrotado  enteramen- 
te el  Exército  de  Dupont!  Este  General  engreido  creía 
que  la  fértil  Andalucía  sería  el  fruto  de  su  conquista, 
y  se  confirmó  mas  en  su  designio  con  la  acción  impru- 
dente de  Alcolea.  Pero  V.  E.  juntando  el  ardimiento  de 
Aníbal  á  la  prudencia  de  Quinto  Fabio  Máximo ,  ha 
puesto  barreras  al  Exército  francés  ,  lo  ha  derrotado, 
lo  ha  extinguido  y  ha  recobrado  los  efectos  de  sus  ra- 
piñas y  saqueos.  Los  pueblos  de  Andaluc'a  aclaman  a 
V.  E.  por  su  libertador  y  bendicen  á  la  Junta  Suprema 
por  su  acertada  elección  j  y  toda  España  que  esperaba 
el  resultado  de  esta  ardua  empresa  ,  llena  de  un  en- 
tusiasmo universal  ,  olvida  ya  las  hazañas  de  los  Cor» 
dovas  y  de  los  Corteses  ,  y  dá  á  V.  E.  el  primer  lu- 
gar en  el  templo  de  la  gloria.  Admita,  pues,  V.  E. 
el  reconocimiento  y  admiración  de  un  verdadero  patrio- 
ta .)  y  permítale  tenga  la  bondad  de  ser  el  órgano  pa- 
ra con  su  invencible  Exército  de  la  proclama  que  acom- 
paña ,  producida  por  el  zeio  de  un  honrado  Español, 
amante  de  su  Rey  y  de  su  Patria. 

Dios 
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Dios  guarde  á  V.  E.   muchos  años.  Arcos  de  la  Fron- 
tera 23   de  Julio  de   i8o8.=r  Crlstoval   Talens  de   la  Ri« 
ba.=  Excmo.   Señor  D.  Francisco  Xavier  Castaños  ,  Ge- 
neral en  Xefe  del  Exército  de  Andalucía. 
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PROCLAMA  AL  VALEROSO   EXÉRCITO 

de  Andalucía* 


nmortales  guerreros:  la  posteridad  no  querrá  dar  cré- 
dito á  lo  extraordinario  de  vuestros  triunfos.  Vuestros  pri- 
meros ensayos  han  sido  coronados  con  una  completa  victo- 
ria. 279  franceses  aguerridos^ alimentados  en  las  campañas 
del  Norte ,  y  en  las  batallas  de  Freidland  ,  Austerlítz  y 
jena  ,  han  sido  la  presa  de  un  Exército  compuesto  la  mayor 
parte  de  valerosos  soldados  aunque  visónos  y  que  aca- 
ban de  dexar  el  arado  y  los  instrumentos  de  las  artes.. 
El  tirano  usurpador  de  la  Europa  para  quien  erais  un 
objeto  de  irrisión  ,  se  estremece  yá  y  está  lleno  de 
terror.  El  vuelo  de  las  águilas  francesas  acaba  de  ser 
detenido.  Vosotros  os  habéis  familiarizado  con  la  ham- 
bre ,  la  sed  y  las  privaciones  y  las  marchas  forzadas  su- 
perando todos  los  obstáculos.  No  habéis  tenido  otra  guía 
que  el  amor  de  la  Religión,  del  Rey,  de  la  Patria  y 
la  gloria  de  la  Nación.  Estos  sagrados  objetos  son  la 
bandera  magestuosa  que  habéis  defendido  derramando 
vuestra  sangre.  Dupont  está  ya  en  vuestras  manos.  Los 
almacenes  ,  la  artillería  ,  los  fusiles  y  damas  pertrechos 
han  caido  en  vuestro  poder.  Habéis  recobrado  el  fruto 
de  las  rapiñas,  y  vuestras  espadas  vengadoras  han  cas- 
tigado los  crímenes  de  esos  malvados.  ¡  Quán  dignos 
sois  de  vivir  eternamente  en  nuestros  corazones !  y  quan 
queridos  d-ben  sernos  vuestros  padres ,  vuestras  espo- 
sas 5  y  los  hijos  de  aquellos  á  quienes  somos  deudo-^ 
res  de  nuestra  felicidad  é  independencia.  En  este  mo- 
mento i7y  franceses  que  se  lisonjeaban  de  penetrar  en 
Andalucía  y  ponernos  las  cadenas  ,  entran  en  ella  ,  pe- 
ro vencidos  ,  desarmados  y  prisioneros.  ¿  Y  á  quién  de- 
béis estas   victorias?  ¿Quién  ha  infuadido  el  valor    en< 
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vuestros  corazones  ?  Los  campeones  que  iban  delaiue 
de  vuestros  Exércitos  eran  Santiago  y  San  Milian  ,  Ma- 
ría Santísima ,  la  Santa  Cruz  ,  la  misma  que  vieron  vues* 
tros  abuelos  en  las  campiñas  de  Bailen,  de  Javalquin- 
to  y  de  Andujar  el  i6  de  Julio  de  1212  en  la  célebre 
batalla    de  las    navas   de  Tolosa. 

Día  mem.orable  ,   en  que  habéis  repetido  vuestras  vic- 
torias á  la  orilla  del  Guadalquivir  ,  rechazando  al   Ge- 
neral Bedel.   Vuestros  abuelos  vencieron  en  el  mismo  día 
y   en   el  propio  sitio  á  los  infieles  Mahometanos  5  y  vo- 
sotros habéis  arrollado  a  los    irreligiosos   franceses.   La 
impiedad  ha    sido    abatida  ,   ha    quedado   domi/iante   el 
verdadero   culto  ,   y  el  Cielo  ha  sido  el  Capitán  de  esta 
victoria.   Con  su  ayuda  habéis   igualado  en  valor  la  glo- 
ria de  los  antiguos.    Los  franceses  ya  no  tendrán  ánimo 
ni  aliento  de  ver  cara  á  cara  á  ningún   Español.  La  Es- 
paña es  terror  del    Imperio    francés  ,  como  la    antigua 
Numancia  lo  fue  de  los  Romanos.    Ya  no  habrá  en  Fran- 
cia quien  quiera  encargarse  de  la  guerra  de  España  ,  co- 
mo no  habia  en  Roma  quien    tomase  á  su  cargo  la   de 
los  Numantinos.   ¿Pero  debéis    entregaros   al   descanso, 
héroes  invictos?  No:  apresuraos.  Franquead  las  Sierras 
Marianas ,  unios   con  los   valerosos   Valencianos  y  Mur- 
cianos y    los  de   las   demás  Provincias    para    acabar   de 
purgar  nuestra  península  de  estos  injustos  usurpadores  ,  y 
atravesando   los  Pirineos,   penetrad  en  Valenzei  y  traedi 
nos  á  nuestro  amado  Fernando.    ¡Qué  día  de  gloria  pa- 
ra  vosotros  ,  y  de  regocijo   para  todo  Español!   Vues- 
tros  nombres  serán  esculpidos  en  los  marmoles ,   pasa-» 
rán  mas  alia  del  fin  de  los  siglos  y  os  haréis  dignos  de 
vosotros  mismos.    Esto  es  lo  que  os  pide  la  Patria ,  la 
Patria  que  ahora  proclama  vuestras  hazañas   y  su  reco» 
cocimiento.  Arcos  de  la  Frontera  23  de  Julio  de  i8oS¿ 
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spañoles  ,  escuchad   la   voz   de  la    naturaleza  ,    que 
clama  venganza   contra   el  usurpador  que   os  quiere  ha-i 
Tonu  II,  O  cer 
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cer  esclavos  de  su  insaciable  ambición.  Toda  la  felici- 
dad que  os  promete  ,  no  es  mas  que  un  lazo  dorado 
con  que  pretende  sujetaros  para  destruiros.  Dad  una 
ojeada  al  Continente  ,  y  no  veréis  otra  cosa  que  las 
pruebas  de  su  tiranía  ,  autenticadas  con  arrobos  d;?  lá- 
grimas 5  y  sangre  humana  que  corren  desde  Ñapóles  á 
Polonia  5  desde  el  Océano  al  centro  de  Alemania.  ¿Qué 
podréis  esperar  de  un  fanático,  que  siendo  Católico  por 
razón  de  estado  ,  es  por  política  Judío  con  los  Judíos, 
Mahometano  con  los  Árabes,  é  incrédulo  con  los  Ateís- 
tas? ¿Q'ié  os  podréis  prometer  de  un  hombre  embria- 
gado con  la  opinión  que  ha  conseguido  al  favor  de  sus 
intrigas  5  arrojos  temerarios  y  sacrificios  ágenos?  Todo 
quanto  posee  es  mal  habido  :  el  famoso  Museo  de  Pa- 
rís,  es  la  muestra  desús  rapiñas.  El  mantiene  sus  exér- 
citos  con  la  sustancia  de  los  pueblos  por  donde  pasa: 
premia  a  los  sequaces  de  su  despotismo  con  Estados, 
que  no  son  suyos:  impene  contribuciones  tan  enormes, 
que  hace  gracia  el  perdonar  ,  lo  que  no  puede  exigir: 
arranca  de  los  paises  conquistados  á  sus  propios  natu- 
rales para  conducirlos  al  matadero  de  la  guerra:  des- 
Í)0ja  los  Templos,  se  burla  de  los  altares,  se  ríe  de 
as  desgracias  que  causa  ,  y  se  divierte  en  ver  correr 
la  sangre ,  rodar  coronas  ,  y  hacer  infelices  á  quantos 
tienen  la  desdicha  de  obedecerle.  Tal  es  ese  Napoleón 
que  os  brinda  felicidades ,  costando  poco  ofrecer  mu- 
cho ,  á   quien    no  sabe  cumplir  nada. 

Las  jornadas  tan  decantadas  del  Norte  lo  han  vuel- 
to tan  furioso  ,  que  considerándose  arbitro  de  la  Euro- 
pa decreta  la  extinción  de  la  casa  de  Braganza  en  Por- 
tugal ,  y  la  de  Borbon  en  España  ,  revolviendo  contra 
estos  aliados  las  mismas  fuerzas  que  debría  emplear  con- 
tra su  ribal,  si  la  humillación  de  éste,  y  no  sus  miras 
ambiciosas  fuesen  el  móvil  de  sus  proyectos  ,  como  to» 
do  el  mundo  creía.  A  título  de  una  intima  alianza,  y 
de  L'is  promesas  mas  alhagüeñas  introduce  sus  tropas 
cu  España  ,  ocupa  sus  fortalezas  ,  se  apodera  de  su  So- 
berano ,  hace  que  cese  de  reinar  en  ella  la  casa  de  Bor- 
tón 
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bon  ,   y  empieza  el  tirano  por  un  Decreto  ,  que   orde- 
na se  le  presenten   para  el  dia    i$  de  Junio   en  Bayona 
ios  Diputados  de  la.  desgraciada  Nación   para  marcarla 
con  el  hieiro  de  su  ignominiosa  esclavitud. 

¡  Pobre  Kipana  ,  desarmada  ,  prisionera  ,  llena  de 
enemigos  ,  sin  Rey ,  sin  cabeza  ,  sin  Gobierno  ,  sin  un 
quarto  ,  y  sin  aliento  para  nada!  j  Tu  triste  suerte  está 
decidida  ,  el  dolor  ^  las  angustias ,  la  amargura  que  te 
oprimen  en  tan  desesperado  conflicto  ,  solamente  el  Dios 
de  las  venganzas  puede  comprenderlo!  jAh!  respira, 
que  tu  misma  desolación  le  mueve  á  inclinar  su  inefa^ 
ble  clemencia  para  büxar  á  socorrerte.  Sí,  un  rayo  de 
su  divino  poder  ,  que  hace  salir  de  las  sombras  de  tu 
mortal  desmayo  se  apodera  en  un  momento  de  los  pe- 
chos Españoles ,  que  les  hace  gritar :  viva  España  inde- 
pendiente :  viva  Fernando  Vil:  viva  la  Religión  de  Jesu- 
cristo ,  antes  morir  peleando  ,  que  vivir  arrastrando  las  m- 
fames  cadenas  de  una  vil  servidumbre.  A  manera  de  un 
fuego  eléctrico  que  se  comunica  ifistantaneamente  ,  se 
alarman  las  Provincias  por  sí  mismas  ,  se  forman  Jun- 
tas en  las  capitales,  se  alistan  los  pueblos,  se  corre  á 
Jas  armas  con  inexplicable  rapidez  y  patriotismo  nacio- 
nal. Todo  respira  animosidad ,  ardimiento  ,  y  vengan- 
xa  contra  Napoleón.  Todos  se  convencen  de  que  el  cie- 
lo se  ha  declarado  en  favor  de  los  Españoles,  y  quan- 
do  el  infame  opresor  esperaba  los  Diputados,  pudo  muy 
bien  hallarse  con  el  siguiente  cartel  fixado  en  las  puer- 
tas  de  Bayona. 

, , Napoleón ,  la  España  se  ha  levantado  para  hablar- 
te, escúchala  en  pie  desde  afuera,  ya  que  no  te  atre- 
ves á  entrar  en  ella  :  hasta  ahora  se  dudaba ,  si  eras 
lo  que  se  decía  ,  pero  desde  ahora  se  sabrá  lo  que  tú 
eres.  La  opinión  mas  que  tu  providad  alucinó  á  mu- 
chos pueblos  víctimas  de  tu  tiranía  ;  pero  aquella  Es-» 
paña  tan  mal  conocida  de  los  Extrangeros  ,  expectado- 
la  de  los  sucesos  del  Continente,  herida  ahora  en  lo 
mas  vivo  de  su  pasión  y  apurado  todo  su  sufrimiento 
te  dice   a  la  faz  del  mundo  entero  ,  sin  que  la  puedas 
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íiesiTientir  ,  qae  eres  un  tramoyista  sin  vergüenza.  ,  un 
hombre  sin  honor  ,  un    malvado   que  con  enredos  y  ar- 
tificios injastamente  pretendes  lo  que  por  fuerza  no  pue- 
des conseguir.    Su   Corona    de  que   pretendes  disponer, 
no  se  hizo  para   cabezas    de   malévolos  ,  sino  para   los 
Católicos  Nietos  de  San  Fernando.  Si  con  tiempo  no  te  ar- 
repientes  de  la  precipitada  villanía  con   que  has  proce-» 
dido  con  ellos,  sábete  desde  ahora,  que   los  trescient 
tos  mil  Españoles  con  que   contabas  para    sacrificar    al 
Ídolo   de  tu  ambición  desalmada ,   serán   mas    que  sufi-^ 
cient?s  para  dar  fin  lamentable   á   tus   empresas  y   glo- 
rias sanguinarias.  España  abomina  tus  proinesas ,    y  no 
teme  tus  amenazas:  España,  atiende  Napoleón  ,  á  quien 
tan  indignamente  has  invadido  y    provocado,  acaba  de 
despertar  de  su  letargo,   se  ha  levantado  por  sí  misma 
en  masa    y  pie  de   guerra   en  el  corto    espacio    de  seis 
dias  ,   se  ha  vestido  y  revestido  toda  del  ardor    de   su 
carácter  belicoso  ,   y  en  menos  de  seis  semanas  ha  or- 
ganizado quatro  Exércitos  formidables  que  tienen  corta- 
dos y  sitiados  á   los  tuyos ;  España  en  fin  que  hizo  tem- 
blar á   la  misma  Roma   ¿  no  será  capaz  de  trastornar  en 
seis  meses  quanto   tú  has    tramado   en    tantos  años?  No 
te  deteng£S  en   inauguraciones   inútiles  en  Bayona,  pide 
nuevas  conscripciones  ,  junta  mayores   Exércitos  para  la 
guerra  que  España   te  declara,    y  date  prisa  si   quieres 
salvar  parte   de  los  soldados  que  acá  tienes  ,  y    van    á 
servir   de  ensayo  de  la   nueva  táctica  que   los  Españo- 
les  han  inventado    del  modo  de  pelear   con  ventajas  y 
vencer  con   honor.'' 

España  ,  todas  tus  Provincias  ,  Islas  y  poblaciones 
no  componen  ya  mas  que  una  sola:  el  interés  de  tu 
independencia,  de  tu  Religión,  de  tu  felicidad  ,  tu  li- 
bertad es  uno  mismo  en  todas:  en  la  común  unión  re- 
cíproca de  tu  defensa  consiste  tu  libertad.  Jamás  los 
Romanos  pudieran  haberte  conquistado,  si  no  se  hu- 
^  biese  visto  la  desgracia  de  pelear  España  contra  Espa- 
•  ña ;  ni  la  opresión  de  los  Mahometanos  hubiera  sido 
tan  larga  ,  si  los  mismos   Españoles  en  vez  de  proceder 
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de  acuerdo  contra  ella  ,  no  se  hubiesen  vuelto  los  unos 
contra  los  otros.  ¿Te  habría  sido  por  ventura  tan  gra- 
vosa la  guerra  de  sucesión  ,  si  algunas  de  tus  Provin- 
cias no  hubieran  tomado  el  peligroso  partido  de  sepa- 
rarse de  las  demás  ?  La  causa  común  es  una  misma  en 
toda  la  Nación  ,  y  los  esfuerzos  por  defenderla  deben 
ser  en  toda  los  mismos.  Tu  situación  local  ,  el  espíritu 
belicoso  de  tus  naturales  ,  y  la  reunión  de  todas  tus 
Provincias  te  hacen  inconquistable  ,  si  hay  un  gobier- 
no sabio  que  dirija.  Entre  tanto  que  éste  no  pueda  re-r 
concentrarse  en  un  punto  solo  ,  que  como  depositario 
de  todos  los  derechos  de  la  Soberanía  ,  pueda  convi- 
nar  las  operaciones  de  los  demás,  sera  de  las  conse« 
qüencias  de  la  mayor  importancia,  el  que  sea  unifor- 
me en  todas  las  Juntas  y  Exércitos  organizados  el  mo? 
do  de  proceder  ,  administrar  Justicia  ,  recaudar  >  é  inr 
vertir  caudales,  alistar  tropas  y  deraas  ramos,  despre* 
ciando,  como  sumamente  perjudiciales  en  la  presente 
situación  ,  qualesquiera  etiquetas  y  diferencias  que  pue- 
dan suscitarse  entre  unos  y  otros  (  pues  cada  qual  de* 
be  hacer  quanto  mas  pueda  )  con  cuya  general  unión 
se  logrará  tener  un  poderoso  recurso  de  fuerzas  con  que 
humillar  á  los  enemigos  exteriores  y  domésticos  de  Es- 
paña. 

Estos  ,  que  sin  disputa  son  los  mas  temibles ,  bas- 
tará conocerlos  para  contundirlos.  Indiscretos  unos  ,  co? 
bardes  otros ,  muchos  indiferentes  ,  y  los  demás  mali- 
ciosos ,  todos  son  ingratos  y  enemigos  de  la  Patria  que 
los  abriga.  Decid  á  esos  indiscretos  ,  que  no  hacen  mas 
que  gritar,  alborotar  y  alarmarse  contra  el  Gobierno 
porque  no  hace  baxar  fuego  del  Cielo  contra  los  que 
-juzgan  ser  enemigos,  sin  escuchar  las  leyes  de  la  pru- 
dencia ,  que  es  la  madre  del  acierto ,  que  pues  mani- 
fiestan tanto  ardor,  corran  luego  á  tomar  las  armas  ,  si 
son  para  eiio  ,  y  si  no  que  se  contengan  en  el  cumpÜ- 
miento  de  sus  deberes,  respetando  las  disposiciones  del 
que  manda.  Aquellos  que,  ó  no  se  atreven  á  tomar  las 
•armas,  ó  habiéndolas   tomado  se  enfrian,   se  arrtpiea- 
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ten,  ó  abandonan  las  banderas,  son  dignos  del  mas 
enorme  esrarmf>nío  por  sn  ígnomin'osa  cobardía.  pY 
qué  se  dirá  de  los  otros  que  nunca  toman  partido,  es- 
perando las  resulías  para  arrimarse  al  que  vence  sin  el 
riesgo  de  exponerse?  K-sta  especie  de  animales  anfibios 
son  mas  perjudiciales  por  su  mfame  indiferencia,  que 
los  mismos  contrarios  que  nos  provocan.  Pero  sobre 
todo  ,  los  que  no  merecen  disculpa  son  cierta  clase 
de  gentes  egoistas  ,  que  por  su  interés  particular  pre- 
tenden contrarrestar  el  bien  común  de  la  Nación ,  pro- 
moviendo por  escrito  ,  ó  de  palabra  especies  de  insu- 
bordinación contra  las  autoridades  constituidas  ,  propa- 
lando noticias  melancólicas  para  resfriar  el  ardor  de  los 
l^ueblos  ,  suscitando  opiniones  contrarias  a  la  causa  pú- 
blica ,  é  inventando  diversiones  peligrosas  que  retraigaa 
los  líeles  de  concurrir  á  ios  templos  para  implorar  las 
misericordias  del  Cielo.  Aun  serían  todavia  mas  abomi* 
nables  aquellos  que  se  valiesen  de  la  presente  ocasioa 
para  sus  logrerías  ,  usuras  ó  monopolios  ,  ó  que  causen 
escándalos  en  los  Pueblos  con  síntomas  revolucianarias. 
Toda  esta  casta  de  gentes  ,  directa  ó  indirectamente 
son  enemigos  de  la  causa  común  ,  aborrecibles  á  Dios> 
y  á  los  hombres,  traidores  al  Rey,  ala  Patria,  y  a  la 
Religión.  ¿  Y  será  posible  que  entre  Españoles  se  hallen 
semejantes  monstruos  ?  Puede  ser  que  no  falten  ,  especial- 
te  en  las  grandes  poblaciones.  Guárdense  de  ser  no- 
tados. 

Volvamos  ahora  á  nuestros  enemigos  exterioriores; 
al  sucesor  de  los  carniceros  Marat  y  Robespierre ,  aun- 
que mas  infame  que  ellos ;  al  Xefe  de  esos  Exércitos 
que  tanto  ruido  han  dado:  á  ese  cobarde  fanfarrón  Bo- 
liaparte  usurpador  de  la  libertad  Francc-sa  ,  á  quien  so- 
bra de  insidioso  lo  que  le  falta  de  valiente.  Córrase 
el  vrlo  que  ocultaba  sus  artificios  ,  y  se  verá  la  poca 
solidez  en  que  estriba  su  opinión,  único  móvil  de  sus 
pérfidos  proyectos  Ya  se  dixo  en.  una  obra  impresa  po- 
co hi  ,  que  Napoleón  el  grande  ,  ni  era  grande  mili- 
tar ,   iú  ¿raí)  pciíticü  f  ttUn<iue  con  el  iadü  de  un  astu»- 
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to  Apostata  hí  hecho  creer  á  muchos  ,  que  era  lo  uno 
y  lo  otro.  Sus  multiplicarlas  conquistas  ,  ó  injustas  in- 
vasiones y  mas  han  sido  fruto  de  la  sedición  ,  y  de  la 
trampa  ,  que  del  valor  y  la  prudencia.  Si  la  política 
consiste  en  enredar  ;,  intrigar  y  falsificarlo  todo  :  si  el 
ser  gran  mUiíar  estriba  en  perder  diez  veces  mas  gen- 
te que  el  contrario  para  vencer.  Napoleón  sera  muy 
grande  en  ambas  lineas  ,  y  mucho  mas  famoso  que  el 
gran  pirata  y  gran  ladrón  Barbarroja.  Por  lo  que  aca- 
ba de  hacer  con  España  ,  se  podra  inferir  lo  que  ha 
hecho  en  otras  parles.  Desengáñese  la  Kiiropa  del  erra- 
do concepto  y  mentida  opinión  de  ese  hipócrita  y  san- 
guinario usurpador  ,  y  se  verá  lo  poco  que  debe  te- 
mer España  de  sus  fuerzas  cansadas,  dispersas  ,  y  des- 
engañadas del  entusiasmo  que  las  infundía  con  sus  ór- 
denes y  proclamas  pintadas  á  lo  heroico  en  estilo 
oriental.  Pronto  muere  quien  quiere  vivir  apriesa  :  el 
afán  de  acabar  de  dominarlo  todo  le  ha  conducido  á 
ocupar  á  Dinamarca  ,  Estado  Romano,  Dalmacia ,  Pru- 
sia  ,  Eiruría ,  Portuq;al  y  España  á  un  mismo  tiempo  coii 
sus  Exércitos.  Cada  uno  de  estos  hace  falta  donde  se 
halla  :  la  Francia  con  la  Confederación  del  Rhin  ya  es- 
tán exhaustas  y  aniquiladas  de  tan  repetidas  conscripcio» 
nes:  la  España  de  quien  se  hubiera  posesionado  fácil- 
mente ,  si  hubiera  andado  menos  precipitado  en  sus 
tramoyas,  se  resiste,  se  organiza,  le  ha  declarado  la 
guerra  mas  terrible  ,  y  mas  justa  que  jamas  se  pue- 
de  ver. 

Españoles  animosos ,  vuestra  situación ,  crédito  y 
fuerzas  os  hacen  muy  superiores  al  enemigo  que  os 
provoca.  Sin  contar  con  las  tropas  de  Casa  Real  , 
con  las  que  esperáis  del  Norte  ,  ni  con  las  que 
la  perfidia  os  hizo  desarmar  ,  podéis  seguramente  dis- 
poner de  doscientos  Batallones  de  Infantería  de  línea  y 
ligera  inclusas  las  Milicias  regladas  :  con  ciento  y  quin- 
ce Esquadrones  de  Caballería  de  línea  ,  Dragones  ,  Ca- 
zadores y  Usares  de  Campaña;  cinco  Regimientos  de  Ar- 
tillería }   y    dos  Batallones  de   Zapadores  y   Minadores, 
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sin  incluir  los  Batallones  de  'Marina'.  La  Oficialidad  de 
estos  Cuerpos  está  completa,  y  ellos  pueden  comple- 
tarse y  aun  aumentarse  en  pocos  días  ,  como  ya  lo  es- 
tais  viendo  ,  con  los  Voluntarios  que  el  mas  sobresa- 
liente patriotismo  hace  correr  á  tomar  las  armas.  Si  mas 
adelante  fuese  menester  otro  refuerzo,  lo  podréis  te- 
ner prontamente  con  un  alistamiento  general  ,  que  á 
razón  de  4  á  5  hombres  por  Parroquia  de  las  20.800 
que  contiene  la  penjnsula  ,  os  hallareis  con  otros  ciea 
mil  hombres  mas  sin  hacer  mayor  falta  á  la  agricultu- 
ra. Para  la  guarnición  de  las  Plazas  y  Presidios ,  tenéis 
las  Milicias  Urbanas,  Inválidos  hábiles,  con  otros  Vo- 
luntarios que  en  ellas  se  pueden  organizar,  y  aun  va- 
leros  de  los  mismos  Guardas  y  Dependientes  de  la  Real 
Hacienda. 

Para  el  armamento  ,  vestuarios  y  subsistencia  de  vues-. 
tro  Exército  tenéis  sobrado  acopio  de  cañones  y  muni-i 
clones  en  las  Maestranzas  y  Astilleros ,  y  quando  os  es- 
caseen los  podréis  adquirir  de  vuestro  Aliado  la  gran 
Bretaña,  con  la  facilidad  de  los  transportes  por  mar  á 
donde  sean  mas  necesarios.  Y  en  quanto  á  caudales, 
ademas  de  los  que  produzca  el  Erario  Real  en  España,, 
se  pueden  aumentar  con  ios  que  puedan  venir  de  Indias. 
Nos  hallamos  sin  los  gastos  inmensos  de  la  Casa  Real, 
y  los  de  la  Marina  que  está  parada.  Los  productos  de 
los  grandes  estados  que  poseía  el  traidor  Godoy,  con 
los  de  las  personas  reales  ,  pueden  aumentar  estos  re- 
cursos. ¿Y  qué  no  debéis  esperar  de  los  socorros  pa- 
trióticos de  los  grandes  de  España,  títulos  de  Castilla, 
y  poderosos  del  reyno,  que  jamás  hallaron  ocasión  de 
empeñarse  con  mas  honor  y  utilidad  para  su  propia  de- 
fensa ?  Los  Señores  Obispos ,  Cabildos  Eclesiásticos ,  Con- 
sulados y  demás  pudientes ,  harán  ,  como  ya  lo  están 
haciendo  y  acostumbran  los  mayores  sacrificios  por  su 
Patria.  Me  atrevo  á  deciros ,  que  si  en  cada  Parroquia 
del  Reyno  se  estableciese  una  Demanda  de  socorro  para 
la  guerra  y  que  solo  se  pidiese  ios  Domingos,  os  asom- 
brariais  de  ver  lo  que  producía  de   dineíos  y  entusias». 
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mo  ,   en  que  no  andarían  mas  cortos  los    menos  afec- 
tos. 

Organizado  vuestro  Kxército  valeroso,  bien  asistido 
y.,dir¡gido  ,  veis  aq  lí  el  pkm  que  parece  mas  oportuno 
para  convinar  las  sabias  operaciones  de  sus  iJustres  Gene- 
ró'les.  Dividido  en  quatro  partes  principales  con  los  nom- 
bres de  Excrcito  de  Cantabria,  de  Sierramorena ,  del  Ebro 
y  de  Lusitania  ,  quedara  la  España  en  disposición  de  ani- 
quilar los  Franceses  qae  la  ocupan,  y  de  impedir  los 
que  puedan  venir  á  socorrerlos.  El  de  Cantabria  que 
se  situará  entre  Asturias  ,  parte  de  León  y  Custüla  la 
vieja,  Vizcaya,  Navarra  y  pirte  de  Aragón,  se  diri- 
girá á  cortar  la  comunicación  con  Francia  y  auxiliar  á 
Madrid,  El  del  Ebro  que  comprenderá  los  Reynos  de 
Murcia  ,  Valencia,  Isla  de  Mallorca,  y  la  Mancha,  obser- 
vará á  Madrid  ,  y  reforzará  á  Cataluña  y  parte  de  Ara- 
gón ,  que  cubrirán  hs  entradas  del  Rosellon.  .  El  de 
Sierramorena )  que  se  compondrá  de  los  Reynos  de  Se- 
villa ,  Granada  ,  Córdoba  ,  Jaén  ,  Campo  de  Gibraltar  y 
Extremadura  baxa ,  se  apoyará  sobre  Sierramorena  ,  cu- 
briendo el  Puerto  del  Rey^  auxiliará  el  Exército  con» 
viñado  de  les  Algarves  ,  y  observará  los  Franceses  que 
corten  la  Extremadura.  Él  de  Lusitania  compuesto  de 
la  Galicia  que  se  dirigirá  batiendo  la  costa  de  Ponien- 
te,  como  el  convinado  de  Ingleses,  Portugueses  y  An- 
daluces la  del  Sur  hasta  Lisboa  ,  obrarán  de  acuerdo 
con  los  de  la  parte  de  León  y  Extremadura  alta  que 
cubrirán  las  fortalezas  de  la  Raya  de  Portugal.  Esta 
colocación  ofrece  ventajas  muy  considerables  ,  que  son 
estar  apoyadas  sobre  montes,  defender  las  costas  ,  no 
mudar  de  clima  los  soldados  ,  poder  socorrerse  los 
Exércitos  unos  á  otros  fácilmente  ,  las  cortas  distancias 
que  tienen  que  correr,  y  sobre  todo  evitar  un  desca- 
labro general  del  enemigo  ,  que  podría  spceder  ,  si  los 
Exércitos  Españoles'  tstubiesen  mas  reunidos.  Toda  ac- 
ción general  que  siempre  busca  Napoleón  ,  se  debe  pre- 
caver para  desesperarlo  y  desbaratarlo  por  partes,  aun- 
que se  gaste  mucho  mas  tiempo.  VeaSe  el  apreciable 
lom.  II,  P  par 
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papel  de  Vrevent-otvs   mandado  publicar  por   la    Supre- 
ma Junta  de  Sevilla.  j 
Soldados  Españoles  ,  salís  a   combatir   con   un   Qni- 
xote   ó  miserable  fantasmón  ,  que  se  le  ha  metido  en  la 
cabeza  ser   mas  grande  que  Alexandro  Magno:   con  un 
hombre  mas  cobarde  que  pequeño  en   su  estatura ,  que 
para  alu.inar  á  los  demás  ,  se  ha  apropiado    una  dicta- 
dura altisonante  de   voces    retumbantes  ,    se    ha   creado 
una  Corte  augustamente    soberbia  ;,   con    un  ceremonial 
mas  fanfarrón  que  el   de  los  Cesares  de  Roma.  En  una 
palabra  ,    vais   a    pelear  con  los   sequaces  de  un  hombre 
enemigo  de  los  hombres  ,  ingrato   y   alevoso  ,   á  quien 
Dios   ha   dexado  ya  de  su   mano  ,   porque   entre  tantos 
delitos  cometidos  ,   acaba   de  consumar   el   m:is   enorme 
de    todos  con  extender   su   sacrilega  fuerza  armada  con- 
tra la    Iglesia  de  Jesucristo    y  su  Vicario  que  le  consa* 
gró   en  París....    Sí ,  esforzados  campeones ,  los    enemi- 
gos á  quien  vais  á  perseguir  y  aniquilar  no  son  ya  co- 
mo los  de  la   ultima  guerra  con  Francia  ,  que  peleaban 
desesperadamente  por  defender  su  libertad  ,  y   por   eso 
vencían  ;   ni  vosotros   sois   aquellos    desgraciados   Espa- 
ñoles hambrientos ,  desnudos   y  mal    dirigidos    por    un 
Gobierno  corrompido  ,   por  el  infame  traidor  Godoy.  La 
suerte  se   ha    trocado  :  los    que    ahora  vienen    á   medir 
sus  fuerzas   con  las  vuestias,  son  unos  pobres   esclavos 
que   pelean  por  puro  miedo,  sin   mas  ínteres  que  el  del 
pillage  ;  pero  vosotros,   que   sois   libres  y  ardéis  en  co- 
rage   de  salvar  la    Patria  ,    defender  la    Religión    y   de 
ver   entre   vuestros    brazos   á   Fernando  VIÍ,   ¿qué    no 
haréis?  dexaréis   asombrado    al   mundo   entero,   y   ha« 
millado    con    sus    voraces  Águilas  al   mas  injusto   tira- 
no.   Vosotros    que  sabéis   soportar  con  constante  sufri- 
miento  los   trabajos  ,  que   sabéis    prestar  la    mas    exac- 
ta   subordinación  á    los  Xefes   que    os  mandan  ,   voso- 
tros  que   sabéis  pelear  con  fieras   ¿habréis  de  consentir 
que  los  temerarios  dé  Austerlitz  y    de   Jena,   os  quie- 
ran insultar  de  que  pongáis  gallinas  en  lugar  de  ios  leo- 
nes que  iQü^is  por  armas?  ¿No  haréis  al  contraí io  ,  que 
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pues  así  lo  quieren ,  que  corrió    allá  se  celebraron  cou 

los    Franceses    las   Vísperas    Sicilianas ,    se    canten   acá 
con   ellos   las  Completas    Españolas'^ 

Juntas  deparíanientaies  ,  ilustres  Magistrados  >  que 
estáis  llenos  de  Religión  ,  de  honor  ,  de  patriotismo  ,  y 
sabiduría  ,  como  lo  manifiestan  vuestras  acertadísimas 
providencias ,  obrad  de  concierto  todos  ,  pero  con  la 
noble  emulación  de  hacer  mas  el  que  mas  pueda.  La 
posteridad  sabrá  referir  llena  de  agradecimiento ,  que  la 
felicidad  de  que  gozará  la  Nación  es  el  fruto  de  vues^ 
tros   sacrificios  ,  y  memorables  esfuerzos. 

Generales^  que  con  tanto  honor  vuestro  habéis  to- 
mado el  cargo  de  conducir  las  huestes  Españolas  al 
teatro  de  la  victoria  ,  sabed  para  satisfacción  de  las  que 
mandáis  ^  que  ellas  han  sido  las  primeras  que  han  alar- 
mado los  Pueblos,  y  os  han  aclamado  por  sus  Xefes : 
hacedlas  entender  ,  que  pelean  con  unos  extrangeros  mi- 
serables 3  que  ignoran  hasta  el  terreno  que  pisan  ,  y  á 
quienes  cada  árbol  ,  cada  roca  ,  cada  mata  que  dascu* 
bren,  se  les  figura  un  Soinaten,  un  Escopetero ,  un  Es- 
pañol enfurecido  que  viene  á  degollarlos.  Decidlas ,  que 
ellas  combaten  por  la  causa  de  Dios  que  está  con  ellas, 
quando  las  de  Napoleón  combaten  por  un  hombre  mal- 
vado ,  enemigo  de  Dios  y  de  los  hombres.  Que  las  tro- 
pas de  ese  tirano  vi»/en  como  brutos ,  pelean  como  ebrios, 
y  mueren  como  bestias,  sin  Dios ,  sin  Sacramentos ,  sia 
Religión ,  quando  ellas  trabajan  por  defender  la  íé  ,  sus 
casas  ,  sus  hijos ,  la  justicia ,  y  que  si  llegan  á  morir, 
mueren  por  Dios  ,  como  morian  los  que  fueron  á  con- 
quistar la  tierra   santa,  llenos   de  gloria  para  siempre. 

Y  vosotros  Sacerdotes ,  Ministros  del  Señor  ,  que  di- 
rigís las  conciencias  de  los  Fieles  ,  inspirad  valor  y  con^ 
fianza  á  todos  con  vuestras  palabras  y  vuestro  exem- 
plo.  No  ceséis  de  levantar  vuestras  manos  al  Cielo  por* 
que  saque  á  España  victoriosa  de  esos  enemigos  ,  que 
apenas  la  han  ocupado,  han  empezado  á  robar,  matar, 
violentar  casadas,  violar  doncellas  y  aun  Religiosas,  pro- 
fanar ios  Templos,    destrozar   las   Imágenes ,   cometer 

hoin 


ii6 

horrendos  sacrilegios  ,  y  los  mas  inauditos  insultos  corr 
el  mismo  Dios  Sacramentado.  ¿  Quién  ai  oír  esto  no 
llora  5  quién  no  arde,  quién  no  corre  a  voWer  por  el 
honor  de  aquel  Dios  Omnipotente,  que  permite  tantos 
males  para  torzamos  a  sacudir  de  entre  nosotros  esa 
vil  canalla  de  incrédulos  ,  hereges  y  judíos  que  los  cq- 
meten ,  y  repiten  con  el  mayor  descaro  en  todos  los 
Pueblos  adonde  llegan  ? 


Grítese  en  los  Pueblos,  Puertos  y  en  Campaña, 
Viva  la  Religión  ,  viva  Fernando ,  viva  España. 
Muera  el  tirano,  la  perfidia,  falsa   opinión, 
Y  atérrense  las    Águilas  a  vista  .del  León. 
A  María,  Fatrona  de  España  y  Reyna,  toca 
Sacar  triunfante  á  España  ,   que  la  invocai. 


SANTANDER. 


E 


1  Ilustrisimo  Señor  Obispo  al  frente  de  catorce  mil 
hombres  marcha  á  atacar  á  los  franceses  que  están  en 
Burgos  ,  habiendo  invertido  todos  sus  bienes  propios, 
y  todas  sus  rentas  en  beneficio  de  dicho  Exército.  ¡Qué 
honrosa  intrepidez  í  ¡qué  desinterés  tan  noble!  ¡qué 
cristiana  generosidad!  En  ceder  sus  rentas  no  ha  he^ 
cho  mas  que  cumplir  con  su  deber»  En  dar  todos  sus 
bienes  se  advierte  un  gran  patriotismo;  pero  en  coIo» 
carse  al  frente  de  catorce  mil  guerreros  denota  un  al- 
ma muy  elevada  ,  es  un  Héroe. 


fji 


PROCLAMA  DE  LORCA. 


ijos  afortunados:  á  la  voz  imperiosa  de  este  Magís- 
^ado  ,  en  que  iba  a  ser  invadido  nuestro  territorio  por 

los 
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los  pérfidos  y  engañosos  franceses  ,  inmediatamente  cor- 
risteis en  masa  presurosos  hasta  eti  número  de  qiiatro 
mil,  divididos  por  el  Puente  de  Lumbreras  y  rio  airi- 
ba.  La  confraternidad  con  los  Pueblos  vecinos  y  noso- 
tros hará  memorable  en  los  fastos  de  esta  Ciudad  el 
'patriotismo  y  heroísmo  que  generalmente  han  miOStrado 
todas  las  clases  del  Pueblo  en  el  dia  seis  de  Junio  -,  épu*, 
ca  dichosa.  Obediencia  ,  paz  y  tranquilidad  es  lo  que  se 
necesita  5  amados  Patricios,  para  que  esta  ilustre  Junta 
realice  nuestros  deseos  y  los  suyos.  No  nos  engañemos: 
la  poderosa  protección  de  nuestra  ínclita  Patioiia  núes* 
tra  Señora  de  las  Huertas  dirige  y  capitanea  á  nuestros 
valerosos  y  esforzados  hermanos :  traed  á  la  memoria 
la  famosa  batalla  de  los  Alporchones ,  en  donde  nues- 
tros mayores  acreditaron  aquel  esforzado  valor  y  vic- 
toria conseguida  contra  los  Sarracenos.  ¿  Degeneraremos 
de  lo  que  fueron  nuestros  ascendientes?  No  :  unión  y 
energía  para  defender  nuestra  Religión  Santa ,  sacar  de  la 
opresión  a  nuestro  joven  Rey  Fernando  Vil,  y  á  libertar 
nuestra  Patria  de  las  asechanzas  de  nuestros  enemígoSé 
Una  sola  voz  ,  y  un  mismo  sentimiento  anima  á  toda 
la  Nación  Española  para  mantener  nuestra  dignidad  é 
independencia.  Hijos  de  Lorca,  seamos  dóciles  y  obe- 
dientes al  momento  que  la  Patria  llame  á  su  defensa, 
y  todas  las  Provincias  al  ataque :  vencer  ó  morir  es 
nuestro  lenguage  antes  que  caer  en  poder  del  decanta- 
do exército  del  execrable ,  indigno ,  irreligioso  y  dés- 
pota Corso  Bonarparte. 


G. 


PROCLAMA   DE  GRANADA, 


"ranadinos:  hemos  oído  con  los  mas  vivos  sentimien- 
tos de  ira  y  de  dolor  una  multitud  de  noticias  reci- 
bidas de  Córdoba  que  nos  manifiestan  los  horrores  de 
toda  especie  que  ha  cometido  el  Exército  Francés  en 
aquella   desgraciada   Ciudad. 

Enrió   en   ella  esa  tropa  de  iniquos    mercenarios   y 
la  destrucción  y  ruina   los  acompañó  por  todas  partes; 

la 


la  desolación  mas  profana  del  templo  fué  el  primero 
de  sus  pasos  sacrilegos;  las  sagradas  Imágenes  fueron 
holladas  y  destrozadas  ;  los  vasos  sagrados  maltratados 
y  arrancados  del  santuario  5  y  el  Santo  de  los  Santos 
impiamente  profanado.  ¿Es  esta  la  Religión  que  se  nos 
prometía  conservar?  Y  ¿quál  ha  sido  la  conducta  def 
esa  bárbara  tropa  con  respecto  á  nuestros  hermanos  ? 
¡  Ah !  con  lágrimas  hemos  oido  los  insultos  escandalo- 
sos, el  pjllage  mas  furioso,  las  torpezas  mas  vergon- 
zosas y  aun  muertes  inhumanas  cometidas  en  las  per- 
sonas de  los  desgraciados  Cordobeses.  ¿Dónde,  dónde 
están  los  derechos  de  los  hombres  tan  decantados  por 
los  mismos  franceses?  ¿Dónde  la  virtud  de  la  huma- 
nidad ,  que  sus  labios  tanto  han  proclamado  ,  pero  que 
jamas  han  abrigado  en  sus  corazones?  ¿Son  estos  los 
principios  de  derecho  de  gentes  que  reinan  en  el  siglo 
diez  y  nueve  en  la  nación  que  se  ha  querido  llamar 
la  mas  ilustrada  de  la  Europa  ?  Y  en  vista  de  esto, 
¿aun  descansaremos  un  momento,  sin  empuñar  el  ace- 
ro vengador,  que  desagravie  á  nuestros  compatriotas? 
Si  la  Religión,  el  amor  á  nuestro  Monarca  y  un  de- 
seo justo  de  libertad  han  producido  en  nosotros  los 
sentimientos  mas  heroicos  de  valor  y  patriotismo,  ya  des- 
de hoy  á  presencia  de  lo  que  hemos  oido,  el  amor  á 
nuestras  vidas,  y  nuestros  mas  caros  afectos  nos  de- 
ben arrojar  con  intrepidez  al  campo  de  Marte.  ¿Nos 
detiene  acaso  el  peligro  de  la  muerte?  ¿Quánto  mas 
glorioso  es  morir  vengado  el  crimen  y  la  perfidia, 
que  asesinados  por  un  puñal  iniquo  y  traidor?  p  Es 
acaso  el  amor  conyugal  ó  de  nuestros  padres?  Cór- 
doba ha  visto  el  pudor  y  la  decencia  ultrajados  vil- 
mente y  despreciadas  las  lagrimas  mas  tiernas.  ¿Serán 
finalmente  nuestras  riquezas?  Pero  ¡de  qué  sirven  los 
caudales  atesorados  para  que  sean  presa  del  robo  y^ 
del  piilage!  Ea  pues.  Granadinos,  que  nada  nos  de- 
tenga, seamos  los  primeros  en  vengar  las  deagracias 
de  nuestros  vecinos  ,  y  en  evitar  las  que  nos  amena- 
zan j  Ja  providencia  parece  que  asi  lo  dispone ;  y  quie^i 
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re  que  caiga   sobre    Granada    el  primer    laurael  de  la 
victoria. 

ADICTO   DEL  ILUSTRISIMO    SEñOR   OBISPO    DE 

Balbastro  para  el  alistamiento. 

AGUSTÍN   POR    LA    GRACU   DE   DIOS    Y    DE    LA 

.   Santa   Sede    Apostólica  ,    Obispo    de   Balbastro  ,    del 
Consejo  de  S.  M.  ócc. 

A  todos  nuestros  Diocesanos  salud  y   bendición. 

JL/as  terribles  circunstancias ,  en  que  se  vé  constitui- 
da la  Ínclita  Nación  Española  por  las  perversas  tra* 
mas  del  verdadero  enemigo  común;  la  infausta  suer- 
te que  con  el  disfraz  ridículo  y  burlezco  de  feliz  rege- 
neración prepara  para  España  el  mentido  héroe  ,  que 
por  dolorosos  artificios  ha  tenido  desgraciadamente  alu- 
cinada á  la  incauta  muchedumbre  ;  nos  imponen  como 
un  deber  esencialísimo  de  nuestro  Pastoral  Ministerio  la 
obligación  de  expediros  las  presentes  letras ,  dirigidas  á 
exhortaros  á  la  mas  pronta  y  alentada  repulsa  de  una 
agresión ,  que  no  tiene  exemplo  en  las  pasadas  eda- 
des ,  y  que  por  sí  sola  formará  una  época  de  abomi- 
nación y  de  escándalo  en  los  fastos  de  la  historia  uni- 
versal. Oid  pues  la  voz  de  vuestro  amante  Pastor  ^  que 
sin  preparación  ni  estudio  ^  os  dice  lo  que  buenamen- 
te le   dicta   su   conmovido  corazón. 

Todo  está  en  peligro,  hijos  mios  muy  amados  ,  to* 
do  está  en  peligro  para  nosotros  si  la  Nación  no  reú- 
ne todos  sus  esfuerzos  ;  pero  todo  está  seguro  ,  si  los 
Españoles  no  amancillan  vilmente  su  decoroso  ,  su  glo- 
rioso, su  inmortal  nombre.  Religión  sagrada  ,  Monar- 
quía famosa  ,  noble  independencia ,  Legislación  sabia, 
costumbres  honestas,  ciencias  adelantadas,  artes  pro- 
movidas ,  comercio  floreciente ,  industria  vigorosa  ,  to- 
do será  envuelto  en  nuestra  ruina,  si  metemos  el  cue- 
llo baxo  el  yugo  bárbaro  del  déspota  que  nos  inva- 
de; 
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de ;  pero  to3o  renacerá  ,  y  con  paso  veloz  camioara 
á  su  compl-^mentu  y  perfección,  si  con  nuestros  bra* 
zos  y  nuestros  pachos  oponemos  un  muro  de  bronce 
á  la  incaLulable  ,  a  la  desatinada  ambición  de  aquel 
Tirano. 

Mirando  la  cosa  por  otro  lado  ,  nuestro  anterior  go« 
bierno  ó  dinastía  ,  que  es  el  término  de  moda,  fue  pér- 
fidamente engañado  por  el  que  a  boca  llena  se  llama- 
ba caro  aliado  y  amigo  ,  y  al  cabo  se  ha  visto  con- 
ducido á  cierta  especie  de  desesperación.  Nuestro  legí- 
timo y  suspirado  Soberano  el  Señor  D.  Fernando  Vil  y 
los  Serenísimos  Señores  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Anto- 
nio ,  se  hallan  arran  :ados  de  nuestro  seno  por  el  frau- 
de y  la  violencia  y  puede  decirse  que  lloran  inconso- 
lables entre  vergonzosas  cadenas.  La  Nación  entera  es 
a  los  ojos  del  intruso  y  malvado  ,  que  con  uñas  roba- 
doras quiere  hacerla  su  presa  ,  un  enxambre  de  insec- 
tos despreciables  ó  una  sociedad  de  hombres  fútiles, 
que  no  merecen  siquiera  la  consideración  honrosa  de 
que  se  les  sujete  con  Ja  fuerza  de  las  armas  ,  sobran- 
do para  esclavizarlos  un  poco  de  grosera  y  mezquina 
maña.  ¿Qué  es  esto,  buen  Dios?  Y  nosotros  ¿  qué  ha- 
temos  que  no  corremos  presurosos  ^  que  no  volamos 
á  vengar  semejantes  agravios?  Es  menester  mas  :  no 
quedaremos  en  el  lugar  que  nos  corresponde  en  la 
escena  de  las  Naciones:  degeneraremos  de  lo  que  so- 
mos :  nos  envileceremos  si  no  resarcimos  nuestras  men- 
guas con  exhorbitantes  usuras....  Perdonad,  hijos  mios, 
un  ligero  extravio  de  una  fantasía  demasiado  acalora- 
da ;  soseguémonos  ,  y  continuemos  con  tranquilidad 
nuestro  gravísimo  asunto. 

Penetrada  la  invencible  España  de  lo  que  llevamos 
expuesto  y  sacude  el  ignominioso  abatimiento  en  que 
por  largos  años  yacía,  desplega  su  carácter  y  llena  de 
valor  ,  sobrada  de  gente  9  abundante  en  recursos  ,  se 
srma  en  masa  para  servir  de  cuchillo  que  corte  la  in- 
fame garganta  del  decantado  Conquistador  ,  que  mal 
s^jguro    en  el  recinto  de  París  ha  venido   muy  despacio 
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á  la  pequeña  Bayona  con  el  ufano  proyecto  de  ser 
nuestro  verdugo.  Unámonos  ,  pues  ,  hijos  niios  ,  á  la 
eausa  común:  en  esta  guerra  todos  hemos  de  ser  sol- 
dados, y  el  primero  de  todos  entre  vosotros  sera  vues» 
tro  indigno  Pastor,  el  qual  puesto  á  vuestra  frente  le* 
yantará  con  la  mano  >siniesira  para  animaros  ,  la  señal 
sacrosanta  de  la  victoria  del  pecado  ,  y  empuñará  el 
acero  con  la  derecha  para  santificarla  por  una  especie 
de  nueva  unción  empapándola  en  la  sangre  de  los  ene- 
migos. No  sois  ignorantes  y  por  eso  no  tememos  que 
os  escandalice  este  lenguage  ,  que  en  los  casos  ordina- 
rios es  privativo  de  los  Ministres  del  Dios  de  las  ba- 
tallas, pero  que  en  el  nuestro  conviene  principalísima- 
niente  á  los  Ministros  del  Dios  de  la  paz  y  amantisi- 
mo  de  la  caridad.  Solo  la  ignorancia  ,  la  preocupa- 
ción,  la  pusilanimidad  ó  la  intriga  podrán  desaprobar 
el  laudable  consejo  que  os  damos  después  de  haberlo 
aprendido  en  la  escuela  de  la  historia  sagrada ,  en  el 
mismo  Evangelio  y  en  los  fundamentos  de  la  Religión 
bien  estudiada  y  entendida.  Ea  :  vamos  pronto  :  añáda- 
nnos á  nuestros  timbres  el  de  un  fusil  diestramente  ma- 
nejado :  acometamos  con  denuedo  al  enemigo  ;  persigá- 
moslo hasta  sus  últimos  reductos :  sea  completa  su  der- 
rota y  su   pérdida   irreparable. 

¿Qué?  ¿  Dudáis  que  así  se  verifique?  ¿Cómo  dudar* 
lo  ?  Ll  Cielo  no  puede  favorecer  su  causa  que  es  la 
mas  execrable  ,  y  siendo  la  mas  justa  la  nuestra  ^  pre- 
cisamente nos  ha  de  ser  propicio.  Harto  lo  va  mani- 
festando por  felices  y  claros  indicios  >  que  obligan  ai 
observador  sensato  á  augurar  prósperamente  del  éxito 
de  la  empresa.  Los  soldados  del  mas  católico  de  los 
Heyes  serán  sin  duda  heroicos  vencedores  de  las  tro- 
pas mezcladas  y  confusas  del  mas  impío  de  los  hom- 
bres, á  quien  nos  desdeñamos  de  llamar  Soberano,  pa- 
ja perfeccionar  el  contraste  ,  porque  no  vemos  en  sa 
cabeza  sino  una  diadema  efímera ,  que  carece  de  todo 
título  y  derecho.  Las  mejores  armas  y  que  son  las  pre- 
ces de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  ,  y  las  obras  bue- 
Tüifi.  1 1.  Q  ñas. 
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ñas  de  sus  hijos  están   toias  á   nuestro  favor  ,  quedan- 
do solo  al  suyo  el   grito  funesto    de    los    vi'ños    y   pa- 
siones ,  que   encenderán  la    cólera  de  un    Dios    venga- 
dor,   y  armaran  su  brazo  durísimo   con  dardos  destruc- 
tores.  Aun  atendiendo  al  curso   regular  de  las  cosas  hu- 
manas ¿  qué  no  debemos  esperar  nosotros  ^  y  él  qué  no 
debe  temer  ?  Se  le  cerro  para  siempre  la  mina  fecunda 
de   la  engañada  España  ,  y  en   vez  de    los  auxilios    de 
todas  clases  ,  que   pródigamente  le  ha  franqueado  para 
la   execucion  de  sus  plant  s  caballerescos  ,  ahora  le  pre^ 
sentará  ,  sin  violentarse    mucho  ,  un  millón  de  robustos 
guerreros  poseidos   de  todo  el  calor  del  entusiasmo.   Los 
Exércitos  introducidos  en    Portugal  y  España  ,  son    co- 
mo si  no  fuesen  y  en   breves  días   desaparecerán  como 
el  polvo  que  levantan  lus    huracanes.   Sus   legiones  del 
Norte  y   la   Italia   no   pueden  desmembrarse,    un    espa- 
cio demasiado    vasto  las  separa  de  los  Pirineos  y    tam- 
poco  debe  colocar  en  ellas  una   segura    confianza.    La 
desafortunada   Francia  despoblada  ,   empobrecida  ,    des- 
truida  y  hecha  odiosa   por  su  feroz  dominación    á    las 
demás  Naciones ,  anhela   y   se  dispone   para  derribarlo 
de   un  Trono  vacilante   que  se  ha  forjado  con  sus  ma- 
niobras ,  y  ciertamente   no  le  dará   un  conscripto.   Ru- 
sia ,  Alemania  ,   Prusia  ,   Suecia  ,   Dinamarca  y  la  Italia 
entera  ,  toda   la  Europa  por   medio   de  una  próxima  li- 
ga caerá  sobre  él  como  un  furioso  torrente  y  lo  arras- 
trará entre  sus  espumosas  aguas  ,  siguiéndose  de  cerca 
á   su  exterminio  el  de  ios  individuos  de  su  familia  ,.que 
ocupan  unos  tronos  á  los  que  la  política  juiciosa  ha  re- 
putado siempre  momentáneos.  Sobre  todo   nuestra  nue* 
va,  buena  y   ya   perpetua  amiga   la    Inglaterra   con    sa 
talento  combinador ,   sagacidad  profunda ,    tesón  incan- 
sable y  fecundos  arbitiios  presidirá  á    la  grande    obra, 
que  se  medita  y   por   oper^cioues    prontas   y    decisivas 
realizar^  la  humillación  completa   de  su  rival  en  térmi- 
nos  tan  eoríos  que   el    valiente    soldado    no    tenga  que 
buscar   ei  abrigo  contra   los   rigores    del    frió    invierno 
en  el  Quartel  ó  la  Tienda,  sino  que  antes   bien  coro- 
na- 
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nado  de  laureles  ,  qne  habrá  cortado  su  espada  ,  se 
siente  en  medio  de  su  honrada  familia  para  entretener^ 
la   con  la    divertida  relación  de   sus  triunfos. 

Concluimos,  hijos  mios^  encargándoos  y  rogándoos 
por  las  adorables  entrañas  de  nuestro  Señor  Jtsuciis- 
to  ,  Obispo  y  Pastor  de  nuestras  almas,  que  el  valor 
con  que  hao;ais  el  servicio  de  nuestra  milicia  ,  sea  se- 
gún las  leyes  y  ree;ias  cristianas.  Limpios  por  la  peni- 
tencia de  la  inmunda  y  asquerosa  lepra  de  la  culpa, 
alimentados  con  la  carne  y  sangre  del  Salvador  por 
la  digna  recepción  de  la  divina  Eucaristía  ,  no  volvien- 
do á  caer  ó  levantándoos  prontamente  :  en  vuestras 
marchas  ,  en  las  guarniciones ,  en  los  ataques  no  se 
trate  sino  de  ofender  al  enemigo ,  y  que  esto  sea  sia 
mezcla  de  vicio  alguno  y  únicameate  impulsados  de  es- 
tos grandes  y  poderosísimos  motivos  :  la  Keligion  ,  el 
Key  y  la   Patria  ,   nuestro   Honor, 

Dado  en  Castejon  de  Ja  Puente  ,  de  nuestra  Dió- 
cesis á  30  de  Mayo  de  i8oS.=  Agustin,  Obispo  de  BaN 
bastro.=  Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  Señor=3 
:Don  Joscf  Ayilon  Rodríguez ,  Secretario. 

PROCLAIMA  DE  GALICIA. 

spafíoles:  Entre  arrastrar  las  cadenas  de  la  infame 
esclavitud  ó  pelear  por  la  libertad  no  hay  medio.  El 
•monstfiío  de  la  Francia  resolvió  en  su  corazón  tirani- 
zar nue.  tra  mdependencia  por  los  medios  mas  detestables, 
y  de  que  no  hay  ni  hubo  exemplar  en  el  mundo.  Sus 
infamias  están  vistas  ,  su  traición  descubierta  ,  y  el  ro- 
bo precioso  de  nuestro  Rey  nos  lo  confirma.  ¡  Ah  mil 
veces  desventurado!  £1  tirano  se  cebará  en  su  sangre,  fi 
nuestro  valor  no  lo  impide  5  ¿7  permitiremos  que  este 
ladrón  execute  tan  aleves  intentos  en  nuestro  Fernán* 
do  ?  I  Permitiremos  que  sus  Exércitos  vengan  impune- 
mente á  robar  nuestros  hogares  ,  á  ultrajar  nuestras  fa- 
milias ,  y  despojar  a  nuestio  Dios  délos  vasos  sagran 
dos  como  acaban  de  hacerlo  en  Portugal? 
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Españoles :  esta  cansa  es  del  Todo  poderoso ;  es 
menester  seguirla  ,  ó  dexar  una  memoria  infame  á  to- 
das las  generaciones  venideras.  Baxo  el  estandarte  de 
la  Religión  lograron  nuestros  padres  libertar  el  suelo 
que  pisamos  de  los  inmensos  Exércítos  Mahometanos, 
y  nosotros  ¿temeremos  ahora  embestir  á  una  turba  de 
viles  Ateos,  conducidos  por  el  protector  de  losjudios? 
Nuestros  venerables  padres  ,  aquellos  héroes  que  der- 
ramaron tan  gloriosamente  su  sangre  contra  ios  Aga- 
renos  levantarian  la  cabeza  del  sepulcro  ,  y  furibun» 
dos  gritarían  contra  nuestra  cobardía  ,  desconociéndo- 
nos por    hijos  suyos. 

Los  tiranos  de  la  Francia ,  Italia  y  demás  países  del 
Continente;  esos  enemigos  de  la  humanidad  ,  vomita- 
dos entre  las  olas  de  la  isla  de  Córcega  ,  son  los  mis-i 
rr;os  que  tiranizaron  nuestro  Joven  Fernando  ,  sedu- 
cido de  alagüeñas  promesas  que  hizo  publicar  aquel 
joven  Monarca  como  habéis  visto.  Baxo  estos  mismos 
principios  de  falsedad  ,  después  qus  hubieron  en- 
cendido el  fuego  voraz  de  la  discordia  entre  nuestra 
Real  Familia  5  á  todos  aprisionó  su  perfidia:  con  los 
luismos  Iszos  y  engañosa  felicidad  que  os  prometen 
quieren  aprisionar  y  esclavizar  la  Nación  entera  ,  bur- 
lándose de  su  valor  ,  energía  y  constancia  en  los  tra- 
bajos. Es  cierto  que  unos  pocos  espurios  se  someten  á 
sus  infames  ideas,  y  se  han  sometido  algunos  dias  ha 
impunemente  ,  como  se  sometieron  otros  viles  ,  incons- 
tantes y   viles  Franceses.  ■ 

No  ,  no  son  ios  ilustrados  y  genorosos  Franceses  los 
que  nos  hacen  ó  auxilian  estas  viles  y  abominables  perfi- 
dias de  su  tirano.  Sus  soldados  son  extraídos  de  lo  mas 
infame  de  las  Naciones  subyugadas:  las  reglas  príncipes 
de  su  conductor  ,  son  la  conquista  y  exterminio  de  los 
mismos  que  con  su  sangre  se  la   proporcionan. 

No  ignoráis  que  igual  conducta  ha  querido  obser- 
var con  nuestros  hermanos  y  compañeros  ,  queriendo 
confundirlos  con  sus  irreligiosos  y  viles  esclavos  que 
ha   traído  á  España   aprisionados  entre  duras  esposas.» 

No- 


12^ 

Nobles  Gallegos:  sabios  Sacerdotes:  piadosos  cris- 
tianos de  este  afortunado  suelo  :  vosotros  sois  los  pri- 
meros y  mas  obligados  á  sacudir  el  yugo  de  tan  vil 
canalla:  vosotros  depositarios  del  cuerpo  del  Apóstol 
Patrón  de  las  Españas  Santiago  ;  honrados  con  los  Sa- 
grados trofeos  del  Santísimo  Sacramento  ,  que  adornan 
nuestros  Estandartes,  no  os  asustéis,  no  tem^^is  los 
bandidos  que  asolan  nuestra  Corte  y  tieíras  comarca- 
nas hasta  el  límite  de  la  Francia  ;  volad  á  las  armas  : 
unios  á  las  demás  Provincias  ,  baxo  los  auspicios  de 
nuestra  Fé  constante  y  del  Patrón  Santirigo  ;  tomad 
vuestros  invencibles  estandartes  ,  y  corred  sef^nros  de 
la  victoria  á  los  campos  de  la  gloria,  único  medio  de 
conseguir  la  libertad  y  no  arrastrar  las  cadenas  de  la 
infame  esclavitud. 


Cy^RTA  GRATULATORIA    VE  LA  JUNTA   DE  GO- 

hierno   de   la  Ciudad  de  Arcos  de  la   Frontera  al  Se- 

renisimo  Señor  Presidente    de  la  Suprema  Junta 

de  Sevilla* 


s 


erenisimo  Señor.rs  En  el  espacio  de  cinqüenta  y  cin- 
co dias  hemos  pasado  desde  el  último  grado  del  aba- 
timiento á  la  cumbre  de  la  gloria.  El  27  de  Mayo  ni 
teníamos  Rey  ,  ni  Gobierno  ,  ni  Exércitos  ,  ni  Tesoro, 
ni  energía  ,  ni  Nación.  El  primer  Tribunal  de  la  Mo- 
narquía y  la  mayor  parte  de  sus  Magnates  envilecidos, 
abatidos  y  degradados  ofrecían  inciensos  al  mas  vil  de 
los  hombres  ,  al  asesino  de  sus  Conciudadanos  ,  al  in- 
fame Murat.  Los  hombres  de  bien  gemíamos  en  el  si^ 
lencio  ,  esperábamos  un  leve  movimiento  para  decla- 
rarnos, y  la  tardanza  de  la  explosión  se  nos  hacía  in- 
sufrible. Manifiéstase  una  chispa  eléctrica  en  Sevilla,  y 
dilatándose  á  toda  la  Provincia  progresan  las  llamas, 
y  se  arma  un  incendio,  que  vomita  hierro,  fuego  ,  ar- 
mas,  soldados  ,  entusiasmo  y  patriotismo.  Esta  Nación 
abatida  y  enervada,  se  convierte  en  Grecia  y    Roma, 

en 


en  los   bellos  dias   de  s'is  giori.is.     Ya  no   se  compone 
de   esclavos  ,  de  mercenarios  ,  de  aduladores  ,  siao  de 
hombres   libres  ,  de   generosos  patriotas,  y  de  valerosos 
defensores.   El    Senado   que  se    eligió  en  aquel   dia   me- 
morable )  esto  es  5  la  Suprema  Junta   de  Gobierno   en- 
cierra    los   Cincinatos  ,    los    Camilos  y   los    Catones  ,   y 
con  sus    prontas  5    sabias  y  acortadas  providencias,  pro- 
duce   una  metamorfosis  asombrosa  ,   que  será    la  admi- 
ración  de   los  siglos.    Elige    un    General  que    reúna    la 
intrepidez  de  Annibal  y  la  astucia    de    Epaminondas  ,  y 
la  prudencia  de  Fabio.    Veinte  y  siete  mil  franceses  aguer- 
ridos  alimentados    en  las  batallas    de    Austerlitz ,   Frey- 
land  y   Jena  ,    Capitaneados   por   los  mas    famosos    Ge- 
nerales  Conquistadores  del  Austria  ,   de  Piusia  y  de   la 
Italia,  se  presentan  en  las   fértiles   campiñas    de    Anda» 
lucia   para   debastarlas  ,   dominarlas   y  esclavizarlas ,  se- 
guros  de  la    victoria ;  pero  les  sale  al   encuentro  el   va* 
leroso  Castaños  con  su   Exército  de  hombres  libres  ,  in- 
dependientes  y  virtuosos ,  aunque  la  mayor  parte    viso- 
ños  3  y  los  destruye  ,  derrota  y   aprisiona  ,  cogiéndoles 
el  bagage  5  cañones,  utensilios,   y  quanto  habían  roba- 
do á  los  Español. s  ,  librando    estas  deliciosas  comarcas 
de   este  enjambre  de  asesinos.    No  :   alevoso  Napoleón, 
no   son  los  Españoles  unos  viles  ilotas  como  habiais  pen- 
sado;  son  sí   los   mismos  que  destruyeron  á  la  soberbia 
y  poderosa   Roma  por  espacio  de   doscientos  ¿jños  ;  los 
que  derrotaron  á  los  franceses  en  Roncesvalles;  los  que 
destruyeron   las  huestes   Agarenas  en  las  Navas   y  el  Sa- 
lado,  los  que   llevaron   sus  armas   victoriosas  a  la  Gre- 
cia ;   los  que,  con  su    valor   y   privaciones,  conquista- 
ron las  Américas  ;   los  que  se  cubrieron  de  inmortal  glo- 
ria en  Lepanto  ,  San  Quintin  y  l'avia.    Dormidos    esta- 
ban  poique  los  había  aletargado  un    Gobierno  débil   y 
destructor  ;  pero  los  gritos  de  la  Patria   los  han  disper- 
tado  y  han    recobrado   el    valor  de  sus    abuelos  a    las 
voc¿s  de  una  Junta  Suprema   en    quien    descansan    por 
su  sabiduría  ,  zelo  y  patriotismo.  Si ,  Serenísimo  Señor, 
la  batalla  de    Baylen^  primer   fruto    de   vuestras  tareas. 
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y  efecto  de  vuestras  sabias  disposiciones  ,  sera  memo- 
rable en  los  fastos  de  la  Nación.  Esta  es  Ja  primera 
piedra  de  nuestra  libeitad  é  independencia.  La  Patria 
mira  á  V.  A.  S.  como  su  libeitador,  y  esta  junta  de 
Gobierno  llena  de  entusiasmo  por  las  virtudes  del  Ilus- 
tre Presidente  de  la  Suprema  y  sus  respetables  miem- 
bros 5  tributa  á  V.  A  S.  el  mas  rendido  homenage  ,  y 
tiene  el  honor  de  darle  las  mas  expresiva  enhorabue- 
na. Dígnese  5  pues,  V.  A.  S.  de  admitir  esta  sencilla 
demostración  de  nuestro  afecto  ,  zelo  y  lealtad  ,  y 
nuestros  ardientes  votos  de  que  caminando  los  Exérci- 
tos  F.spanoIes  de  victoria  en  victorias  nos  traigan  a 
nuestro  seno  al  adorado  Fernando,  para  que  sei¡tado 
en  el  trono  de  sus  gloriosos  Progenitores  nos  mande, 
rija  y  gobierne,  y  sea   las   delicias  de  la  Nación. 

Permítalo  así  el  Señor  ,  y  guarde  á  V.  A.  S.  muchos 
años.  Arcos  de  la  Frontera  4  de  Agosto  de  1808.=: 
Don  Antonio  Caballero  ,  Presiden  le. =  Don  Cristo  val  Ta- 
\ens  de  la  Riba.=:  El  Marques  de  Cartagena.=  Don  Juan 
Zapata.=  Don  Josef  Obregon  =r  El  M.  R.  P.  N.  Dolores.rs: 
Por  acuerdo  de  la  Junta  de  Gobierno.=  Don  Mateo  Fran- 
cisco de  Ribas  ,  Secretario  primero.=  Don  Joseí  Aragón 
y   Manca  ,  Secretaiio   segundo. 


u. 


PROCLAMA. 


n  hombre  á  quien  solo  la  adulación  y  la  baxeza 
Jlama  héroe:  un  hombre  lleno  de  ambición  ,  y  una  pe- 
queña turba  de  esclavos  que  le  rodean,  han  formado 
el  gran  proyecto  de  subyugarnos.  El  engaño  ,  la  per- 
fidia y  la  traición  han  sido  hasta  ahora  los  agentes  de 
una  empresa  tan  mal  premeditada.  Los  Españoles  se 
reunirán  sin  duda  ,  y  harán  respetar  sus  derechos  los 
mas  sagrados.  Sabemos  hasta  ahora  que  muchas  Pro- 
vincias y  muchos  Pueblos  se  hall¿n  animados  de  aquel 
heroismo  ,  que  nosotros  hemos  acreditado  desde  aquel 
instante  que  se  rasgó  el  velo  que  cubria  el  proyecto 
mas  iniquo.  Es  muy  importante  y  aun  indispensable  que 

to- 


todos  nos  reunamos  para  conseguir  tan  noble  objeto. 
Cada  uno  por  su  parte  debe  contribuir  ,  y  esta  es  una 
obligación  ,  que  la  oimos  de  nuestro  corazón  desde  que 
empezamos  á  observar  sus  movimientos. 

Noble  y  heroico  vecindario  de  este  dichoso  Pueblo, 
no  necesitáis  del  resorte  de  la  eloqüencia  para  mover 
vuestro  espiritu  brioso.  Bastantes  exemplos  habéis  da- 
do ,  y  estáis  dando  hasta  de  presente.  Corréis  ai  cam- 
po del  honor  en  busca  de  nuestros  dignos  hermanos 
los  Militares  para  que  os  enseñen  Jos  primeros  elemen- 
tos de  la  Milicia  y  en  donde  principalmente  consiste  la 
fuerza  y  la  victoria.  £n  el  entretanto  vivid  asegurados 
que  vuestras  familias  no  experimentarán  el  hambre  ni 
la  mendiguez.  La  clase  pudiente  de  este  Pueblo  asegu- 
ra vuestra  subsistencia.  No  temáis ,  que  el  poderoso  fran- 
queara sus  tesoros  ,  entregara  al  Gobierno  sus  vaxi- 
llas^  y  quando  tenga  que  comer  y  beber  con  cucharas 
de  madera  y  vasos  de  barro ,  tendrá  la  dulce  compla- 
cencia que  aquellos  instrumentos  de  mero  luxo  se  ha- 
llan destinados  á  la  defensa  de  nuestra  Religión  ,  de  núes» 
tro  Rey  ,  de  nuestra  Patria  y  de   nuestra  libertad. 

Ministros  del  Santuario ,  sed  vosotros  Jos  primeros 
que  prediquen  con  el  exemplo  esta  importante  confian- 
za. Acreditad  que  las  leyes  eclesiásticas  y  civ^iles  esta- 
blecen pueden  venderse  los  bienes  de  la  Iglesia  en  una 
necesidad  igual  á  la  presente  :  manifestad  á  los  fieles 
que  estáis  imbuidos  en  aquella  verdadera  doctrina  ,  que 
en  tiempos  no  tan  calamitosos  enseñaba  6an  Bernardo, 
pues  decia  ,  que  no  era  conforme  á  nuestra  Santa  Re- 
ligión jjque  la  Iglesia  brillase  en  sus  paredes,  y  estubie- 
se  necesitada  en  ios  pobres:  que  vistiese  sus  piedras  de 
oro  5   y  abandonase   á  sus   hijos  á  la  desnudez.* 

Y  vosotras  dignas  Madres  de  tantos  héroes  ,  que  sa- 
béis mover  las  pasiones   mas   dignas  y  mas  heroicas  de 

los 


^     S.  Bernard.  in  /Ijpolog-  ai  Gullielmi  Ahb. 
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los  hombres  ,  corred  á  presentar  al  Gobierno  vuestras 
preseas  5  vuestros  diges  y  vuestros  adorno?.. ^o  teiBais 
que  decaigan  vuestras  gracias  eacanudoras  j  siempre 
seréis  agradables  ;  y  qudndo  vuestro  adorno  exterior  sea 
mas  sencillo,  adquiriréis  en  el  alma  tal  grado  de  per- 
fección y  de  heíoismo  ,  que  atraeréis  la  e.stimacion  da 
los  hombres  virtuosos  ,  y  os  respetarán  los  débiles ^  abo- 
minables y  viciosos.         F.  X.  C. 


AL  excelentísimo  SEñOR   D.  FRANCISCO  Xa- 
vier  Gústanos  y  Capitán  General  áe  Exército  y  General 
en  X^fe  del  de   Andalucía. 

LA    VICTORIA    DE    BAYLEN. 

ODA, 


T. 


roñó  la  alzada   cumbre  de   Pirene> 
-Y   sobre  el  suelo   hispano 
Lanzó   péifida  nube  de  asesinos; 

Y  las  madres  de  Iberia  al  triste  pecho 
'V      Los   hijos  estrecharon, 

Y  piedad  y  venganza   reclamaron. 
Trasciei.de  en  tanto  del  dorado  Tajo 

AI  Mariano  monte 

La   caterva   sin   ley.   Nuevos  destrozos 

Viene  y  nuevas  matanzas   meditando: 

Y  en  su   furor   sañoso 

Dice   entonces   el  bárbaro   orgulloso: 
„Venid  y  en  la  florida  Andalucía 
yyDe  oro   y  sagre  saciemos 
^Nuestros  sedientos  pechas.  Sus,  varones: 
„¿No  sois  los  invencibles  que  llevaron 
, , Muerte,  luto   y  ruina 
,,D(-1  Rhin  á  la  remeta   Palestina? 

, , Mirad  vuestros  laureles  :  reteñidos 
„Estaa  de  sangre   humana, 
Tom.  ;/.  ■  K 


í> 
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yyY  de   inocente  lloro  salpicados. 
,,Teñidlos  mas  y  mas*  Que  gima  el  hombre, 
y,La    Bélica  asolada 
3;,Nuevos  triunfos  reserva  á  nuestra  espada. 

,5¿Y  qué  ?  ¿La  España  aclaman  y  Fernando 
^5Esa  mísera  gente  ? 
^,¿El  yugo  esquivan,  que  se  digna  darles 
5, El  gran  Napoleón?  j  Necios!  perezcan; 
53Y  alia  en  ia    tumba  fria 
5jLos  laureles  recuerden  de  Pavía." 

Así  dixo  aquel  fiero  y  que  tendiera 
Sobre   el   Arno   florido 
Los  silenciosos  velos  de  la  muerte. 
No  olvidarás  ,  Arezzo  ,  su  barbarie. 
Ni  tú  5  playa  tirrena, 
De  cuerpos  muertos  de  tus  hijos  llena. 

Y  marcha,  y  sobre  el  Bétis  centellea 
Al  Águila  ominosa, 
Y  en  los  muros  de  Córdoba  asolada. 
El  campo  hermoso  ,  que  la  estéril  nieve 
Burló  de  Enero  yerto. 
El  hórrido  canon  vuelve  en  desierto. 

Mas  ¡oh  ?  ¿  quales  banderas  se  desplegan 
Contra   el   águila  altiva? 
Formóse  el  rayo  en   el  ardiente  seno- 
De  Híspalis  la  leal:  ya  despedido 
Vá,   muerte  amenazando. 
El   vago   viento  rápido   cortando. 

¿Huyes,  fiero?  ¿Ya tiemblas?  ¿Nuevo enxambre 
No  miras  de  asesinos. 
Que  sangre  y  oro  vienen  anhelando  ? 
¿  Huyes  ?   y  el  ancho  Bétis  interpuesto 
A  Y  la   sierra  fragosa 
;Aun  no  aseguran  tu  crueldad  medrosa? 

Españoles,  volad;  hijos   de  Marte, 
Que  e¡  Ganges  y  el  Ocaso 
Hicisteis  resonar  con   vuestro  nombre. 
Volad  ,  arrebatad  á  esos  perjuros 

Los 


Los  laureles  odiosos 

A  la   misera  Europa  tan  costosos. 

Castaños  inmortal  y  nombre  de  triunfo, 
Dulce  alumno  de  Palas, 

Y  querido  de  Marte  ,  á   tí  encomienda 
Su  justa  causa  España:   la   victoria 
Tus   estandartes  guía, 

y  su  terrible  rayo  te  confía. 

Al -combate  conduce   y  la   victoria 
La  juventud  ardiente. 
Que  el  Sol  occidental  benigno  mira. 
Esgrima ,  esgrima  el  paternal  acero. 
Que  de   sangre   agarena 
Tiñó  mil  veces  la  española   arena. 

Marchas ,  guerrero ;  y  lentitud  prudente 
Los  ímpetus  enfrena 
De  ese  esquadron  de  héroes  :  al  soberbio. 
Que  en  su  terrror  afecta  despreciarte. 
Tus  fuerzas  ocultando 
La  inevitable  tumba    vas  labrando. 

Así  vuela  tal  vez  candida  nube. 
Cuyos   bordes  colora 
El  Sol  naciente  de  encendida  grana : 
Mientras  conduce  tempestad  horrible 
Contra  el  cielo  sereno, 
y  el  rayo  asolador  ruge  en   su  seno. 

O  qual  águila  augusta  ,  que  divisa 
La   garza  descuidada 
En  la  otra  parte  del  tendido  cielo : 
Sube  serena  á  la  región  mas  alta, 
y  sobre  el  vago   viento 
Se  libra  en  el  zenit  del  firmamento: 

Vé  y  se  complace  en  la  segura  presa, 

Y  mas  veloz  que  el   rayo 

Por  los  aires   ligera  se  desprende: 
El   redoblar  de  sus  batientes  alas 
A  lo  lejos  resuena, 
y  de  triste  pavor  las  aves  llena; 

Así, 
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Así,  glorioso  ,    con  torcida  marcha. 
Que  el  mismo   Marte  guia, 
El  enemigo  bando   rodeaste: 

Y  avaro  así  da  la   española   sangre. 
El   laurel   de  tu   gloria 

No  manchara  los  fastos  de  la  historia. 

¿Quién  sube  por  el  Béiis?  ¿Quién  valiente 
El  defendido    paso 

Rompe  ya  de  Mengibar  ?  ¿Quién  camina 
A  las  alturas  de  Baylen  y  al  campo 
Dó  humea   todavía 
Del  agareno  infiel  la  sangre  impia  ? 

¿  Y  qué,  Dupont,  vacilas  ?   La  alta  sierra 
Te  niega  abierto  paso, 
f.b^Pbr   sus  valientes   hijos  defendida. 

¡  Mísero  !   ¿  dónde  iiás  ?  Tienes  delante 
t'Cabe  el  Bétis   undoso 
Al  fuerte  Ibero  ,  de  tu  sangre  ansioso. 

Huye,  infelice,  huye:  negra  noche. 
Auxilio   de   malvados, 
Cubre  en  tu  horror  su  vergonzosa  fuga:   . 
Mas   i  ay !   qje  en  tu  camino  se  interpone 
Nuevo  esquadron  valiente. 
Que  rendirle  ó  morir  solo    consiente. 

Tru.^na  el  canon.  Del  monte  despedido 
El  horrisono  estruendo. 
Las  campiñas   del  Bétis  va  llenando  : 

Y  entre  el  rumor  del  parche  estrepitoso 
Desolación  y  guerra 

Anuncia  atroz  a  la  afligida  tierra. 

Mas   j  oh !   cede  el  impío :  la  fiereza 

Y  el   orgullo  altanero 

Postra  al  valor  del  inmortal  Castaños. 
Yace  abatida  el   águila   rapante. 
Terror   de   las  naciones. 
Ai  pie  de  nuestros  fuertes  esquadrones. 
¡A  Castaños  victoria  y  á    la   patria! 
i  A  los   hijos  valientes 

Del 
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Del   almo   Bctis,  gloria   ínraarcesiblGÍ 

¿De   España  acaso  triunfará  el  impío? 

¿  El   Ibero  ardimiento 

Cederá  siempre  al   opresor  violento  ? 

¡  Ah  !  no.   Allá  triunfe  sobre  el  Rhin  nevado; 
O    qual  tigre    rabioso 
En  las  selvas  del   Wístula  domine: 
O  al  Otomano  estúpido  ,  que  el  yugo 
Trueca  ledo  y   tranquilo^ 
Fácil   sojuzgue  en  el    remoto  Ni  lo. 

Guerreros   valerosos  ,  en  un   dia 
Vengasteis   los  baldones. 
Con  que  el  Tirano  envilerió  la  Espafía. 
De  la   triste  Madrid  los  tristes  Manes 
En   la  tumba  se  alzaron, 

Y  al  vengador  ilustre  saludaron. 

Vive  y   gU.rioso  vengador  :  tu  nombre 
Tiemble  el  Galo    vencido, 

Y  venere    la  Europa    belicosa  : 
Vandalia  ,  madre  antigua  de  guerreros. 
Su  claro  honor   te   llama, 

Y  España  alegre   tn  valor  aclama. 

i  España  ,  España  ,  amada  patria  mia! 
Patria  de  los   valientes 
Que  el  largo  oprobrio  de  tu  ñ?.  borraron! 
(guando  tu  afecto  de  mi  pecho  saiga, 
Mi  cantar  abatido 
Sepdltese  en  el   polvo  del  olvido. 

Ni  en  las  alzadas  cumbres  de  Helicona 
Honor  tenga   mi  lira, 

Y  mustio  de  mi  frente  envilecida 
Cayga  el  laurel  sagrado   de  los   vates, 
Quando  a  tu   excrísa  gloria 

El   cántico  no  entone  de  victoria. 

¡  O  patria  !  ¡nombre  amado  I  que  al  oírlo 
Las  almas  enagena ! 

¿Quién  no  se  goza  en  tus  gloriosos  triunfos? 
¿Qual  es  el  corazón  de  duro  bronce. 

Que 
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Que  tus  males  no  llora 

Ni  al  bienhechor,   que  te  defiende,  adora? 

Hijos  de  iispaña ,  pueda  el  canto  mió 
Vuestras   heroycas  almas 
Enardecer !  Al   campo  de  la   muerte 
Volad ,  y  los  fortisimos   aceros, 
De  la  patria  esperanza. 
Esgrimid  por  su  gloria  y  su  venganza. 

El  Cantor  de   Anfriso, 


ELOGIO    A    LOS    RECOMENDABLES    T    DISTIN-^ 

guidos  vecinos  de  la  muy.  noble  y  muy  Ital   Ciuiai  de  Ca* 

diz  ,  que  para   su  guarnición  y  defensa  se  han  alista' 

do   voluntariamente   en  los  nuevos  batallones 

de  Milicias» 


Y. 


OCTAVAS. 


a  los  hijos  de  Alcides   valerosos 
Al   belicoso    Marte    consagrados. 
De  propia   voluntad  ,   sm    ser  gravosos. 
Todos   son  héroes  ,  todos   son  soldados^ 

Y  en  el  valor   y  esfuerzos   son    coioíos, 
Que    no    verá    el   contrario   derribados  ; 
y   aunque  vengan    cien'  mil   N.ipoleoneí, 
Non  son  Hidras  ,  Gigantes  ^  ni  Leoms* 

Sin  soliar   de  la  mano  el  cadíiréo. 
Su   fi«isil   tendrán  siempre  preparado, 

Y  cada  quil  cumpiieado   coa  su   empleo 
Servirán  á  la  patiia   y   al  fttado; 

Porque  siendo  uno  el  fin  ,   y  uno   el   deseo^ 
Hará  lo  que    do5  hombres   un   soldado : 
Hará  mercanrilm^nte  sus    riquezas, 

Y  hará  miliíarmeate  mil  proezas. 
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En  llegando  aquel  día   en  que  bordado» 

Con  las  flores  de  Marte  ef,tén  los  muros. 

Se    verán  campeon.es   bríiiaaiados 

Con   tendencia   elegante    y  rostros  duros, 

Demostrando  quien  son  ,   y  el  ser  soldados, 

Que   defienden  los   puntos   no  seguros  j 

Y  así  su   vigilancia    y   su   cautela 
Servirán  de   modelo  al   centinela. 

¿Y  qué  tropa   mejor  á  las  edades 
Transmitirá   los    hechos  de  su  gloria. 
Por  defender   sus   mismas  propiedades. 
Que  intactas  se   conservan  por  memoria? 
No  tema  Cádiz  nunca  adversidades. 
Que   su  guardia   le   afirma  la  victoria ; 
Porque  i  quién  rendir  puede   su   firmeza. 
Ni  Si  la  plaza  expugnar  su  fortaleza? 

Roca  murada ,  en  torno  defendida 
Por   el  undoso  imperio   de  Neptuno, 
Cuyos    hijos  la  tienen   prometida 
Tregua  ,    paz  y   alianza  ;  y  cada  uno 
Expondrá  sus  baxeles  y   su  vida 
Por  no  dexar   vivir  francés  ninguno. 

Y  en    el  istmo   que  forma   hacia  la  tierra^ 
£1  que   sitio  la  pone  en   él  se  entierra. 

Quando  el  bélico  parche  los  reúna, 

Y  al  son  de  Euterpe  en  formación   marcharen. 
Tendrán   la  grande  dicha   y   la   fortuna 

De  que   Gracias  y  Ninfas  los   reparen, 

Y  con  emulación    una   por   una 
Coronas  de   laureles  les  preparen  ; 
Porque  al   dichoso   fin  de  esta   campaña 
Coronados  coronen  á  la  España. 

La  santa  religión  es  quien   la  llama 
De  sus  turgentes  pechos  ha  encedido, 

Al 
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Al  oir   que  en  el  desierto  el   Pastor  clama 
Viéndose  del  León   tan  perseguido, 
jjCatóIicos  y   la   5iila    del    que  os   ama 
5jNü  os   Litará  jamas ;  pero  perdido 
j,,Soy    yo  si  tii   ¡ó   mi  grey!   en  masa  unida 
55N0  defiendes  la  Iglesia ,  que  es  mi  vida." 

¿  Y  qué  su  voraz  fuego  se  limita 
Acaso    á   la  alta   empresa  religiosa? 
Aspira  á    otra  leal,    pues  solicita 
Con   el  ansia  mas   viva  y    vigorosa 
Restaurar  á  un    Fernando  que  les  quita 
La   traición  de  un   tirano;::   j  qué  horiorosa! 
Y  así  será  el   triunfo   de  esta  grey 
Libertar   su   Pastor  ,  su   Patria  y   Rey, 


DON  FRANCISCO  XWIER  ASENJO  CANÓNIGO 
Dignidad  de  Arcediano  de  Antequeía  en  la  Santa  Igle- 
sia de  Mák-ga  ,  Juez  Apostólico  ,  Subdelegado  del 
Tribunal  de  la  Santa  Cruzada,  Apostólico  Militar  Cas- 
trense, Teniente  de  Vicario  general  en  esta  PiaZa  ,  de 
su  Exército,  Departamento  y    Marina,  &c. 

A  todos  los  Militares  que  componen  los  Regímien" 
tos  y  Compañías  de  su  guarnición  y  del  Exército^  sa- 
lud  en   nuestro  Señor  Jesu-Christo. 


A 


todos  es  notorio  que  el  Reyno  de  Granada  hacien- 
do causa  común  con  el  de  ScviLa  ,  con  los  demás  de 
las  Andalucías,  y  con  todoí'  los  que  no  están  ocupa- 
dos  por  los  Exércitos  Franceses  ó  próximos  á  cstmio, 
se  ha  reunido  para  ia  mas  sagrada  y  esencial  obliga- 
ción del  hom':re  en  sociedad,  que  es  la  defensa  de  su 
Pania:  todas  las  ciases,  sexos  y  condiciones  que  ha» 
bian  visto  impai  ientemente  violar  la  independencia  de 
una  Nación  «tande  y  belicosa  ,  aunque  sufncion  en  fuer- 
za 


zar  de  sn  lealtad  y  obediencia  ,  que  sitiara  su  Cap¡ tai  y 
alíese  de  sus  froüteras  su  joven  Príncipe ,  que  era  hs 
delic.as  do  nueí.tr<js  pn  blos  ,  baxo  da  Jas  seguridades 
de  que  arr^í^l.idas  las  pretviisiones  de  la  Francia  ,  vol- 
vería dentro  de  muy  pocos  dias  á  su  Corte  ,  con  la 
sansf¿icrion  de  traerles  una  felicidad  y  tranquilidad  só- 
lida y  «iurabk- 5  no  pudieron  menos  de  llorar  amarga-- 
mente  al  ver  frustrada  su  esperanza  ,  á  su  Rey  preci- 
pitado de  su  Trono  5  con  doío  y  artificio  ,  y  arrastra- 
dos al  interior  del  imperio  Francés  ,  por  los  mismos 
medios  los  Reyes  Padres  ,  y  los  restos  de  la  Real  fa- 
jnilia. 

La  España  ignora  los  sucesos  ocurridos  ^  y  el  como 
hayan  acaecido  en  Bayona ;  pero  ha  visto  su  resulta* 
do  :  la  familia  reynanre  separada  para  siempre  del  Tro- 
no de  España  ,  y  usurpado  por  una  potencia  estraña 
el  primer  derecho  de  la  soberanía  de  todos  los  pueblos 
independientes  ,  qual  cs  el  de  elegirse  sus  Soberanos  y 
arreglar  sus   leyes   constitucionales. 

La  Europa  no  podrá  reconocer  otros  en  las  procli* 
mas  y  renuíi:ias  de  nuestros  Príncipes  que  el  de  ii  fuer- 
za; pero  ai  paso  que  desapruebe  estas  atribuciones  da 
un  Príncipe  estrano ,  admirara  con  razón  los  medus  em- 
pleados hasta  ahora  para  tales  finf-s^  medios  poco  dig- 
nos para  con  una  Nación  respetable,  desde  que  se  dis* 
putaron  su  dOíiiinacion  los  Cartagineses  y  los  Romanos, 
y  cuyas  Ciudades  abandonadas  separadamente  á  üus  pro* 
pias  fuerzas  ,  supieron  después  de  derrotar  exércirus  ene- 
migos,  entregarse  á  las  llamas  y  perecer  en  ellas  antesi 
que  sufrir  el  dolo  y  la  mala  fe  de  las  dos  gráaJes  Na-* 
eiones  contendedoras  :  no  es  mi  ánimo  descender  aqu/ 
á  rebatir  con  la  solidez  que  corresponde  los  especio  ^ 
sos  argumentos  y  el  abuso  de  los  derechos  ,  y  aui  ia 
las  voces  con  que  se  ha  intentado  sorprender  verg')a« 
zobaniente  á  los  despajados  talentos  de  los  Españolvs, 
bien  persuadido  de  que  una  de  las  cosas  que  mas  ha 
provoca. lo  la  indignación  nacional  ha  sido  el  ver  que 
se  ha  creido  que  hemos  lírgado  á  tal  grado  de  entor^ 
J'om,  IL  S  pe- 


peLimiento ;  la  Europa  ilustrada  leerá  estos  documen*-* 
tos  en  que  se  quiere  fundar  nuestra  opresión  ,  y  los 
estadistas  y  publicistas  nacionales  y  sin  fatigar  en  gran 
manera  sus  talentos ,  demostrarán  á  las  generaciones 
presentes  y  futuras,  que  nuestra  razón  es  tan  ilustra- 
da en  sus  raciocinios  como  valerosos  nuestros  brazos 
al  frente  de  nuestros  enemigos:  la  voz  de  un  Sacer- 
dote 5  hoy  vuestro  Prelado,  no  parándose  en  estos  pun- 
tos, sino  en  lo  mas  indispensablemente  necesario,  debe 
recurrir  á  otros   principios. 

La  obligación  que  impone  la  Religión ,  el  amor  in-: 
nato  de  la  Patria,  la  lealtad  y  el  derecho  de  verdade- 
ra independencia  ,  ha  excitado  á  un  tiempo  en  todos 
los  corazones  unos  mismos  afectos  5  los  Reynos  de  An- 
dalucía, reasumiendo  sus  derechos  incontestables,  han 
llamado  á  las  armas  á  todos  los  hijos  de  la  madre  Pa- 
tria 5  y  quando  reunidos  baxo  de  sus  banderas  acudís 
h.  sus  llamamientos  ,  hallándome  de  Teniente  del  Vica- 
rio general  de  los  Exércitos  de  S.  M.  C.  en  este  Reyno, 
faltaría >  al  sagrado  carácter  de  mi  ministerio  ,  si  no  os 
recordara  las  estrechas  obligaciones  que  la  sagrada  Re- 
ligión que  profesamos  os  impone  al  tiempo  de  entrar 
en  esta  lucha  ,  y  la  confianza  que  debe  inspiraros  la 
protección  del  Dios  de  los  Exércitos  ,  y  del  regulador 
universal  de  la  suerte  de  todos  los  estados  y  de  todos 
los  pueblos.  Hay  una  providencia  ,  dice  Salomón  ,  que 
lo  gobierna  todo  ,  y  para  que  el  hombre  nunca  se 
glorie  de  haber  por  sí  terminado  felizmente  sus  desig- 
nios, dice  San  Juan  Crisóstomo  ,  que  en  todos  los  acon- 
tecimientos debemos  acordarnos  del  Señor  ,  nuestro  Dios, 
que  no  solo  frustra  ó  dirige  los  proyectos  ,  sino  que 
dá  y  quita  á  su  antojo  la  prudencia:  enerva  ó  infunde 
valor  según  le  parece.  Yo  me  he  lamentado  infinitas  ve- 
ces ,  dice  Salomón  en  el  libro  de  la  Sabiduría  ,  he  ge- 
mido amargamente  al  considerar  la  melancólica  suerte 
del  inocente  oprimido  ,  al  ver  que  los  designios  del 
perjuro  y  del  malvado  prosperaban  ,  que  sus  artificio- 
sos discursos  y  torcidas  intenciones  seducían  y  engaña. 
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ban  á  la  sencillez  del  hombre  de  providad  ,  al  ver 
^Lie  nunca  se  frustraban  los  deseos  del  corazón  malé- 
volo ,  y  que  por  ocultos  y  torcidos  caminos  jamás  de- 
xaba  de  llegar  al  fin  que  se  proponía  :  me  estremecía 
al  observar  que  las  secretas  inteiigenciss  elevaban  al 
mundano  sobre  las  ruinas  de  los  que  perseguía  con  ma- 
nejos ;  pero  como  luego  advertí ,  concluye  ,  que  se  en- 
redaba en  los  lazos  y  asechanzas  que  ponia  para  que 
cayesen  otros  ,  que  confuso  y  avergonzado  daba  al  tra- 
vés con  sus  perversas  maquinaciones  ,  alabé  y  justifiqué 
la  providencia  de  nuestro  Dios.  Así  es  que  Absalon, 
aunque  primero  á  costa  de  infinitas  baxezas  y  adulacio- 
nes consigue  seducir  la  fidelidad  del  Pueblo  de  Israel: 
aunque  con  apariencia  de  piedad  entorpece  la  pruden- 
cia del  Rey  su  padre  ;  Aunque  Achitopel  y  uno  de  los 
mas  sabios  mortales,  cuyos  oráculos  compara  la  escri- 
tura á  los  del  Altísimo,  asegura  al  hijo  rebelde  la  vic- 
toria :  aunque  David  huye  y  cede  la  Corona  á  su  ene- 
migo ,  llega  el  momento  de  las  venganzas  del  Señor: 
los  Consejeros  de  Absalon  se  dividen  en  sus  dictámenes, 
y  perecen  igualmente  el  pérfido  Consejero  y  el  malva* 
do  hijo. 

jY  qué!  ¿no  podemos  confiar,  valerosos  Militares, 
en  que  la  alternativa  de  nuestra  Nación  de  gloría  y 
abatimiento ,  de  prosperidad  y  desgracias  la  ha  permi- 
tido el  Señor  para  que  en  nuestro  corazón  no  nos 
engriésemos  de  nuestra  dicha  ,  y  para  señalar  aca- 
so á  nuestros  enemigos  ei  ultimo  término  de  de  sus 
prosperidades  ,  á  fin  de  que  como  dice  el  Profeta ,  in- 
troduciendo el  Señor  en  sus  cabezas  el  aturdimiento  é 
insensatez,  se  demuestre  el  poder  y  sabiduría  del  Eter- 
no ?  Tal  debe  ser  vuestra  confianza ;  y  marchan.io  con 
ella  á  donde  la  Patria  os  llamare  debéis  resignaros  en 
la  Providencia  :  el  mundo  entero  hará  justicia  á  vues- 
tro valor  ,  y  quando  el  amor  de  la  independencia  hizo 
triunfar  las  legiones  de  los  que  hoy  aaienazan  la  vues- 
tra ,  de  todo  el  poder  de  Ja  Europa ,  para  que  los  hi* 
jos  y  padres  de   ios   mismos   que  peleaban    y    vencían, 
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rindiesen  la  cerviz  al  cuchillo  del  monstruo  que  tirani- 
zaba entonces  la  República,  ¿os  dexireis  vencer  vo- 
sotros, defendiendo  vuestra  sagrada  Religión,  vuestros 
hogares  ,  vuestras  leyes  ,  vuestros  hijos  y  vuestras  es- 
posas ? 

La  justicia  de  nuestra  causa  debe  ser  un  presagio 
feliz  de  la  victoria  :  vosotros  peleareis  Ínterin  que  no- 
sotros tenemos  las  manos  levantadas  hacia  el  Cielo:  vo- 
sotros peleareis  ,  y  nosotros  nos  privaremos  de  nuestra 
subsistencia  para  que  nada  os  faite;  la  grandeza  de  la 
causa  exige  de  todos   grandes  sacrificios. 

No  perdáis  de  vista  la  subordinación  y  disciplina  que 
decide  casi  siempre  de  los  triunfos  :  sed  valerosos  en 
los  combates  y  generosos  como  siempre  lo  habéis  si- 
do ,  y  moderados  en  la  victoria  ,  si  el  Señor  os  la 
concediere  :  no  manchéis  vuestras  manos  en  la  sangre 
del  enemigo  rendido  ó  indefenso,  para  que  cubiertos 
de  gloria  y  coronados  de  laureles  os  recibamos  á  vues- 
tra vuelta  entre  himnos  y  cánticos  de  alabanzas  al  Dios 
de  las  batallas ;  el  que  bendiciendo  todos  vuestros  pa- 
sos os  vuelva  triunfcintes  al  seno  de  vuestras  familias. 
Dado  en  Málaga  á  3  de  Junio  de  1 80^.=  Dr.  D.  Fran- 
cisco Xavier  Asenjo.  =  Por  mandado  de  su  Señoría  =3 
Baltasar  de  Sola  y  Guian,  Secretario. 


JURAMENTO  QUE  HACEN  LOS    ALICANTINOS 

de  defender  á  su  Rey  Fernando  Vil, 

jL^a  Patria  esta  en  peligro  ,  y  Exércitos  debastadores 
ocupan  algunas  de  nuestras  Provincias  con  ánimo  de 
invadir  las  restantes ;  ya  se  han  vanagloriado  de  su 
triunfo,  y  avasallsn  á  las  que  desgraciadamente  y 
de  buena  fe  les  han  dado  alvergue.  El  Tirano  del  Con- 
tinente ha  destruido  los  mas  florecientes  Estados  ,  y 
erigido  su  Imperio  arbitrario  y  absoluto  sobre  las  rui- 
nas de  los  antiguus  Tronos:  con  promesas  capciosas, 
que  no   cumple  ,  seduce  á  ios   pueblos  ^  los  priva  de  la 
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tranquilidad  y  sos'-^go  ,  y  les  induce  a  h  sublevación, 
ofreciendo  romper  ias  cadenas  que  por  el  infortunio 
de  los  tiempos  oprimijn  á  algunos  vasallos  ;  pero  ea 
retorno  les  carga  otras  mas  pesadas,  cuyos  eslabones 
astutamente  enlazados  por  sus  satélites  ,  muy  tarde  ó 
nunca  pueden  soltar  los  pueblos  seducidos.  Tristes  exem- 
píos  de  esta  verdad  nos  suministran  los  de  ítalia ,  Ho- 
landa y  parte  de  Alemania.  Nosotros  mismos  hemos 
visto  la  contribución  territorial  que  como  redención  de 
la  servidumbre  ha  impuesto  á  nue^^tros  antiguos  her- 
manos los  Portugueses,  que  por  consejo  de  su  Prín- 
cipe recibieron  sus  tropas  sin  resistencia.  ¿Y  estas  son, 
compatriotas,  las  ideas  liberales  que  proclaman  su  Exér* 
cito  y  Senado  ?  Españoles  5  la  inií  gridad  é  independen- 
cia que  ha  prometido  a  nuestra  Nación  ,  es  una  quime- 
ra ,  es  un  engaño:  quiere  que  sea  paite  del  Imperio 
Francés,  y  que  esté  gobernada  por  un  hermano  y  Te- 
niente suyo;  así  lo  h^n  publicado  los  papeles  que  de 
un  mes  á  esta  parte  han  salido  de  la  sediciosa  Impren- 
ta de  Murat.  No  lo  dudéis  :  nuestra  península  pagaría 
el  feudo  al  Imperio  en  dinero  y  en  gente  ,  y  serviría 
á  sus  ideas  de  ambición;  ya  esta  decretada  la  conquia* 
ta  de  parte  del  África  á  costa  de  la  sangre  de  núes» 
tros  Soldados;  este  si;^tema  desolacor  que  ha  obser- 
vado siempre  en  los  paises  que  ha  seducido  ,  lo  insi- 
nuaban ya  sus  Generales  en  Oporio  á  nuestro  Exérci* 
to    de   Taranco. 

De  un  Gavinete  tan  bárbaro  y  pérfido  todo  lo  de- 
bíamos temer  si  ias  protestas  de  Fernando  no  nos  hu- 
bieran tranquilizado;  el  corazón  candoroso  y  leal  de 
este  buen  Prmcipe  confiado  en  sus  promesas  ,  falsamen- 
te acusado  por  los  miiévolos  de  traición  á  su  Padre, 
quiso  mas  bien  decidir  con  la  pluma  sus  derechos ,  qué 
armarnos  en  su  favor  contra  la  intriga  y  el  poder  ex- 
trangero.  £n  vano  quisiste,  adorado  Príncipe,  evitar 
este  funesto  golpe.  Tu  fama  ha  sido  Hianchada  con  el 
borrón  mas  negro  y  mas  odioso  a  tus  ojos;  es  preci- 
so que  se  laVQ  con  la  sangre  de  ios  Soldados  del  Ti- 
ra- 
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rano ,  y  que  venguemos  los  baldones  que  tu  opresor 
se  ha  atrevido  á  poner  jó  execrable  maldad!  en  bo- 
ca  de  tu   Padre. 

Sí,  Españoles,  los  primeros  alborozos  del  Reynado 
de  Fernando  hicieron  renacer  en  nosotros  las  ideas  de 
nuestros  siglos  de  oro ,  recordamos  entonces  que  per-» 
teneciamos  á  la  Hesperia  ,  y  nuestro  valor  ya  no 
tiene  limites  :  nos  hemos  armado  en  masa  ,  y  dentro 
de  poco  haremos  ver  al  Orbe  ,  que  es  mas  fácil  á 
Bonaparte  conquistar  toda  la  Europa ,  que  engañar  ini'» 
punemente  al  Pueblo  Español,  que  está  contento  con 
un  Soberano  ,  cuya  suerte  y  desgracias  tantos  suspi^ 
ros   le   habian   costado. 

Españoles ,  juremos  acabar  hasta  con  la  memoria 
de  la  generación  del  Tirano  ,  si  no  nos  vuelve  á  Fer* 
nando  VII,  y  á  los  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio. 
Jurém.oslo  ^  y  que  la  persona  de  Murat  y  la  de  sus 
Generales  y  Tropas  nos  sean  responsables  de  la  de 
nuestro  Fernando.  Juremos  que  no  hemos  de  recono- 
cer por  Rey  sino  á  Fernando  ,  y  digamos  al  frente  del 
enemigo  :  Venganza  y  furor  ,  ó  Fernando. 


M. 


PROCLAMA  DE  LA  MANCHA. 


.anchegos  :  el  mundo  está  admirado  de  vuestras  ha- 
zañas y  valor  :  vuestro  nuevo  modo  de  hacer  la  guerra 
á  los  vandidos  ,  que  han  desolado  vuestras  casas  ,  ha 
burlado  esa  táctica  tan  decantada  con  que  dicen  haber 
vencido  al  universo  todo:  la  vuestra,  aprendida  solo 
en  la  escuela  del  patriotismo  mas  acendrado ,  ha  hecho 
temblar  á«los  exércitos  del  caudillo  mas  facineroso  que 
jamas  alimentó  la  tierra  ,  y  cuyo  nombre  es  el  oprobio 
de  la  especie  humana  y  el  borrón  de  h  nación  fran- 
cesa :  Manchegos  ,  haber  burlado  y  mirado  con  el  ma- 
yor desprecio  esas  águilas  tan  cacareras  y  esos  trenes 
y  aparatos  con  que  pensaban  sorprendernos  ,  no  ha  si- 
do para  vosotros  mas  que  una  cosa  miserable  y  la  se- 
ñal mas  cierta  de  su  cobardía:  Manchegos^  los  cam- 
pos 
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pos  de  Montíel ,  las  riberas  de  Guadiana  ^  y  el  puerto 

Lapiche  ,  testigos  en  otro  tiempo  de  las  proezas  del  in- 
genioso Caballero  de  la  tabula  del  inmortal  Cervantes, 
han  admirado  ahora  el  valor  de  los  descendientes  de 
aquel  héroe  y  el  talento  de  que  tan  oportunamente  su- 
po colocar  en  dicho  suelo  la  cuna  al  desfacedor  de  los 
tuertos:  Manchegos ,  nueve  batallas  habéis  dado:  otras 
tantas  victorias  habéis  conseguido  :  dos  Generales  y  sie« 
te  Coroneles  muertos  ,  otros  tantos  Capitanes  ó  Coman- 
dantes de  Batallón:  tres  Generales  presos,  quatro  Ede* 
canes  ,  tres  heridos  ,  5y  soldados  muertos ,  entre  la  in- 
fantería y  caballeria  ,  1500  prisioneros  y  gran  número 
de  heridos  que  llevaban  á  Madrid  ,  quarenta  carros  de 
provisiones ,  cinco  cañones  de  artillería  ,  diez  carros  de 
pólvora  y  balas,  tres  de  dinero,  y  ninguna  bandera 
porque  no  la  tenian :  ved  aquí  el  fruto  de  vuestros  es* 
fuerzos  y  de  vuestro  patriótico  valor ;  Manchegos ,  ha- 
béis inmortalizado  vuestro  nombre,  que  sera  venerado 
de  la  posteridad  como  el  de  los  héroes  que  han  liber- 
tado la  patria  de  los  monstruos  que  la  infestaban,  y  no 
dudéis  ocupará  en  la  historia  un  lugar  superior  aun  de 
los  vencedores  Lefebre ,  Dupont  y  Moncey  :  Manche- 
gos ,  vuestra  nueva  táctica  ,  y  vuestro  nuevo  modo  de 
pelear  y  vencer  hará  época  en  los  fastos  de  las  histo- 
rias inventoras  y  mas  civilizadas:  habéis  desterrado  en 
un  momento  la  preocupación  de  muchos  siglos  en  que 
se  os  habia  tenido  por  hombres  poco  industriosos ,  na- 
da activos  é  incapaces  de  inventar ;  pero  ademas  de 
que  ya  habéis  dado  pruebas  de  lo  contrario  en  el  19 
de  Marzo ,  el  mas  feliz  y  memorable  de  nuestra  época; 
porque  derribasteis  el  monstruo  mas  horroroso  que  pu- 
do conocer  el  hombre  ,  y  porque  disteis  principio  a  la 
gloriosa  revolución  que  fixó  para  muchos  siglos  la  li- 
bertad y  la  independencia  de  nuestra  patria  ¿  por  qué 
no  reflexiona  el  mundo  que  es  irnpoíible  podáis  pro- 
gresar y  desplegar  vuestro  talento  ,  mientras  no  os  qui- 
ten esos  gabarros  que  se  oponen  á  vuestro  desarrollo? 
Vosotros   tenéis  en  vuestro  suelo  las  Kncomiendas  de  las 
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quatro  ordenes  Militares,  y  mantenéis    una   porción  de 

hombres  acaudalados  ,  pero  de  que  poco  han  servido 
en  csta  ocasión  para  proteger  vuestra  causa ,  para  ali- 
viar  vuestras  fatigas  ,  para  haberse  puesto  al  lado  vues- 
tro y  levantar  un  exército  de  vuestros  valerosos  her- 
manos ,  que  por  vuestro  entusiasmo  patriótico;,  por  su 
nuevo  modo  de  pelear  hubiera  bastado  para  confundir 
esas  tropas  de  malhechores  ,  antes  de  pasar  el  Tajo.  Mas 
no  se  os  dé  nada  por  esto ,  que  esos  mismos  que  an* 
tes  se  han  mosírado  perezosos,  excitados  por  su  mis- 
mo honor  y  amor  á  la  patria  ,  contribuirán  con  sus 
bienes  a  prot- geros  y  á  que  concluyáis  la  gran  obra 
que  habéis  comenzado:  el  mundo  todo  sabe  ,  que  so^ 
lo  1500  hombres  de  la  inconquistable  Mincha  sin  X.e- 
fes  ínilitres  y  sin  esos  trenes  y  aparatos  de  aceros  coa 
que  pasaban  asustandoüos  esa  quadriiia  de  hombres  al- 
taneros y  los  habéis  confundido  ,  abatido  y  vencido :  Man- 
chegos  no  penséis  que  aun  no  haya  mas  gloria  prepa- 
rada para  vosotros:  la  sangre  de  los  valerosos  patri- 
cios de  Madrid  derramada  p  )r  esos  monstiuos  de  la 
humanidad  concluidos  .victimas  inocentes  del  castiga 
mas  horroroso  ,  prepatldo  solo  para  los  traidores  de 
la  patria  ,  os  llama  á  Ji  ./ores  empresas  :  ya  veo  pal- 
pitar vuestros  corazones  y  clamir  á  la  venganza  :  no 
me  olvido  de  que  soy  vuestro  X,fe  ,  e)egÍJo  por  vo- 
sotros mismos ,  á  pesar  d.^  q'ie  no  soy  hombre  de  le- 
tras ni  tampoco  de  armas  tomar.  Yo  os  coaduciria  á  la 
victoria  que  os  tiene  pii.parada  el  amor  á  la  patria  : 
yo  os  conducir/a  hacia  las  andas  arenas  de  Manzana- 
res :  mi  vida,  que  en  í:into  la  ruirafé  dichosa  ^  en  quan- 
to  sea  cap¿.z  de  <:ojunbuir  á  inu.oftaliz^r  vuestros  he- 
chos )  sera  el  mas  pequeño  sacrificio  que  os  podré  ofre- 
cer en  prueba  de  mi  amor  y  fidelidad  patriótica;  pe- 
ro no  hagais  que  Jo  que  ha^ta  aquí  ha  sido  vaio*-  de- 
genere eu  temeridad  y  marchitemos  nuestros  laureles 
por  un  golpe  quizá  anticipado  é  importuno  :  lo  que  im- 
porta es  que  elijamos  un  Xtfe  (]uc  nos  dirija  y  sepa 
llevar  adciíiiuc   liuestras   victorias,  que  enteramente   i^ 
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prestemos  nn.i  sumisión  y  obediencia  inalterable,  qae 
juremos  por  última  vez  derramar  nuestra  snngre  en  de- 
í>ns*  de  nuestra  patria,  de  Fernando  VII,  de  nuestra 
Religión  5  y  estando  de  este  modo  unidos  á  todos  los 
demás  Reynos  de   España    seremos  invencibles. 

Dado  'en  nuestio  Qaartcl  general  ambulante  de  las 
riberas  de  Guadiana  á  27  de  Junio  de  í8o8.=  Por  man- 
dado del  Señor  Oiego  López  Membrilla  ,  que  no  sabe 
escribir  =  A.  D.  H. 


CANCIÓN  MARCIAL  y  SUCESOS  BE  ESPAñA. 


E, 


•spaña  de  la  ja;nerra 
Tremóla   su  pendón 
Contra   el  poder  infame 
Dqí  gran  Napoleón. 

Sus  crímenes  oíd. 
Escuchad   la  traición 
ton  que  á  la  faz  del  mundo 
Se   ha  cubierto   de  horror. 

CORO. 

íA  la  guerra  ,   á  la  guerra^ 

esp-'iñolesy 
Muera   Napoleón^ 
T  viva  el  Rey  Fernando 
La  Patria   y  Religión. 

En  alianza  estrecha 
De  amistad  socolor, 
txércitos  armados 
A   ocuparla  mandó. 

Las  pi-^zas  y  los  fuertes 
Con  ellos  guarneció, 
Y  Murat  ios  reales 
Tom.  IL 


En  Madrid   asentó. 
A  la  guerra  ,  ^c. 

Con  perfidia   inaudita 
A  Bayona  llamó 
A  nuestro  Rey  Fernando 
De  Fspaña  nuevo  sol. 

A  sus  padres  y  hermanos 
También  los  convocó, 

Y  presa  hace  de  todos 
Qual    sangriento   león. 

A  la  guerra  ,  &c. 

Luego  que  aílí  les  tuvo, 
A  Fernando  obligó 
A  abdicar  la  corona 
A  su  padre  y  stñor. 

Carlos  quarto  en  seguida 
La  da  á  Napoleón, 

Y  este  á  Josef  su  hermano 
Al  punto  la  cedió. 

A  la  guerra  ,  &c. 
Por  medios  tan   iniquos 

Y  engaños  que  forjó, 
pe   sus  decsi^ps  reales 
Á  todos  despojó. 

T  Y 
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Y  para  conseguirlo. 
De  acuerdo  caminó 
Con  un  patricio  indigno, 
£1  pérfido  Godoy. 
A  la  guerra  ,  6?c. 

La  regencia  del  Reyno 
A  Murat  se  le  dio. 
Quien  el   gobierno  y  leyes 
Al  punto  transtornó. 

Comete  mil  excesos. 
Atenta  al  mismo  Dios, 

Y  destruir  pretende 
La  santa  religión. 

A  la  guerra  ,  &c. 
De  todas  las  riquezas 
Murat  se  apoderó, 

Y  con  segura  escolta 
A  Francia  las  mandó. 

Esparce  mil  papeles 
De  horrible  seducción, 

Y  hace  ver   con  descaro 
De   su  amo  la  traición. 

y'i  la  guerra  ,  &c* 
Asi  del  gran  Fernando 
A  la  Lspaña  privó. 


Y  hacérsela  su  esclava 
Para  siempre  pensó. 

Mas  no  lo  logrará. 
Que  armada  de  valor 
En  masa  se  levanta 
Por  vengar  tal  traición. 
A  la  guerra  ,  ¿?c. 

Perecerán  las  glorias 
De  toda  su  nación 
Al  denodado  impulso 
Del  esfuerzo  español.  • 

Y  él  mismo  entre  pesares, 
Angustias  y  aflicción 
Será  víctima  triste 
De  su  ciega   ambición. 
A  la  guerra  ,  6V. 

Recuerdos  de  Sagunto 
Exciten  nuestro  ardor, 

Y  qual  ella  perezca 
Todo  buen  español. 

A  Numancia  imitad. 
Renuévese  su   horror, 

Y  ames  que  ser  esclavos 
Muramos  con  honor. 

A  la  guerra  ,  &c» 


EDICTO. 


EL  ATUm AMIENTO  DE  ESTA  CIUDAD  DE  ME- 

dina  Sidonia  á  sus  leales  habitantes. 


T 


an  luego  como  este  Ayuntamiento  llegó  á  entender 
la  abdicación  ád  Rey  Carlos  IV  ,  y  la  exaltación  al 
Trono  de  su  Augusto  hijo  nuestro  Rey  y  Señor  Don 
Fernando  Vil  (  que  Dios  guarde  )  acordó  se  encargase 
un  rtiratü  de  ette  tan  amable  y  amado  Soberano  ,  que 
colocado  en  la  Sala  C¿pÍLular  ,  presidiese  quanto  la  leal- 
tad 
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tad  y  patriotismo  de  esta  Ciudad,  hiciese  en  su  servi- 
cio ,  y  beneficio  de  la  Patria  ;  preparando  desde  luego 
la  Proclamación  5  que  hubiera  tenido  efecto  con  la  so- 
lemnidad que  habria  permitido  la  naturaleza  ,  propor- 
ciones y  circunstancias  del  pueblo  ,  si  estas  desgracia- 
damente variadas  por  una  combinación  de  acontecimien- 
tos y  hijos  de  la  perfidia  y  mala  fe ,  no  hubiesen  dado 
lugar  á  otros  ,  que  vengando  á  aquellos  ,  sostengan  y 
afirmen  en  el  Trono  de  San  Fernando,  al  que  tan  dig- 
namente lleva  su  nombre  ,  y  da  esperanzas  de  imitar 
sus  virtudes  ;  pero  como  nada  sea  capaz  de  impedir 
manifieste  este  vecindario  y  el  Ayuntamiento  que  ie  re- 
presenta, su  acendrada  lealtad,  fidelidad  y  amor  á  sus 
Soberanos  ,  tan  característica  de  los  Españoles  ,  ha 
acordado  á  propuesta  del  Caballero  Síndico  Personero 
de  su  Común  Don  Joaquín  Pareja  y  Cortés  ,  se  procla-* 
me  con  toda  aquella  solemnidad  que  permite  la  estre- 
ches del  tiempo  ,  y  las  actuales  empeñadas  ,  aunque  afor-» 
tunadas  circunstancias  ,  en  el  dia  de  mañana  3  del  cor- 
riente a  la  hora  de  las  12  en  el  balcón  de  las  Casas 
Capitulares. 

¿  Acaso  en  este  dia  glorioso  para  la  Nación ,  hon« 
roso  para  Medina  Sídonia  ,  y  digno  de  perpetuarse  en 
sus  fastos;  en  este  dia  ,  en  que  tan  repetidamente  haa 
resonado  con  tan  general  satisfacción  ,  los  vivas  y  acla- 
maciones de  tan  Augusto  Soberano  ,  tendrá  que  en- 
cargar este  Ayuntamiento  se  ilumine  el  pueblo  to- 
do ,  se  adornen  todas  las  ventanas  de  la  Plaza ,  con- 
curran todos  convidados  por  su  obligación  y  por  este 
Edicto  á  tan  augusto  acto  ?  Haciéndose  cargo  de  que  aun 
quando  quisiera  ,  como  lo  desea  ,  pasar  aquellos  ofi- 
cios ,  hacer  aquellos  convites  ,  publicar  aqutlíos  ban- 
dos ,  y  dar  todas  las  providencias  que  le  inspirase  su 
zelo  por  la  solemnidad  de  tanto  empeño,  no  tiene  lu- 
gar ni  tiempo. 

No  ,  amados  compatriotas ,  el  Ayuntamiento  no  du- 
da que  en  la  noche  de  este  dia  Jueves  2  át\  comen- 
te ,  y  en  la   mañana    Viernes  ,   se   iluminará  el  pueblo 
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entero  5  ss  adornarán  las  ventanas  de   la  Plazi  ,  y  ma- 
nifestara del   modo  que  siempre  este   vecindario ,  quanto 
se   interesa  en  que  toda  función    pública  de  su   Patria  se 
celebre  con   aquel  decoro  y  expiendor   que   por  repeti- 
das experiencias   tiene   acreditado,    con   aquel  entusias- 
mo   propio  de   las  almas  grandes,  que  saben  unir  a  los 
sentimientos  de   valor  y   Lealtad ,   los  de  generosidad    y 
patriotismo;  con  aquella  tranquilidad,  aquella    quietud, 
aquel   buen  orden,    que  h^cen  dignas  de  celebridades-, 
tas  funciones,   y   dan  pruebas  de   la  civilización    é  ilus- 
tración de   un    pueblo  ,  que  embriagado   en    su    alegría 
sabe  conciliar  los   impulsos  de  ésta,  con    lo  que  debe 
a  las    estrechas  reglas    de  toda   sociedad  ,   y  al  respeto, 
amor   y   confraternidad    que  todos  sin  distinrion   tienen 
entre   sí,   como   hijos  de    una  familia,  habitant-^s  de  un 
pueblo ,  individuos  de  una  Nación  ,   y    dígaos    Vasallos 
del  grande   y  Augusto  Soberano  cuya  Proclamación  van 
a  celebrar.    Medina  Sídonia  2  de  Junio  de  1808=  Licen- 
ciado  Don  Manuel  de  R.ida  ,  Corregidor.=  i3on  Ju:in  de 
la   Cruz  parra  y  Pareja, =  Don  Francisco  de  Paula  de  la 
Serna. =  Don  Francisco   Montes  de  Oca.=  Don  Jusef  Fer- 
nandez de   Santa  Cruz.  =  Don  Juan  de  Pareja  Morón  = 
bon    M'guel  Montes  de    Oca  ,  Keg¡dores.=  Don  Manuel 
iyÍ3teo5=Don  Juan  Ofsero    Camacho.=  Doa  Josef   Pe- 
]aeí.=  Don  Fraiicisco    Fernando    Rodríguez,  Diputados 
del  Común. =  Don  Lorenzo  Pérez,   Síndico    Procurador 
General.  =  Don  Joaquín   Pareja  y  Cortés,    Síndico  Per- 
sonero  =  Por  acuerdo  de  esiü  M.  N.  1.  Ayuntamientos* 
Antonio  Carrera  ,   Lscribano  mayor  de  Cabildo. 

CARGOS  QUE  EL  TRIBUNAL  VE  LA  RAZÓN  DE 

España   hace  al  Emperador  de  los  Franctses. 


a  Europa  agitada  de  sani;rientas  guerras  por  la  re- 
volución de  la  Francia  ,  trastornado  el  orden  pol.tico  de 
sus  Monarquías  ,  divididas  sus  Provincias  al  arbitrio  de 
tu  ambición,  y  hecho  Síñor  general  de  las  mas  délas 
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naciones  que  la  componen  ,  aguardaba  eí  mompnto  fe- 
liz de  la  paz  rTiaritima ,  s'^gnn  el  circulo  estrecho  á  que 
se  hablan  reducido  los  inglcScs  ^  para  descansar  tn  al- 
gún  modo  de  los  males  que    sufría. 

La  España,  esta  nación  tan  generosa  como  fiel  no 
ha  sido  la  que  menos  ha  contribuido  á  tus  decantadas 
victorias.  Desde  la  paz  de  1795  con  la  Francia  ,  fiel  á 
sus  tratados,  se  ha  sostenido  con  una  energía  de  que 
no  hay  exemplo.  Las  diferí  ntcs  coaliciones  formadas 
por  Inglaterra  y  los  En^peradores  de  Rusia  y  Austria 
las  ha  mirado  como  odiosas  ;  y  como  un  insulto  á  la 
soberanía  de  su  caractír  las  solicitudes  de  estas  poten- 
cias para  que  tomase  parte  en  sus  justas  querellas.  Unió 
sus  esquadras  a  las  francesas  y  las  mandó  á  Brest  ,  coa 
perjuicio  de  sus  intereses. 

Tu  vuelta  á  Europa  de  Egipto  produxo  la  revolución 
del  18  de  Noviembre  de  1799)  la  destrucción  del  Di- 
rectorio ,  y  la  exaltación  á  primer  Cónsul  de  la  Nación, 
entre  las  turbulencias  que  se  suscitaron  en  el  consejo 
de  los  Ancianos  y  de  los  Quinientos,  j  Con  que  razo- 
nes tan  fuertes  te  se  podria  argüir  del  desprecio  con 
que  trataste  á  tu  protector  Barras!  Este  director  te  pro» 
porcionó  las  primeras  ventsjis  de  tu  carrera  en  los  exér- 
citos  de  Italia  ,  por  las  continuas  suplicas  de  Jostfina, 
que  le  dispensaba  favores  ;  preconiza  tus  triunfos  aun 
mas  allá  del  mérito  real  ,  arenga  en  el  Directorio  en 
favor  de  tus  acciones  ;  te  dá  el  mando  de  la  expedición 
de  Egipto;  es  el  que  mas  te  favorece  en  San-Cloud  el 
18  de  Noviembre  dicho  ;  y  en  recompensa  de  estos  fa- 
vores,  es  al  primero  que  tratas  confíiiar  del  territorio 
de  la  República  ,  desde  el  níomento  que  te  viste  inves- 
tido de  la  dignidad  de  primer  Córsul  ,  y  á  no  ser  por 
la  entereza  de  barras  que  se  puso  baxo  el  sagrado  de 
las  leyes  ,  hubieras  conseguido  tu  depravado  fin  ,  per- 
mitiendo viva  en  el  dia  en  Faris  con  lo  que  le  produ- 
ce el  papel  pericdico  llamado  el  Argos  del  que  es  redac- 
tor. Este  hecho  manifiesta  la  inmoralidad  de  tus  cos- 
tumbres ;  que   las  leyes  del  agradecimiento    no   tienea 

en 


en  tí  ninguna  fuerza  ;  y  qne  la  bnsa  principal  de  tus 
acciones  son  la  injusticia  y  la   ambición. 

Para  alucinar  mas  y  mas  al  pueblo  francés  ,  que  te 
miraba  en  los  primeros  momentos  de  tu  Consulado  co* 
mo  á  su  Ángel  tutelar  ,  pasastes  á  Italia  con  aquel  exér- 
cito  de  jóvenes  ,  seducidos  por  tus  artifícir  sas  arengas, 
á  derramar  su  sangre  en  los  campos  de  Marengo-  Se 
celebró  este  hecho  como  parto  de  tu  ingenio  y  valor; 
bien  que  ,  los  franceses  sensatos  consideraron  en  esta 
victoria  los  preludios  de  tu  ferocidad  ,  y  la  ruina  de 
la  Francia. 

La  paz  de  Amiens  debia  haber  vuelto  el  sosiego  á 
la  Europa:  tus  miras  ambiciosas  no  se  contentaban  con 
los  paises  baxos  unidos  á  la  Francia  ;  y  tu  carácter  or- 
gulloso te  inspiraba  la  soberanía  general  de  la  Luropa; 
para  lo  qual   te  hiciste  proclamar  Cónsul   vitalicio. 

Aun  no  se  saciaba  tu  perfidia,  y  buscabas  nuevas 
victimas  en  quien  emplearla:  ocurre  un  in  idente  á  quien 
tú  diste  el  nombre  de  trama  revolucin¡i jria  :  l-*i'hf-gru, 
Jorge  ,  y  Moreau  son  los  qu?  se  presentan  á  tu  aaibi- 
cion  como  reos  de  la  mas  alta  traición.  Dispones  se  le 
forme  causa ,  con  espanto  y  asombro  de  la  Na  ion  ,  a 
el  hombre  mas  digno,  moderado  y  valiente  de  los  fran- 
ceses ;  corrompes  á  tu  arbitrio  á  los  Jueces  que  d>  bian 
juzgarlo  ;  y  ve  la  Europa  con  horror  desterrar  al  ge- 
neral Moreau  ,  calificando  con  este  hecho  tus  intrigas, 
con  las  que  te  pones  á  cubierto  para  seguir  los  enre- 
dos de  tu  vida  malvada:  en  nada  reparas  como  te  re- 
sulten las  ventajas  de  mandar  y  oprimir :  j  qué  bella  mo- 
ral,  y  qué  alma  tan  generosa!  Si  el  doctor  Gall  ins- 
peccionara tu  cráneo  ,  nos  daría  unas  buenas  y  sega- 
ras ideas  de  la  ponzoña  que  oculta  aquella  parte  la  mas 
principal   del  hombre. 

El  hecho  de  Moreau  abrió  un  nuevo  campo  a  tu  am- 
bición :  te  hiciste  proclamar  Emperador  de  los  France- 
ses ,  por  unos  medios  indecentes  ,  que  degradaba  la  al- 
ta dignidad  en  que  te  constituías.  Firmaste  en  FariS  en 
1800  un  convenio  con  la  Lorte  de  Madrid ,  por  el  qual 
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pusiste  en  la  Toscana  ,  en  calidad  de  Rey,  al  infante 
de  Parma  ,  dándote  España  seis  millones  de  duros  ,  y 
seis  de  sus  mejores  navios  ,  para  destronarle  después 
como  has  hecho.  Obligaste  á  la  infeliz  Italia  á  sufrir 
tu  despotismo,  y  proclamándote  su  Rey  y  protector, 
diste  el  gobierno  de  ella  á  un  joven  tu  hijo  político, 
que  no  tenia  mas  mérito  que  haberse  paseado  por  los 
jardines  de  Tuilerias. 

Declaraste  segunda  vez  la  guerra  al  Austria  ,  sin  mas 
razones  que  las  de  tu  espirita  revoltoso  y  de  ambición; 
le  quitaste  la  Venecia  ,  quando  apenas  se  habia  secado 
la  firma  en  que  la  cedias  aquellos  países  ,  queriendo 
alucinar  á  la  Europa  con  los  discursos  engañosos  de 
tus  monitores  ,  y  la  caterva  de  diarios  falsos  que  pu- 
blicaban tus  débiles  aduladores  de  París. 

En  i2o5  ,  la  Esparla  siempre  fíela  su  alianza,  unió 
sus  fuerzas  marítimas  á  las  francesas,  para  el  dispara- 
tado plan  que  concebistes  de  atacar  la  Jamayca  ,  sin 
premeditar  que  las  esquadras  que  debían  componer  la 
expedición  habían  de  salir  de  los  puertos  de  Tolón, 
Cádiz  ,  Ferrol  y  Brest  j  creyendo  á  impulsos  de  tu  or- 
gullo ,  que  los  ingleses  no  impedirían  la  reunión  de 
estas  fuerzas ,  y  darías  un  golpe  brillante  y  sensible 
á  la  Inglaterra:  jqué  falta  de  calculo!  Los  combates 
de  Fínisterre  y  Trafalgar,  fueron  las  conscqiiencias  de 
tu  mal  combinados  planes  ,  la  ruina  de  las  pocas  fuer- 
zas marítimas  de  las  dos  Naciones  ,  y  el  dominio  absp* 
luto  de  los  mares   por  los  ingleses. 

£1  cuerpo  germánico  faltando  á  la  dignidad  que  re- 
presentaba,  y  creyendo  hacer  un  papel  mas  briiJsnte 
en  la  Europa,  te  se  humilló,  y  formaste  el  fantasma 
de  la  constitución  del  Rhin ,  coa  lo  que  sumentsstcs 
de  fuerzas  para  ir  realizando  los  vastos  planes  que  te 
dictaba  tu    desenfrenada  política. 

Como  era  forzoso   desplegaras   tus  vastas  ideas ,  no 
cumpliste   los  tratados,   reteniendo  las    tropas    en    líalia 
y   otras  partes  ;    y  pretestando  conservaban  les  ingieses 
a   Malta  ,  miraste    Ia  conducta   de     estos   como  crimi- 
nal. 


nal  ,  é  invadl3tes  el  H mover  ,  á  que  se  ha  segiiido  ía 
serie  de  sucesos  escandalosos  y  tiranos  del  Norte :  pirro 
de  íQ  grande  ambición ,  y  que  el  mundo  ha  mir.i  Ío 
con  espanto.  Has  puesto  la  corona  de  hierro  á  Jos  dé- 
biles ,  la  misma  que  querías  fixar  en  la  frente  dn  los 
dos  Emperadores».  El  libro  de  oro  de  Genova  fué  des- 
hecho; y  la  antií^üedad  de  aquella  Rcpú'^lica  con  sus 
sabias  leyes  ^  costumbres,  señoríos  y  magnates,  son  des- 
pojos   de  tu  ambición  ,  y   esclavos  de  tu    tiranía. 

La  Holanda  ,  aquel  Pais  tan  sabio  como  rico  ,  lo 
erigiste  en  Reyno  ,  para  tu  dignísimo  hermano  Luis  ,  a 
quien  colocaste  en  él  ,  oprimiendo  á  aquellos  hombres  li- 
bres. El  Reyno  de  Ñapóles  lo  necesitabas  para  tu  hermano 
Josef ,  y  pretestando  con  falsedad  habr-r  filtado  Fernando 
IV  á  los  tratados  concluidos  con  el  Gaviante  de  Tullerias, 
guiado  por  tu  moral  musulmana  ,  le  arrancaste  el  ce- 
tro con  indignidad.  La  guerra  con  la  Prusia  acabó  de 
fíxar  tus  ideas  con  el  Norte  j  condures  tus  exércitos 
a  aquella  parte  de  Alemania  ,  entras  tahndo  ,  y  roban- 
do los  pueblos  por  donde  conduces  tus  tropas ,  con  la 
malvada  idea  de  formar  otro  patrimonio  para  tu  her- 
mano Gerónimo,  cuyo  perverso  proceder  no  te  era  des- 
conocido, medi  mte  á  qu?  lo  mandastes  á  Brest  en  iHoo 
para  que  se  eínbarcara  de  Aspirante  en  la  csquarira , 
porque  su  tramposa  conducta  la  mirabas  corno  crimi- 
nal. Robaste  a  la  Prusia  su  territorio  y  caudales  ;  y  pa« 
ra  sostener  los  caprichos  de  tu  iniquidad  ,  dexastes  guar- 
niciones que  acabasen  de  aniquilar  el  hermoso  patrimo- 
nio del  gran  Federico.  Llevas  á  la  Poloaia  tus  exérci- 
tos ,  ricos  con  lo  que  habían  robado  ,  declarando  la 
ibas  a  libertar  de  ia  opresión  en  que  se  hallaba;  mas 
no  es  esa  tu  idea:  quieres  reemplazar  tu  debilitado  exér- 
cito  con  la  juventud  valerosa  de  aquel  pais,  que  sa- 
ciifir.audose  poi  tus  perversas  ideas,  quedó  mas  escla- 
va que  antes  ,  baxo  el  dominio  de  uno  de  ios  Reyes 
de  Lom.edia  que  has  creado.  Quieres  tentar  tus  fuer- 
zas con  ia  Rusia,  que  como  vecina  y  alia.ia  de  Ja  Pru- 
sia 3  había  veniUo  á  socorrerla  :  hubo    vanas    accione* 
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con  perdida  considerable  de  una  y  otra  parte  ;  y  co? 
nocistes  que  aquellos  hombres  no  eran  tan  débiles  y 
salvages  en  la  táctica  militar  ,  como  te  habías  imagi- 
nado. Se  entablaron  negociaciones  j  y  se  firmó  la  paz 
en  TilsJt  ,  en  la  que  ,  por  un  efecto  tíe  tu  generosi- 
dad (  según  nos  anunciastes  )  restituiste  ai  Rey  de  Pru- 
sia    menos  de   la  mitad   de  sus  dominios. 

No  olvidó  tu  perfidia  quando  estabas  en  quarteles  de 
invierno  pedir  á  la  España  un  contingente  de  tropas, 
que  debilitándola  ,  tuviese  menos  fuerzas  para  quando 
llegase  el  caso  de  invadirla  ,  según  los  nuevos  planes 
que  empezabas  á  formar  en  tu  imaginación  avara  La 
bondad  de  Carlos  IV  ,  y  la  ignorancia  del  hombre  mal* 
vado  que  estaba  á  la  cabeza  de  los  negocios  ,  accedió 
á  tu  solicitud,  mandándote  25^  de  las  mejores  tropas 
de  la  Nación ,  á  las  que  dexaste  en  aquellos  paises  sin 
necesidad  alguna. 

Ya  quedaba  el  Norte  arreglado  á  tu  gusto  ;  escla* 
vos  aquellos  países ,  por  la  ferocidad  de  tus  procedi- 
mientos ;  y  por  consiguiente  sin  poder  sacudir  al  ti« 
rano  que  los  oprimía.  Vuelves  á  Paris  para  ser  testigo 
de  la  grande  obra  que  que  habías  mandado  levantar, 
en  donde  debían  esculpirse  en  laminas  de  oro  ,  plata 
y  bronce  todas  las  escenas  sanguinarias  de  tus  decan- 
tadas victorias,  que  colocadas  en  la  pared  del  grande 
edificio  ,  te  sirviesen  de  recreo  ,  quai  otro  Neion  el 
incendio  de  Roma ,  y  de  aflicción  eterna  al  pueblo  Fran* 
cés  ,  al  considerar  destruida  toda  su  juventud  en .  los 
campos   que  tú  llamas  del  honor  y  de  la  gloria.uo  0:1 

Ya  en  el  descanso  de  tu  palacio,  tu  corazón  im;» 
pío,  movido  á  impulsos  de  las  ideas  sanguinarias  de 
tu  imaginación  ,  forma  nuevos  planes  para  estrechar  a 
la  Inglaterra.  Esta  Nación  mas  política  ,  y  con  su  go* 
bierno  enérgico  ,  se  aprovecha  de  un  momento  opo»  ta« 
no  :  dirige  sus  fuerzas  á  Copenhague  ,  y  apoderándose 
de  las  marítimas  de  Dinamarca  ,  desbarata  tus  planes^ 
y  tienes  que  recurrir  a  nuevas  intrigas  con  la  Rusia, 
para  que  declare  la  guerra  á  la  Inglaterra  y  ala  Sue- 
-j.Tom,  ¡I,  y  cía, 
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cia  5  como  amiga  esta  última  del  Gavinete  de  Sanjames. 

La  casa  de  Braganza  era  al  mismo  tiempo  el  objeto 
de  tu  política  musulmana.  Para  destruirla  te  combinas- 
te con  aquel  monstruo  de  ingratitud  Godoy  ,  el  que 
permit'ó  el  tránsito  de  tus  tropas  por  nuestro  territo- 
rio. Los  Ministros  del  Príncipe  Regente  conocen  tus  ideas; 
burlan  tus  asechanzas;  y  te  engañan  hasta  el  último 
momento  ,  en  qué  toda  la  familia  Real  executa  su  fuga 
para  el  Brasil  j  con  el  mejor  orden.  Entran  en  Lisboa 
tus  batallones^  y  á  la  cabeza  el  general  Junot ,  ofrecien- 
do á  los  Portugueses  respetar  su  Religión ,  las  Leyes, 
Gobierno  y  propiedades;  mas  aun  no  bien  habia  des- 
cansado de  su  marcha  ,  quando  les  impone  unas  con- 
tribuciones que  no  pueden  pagar  ;  y  finalmente  con  fal- 
cas promesas  les  asegura  serian  feüces  baxo  el  manto 
del  gran  Napoleón.  Y  ¿quai  ha  sido  la  suerte  de  Por- 
tugal ?  profanar  y  robar  los  Templos ;  hacerles  pagar 
un  real  por  persona  por  oir  Misa;  oprimir  á  los  ciu- 
dadanos como  á  esclavos  ;  ser  unos  déspotas  del  bello 
séxó;  insultar  con  arrogancia  y  desvergüenza  á  el  hu- 
milde artesano  y  honrado  labrador;  y  el  Duque  de 
Ábrante  ,  ese  advenedizo  Junot,  estar  en  el  dia  forman* 
do  milicias  del  pais  ^  para  sostenerse  ,  porque  teme  caer 
en  las  garras  del  León  de  España.  Nobles  Portugueses, 
sea  vuc.stra  venganza  igijal  á  los  insultos  que  sufrís: 
oprimid  á  esos  miquos  hasta  el  momento  de  verles  dar 
el  último  alierto;  despojaos  de  toda  sensibilidad  ;  y  su- 
fran todos  los  horrores  de  la  tiranía  ,  del  mismo  mo» 
do  que  querían  hacer  con  vosotros.  No  temáis :  vues» 
Ira  causa  es  justa:  Dios  os  favorecerá  ;  y  la  España  con 
sus  bayonetas  derramará  la  sangre  de  esos  malvados, 
libertándoos  del  cautiverio. 

El  hombre  pohtico  empezó  á  ver  con  mas  claridad 
las  ideas  que.  oiuitabas  hacia  mucho  tiempo  ,  con  res- 
pecto á  la  Fí'paña.  Desde  el  momento  en  que  hicistes 
salir  de  Florencia  á  la  Reyna  Regente  de  Etruria  ,  en- 
gañando ai  Rey  Carlos  con  que  la  darias  nuevos  esta- 
cios :,  y  como  al  mismo   tiempo  de    la   entrada   de   íis 
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tropas  en  Portugal  ,  scouirwi  nuevos  ejércitos  qne  se 
extcoian  por  las  Castillas  ,  no  dexaba  duda  ,  que  tus 
ideaü  eran  muy  contrari.is  a  las  seguridades  de  armo- 
nía y  htiena  amistad  ,  que  manifestabcas  al  Señor  Car- 
los IV.  Los  sucesos  del  iiscorial  acabaron  de  fijir  tus 
ideas  ,  valirndote  para  reaüzrirlas  de  un  hombre  á  quien 
habian  elevado  ,  sin  mérito  y  sin  principios  la  bondad 
de  nuestros  Reyes  :  ofreciste  al  Traidor  Extremeño  el 
Rev  no  de  Portugal  ,  según  fidedignas  noticias  :  Te  apo- 
deraste de  B-ircelona  y  sus  fuertes  para  el  logro  del  p\r^n 
que  habías  concebido.  No  creas  que  la  Nación  Españo- 
la ha  sido  engañada  :  luego  que  vio  el  número  de  tro- 
pas j  la  rapidez  con  que  hacían  sus  marchas  ;  los  tre- 
nes de  artillería  5  de  fraguas,  caballería  y  demás  per- 
trechos ;  el  nombramiento  de  General  en  Xefe  de  este 
exército  á  Murat  ,  y  los  demás  que  le  seguían  ,  como 
Moiicey,  Dupont  y  otros,  conoció  que  tus  ideas  eraa 
muy  contrarias  á  las  fíilsas  promesas  con  que  ocultabas 
tu  alevosía  ,  socolor  de  amistad  ,  alianza  ,  bien  de  la 
nación  ,  guardarnos  las  costas  de  una  invasión  de  los 
ingleses  ,  y  el  interés  de  nuestra  felicidad.  Los  españo- 
les sofocaban  en  su  perho  el  torrente  de  males  que 
les  amenazaba  ;  pero  i¿i  fidelidad  tan  caracteri>tica  en  ellos 
á  sus  Reyes  j  y  el  aliciente  que  itnia  sobre  el  Rey  Car- 
los el  avaro  Almirante,  eran  otros  tantos  frenos  que 
contenían  á  la  nación  ,  para  no  manifestar  su  indepen- 
dencia y  carácter  valiente.  Entre  tanto  vacilaba  Codoy 
sobre  la  suerte  que  le  esperaba  ,  aun  quando  le  dieras 
el  Portugal:  consideraba  á  la  Reyna  Regente  de  Etru- 
ria  despojada  vilmente  de  lo  que  le  diste:  y  como  los 
picaros  desconfían  unos  de  otros  ,  creía  (  y  con  razón  ) 
que  á  muy  poco  tiempo  seguiría  la  suerte  de  aqudla, 
siendo  juguete  de  tu  ambición  sin  limites.  Estas  pasio- 
nes a2:iíab3n  su  alma  feroz,  y  se  resolvió  ,  para  seguir 
los  planes  de  su  ambición  ,  aconsejar  á  los  Reyes  la 
fuga  á  México  ,  dexando  la  Kspsña  al  arbitrio  de  tus 
caprichos:  plan  que  si  tu  malicia  hubiera  formado,  no 
te  podiia  ser  mas  favorable  para  apoderarte   del  Rey* 
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no  5  y  encubrir  tas  msldades.  Se  trata  de  ello  en  Aran» 
juez,  se  resiste  nuestro  amado  Fernando;  se  hace  pu* 
blico  entre  los  magnates  de  la  Corte;  se  impide  tal  pro- 
yecto ;  descarga  la  justa  ira  en  el  favorito  de  Carlos 
como  autor  de  tal  maldad;  se  le  pone  preso,  y  por 
un  efecto  del  magnánimo  corazón  de  nuestro  Rey  Fer- 
nando, investido  ya  de  tal  dignidad,  por  el  tan  desea- 
do como  justo  decreto  del  »9  de  Marzo,  en  que  le  ab- 
dicaba la  Corona  el  Rey  Padre,  como  hijo  mayor  y 
jurado  Príncipe  de  Asturias  por  las  Cortes  de  89,  impi- 
dió hubiera  sido  muerto  Godoy  por  el  pueblo,  insul- 
tado  tantas  veces  por  su  orgullo  desmedido. 

Ya  estaba  muy  cerca  de  Madrid  tu  General  y  Cu- 
ñado Murat  con  el  plan  de  lo  que  debía  operar  :  de- 
tiene su  entrada  en  dicha  Capital  :  te  da  parte  de  lo 
ocurrido,  y  lo  mismo  hace  tu  Embaxador  Beauharnoys. 
Sabe  el  primero  que  no  habia  ni  tumulto  ni  partidos 
en  M.'drid  ;  que  este  pueblo  y  la  nación  toda  habia  re- 
cibido con  el  mayor  jabilo  por  su  Rey  al  Señor  Don 
Fernando  VIL  Tu  General  en  Xtfe  hace  su  entrada  en 
Madrid  con  la  mas  simulada  perfidia ,  obstentando  una 
amabilidad  y  carácter  popular  que  engañó  á  todos.  Les 
hace  creer  que  su  mansión  en  aquel  gran  Pueblo  sería 
de  rnuy  poca  dLiracion;  pide  pasaportes  para  mandar  sus 
tropas  á  las  Andalucías  ,  queriendo  engañar  con  este 
hecho  á  un  pueblo  que  le  ha  recibido  con  entusias- 
mo, y  le  ha  franqueaao  con  generosidad  todo  quanto 
ha  pedido.  Recibe  nuevas  instrucciones  tuyas  :  engaña 
á  la  Nación,  asegurando  tu  venida  á  Madrid:  favore- 
ce las  ideas  de  la  Reyna  de  volverla  al  Trono:  á  to- 
dos alucina  ;  y  trata  de  cimentar  mas  y  mas  tu  poder, 
para  dar  el  golpe  que  tu  perfidia  habia  premeditado, 
que  era  buscar  un  motivo  al  parecer  decente  ,  para 
desplegar  tus  maldades.  Crees  te  se  negaria  la  espada 
de  Francisco  I  ,  con  cuyo  motivo  podría  dar  principio 
á  tu  plan  infernal;  le  mandas  la  pida,  y  te  se  entre- 
ga: quieres  tener  una  entrevista  en  Bayona  con  Fer- 
nando Vil  ,  y  este  concede  en  ella ,  engañado  anteriof- 
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mente  por  tas  cartas  y  promesas.  Anticipa  nuestro  ama- 
do Rey  á  su  hermano  el  Infante  Don  Carlos  ,  para  cum- 
plimentarte en  su  nombre  :  lo  recibes  con  indiferencia  ; 
y  aun  le  faltas  al  decoro  que  se  debe  á  un  Infinte  de 
Castilla  y  sin  reflexionar  que  la  dije¡nidad  á  que  te  has 
elevado  con  patrañas  ,  tal  vez  será  destruida  muy  pron-. 
to  5  y  que  la  de  aquel  es  por  derecho  de  sangre  j  cu- 
ya alcurnia  ¡lustre  no  puede  compararse  con  la  obscu- 
ridad de  la  tuya;  siendo  cierto  que  los  Monarcas  se 
faltan  á  sí  quando  cometen  alguna  acción  indecente. 
Escribes  aquella  carta  al  Señor  Fernando  VII  ,  en  laque 
le  haces  unos  cargos  falsos  en  todas  sus  partes;  compro- 
metes tu  palabra  para  favorecerlo  ¡y  terminar  las  desave- 
nencias entre  hijo  y  padre  :  reclamas  la  persona  de  Godoy 
para  que  este  no  descubra  y  en  la  causa  que  se  le  iba  á  for- 
mar ,  las  promesas  que  le  habías  he<  ho  de  coronarlo  en 
Portugal  5  y  te  se  entrega  :  mandas  nuevas  órdenes  al  en- 
cubridor de  tus  delitos  Murat ,  para  que  lleven  á  la  fuerza 
al  Señor  Infante  Don  Antonio  ,  Don  Francisi  o  de  Paula  y 
la  Reyna  de  Etruria  con  sus  hijos.  Llega  a  Bayona  el  Rey 
Fernando  5  y  lo  recibes  con  una  simulada  polnica :  no 
tardaron  mucho  los  Reyes  Padres  ,  y  demás  familia  Real; 
y  luego  que  los  ves  reunidos,  aclaras  tus  ideas,  y  dan 
principio  las  escenas  escandalosas  ,  que  todo  el  mundo 
ha  visto  con  horror  y  espanto  ;  y  que  la  naturaleza 
misma  se  estremece  al  considerarlas.  Los  que  te  acom- 
pañan y  forman  tu  Corte  exclaman  á  solas  al  conside- 
rar un  hecho  de  que  no  hay  exemplo  en  ninguna  de 
las  partes  del  mundo  conocido:  no  ti  atas  de  conciliar 
sino  de  usurpar.  Haces  que  Fernando  Vil  abdique  la 
Corona  en  su  Padre  ,  y  que  este  la  p3<;e  á  tí  ,  nom- 
brando por  Lugar-Teniente  á  Murst,  habiendo,  antes 
que  se  verificasen  los  decretes  ,  prepuesto  al  Señor 
Don  Fernando  el  Reyno  de  Etruria  ,  á  que  se  negó 
con  una  entereza  propia  de  su  carácter  y  alma  gran- 
de. Creii-tes  que  el  Reyno  de  Ñapóles  tendría  un  ali- 
ciente mas  fuerte  para  nuestro  Monarca  j  mas  éí-te  lo 
desprecia  con    un    tono  enérgico ,  manifestando  en    su 
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repulsa  la  indignación  que  le  ca-afnnin  semejantes  pro- 
puestas ,  al  considerarse  constituido  por  derecho  divi- 
no y  humano  ;,  ivlonarca  de  una  gran  Nación  ,  Vin  ge- 
nerosa como  valiente.  Todos  estos  hechos  que  han  si- 
do bien  notorios  ,  se  han  executado  en  una  Ciud-d  de 
tus  dominios,  oprimidos  padre  é  hijo  por  la  fuerza  de 
las  amenazas  indecorosas  que  les  hacías,  y  rodcaaos 
de  una  multitud  de  tropas  ^  y  poco  menos  que  con 
el   puñal  al   pecho. 

Analicemos  mas  estos  dos  puntos  ,  que  son  los  mas 
interesantes.  La  naturaleza  dio  al  hombre  el  conoci- 
miento preciso  para  su  existencia  ;  se  vale  de  él  para 
dirigir  sus  acciones  ,  para  amar  y  respetar  a  sus  her» 
manos  ,  considerándolos  en  su  constitución  risica  igua- 
les á  él.  Voc  estos  principios  ,  que  t  >dos  conocen  y 
respetan,  se  unieron  los  hombres  en  familias,  y  for- 
maron una  masa  á  la  que  se  da  el  nombre  de  Socie- 
dad ,  señalando  las  propiedades  ,  y  estableciendo  sus 
reglas  de  conservarse  en  paz  y  respetarse  los  unos  á 
los  otros;  pero  como  es  preciso  haya  una  cabeza  que 
dirija  á  tod(;s  ,  es  un  derecho  sagrado  que  tiene  la  ma- 
sa en  general  de  nombrar  al  que  han  de  obedecer. 
Baxo  este  plan  fueron  constituidas  las  autoridades  su- 
premas en  todos  los  pdises  del  mundo,  y  el  pueblo, 
ó  lo  que  es  mas  ciaro  ,  la  voluntid  de  los  homür  s 
es  la  absoluta  y  soberana  en  quien  reside  la  autori- 
dad de  nombrar  quien  los  ha  de  dirigir  y  gobernar^ 
quando  se  haya  extiíguido  la  familia  en  quienes  habiaa 
depositado  su  poder.  Concedamos  por  un  momento  que 
1'js  decretos  de  Caíi'js  y  Fernando  de  las  abdicacicjnes 
los  admita  la  Fspaña  (  que  estu  muy  Itjos  de  ello  )  pues 
en  el  primero  hi  reconocidij  por  espacio  de  veinte  años 
reisuun.la  en  él  la  autoridad  suprema  de  Rey,  jurando 
al  aiiv,no  tiempo  ,  que  lo  reconoció  por  tal  Rey  de  Es- 
paña y  de  sus  indias  ,  á  su  hijo  Fernando  por  Prínci* 
-pe  hereditario  y  legitimo  sucesf^-^r  ,  con  todas  las  for- 
n    'tidades  de  reunión    de    Coites  ócc.   ¿  Qué  derecho  lie- 

.  un   Monarca  extrangero  para   hacer   hollar  todos  es- 
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tos  prin/ipios  ?  ¿  qué   autoridad  ^  ni  qué  poder  asiste  á 
este  advenedizo    p'^ra   abrogarse    la   facultad  de  imponer 
á  una  nación  grande  por  sus   dominios  ,  grande  por  sus 
riquezas  ,   grande  por   su   carácter  leal  y  generoso  j  gran- 
de   por   su  anrigüedad  ,   y    íianalmente   grande    por   su 
valor,   la    ley   de   sugetarla  al    capricho  de  tu  ambidon, 
decidiendo  su   suerte,    y  mudando    su    dinastía?    ¿  ^on 
por    ventura  los    Españoles  las   aves    y    demás    animales 
que    la  naturaleza    multiplica  en    los    canipos  ,   sugetas 
al  arbitrio   del  cazador  ,  que  hiere    á  las   unas  ,  y  enca- 
dena á   las   otras  ?    Solo  esto  basta    para  impulsarnos   a 
la    mas   cruel   venganza.    Tií    te  manifestaste  muy    senti- 
do   con   el   Rey   de    Prusia  :   quando   por    Octubre    del 
año  pasado    de    1807  ,   te   escribió    aquella    carta   antes 
de   empezar    las  hostilidades  ,   en   que    te   decía   salieses 
de    Alemania   en  el  término  de   ocho  dias  ,  señalándote 
los  caminos   que  debia  tomar  el  exército,  manifestando 
en    tu  queja  el  poco  decoro   con   que  se  trataba  tu  dig- 
nidad 5  y  la  de  tus   tropas  ,  acostumbradas  á  vencer  an* 
tes  que  volver  la    espalda,  i  Ah  ,  y   con   quanta  mas  ra- 
zón   se  quejará   la  España    á  quien   querías    robarle    la 
Soberanía  nacional ,    y    tratarla   mas    vilmente    que   pu-* 
dieras  hacer  con  los  Otentótes!   No  pérfido  ,   no  logra* 
ras   humillar  á  una  nación  que  por   tantas  razones   de- 
bías tratar  con  respeto  ,  amistad  y  franqueza.    5009  hom- 
bres ha  puesto  sobre    las  armas   en   el  mes  de  Junio,  y 
para  fin  de  julio   tendrá    Sooy ,  los   quales  con  sus   ba- 
yonetas se   harán  respetar  de  tí ,  de    tus  Generales  ,  y 
de  esas  falanges   que   tu   preocupación    cree  invencibles: 
ya  están  probando    el    valor    español    esas    tropas    que 
mandaste  ,   que  mas   parecen  un    exército   de    ladrones, 
•que  soldados   del   Héroe  del  Norte ,  del  gran  Napoleón 
como   te  llaman    los  cobardes  :  la   España  tiene  energía 
y  fuerzas  para  no   dexarse  esclavizar  por  tí.  Refler.iona, 
.insensato  ,    lo  que  has   hecho  con  una   nación    noble  y 
leal ,   á   quien   poco   hace  llamabas    tu    aliada   y   amiga: 
no  tienes  talento  ,   no  sabes    calcular    tus    intereses.    Si 
hubieras  sostenido  á  Fernando  VXÍ  en  el  Trono ,  casan- 
...  do« 


dolo  a  tu  gusto  >  variando  al  mismo  tif^mpo  las  cons- 
tituciones que  creías  defectuosas  ^  sacarias  de  Es- 
paña hombres  y  dinero  para  seguir  el  plan  que  tienes 
formado  contra  el  Austria ;  y  los  españoles  hubieran 
sido  baxo  este  sistema  tus  esclavos:  en  el  dia  detes- 
tan tu  egoisnio  y  máximas  maquiavélicas:  sí  5  te  detes- 
tan 5  te  odian  ,  te  aborrecen  ,  y  no  quieren  tu  amis- 
tad i  ni  oir  el  nombre  hueco  de  Napoleón. 

Siguiendo   las   reflexiones  del   segundo   punto  se  nos 
presenta   Murat   manejándose   en  Madrid  como  tu   discí- 
pulo  y    confidente.     El  2    de  Mayo  ,  no    pudiendo  los 
vecinos  de  aquel  Pueblo  sufrir   ios   insultos    de  tu    mal 
disciplinadas  tropas  ,   el    tono  imperioso    de  los  oficia- 
les j  y  el  orgullo    desmedido    de   los    generales  ,  trató 
de  imponerles  algún   respeto,  y  que  conociesen  la   ge- 
nerosa hospitalidad  con  que  los  recibió  en  sus    mur<js. 
La  perfidia  que  tanto  brilla  en  todas    vuestras  accioafS, 
se  manifestó   en    el   mas    alto    grado.    El    espant  >  y    la 
muerte  fueron    los   medios  de  sosegar  á  un  pueblo  in- 
justamente   ofendido ,    y    los   hombres    mas    sinceros    y 
generosos    fueron   tratados   con    el  mayor   rigor ,   y   el 
momento   de    la  invasión  fue  una  escena  de  crueldades 
sin  exemplo.   La  sangre   y  la   desolación   señalaban    en 
todas  partes  la  crueldad  de  tus  tropas.  Sacerdotes  ,  hom- 
bres de   todas   clases  y  condiciones  ,   mugores   y  niñjs, 
todos  fueron   pasados  por   los  filos   de  tus  cobardes  es» 
padas.    Aun  hubo   mas:   hizo  juntar   el   iniquo    Murat  la 
Comisión  militar  ^    y  al   dia    siguiente   fueron    fusilados 
con   ignominia  y    crueldad  centenares  de  ino-:entes  ,  co- 
mo lo   executó  Herodes  antiguamente  con  las  cuchillas, 
según  nos    refiere   la    historia  de  aquellos  tiempos,   lle- 
gando la   barbarie    á    tal  punto  ,   que  no  se  \ts  permi- 
tió implorasen   las   misericordias  del  Dios  de  la  vengan- 
za.   Los  Tribunales  supremos  de  la  Nación mas  eche- 
mos  un  velo  sobre  esos  magistrados  que  el  pueblo  creía 
menos   débiles  ^   y    que    debieron    sacrificar    sus    vidas 
al    lado  de  sus   compatriotas  ,   sin  que   debiesen   conte- 
ner á  nuestros    brabos    militares  ,    obligándolos  á    que 
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fuesen  expectadorés  del  asesinato  mas  íníqtiO'.  fOh  ,  si 
me  diera  la  naturaleza  toda  la  energía  necesaria  ¿'ins- 
pirar en  el  corazón  de  mis  amados  compatriotas  el  en- 
cono feroz  é  inextinguible  que  debemos  tener  contra 
ese  Murat,  se  calmarian  en  parte  los  sentimientos  que 
agitan  mi  alma!  No  contento  con  el  sacrificio  dicho,  hace 
circular  una  proclama  á  sus  vandidos  soldados  aplaudien- 
do sus  hechos  y  conducta  ;  y  clama  por  la  venganza 
de  la  sangre  francesa ,  como  si  la  de  los  españoles  fue- 
se la  de  las  bestias  feroces  del  África  ,  que  se  tiene 
por  feliz  el  que  la   derrama. 

Aun  brillaba  la  sangre  de  tanto  honrado  español 
por  las  calles  de  Madrid  ,  y  su  dr-sver^üónza  se  hice 
mas  notoria  solicitando  la  Presidencia  de  la  suprema 
Junta  5  que  se  le  concede:  ¡qué  infamia!  ¡qnéorgnlto! 
¡qué  tiranía!  No  bien  había  tomado  posesión  de  eila 
se  le  declara  por  el  Señor  Garlos  ÍV"  Regente  del  Rf  y- 
no,  y  saben  las  Provincias  de  toda  Españi  ,  con  es- 
panto ,  que  todas  las  autoridades  y  clases  distinguí i..s 
de  la  Capital  ,  se  apresuran  a  prestar  su  h;)inena- 
ge  y  respeto  á  un  extrangero  sin  derecho  ni  autoridad 
para  ello  ;  y  que  por  su  calidad  de  General  en  X  fe 
del  exército  estaba  excluido.  Ademas  que. el  Rey  Carlos 
no  puede  privar  á  la  Nación  del  derecho  que  tiene  de 
ser  la  absoluta  dueña  y  señora  de  elegir  á  su  volun- 
tad ,  y  con  el  voto  general  de  sus  representantes ,  quiea 
la  haya  de  mandar,  si  por  algún  accidente  finalizase 
la  dinastía  reynante»  Por  otra  parte  teniendo  jurado  á 
su  Príncipe  Fernando  ,  desde  la  edad  de  cinco  añ^s, 
con  todas  las  formalidades  de  las  leyes  y  constitucio- 
nes de  España,  es  la  voluntad  del  pueblo  todo,  que 
el  dicho  Prmcipe  sea  su  Señor  y  Rey.  Finalmente 
este  Regente  iniquo  hace,  imprimir  y  esparcir  por 
toda  la  Najion  libelos  insultantes  contra  los  Reyes,  y 
demás  personas  Reales  ,  tratando  á  los  españoles  como 
á  bestias  ,  cu)os  diarios  d-bieron  ser  quemados  con  su 
autor.  Manda  como  absoluto  dueño  ;  concierta  sus  pla- 
nes con  una  porción  de  traidores  j  esparcvr  sus  edeca- 
Jom.  IL  X  nes 


i6z 
nes  por  todas  las  Provincias  >  con  órdenes  análogas  k 
sus  depravados  fines,  y  cuenta  como  positiva  la  escla» 
vitud  de  la  España  ,  teniendo  ú'.timamente  el  atrevimien- 
to de  anunciar  á  los  Tribunales  de  Madrid  el  14  de 
Junio,  que  Josef  Bonaparte  está  nombrado  Rey  de  Es- 
paña y  de  las  Indias  ,  por  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses y  Rey  de  Italia  ,  constandole  que  todas  las  Pro- 
vincias,  por  un  infliixo  del  Dios  grande  y  misericor- 
diuso ,  tenían  formado  su  plan  de  dctcnsa  y  exércitos 
que  marchaban  á  sacudir  el  yugo  que  se  les  iba  á 
imponer. 

Pueblos  de  España :  admiremos  en  esta  obra  la  ma» 
no  oculta  de  la  Providencia,  que  vela  sin  cesar  en  la 
conservación  de  los  hombres  ,  y  sabe  encadenar  los 
acontecimientos  3  ordenándolos  a  fines  determinados.  El 
hombre  superficial  tal  vez  no  verá  en  estos  sucesos 
mas  que  una  serie  de  casualidades;  pero  el  verdadero 
filosoí'o  ,  y  el  hombre  cristiano  los  bendecirá  como  de- 
cretos sagrados  esciitos  en  el  libro  eterno  de  los  des- 
tinos. Defendamos  la  causa  de  nuestro  Dios  ultrajado, 
como  el  objeto  dominante  de  nuestros  corazones :  pon- 
gamos las  cosas  en  el  órd,  n  legítimo  y  natural  que  pi- 
de la  ley  y  la  razón  :  volvamos  á  restablecer  á  nues- 
tro joven  Rey  en  el  Solio  que  le  corresponde  por  ley 
de  sucesión  jurada  ,  por  el  decreto  legitimo  y  espon- 
taneo del  i 9  de  Marzo  del  Señor  Carlos  IV ,  por  el  vo* 
to  general  de  la  Nación  ,  y  por  sus  qualidades  nobles 
y    cristianas. 

Españoles  todos ,  vuestra  constitución  ha  sido  heri- 
da en  todas  sus  partes  ;  mutilada  siiccesivamente  por 
todas  las  facciones  del  tirano;  vil  jugueteé  instrumen» 
to  de  sus  furores  ,  y  de  sus  pasiones  ambiciosas  y  tur- 
bulentas;  objeto  de  mencspiecio  para  el  Pueblo  Fran* 
cés  ,  que  creia  á  la  España  en  una  apatia  y  barbarie, 
agotados  sus  recursos,  la  confianza  pública  perdida,  el 
cuerpo  social  en  ima  disolución  próxima  y  violenta  ,  muy 
propia  para  sumergirle  b¿xo  las  ruinas  que  le  prepara» 
ba  ese  hombre  feroz,  que  no  tiene  otra  moral  que  la 
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de  sii  ambición   a  dominar  to'^os  los'  pueblos  de   la  tier- 
ra.   Mas  j  oh  almas  geneío>5!s  y    grandes!    vosotras  con- 
servabais una    lealtad  á    vuestro  Seuot    legitimo  Don  Fer- 
nando  Víí   en   toda   su  pureza;   y  aquel   fuego    sagrado, 
necesario   para   desplegar    vuestros    seníiiTiientos    en    la 
crisis   pcli,crosa    en   qu     se   hallaba    h    Nación.    Os   ha- 
béis  reunido  :    una   santa  corjuracion  se  ha  formado  ea 
todas  las   Provincias  ,   y   está  sostenida    por   el  voto  ge- 
neral de  todos  los  ciudadanos.  El  Sacerdote  y   el  Mul- 
tar ,  la  Nobleza  y  las  demás  clases  inferiores ^  lascas- 
tas   vírgenes  en  clausura,  la   honesta  cssada  y   la  reco- 
gida doncella  ;    el  caduco  anciano   y  el  tierno    parbali- 
lío  5   delicias  de  ios  cuidados  de  una   tierna  madre,   to- 
dos ,  todos  gritan  á    una  voz   por  la  gloria  y  la   liber- 
tad de  la   patria.  Este   gran  sureso  sancionado  con  en- 
tusiasmo por  la   opinión   pública  ,   se/á  grabado   en   los 
•fastos  de  la    posteridad  ,  para  que   sepa   la    causa  justa 
que   defendimos,   y  el  año  1808  formará  la  época  mas 
-brillante   de  nuestra  historia. 

Ministros  del  Santuario ,  vosotros  estáis  constituidos 
por  vuestra  dignidad  h  implorar  el  auxilio  del  Dios  gran- 
de y  misericordioso :  no  temáis  el  hacerle  responsable 
de  la  suerte  de  la  España  ,  pues  del  mJsmo  modo  que 
en  ctros  tiempos  manifestó  su  poder  y  protección  ha- 
cia' ella  ,  mandando  ai  Apóstol  S^inriago  con  aqui  lia  es- 
pada exterminadora,  terror  del  Africano,  lo  hará  poc 
■no  ser  menos  justa  la  causa  presente  para  que  nos  pro- 
•'teja:  dirigid  vuestros  votos  postrados  ante  el  altar,  é 
imploremos  todos  juntos  sus    misericordias. 

Militares,  columnas  del  Estado  y  fimJamento  del  so- 
siego de  la  patria,  vosotros  sois  por  vuestra  constitu- 
ción aquellos  hombres  dignos  que  distingue  la  Nación, 
y  en  quienes  deposita  su  confianza,  cor  responded  á  est- 
íos sagrados  deberes  como  lo  hicieron  vuestros  mayo- 
res :  renuévense  los  dias  de  los  Pelayos ,  de  los  Cides, 
de  los  Bernardos,  de  los  Guzmanes-buenos,  del  Stñor 
Don  Juan  de  Austria,  de  los  Duques  de  Alba,  y..*.. 
mas  ¿  para  qué  me  canso  en  recordaros  los  héroes  que 
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la  Nación  ha  producido?  Vosotros  estáis  penetrados  de 
una  noble  emulación:  habéis  visto  que  esas  columnas 
'de  franceses  que  destruyeron  la  valentía  de  los  Austría- 
cos 5  la  táctica  de  los  discípulos  del  gran  Federico  5  y 
la  robustez  de  los  Rusos,  han  sido  deshechas  en  los 
campos  de  Navarra ,  Araj^on  ,  Valencia  y  Cataluña  ,  por 
unos  hombres  qie  jamas  habían  manejado  el  fusil,  ni 
oido  el  estrepito  del  cañón  ;  y  por  decirlo  todo ,  vues- 
tra disciplina  y  vuestro  valor  las  acaba  de  renviir  en- 
teras en  los  memorables  campos  de  Córdova  :  perdie- 
ron en  España  el  atributo  de  irresistibles ,  que  la  va- 
nidad les  infundió. 

Nobleza:  no  estáis  exentos  ni  por  vuestro  rango ,  ni 
por  vuestras  reiitas  á  ser  meros  expecíadores  de  esta 
lucha  :  vuestras  personas  y  caudales  son  de  la  Nación: 
ella   necesita  de  las   unas  y   de   U  s    otros. 

Artesanos  y  Menestrales,  p:irtes  las  mas  preciosas 
del  pueblo  ,  conservad  esa  noble  emulación  que  habéis 
pubicado  en  el  oportuno  instante  ,  para  sacudir  la  es- 
clavitud que  se  os  iba  á  imponer:  la  Europa  se  admi- 
laiá  al  ver  los  nobles  sentimientos  que  se  abrigaban 
en  vuestros  corazones ,  y  habéis  sabido  manifestar  en 
el   memento  preciso  para  salvar  la  Patria. 

Nobles  Matronas  :  á  vosotras  se  os  ha  transmitido 
de  generación  en  generación  el  valor  de  las  Numanti» 
ras  que  lamo  hizo  temblar  al  Capitolio  Romano:  abra- 
zad tan  justa  causa  con  el  mistuo  entusiasmo  que  vues- 
tias  mayores  ;  y  si  nuestras  culpas  y  malas  costumbres 
tienen  agraviado  al  Dios  inmenso  y  eterno  ,  y  está  de- 
cretada la  ruina  del  mejor  país  de  la  tierra  ;  que  esa 
turba  de  ambiciosos  solo  encuentre  en  la  extensión  de 
nuestras  Provincias  la  parte  material  de  vuestros  cuer- 
pos convertida  en  cenizas  .,  y  llevada  por  los  vientos 
voltejeando  en  la  vasta  extensión  de  la  atmosfera. 

Pero  no  temáis,  que  el  Dios  grande,  el  l^ios  po- 
deroso ,  el  Dios  justiciero  ,  el  Dios  misericordioso  ,  y 
el  Dios  de  las  batallas  ,  ha  oido  los  ruegos  de  su  pue- 
blo ,  y  ha  comenzado  á  obstentar  su  inmenso  poder  con 
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la  España :  venceréis ,  sí ,  dice  desde  el  alto  Solio  de 
su  Soberanía:  vuestra  causa  es  justísima:  defendéis  los 
derechos  de  mi  Religión ,  que  será  eterna  é  invariable 
en  ese  vuestro  país  ,  como  patrimonio  que  es  de  mi 
Madre:  Fernando  es  un  Rey  á  quien  destina  mi  provi- 
dencia 5  para  que  os  dirija  y  mande  con  acierto.  ^  Te- 
meréis Españoles ,  con  estas  palabras  emanadas  de  la 
fuente  del  poder  eterno?  No,  bien  se  mira  resplande- 
cer en  nuestros  rostros  la  alegría  y  la  confianza  j  y  que 
en  una  fe  pura  os  arrojáis  á  esa  multitud  de  Ateos,  qne 
se  estremecen  al  veros  ,  y  triunfáis  de  ellcs  con  una 
viveza  increíble.  Dios  Eterno ,  imprímanse  en  nuestros 
corazones  vuestras  misericordias  :  las  almas  justas  y  sen- 
sibles cantarán  hymnos  en  alabanza  vuestra  ;  mas  &i  por 
desgracia  hubiese  entre  nosotros  algún  hombre  que  no 
conozca  estas  verdades ,  sea  arrojado  con  vilipendio 
de  la  sociedad  :  ella  no  consiente  á  los  que  fijan  su  aten- 
ción en  un  infame  egoísmo,  sin  conocer  otras  relacio- 
nes morales  y  sociales  que  el  cumplimiento  de  sus  ape- 
titos desenfrenados  >  y  el  único  estimulo  de  su  privado 
interés.  Tales  fieras  ,  que  viven  entre  nosotros  ,  algu- 
nas con  el  aspecto  de  indift  rentes  ,  se  proscriban  coa 
el  tirano  de  la  Europa  ,  falso  ídolo  de  sus  cultos  ,  y 
bórrese   su  memoria  de  entre   los  hombres. 

La  razón  ,  la  justicia  y  la  humanidad  piden  el  des- 
agravio de  su  causa  ofendida  por  Napoleón.  La  Religión, 
la  ley  constitucional  de  la  Patria  y  el  derecho  sagrado 
de  las  naciones  condenan  á  este  monstruo  de  la  suerte 
y  la  perfidia  ,  por  el  atropellamíento  de  su  inmunidad. 
El  voto  del  universo ,  todo  ser  creado  clama  por  la 
venganza  de  su  injuria  y  profanación  ,  contra  este  ge- 
nio destructor  de  su  preciosa  existencia.  Sea  eterno  su 
aborrecimiento  ;  implacable  su  detestación  ;  y  hasta  ia 
memoria  de  su  nombre  sea  un  delito  ,  un  atentado  con- 
tra la  causa  divina  ,  contra  la  natural  za  ,  contra  la  so- 
ciedad ,  contra  el  boberano  ,   y  nosotros  mismos. 

A.  R.T,  D.  A.  L.  M. 

MI 
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MI  SUEñO, 


Y< 


o  aquel  que  en  otro  tiempo,  arrebatado 
De   un  fiiiv)  nmor  ,  canté  con  voz  medrosa  (i) 
La   elevación    o;loriosa 
Del  Quarto  Carlos  al   augusto  trono, 
Y   en  profélico  tono 
Mil   dichas  quise  á  España  prometerle 
Que  no    !e  píugó  al  Cielo  concederle. 

Yo  aquel  mismo  también  que  en  otro  tiempo. 
Del  fértil   Turia  á  la  frondosa  orilla 
Canté  con   fe  sencilla  (2) 
La  lealtad  y  amor,  y  el  fino  anhelo 
Con  que  el   alegre   valenciano  suelo 
Pompa  y   fausto  brotó ;    placer  y  risa 
Para  obsequiar  á  Carlos  y  á  Luisa. 

Ahora  dulcemente  embebecido 
En  sabrosas   ¡deas  ;   contemplando 
El  bien  que  en  nuestro  Séptimo  Fernando 
El  Cielo  dio  á  la  España, 
Por   via  tan  plausible  como  estrsña; 
Pensaba  si   también   yo  cantaría 
Del  Cielo  el  don  del  pueblo  la  alegría. 

Esto  pensaba   al  pie   de  un  sauce  umbroso; 
Quando  el  alegre  trino  de  las  aves, 
■    Los  zértros    suaves. 

El   manso  arroyo    y  el  mullido   prado 

Me  dexan  de  tal   suerte    embelesado, 

Que  un  brazo  acá  ,  y  el  otro   alia  extendido. 

Los  ojos  cierro,  y  quedóme  dormiJo. 

¡Mas  ay!  ¿qué  vi  yo  enióaces?  ¡triste  suerte! 
¡Qué  escena  tan  sangrienta 

A 


(1)     El   vaticinio    del   Turia:  la  primera    producción  que 
dio  el  autor  á  luz. 

{z)    Oda   á   la  venida  de  las  Magestades. 
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A   mi  asombrada   vista   se  presenta! 

De  marciales   clarines  el  sonido, 

De  gf^ntes  y  caballos    el  ruido. 

El  furor  y  el  tropel  ,  la  gritería  .   Y 

Fuertemente  agoviaban  la  alma   mía. 

Al   través  de   una  obscura  sombra  espesa. 
Yo   vi  á  la  dura    parca  despiadada 
Correr  de  fila  en  fila  ensangrentada. 
Mas  ligera  y  veloz  que  el  rayo  ardiente, 

Y  vibrar  su   guadaña  fieramente 
Mil  gargantas   cortando, 

Y  escudes  y  cadáveres  pisando. 

En   espumosa   y  negra  sangre  envueltos 
A   los  caud.llos   vi  mas  aguerridos 
Sus  miembros  contorciendo  embravecidos; 
Allá  un  montón  de  cuerpos  mutilados 
Vi ,  que  desesperados. 
Entre  agudos  y  míseros    lamentos. 
Exhalaban   sus   líltunos  alientos. 

Fuertes  torres  y  muros  vi  asolados 
Con  ruidoso   estruendo 
A  la  ronca  explosión  del  bronce  horrendo. 
De  abundantes  y  rápidos  torrentes 
Vi  teñidas  en  sangre   las   corrientes ; 

Y  en   fin  ,  tendidos   vi   por    todas   partes 
Caballos  y  hombres  ,  armas  y   estandartes. 

A  tan   terrible  estrepito ,   en  un  punto 
Le   sucedió  un  silencio  pavoroso; 
Confuso  y   temeroso. 
Ni  sé  que  hacer,  ni    á   donde  retirarme; 
Quiero  por   fin  partir,  y  al  levantarme. 
Un   lastimoso  objeto  se  me   ofrece 
Que  aumenta   mi  dolor  ,   y  me  estremece. 

Sobre   un  montón   de  esf  ombros  y  ruinas, 
una   gentil   matrona   vi  sentada : 
Tenía   reclinada 

Su  triste  hermosa  faz  sobre  la   mano 
Pendía  de  su  cuello  sobre  humano 

Una 
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Una  enorme   cadena  que   arrastraba 

Hasta  el   sueh;  ,   y  entrambos  pies   le  ataba. 
La    undosa  falda  en  lagrimas  bañada, 

Y  algún  popo  los  ojos  levantando. 

Asi  la  vi  ¿xclamar.  ,,; Dulce  FernandoX 

,,AI  fin  veniste  á  ser  traidoramcnte 

j,Oe  un  vil  engaño   víctima  inocente! 

jyFernamo...  ¡ay  infeliz!   ¡Fernando  amado! 

j,¿  Quien  de  mi  seno  así  te  ha  arrebatado  ? 
,, Apenas  respiré  libre  del   yugo 

j^Que  sordo  me  oprimía  ,  y  en  tu  mano 

3,Puse   alegre   mi   cetro  soberano, 

„iVIe  abandonas  ,  y  burlas  mi  esperanza: 

j,Til  hiciste   confianza 

í,üe  un    desleal  amigo,  y  engañado 

^íGimes   en   tierra   estraña  aprisionado. 
„¿  A  donde  acudirás,  Fernando  j  ahora? 

,,Mis  gentes   derrotadas, 

„0   á  fieros  enemigos   entregadas; 

5,Mis  tesoros  robados, 

5,IVIis   opulentos  pueblos  saqueados, 

„Mis  templos  destruidos  por   el   su^Io, 

„Yo  esrlava  en  vil  cadena  sin   consuelo.... 
,3¡  Ah !   ¡y  quan  á  costa  mía  un  loipe  enganOj 

„Triunfó  de  mi  lealtad  !   ¡  Fiero  enemigo, 

^Bárbaro  seductor  í    ¿  pude  contigo 
5, Portarme   mas  leal  ni  mas  garvosa? 

5,2 Pude   ser   para  tí   mas  generosa? 

„¿Como  amiga    y  aliada, 

5,No  te  di  tropas,  y  te  di  mi   armada? 

,5Pides  que  les  cé  cnuada  á  tus  soldados, 
„Y  yo  los  dcxo  entrar:  vienen  astrosos, 
„Llenos  de  s&rna  ,  hambrientos    y   asquerosos, 
,,Yo   les  doy  de  v(stii  ,  los  harto  y  curo  i 
,,Yo  en   fin  por  todas  partes  ks  procuro, 
syEn   fe  de   nuestra  aiianza, 
,,Tranquiiidad  ,  asiio  y  confianza. 

;,No   satisftcha  aun  tu  atroz  peífiiia, 
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jjCon  dañoso   artificio 

5,Finges   que  cederá  en  mi   beneficio 

,,Si  tus  soldados  fíeles  y  briosos 

yiOcupan  ciertos  puntos   ventajosos; 

3}Y  yo  á  fuer   de  leal  ,  les  dexo  abiertas 

5, De   mis  castillos  las  robustas   puertas. 

^^Visitar  en  mí   Corte  al  Rey  prometes..., 
,,í Perjuro,  aleve,  impío!   ¡quánto  engaño 
„Maquinas  en  mi  daño! 
,,Infiel  á  tu  palabra,   con  excusas 
,,Me  robas  á  Fernando  ,   y  vil  le  acusas 
,,De  rebelde  y  traydor....  Iniqua  trama 
,>Que  al  alto  Cielo  por  venganza   clama. 

3,¿  Y  es  esta  tu  amistad  ?  ¿  esta  es  tu  alianza  ? 
3,Mentir,  robar,  matar  cobardemente, 
„Esclavizarme  a   mí  traidoramente.... 
,,Plugiera  á  Dios  ,   plugiera...." 
Apenas  dixo  así,  del  alta  esfera 
Baxa  una  hermosa  nube  hendiendo  el  aire^ 

Y  en  ella  un  joven  de  gentil  donaire. 
Era  de  azul  y  blanco  su  vestido. 

Blondo  el  cabello  y  suelto  por  la  espalda. 
Su  blanca   sien   ceñía   una   guirnalda 
De  mirto  y  lirio  ,  de  clavel  y  rosa : 
Queda   suspensa  en  fía  la  nube  hermosa, 

Y  aquel  joven  amable 

De  esta  manera  habló  con  rostro  afable. 

Tu  justo  amargo  llanto 
Suspende  España  bella. 
Serena   tu  semblante 
Y  cesen  ya  tus  quejas. 
Pronto  veras   rompidas 
Las   injustas  cadenas 
Con  que  ahora  te  oprime 
La  vil  infame  diestra 
De  un  cobarde  tirano 
Para  su  oprobio  y  mengua. 
Tom,  IL  Y  Aquel 
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Aquel  valor  y  esfuerzo 
De  tu  gente  guerrera 
Que  asombró  á  todo  el  orbe 
En  las  pasadas  eras 
Renace  en  este  instante 
Para  vengar  tu  ofensa. 
Bien  presto  sabrá  Francia, 
Sabrá  la   Europa   entera. 
Sabrá    el  mundo  que  el  brío» 
El  valor,  la  braveza 
De  la  española  gente 
No  sufre  que   la  ofendan. 
Ni  que  á  su  Rey  ultragea 
Con  fraudes  y  vilezas. 
Descansa  pues  ,  España, 
Descansa  en  paz ,   y  sepas 
Que  en  guarda  de  Fernando 
El  santo  Cielo   vela. 
Tú  le  verás  un  día 
Ceñir  su  frente  excelsa 
La  usurpada  corona; 
Verás  su  joven  diestra 
Regir  entrambos  mundos 
Con   heroyca  firmeza, 
Y  á  sus  pies  humillada 
Verás  la  audaz  soberbia 
De  ese  monstruo  que  ahora 
Te  oprime  con  violencia. 

Dixo  y  desapareció  :  y  en  un  instante 
Su  pesada   cadena   rompe  España, 
Su   bello  rostro  de  placer   se  baña ; 
Muere  el  tirano  ,  su  placer  se  aumenta, 
Y  el  pueblo   al  Rey  Fernando  le  presenta. 
Con  tantos  vivas ,    con  aplauso  tanto. 
Que  al  bullicio  despierto,  y  me  levanto. 
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PROCLAMA  ÜEL  ^^TC FIEN TT SIMO  SEñOR  D.  AN^ 
tonio   de  Arce  al  Exérciro  de  su  mando  en 
Extremadura. 

1  X-  on  quánta  satisfacción  vé  la  Patria  los  nobles  sen- 
timieiiius  de  sus  \tíes  ,  de  sus  ilustres  defensores :'  ¡Qué 
época  tan  gloriosa  para  los  que  se  hallan  en  estado  de 
hacerla  \.\n  servicio  tan  singular  !  La  Nación  h.  ellos  los 
col/nará  de  los  honores  y  riquezas  que  merecen ;  y  las 
generaciones  futuras  dirán  al  ver  sus  descendientes:  hé 
aquí  el  caio  nieto  del  heroico  abuelo  á  quien  debemos 
la  prosperidad  que  gozamos,  j  Objeto  sublime  de  la  mas 
noble  ambición!  £s  permanente  su  fruto,  será  eterno  en 
2a  memoria  de  las  gentes  ;  asi  como  lo  será  también  el 
oprobio  de  los  que  ciegos  con  el  aborrecible  oro  de 
nuestro  mortal  enemigo,  le  háw  entregado  en  cambio 
la  sangre  y  la  libertad  de  sus  Conciudadanos.  El  Se- 
ñor Arce,  dignísimo  Xefe  de  las  divisiones  militares  en 
las  orillas  del  Guadiana  ,  émulo  de  los  Cuestas,  de  los 
•Palafox ,  de  los  Castaños ,  y  de  los  héroes  en  quienes 
la  amable  Patria  tiene  fixos  sus  ojos  ,  ha  dirigido 
fl  sus  Soldados  la  Proclama  siguiente.  ¡  Penétrese  de  su 
grande  espiritu  hasta  el  último  de  los  habitantes  de 
nuestro  afortunado  suelo. 

SOLDADOS. 

Si  tengo  el  honor  de  conduciros  á  la  defensa  y  á 
3a  pelea  ,  también  tengo  la  satisfacción  de  aseguraros 
que  seré  inseparable  de  vosotros  hasta  la  muerte  ó  la  vic- 
toria. Estoy  encargado  del  mando  militar  en  las  divi- 
siones de  la  orilla  del  Guadiana;  y  contando  con  vues- 
tro valor,  con  vuestra  energía  y  con  todas  vuestras 
%^irtudes  religiosas  y  sociales  ,  me  he  prometido  ya  que 
en  estos  mismos  Departamentos  va  á  renacer ,  y  colt 
marse  de  gloria   la   valiente  y  fiel  Extremadura. 

No  ha  habido  una  guerra  mas  justa.:  ninguna  otra 
ha  sido  mas  necesaria  que  esta.  La  divina  Religión  de 
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nuestros  padres,  el  Rey  amable  ,  el  amable  Fernando, 
Rey  legítimo  que  nos  dio  el  cielo  ,  el  honor,  la  vida, 
las  familias  ,  la  libertad  la  independencia,  la  Patria  ,  y 
quantos  derechos  tenemos  por  Dios  y  por  la  naturale- 
za ,  todo  había  de  ser  pasto  de  la  ambición  mas  fiera, 
todo  lo  había  de  hollar  este  usurpador  cobarde  ,  ese 
Napoleón  ,  ese  tirano   doble  y  astuto. 

Si  fuéramos  supeditados  en  esta  empresa  ¡  qué  fata- 
lidad! sí  recibiéramos  el  yugo  infame  ¡qué  horror!  ó 
si  la  falta  de  energía  nos  privase  de  la  victoria  ¡  qué 
desgracia!  ¿Q'^^*^  sería  nuestra  suerte,  Soldados?  Enca- 
denados como  fieras  ,  uncidos  como  brutos  ,  sin  el  uso 
consolador  de  nuestra  Religión  santa  ,  sin  honor,  sin 
libertad,  sin  Rey,  sin  Patria,  separados  de  nuestra  mis- 
ma sangre  ,  familia  é  hijos  ,  hechos  en  fin  el  epilogo 
de  las  miserias  todas  ,  derramariajnos  infructuosamente 
nuestras  lágrimas  ,  respiraríamos  solo  lamentos  amargos, 
y  espiraríamos  lentamente  hechos  el  objeto  mas  digno 
de  compasión  que  ha  tenido  la  historia  de  los  siglos. 

No  amados  Paysanos.  No  leales  y  valientes  Extre- 
meños. Esta  guerra  es  un  testimonio  irrefragable  de 
nuestro  Catolicismo  ,  la  efusión  de  nuestro  corazón  y 
amor  hacia  el  precioso  joven  que  por  Dios  reyna  so* 
bre  nosotros  ,  la  defensa  de  nuestro  honor ,  vida  y  li- 
bertad ,  el  escudo  de  nuestras  familias  y  propiedades, 
el  compendio  de  todos  los  bienes,  y  un  muro  nece- 
sario contra  todos  los  males.  Es  preciso  pelear  para 
vivir :  es  preciso  morir  peleando.  No  hay  un  medio 
honrado   entre   la  victoria  ó  la    muerte, 

Pero  alentad  Soldados.  La  victoria  sera  un  don  que 
el  Cielo  pondrá  en  nuestras  manos  ,  y  una  corona  que 
rodeará  nuestras  sienes.  La  causa  es  de  Dios  ,  invo- 
quemos su  asistencia.  Nuestras  Provincias  y  nuestros 
hermanos  conspiran  con  nosotros  y  con  una  uniformi- 
dad tan  acorde  y  sostenida  ,  que  parece  milagrosa.  El 
tirano  enemigo  es  un  infame  Sinon  ,  monstruo  de  en- 
gaños, de  promesas  pérfidas  y  fementidas  ,  artífice  vil 
de  traycionesp  destituido  para  nosotros  de  toda  potes- 
tad 
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íad  y  derecho :  débil    en  las  armas  ,  aaque   exagerado 
en   los  papeles. 

Tal  es  nuestra  causa  ,  tal  nuestro  enemigo.  Confiad 
Soldados  ,  y  esperad  muy  cerca  el  dichoso  dia  en  que 
vendréis  conmijj¡o  al  pie  de  los  altares  ,  y  ofreceremos 
triunfos  y  laureles  al  Señor  Dios  de  los  Exércitos  ,  al 
que  verdaderamente  manda  la  victoria  y  al  único  que 
es  Todo  poderoso  ,  tributando  así  á  este  Ser  Supremo 
todos  nuestros  homenages  ,  reconociéndole  por  autor 
de  toda  la  gloria  de  nuestras  armas,  y  desmintiendo 
con  esta  católica  conducta  á  ese  usurpador  blasfemo, 
que  5  no  contento  con  la  invasión  y  saqueo  de  los  Rey- 
nos  ,  se  laurea  con  los  atributos  sublimes  de  la  Du 
vinidad. 

Fero ,  Soldados  ,  yo  no  dudo  en  vosotros  estos  sen- 
timientos de  religión  y  lealtad,  tan  dignos  del  carác- 
ter Español.  Vuestra  alegría  me  certifica  de  vuestras 
opiniones  y  de  vuestra  resolución  ;  mas  debo  preveni» 
ros ,  y  aun  imponer  por  mandato  especial  la  suboid¡« 
nación  mas  rigurosa.  En  las  cercanias  de  Valladolid  se 
malogró  por  nuestra  gente  una  acción;  en  los  campos 
de  Zaragoza  se  cubrieron  de  gloria  los  Aragoneses.  El 
desorden  y  la  confusión  causaron  aquella  desgracia  5  la 
disciplina  y  el  orden  produxéron  esta  victoria  ;  no  lo 
olvidéis:  estad  sometidos  y  subordinados  siempre  y  ea 
todo.  Yo  por  mi  honor  y  por  mis  obligaciones  prome- 
to llevaros  á  la  gloria  de  los  triunfos  ,  que  amo  mas 
que  á  mi  vida  ,  per  todos  los  caminos  que  concilien 
vuestra  conservación  con  el  honor  de  las  armas  y  con 
el  éxito  feliz  de  los  combales. 

Mas  5  apreciables  Extremeños  9  necesitáis  la  unión 
entre  vosotros  ,  y  una  condu.  ta  como  de  hern^anos 
con  los  pueblos ;  esiiís  constituyen  la  Patria  que  defe n* 
demos:  sus  intereses  son  los  nuístros:  la  unión  du- 
plica siempre  las  fuerzas.  El  eneniíj^o  de  nuestro  repo- 
so quisiera  dividimos  y  romper  los  gloriosos  lazos  que 
ligan  á  ios  Españoles.  La  mentira,  la  calnmnia,  la  m- 
triga  y  la  astucia  son  furiüS  infernales  que  ¿¿1  conse- 
jo 
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jo  de  Napoleón  ,  ps  decir ,  del  infi'^rno  ,  abortnn  para 
desunir  la  energía  Española :  poned  vuestra  atención  y 
conato  en  superar.,  vencer  y  pisar  á  tan  indigno  ene- 
migo: estrechaos  con  vuestros  hermanos:  no  os  preci- 
pitéis :  amad  el  orden  :  tened  firmeza  ,  y  creed  que 
presto  nos  hallaremos  en  el  templo  de  la  fama  ,  y 
exaltaremos  la  gloria  de  la   Católica  Nación. 

Pueblos  de  estos  Departamentos ,  nada  os  digo  sino 
que  con  vuestros  Soldados  y  vuestro?  convecinos  man- 
tengáis la  armonia  mas  cabal  y  entera.  Los  primeros 
sacrifican  su  reposo  por  el  vuestro:  los  segundos  for- 
máis la  fuerza  que  debe  reemplazarlos,  y  la  consliiu* 
cion  social  que  defendemos.  Todos  queremos  v-eacer  eL 
un  enemigo  el  mas  digno  de  serlo :  todos  respectiva- 
mente acudiremos  á  esta  obra  ,  la  mas  grande  que  se 
presenta  á  la  Nación.  Deponed  rencillas  y  odios:  dedi- 
cad estos  sentimientos  contra  la  inaudita  tiranía  que  noá 
amenaza:  superémosla,  venzámosla,  y  baxo  la  bendi- 
ción del  Dios  que  adoramos  esperemos  las  muchas  qu3 
derramarán  sobre  nosotros  las  Provincias  de  nuestro 
Reyno  ,  las  Naciones,  la  Europa  ,  el  Universo.  Dado 
en  el  Quartel  general  de  Navalmoral  de  la  Mata  á  zS 
de  Junio   de  iSo8.=  Antonio  de  Arce. 
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españoles  fidelísimos  y  leales:  Vuestro  Rey  se  halla 
en  el  mayor  conflicto:  joven  é  inocente  padece  baxo 
el  yugo  cauteloso  é  imperio  de  un  tirano  usurpador, 
sagaz  y  cobarde,  que  si  no  fai^ra  y  mirara  con  res- 
peto vuestro  valor  ,  no  se  valiera  de  tan  indignas  as- 
tucias para  hechos  tan  malditos  como  insolentes.  Vues- 
tro amante  Soberano,  socolor  y  baxo  los  sagrados  ve- 
los de  una  segunda  alianza  ,  fue  seducido  con  horribles 
malas  artes,  que  no  pudieran  creerse,  ni  aun  pensar- 
se del  mas  inídiiie  orgulloso  y  avariento  foragido.  Con 
insidiosas  frases  de   muy  favorables   tratados  a  la  esta- 
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bilidad  de  mi  Reyno,  me  convidó  y  me  Instó  hasta 
tres  veces  ,  para  que  pasise  aí  suyo  á  las  conferencias 
y  ajustes  de  un  eterno  armisticio,  en  todo  honroso  y 
favorable  al   alivio  de   mis  vasallos. 

Creíle ,  pensando  únicamente  en  la  mejor  suerte  y 
paz  de  mi  Reyno  :  accedí  á  su  estudiosa  suplica  ,  bien 
lejos  de  imaginar  sus  traydoras  ideas  ,  y  de  que  sus 
intenciones  no  eran  otras  que  el  precisarme  ,  valido  de 
la  fuerza  ,  con  las  mas  indignas  amenazas  y  á  que  re- 
nunciase mi  corona.  Tales  han  sido  sus  indignos  pen- 
samientos y  y  á  tal  extremo  de  ignominia  está  reducido 
vuestro  joven  Monarca.  Pero  antes  que  acometer  una 
accesión  indecorosa  á  mi  Real  persona  ,  ni  menos  al 
amor  que  en  justa  compensación  debo  á  mis  leales  va- 
sallos ,  he  resuelto  morir  y  declararlo  así  con  la  ma- 
yor entereza  ,  fiado  en  que  mi  reyno  indignado  contra  la 
tjaycion  hecha  á  su  Rey  volvería  por  su  causa  ,  por  el 
honor  y  conservación  de  la  sacrosanta  Religión  de  Jesu- 
Christo  ,  que  profesamos ,  expuesta   á  su   ruina. 

Españoles  valerosos  y  cristianos  ,  ya  tenéis  manifiestas 
dos  razones  poderosas  ,  que  deben  estimularos  á  tomar 
las  armas  contra  un  enemigo  tan  cruel  y  alevoso,  de 
que  no  es  posible  fiar  jamás.  Las  amenazas  de  muer- 
te de  vuestro  constante  Rey  ,  son  un  testiciionio  autén- 
tico de  la  am.bicion  de  este  monstruo  ,  y  de  la  tiranía 
que  os  espera.  Ahora  conozco  que  debía  haber  pensa- 
do antes  de  mi  resolución  en  la  suerte  fatal  que  ha 
cabido  á  Portugal  ,  y  que  han  experimentado  otros, 
distintos  Reynos  de  Europa  ,  como  es  notorio.  Mi  po- 
ca edad  y  ninguna  experiencia  y  y  las  circunstancias  crí-. 
ticas  del  día  disimulan  y  absuelven  mi  involuntario  yer- 
ro, del  que  solo  me  atormenta  la  triste  memoria  de 
su  resultado  hacia  vosotros.  Primero  lo  serán  los  días 
de  vuestro  amante  Rey ,  porque  resuelto  a  man- 
tener con  el  decoro  debido  su  Real  palabra  de  no  aban- 
donar su  Reyno  y  sus  leales  vasallos ,  no  podrá  menos 
este  tirano  de  sacrificar  mi  vida  á  mi  constancia.  Sabré 
íUQiir  ,  y  quisiera  para  mi  tranquilidad  saber  que  mue- 
ro 


ro  en  gracia  de  mis  vasallos  ,  y  que  estos  antes  de 
perdérmela ,  á  impulsos  de  la  impiedad  y  ambición, 
mueran  juntamente  con  su  afligido  Rey  en  obsequio  de 
la  razón ,  justicia  y  común    decoro. 

Vasallos  ,  os  exhorto  á  tomar  las  armas  en  vuestra 
propia  defensa  ,  vuestros  hogares  y  de  vuestro  honor 
mismo.  De  otro  modo  se  jactará  este  cobarde  Campeón 
de  haber  triunfado  de  los  españoles  y  su  decantado 
valor.  A  las  armas ,  á  las  armas  y  españoles  heroycos, 
acreditad  ahora  mas  que  nunca  ,  que  lo  sois  y  que  lo 
sabéis  ser. 

Vuestro  mismo  pundonor  veo  os  inspira  y  recuer- 
da vuestros  deberes  en  este  caso.  Enarbolad  esas  ban-» 
deras  y  en  todo  tiempo  respetadas ,  por  cuyos  gerogli* 
fíeos  han  conocido  y  temido  siempre  las  Naciones  to* 
das  vuestro  ardor  y  fuerza  y  aun  antes  de  experimen- 
tarlas. Convocad  en  mi  nombre  á  todo  el  pueblo  y  es- 
timuladle al  arrojo  y  determinación  ,  que  así  lo  exige 
la  consideración  del  lustroso  nombre  ,  respeto  y  ca- 
rácter español.  Unios  todos  y  y  acometed  á  esas  cobar- 
des tropas  y  á  ese  enemigo  de  la  paz  y  que  estoy  se- 
guro que  á  los  primeros  encuentros  se  declara  la  vic- 
toria por  vosotros.  Invocad  al  Todo  poderoso  ,  supli- 
cad á  la  Reyna  de  los  coros  Celestiales  ,  elegid  por 
vuestro  caudillo  al  gran  Patriarca  San  Josef,  que  fue 
predilecto  por  el  Eterno  Padre  para  custodia  y  guia 
del  Salvador  del  mundo  ;  sabrá  ,  sí  conviene  y  guiarnos 
á  la  destrucción  de  un  hombre  y  reyno  perverso  y  re- 
belde á  Dios  Omnipotente.  El  os  ilumine  y  dirija  vues- 
tros pasos  ahora  y  siempre ,  y  á  todos  nos  dé  el  pre- 
mio de  nuestros  trabajos.  Vasallos  leales  y  honrados: 
vasallos ,  no  tiene  mas  tiempo  ,  ni  puede  deciros  mas 
para  disculparse  y  alentar  vuestro  fervor,  vuestro  des- 
graciado Rey 

Fernando  VIL 
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PROCLAMA  DE  C  ARMÓN  A  A  SUS  HABITANTES. 

V,  iudadanos:  sabéis  la  perfidias  del  Emperador  de 
los  Franceses.  En  vano  os  habéis  sacrificado  por 
saciar  la  ambición  de  ese  tirano  de  la  Europa  ,  que  se 
llamaba  vuestro  amigo.  España  seducida  ha  perdido  ia 
navegación  j  el  comercio,  las  artes:  ha  arruinado  es* 
quadras  enteras  por  mantener  su  infiel  alianza.  Vues- 
tros caudales  han  sostenido  sus  guerras :  vuestros  hi- 
jos están  derramando  su  sangre  sobres  los  hielos  del 
Norte  ,  para  hacer  esclavos   de  Napoleón. 

¿  Esperabais  agradecimiento  de  un  usurpador  ambí* 
cioso  ?  ¡  Malvado !  Ved  la  paga  que  ha  dado  á  vuestros 
servicios.  Desde  los  Pirineos  hasta  Guadalquivir  corre 
la  sangre  de  vuestros  hermanos  ,  derramada  por  esa  ga- 
villa de  salteadores   hambrientos. 

¿  Queréis  por  mas  tiempo  ser  amigos  de  los  Fran» 
ceses?  Entregadles  vuestros  caudales  y  vuestras  muge- 
res  ,  abridles  los  santuarios  de  las  vírgenes ,  allanadles 
Jos  templos ,  arrojad  á  sus  pies  los  vasos  sagrados  y 
las  imágenes,  doblad  vuestra  garganta  al  cuchiüo  :  se- 
ñalados os  tienen  en  su  furia  para  degollaros ...  Almas 
virtuosas  de  los  asesinados  en  Madrid  ,  en  Córdoba  5 
en  Valdepeñas  ,  presentad  las  lágrimas  y  la  desolación 
de  la  España  ante  el  trono  del  Dios  de  lás  venganzas. 

¿Y  no  voláis.  Ciudadanos^  á  la  defensa  de  la  fe, 
del  Rey,  de  vuestros  hogares,  de  vuestras  esposas? 
Hijos  de  la  patria  ,  preparadas  están  las  cadenas  para 
arrastraros  á  que  vosotros  mismos  hagáis  otros  infe- 
lices en  los  confines  del  mundo.  Los  Alemanes  ,  los  Ita- 
lianos ,  los  Polacos  han  venido  atados  por  este  traydoc 
para  oprimiros  :  vosotros  iréis  encadenados  á  ser  la  mal- 
dición de  países  aun  mas  remotos  á  degollar  inocentes 
y  derribar  coronas  á  los  pies   del  déspota  del  universo. 

Habitantes  de   Carmona  ¿  lo   sufriréis  ?    ¡  Que  sea  un 
traydor  el   que  no   tome  las  armas!    j  Que  sta  un  vil  el 
que  no  ofrezca  todos  sus  bienes  a  ia  salvación  de  la 
Tom.  //.  Tí  pa- 
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patria!  Caudales,  inmensos  caudales  se  necesitan  ;  pero 
los  pide  la  Religión  ,  los  pide  vuestra  conservación  mis- 
ma. No  hay  medio :  ó  sacrificarlos  con  honor  y  ser  fe- 
lices eternamente^  ó  perderlos  con  infamia  en  la  escla- 
vitud. ¿  Qué  navegante  no  arroja  sus  tesoros  al  mar  por 
salvar   la   vida? 

Ciudadanos  :  llegó  el  día  de  vuestra  gloria.  Once  mi- 
llones de  hombres  no  son  esclavos  ,  como  no  quieran 
serlo.  jQüé!  ¿un  puñado  de  foragidos  podrá  domará 
una  nación  acostumbrada  á  vencer  á  la  Francia  ?  Sabed- 
lo  j  y  unios  al  movimiento  geaeral  del  Reyno  :  Napo- 
león tienibla  ya  de  la  Kspaña  :  Murat  huye  y  se  escon* 
de  de  vosotros.  Ya  presiente  el  iniquo,  que  ha  de  ser 
la  víctiiia  de  vuestro  furor. 

¡O  Fernando,  conqijistador  santo  de  Carmona !  Vi- 
ve gozoso  en  la  morada  de  los  bienaventurados,  Espa- 
ña lo  jura  :  tus  cenizas  no  serán  pisadas  por  esos  sa- 
crilegos. Estos  templos ,  esta  ciudad ,  estas  campiñas 
f.  rtÜísimas  que  nos  rescataste  ,  no  serán  otra  vez  la 
presa  de  los  impíos.  Los  que  hicieron  prisionero  á  Fran- 
cisco 1.  de  Francia  ,  sabrán  destruir  al  pérfido  Napoleón. 


CARTA   DEL  ALMIRANTE  VILLENEUF 
á   ñonaparte. 

\  >  s  acordaréis  que  luego  que  Latouche  (  i  )  murió 
en  Tolón,  me  hallaba 'entonces  mandando  en  Roche- 
fort,  y  que  rehusé  sucedería  en  el  mando  que  me  ofre- 
cíais. Estaba  bien  convencido  de  que  qualquiera  que  se 
encargase  de  conducir  y  comandar  la  aventurada  y  mal 
concebida  expedición  de  las  esquadras  Francesa  y  Es- 
pañola combinadas,  quedaría  vencido  y  sin  honor  ,  si 
su  desgracia  ha^ia  que  sobreviviese  á  una  batalla    casi 
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inevitable  con  un  enemigo  que  parecía  tener  encadena- 
da la   victoria.   Estas   mismas   expresiones   fueron   aque- 
llas   de  que   me   valí  en    mi   respuesta   al   Ministro    de 
Marina. 

Apenas  contra  mi  voluntad  me  hice  á  la  vela  des- 
de Barcelona  á  Cádiz,  hice  solicitud  de  demisión  del 
mando  ,  la  qual  reiteré  desde  la  Martinica  ,  Ferrol  y 
Cádiz. 

Llegó  la  orden  de  24  de  Septiembre  de  volver  á  To- 
lón con  la  Esquadra  combinada  ,  debiendo  nosotros  pa- 
sar al  través  de  la  Inglesa  ,  á  la  que  respondí  que 
obedecía ,  pero  recordé  al  mismo  tiempo  al  Ministro 
mis  solicitudes  anteriores,  le  hice  presente  la  im  eríi- 
dumbre  de  los  combates  navales  ,  y  mi  firme  resolu- 
ción de  renunciar  un  cargo  peligroso ,  que  mis  prin- 
cipios ,  y  sobre  todo  vuestro  carácter  violento  y  cruel  , 
me   hacían  poco  propio   á  desempeñar. 

Las  desgracias  de  Trafalgar  no  deben  ser  atribuidas 
á  ninguna  falta  ,  y  menos  a  la  del  valor.  Mi  relación 
sobre  esta  batalla  no  dexa  ninguna  duda  sobre  aque* 
líos  acontecimientos.  ¿  Por  qué  razón  no  ha  sido  publi- 
cada en  el  Monitor  al  paso  que  mis  rivales  y  enemigos 
han  tenido  el  privilegio  de  llenar  las  hojas  de  aquel  pa- 
pel de  sus  calumnias  é  infamias  ultrajantes  ? 

Quando  mi  relación  oficial  llegó  á  vuestras  manos 
en  medio  de  la  feliz  carrera  de  vuestra  ambición  en  Ale* 
mania  ,  pronuciasteis  con  vuestra  petulancia  y  ordinaria 
crueldad',  ^jyo  veo  que  es  absolutamente  preciso  el  exem- 
plo  de  un  Bing  {i)y  para  poner  en  mi  marina  la  vic- 
toria a  la  órd.n  del  dia."  ¿  Y  después  acá  no  se  han 
repetido  mil  veces  estas  expresiones  bárbaras ,  esta  sen- 
tencia de  muerte  pronunciada  por  un  usurpador  extran* 
gero  y  feroz  contra  un  Almirante  francés    sacrificado  á 
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su  patria  ,  quando  no  se  ponia  antencion  alguna  á  su 
despacho  5  del  qual  jamás  se  ha  oído  hablar?  ¿Pero 
cómo  hablar  ?  Quizá  no  se  habrá  leído. 

El  contenia  ciertamente  algunas  verdades  severas, 
que  oo  hubieran  añadido  ningún  lustre  á  vuestros  ta- 
lentos militares;  pero  hubieran  probado  que  aquel,  cu- 
ya ambición  é  incapacidad  causaron  en  Ahukir  la  destruc- 
ción de  la  marina  Francesa  ,  había  causado  igualmente 
la  de  esta  otra  Esquadra  en   Trafulgar. 

Me  acuerdo  que  en  mi  última  conversación  con  vos, 
os  visteis  obligado  á  confesar  con  vuestra  propia  boca: 
5^que  aun  qnando  la  Francia  llegase  á  ser  la  soberana 
del  Continente ,  su  poder  sería  precario  ,  su  situación 
interior  incierta  ,  su  comercio  en  inacción  ó  extenuado, 
su  industria  sin  aumento  ,  y  su  población  miserable, 
niieiitras  no  pueda  someter  la  Inglaterra  á  su  voluntad.'* 
¿Qué  habéis  hecho  para  remediar  estos  males  ,  y  para 
conservar  los  recursos  de  la  Francia?  En  los  cortos 
años  de  la  tiranía  ,  tanto  mi  patria  como  sus  aliados, 
han  perdido  mas  navios  de  línea  ,  que  quantos  tuvo  la 
marina  Real  durante  una  grande  parte  de  los  largos 
reynados  de  Luis  XIV  y  XV.  Y  si  la  Francia  está  con- 
denada á  vivir  aun  mas  largo  tiempo  baxo  vuestra  ro- 
roña  de  hierro  ^  su  marina  Real  se  hallará  al  nivel  con 
la  mercantil  ,  y  no  verá  en  sus  puertos  mas  que  na» 
ves  mercantes  y  piratas. 

Pero  yo  quisiera  saber  ,  ¿  qué  ventajas  ha  sacado 
mi  Patria  de  vuestra  fortuna  en  la  guerra?  ¿y  qué  es 
lo  que  los  demás  pueblos  han  ganado  para  su  seguri- 
dad ?  2  mas  qué  ventajas  les  puede  resultar  áe  un  avc ti" 
turero  sanguinario  revestido  de  la  purpura  Imperial?  ¿á 
su  infame  prostituta  entrar  á  la  parte  en  el  trono  5  á 
sus  obscuros  y  viles  parientes  elevarlos  á  la  dignidad  de 
Reyes  y  de  Príniipes,  y  á  sus  cómplices  á  la  deDu* 
ques  y    (Mariscales  ? 

Es  verdad  que  habéis  atado  el  brazo  á  los  france- 
ses ;  pci'o  no  habéis  podido  escasear,  ni  cegir  su  ra- 
zón ,  y  la    presencia  de    2oy  prisioneros    Austríacos    y 
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Rusos  en  Francia  no  puede  menos  de  recordarles  que 
un  número  mas  grande  de  sus  compatriotas  están  pri* 
sioneros  en  Inglaterra  por  un  efecto  y  conseqüencia 
de  vuestrra  ambición.  ¿  No  es  preciso  que  quando  vean 
volver  estos  prisioneros  á  su  pais  ,  lloren  amargamente 
la  ausencia  de  sus  queridos  parientes  ,  que  están  aun 
condenados  á  no  verlos  en  todo  el  tiempo  en  que  es- 
tén sugeios  á   vuestra  tiranía? 

Pues  ellos  saben  que  la  Inglaterra  es  demasiado  sa- 
bia y  poderosa  para  formar  un  nuevo  tratado  con  ,5un 
hombre  mas  peligroso  en  paz  que  en  tiempo  de  guer- 
ra: que  conspira  contra  España  baxo  la  máscara  de 
amigo  con  mas  ahinco  ,  que  como  enemigo  declarado: 
con  un  hombre  ,  en  quien  el  olivo  de  la  paz  se  trans- 
forma en  faces  de  discordia  :  que  ofrece  contmuamen- 
te  mientras  está  en  guerra  ,  y  no  medita  ,  ni  maquina 
mas   que  destrucción  durante  la  paz  " 

Podéis  conocer  por  el  estilo  con  que  hablo  ,  que 
yo  no  temo  vuestras  terribles  venganzas  ,  vuestras  for- 
talezas, vuestros  tormentos  ,  vuestros  envenenadores  y 
vuestros  verdugos,  j  Ah !  La  orden  de  vuestro  Ministro 
¡yúe  no  aproximarme  sin  vuestro  permiso  á  la  Ca- 
pital,'' ha  retardado  vuestro  castigo  y  y  ha  impedido  que 
el  género  humano  no  esté  ya  á  estas  horas  libre  de  su 
azote.  Resuelto  á  no  sobrevivir  á  la  humillación  de  la 
marina  Francesa,  pensaba  vengar  mi  Patria  antes  de 
castigarme  á  mi  mismo  por  haber  sido  el  instrumento  de 
vuestra  Urania ,  y  por  haber  sacrificado  mi  honor  y  mis 
áebtres  ,  siendo  francés  y  militar. 

Vuestra  existencia  es  una  prueba  de  las  injusticias 
de  una  ciega  foituna ,  que  hace  permanente  ¡a  clava 
de  vuestra  bárbara  tirania.  No  obstante  ,  estad  bien  per- 
suadido de  una  verdad  ,  que  debe  confirmar  la  atrcci^ 
dad  de  vuestros  crímenes  ,  y  es  que  vuestro  fin  ,  asi  co^ 
mo  el  de  todos  los  grandes  malvados  ,  será  terrible  y  pre* 
maturo.  El  puñal  úe  un  asesino ,  ó  la  cuchilla  de  un  ver- 
dugo termin>.rá  una  carrera  de  delitos  y  que  con  vergüenza 
de  la  humanidad  y  de  nuestro  siglo  es  ya  demasiado 
larga.  Pa- 


Fará  que  la  posteridad  ,  que  condenare  una  parte 
de  mi  vida  pública ,  quede  enterada  de  mi  sincero  ar- 
repentimiento ,  y  de  los  sentimientos  de  patriotismo  con 
que  muero ,  he  dirigido  copia  de  esta  carta  á  mu- 
chos Oficíales  franceses  en  varios  destinos  de  ia  mar. 
A  pesar  de  quanto  dicen  vuestros  aduladores  ,  si  vues- 
tra muerte  hubiera  precedido  á  la  mia>  no  solo  la  ge- 
neración presente,  sino  las  venideras,  me  hubieran  pro» 
clamado  su  libertador  y  construido  altares,  y  erigido  es- 
tatúas  á  mi  memoria.  Pero  seréis  ,  infame ,  vos  y  vues- 
tra vil  parentela  precipitados  de  los  tronos  que  ocupáis 
con  oprobrio   de  la  humanidad. 

Tiembla  ,  tirano :  tú  vives  aborrecido  en  todo  el  uni«« 
verso.  Las  maldiciones  del  género  humano  te  seguirán 
mas  alia  del  sepulcro.rr  Viiíeneuf. 


INFECTIVA  CONTRA  EL   MATOR  TRATDOR  VEL 

universo ;  y  narración  de  las  hazañas  de  los  Catalanes 

contra  el  enemigo  del  genero  humano. 

2  JTJ  asta  quando  has  de  abusar  de  nuestra  paciencia, 
hombre  perverso?  Napoleón  embustero  de  por  vida, 
di ,  ¿  durarán  para  siempre  tus  engaños  ?  ¿  Tu  boca  no 
se  abrirá  jamas  sino  para  mentir  I  ¿  Piensas  hablar  con 
hombres  de  seso,  ó  bien  con  niños  quando  diriges  á 
los  Españoles  tus  tan  falsos  acentos?  Hombre  pérfido 
y  desleal  ,  sin  fé  ,  sin  palabra ,  sm  conciencia  ¿  qué  es 
lo  que  has  hecho  escribir  en  Madrid  el  dia  n  de  Ju- 
nio ,  por  un  Ministro  forzado ,  víctima  miserable  del 
mas  infiíme  temor  ?  ¿  Después  de  habernos  robado  á  trai- 
ción á  nuestro  amado  Rey  D.  Fernando  el  séptimo  ,  con 
un  decreto  el  mas  injusto  de  quantos  dictó  tu  mano 
execrable  ,  te  has  atrevido  á  proponernos  y  nombrar- 
nos por  Soberano  a  un  hombre  tan  malvado  como  tu 
(  si  puede  igualarse  tu  maldad  )  a  tu  inaugusto  herma- 
no Josef  Napoleón  Rey  intruso  de  Ñapóles  ,  asi  como 
tu  lo  eres  de   Italia  y    Francia?  ¿Y  qué    poder  tienes 
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para  crear  Reyes  ;  no  siéndolo  tu  sino  por  usurpación? 
Mas  aunque  lo  fueses  verdaderamente;  ¿de  dónde  te 
podría  haber  venido  semejante  poder  ?  ¿  Del  Cielo  ?  No: 
que  el  Cielo  no  tiene  comuniracion  con  un  aborto  del 
abismo  ,  como  eres  tu.  ¿  Del  Infierno  ?  No  dudo  que  el 
caudillo  de  aquel   horroroso   lugar  sea  tu   guia. 

Y  pues  con  semejante  guia  ¿  dónde  irás  á  parar  ?  ¿Qué 
empresa  te  saldrá  bien?  Ninguna:  no  lo  esperes:  tu 
tiempo  se  ha  ya  acabado  ,  y  empezado  el  de  Dios  cas- 
tigador de  los  malos.  Hasta  ahora  tu  negro  corazón  y 
tus  engaños  te  han  dexado  disfrutar  un  felicidad  efime* 
ra  ;  pero  de  aqui  en  adelante  serás  ei  hombre  mas  per« 
dido  del  universo;  porque  tienes  al  universo  todo  con* 
tra  tí.  Tiempo  ha  que  te  hartabas  de  ofender  á  Dios, 
y  á  los  hombres  ,  con  las  iniquas  armas  de  tus  violen- 
cias :  mas  estas  llegaron  ya  al  colmo  con  la  execrable  é 
inaudita  traición  que  has  hecho  á  la  España  ;  y  no  pudien- 
do  subir  mas  de  punto  ;  es  preciso  que  esa  tu  águila 
carnicera  pare  el  vuelo  de  sus  rapiñas  ,  y  quede  sepul- 
tada en  el  centro  del  abismo  para  no  alimentarse  ea 
adelante  de  otra  cosa  que  de  tierra. 

Sí  hombre  criminal  (  fiera  furiosa  debia  haber  dicho) 
caerás  en  la  misma  hoya  que  tu  astucia  habia  abierto 
para  sepultarnos  á  nosotros  ,  asi  como  Aman  fue  col- 
gado en  la  niisma  horca  que  habia  levantado  contra 
Mardoquéo :  asi  lo  suele  hacer  con  los  malvados  el 
Dios  que  nosotros  adoramos  ,  y  tií  desprecias.  Tu  que* 
rias  aniquilar  á  la  España  ;  y  la  España  te  aniquilará 
á  tí:  querias  reynar  en  ella;  y  morirás  en  la  misma; 
quisiste  ponerla  un  Rey  á  tu  gusto  ;  y  eila  te  sacará 
á  tí  del  numero  de  los  Reyes,  tila  hará  (  no  lo  dudes 
por  mas  que  rabies  )  que  Napoleón  primero  sea  también 
Napoleón  el  ultimo.  Tu  hernuiio  Jovsef  ha  muerto  a:ites 
de  entrar  en  el  Reyno  que  le  temas  destinado;  y  aun- 
que no  hubiese  muerto  ,  nunca  hubiera  reynado  en  el; 
porque  en  E^^paña  no  se  reconocen  por  Reyes  a  ios 
traydores.  Tií  no  tardarás  en  seguirle:  quanio  no  mué- ■ 
ras  prontamente  de  muerte  natural  ó  violenta  (  como  lo 
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tiene  merecido  tu  perversidad  )  morirás  sin  tardanza  ci- 
vilmente ,  acabando  de  reynar,  porque  las  armis  qae  C2 
subieron  al  trono  ^  ya  no  te  pueden  míintener  en  ei :  ya 
han  perdido  su  fuerza  desde  que  se  han  hecho  patentes 
tus   añagazas ,  trampas  y  vilezas. 

¿  Qué  ?  \  No  le  dicta  esto  tu  interior  ?  ?  No  temes  lo 
que  te  vaticino  ?  Si  lo  niegas ,  te  desmentirán  tus  mis- 
mos escritos.  Ellos  no  son  otra  cosa  que  un  inf-Jiz  p  ir? 
to  de  un  pecho  acobardado  por  sus  exé  rabies  rrime- 
nes.  Por  mas  que  te  esfuerces  en  aparentar  una  sereni- 
dad estoica  ;  es  fácil  leer  en  ellos  á  tu  agoviado  cora* 
zon  5  que  nunca  está  acorde  con  tus  lahios. 

Con  la  gazeta  extraordinaria  de  Madrid  del  12  de 
Junio  intentas  hacernos  creer  que  te  han  llenado  de  sa- 
tisfacciones una  Diputación  de  Grandes  de  España  pre- 
sidida por  el  Duque  del  Infantado;  otra  del  Consejo  de 
Castilla  ;  otra  de  los  Consejos  de  la  Inquisición  ,  de  In-" 
dias  y  de  Hacienda  ,  y  finalmente  otra  del  Exército  pren 
sidida  por  el  Duque  del  Parque ,  las  quales  haces  ha* 
blar  del  modo  mas  alagüeño  (  del  modo  mas  vil  debía 
haber  dicho  )  puesto  que  con  las  indignas  arengas  que 
dices  te  hicieron  ,  aplauden  y  levantan  hasta  las  estre- 
llas 5  con  la  adulación  mas  insoportable  y  manifiesta, 
la  alta  traición  que  has  hecho  á  la  España. 

Pero  hombre  fementido  ^  asi  como  tú  sabes  en  tu 
interior,  que  todo  esto  es  mentira;  que  nunca  has  si- 
do arengado  en  los  términos  que  escribes  por  Diputa- 
ciones (  que  son  incapaces  de  prodigar  viles  inciensos  á 
un  traidor  como  eres  tú);  también  lo  sabemos  noso- 
tros ;  y  aun  sabemos  mas :  sabemos  que  si  algún  Es- 
pañol desde  el  dia  5  de  Mayo  (  en  que  cometiste  el  mas 
grande  de  todos  los  crímenes  )  te  ha  hecho  algún  aga-« 
sajo,  ha  sido  arrancado  por  la  violencia,  ó  prodigado 
por  la  vileza:  sabemos  que  ningún  corazón  verdadera- 
mente Español  te  quiere ,  y  que  nunca  jamas  será  ca- 
paz de  quererte  ;  antes  al  contrario  todos  te  aborrece- 
rán eternamente ;  pues  los  Españoles  no  se  pueden  her- 
manar con  tanta  iniquidad  como  se  encierra  dentro 
de  tu  pérfido  corazón,  Ea 


Eíi  pues  ^raJide  embustero,  di,  ¿  q"é  esperas  de 
tus  embustes?  ¿Esperas  seducir  con  ellos  á  los  incau- 
tos, y  hacerles  creer  que  eres  un  Rey  bueno  y  respe- 
table ,  quando  no  eres  mas  que  un  Rey  iniquo  ,  abor- 
recido de  todo  el  genero  humano  ,  y  que  corre  á  la 
posta  á  su  ruina  ?  Aquello  esperas  seguramente  ;  pero 
no  lo  lograrás  ;  todas  las  cosas  tienen  su  término  ;  y 
rus  mentiras  también  lo  han  tenido  ;  ya  no  te  pueden 
servir  de  otra  cosa  que  de  hacerte  mas  execrable  a  los 
ojos  del  universo.  Quando  hablas  ya  nadie  te  cree  ;  y 
quando  escribes  tus  obras  desmienten  tus  escritos.  Cier* 
ra  pues  esa  tu  boca' infame  :  encierra  esa  tu  plunia  vil 
en  las  tenebrosas  simas  del  averno  de  donde  salió :  no 
"hables  j  ni  escribas  mas  á  los  hombres  ,  que  estos  no 
han  de  dar  jamas  la  mencr  fe  al  segundo  padre  de  la 
mentira.  Dexaíe  de  mandar  imprimir  gazetas  y  diarios, 
hacienda  hablar  con  ellos  á  los  Españoles  el  vil  lengua^ 
ge  de  la  impostara  que  solamente  te  es  propio  á  tí  í 
por  mas  que  digss  y  escribas  ,  no  dixaremos  de  dac 
fe  á  lo  qu2  vemos  con  nuestros  ojos  :  nunca  nos  de* 
xaremos  seducir  de  tu  labio  fementido. 

Sabe  todo  el  mundo  que  con  la  capa  de  Aliado  has 
engañado  ,  hecho  prisionero  y  desterrado  á  nuestro  ama- 
do  Monarca  Fernando  VII  ,  llamándole  h  Bayona  con 
pretexto  de  solidar  su  felicidad  ¡  pero  con  el  verdadero 
criminal  intento  de  destronarle,  como  lo  has  hecho; 
y  sin  embargo  (  como  si  en  el  mundo  nadie  tuviera  ojos 
sino  tu  )  has  pretendido  justiñcar  de  un  modo  el^  mas 
garrafal  ,  un  hecho  tan  patentemente  injustificable  é  ini- 
quo ,  con  unas  renuncias  de  la  mas  visible  nulidad,  por 
ser  arrancadas  únicamente  por  la  traición  y  la  violen- 
cia. ¿Pero  juzgas  haber  logrado  tu  intento?  Si  en  Es- 
paña no  hubiera  habido  mas  que  niños  ó  bobos  ,  tal 
vez  lo  hubieras  conseguido:  mas  como  haya  también 
hombres,  nadie  te  ha  creido ,  porque  nadie  t^nia  mo- 
tivos para  creerle:  todo  el  mundo  ha  conocido  tus 
perfi  ios  designios  ;  y  no  solamente  los  ha  conocido, 
sino  que  también  ha  levantado  el  grito  para  vengar  tu? 
Tum.  11.  Aa  atro- 
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atroces  crímenes.  La  Rusia  ,  la  Prusía  y  la  Alemania 
te  aborreren  como  tu  mereces ,  y  se  preparan  para  to» 
mar  satisfacción  de  las  pasadas  injurias  que  de  ti  reci- 
bieron ;  y  con  la  ayuda  de  Dios  pronto  lo  lograran, 
porque  el  Cielo  siempre  se  muestra  propicio  á  Tos  que 
se  les'antan  para  reprimir  á  la  ambición  y  la   protervia. 

pY  la  España  5  di,  qué  piensas  hace  y  hará?  Los 
mentirosos  emisarios  de  tu  perfidia  no  se  avergüenzjn 
de  escribir  que  no  hace  ni  hará  otra  cosa  mas  que  so» 
meterse  á  ciegas  al  pesado  infame  yugo  que  ha  inten- 
tado ponerle  tu  maldad.  Los  nuevos  diarios  de  Madrid 
(  partos  del  irreligionario  Murat  )  y  los  de  Barcelona 
(  que  lo  son  del  sanguinario  Duhesme  )  nos  pintan  á 
nuestra  España  con  los  mas  falsos  colores :  contra  lo 
que  nos  muestran  nuestros  mismos  ojos  ,  tienen  la  te- 
meridad de  escribir  ,  que  toda  la  gente  honrada  de  es- 
ta peninsula  está  tranquila  y  muy  contenta  de  tener  en 
su  seno  a  los  viles  huespedes  que  la  oprimen  :  asi  mis- 
mo aseguran  que  solo  unos  quantos  revoltosos  ea  las 
tíos  Castillas  ,  en  Andalucía  ,  Valencia  ,  Aragón  y  Ca» 
taluña  S2  han  levantado  contra  el  Exército  ,  que  tan 
sin  razón  se  jacta  de  ser  invencible  ;  pero  que  á  los 
primeros  choques,  y  casi  sin  ninguna  perdida  de  los 
valerosos  franceses  ,  fueron  los  rebeldes  (  este  es  el  nom- 
bre que  nos  dan  )  derrotados   y  vencidos. 

Mas  no  solo  conoce  esta  mentira  el  padre  que  la  ha 
parido  Napolron  el  grande  embustero;  sino  también 
toda  la  España  en  general,  pues  conoce  que  no  tiene, 
ni  puede  tener  tranquilidad  por  ahora,  porque  un  trai- 
dor ha  puesto  en  su  seno  á  los  perturbadores  del  uni- 
verso 5  á  todas  las  furias  del  infierno  ,  al  Exército  d.-l 
precursor  del  anti-christo  Bonapafte  ;  pero  espera  que 
con  la  eyuda  de  Dios  ,  pronto  la  tendrá  ,  exterminan* 
doles  para  siempre  de  su  suelo.  Conoce  que  dista  tan- 
to de  estar  contenta  y  satisfecha  del  vil  Exército  qu« 
se  ha  apoderado  á  traición  de  todas  sus  principales  pla- 
zas de  armas  y  de  la  Capital  ,  que  al  contrario  hace 
'los  mayores   esfuerzos  para  librarse  de  gente   tan  vil  y 
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traydora ;  en  efecto  ha  logrado  ya  librarle  de  gran 
parte  de  ella  3  y  espera  que  dentro  de  poco  se  librará 
de  toda^  y  aun  castigará  su  perfidia  y  la  del  infame 
caudillo   que  la   ha  enviado. 

Sabe  que  no  son  unos  quantos  revoltosos  los  que  se 
han  Jevantado   para   sacudir  el  infame  yugo  extrangcro, 
sino   toda  la  honrada  Nación    en  masa  ,    no  con  el  es- 
tandarte de  la   rebeldía  ,  sino   con  el  de   la  lealtad  mas 
fina    hacia   su  amado  Monarca  Fernando  Vlí.    Y  aquí  sí, 
iíspsñoles  ,  que  me  falta    la   paciencia    para    tolerar    la 
atroz   injuria  que  ha  abrogado    á  toda   nu  stra  honrada 
Nación  el   vil  Duhesme  ,  con   el  diario  de  Barcelona  del 
Lunes   27  de  Junio,    con  el   qual   trata  de    rebelJes    y 
revoltosos   á  quantos   individuos   de    España    hay    fie  les 
á  su   legitimo  Rey  Fernando,  que  son  todos.   ,•  Ah!  ¡Que 
mi  piumi  no  se   convierta  en  espada  para  herir  de  niUcT* 
te  al   monstruo  de  la  muerte  contra  quien  escribo !  ¡Coa 
qué    gusto  mediría   con  él    mis   fuerzas  para  poder  ven* 
gar  la  imponderable  ofensa  que  ha   hecho  con  sus   taa 
negros  ,  como   cortos  renglones  á  toda  mi  honrada  Na- 
ción !    Pero  para    esto   no   hacen  falta   mis    brazos  :  so- 
bran valientes   ea   el  campo    del  honor   para  procurar 
i^ste  desagravio. 

Manresanos  ,  Catalanes,  Españoles  todos  disimulad 
este  episodio  ,  que  mi  pecho  enardecido  de  una  justí- 
sima indignación  contra  el  grande  embustero  y  sus  se- 
quaces  ,  no  pude  dexar  de  hacer.  ¡Duhesme  eh!  ¿qué 
has  escrito?  ¿Pues  á  tu  juicio  todos  los  Españoles  que 
se  oponen  á  las  malvadas  miras  de  tu  iniquo  Napoleón 
han  de  ser  rebeldes '¿  ¿Lo  dices  de  veras  ó  por  juego? 
Españoles  ,  ¿tendremos  aguante  para  sufrir  callando  tan 
atroz  calumnia?  ¿Que  un  Xefe  iniquo  de  un  usurpador, 
que  solo  está  en  el  solio  por  la  astucia  y  violencia  ; 
que  ha  invadido  á  nuestro  Reyno  con  la  injusticia  ,  y 
Iraicion  mas  negra  ,  llame  revoltosos  á  los  que  se  opo- 
nen á  sus  infernales  miras?  ¿Que  un  lobo  carnicero 
acrimine  á  los  corderos  ?  ¿  Duhesme  criminal  á  los  Es- 
pañoles  leales?  Si  los    demás  lo    tienen  ,    yo  aseguro 
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que  no.  Vén  pues  acá  ministro  fementido  del  mayor 
déspota  deJ  mundo:  di:  ¿no  sabes  que  solo  es  rebel- 
de aquel  que  resiste  a  su  legitimo  Soberano?  ¿Y  po- 
dra haber  quien  diga  que  tu  amo  que  solo  por  sus  in- 
trigas 5  violencias  y  usurpación  ha  subido  ai  Trono  ^le 
Francia  é  Italia  5  sea  legitimo  Soberano  de  España  ?  No 
lo  esperes  ;  no  lo  esperes  :  ni  un  solo  hombre  del  mun- 
do hubrá  que  lo  tenga  por  tal;  y  por  consiguiente  nin- 
guno tampoco  (  si  solamente  eres  exceptuado  tú  )  que 
llame  revoltosos  á  los  fieles  Españoles  que  exponen  sus 
vidas  en  el  campo  de  Marte  para  defender  los  sagra- 
dos derechos  de  su  querido  (  aunque  al  presente  des- 
graciado )  Fernando.  Pero  dexemos  eso  y  que  no  mere- 
ce   mas  impugnación  de   ninguna  pluma    honrada. 

Duhesme  :  vuelve  otra  vez  acá:  di,  y  responde:  ?  por 
qué  mientes  tan  descaradamente  y  á  las  claras  quando 
hablas  de  los  soñados  triunfos  de  las  tropas  francesas 
en  España  ?  ¿  Piensas  por  ventura  que  acá  todos  somos 
bobos  ?  ¿  Por  qué  escribes  que  el  General  Lasalle  en 
dos  dias  desarmó  á  la  Ciudad  y  Provincia  de  Paiencia, 
quanJo  sabe  todo  el  mundo  que  hay  en  ella  309  hom- 
bres sobre  las  armas  ?  ¿  Por  qué  aseguras  que  el  Gene- 
ral Merle  junto  con  el  X-fe  de  brigada  Sabaiier  batió 
completamente  á  129  hombres  mandados  por  Don  Gre- 
gorio de  ki  Cuesta  ,  tomándole  6  cañones  y  haciéndo- 
les mil  prisioneros  ,  quando  nadie  ignora  que  la  Cues- 
ta fue  vencedor  y  no  vencido  ,  que  no  perdió  cañón 
alguno  3  dí  soldado  ;  antes  al  contrario,  tomó  4  caño* 
nes  enemigos  ,  y  dos  banderas  ,  mejorando  su  posi* 
cion   y  fuerzas  ? 

¿Qué  significa  lo  que  nos  aseguras  de  Valladolid, 
sobre  haber  salido  el  Obispo  y  principales  Curas  á  re- 
tibir  al  Exército  francés ,  pidiendo  misericordia ;  quan* 
do  sabemos  que  solo  le  salieron  ai  encuentro  óoy  hom- 
bres armados  ,  pidiendo  medir  con  él  sus  fuerzas  ;  aun- 
que no  lo  lograron  por  ia  huida  precipitada  que  hizo 
aquel  valeroso  Exército  que  se  jacta  de  no  conocer  la 
evolución  retrogada? 

¿A 
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¿  A.  qué  viene  lo  que  nos  cuenMs  del  General  Lcfe- 
bre  sobre  M.iiien;  esto  es,  que  se  apoderó  de  los  ca- 
ñones y  armas  de  los  Zaragozanos  ,  capitaneados  por  Pa- 
lafox  j  con  pérdida  de  mas  de  dos  mil  de  estos  j  y  de 
solos  quatro  franceses  muertos  y  tres  heridos  ;  qnando 
es  constante  que  aquel  tomo  á  Lefebre  8  cañones,  5 
banderas  ,  30  prisioneros  ,  después  de  haber  dexado  700 
franceses   muertos   en  el   campo  ? 

¿  Cómo  es  posible  que  tengas  valor  para  dexar  ,  ó 
mandar  imprimir  que  el  General  Dupont  disipó  como 
una  nube  de  polvo  á  los  soldados  del  valiente  Castaños, 
derroiandolíS  y  tomándoles  6  cañones;  quando  es  cier- 
to que  sucedió  todo  lo  contrario  ,  matando  ó  hiriendo 
dicho  Castaños  á  4y  franceses,  quedando  dueño  del  cam- 
po de  batalla  ? 

Pero  hablemos  ya  de  sucesos  mas  cercanos.  El  día 
5  del  pasado  Junio  una  columna  francesa  de  2500  hom- 
bres entre  caballos  é  infdntrs  ,  fortificada  de  2  cañones 
de  á  4  reforzados  ,  y  un  otiís  se  dirigió  desde  Barce- 
lona á  Can-Massana  para  trasladarse  á  la  Ciudad  de  Man- 
resa ,  y  pasarla  á  cuchillo  ,  en  castigo  de  la  heroica 
acción  que  hizo  de  quemar  publicamente  en  medio  de 
la  plaza  todo  el  papel  sellado  que  llevaba  el  sello  im- 
postor del  impio  Murat.  Al  llrgar  dicha  columna  á  Mar- 
tortll  ,  el  edecán  del  General  dixo  a  cierta  persona  que 
me  lo  ha  contado  estas  formales  palabras:  mañana  por 
la  noche  estaremos  en  Manresa  '-,  y  lo  mismo  será  llegar  núes* 
tro  Exército  ,  que  quedar  todo  desvanecido  de  un  soplo. 

Al  entrar  en  Esparraguera  supieron  los  franceses  por 
las  espías  que  los  Manresanos  les  aguardaban  en  la  co- 
lina de  Can-Massana,  y  dixeron  r  Sabemos  que  en  esa  co- 
lina hay  gente  armada  contra  nosotros :  pero  \  oy !  \  pubreci' 
tos !  les  mataremos  como  á  conejos. 

Con  efecto  ,  con  estas  baladronadas  de  un  Exército 
que  está  acostumbrado  á  vencer  (  según  dice  el  mas  em- 
bustero entre  todos  los  embusteros  )  embistieron  los 
francesís  á  los  Manresanos;  tiraron  mas  de  50  cañona- 
zos á  metralla  y  bala  rasa  ,  sin  dañar  á  nadie  :  corres- 
•..i  pon- 
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pendieron  los  nuestros  al  üiego  del  enemigo  con  las 
únicas  armas  que  tenían  (  que  eran  carabinas  y  esco- 
petas de  caza  )  hasta  que  acabaron  las  municiones ;  ea 
cuya  crisis  les  fue  preciso  retirarse  media  legua  atrás; 
pero  habiéndoles  llegado  cartuchos  volvieron  á  embes- 
tir á  los  franceses,  y  los  obligaron  á  retirarse  en  San 
Felio  de  Llobregnt  8  leguas  atrás  ,  matándoles  300  hom- 
bres ,  é  hiriéndoles  400,  incluso  el  General,  y  toman* 
doles  toda  la  artillería. 

Sin  embargo,  /quién  lo  creyera!  dos  días  después 
se  imprimió  en  un  diario  de  Barcelona  que  el  Exercito 
invencible  (  esto  es  para  quien  no  lo  resiste  )  habia  pe- 
netrado hasta  Manresa  :  que  habia  castigado  á  las  ca- 
bezas de  la  insurrección ,  y  que  después  de  haber  sojuz- 
gado aquella  Ciudad,  habia  retrocedido  en  San  Felio> 
solo  con  el  fin  de  descansar  ,  s'm  haber  experimentado 
la  menor   pérdida. 

¿Se  puede  aguantar  un  mentir  tan  manifiesto  y  des- 
carado ?  i  Duhesme  ya  no  fueras  General  del  grande  em- 
bustero si  no  mintieras  asi !  }  Pero  puedes  esperar  que 
unas  mentiras  tan  patentes  te  puedan  servir  para  otra 
cosa  que  para  acabarte  de  hacer  perder  el  poco  crédi- 
to que  tienes  en  el  pueblo  de  Barcelona?  Al  dia  si- 
guiente supo  este  la  falsedad  de  su  diario:  supo,  digo, 
que  Manresa  no  se  habia  rendido  á  sus  endebles  ar- 
mas;  sino  que  al  contrario  las  habia  opuesto  una  glo- 
riosa resistencia:  supo  que  un  puñado  de  paisanos,  mez- 
clados con  unos  pocos  soldados  habían  derrotado  ente- 
ramente á  su  Exército  :  supo  que  el  General  que  lo  man- 
daba entró  herido  en  la  Ciudad  y  murió  al  siguiente 
tiía:  supo  que  en  la  puente  de  Moiins  del  Rey  se 
echaron  tres  carros  de  muertos  rio  abajo  ,  sin  contar 
otros  muchos  que  quedaron  en  el  campo:  supo  y  vió 
con  sus  ojos  que  entraron  en  la  Ciudadela  it  carros  de 
heridos  acompañados  del  resto  de  su  cxérciio  destroza» 
do  ,  que  llevaba  pintado  en  el  rostro  el  mas  profun- 
do espanto. 

jbsto  no   obstante  >  a   dc^specho  de   este    desengaño, 
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intentaste  secundo  ataque  contra  Manresa  en  la  misma 
colina  de  Can-Massana  :  le  dirigiste  allí  con  4500  hoin- 
brps  mandados  por  Chabrán  ,  General  tan  cobarde 
como  parlero  :  acometió  este  con  ademan  de  va^ 
lieiíte  ;  pero  al  tercer  cañonazo  que  le  disparó  un  ar* 
tiliero  con  un  violento,  se  puso  á  huir  ccn  precipita* 
cion  y  desorden  ,  dex:mdo  en  el  campo  l'oo  hombres 
entre  muertos  y  heridos.  Asi  aquellos  á  quienes  quisis- 
te matar  como  á  conejos  ,  mataron  a  tus  soldados  co- 
mo á  cerdos  5  aunque  en  desquite  de  tu  derrota  „  diste 
barbara  muerta  á  8  paisanos  indefensos  del  Bruch ,  y 
estropeaste  á  todas  las  imágenes  de  su  iglesia  Parro- 
quial ,  robando  el  copón  y  echando  por  tierra  las  sa- 
gradas hostias  ;  hecho  horroroso  que  repetiste  en  Moliñs 
del  Rey  ,  con  la  sola  diferencia  de  haber  dexado  in- 
tacto el  diablo  que  estaba  debaxo  de  los  pies  de  un 
San  Miguel  ,  después  de  haber  dexado  hecho  pedazos  el 
Santo  Arcángel ;  señal  manifiesta  de  que  respetas  mas 
al  demonio,  que  á  Dios  y  á  sus  Santos.  Mas  por  mi 
te  digo  que  no  te  arriendo  la  ganancia  :  quédate  tu  en- 
horamala con  tus  queridos  demonios  ,  que  yo  y  todos 
los  Católicos  hacemos  gala  de  quedarnos  con.  el  Dios 
que  tu  aborreces  y  persigues,  con  aqiel  Dios  de  los 
Exérciios   que  no  tardara  en   destruir  eí    tuyo. 

ti  mal  éxito  de  las  dos  expediciones  que  hiciste 
contra  Manresa  ,  obligaron  á  la  rabia  (  que  es  propio 
atribulo  de  los  sequaces  del  usurpador  del  trono),  a, 
variar  al^un  tanto  el  rumbo  dirigiendo  tus  tiros  con- 
tra Mongat,  Mataró,  Artñs,  San  Pol  y  Gerona.  A  la 
frente  de  5500  hombres  saliste  tu  en  persona,  acom- 
pañado del  cruel  carnicero  ,  y  antropófago  Lechi  y 
Shwarts:  quemaste  algunas  casas  y  barcos  en  Mataró: 
multaste  de  8  mil  duros  al  corto  pueblo  de  Areñs  en 
digna  paga  de  haberte  salido  al  encuentro  con  música, 
é  iiitentaáte  por  dos  veces  asaltar  la  Ciudad  de  Gero- 
na ;  pero  te  salió  tan  mal  la  tentativa,  que  tuviste  que 
desistir  y  retroceder  lleno  de  espanto  y  terror  ,  dexan- 
do  7  cañones  y  isoo  hombres  muertos  ó  heridos. 

Vüi- 
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Volviste  á  Barcelona  ;  replegafte  el  resto  de  tn  "Fxér- 
cito  miserable :  uniste  á  él  muchos  bandidos  presidia- 
rios y  algunos  paisanos  de  Barcelona  ^  Sarria  ,  San  An- 
drés ,  San  Felio  &c.  obligándoles  á  tomar  las  armas 
contra  sus  mismos  hermanos :  te  encaminaste  á  San  Boy 
de  Llobregat  :  intentaste  por  tres  veces  pasar  el  rio  ,  y 
por  otras  tantas  ñiiste  rechazado  con  notable  pérdida: 
por  fin  en  la  noche  del  dia  30  al  favor  de  un  inciden- 
te 5  que  á  la  postre  te  será  muy  amaigo  ,  lo  pudieron 
vadear  mil  infantes  y  500  caballos  ,  bien  que  no  saca-^ 
ion  otra  ventaja  que  la  de  incendiar  á  Martoreii,  de- 
xar  en  el  campo  iioo  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos ,  volviéndose  corriendo  á  incorporar  con  el  Exér- 
cito  para  no  verse  cortados ,  como  sin  duda  se  hu» 
bieran    visto. 

Estas  son  solemne  embustero  las  victorias  de  tu  tan 
arrogante  comaO  cobarde  £;íérciío ,  semejantes  en  todo  á 
los  ridiculos  triunfos  del  celebradisimo  jactancioso  Portu- 
gués Vazco  Vieyra  recopilados  por  el  famoso  Jesuita  el 
P.  Francisco  de  Isla  en  esta  forma  :  Capitulo  i  :  Ds  como 
T  azco  yieyra  quiso  salir  á  la  guerra  ,  y  al  descmbaynar  el 
sable  se  cortó  su  propia  nariz  :  Triunfo  i  :  Capitulo  2 :  De 
como  Kazco  Vieyra  salió  á  la  guerra ,  y  encontró  en  el  ca- 
mino á  unos  ladrones  que  le  apalearon:  triunfo  2\  Capítu- 
lo i'.  De  como  Vazco  Vieyra  llegó  al  campo  de  batalla ,  y 
al  primer  choque  que  tuvo  con  un  viscño  enano ,  qutdó  de- 
gollado  por  él:  triunfo  3:  &c. ,  que  es  lo  mismo  que  sí 
dixeramos  :  Capitulo  i  :  De  como  el  Exército  invencible  ía- 
lió  á  la  guerra  pwa  matar  Manresanos  como  a  conejos ;  y 
los  Manresanos  mataron  gavachos  como  á  cerdos -.  triunfo  i: 
Capitulo  2  :  De  como  el  General  francés  Cbambran  subió  á 
Can-Moissana  para  arrasar  á  Manresa ,  y  su  Exército  que- 
dó  destrozado  :  triunfo  2 :  Capitulo  3  :  De  como  Dubesme, 
y  Lecbi  salieron  á  la  guerra  con  el  fin  de  desolar  á  Ge^ 
roña ,  y  Gerona  les  desoló  á  ellos :  triunfo  3  &c. 

No  te  canses  pues ,  Malaparte ;  el  apellido  de  Bo- 
tiaparte  nunca  te  ha  sido  propio  :  solo  el  de  Malaparr 
te  es  el   que  te  viene  bien,   ¿ii  jam:*s  se    ha   faiiiíicado 
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eil   alguno  aquel   dicho   del    poeta  que  asegura  que   los 

nombres  de  las  cosas  suelen  tener  analo^j^ía  con  eilas, 
tonveníunt  rebus  nomina  scepe  suis :  es  en  ti:  tu  siempre 
has  ido  á  la  mala  parte  ,  aunque  hasta  ahora  todos  te 
hayan  llamado  Bonaparte :  anda  pues  á  la  mala  parte 
como  dice  el  nuevo  nombre  que  yo  te  doy  ,  que  es 
él  que  te  han  ganado  tus  crímenes  :  retira  de  España 
á  tu  Exército  si  no  quieres  que  quede  sepultado  ea 
ella  :  ya  has  acabado  de  vencer :  de  aquí  en  adelante 
serás  siempre  vencido  :  el  Dios  de  los  Exércitos  te  es 
tan  contrario  como  lo  fue  con  el  sitiador  de  Betuha 
Olofernes  j  y  tu  cabeza  expetimentará  sin  duda  igual 
castigo  ,  especialmente  si  tuvieres  el  fatal  arrojo  de  co- 
meter el  último  de  tus  crimines  acestando  tus  tiros  con- 
tra la  apreciable  vida  de  nuestro  amado  Fernando  y  que 
con  tanta  iniquidad  ,  perfidia  y  traición  hiciste  y  guar- 
das prisionero:  ¡ah!  ¡qué  de  rayos  caeíán  sobre  ti  si 
tuvieses  la  ciega  osadía  de  cometer  un  atentado  tan  sa- 
crilego ! 

Por  tanto  pues  desiste  de  tus  perversos  intentos  ^  que 
no  los  has  de  ver  nunca  logrados:  vuélvenos  á  nues- 
tro amado  Rey  Fernando  ,  solo  él  ha  de  Reynar  en  Es- 
paña á  despecho  de  tus  armas,  traiciones  y  violencias. 
La  Es  pe  ña  5  sí,  la  España  sola  es  capaz  de  desbaratar 
todos  tus  perversos  intentos  ,  y  sin  duda  lo  logrará  á 
tu  despecho.  Ello  es  verdad  que  con  tu  malvada  astu- 
cia y  con  el  auxilio  del  traydor  mas  pérfido  Godoy, 
habías  procurado  su  ruina ,  chupando  por  medio  de 
exhorbitantes  injustísimos  impuestos  ,  casi  todo  su  cau- 
dal y  y  echando  de  su  suelo  á  países  distant  s  á  mas  de 
3oy  mil  soldados  suyos  de  los  mas  esforzados  con  el 
depravado  fin  de  hacerla  indefensa  é  incapaz  de  resis- 
tir á  tus  latíocinios,  que  tiempo  ha  tenias  meditados; 
pero  de  nada  ó  po(0  te  ha  servido  tan  iniqua  medi- 
da )  pues  puede  mas  el  Dios  que  nos  ayuda  á  nc;Sotros, 
que  el  demonio  ,  que  te  ayuda  á  tí.  Se  ha  encontrado 
dinero  bastante  para  los  gastos  del  Exérrito  Esj  añol  que 
te  resiste  ,  y  te  ha  de  batir  completamente  j  y  este  es 
Tom.   II,  Bb  taa 
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tan  respetable  como  que  se  compone  de  todos  los  va- 
rones de  todo  estado  y  y  profesión  aptos  para  las  ar- 
mas ;  y  si  viniese  el  caso  (  que  está  muy  distante  )  de 
que  estos  no  bastasen  para  resistirte  ;  hasta  las  muge- 
res  las  tomarían  también  é  irian  con  gusto  á  matar  fran- 
ceses;  franceses  digo,  cómplices  de  tus  crimenes ,  y 
alistados  baxo  tus  iniquas  banderas;  pues  has  de  saber 
que  nosotros  no  hacemos  como  tu,  y  tus  sequaces ,  que 
matáis  á  nuestros  paisanos  indefensos  ;  nosotros  somos 
humanos  ;  y  no  mataremos  á  ningún  francés  que  no 
sea  encontrado  con  las  armas  en  las  manos;  con  las 
armas  digo  de  tu  águila  negra  y  embustera.  A  todos 
los  paisanos  de  Francia  que  no  sigan  tus  perversas  ideas 
(  que  sabemos  son  casi  todos  )  estimamos  y  agasajare- 
mos; pero  á  ti ,  á  todos  tus  satélites  y  exéroito  des- 
trozaremos con  uñas  de  león  ,  y  derretiremos  con  ra- 
yos de  Xuego. 


RESPUESTA  QUE  EL  EXCELENTÍSIMO  SEñOR  CA- 

pitan  General  de  Provincia  y  Gobernador  de  esta  Plaza 

dio  á  la  Carta  que  el  General  Dupont  le  dirigió 

desde  Lebrija, 


E 


xcmo.  Señor  General  Dupont.=  Jamas  cabe  en  mí  la 
mala  fé  ,  ni  un  disimulo  falaz:  de  aquí  es  que  escribí 
a  V.  E. ,  Señor  General,  con  fecha  del  8  del  que  ri- 
ge con  el  mayor  candor  según  mi  carácter,  y  siento 
verme  obligado  por  vuestra  réplica  con  fecha  de  ayer 
á  repetir  en  extracto  lo  que  tuve  el  honor  de  decir  en- 
tonces á  V.  E. ,  que  como  cierto  no  puede  dexar  de 
ser  y  de  verilearse. 

Ni  la  capitulación  ,  ni  la  aprobación  de  la  Junta ,  y 
ni  una  orden  expresa  de  nu'ístro  amado  Rey  pueden  ha- 
cer posible  lo  que  no  es  :  no  hay  buques  ni  medios  de 
tenerlos  para  el  transporte  de  vuestro  exército.  ¿Qué 
mayor  prueba  que  retener  aquí  muy  á  sobre  cargo  ios 
prisioneros  de  vuestra  tsquadra,  por  no    tener    donde 

trans- 
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transportarlos    h  otros    puntos   fuera    del    Continente  ? 

El  General  Castaños  quando  prometió  obtener  Pa- 
saporte de  los  Ingleses  para  el  paso  de  vuestro  exér- 
cíto  3  no  pudo  obligarse  á  mas  que  á  pedirlo  con  ins- 
tancia ,  así  lo  ha  hecho:  ¿mas  cómo  pudo  V.  E.  creer 
que  la  Nación  Británica  accediese  á  dexarlo  pasar  ,  cier« 
ta  de  que  iba  á  hacerle  la  guerra  en  otro  punto  ó 
en  el  mismo? 

Me  persuado ,  á  que  ni  el  General  Castaños  ni  V. 
E.  creyeron  que  la  tal  Capitulación  pudiese  llevarse  a 
cabo:  el  objeto  del  primero  fue  salir  de  embarazo  ;  y 
el  de  V.  E.  obtener  unas  condiciones  ,  que  aunque  im' 
posibles,  honrasen  su  precisa  rendición.  Cada  uno  ob- 
tuvo lo  que  deseaba  ,  y  ahora  es  preciso  que  rija  la 
imperiosa  ley  de  la  necesidad. 

El  carácter    nacional  no  permite    mas  con  los   fran- 
ceses mas  que  de  esta  ley  ,  y  no  de  la  de  represalias.  V". 
E.  me  obliga  á  expresar  verdades  que  deben  serle  amar* 
gas.  ¿Qué  derecho  tiene   á  exigir  cumplimientos  impo» 
sibles  de  una  Capitulación  ,  un  exército  que  ha   entra- 
do en  España  publicando  íntima   alianza    y    unión  ,   ha 
aprisionado    nuestro  Rey    y  su  Real  Familia,  saqueado 
sus  Palacios  ,  asesinado  y  robado  sus  Vasallos  ,  destrui- 
do  sus  Pueblos  y  quitádole    su    Corona  ?    Si  V.  E.   no 
quiere   atraerse  mas   y  mas  la  justa  indignación    de   los 
Pueblos,   que  tanto   trabajo   por    reprimir,    déxese    de 
semejantes    intolerables  alegatos  ,    y    procure    por     su 
conducta  y  conformidad   mitigar    la  viva    sensación    de 
los  horrores   que  recientemente   ha    cometido   en    Cór- 
doba.  Crea  V.  E.  bien  seguramente  ,  que  mi  objeto  ,  ha- 
ciéndole esta  advertencia  ,  no  es  otro  que  su  propio  bien: 
el  vulgo  irreflexivo  solo  piensa  en  pagar  el  mal  con  el 
mal ,  sin  apreciar  las    circunstancias  j    y  yo   no   puedo 
dexar   de  hacer  responsable  á  V.  E.   de  los    resultados 
funestos  que  pueda  tener  su  repugnancia  á    lo  que  no 
puede   dexar  de  ser. 

Las  disposiciones  dadas  por  mí  á  Don  Juan  Creagh, 
y  comunicadas   á  V.  E.  son  las  mismas  de  la  Junta  Su- 
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prema;  y  ademas  son  indispensables  en  las  circunstan» 
cias  :  el  retardar  su  execucion  alarma  Pueblos ,  y  atrae 
inconvenientes:  ya  el  expresado  Creagh  me  dá  parte 
de  un  accidente  que  me  entra  en  sumo  cuidado.  ¿Qué 
estímulo  para  el  Populacho  saber  que  un  solo  soldado 
llevaba  dos    mil  ciento  y  ochenta  libras  tornesas  ? 

Es  qaanto  tengo  que  responder  al  oficio  de  V.  E.;, 
y  espero  que  ésta  sea  mi  última  contestación  acerca  de 
estos  puntos.  Quedando  de  otra  parte  deseoso  de  com- 
placerle 5  pues  es  su  afecto  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  6* 

Cádiz  i  o  de  Agosto  de  1808. 


OTRA  COhTESTACIOS    DE   DICHO   SEñOR   CAPÍ- 

tan  General  á  la  Carta  dirigida  por  Dupont  ,   con  mo- 
tivo del  suceso  ocurrido  el  día   1 3    en  el  Puerto 
de  Santa  Maria. 


E 


xcmo.  Señor  General  Dupont. =  Con  suma  sorpresa  he 
recibido  la  de  V.  E.  de  ayer  ,  por  la  que  me  reclama 
los  equipagcs,  dinero  alhajas,  caballos  y  demás  perte- 
necientes á  V.  E.  y  Generales  que  lo  acompañaban,  que 
el  Populacho  del  Puerto  de  Santa  Maria  acababa  de  des- 
trozar y  saquear  :  invocando  los  principios  de  honor  y  de 
pf-ovidad  para  la  restitución  de  esta  propiedad  vuestra.  Los 
horribles  excesos  ,  contiaiía  V.  E. ,  de  este  Populacho  ,  me 
tan  hecho  gemir  ,  zdoso  que  soy   de  la  gloria  Española, 

Sin  duda  me  ha  sido  muy  sensible  su  conducta ;  pe- 
ro no  porque  su  acción  haya  sido  torpe,  sino  porque 
haya  desconfiado  de  su  Gobierno  y  Magistrados,  por- 
que se  han  administrado  la  justicia  por  su  mano  :  por- 
que podia  suceder  que  enfurecido  se  propasasen  á  exer- 
cer  el  vil  y  horroroso  empleo  de  verdugo  :  á  manchar- 
se con  la  sangre  del  rendido  y  desarinado,  y  a  eclip- 
sar la  gloria  de  sus  compatriotas  vertiendo  la  sangre 
que  ellos  habim  perdonado  en  el  campo  de  Marte.  Tales 
son  las  verdaderas  causas  de  mi  agitación  y  sensibili- 
dad:  ellas  fueron    las  que    me  iiiovieroa   á  escribir    al 
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Coronel  Don  Juan  Creagh  ,  que  propusiese  á  V.  E.  se- 
ría conveniente  p^ra  su  seguridad  y  la  de  los  demás 
.que  lo  acompañaban  que  se  sujetasen  á  un  prudente  re- 
gistro y  depósito  de  sus  equipages  antes  de  salir  de  Le- 
biija  :  á  hacer  pasar  de  noche  á  V.  E.  por  Xerez:  á 
mandar  un  Regimiento  al  Puerto  para  evitar  alborotos, 
que  por  confianza  del  Gobernador  no  estuvo  sobre  las 
armas  :  á  escribir  á  V.  E.  que  su  conducta  prudente  y 
sumisión  podían  solo  salvarlo  de  la  indignación  del  Pue- 
blo. Pero  jamas  fue  mi  intención  ,  y  menos  de  la  Su- 
prema Junta  que  V.  E.  y  su  exército  sacasen  de  Es- 
paña el  fruto  de  su  rapacidad  ,  crueldad  é  irreügiosi- 
dad.  ¿  Y  cómo  se  lo  pudo  persuadir  V.  E.  <  ¿  Qué  nos 
tiene  en  el  concepto  de  estúpidos  insensibles?  ¿Puede 
una  capitulación  que  soio  habla  de  la  seguridad  de  sus 
equipages  ,  darle  la  propiedad  de  los  tesoros  que  coa 
asesinatos  ,  profanaciones  de  quanto  hay  sagrado  ,  cruel- 
dades, violencias,  ha  acumulado  su  exército  de  Cór- 
doba y  otras  Ciudades?  ¿Hay  razón,  derecho  ni  prin- 
cipio que  prescriba  que  se  debe  guardar  fe  ni  aun  hu- 
manidad á  un  exército  que  ha  entrado  en  un  Reyno 
aliado  y  amigo  só  pretextos  capciosos  y  falaces  :  que 
^  ,se  ha  apoderado  de  su  inocente  y  amado  Rey  y  toda 
su  Familia  con  igual  f:ilacia:  que  les  han  arrancado  vio- 
lentas é  imposibles  renuncias  a  fivor  de  su  Soberano; 
y  que  con  ellas  se  ha  creído  autorizado  á  saquear  sus 
Palacios  y  Pueblos ,  y  que  porque  estos  no  acceden 
á  tan  iniquo  proceder  proLnan  sus  Templos  y  los  sa- 
quean ,  asesinan  sus  Ministros  ,  violan  las  virgenrs,  es- 
tupran á  su  placer  bárbaro,  y  cargan  y  se  apod^^ran  de 
quanto  pueden  transportar  ,  y  destruyen  ío  que  no?  ¿Es 
posible  que  estos  tales  tengan  la  auda' la  oprimíaos, 
qnando  se  les  priva  de  estos  que  para  ellos  debían  ser 
horrorosos  frutos  de  su  iniquidad  ,  reclamar  los  princi- 
pios de  honor  y  de    providad'^ 

Mi  natural  moderación  me  habia  hecho  escribir  has- 
ta ahora  á  V.  E.  con  cierta  atención  ,  mas  no  he  po- 
dido dexar  de  hacer  un  ligero  bosquejo  de  su  conducta 

á 


ípS 

á  vista  de  sus  extraordinarias  demandas  ,  que  vienen  k 
ser  equivalentes  a  esta  proposición  :  saquee  V.  E.  los 
Templos  y  Vecindario  de  Cádiz  ,  para  resarcirme  de  lo 
que  el  Populacho  del  Puerto  me  ha  tomado  ,  y  que 
yo  habia  con  toda  atrocidad,  violencia  y  torpeza  qui- 
tado  en  Córdoba. 

Deponga  V.  E.  semejantes  ilusiones  ,  y  conténtese 
con  que  la  Nación  Española  por  su  noble  carácter  se 
abstendrá  de  hacer ,  como  dexo  dicho ,  el  vil  oficia 
de  verdugo. 

Haré  todo  lo  que  sea  posible  para  atender  á  su  se* 
guridad  personal,  y  regular  subsistencia  :  y  haré  las  mas 
vivas  diligencias  para  que  quanto  antes  sea  transporta- 
do  á  Francia. 

Es  quanto  tengo  que  contestar  á  V.  E.  á  quien  ba- 
xo  de  otro  aspecto  profeso  estimación,  siendo  su  mas 
seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Cádiz  14  de  Agosto   de  iSoS. 


EXTRACTO  DEL  DIARIO  DE  VALENCIA  N.  24. 

ESCARMIENTO  A  LOS  VIVOS  EN  LA    PERSONA 

de  un  üifunto  que  les  habla   desde  el   cadahalso,    üeus 
ultionum   Üominus.  Ex  Ps. 


edme  aquí  ,  concurso  vario  ,  auditorio  diverso  y 
curioso  pueblo.  Vedme  aqui  vuelvo  á  decir,  y  escuhad- 
me.  Mi  lengua  tan  eloqüente  quando  viva  ,  os  predica 
con  mas  eloqüencia  estando  muerta.  Ella  con  voces 
mudas,  pero  las  mas  enérgicas,  os  dice  que  miréis  en 
este  difunto  cadáver  las  verdaderas  señales  de  la  justi- 
cia de  Dios  y  del  Señor  de  las  venganzas.  En  todo  es- 
te yerto  cadáver  podréis  registrarlas  por  partes.  IVlis  pies 
enredados  con  los  grillos  anuncian  el  justo  castigo  de 
quien  quiso  con  tanta  ligereza  correr  á  enredar  á  su 
patria  y  á  sus  mejores  gobernantes.  Mis  manos  atadas 
con  esposas  ¿  después  de    íaiaas  del    sagrado   Ciisma, 
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manifíestsn  las  operaciones  violentas  de  que  fueron  ca- 
paces para  ia  maldad.  Mí  cuello  y  cabeza  apretada  á 
un  palo  y  unida  hipostaticamente  á  un  poste ,  publ'ca 
con  quanta  justicia  debia  fixarse  á  un  leño  ,  la  que  tan- 
tas cargas  de  h^ña  tenia  forjadas  para  abrasar  á  la  pa- 
tria y  á  sus  patricios ,  templos  y  hogares.  El  cjo  si* 
niestro  que  casi  salta  de  su  asiento  indica  clar¿imente 
quan  siniestras  y  torcidas  miras  tenia  contra  vosotros. 
En  fia  ,  en  todo  estd  frió  cadáver  os  presento  un  ser- 
món capaz  de  convencer  al  mundo  todo  de  una  ver- 
dad de  que  nunca  debía  'olvidarse.  Deus  ultionum  Do- 
minus.  Dios  y  así  como  es  dulce  premiador  de  los  buenos, 
así  también  es  justo  castigador  de  los  malos.  Entre  es- 
tos el  traidor  es  el  mas  abominable  ^  porque  por  sii 
traición  faita  al  amor  de  Dips^  al  culto  de  su  Reli- 
gión ,  á  la  tranquilidad  del  publico  y  al  bien  de  la 
patria. 

Todos  estos  males  y  otros  que  omito  por  no  alar- 
garme ^  son  los  que  yo  os  procuraba  ;  y  mis  inferna- 
les pasiones  me  pusieron  en  este  estado.  Con  mucha 
razón  quedo  del  todo  degradado,  porque  de  grado  en 
grado  me  precipité  y  vine  á  parar  en  el  ultimo  abis- 
mo. Quife  ser  reputado  por  sabio.  De  este  deseo  pasé 
al  de  hablar  mas  de  lo  que  convenia.  De  mi  nimia  lo- 
quacidad  pasé  á  la  satisfacción  de  mis  ideas  y  al  despre- 
cio de  las  opuestas.  De  aqui  al  deseo  eficaz  de  que 
se  pusiesen  en  execucion  mis  proyectos:  y  para  aca- 
bar de  engañarme  á  mí  mismo  ,  quise  yo  prcpio  sef 
el  executor  de  mis  infernales  proyectos,  con  manifies- 
tp  detrimento  de  unos  ,  con  designio  criminal  de  oíros 
y  con  voluntad  obstinada  contra  todos.  Mi  vanidad  no 
cabia  en  todo  el  mundo.  Quise  que  todos  supiesen  la 
extensión  de  mi  talento  emprendedor  ,  la  profundidad 
de  mi  sabiduría  irresistible  y  el  robusto  modo  de  ope- 
rar. Quise  ser  famoso  por  estos  extremos  ,  y  ensalzarme 
por  unos  medios  tan  iniquos '-,  pero  como  Dios  ya  se 
hallaba  tan  justisimamente  cansado  de  mis  irregulares 
procedimientos ,  dispuso  que  se  descubriesen  mis  desig- 
nios 
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nios )  y  que  Ioj  sencillos  leyesen  en  mi  doble  cora7.on 
mis  ocultas  traiciones.  En  ñn  quiso  Dios  manifestarse 
el  Señor    de  las  venganzas.    Ultwnum   Dominus. 

Traidores  no  dudéis  que  el  Señor  descubrirá  vues- 
tros ocultos  criminales  pensamientos:  que  hará  saigaa 
á  la  cara  y  se  manifiesten  en  vuestro  rostro  las  tra- 
mas indignas  de  vuestros  criminales  designios ;  y  deci- 
diros 3  aunque  no  sea  mas  que  por  esto  ,  á  obrar  con 
la  rectitud  y  sinceridad  que  corresponde,  paia  evitar 
onas  resultas  tan  funestas.  Gentes  übert  ñas  ,  que  ade- 
mas de  vuestro  vivir  disoluto  ,  perdéis  las  lucts  de  la 
Religión  ,  aprended  de  mi ,  escarmentado  á  seguir  una 
vida  mas  arreglada,  para  no  tener  este  paradero.  Sa- 
bios hinchados  ,  no  queráis  saber  sobrado;  y  quando 
os  parezca  que  vuestro  talento  os  inspira  sentimien- 
tos de  amor  propio  y  de  satisfacción  interna  con  ol- 
vido de  Dios  y  desprecio  del  prox-mo ,  deseí  h^dlos  co- 
mo una  fiera  tentación  y  como  mensageros  de  la  últi- 
ma perdición.  Estadistas  sin  religión,  aprended  de  esta 
las  máximas  de  respetar  el  estado,  de  mirar  por  los  in- 
tereses de  la  fe  ,  de  la  patria  y  del  honor  ;  y  sabed 
todos  por  conclusión  ,  que  teniendo  á  \j\os  justisiraa- 
mente  irritado  ,  no  dexaiá  sin  cast'go  vuestros  delitos 
si  no  tratáis  de  enmendaros.  Aprended  estaS  lecciones 
de  un  maestro  que  os  habla  mejor  quando  mufrto,í|!ie 
estando  vivo ,  y  perdonándome  mis  es.-andalos  rogud 
á   Dios  que   tenga  piedad   y    misericordia  de  mí. 


LOS  VASCONGADOS  A  LOS  DEMÁS  ESPAñOLES. 

üspañoles:  Somos  hermanos,  un  mismo  espíritu  nos  ani- 
ma á  todos,  arden  nuestros  corazones  como  ios  vuestros 
en  deseo  de  venganza,  y  con  dificultad  contienen  nues- 
tra prudencia  y  patriotismo  hasta  mejor  ocasión  nues- 
tros indómitos  brazos  ,  que  ya  quisieran  derramar  so- 
bre el  enemigo  la  muerte  que  nuestros  generosos  pe- 
chos Saben  airüstrar  intíépidamente.  Ls- 


20 1 

Esto  no  obstante  hemos  sabido  con  dolor  que  el 
astuto  y  pérfido  enemigo  ha  pretendido  sembrar  en- 
tre vosotros  la  desconfianza  :  él  es  quien  disfamando 
la  lealtad  cántabra  ha  propalado  enfáticamente  que  las 
tres  provincias  vascongadas  y  reyno  de  Navarra  soíi 
partidarios  de  los  franceses,  fin  verdad,  los  Cántabros 
se  compadecen  de  la  ceguera  de  los  franceses  y  del 
fatal  destino  de  otras  naciones,  que  prodigan  su  sosie- 
go y  su  sangre  á  las  miras  ambiciosas  deí  tirano  mas 
vil  entre  quantos  han  oprimido  al  genero  humano:  Los 
Cántabros  han  exercitado  la  mayor  hospitalidad  ,  han 
cedido  gustosos  sus  lechos  ,  el  triste  pedazo  de  paa 
ganado  con  su  sudor  que  llevaban  h  su  hambrienta  bo- 
ca ,  y  han  alvergado  y  mantenido  á  los  que  se  decían 
los  fieles  aliados  ,  íos  íntimos  amigos  de  su  amado  Mo- 
narca ;  pero....  tiemble  Bonaparte  después  de  descubier- 
to su  Maqüiabelismo  en  Aranjuez  :  no  espere  encontrar 
un  solo  pariidario  entre  los  Cántabros.  A  proporción 
de  la  generosidad  que  hemos  manifestado  con  sus  me- 
nesterosos soldados  ,  se  señalara  nuestro  entusiasmo  por 
Ja  libertad  quando  Uegue  la  hora  terrible  de  las  ven* 
ganzas.  Testigo  el  malhadado  dia  en  que  nuestros  llo- 
rosos ojos  vieron  mal  de  su  grado  salir  de  Vitoria  pa- 
Ta  Francia  á  nuestro  magnánimo  Fernando  Vil.  ¿Qué 
hubiera  sucedido  si  la  suma  bondad  de  nuestro  Sobe- 
rano y  sus  reiteradas  Reales  órdenes  no  nos  hubieran 
forzado  como  á  pasmarnos  en  las  angustias  de  la  deses* 
peracion  ? 

Preguntad  al  activo  ,  al  querido  hijo  de  la  patria  Pa- 
lafox  :  él  os  dirá  que  Guipuzcoanos  ,  Vizcaínos  y  Ala- 
veses ,  reunidos  en  Vitoria  ,  pronosticando  las  mañas 
del  nuevo  Sinon  ,  el  artero  Savari ,  intentaron  noble- 
mente disuadir  á  su  amado  Monarca  del  proyectado  via* 
ge:  él  os  dirá,  como  fiel  testigo,  los  esfuerzos  de  es- 
te pueblo  en  aquella  desgraciada  mañana  ,  aunque  es- 
taba rodeado  y  amenazado  por  un  exército  francés  ;  él  os 
dirá  qual  fue  el  transito  del  Rey  por  Guipúzcoa  y  Na- 
varra. jAh!  ¡lastimosos  recuerdos!  pero  que  estarán 
Tom»  IL  Ce  im* 
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impresos   en   el   corazón   paternal  de  Fernando. 

Aragoneses  ,  Valencianos ,  Andaluces  ,  Gallegos  ,  Leo- 
neses, Castellanos  5  &c.  todos  nombres  preciosos  y  de 
dulce  recuerdo  para  España  ,  olvidad  por  un  momen- 
to estos  mismos  nombres  de  eterna  memoria  >  y  no  os 
llaméis  sino  Españoles:  no  os  dexeis  persuadir  de  las 
funestas  sugestiones  del  enemigo  ,  que  viéndonos  inven- 
cibles en  masa  ,  maquina  nuestra  ruina  dividiéndonos ; 
pero  no,  no  lo  lograra:  no  puede  haber  guerra  civil 
en  España.  Todos  ansiamos  por  nuestra  libertad  para  sa- 
cudir el  yugo  tiránico  que  nos  ha  impuesto  la  insacia- 
ble codi  ia  é  inaudita  perfidia  del  infame  Godoy:  todos 
amamos  á  nuestro  Fernando ,  todos  le  deseamos  ,  y 
para  todos  será  mas  amado  y  mas  venerado  ,  quanto  mas 
generosos  esfuerzos  tengamos  que  hacer  para  rescatar- 
le. Los  Cántabros  ,  vuestros  hermanos  ,  tenemos  la  des* 
gracia  momentinea  de  vernos  oprimidos  con  todo  el 
peso  del  exército  enemigo,  dueño  de  todas  las  llaves 
de  nuestro  territorio.  No  nos  es  permitido  ,  como  bue- 
i\os  ciudadanos ,  anonadar  intempestivamente  nuestras 
fuerzas  ,  que  serán  útiles  á  la  patria  quando  llegue  la 
ocasión.  Empero,  ni  esta  crítica  situación  nuestra,  ni 
Jos  deseos  del  enemigo  ,  ni  sus  alhagos  ,  ni  amenazas 
serán  capaces  de  hacernos  tomar  partido  contra  voso- 
tros. IJn  esfuerzo  mas  de  vuestra  parte  ,  y  ya  somos 
enteramente  libres:  estamos  por  ahora  como  aquel  que 
cayó  en  una  caverna ,  y  necesita  para  salir  de  ella  de 
un  brazo  que  le  ayude.  Va  esfuerzo  mas  de  vuestra 
parte,  valerosos  Españoles,  y  volaremos  juntos  al  cam- 
po del  honor,  donde  quieren  vernos  reunidos  y  exigen 
todo  nuestro  conato,  la  patria  oprimida,  la  religión 
ultrajada  ,  nuestras  costumbres  ridiculizadas ,  la  liber» 
tad  de  nuestro  amado  Soberano ,  el  castigo  del  atentado 
mayor  que  se  ha  hecho  á  nación  alguna  ,  y  todas 
nuestras  alhagüeñas  esperanzas. 

Mientras  tanto  recibid,  como  prueba  incontrastable 
del  espíritu  que  nos  anima  ,  los  holocaustos  que  ofre- 
cen á  ia  libertad  española,  los  Eguias,   los  Mendizá» 

ba- 
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bales  y  los  Echevarrías  ,  y  otros  infinitos  vascongados 
que  derraman  su  sangre  en  vuestros  batallones  ^  y  son 
el  terror  del  enemigo. 

A  las  repetidas  intimaciones  que  Napoleón  ha  hecho 
al  Señorío  para  que  proclame  á  su  hermano  Josef  pot 
Rey^  le  ha  contestado:  no  ba  llegado  el  tiempo  y  y  lie* 
gado  que  sea  ,  hará  su  deben  Lo  mismo  se  sabe  incoa"* 
testablemente  haberse  practicado  por  la  Provincia  de 
Guipúzcoa.  En  la  de  Álava  ya  se  sabe  lo  acaecido  so- 
bre este  punto  por  la  opresión  y  fuerza  enemiga.  La 
propio  ha  contestado  Navarra.  Jamas  se  han  visto  tan 
enardecidos  estos  ánimos,  que  prefieren  morir  recha- 
zando la  fuerza  del  opresor ,  al  vivir  baxo  su  fa- 
laz y  tirano  gobierno ,  y  admira  el  ver  que  las  auto- 
ridades nos  hayan  podido  contener  hasta  el  tiempo 
oportuno. 


A, 


L^  TRANQUILIDAD  PUBLICA. 


ntequeranos:  Despertó  nuestra  nación,  y  miró  con 
horror  cerca  de  sí  el  cruel  enemigo,  que  iba  á  asesi* 
narla ;  arrebatada  del  zeío  y  lealtad  ,  que  forman  su 
carácter  reanimó  sus  fuerzas  para  subyugar  al  pérfido, 
que  con  pie  sacrilego  iba  a  hollar'  los  sagrados  dere- 
chos de  la  Religión  ,  del  Rey  y  de  la  Patria:  una  Jun- 
ta sabia  ,  penetrada  de  estos  vivos  sentimientos  ;  un  exér» 
cito  bien  ordenado,  cuyos  cortantes  aceros  se  están  vi- 
brando sobre  los  cuellos  enemigos :  y  sobre  todo  ,  el 
grito  unánime  y  común  de  romper  ,  de  destrozar  la 
infame  cadena  de  esclavitud ,  que  nos  tenia  forjada  el 
mayor  de  los  prevaricadores ,  son  los  baluartes  que 
empiezan  ya  a  cubrir  de  horror  nuestros  contrarios  ,  y 
que  algún  dia  esperamos  ver  tirar  el  carro  de  nuestras 
victorias;  pero  ¿de  qué  servirá  esta  organización  ,  que 
el  dedo  de  Dios  ha  formado  para  nuestra  felicidad, 
si  el  Pueblo  conmovido  quisiera  erguir  su  cuello  y  ar- 
rebatar con  mano  osada  la  potestad  ,  que  el  Dios  de 
los  Exércitcs    ha    depositado    en   los  Magistrados?    El 

alar- 
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alarmido  por  d  amor  y  defensa  de  la  Patria  ,  se  po- 
dría creer  completamente  autorizado  para  arrancar  de 
entre  la  multitud  los  que  juzgase  traidores  ,  y  hacer 
vertir  su  sangre  ,  que  veríamos  con  espanto  humear 
en  medio  de  nuestros  hogares:  empléese  muy  bien  el 
zelo  patriótico  en  borrar  del  número  de  los  vivirotes 
los  ministros  abominables  de  la  traición;  pero...  ¿  Quién 
es  el  dedo  imparcial  que  debe  señalarlos?  ¿Será  acaso 
la  voz  suscitada  entre  los  desórdenes  de  un  tumulto, 
que  las  mas  veces  no  trae  otra  justificación  que  la  rri- 
minal  intriga  y  ciego  capricho  del  que  la  esparció?  O 
será  el  zc-lo  frenético  de  mirar  ya  como  sospechosas 
las  legítimas  y  mas  bien  fundadas  autoridades  ?  Amados 
compatriotas  ,  el  dolor  que  oprime  al  oír  entre  alga- 
nos  de  vosotros  este  eco  ,  que  va  á  causar  vuestra  to- 
tal ruina  ,  es  eJ  que  me  hace  tomar  la  pluma  para 
desengañaros.  ¿Podra  llamarse  verdadero  zelo  el  que  se 
dirige  contra  un  Magistrado  ,  que  Dios  y  vosotros  mis- 
mos habéis  elegido  en  los  dias  de  vuestra  regenera- 
ción? ¿No  sería  esto  levantarnos  contra  el  mismo  Oios 
que  nos  protege  ?  Se  podría  de  este  modo  conservar 
el  orden  social,  principio  y  fin  de  nuestra  felicidad? 
Y  todo  ¿par  qué?  por  un  vago  rumor  esparcido  en- 
tre la  muchedumbre,  de  un  resorte  obscurecido,  sin 
honor  ,  sin  crédito ,  sin  Patria  ,  sin  Reli^jon  ,  y  aca- 
so un  emisario  vil  de  nuestros  mismos  enemigos;  ¡qué 
escena  tan  horrorosa  no  presentaría  esta  rebelión !  El 
padre  clamaría  al  ver  á  su  inoce-ate  hijo  arrebatado  por 
una  mano  tumultuaria  ,  y  el  hijo  tomaría  venganza  al 
ver  derramar  la  sangre  de  su  inculpable  padre  ;  el  Ma- 
gistrado y  el  Ciudadano,  el  Sacerdote  y  el  seglar,  el 
grande  y  el  pequeño  ,  todos ,  todos  inseguros  en  sus 
moradas,  se  alarmarían  unos  con  otros,  como  contra 
el  brazo  traidor  que  los  sacrificaba  ;  y  he  aquí  una 
guerra  civil  y  verdadera  anarquía  ,  que  nos  traería  la 
desolación  antes  que  nuestros  Cíiemígos.  Despertad ,  ama- 
dos Conciudadanos  ,  no  descarguéis  sobre  vosotros  ios 
fieros  golpes  que  solo  han  de  sufrir  los  tiranos  ©pre- 
so* 
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sores  de  nuí^stra  libertad  ;  y  traed  á  la  memoria  que 
el  revolucionar  y  sembrar  discordias  j  han  sido  los  vi- 
les arbitrios  que  han  dado  las  victorias  al  déspota  Na- 
poleón ,  temiendo  no  sea  éste  el  medio  de  que  se  val- 
ga para  nuestra  ruina  :  somos  hoy  el  objeto  de  la  Eu- 
ropa culta,  y  nuestras  acciones  han  de  desmentir  la 
barbarie  con  que  nos  ha  escarnecido  el  sanguinario 
Murat  en  sus  infames  diarios  :  demos  á  todo  el  mundo 
una  prueba  de  nuestra  sabía  política  ,  de  nuestro  regla* 
do  Gobierno,  y  esto  sea  por  la  tranquilidad  interior  ,que 
nos  haga  entrar  en  la  verdadera  unión  :  no  duerma  nues- 
tra vigilancia  para  descubrir  los  iniquos,  si  aun  habi- 
tan entre  nosotros  ;  pero  conténtese  nuestro  zelo  con 
delatarlos  á  la  Suprema  Junta  ;  no  querrais  manchar  su 
lealtad  con  el  negro  borrón  de  la  desconfianza  ;  ella 
tiene  la  autoridad  y  el  poder  ,  que  no  puede  dividir 
i:on  el  pueblo  ;  y  sin  los  horrores  de  la  revolución, 
con  paz  y  bien  meditado  sosiego  empuñará  con  la  dies- 
tra poderosa  de  la  ley  ,  la  espada  vengadora  ,  que  es- 
gri.Tiirá  contra  las  delinqüentes  gargantas;  así  quedará 
^aiisfecha  la  justicia  ,  respetada  la  autoridad ,  desenga* 
nado  el  pueblo  ,  escarmentado  el  mundo  y  aniquilado^' 
en  un  todo  nuestros  enemigos. 


DISCURSO. 


^  V^uerra 


creer  la  posteridad  que  haya  habido  un  Gobi<5r- 
no  tan  excesivamente  impostor  y  descarado  ,  que  ha 
.tenido  la  avilantez  de  querer  formar  la  opinión  sobre 
las  patrañas  mas  groseras,  y  mas  indignas  de  lama- 
gestad  y  del  decoro  de  qualquiera  pueblo?  Tales  son^ 
=v.  g.  ,  las  que  se  han  publicado  en  la  Gazet^i  de  Ma- 
.drid  ,  anunciando  que  el  Señor  Marqués  de  jura  Real 
Diputado  por  la  Ciudad  de  Valencia  en  el  Congreso  de 
Bayona ,  habia  cumplimentado  á  S.  M»  Josef  Napoleón 
en  nombre  de  su  Capital  y  de  la  Provincia  ,  pronun- 
cian- 
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ciando  una  larga  arenga  ,  y  dándole  las  gracias  por  la 
esclavitud  con  que  se  dignaba  regalarnos.  Estas  calum- 
nias escandalosas  impresas  en  los  papeles  franceses  pa* 
ra  hacer  vacilar  la  opinión  ,  aun  quando  lleguen  á  ver- 
se los  que  dicta  la  verdad  y  el  patriotismo  en  nuestras 
Provincias  ,  deben  desvanecerse  por  la  relación  de  he- 
chos  indudables   y  positivos. 

En  primer  lugar ,  lo  que  ha  habido  en  Bayona  5  no 
ha  sido  un  Congreso  ,  ha  sido  un  Club  miserable  de 
esclavos  viles,  y  de  un  déspota  descarado.  El  Marques 
de  Jura  Real  hace  quatro  meses  que  no  ha  salido  de 
esta  Ciudad ,  ni  aun  á  sus  casas  de  campo.  Quando  se 
le  nombró  Diputado  para  Bayona  por  la  tiránica  Junta 
de  Gobierno  de  Madrid,  alegó  varias  excusas,  como 
hombre  de  bien ,  y  como  buen  Español  ,  para  eludir 
este  nombramiento  ,  cuyos  documentos  existen  en  la 
Secretaría  de  Acuerdo  5  y  aun  quando  hubiese  sido  ar- 
rastrado por  la  violencia ,  tiene  bastante  dignidad  d3 
alma  para  haber  sido  una  victima  antes  que  un  escla- 
vo infame ,  y  un  traidor  á  su  Provincia.  También  le  ha- 
cemos á  Bonaparte  la  justicia  de  creer,  que  no  han  subs- 
crito a  su  robo,  ni  á  sus  depredaciones  la  porción  de 
sugetos  cuyas  firmas  se  nos   han  dado  impresas. 

No  es  menos  osada  la  pueril  impostura  de  que  Va- 
lencia se  había  sometido  al  exército  victorioso  del  Ge- 
neral Moncei ;  que  las  autoridades  civiles  y  militares 
hablan  salido  á  cumplimentar  h  este  General ;  que  sus 
tropas  habian  entrado  en  la  Ciudad  entre  las  aclama- 
ciones de  un  pueblo  inmenso ,  y  que  aquí  estába- 
mos tranquilos ,  muy  bien  unidos  con  nuestros  opre- 
sores ,  y  dormidos  pacificamente  en  el  sueño  de  la  es- 
clavitud y  de  la  muerte.  Todo  el  mundo  sabe  la  glo- 
tiosa  defensa  de  esta  Ciudad  en  el  dia  28  de  Junio  ; 
y  la  vergonzosa  retirada  del  exército  francés,  que  aun 
está  huyendo,  dexando  fatigados  en  todas  partes  ,  re- 
gando el  terreno  que  pisa  con  la  sangre  de  sus  Solda- 
dos ,  y  en  el  eminente  peligro  de  rendirse  á  discreción, 
Ó  de   sufrir  todo  el  rigor  de  las  leyes  de  la  guerra- 
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Esta  muy  distante  de  nuestro  carácter  el  profanar 
nuestros  papeles  ,  ni  la  gravedad  pública  con  embustes 
tan  mezquinos  y  miserables. 

Creeríamos  disminuir  mucho  la  justicia  de  nuestra 
causa  ,  si  empleásemos  ni  aun  la  sombra  del  artificio, 
y  usáramos  de  represalias.  Podríamos  decir ,  si  tratáse- 
mos de  seguir  su  modelo  ,  que  Murat  bcibia  sido  degom 
¡lado  por  el  pueblo  de  Madrid  ,  que  no  seria  de  extrañan 
que  el  retiro  ^  elegido  como  un  calabozo  ,  donde  están  en* 
cerrados  los  tiranos  ,  sin  atreverse  á  salir  de  miedo  y  de 
remordimientos  y  bahía  sido  asaltado  por  nuestras  tropas , 
que  acaso  no  está  distante ;  que  Bonaparte  babia  sido  ase-' 
sinado  por  sus  mismos  Mamelucas  -  y  que  una  Esquadra  de 
Chinos  y  Mogoles  babia  anclado  en  nuestros  puertos  con  ío^ 
dos  los   tesoros  ,  preseas  y  riquezas  orientales. 

A  la  verdad  3  Bonaparte  ha  sabido  transformar  el 
decoro  del  trono  en  una  farsa  cómica ,  semejante  á  Les 
Fourberies  de  Escapin  y  que  á  fuerza  de  mentiras  y  em« 
bolismos  marcha  la  acción  poética  hasta  las  ultimas  es- 
cenas en  que  todo  se  descubre. 

Bien  veo  que  ios  aprietos  de  la  Francia  son  terri- 
bles ,  y  que  solo  á  fuerza  de  continuadas  patrañas  pue* 
de  manifestar  una  salud  política  y  que  ha  perdido  dias 
hace  y  semejante  á  las  mugeres  públicas ,  que  ccn  afey- 
tes  y  mejunges  hacen  creer  que  gozan  de  belleza  y  de 
frescura  y  quando  si  alguna  han  tenido  ,  la  han  sacrifi* 
cado  al  desorden  y  al  escándalo. 


LAMENTOS  DE  BARCELONA  CAUTIVA  A  LOS 

esforzados  Catalanes, 

V^atalan  ilustre  y  valeroso  y  tu  Metrópoli  se  halla  su* 
mergida  en  el  profundo  seno  de  la  esclavitud  mus  es- 
pantosa ,  pues  ni  aun  puedo  arrojar  el  menor  suí-piro, 
que  manifieste  el  horror  de  mis  cadenas.  ¡  Sin  Monar- 
ca!  ¡sin  Gobierno.'  j tiranizada!  ; perdida  la  libertad !  ¡y 
sin  un  Redenior !....  ¡ah!  jjerusaien!   \iú  me   rtpres(n- 
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tas  igual  cautiverio !  Pueblo  Catalán  ,  no  te  desden  ?s 
de  arrojar  á  tu  infeliz  madre  una  tierna  mirada  ,  fíxar 
en  sus  muros  tu  vista  cariñosa  ,  y  abriendo  mis  puer- 
tas traerme  ía  paz  y  tranquilidad.  Bañados  mis  ojos, 
el  corazón  traspasado  de  sentimiento  ,  el  dolor  que  ocu- 
pa mi  alma,  toda  yo  consternada,  abatida....  jquéqua- 
dro  de  penas!  Donde  quiera  que  vuelva  la  vista  todo 
son  imágenes  de  horror :  un  paño  negro  parece  que  cu- 
bre las  paredes  de  estos  edificios  ,  y  los  trofeos  de  la 
muerte  me  figuro  estar  ya  colgados  en  los  torreones. 
Todo  es  luto,  y  sobresalto.  El  enemigo  con  la  espa* 
da  levantada  quiere  dominar,  y  jactancioso  con  la  bar- 
barie que  le  adula  ^  con  la  inhumanidad  que  le  domi- 
na,  y  con  la  feroz  almc  que  tiene,  presenta  continua- 
inenie  á  mis  ojos  cansados  de  loc  objetos  de  terror  nvi 
ideas  que  me  desalientan.  Las  bocas  de  fuego,  que  sa** 
len  de  entre  las  almenas  de  Monjuí  y  k  Ciudadela^,  la 
vista  de  estos  hornos  abrasadores  >  que  amenazan  mi 
vida  en  el  Baluarte  de  las  Atarazanas ,  solo  ofrecen  el 
aparato  mas  lúgubre  de  su  ferocidad^  y  como  el  tris- 
te cautivo  ,  que  se  sienta  en  la  dura  tierra  con  espo- 
sas y  grillos  en  los  pies ,  así  me  rindo  al  peso  de  li 
opresión  y  de  la  cadena.  jAh'  j  Catalán !  ¿Quando  se« 
rá  el  momento  venturoso  en  que  estos  áspides  veneno- 
sos salgan  de  mis  hogares?  ¿Estos  osos,  y  carniceras 
aves  de  rapiña  ,  que  se  sacian  con  mis  hijos  ;  estos  ja^ 
vahes  ,  y  rapaces  lobos  ,  que  arrebatan  ,  despedazan  y 
devoran  las  inocentes  victimas  de  su  furor  ,  y  cruel* 
dad  ?  No  hay  erario  ,  no  hay  caudales  ^  todo  es  suyo. 
Monjuí  deposita  á  los  seres  mas  autorizados,  que  ham 
encadenado  con  vileza  escandalosa.  Religiosos  ¡qué  nom- 
bre !  i  los  Sacerdotes  de¡  Altísimo  en  poder  de  la  tira* 
nía  francesa!  Allí  mezclados,  allí  mofados,  allí  escar- 
necidos por  el  ateo,  por  el  herege,  por  el  musulmán 
y  judio  ,  todos  confundidos  baxo  unas  mismas  Aguí- 
las....  i  qué  horror!  Al  profundo  del  abatimiento  me  ar* 
rastra  esta  idea  dolorosa  ,  y  solo  me  hace  exclamar: 
¿Misera  Barcelona!....  aquí  me  postro  ante  el  Eterno  con 


faz  hnmiMe,  y  pido  por  un  Saívador.  El  exceso  dé 
mi  extravio  me  conduce  a  un  pesado  sue no  ,  y  nuevas 
ideas  mucho  mas  melancólicas  me  confunden  y  abisr 
man.  Solo  veo  sepulcros  y  calabozos :  pesadas  cadenas 
y  otras  señales  de  cautiverio:  y  qu nido  la  mente  di- 
vaga por  ctros  lugares  j,  observo  corno  se  abrasa  una 
Ciudad,  se  aploman  sus  edificios,  y  despierto,  ün  su* 
dor  mortal  ocupa  las  venas  de  mi  cuerpo :  Esta  Ciu» 
dad,  exclamé,  no  soy  yo,  aun  veo  los  edificios  de  mi 
gloria  ,  eternos  monumentos  del  poder  y  generosidad 
de  los  Catalanes.  Nada  hay  desmoronado  aun ,  nada 
demolido,  nada  arrasado;  pero  me  amenaza  la  rabiada 
un  Catilina ,  de  un  Nerón ,  de  un  Lucifer  ,  ó  de  una 
furia  que ,  no  pudiendo  contener  el  abismo  ,  ha  sali- 
do para  arruinar,  asolar  y  abrasar  á  la  infeliz  Barce- 
lona. ¡A.h!  ¡qué  memorias  tan  lúgubres!  y  mas  al  ver 
los  objetos  tiernos ,  que  se  presentan  á  mi  vista  con 
expresión  de  dolor :  el  niño  que  apenas  habla  ,  y  áo" 
bla  íu  tierna  rodilla  cruzados  los  brazos :  la  Religiosa, 
que  con  el  aparato  de  su  velo  se  lamenta  y  gime:  el 
trémulo  anciano  que  tropezando  viene  á  mi  altar  con 
moribundo  sollozo  ;  la  madre  desconsolada  ,  que  con 
el  cabello  esparcido  por  la  espalda  busca  quien  enju- 
gue sus  ojos  llorosos  :  y  el  afligido  Sacerdote  que, 
adornado  con  las  sacras  vestiduras ,  y  besando  la 
tierra  ,  llora  entre  el  vestíbulo  y  el  Altar.  Tu  pue- 
des darles  consuelo  ,  Catalán  generoso  ,  romper  tanta 
cadena ,  y  hacer  que  respiren  estos  infelices  un  ayre 
mas  benéfico  y  consolador,  vesn  un  iris  de  paz,  que 
llene  su  afligido  corazón  de  alegría  verdadera.  Oye  mis 
lamentos,  note  ensordezcas:  tu  madre  pide,  ruega, 
exórta:  tu  madre  está  cautiva,  tu  madre  tiene  á  su 
vista  al  feroz....  al  tirano. ..  al  asesino  ,  que  amenaza 
con  el  cuchillo  penetrante.  El  fuego  ,  y  el  cañón  ;  et 
sable  y  la  bayoneta;  el  calabozo  y  la  muerte,  todos 
son  objetos  de  su  altivo  trofeo.  Sabe  que  lloramos  ,  y 
se  engrie :  ve  que  gemimos,  y  se  complace;  obs>-rva 
nuestro  abatimiento,  y  entonces  seataadose  en  el  so- 
lo/». //.  Dá  lio 


1Í0 

lio  de  la  Inhumanidad....  aquí ,  aqaí  erige  su  cuello  ,  y 
se  lisonjea  vencedor,  j  O  qué  situicion  tan  deplorable ! 
¡  gemir  ,  sin  que  nadie  me  oiga  !  ¡  llorar ,  sin  que  me 
coíisuelen !  ¡padecer,  sin  alivio  alguno!  j  sola  ,  desam- 
parada ,  huérfana!  ¡rodeada  de  un  Gobierno  indolen- 
te, que  tne  ha  aprisionado!  ¡me  ha  desposeido  de  las 
Atarazanas  !  ¡  me  ha  quitado  las  fortalezas  !  ¡  hasta  de  1  pos- 
trer recurso  de  mi  defensa  me  hí  privado!  ¡Oh  des- 
graciada Barcelona!  ¡oprimida  de  impuestos!  ¡rodeada 
de  salteadores  inhumanos!  ¡y  obligada  á  servir,  y  obe- 
decer á  un  Rey  intruso  ,  que  han  vomitado  ias  heces 
de  una  isla!  ¡hermano  del  Rey  prepotente,  del  Em- 
perador orgulloso  ,  y  Cesar  raptor  ,  cuya  perfidia  so- 
brepuja á  la  de  los  Bayacetos,  MaxiLiiinos  y  Atilas  de- 
soladores! Con  brazo  fuerte.  Catalán  esforzado  ,  ven  a 
romper  las  cadenas  que  me  aprisionan  ,  tu  cuchilla  ven- 
gadora ha  cortado  algunas  cabezas  de  esta  infernal  hi- 
dra en  Gerona  ,  en  el  Bruch  ,  en  Casamasana  ,  en  el 
Congost  ,  falta  la  de  enmedio.  Quando  tus  plantas  vic- 
toriosas se  pongan  sobre  mis  muros ,  trepen  valerosa- 
mente por  la  escarpada  cima  de  Monj;ji  ,  escalen  la 
fuerte  muralla  de  la  Ciudadela  ,  y  en  ni  suelo  queden 
palpitantes  ó  degollados  los  asesinos  ,  los  salteadores, 
ios  sacrilegos  ,  ios  tiranos  ,  entonces  ahogado  et  mons- 
truo ,  y  sepultado  en  un  hediondo  muladar  ,  Barcelo- 
na la  gloriosa  ,  la  opulenta  ,  la  fiel  á  su  ÍVIonarca  le- 
vantará la  cabeza  j  extenderá  su  brazo  ,  y  señalando  á 
los  pueblos  todos  del  universo  ,  exclamará  con  voz  so- 
nora :  ^enid  á  coronar  á  mi  Libertador  ,  el  Catalán  va- 
Üente )  á  mi  Hijo.  Catalán,  ahora  el  valor  que  te  ca- 
racteriza ,  la  mtrepidez  de  que  te  glorias  ,  el  ardimien- 
to que  has  dado  á  conocer  en  los  dos  mundos.  Para 
lí  no  haya  murallas  ,  ni  fosos  ,  ni  terr-iplenes,  ni  fuer- 
tes muros  ;  desprecia  el  cañón  y  la  muerte  ,  trepa  la 
montaña  de  Monjui,  asalta  la  Ciudadeia,  y  en  sus  al- 
tos torreoíies  pon  un  estandarte  en  que  diga  la  letra: 
Barcelona  la  redimida. 
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política. 

1  equilibrio  político  tiene  sus  oscilaciones  lo  mis- 
mo que  el  físico;  todos  los  Imperios  han  tenido  y  ten- 
tiran  sus  épocas  de  exaltación  y  de  decariencia  ?  pu  s  son 
vicisitudes  tan  naturales  como  las  mett  orológioas  en  las 
estaciones  del  año:  la  Francia  se  elevó  en  el  reynado  de 
Luis  XIV  5  y  decayó  en  ios  de  LuU  XV  y  Luis  XVI  hasta 
un  extremo  de  debilidad,  que  los  resortes  de  las  htras  y  ar- 
itias  perdieron  casi  totalmente  su  elasticidad  enmedlo  de  ua 
aparente  brillo  de  la  mas  execrable  doctrina  de  monstruos 
que  llamaron  filósofos  ,  y  de  aquí  enfervorizados  el  sen- 
timiento de  los  discretos  transcendió  á  la  plebe  abatida ,  y 
rebentó  el  fuego  de  la  revolución  clamando  libertad:  una 
causa  que  en  breve  lo  fué  de  toda  la  Nación ,  preciso  era 
que  prevaleciese  y  dominase  algún  tiempo,  formaron  su 
gobierno  independiente  ,  y  la  confusión  general  ,  parti- 
culares intrigas  de  ambición,  y  el  amor  propio  de  opinión 
acarrearon  varias  catástrofes  demasiado  notorias  y  dolo» 
rosas  á  toda  la  Europa:  al  fin  vinieron  á  una  gobei na- 
ción democrática  qué  ya  se  acercaba  á  la  equidad,  aunque 
era  de  recelar  no  llegase  á  estado  de  calina  y  perfección, 
porque  sabido  es  que  en  las  Repúblicas  de  extendido 
dominio  es  imposible  conservar  rectitud  ,  siendo  un  plan 
del  prospecto  mas  lisonjero  pero  del  interior  substan- 
cial mas  amargo ;  así  fué  que  pronto  una  contra  revolu- 
ción por  solo  un  hombre  intrépido  y  temerario  deshizo  la 
decoración  convirtiendoia  en  pocos  momentos  en  otra 
de  un  gobierno  Consular  parecido  solo  en  ti  nombre  al 
de  la  antigua  Roma ;  el  pueblo  francés  poco  estable  ,  y 
amigo  de  succesivas  novedades,  puso  mordazas  a  los  mu* 
chos  hombres  sensatos  que  desde  luego  presintieron  el 
retroceso  de  la  rueda  ,  no  solo  al  punto  en  que  estubo  de 
Monarquía,  sino  mas  allá,  muy  pronto  se  manifestó  el 
proyecto  de  aquel  que  se  levantaba  á  absorver  en  sí  y  en 
su  familia  todos  los  cetros  de  la  Europa  :  se  hizo  único 
Cónsul  por  lo  años,  y  a  pocos  dius  perpetuo,  entusiass- 
mó  las  gentes  de  la  plebe,  traxo  á  sí  hombres  semejan- 
tes. 
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tes  que  la  ambición  los  enardeciese  y  dirigiese;  fué  due- 
ño arbitro,  y  se  puso  la  corona  de  Emperador,  arrancando 
los  votos  de  la  Nación  con  política  guerrera  ,  y  obligan- 
do al  Padre  de  los  fieles  á  que  ungiera  al  que  por  nin- 
gan  aspecto  era  su  hijo:  no  lo  era  ni  lo  es  y  sus  princi- 
pios de  religión  no  pueden  ser  de  otro  maestro  que  Athéo: 
¿qué  directores  espirituales  traen  sus  soldados?  ¿Qué  Sa- 
cramentos observan  sino  el  del  Bautismo?  ¿Qué  auxilios 
dieron  ni  aun  por  pol  tica  á  los  infelices  Católicos  que  ar- 
cabucearon en  Madrid  la  noche  del  2  de  Mayo  ?  Pero  ¿  qué 
puede  creer  ,  am^r  ,  ni  esperar  el  que  al  pie  de  la  colum- 
na de  Pompeyo  ,  en  Egipto  ,  se  invistió  de  mameluco  y 
adoró  el  Alcorán  ?  Ap.irtemos  relaciones  históricas  tan  sa- 
bidas;  tomemos  el  rumbo  de  nuestro  tema  político. 

La  Francia  salió  ufana  de  la  opresión  monárquica, y  se 
presentó  al  mundo  vestida  de  galas  ensangrentadas  ,  enar- 
buló  la  bandera  de  su  libertad  é  igualdad  ,  y  vino  á  ser  en 
poro  tiempo  esclava  de  un  déspota  :  ahora  bien  ,  ¿quál  es 
mejor  partido  y  establecimiento^  el  de  conformarse  con  las 
naturales  vicisitudes,  compensándose  las  épocas  de  gobier- 
nos débiles  ,  ignorantes  y  descuidados  coíí  las  de  los  zelo- 
sos,  sabios  y  enérgicos  ,  ó  subyugarse  á  la  tiranía  de  un 
advenedizo?  Nada  dudosa  es  la  respuesta  ,  y  solo  veni- 
mos á  la  conseqüencia  del  justo  castigo  á  los  mal  conten- 
tos con  el  orden  que  naturaleza  les  impuso. 

La  revolución  de  los  Imperios  es  la  filosofía  da  un  con- 
quistador que  no  estudió  otro  arte  que  el  de  satisfacer  sus 
pasiones  :  ¡  oh  qué  miserable  filosofía!  no  es  la  revolución 
de  los  Imperios  la  que  Bonaparte  piensa  ó  nos  dice  que 
piensa  ,  es  en  el  verdadero  curso  de  la  razón  aquella  que 
él  mismo  quiere  destruir  con  mano  violenta,  si  ,  violenta 
hasta  el  extremo  de  empeñarse  en  invertir  el  giro  que  es- 
tableció la  Providencia  para  la  conservat^ion  de  la  asom- 
brosa máquina  que  creóles  en  una  palabra  aquella  de  que 
hemos  tratado  ,  las  vicisitudes  ,  alternativas  del  bien  y  del 
mal ;  ¿acaso  puede  haber  filosofía  verdadera  cuyos  prin- 
cipios sean  la  felonía,  la  violencia?  ¿Qué  conducta  tan 
vil^  tan  atroz,  puede  servir  de  basa  a  un  Soberano  paia 
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sus  empresas?  La  Europa,  la  América:,  I^  África  y  Asia 
han  oído  ecos  engañosos  del  clarín  de  su  fama  ,  pero  haa 
oído  voces  repetidas  y  terminantes  de  su  amistad  é  íntima 
alianza  con  el  Rey  de  España  ,  y  han  oido  y  sabido  la  con' 
seqüencía  ,  fidelidad  y  sacrifi  ios  de  la  España  para  coa 
su  íntimo  aliado  Napoleón;  ¿qué  dirá  ahora  todo  el  mun- 
do de  unos  salteadores  alevosos  capitaneados  por  el  mis- 
mo íntimo  aliado  que  con  las  mismas  armas  de  amistad 
traían  escondidos  los  puñales  para  verter  la  sangre  de  los 
Españoles  ,  hacerlos  sus  esclavos  y  exterminar  á  sus  So- 
beranos ?  Perfidia,  infamia  que  hasta  las  piedras  venga- 
rán ,  y  horrorizará  al   entero  globo. 

Oigamos  las  débiles  é  indignas  causales  de  su  proce- 
dimiento :  el  Gobierno  de  España  enervado  y  tn  languidez  que 
Jo  conducta  á  su  ruina  :  ¿qué  le  importa  ai  t^mperador  de  los 
Franceses  la  enervación  de  los  Lspañoies  ?  ¿  No  ha  sacado 
y  saca  así  mejor  partido?  ¿Los  caudales  ,  frutos  y  hom- 
bres de  la  España  no  han  sido  suyos  á  su  voluntad  y  pla- 
cer? Mas  supongamos  como  efecto  de  buen  zelo  tales 
causales  ;  el  modo  de  evitar  las  desgracias  de  un  Gobier- 
no extrangero  y  amigo  ,  es  el  consejo,  la  corrección  fra- 
ternal y  los  auxilios:  así  se  demostraba  un  verdadero  inte- 
rés ,  y  la  leal  amistad  que  pregonaba  :  á  buen  seguro  que 
la  España  no  se  hubiera  negado  á  admitir  sus  códigos,  sus 
lecciones  ,  y  aun  sus  Directores  ;  pero  no  era  este  el  fin, 
sino  el  de  Ja  vil  usurpación. 

Un  grande  consuelo  nos  debe  quedar  á  los  Españoles  k 
la  faz  de  la  Europa  ,  por  dos  reflexiones  muy  dignas  :  pri» 
mera,  que  á  los  hombres  de  bien  enguiñan  solamente  los 
malévolos:  segunda  ,  que  las  escenas  últim:^s  m:inífiestan 
la  ruina  del  Coloso.  Es  preciso  que  ese  hombre  esté  ya 
poseidq  de  una  total  embriaguez  ,  quando  no  mira  los  re- 
sultados indefectibles  de  su  denigración  en  tudo  el  inun- 
do ,  y  de  la  pérdida  aun  mas  indefectible  del  vasto  conti- 
nente de  las  Américas  ,  que  ha  de  hacer  triunfar  á  aque- 
llos enemigos  que  quiere  resistir  :  este  pumo  requería  al- 
guna extensión;  pero  la  omitimos  por  ser  tan  patente  has- 
ta á  ios  meaos  ilustrados.  Su,embrii;gue2  es  traascendenfal 
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a  sus  sequacr.S;,  puís  que  embotado!;  sus  mentidos  y  poten- 
cias, han  perdido  el  arte  de  persuadir  ,  no  atinando  á  for- 
mar bien  vertidos  sofismas ;   quando  ya  se  han  quitado  la 
máscara,   y. han  descubierto  sa  avilantez  ,   trasiavillan  y 
olvidan  eí  artificio  ^  arguyen  con  los  furores  y  usurpado» 
nes  de  los  Conquistadores  de  México;  pues  q\i<^  ¿aquellos 
paises  incógnitos  se  conquistaron  con  el  engsñ  >  ó  con  las 
armas  2  ¿tenían  alguna  relación  de  amistad  y  alianza?  ¿al-» 
guna  fé  prometida,  lu  relaciones  recípro-ras  de  correspon- 
dencia ?  ¿  barrenó  Cortés  los  barcos  en  Vera-Cruz  para  see 
alevoso  con  Motezuma  ,  ó  para  ser  un  descubridor  valien- 
te ^  Es  verdad  que  se  cometieron    excesos  ,  injusticias   y 
aun  tiranías;  pero  ¿en  qué  conquistas  de  paises  conocidos 
no  se  han  hecho  ,qi]anto  mas  en  los  ignorados  é  incultos? 
Los  Franceses  ¿como  han  tratado  á  sus  colonos  y  esclavos 
en  las  Antillas  ?  Pregúntese  a  los  habitantes  de   Santo  Üo- 
mingo  :  pero  confesemos  que  todos  han  delinquido,  y  con* 
cluyamos  reconviniendo  al  despreciable   nuevo   diarista, 
escritor  político  sin  duda  en  la  ante-cocina  del   Príncipe 
Murat:  ¿porque  nuestros  padres  cometieron  crímenes,  es«f 
taremos  autorizados  ó  disculpados  nosotros  de  cometer-* 
los  ?  Sobre  todo  es  mucho  mayor  delito  ,  mas  baxo  ,  mas 
infame  el  procedimiento   del  caudillo   de   los   Franceses 
con  la  España  y  sus  Soberanos ,  qua  todos    los  en  que 
incurrieron  los  Conquistadores  de  las  Américas. 
._  Españoles,  recobrad  vuestro  carácter  nacional,  vues- 
tro natural  brio ,   vengad  tamaño  agravio  ,  la  ira   y   el 
enojo  crezca  por  momentos  ,  pues  que  la  misma  natu- 
raleza hollada   y  vulnerada  pide  con  voces   penetrante? 
su  restauración  :  á  tan  grande  obra  os  acompaña  la   irc- 
de  un   Dios  á   cuya  inmensidad  se  atreve  Nabucodono- 
sor  queriendo  trastornar  sus  criaturas  y  el  orden  excel- 
so y  adorable  de   su  Omnipotencia.    Franceses  ,   escon- 
deos de  vergüenza,  confundios  y  sentid   la   humanidad 
ofendida  ;  Franceses  ,  venid  á  nosotros  á  vincular    uní 
verdadera  fraternidad ;  la  religión  y  la  buena  fé  os  vol-^ 
verán  la  dulce  paz.=  M.  O. 
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CON  licencia: 


cádiz :  por  d.  manuel  ximenez  carreñoy 
calle  ancha,  año  1808, 


DlARÍO    EXACTO  ,    O  DELACIÓN    CIRCUNSTAM* 

ciada  de  lo  acaecido  en  el  hcal  Sitio  de  Aranjuez  y  Corte 

de  Madrid  ,  de  resultas  de  haber  creído  el  Pueblo  que   SS, 

MM.  querian    dexar    la  Capital:  Prisión  del   Ex- Almirante 

Principe   de   la   Paz ;  y   coronación    del   Príncipe  ds 

Asturias  ,   ahora   FERNA1\L0   VIL 

(  D.  L.  G.  ) 


D 


Aranjuez  y  Domingo  13  ¿ie  Marzo  de  iSoS. 


'espues   de  Jas  6  de  la  tarde  llegó    á  este  Real   Si- 
tio,  de  la  Vilia  de  Madrid  el  Píuicipe  de  la  Paz:  á  las 

8  de  la  noche  se  formó  en  la  hatitacion  de  la  Key- 
na  de  Etruria  una  orquesta  ,  y  tobaron  varios  facul- 
tativos  que    ha    traído    de  Italia   hasta  después   de    las 

9  )  en  cuyo  tiempo  se  nf^-tó  que  los  Mitiisíios  de  Es- 
tado entraban  y  salían  del  quarto  del  Rey  con  fre- 
quencia  ,  y  alguna  agitación.  En  ia  escalera  grande 
se  encontró  el  de  Gracia  y  Ju5ticia  Marques  Caballero 
con  el  Almirante,  y  este  le  dixo:  5,Maiide  Vm.  exten- 
der las  órdenes  para  el  viage  de  SS.  MM.  á  Sevilla.'* 
Le  preguntó  ,3¿de  orden  de  quién?"  y  le  respondió  con 
enfado  5,de  la  mia."  A  lo  que  repuso  Caballero  coa 
bastante  entereza  :  ,,¥0  no  obedezco  otras  que  las  del 
Rey  nuestro  Señor."  Y  subieron  juntos  altercando  coa 
desentono  >  escándalo  y  desagrado  ,  y  asi  llegaron  al 
quarto  del  Rey  ,  y  á  este  le  habló  Caballero  con  li- 
beitad  ,  desahogo,  y  sm  miramiento,  ni  consideracioa 
é  la  persona  del  Almirante  que  se  hallaba  presente  ¡  co-» 
rao  igualmente  la  Reyna  y  otros  Ministros  í  asegurando* 
le  á  S.  M.  que  se  exponía  á  perder  el  Re)  no  si  ¿mpren-» 
dia  el  viage,  pues  debia  aguardar  á  Napoleón,  ó  salir» 
le  al  encuentro.  Todo  esto  fué  en  un  discurso  corto, 
enérgico  y  fundado  en  hechos  ,  y  con  razones  de  ven 
rosimilitud  y  congruencia  ,  como  debe  hablar  un  Mi- 
nistro amante  del  Rey  y  de  la  Patria  ,  y  se  retiraron ; 
toda  ia  noche  fué  confusión  y  agitación.  Se  dieron  ¿r- 
denes  3  contra  órdenes ,  y  se   despacharon    algunos  ex- 


traordlnaríos  á  Madrid.  El  Rey  encargó  mucho  que  no 
supiese  nada  de  lo  que  había  pasado  la  familia,  Prín- 
cipe de  Asturias  ,  ni  los  criados  de  las  demás  perso^ 
ñas  Reales. 

Lunes  14.  A  las  8  de  la  mañana  se  dio  el  Rey  un 
bñño  en  las  rodillas ,  porque  le  cargaron  los  dolores 
reumáticos ,  y  todo  el  Sitio  estubo  conmovido  y  en  ex- 
pectación. El  Rey  no  salió  ni  mañana  ni  tarde  ,  pero 
$í  lo  verificó  la  Reyna  ,  y  todas  las  personas  Reale?. 
La  mañana  de  este  dia  se  abocó  el  Marques  Caballe- 
ro con  el  Confesor  del  Rey  ,  previniéndole  las  críticas 
circunstancias  en  que  se  hallaba  el  Reyno ,  y  que  per- 
suadiese á  S.  M.  á  fiíi  de  que  desistiese  del  viage  pro- 
yectado. 

Martes  15.  A  las  3  de  la  mañana  se  dio  el  Rey  un 
bañ");  en  este  tiempo  fueron  machas  hs  conversaciones 
alegres,  placenteras  y  con  risotadas  que  tuvo  S..M;  con 
los  que  le  acompañaban:  á  las  1 1  tuvo  corte  la  Rey na^, 
y  se  mostró  tan  alegre  y  placentera ,  qual  nunca  la 
habían  visto  igual:  los  Reyes  y  demás  personas  Rea* 
les  salieron  de  mañina  y  tarde  ,  y  se  notó  alguna  tran- 
quilidad  en  el  pueblo. 

Miércoles  16.  Amanecieron  los  ánimos  decaídos  ,  lle- 
nos de  dolor,  aflicción  y  confusión;  el  pueblo  conmo^ 
vido ,  las  mugares  llorando  ,  y  todo  el  Sitio  lleno  de 
corrillos,  pero  los  semblantes  tristes  y  melancólicos  :  se 
encontraron  varios  Pasquines,  uno  de.  los  quales  decía: 
3,Viva  el  Rey,  y  venga  á  tierra  la  cabeza  de  Godoy.*' 
íLas  cartas  de  Madrid  fueron  melancólicas,  y  se  notó 
que  la  lista  del  parte  fue  doble  que  las  anteriores:  to« 
dos  aseguraban  que  los  Reyes  emprendían  su  viage.  El 
Rey  se  manifestó  serio  y  circunspecto  ,  y  no  salió  por 
la  mañana :  se  dice  que  el  dia  anterior  algunas  perso- 
nas de  virtud  y  carácter  que  habían  querido  disuadir- 
lo del  viage,' íes  respondió  con  ira  y  enfado:  ,,Yo  no 
necesito  consejos  de  nadie."  A  las  2  de  la  tirde  salió 
^  la  escalera  grande  el  primer  Ministro  de  Estado  ,  y 
<lixo  al  inmenso  pueblo  que  .estaba  ebajo  :  ;,Señore9, 
riü..w  tran- 
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tranqnilicense  Vms. •  que  SS.  MM.  rro  se  van,  y  ahora 
se   fixarán  manifiestos    al   público   para   gobierno   y   sa- 
tisfacción.  En  efecto   en  la   hora  se. pusieron  quntro,  De- 
ícretos   iguales   á  la   adjunta  copia  (a):  el  pueblo  se  con- 
íinovió  y  y  la  tarde  parecia   un  dia  de  Corpus:  todos  llo- 
raban de  gozo  y   alegria;  inmediatamente    se    llenó    la 
Plaza  de  Palacio  y  sus   inmediaciones   con  mas  de    lay 
almas  de   todas  clases  ,   sexos    y   edades  :    á  las    dos   y 
inedia  salió  el  Rey  ,  todo  el  pueblo  lo  victoreó  con  so* 
allozos  de  gozo. ,   y  S.  M.  se   enterneció.    A   las  4  salió 
iel  Príncipe  de  Asturias ,   y  experimentó  las  mismas  de- 
mos- 

(a)    Amados  vasallos  mios :   Vuestra   noble   agitación 
-en'  estas  circunstancias  es  un    nuevo   testimonio  que  me 
^asegura  de  los  sentimientos  de  vuestro  corazón  ,  y   Yo 
que  qual  Padre  tierno  os  amo ,  me  apresuro    á   consa- 
laros en  la    actual   angustia    que   os    oprime.  -  Respirad 
tranquilos:   sabed  que  el  cxérciío  de  mi  caro  aliado   el 
I  Emperador  de  los    Franceses    atraviesa    mi  Reyno   con 
ideas   de  paz  y  de  amistad.   Su  objeto  es  trasladarse,  á 
los  puntos  que  amenaza  :el  riesgo  de  algún   desembar- 
co del   enemigo  ;.  y -que  la  reunión  de  los  cuerpos  de 
mi  guardia  5  ni  tiene  el  objeto    de   defender  mi   perso- 
.na  ,   ni  acompañarme  en  un  viage   que  la   malicia  es  ha 
hecho  suponer  como  preciso.  Rodeado  de  la   acendra*» 
^da  lealtad  de  mis  vasallos  amados  ,    de  la   qual    tengo 
■lan  irrefragables    pruebas,   ¿Q'^^   puedo    Yo   temer?    Y 
quando  la  necesidad  urgente  lo   exigiese  ¿podria  dudar 
de  las  fuerzas  que  sus  pechos  generosos  me  ofrecerian  ? 
'>No:   esta  urgencia  no  la   verán  mis  pueblos.   Españoles, 
tranquilizad  vuestro  espíritu:  conducios  como  hasta  aquí 
con  las  tropas  del  aliado^  de  vuestro  buen  Rey  ;   y  ve- 
réis en  breves  días  restablecida    la  psz  de  vuestros   co- 
razones >  y   a   mi  gozando  la  que  eí  Cielo  me  dispen- 
ísa  en  el  seno  de  mi  familia  y  vuestro  amor.    Dado   en 
mi  Palacio  Real  de  Aranjuez  á  i6  de  Marzo  de  1808.= 
YO  Eh  K£;Y,=:  A  a  Pedro  CevaUos.  ; 


mostraciones  que  su  padre:  á  las  5  salló  la  Reyna  coh 
su  hija  la  de  Etruria  >  á  esta  hora  ya  iba  mayor  el  gen- 
tío, y  disfrutó  de  un  victoreo  general  con  sollozos  y 
llanto  de  gozo  qnfi  seguramente  conmovía  aun  á  los 
-corazones  mas  indiferentes:  todo  el  pueblo  se  mantuvo 
en  la  Plaza  de  Palacio,  Jardines  ,  Galeria? ,  Soportales, 
y  calle  de  la  Reyna  ,  hasta  las  6  que  volvieron  SS. 
MM. ,  Príncipe  de  Asturias  y  demás  personas  Reales 
de  retirada  :  esta  tarde  se  esparció  una  voz  ó  rumor 
de  que  á  media  noche  marchaban  SS.  MM. ,  y  que 
el  manifiesto  no  tenia  otro  objeto  que  tranquilizar  al 
pueblo:  se  dixo  también  que  el  manifiesto  lo  causó  uri 
papel  de  lo  mas  grande  que  se  ha  escrito  ,  trabajado 
por  el  Confesor  de  S.  M.  quien  quedó  convencido  asi 
que  acabó  de  leerlo :  también  se  dixo  que  desde  el  Lu- 
nes habían  estado  k  la  orden  46  coches  de  collera  ,  y 
la  tardé  del  Miércoles  se  dixo  á  los  Mayoraíes  podian 
retirarse:  igualmente  corrió  la  noticia  de  que  en  Val- 
demoro  había  49  hombres  con  objeto  de  cubrir  la  re- 
lirada  de  SS.  MM.  y  queentrarian  la  noche  de  dicho  dia; 
otros  decían  que  eran  todos  ios  Guardias  de  Corps  que 
estaban  en  Madrid ,  y  ua  piquete  de  400  hombres  Es- 
pañolas y  Waionas.  Miércoles  á  la  tarde  salió  la  Prin- 
cesa de  la  Paz  a  dar  su  paseo  por  ia  Calle  de  la  Rey- 
na: el  Almirante  no  salió:  como  el  pueblo  descüníia 
se   ha  propuesto    velar   toda  la   noche. 

Jueves  17.  A  las  ó  de  la  mañana  nos  encontramos 
con  todos  los  Guardias  de  Corps  ,  que  han  venido  de 
-Madrid  ,  formados  en  esquadrones  con  Estandartes  y 
Artillería:  dos  batallones  de  Infantería  ,  uno  de  Espa- 
fífjles ,  y  otro  de  Waionas ;  tuda  la  guardia  de  honor 
del  Almirante  con  sus  Xefes  respectivos ,  y  4y  hom- 
bres de  Infantería  Suiza  ,  que  deben  entrar  en  el  resto 
del  dia :  también  se  dice  que  aguarden  á  los  Carabíne^ 
ros  Reales ,  que  se  hallan  en  Ocaña  :  se  ha  dicho  que 
el  Rey  al  tiempo  de  asomarse  en  las  ventanas  de  su 
habitación  ,  se  sorprendió  al  ver  la  tropa  ,  porque  S.  M» 
caiecia  de  aotecedeutes :  se  encontró  un  Pasquín ,  y  al 

líem- 
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tiempo  que  se  agolpaba  la  geotó  para  leerlo^  llegó  ua 
Escribano  publico  y  lo  arrancó:  se  ha  dicho  que  hoy. 
empiezan  k  entrar  las  tropas  Franceses  en  Madrid  ;  pe- 
ro el  pueblo  está  algo  consolado ,  porque  aseguran  no 
se  marcharán  SS.  MM.  A  las  1 1  de  la  mañana  se  pre* 
sentó  en  la  corte  de  la  Reyna  nuestra  Señora  el  Embaxa- 
dor  de  Francia  5  y  el  Duque  de  Frias  ,  que  también  ha 
llegado  de  París,  donde  se  hallaba  de  Embaxador  ex- 
traordinario >  y  al  pueblo  le  ha  servido  la  llegada  de 
estos  Señores  de  la  mayor  satisfacción. 

Viernes   18.    Hoy  se   puede  decir   que    amaneció    el 
Iris  de  Paz  ,  para  toda  ia  vasta  extensión  de  la  Monar- 
quia   Española  j  día  memorable  ,  que  hará  época  en   la 
posteridad,  y  se  debia  señalar  en  las  notas   cronologi-' 
cas  del  Reyno  ,  como  una  de  las  mas   singulares  y  ex- 
traordinarias de   la  historia.  Huyó   el  tirano    y  opresor 
de   la  humanidad  nacional.  A  las   12  de  la  noche  de  re-. 
sultas  de  unos  tiros  se  conmovió   el   pueblo  ^  y  se  di*i 
Xü  habia  hecho  fuga   el   Almirante  ;  toda  la   tropa    so-' 
bre  las  armas,  y  el  pueblo  desenfrenado  ,   encaminóseí 
á  la  casa  de  su  habitación:  se    presentaron  á   la  Prin-» 
cesa  su  muger ,  quien  se  arrodilló    pidiendo    misericotv*? 
dia   en  ccmpania   de  sus   Damas ;  el  pueblo  la  tomó  ew 
sus   brazos  y  á  la   niña ;  la  baxaron  al  patio  ,  y  en  uno^ 
de  los  coches  la  metieron ,  y  la  llevaron   á  Palacio  en 
triunfo  j  donde   la  dcxaron  ,  asegurándola   que  el    odio 
y  aborrecimiento  no   era  á  ella  ,   sino  á  su  marido  :  em- 
pezaron  á  saquear  la  casa  ,  y  en  pocos  minutos  no  de- 
xaron   arañas,   espejos  ,   cristales  ,    i elogies  ,   adornos, 
colgaduras,   camas,  mesas,  y  toda   clase  de    víveres, 
arrancando  persianas,  y  rompiendo  cristales   de   baleo* 
nes  y  ventanas. 

Las  Veneras  y  Cruces  que  adornaban  su  pesona, 
como  que  estaba  condecorado  con  todas  las  de  fcspaña, 
y  valias  Cortes  extrangeras  ,  las  pusieron  en  una  ban- 
dexa,  y  las  llevaron  a  Palacio.  El  pueblo  empezó  á 
clamar  por  ver  al  Rey  ;  en  esto  salió  el  Príncipe  de 
Asturias;  y  lea  aseguró  que  su  Papá   se   hallaba  desa- 

zo- 


s 
zonado,  por  cuyo   motivo  no  no  salía;  lo  victorearon, 
y  se  retiró  el  Príncipe, 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se  vio  al  pue- 
blo lleno  gozo  y  alegria  en  calles  ,  balcones,  ventanas 
y  plazas ,  dando  gracias  á  Dios ;  enfrente  de  la  casa 
del  Almirante  había  dos  compañías  ,  una  de  Guardias 
Españolas  ,  y  otra  de  Walonas ,  descansando  sobre  las 
armas,  y  la  casa  llena  de  plebe,  que  seguia  en  el  sa- 
queo ;  pero  con  mucha  orden  ,  y  sin  confusión  ,  ni  es- 
trépito. Después  se  vio  en  la  cabeza  del  Puente  de  bar* 
cks  por  la  parte  de  adentro  un  Piquete  de  Guardias  de 
Corps:  en  la  puerta  del  jardin  de  la  Isla,  inmediato  á 
dicho  Puente  ,  dos  compañías ,  una  de  Españolas  y  otra 
de  Walonas ,  descansando   sobre  las  armas. 

A  las  siete  y  media  de  la  mañana  salieron  á  los  bal- 
cones los  Reyes  y  Príncipe  nuestros  Señores  ,  y  toda 
la  familia  íleal:  aquí  empezó  el  pueblo  un  victoreo  ge- 
neral,  viva  el  Rey,  la  Reyna  ,  el  Príncipe  de  Asturias, 
y  la  tropa.  Los  sombreros  por  el  aire ,  y  en  la  mano 
form^aban  una  vista  de  las  mas  agradables  ,  junto  coa 
el  llanto  ,  con  los  sollozos  .y  alegria  de  toda  clase  de- 
gentes y  sexos:  el  Rey  hizo  acstamiento  ai  pueblo,  y^^. 
s.e  retiró.  El  Infante  D.  Antonio  tiró  el  sombrero,  al  ai- 
re ,  y  lo  cogió  como  una  pelota. 

n  Al  tiempo  de  retirarse  los  Reyes  y  personas  Reales 
repitió  el  pueblo  sus  vivas  y  aclamaciones  aunque  ron-> 
Gos  3    pues  ya  no  podían  articular  palabra.  >         '{ 

Media  hora  antes  que  salieran  los  Reyes  al  balcón,- 
se  leyó  una  proclama  á  la  tropa  ,  en  que  S-  M.  exóne*- 
raba  al  Príncipe  de  la  Paz  en  todos  sus  empleos  y  man- 
dos ,  y  al    concluirse  victoreó   el  pueblo  la  providencia. 

A  D.  Diego  Güdoy,  Duque  de  Almodovar  del  Cam- 
po >y  Coronel  de  Guardias  Españolas  lo  cogieron  en 
un  rincón  de  la  casa  de  su  hermano  ,  lo  llevaron  pre- 
so al  quartei  de  Guardias  Españolas,  le  arrancaron  las 
insignias  de  hs  ordenes,  y  la  banda  de  General;  y  to- 
do lo  entregaron  á  un    Coronel. 

A  las  S  de  la,  mañaaai^ya¡ieí3t£.baíi  cerraiidQ  las  purr-- 

tas 


tas  y  ventanas  de  la  czsn  del  AImirá"nfe  ,  porque  la 
habitación  estaba  bien  saqueada,  pero  no  le  han  pres- 
to fuego  ,    ni  quemado    rjada.     ,     .    ,    (         ,    , 

Dicen  que  toda  la  ^acción  se  debe  h  Iq$  Guardias  d^ 
Corps  >  quicíties  dieron"  la  primera  voj  .,ai  puMo  ipara 
ponerlo  en  movimiento. 

Quando  el  Principe  de  Asturias  se  presentó  al  pue« 
blo  a  la  madrugada  ,  gritaron  que  no  lo  conocían,  en- 
tonces tomó  su  Alteza  dos  luces  ,  una  ea  cada  mano, 
y  las  arrimó  á  su  cara ,  entonces  gritó  el  pueblo:  ya 
conocemos  á  su  Alteza,  y  puede   retirarse*    it,  ohcj    r 

Al  Principe  de  Castei  Franco  D.  T.  Singca  5  artuál 
Coronel  de  Guardias  Walonas  ,  lo  han  hecho  Coman- 
dante de  la  tropa  de  Casa  Real ,  y  este  y  Ruchena  han 
recibido  enhorabuenas  públicas  esta.. mañana  en  la  plas&a 
de  Paiacio.  I  ojjn   f  1; :  -ih:  r 

No  se  ha  notado ,  ni  experimentado  ninguna  desgra- 
cia: en  todo  ha  reynado  el  .nujor  orden  quietud  y  so^ 
siego.  ^'  V.  »- 

Quando  el  pueblo  llevó  y  tiró  del  coche  á  la  Prin- 
cesa de  la  Paz  á  Palacio,  la  entregaron  á  dos  Oficiales 
de  Guardias ,  quienes  la  tomaron  del  brazo ;  y  habien? 
do  preguntado  por  la  niña  ,  inmediatainente  le  dijceronc 
„Aquí  la  tiene  V.  A.'-*  y  un  Guardia  de  Coips  la  t^r 
nia  en  sus  brazos. 

Hoy  no  han  salido  SS.  MM.  ni  ninguna  persona  Real: 
la  tarde  ha,  estado  quieta  y  tranquila.  , 

Sábado  19.  Toda  la  noche  pasada  han  seguido  ron- 
dando este  Sitio  los  Guardias  de  Corps,  Usares  Espa- 
ñoles y  Wa-lones :  se  observó  tranquilidad,  y  amane- 
ció qiueto   el  pueblo. 

Hoy  se  ha  representado  un  hecho  trágico  y  f.mes* 
to  por  las  circunstancias  :  á  las  10  de '  la  mañana 
tocaron  la  generala;  iodos  corrían  diciendo „ya  se  ha 
preso  al  Príncipe  de  la  Paz  en  su  C£isa."'  Inmediatamen- 
te se  puso  toda  la  tropa  sobre  las  armas  ,  y  cercaron 
la   casa. 

El  Príncipe  de  la  i  Paz  se  mantuvo  escondido  en  su 
Ib/w.  lU,  B  ca- 


casa  desde  el  Jueves  en  la  noche :  el  hambre  y  sed  que 
padecía   le    obligó    á  asomarse   á   los   cristales    de    una 
guardilla;   le  vio   por  casualidad    un   paysano>   y   gritó 
al  pueblo :  en  el  acto  se  conmovieron  todos ,  y  la  tropa 
no  los  dexó  entrar  ,   temiendo  y  con  razón  ,  lo  asesina- 
sen. Salió   el  reo  de  su  casa  á  pie  enmedio   de  un    pi- 
quete  de  Guardias  de  Corps  ;   estos   lo  llevaban  enrae- 
tíio   de  dos  caballos  ,   agarrado  cada  Guardia  del  cuello 
de  la   levita,   y  él  sostenido  con  ambas  manos    de  las 
bridas    de    los  caballos  :  iba   con  el    cuerpo   inclinado, 
y  todo  el    pueblo    pedia  á    voces  su    cabeza  :   le    die- 
ron  una  cuchillada  en  la  cara,  un    fuerte  palo  en   las 
espaldas  ,    y   una  pedrsda    en    la   boca ,   de   cuyas    re- 
sultas   empezó  á   desangrarse  por  boca  y  nances;    y  sin 
embargo  de  la  mucha   tropa   que  se  juntó  después  ,  no 
podia  evitar  esta  que  'o  maltratasen :  era  un  objeto  dig- 
no  de  compasión  ver  á  un  hombre  que  el  Miércoles  i6 
mandaba   la   Monarquía ,  se  le  hacia  guardia   con    ban- 
t>era,   Sjlia  con   batidores,  y  verlo  hoy  indefenso,  pre^ 
■so   y  humillado  ;   y  á  pesar  de  estn  tan  abatido  el  pue- 
blo le   queria  beber  la  sangre.    Quando  llegó  á   la  pla- 
za  del  quartel  de  Guardias  de  Corps  ya   el   pueblo   no 
cabia ,   por  Ja   casualidad  de  ser  dia  feriado ,   y  la  voz 
que  corrió  de   su    fuga  ;  fue    mucha    la    plebe    que   se 
leunió   aqui  ,  no   solo    de   ios   pueblos    de    la    Mancha, 
sino  también    de    Madrid.    Después    lo   metieron    en    el 
quartei  ,  y  le  pusieron  una  guardia  de  12  hombres  ,  un 
Oficial  ,  un   Cadete  y  28  centinelas  dentro  y    fuera.    A 
las  diez  y  media  de  la  mañana  vino  el   Príncipe  de  As- 
turias á  pie  ,  y  fué  victoreado    del   pueblo.  Inmediata- 
mente entró  S.   A.  en  el  quartei,    y   asi  que  se  íisomó  4 
una  ventana.,  volvió  el   pueblo  á  manifestar  su   regoci- 
jo con  vivas  .y  aclamaciones  :   pidió  S.  A^   un   momeníi© 
de   silencio,  y  habló  al  pueblo  diciendo :„5eñores ,  yo 
respondo  por-  este  hombre  9  se  le  formará  la  causa ,   y 
sera  castigicio  con  arreglo  á    la  gravedad    de  sus    deli- 
tos."   Imiediñtameiite    el  pueblo  lo  victoreó.  Hasta  tres 
veces  habló  S.  A.  con  el  pueblo  lo  mismo   que  la  vez 
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primera,  y  pidiendo  se  retirasen.    A  las  íi    enjpezaroa^ 
las    tropas  á    batir    marcha  ,   salió    S.    A.    del   quartel, , 
se  dirigió  á  Palacio  >  y  íe    siguió  el    pueblo.   La  plaza 
se  llenó  de  gente  ,  y  se  mantuvo  la  tropa   formada  :  á- 
las   12   mandó  S.   A»  decir  al  pueblo  se  retirase,  y  em- 
pezó á   desfilar. 

A  las  tres  y  quarto  de  la  tarde  hubo  otro  nuevo 
alboroto;  tocan  la  generala,  se  reúne  la  tropa,  y  to- 
do el  pueblo  se  agoipó  al  quiríei  de  Guardíúj  de  Corps^, 
donde  estaba  el  reo;  se  esparció  elriimor  que  un  cu 
che  de  colleras  que  estaba  á  ia  puerta  del  quartel  era; 
para  conducir  al  reo  á  Granada.  El  pueblo  maltrató  el 
coche,  mataron  una  muía,  cortaron  les  tirantes  ^  y  pe- 
dían la  cabeza  de  Godoy :  á  las  tres  y  media  se  pre- 
sentó el  Príncipe  de  Asturias  á  caballo,  y  aseguró  y 
protestó  al  pueblo  lo  mismo  que  esta  mañaaa  :  fué. 
muy  victoreado  S.  A.  y  a  los  12  minutos  se  retiró  ,  pe^ 
ro  el  pueblo  no  le  siguió. 

A  las  quatro  y  media  se  cambió  la  escena :  llega  un 
Guardia  que  venia  de  Palacio  á  galope  escapado ,  y  di- 
ce al  inmenso  pueblo  :  „Señores ,  el  Rey  Padre  ha  re- 
nunciado la  corona  en  su  hijo,  y  este  ya  esta  corj^na- 
do.''  Todo  el  pueblo  gritó:  Viva  el  Rey  nuestro  Señor 
Fernando  Vil,  y  se  encammó  á  la  plaza  de  Palacio, 
dexandü  libre  la  del  quartel  de  Guardias.  Asi  que  llegó 
la  tropa  salió  el  nuevo  Rey  al  balcón  ptincipal  de  Pa- 
lacio solo  ,  sin  que  le  acompañase  ninguna  persona  Real; 
luego  que  se  dexó  ver,  se  volvió  1ü:o  el  pueblo  de 
jubilo,  gozo  y  placer:  la  tropa  hizo  lo  mismo,  y  los 
Walones  baylaban  contradanzas  de  alegria.  S.  M  el  riue» 
vo  Rey  suplicó  y  obtuvo  del  pueblo  se  rearase  ,  repi- 
tiéndole que  respondía  por  el  reo. 

Inmediatamente  se  fixaron  decretos  en  los  parages 
públicos  (bj  ,  diciendo  :   que   el    Rey  Padre   renunciaba 

su 


(b)    Como  los  achaques  de  que  adolezco  no  me  per- 
mi- 
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SU  Corona  en  su  hijo  el  Príncipe  ,  a  cansa  de  su  que- 
brantada salud  ,  y  lo  mal  que  le  probaba  este  clima. 

El  pueblo  pasó  al  jardín  de  la  Isla,  cortó  ramos, 
y  luego  fué  á  la  plazi  del  quartel  de  Guardias  de  Corps, 
les  pidió  los  sombreros  5  y  al  lado  de  la  escarapélales 
puso  un   ramo   verde  y  se  fué. 

De  cinco  y  media  a  seis  estubieron  besando  la  ma- 
no al  nuevo  Rey  los  X.fes  ,  Ministros ,  é  individuos  de 
la  servidumbre. 

A  las  siete  se  expidieron  decretos  por  el  nuevo  Rey 
levantando  el  destierro  al  Duque  del  Infantado ,  San 
Carlos  5  Bornos ,  ürgaz  ,  Miranda  y  Escoizquiz  ,  y  de-^ 
mas  desterrados. 

La  función  de  esta  mañana  la  presenció  toda  el  Eim- 
baxidor  de  Francia  que  se  hallaba  en  el  concurso  em- 
büZLido  en  su  capa. 

En  el  quartei  de  Guardias  de  Corps  ,  á  mas  de  la 
Guardia  ordinaria,  y  de  la  que  tiene  el  reo,  se  ha  dis- 
puesto una  a  caballo  de  120  hombres  de  puerta  a 
fuera. 

El  reo  sigue  con  calentura  y  delirio ,  y  los  facul- 
tativos opinan  que  si  esta  noche  le  crece  aquella  no 
amanecerá.  D.  Diego  Godoy  sigue  arrestado  en  el  quar- 
tel de  Guardias  Españolas,  sin  novedad. 

Do- 


miten  soportar  por  mas  tiempo  el  grave  peso  del  go- 
bierno de  mis  Reynos,  y  me  sea  preciso  para  reparar 
mí  salud  y  gozar  en  clima  mas  templado  de  la  tran- 
quilidad de  la  vida  privada;  he  determinado  abdicar 
mi  Corona  en  mi  heredero  y  muy  caro  hijo  el  Fnncí-. 
pe  de  Asturias:  por  tanto  es  mi  Real  voluntad  que  sea 
reconocido  y  obedecido  como  Rey  y  Señor  natural  de 
todos  mis  Reynos  y  Dominios;  y  para  que  este  mi  Real 
decreto  de  libre  y  espontanea  abdicación  tenga  exacto 
y  debido  cumplimiento  lo  comunicareis  á  quien  corres, 
ponda.  Aranjuez  19  de  Marzo  de  180 íi.  =  A  D.  Pedro 
Cevailos. 


Domingo  20.  Toda  la  noche  se  ha  observado  quie- 
tud y  tranquilidad:  el  reo  sigue  con  calentara  y  deli- 
rio, y  con  las  mismas  guardias:  al  medio  dia  se  leba 
notado  mucho  alivio  ,  pero  la  herida  del  ojo  es  taa 
grande  3  que  los  facultativos  son  de  opinión  lo  perderá.' 

Al  Duque  del  infantado  lo  ha  declarado  el  Rey  N. 
Señor  Coronel  de  Guardias  de  Infantería  Española  ,  y 
Presidente  de  Castilla  ,  y  al  de  San  Carlos  Mayordomo 
mayor. 

El  pueblo  se  ha  ocupado  todo  el  dia  en  poner  ra- 
mos de  olivo  en  los  sombreros  de  los  militares  ,  y 
paisanos. 

Se  ha  dicho  que  en  Madrid  saquearon  la  casa  de 
D.Diego  Godoy,  la  de  su  madre,  la  de  Espinosa,  ia 
del  Tesorero  general,  la   de  Branciforte  y  otras. 

Se  dice  que  el  Rey  Padre,  y  Reyna  Madre  se  re- 
tiran á  Granada  á  vivir  como  simples  pariicuiares  ,  y 
que   el  Jueves  próximo  verificaran  la  salida. 

Lunes  21.  Hoy  han  llegado  de  Madrid  los  Embaxa-; 
dores,  y  otros  cuerpos  é  individuos  ,  y  han  besado  la 
mano  al  nuevo  Rey. 

Tenemos  en  la  actualidad  cinco  M^gestades  en  Pa* 
lacio:  el  Rey  nuestro  Señor,  sus  Padres  y  la  de  Etru- 
ria  y  su  hijo. 

La  noche  del  saqueo  de  la  casa  del  Almirante  se 
dirigió  "el  pueblo  á  la  de  Soler ,  Ministro  de  Hacienda.; 
no  lo  encontraron  ,  pero  quebraron  algunas  vid  rieras, 
cometieron  otros  desordenes,  y  prorrumpieron  algunas 
expresiones   poco  favorables  á  su  Ministerio.  ,  j- 

En  el  Diario  de  Madrid  del  dia  de  hoy  se  ha  pu- 
blicado un  decreto  del  Rey  nuestro  Señor  relativo  á 
confiscar  todos  los  bienes  de  D.  Manuel  Godoy  ,  que 
se  adjudiquen  a  la  Corona,  y  que  vuelvan  todos  ios 
confinados. 

Salió  la  orden  para  que  el  Jueves  24  pase  la  Corte 
á  Madrid  con  objeto  de  la  procianiaciou  del  Rey  nues- 
tro  Señor. 

Los  Reyes  Padres  habían  resuelto  salir  el  Lunes  2S 
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con  objeto  de  residir  en  Sanlucar  de  R^rrameda  ,  p?ro 
esta  tarde  se  recibió  una  consulta  del  Consejo  de  Cas- 
tilla hecha  al  Rey,  en  la  que  se  exponían  ios  incon- 
venientes que  tal  vez  podrían  resultar  de  que  dichos 
Señores  remidiesen  en  puerto  de  mar  ,  proponiéndoles 
que  no  debían  alejarse  diez  leguas  de  Madrid :  en  su 
conseqiiencia  p-^rece  se  ha  resuelto  que  residan  en  Gua- 
daiaxara ,   que  solo   disra  las  diez  leguas. 

También  han  llegado  esta  tarde  varios  Grandes  de 
España  de  Madrid ,  y  han  representado  á  S.  M.  que 
aquella  Villa  se  halla  sumamente  alborotada  por  su  au- 
sencia ,  y  convenia  se  dirigiese  allá  lo  mas  breve;  de 
cuyas  resultas  se  dice  que  mañana  á  las  7  saldrá  S.  M. 
y   que  el  Jueves  seguirá  la  demás  fa-nilia  y  comitiva. 

El  Arzobispo  de  Toledo  se  ha  llevado  hoy  á  su  ca- 
sa á  la  Princesa  de  la  Paz  ,  y  los  Reyes  Padres  han 
recogido  la  niña  :  esta  lloraba  en  extremo  al  separarse 
de  su  madre,  cuyo  acto  fué  muy  tierno  y  doloroso. 

El  Embaxador  de  Francia  hablando  con  los  Xefe» 
y  Subalternos  ,  dixo  en  piíolico :  ^,Señores ,  el  Empera- 
dor mi  amo  salió  de  su  Reyno  con  loog  hombres  con 
el  objeto  de  favorecer  a  la  Nación  Española  ;  pero  es- 
ta ha  execütado  en  pocos  momentos  >  y  sin  auxilio  ex- 
traño un  hecho  que  carece  de  exemplo  en  la  historia, 
y  con  la  circunstancia  de  no  haber  derramado  una  go- 
ta de  sangre:  en  efecto  todos  estamos  admirados,  y  lo 
ocurrido  nos  parece  un  sueño ,  que  antes  de  executar- 
se  parece  que  no  cabia  en  la  imaginación  del  hombre 
mas  discursivo   y   meditativo.'* 

A  las  9  de  la  norhe  se  ha  dicho  que  S.  M.  el  R3y 
nuestro  Señor  ha  despachado  una  Diputación  á  Madrid 
pidiendo  al  Publico  se  sosegase  y  tranquilizase  hasta  el 
Jueves  24  que  se  pondrá  en  camino  con  todas  las  de- 
más person'dS  Reales  ,  y  comitiva  de  la  respectiva  ser- 
vidumbre j  por  conseqiiencia  se  ha  suspendido  la  sali- 
da de  S.  M.  que  estaba    dispuesta  para  mañana  á  las  7. 

Martes  22.  N"o  ha  ocurrido  novedad:  t.-impoco  se 
ha  puesto  en  la  Gazeta  de  hoy  el  decreto  que  salió  ayer 
ea  el  Diario.  ni 
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AI  medio  dia  se  observó  un  pequeño  alboroto  de  ia 
plebe  en  el  patío  quadrado  con  objeto  de  saquear  la 
•habitación  del  Patriarca ,  pero  luego  que  llegó  la  tro- 
pa se  retiró  el   pueblo. 

Los  Reyes  Padres  saldraa  de  aquí  el  Lunes  28  con 
objeto  de  residir  en  Badajoz ,  y  ya  se  ha  publicado 
hoy  el  itinerario  y  comitiva  que  han  de  llevar. 

Se  ha  dicho  que  han  hecho  Patriarca  al  Bibíínteca- 
rio  mayor  D.  Pedro  de  Suva  ,  hermano  del  Marques  de 
Santa  Cruz  difunto. 

También  se  dice  han  hecho  Confesor  del  Rey  nues- 
tro Señor  al  Arcediano  Escoizquiz,  uno  de  los  dester- 
rados quando  la  causa  del  Escorial. 

Dicen  entrará  el  Rey  nuestro  Señor  en  Madrid  á  ca- 
ballo, y  á  su  lado  el  Duque  del  Infantado  ,  como  Pre* 
sidente  de  Castilla  ,  donde  recibirá  al  ümperador  de  los 
Franceses.  rí 

Miércoles  23.  La  noche  ha  sido  quieta  y  tranquila^ 
pero  no  han  cesado  de  rondar  en  el  pstio  quadrado 
Jas  patrullas  de  Infantería  y  piquetes  de  Caballería. 

Entre  7  y  8  de  esta  mañana  salió  del  quartel  el 
reo  D.  Manuel  Godoy  en  un  coche  para  Madrid:  le 
acompañaban  dentro  de  él  dos  Cadetes  de  Guardias  dé 
Corps  ,  á  la  banguardia  un  piquete  de  estas  ,  y  otro 
á  la  retaguardia:  el  Capitán  de  la  Compañía  de  Alabar- 
deros, Marques  de  Castelar  á  caballo  ,  encargado  de 
su  persona  ,  y  un  Cirujano.  Inmediatamente  se  junta^ 
ron  de  6  á  7g  almas  de  todas  clases,  sexos  y  edades, 
y  todos  á  una  voz  decian  :  „Ya  se  va  este  monstruo 
de  orgullo ,  soberbia  y  vanidad ,  azote  de  la  Nación 
Española."  Al  tiempo  de  pasar  por  el  puente  de  bar- 
cas estaba  detras  de  los  cristales  de  un  balcón  la  Rey- 
na  Madre  viendo  el  concurso ;  á  poco  rato  se  retiriS 
el  pueblo  ,  y  después  salió  D.  Diego  Godoy  escoltado 
por  las  Guardias  de  Infantería  Española ,  que  lo  diri- 
gian  á  Madrid   preso. 

El  Patriarca  Arce  no  ha  dormido  esta  noche  en  s^ 
habitadgn  ;  y  lo  ha  veíiücado  en  la  del    Confesor  del 
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Rey  Padre:  salió  por  la  madrugada 5  pero  se  ignora  su 
destino  ,  aunque  segtin  opinión   general  se  ha    diiigido 
á   üarceitJiia.    Dios   lo  lleve    con   bien  (dice   el  vulgo)- 
y  á  donde  no  haga  daño  ^  pues  aquí  no  tenia  el  mayor 
concepto. 

Esta  este  Sitio  lleno  de  coches  ,  calesas ,  carros, 
galeras  y  caballerías:  unos  salen  ,  otros  entran  5  y  mu- 
chos detenidos  ,  hasta  el  dia  de  muñana  que  saldrá  la 
Corte   para   Madrid. 

Jueves  24.  A  las  7  de  esta  mañana  ha  salido  S.  M. 
D.  Fernando  VII  ,  con  toda  la  Real  familia  y  comitiva 
para  Madiid  de  retirada.  Un  gentio  inmenso  entorpe- 
cía su  cúrrera,  siendo  tal  la  gritería  de  vivas  y  acla- 
maciones enmedio  del  sentimiento  y  llanto  por  la  au- 
sencia de  S.  R.  P.  y  que  este  Soberano  se  vk'^  obliga- 
do á  verter  muchas  lagrirnas  ,  y  maniíeítarles  su  be- 
néfico y  amoroso  corazón.  S.  M.  iba  solo  en  una  ber- 
lina 3  y  el  Infante  D.  Antonio  en  un  coche  acompaña- 
do de  sus  sobrinos  los  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Fruncis- 
co.  S.  M.  se  dirigió  hacia  el  puente  verde  detrás  del 
Palacio  5  sin  duda  por  no  enternecer  á  sus  Augustos 
Padres  ;  pero  estando  ya  muy  cerca  de  él  llegó. de  Pa- 
lacio un  Guardia  de  Corps  á  carrera  tendida  para  avi- 
sar á  S.  M.  de  parte  de  su  Padre  ,  que  quena  verlo 
salir  por  el  puente  de  barcas.  Inmediatamente  retroce- 
dió el  Rey  nuestro  Señor  y  Real  familia,  y  se  dirigió 
á  dicho  puente  ,  y  al  pasar  por  frente  de  los  balcones 
donde  se  hallaban  los  Reyes  Padres ,  fueron  muchas  las 
demostraciones  reciprocas  de  cariño  que  se  observaron, 
con  tales  llantos  y  sollozos  ,  que  todo  el  pueblo  se 
enterneció. 

Viernes  25.  Siguen  los  preparativos  para  la  salida  de 
los  Reyes   Padres  para  Badajoz  el  Lunes  ¿S  del  corriente. 

Ya  tenemos  noticia  de  la  feliz  llegada  á  Madrid  de 
nuestro  Monarca  D.  Fernando  Vil.  A  ias  9  iba  entran- 
do por  ia  puerta  de  Toicdo;  pero  las  mas  de  »ooy  al- 
mas que  lo  victoreaban  le  obiJi^aron  á  ir  tan  deapacio 
que   DO  llegó  á  Palacio  hv*5ta  íás  ii. 

Pa- 
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Para  el  dii    27   se  espera    en   Madrid  a    S*  M.  I.  R, 
Nuestro   Soberano   ha   mandatio  tres   Giaiides  de   Espa- 
ña para   obsequiarlo  en   Bayona  ,   y   a  su   entrada  en  el 
Reyno  del  mejor  de  los  Monarcas ,  D.  L    G.  ^ 

Madrid  Marzo   20. 

En  esta  Villa  desde  el  13  ha  reynado  una  gran  con- 
fusión >  mayor  agitación  pero  pocos  desordenes,  hasta 
en  la  tarde  de  este  día,  que  se  levantó  un  gran  tu^ 
multo  y  gritería  ,  cuya  voz  general  era  =:V^iva  el  Rey 
y  muera  el  traidor  Godoy.==  Se  encaminaron  la  gentes 
hacia  la  casa  del  Capitaii  General  de  la  Provincia  ,  y 
le  pidieron  licencia  para  quitar  el  azulejo  de  la  plaza 
nueva  del  Almirante,  que  últimamente  se  habia  hechp 
en  el  Barquillo  para  la  parada  de  este  Seqor  ,  y  ha- 
biéndosela concedido  lo  arrancaron  ,  lo  amarraron  y  lo 
llevaron  arrastrando  por  las  calles  públicas  5  pusieron 
en  un  palo  largo  un  cartel  con  letras  grandes,  que 
decia  :  Muera  el  Almirante.  Quantos  coches  encontraban 
los  paraban .,  y  hacían  decir  en  voz  alta  á  los  que  iban 
en  ellos  lo  que  el  cartel  ^  y  al  mismo  tenor  todos  ios 
yentes  y  vinientes. 

En  los  parages  en  que  es  costumbre  echar  prego- 
nes ,  y  dar  azotes  á  los  reos  que  sacan  por  las  calles, 
hizo  lo  mismo  el  pueblo  con  el  azulejo  ,  y  luego  lo 
colgaron  en  las  berjas  de  San  Gü  frente  al  Palacio.  A 
las  8  de  la  noche  fueronse  á  la  casa  de  D.  Manuel  Go- 
doy ,  y  de  tres  puertas  que  tiene  la  fachada  hicieron 
delante  de  cada  uua,  una  grande  hoguera  ,  y  en  ella 
echaron  no  solamente  los  muebles  de  la  casa  ,  sino 
quanto  encontraron  de  puertas  adentro  >  de  conformi- 
dad que  parecía   noche   de  juicio. 

Asimismo  se  han  quemado  todos  los  muebles  de  las 
casas  siguientes:  De  D.  Diego  Godoy  ,  de  Marquina,  (es- 
ta con  mas  furia  que  las  demás ,  pues  prendieron  fue- 
go á  toda  la  casa  ai  mi^mo  tiempo  que  otros  acarrea- 
ban muebles  ,  cofres  de  ricas  alhajas  ,  librería  ,  causas 
manuscritas ,  que  las  habia  para  cardar  Navios  ;  y  por 
Tom.   IlL  C  ÚU 
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dltimo  las  puertas  >  ventanas  ,  y  aun  las  paredes  ,  si 
hubieran  ardido  ,  como  igcialmente  á  él  mismo  si  lo  hu- 
biesen encontrado  )  de  Espinosa,  de  Noriega  ,  de  Mo- 
reno, ex-Gobernador  del  Consejo,  de  Duro  ,  que  es  el 
Capellán  y  Confesor  de  Godoy,  y  de  la  madre  de  es- 
te ,  de  Soler  ,  de  la  Marquesa  de  Mejorada  ,  y  otras  : 
no  lo  hicieron  de  todas  las  que  Goáoy  ocupó ,  porque 
se  dixo  eran  del  Rey  nuestro  Señor,  en  las  quales  pu- 
sieron un  escudo  de  armas  con  esta  inscripción  :  Viva: 
esta  casa  es  del  Rey:  la  qual  fué  mas  que  suficiente 
para  que  las  respetasen,  y  pasase  de  largo  el  gran  pue- 
blo sin  proferir  mas  palabra  que  la  de  Viva  el  Rey.  Asi 
iba  siguiendo  el  pueblo  buscando  casas  que  qtiemif, 
quando  en  la  misma  noche  y  de  repente  se  re- ibió  la 
plausible  noticia  de  haber  aplicado  el  Rey  la  Corana  al 
principo  de  Asturias.  En  el  acto  se  dirigió  el  pu-blo  á 
los  quartiles  ,  y  pidiendo  Guardias  ,  Soldados  ,  Músicos 
y  Tambores  anduvieron  todo  el  resto  de  la  noche  ha* 
ciendo  cansa  común  los  Soldados  y  Paysanos  :  agotaron 
quanta  bebida  y  comestibles  hallaron  en  la  carrera  en 
fondas  y-  aguardenterías  ,  pero  sin  hiíber  entre  ellos  una 
coniradii'ion  :  todos  reunidos  celebraron  parada  en  la 
baxada  de  la  calle  da  Alcalá  frente  del  Carmen  y  pla- 
za del  Almirante  (  ahora  plaza  del  Rey  )  donde  sin  pon- 
deración se  juntaron  mas  de  ^^1}  almas  ,  y  como  unos 
^]}  h^cian  la  función  de  esta  manera:  tomaron  baade- 
•T'ciS  de  los  quarteies  ,  caxas  batientes  ,  estandartes  5y  los 
retratos  del  Rey  nuestro  Seiior,  y  de  s\i  Padre:  el  de 
este  iba  debaxo  de  palio,  adelante  un  estandarte,  y 
una  Cruz  como  la  de  Capuch'nos.  El  lesio  de  las  gen- 
tes tomaron  palmas  y  se  dirigieron  á  casa  del  Capitán 
General ,  hicieronle  salir  á  caballo  para  presidir  la  pro- 
cesión;  y  mientras  se  preparaba  este  Smor,  los  pocos 
Soldados  íispafioles  que  habia  ,  Walones  ,  Suizos  ,  Vo» 
luntarios  de  Aragón  y  Caballería  hacian  saiva  granea- 
da ,  con  tal  poríia,  que  se  parecía  á  una  sangrienta  ba- 
talla enm.'dio  del  mejor  orden.  De  esta  manera  salieron 
Jue^o  por  lo  mas  .j:üoiit.o  de  Madrid,  y  guardando  es* 
-.i.  ..  .:  ta 


ta  formac'on  se  fu-^ron  á  Atocha  ,  hícneron  cantar  cí. 
T¿  Deum  ,  y  Letanía  y  y  tuinundo  un  esundarie  de  la 
Virgen  marcharon  en  procesión  para  salir  é  esperar  ios- 
Rey(ís  ,  y  pasando  por  San  Sfcbastian  á  tirmpo  que  los 
Capuchiaos  estaban  en  Misión  ,  its  tomaron  los  están* 
dartes  de  la  üivina  Pastora,  é  hicieron  echar  todas  las 
campanas  ,  repitiendo  por  toda  la  carrera  continuas  sal- 
vas: Juego  fueron  á  San  Isidro,  y  entraron  para  que  el 
Cabildo  cantara  la  Letanía  j  después  tomaron  otro  estan- 
darte y  pendón 5  los  colocaron  en  medio  de  los'  Alabar- 
deros y  Caballería  ,  y  de  esta  forma  ñiefunse  para  Aran- 
juez  ,  donde  llegaron  con  continuos  vivas  y  aclama» 
clones. 

CORREO  DE  GERONA   DEL   MARTES  2»   DE  JU-^ 

nio  dá   I  Sos  5    en  que   se   dá  puntual  noticia  de    la   ex- 
pedición del  exército  francés  contra  dicba  Ciudad, 
y  del  resultado  que  tuio. 

JLos  papeles  de  Vich  han  dado  una  corta  idea  de  es- 
ta famosa  expedición  que  nos  ha  cubierto  de  gloria, 
porque  aquella  Junta  no  habia  recogido  aun  todos  los 
datos  necesarios  para  formar  una  relación  extendida  y 
exacta.  Por  este  motivo  ,  porque  en  los  mismos  pape» 
Its  se  dice  que  hemos  prometido  desempeñar  y  dar  es- 
ta relación,  y  porque  el  público  la  desea  con  ardor, 
nos  consideramos  obligados  á  satisfacer  su  justa  curio- 
sidad ^  y  la  de  todos  los  buenos  catalanes  y  verdade- 
ros españoles  interesados  en  nusstra  suerte ,  asr-guraü- 
do  que  en  el  detáJi  que  vamos  á  dar  ,  nada  hay  que 
no  se  haya  exámin¿ido  escrupulosamente  por  la  mulci-» 
tud  de  testigos  oculares  ,  imparciales  y  sensatos  que 
presenciaron  la  espantosa  escena  de  que  damos  noti- 
cia, Una  relación  exagerada  y  violenta  no  conviene  a 
nuestro  carácter  franco  y  sincero  ,  y  estamos  plena- 
mente convenc  idos  de  que  faltará  siempre  á  la  verdad, 
quien  no  sabiendo  prescindir  de, las  afecciones  que  na- 
turalmente inspira  el  amor  á  la  Patria  j  refiere  las  co- 
sas 


sas  como  deseaba  que  sucediesen  ,  ó  á  lo  menos  sin 
aquella  noble  imparcilidad  inseparable  de  todo  buen 
historiador.  No  queremos  dar  á  los  hechos  mas  impor- 
tancia de  la  que  ellos  mismos  ofrecen  ;  pero  creemos 
(^ue  á  poco  que  se  mediten  acabarán  de  ilustrar  á  nues- 
tra España  y  á  la  Europa  entera  ,  haciéndola  conocer 
mas  á  fondo  la  conducta  endiablada  ,  tortuosa  y  ma- 
quiabéiica  del  gobierno  francés  ,  y  de  sus  viles  agen- 
tes,  y  la  necesidad  que  tienen  los  pueblos  de  abrir  los 
ojos  para  no  dexarse  engañar  de  su  política  infernal  y 
Seductora. 

El  exército  francés   compuesto  áe  $  á   6  mil   hom- 
bres ,  á  saber :  7  Batallones  de  Infantería ,    de  ^  á  5  Es- 
quadrones  de  Caballería,  y  un  tren  de  8   piezas  de  Ar- 
tillería ,  dos  carros  de   municiones  ,   otro   carro  cubier- 
to }   dos   puentes   y   14  acémilas  ,   partió    de    Barcelona 
el    17   del   actual  Junio   al  mando   del  General  en  Xefe 
Duhesme  ,  y  de    los    Generales  de    División    Lechi  ,   y 
Shwarts  ,   tomando   el  camino  real   de    la   Marina»  Ha- 
biendo   forzado  con    bastante   pérdida    el   débil  cordón 
del  castillo  de  Mongat  ,  que  los  pueblos  inmediatos  for- 
maron para  defender  aquel  paso  5  penetró  hasta  la  Ciu- 
dad  de  Mataró  que  por  hallarse  casi   enteramente  inde- 
fensa 5  hubo  de   subcumbir  al  poder  del  enemigo  ,  quien 
cometió   en  ella   asesinatos  ,  violencias  ,  incendios  ,  ro* 
bos  y   todo  genero  de  crueldades  >  con  lo  que  tal  vez 
quiso  resarcir  el   descalabro  que  padeció  en  su  entrada. 
Pasó  el   resto  de  aquel  dia   en  dicha  Ciudad  ,   la  maña- 
na siguiente  esiubo   en   Areñs  de    Mar  ,  de  cuyos    ve- 
cinos ,   en  pago  de  haberle  recibido  amistosamente,  exi- 
gió  una  contribución   en  dinero  y  otros  efectos.   Por  la 
larde   atravesó  las   Villas  de  Calella  y  Pineda  ,   sembran- 
do en   una  y  otra  los  mismos  horrores  á  poca  diferen- 
cia 5  y   pasó    la  noche  acampado  en   Malgrat.   Ai  rayar 
del   alba  del  dia    19  tomó   el  camino  de  Tordera  ,   lle- 
gó  á  la  Granota  a  las   12   del  mismo  dia,  descansando 
desde  el  Mesón    nuevo ,  hasta  la   Tiona  ,  y   al    amane- 
cer del   dia  20  se  puso  ea  marcha  para  esta  Ciudad.-^' 

Pre- 
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Presentóse  á  nuestra  vista  a  las  9  de  la  mañana  de 
este  dia  apoyando  su  banguardia  en  las  alturas  de  la 
Aldea  de  Palausacosta  ;  mas  habiéndolo  saludado  con  al- 
gunos cañonazos  el  Baluarte  de  la  merced  y  fuerte  de 
Capuchinos  ,  se  vio  obligado  á  replegarse  con  bastan- 
te precipitación  en  los  dos  lugares  inmediatos  de  Sait 
y  Santa  Eugenia  ,  donde  se  mantuvo  hasta  las  dos  de 
la  tarde  ,  perdiendo  siempre  mucha  gente  por  el  fuego 
vivo  y  bien  dirigido  de  nuestras  baterías  ,  que  üítima- 
mente  le  hicieron  cambiar  de  posición  5  volviendo  par. 
te  del  exército  sobre  la  misma  altura  de  Palau  ,  y  ocul- 
tándose la  otra  en  un  espeso  bosque  frente  de  Salt. 
Mientras  tanto  el  saqueo  fué  general  y  completo  en 
aquellos  dos  infelices  lugares,  el  enemigo  cometió  bár- 
baramente algunos  asesinatos  ,  destruyó  todo  quanto 
pudo,  incendió  muchas  casas  ,  que  presentaban  á  la 
vista  el  quadro  mas  doloroso  ?  y  la  desenfrenada  é  im- 
pía soldadesca  llegó  al  horrible  extremo  de  destrozar 
el  Sagrario  j  y  las  imágenes  de  nuestro  Salvador  Cru- 
cificado, de  nuestra  Madre  la  Virgen  Santísima  y  de 
varios  Santos  que  había  en  aquellas  dos  Iglesias  y  en 
la  de  Paiau.  Se  da  por  cierto  que  lo  mismo  executa- 
ron  en  las  iglesias  de  Mataró  y  demás  pueblos  de  la 
Marina  y  de  la  Selva  ,  que  se  hallan  en  el  transito  pa- 
ra esta  Ciudad  ,  vistiéndose  algunos  Soldados  con  Al- 
ba y  Casulla  para  hacer  mofa  de  nuestra  Religión  San- 
ta ,  y  del  culto  que  tributamos  al  Dios  Omnipotente, 
Señor  de  todos  los  exércitos.  Tales  fueron  las  brillan- 
tes y  gloriosas  hazañas  con  que  esta  Tropa  amiga  ,  alia- 
da y  vencedora  é  irresistible  y  justificó  su  valor,  y  el  pa- 
ternal afecto  con  que  Bonaparte  atiende  á  nuestro  bien 
y  prosperidad  ,  y  estas  han  sido  y  son  siempre  las  que 
admiran  todos  los  pueblos,  que  tienen  la  gran  fortuna 
de  haber  caido  en  manos  tan  generosas  ,  tan  benéficas, 
y  humanas. 

Situado  por  segunda  vez  el  Exército  enemigo  en  las 
alturas  de  Palau  y  puntos  inmediatos  ,  formó  una  ba- 
tería que  solo  causó  un  leve  daño  en  el  texado   de  la 
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Iglesia  de  San  Francisco  de  Asís  ,  pues  á  poco  rato 
fué  desmontada  por  los  tiros  acertados  de  dicho  Cas- 
tillo y  Balaarte.  Entonces  dividiéndose  en  dos  colum- 
nas }  dirigió  la  una  por  la  izquierda  hacia  los  expresa- 
dos lugares  de  Sait  y  Santa  Eugenia  incomodándola 
siempre  nuestras  baterías  ;  la  otra  abanzó  por  la  de- 
recha,  y  atravesando  el  rio  Oñar  ,  atacó  la  Plaza  coa 
mucha  furia  intentando  forzar  é  incendiar  la  puerta  lla- 
mada del  Carmen  ,  pero  fué  recibida  con  tanto  valor 
y  serenidad  por  nuestros  ilustres  defensores  señalada- 
mente por  el  Regimiento  de  ültonia  ,  que  después  de 
alguna  pérdida  se  desordenó  y  escapó  a  todo  correr 
poniéndose  á  cubierto  de  nuestro  fuego.  No  puede  bas- 
tantemente alabarse  el  acierto ,  denuedo  y  vizarría  coa 
que  pelearon  los  paisanos  y  los  velerosos  Oficiales  y 
Soldados  de  dicho  Regimiento,  cuyo  Teniente  Coronel 
Don  Pedro  O-Daily  quedó  herido.  Serian  cerca  de  las 
5  quando  el  enemigo  dio  este  primer  ataque  ;  y  vien- 
do burladas  sus  esperanzas  en  este  punto,  atacó  inme- 
diatamente el  fuerte  de  Capuchinos  logrando  ponerse 
baxo  de  su  canon  ;  no  obstante  fué  igualmente  recha- 
zado por  nuestra  fusilería,  que  le  hizo  desistir  de  su 
loca  empresa,  causándole  una  grandisima  pérdida  ,  pues 
hay  quien  asegura  que  en  este  solo  ataque  raurieroa 
44  soldados   de    Infantería   y   J2   de   Caballería. 

Reuniéndose  del  modo  que  pudo  ,  colocó  otra  ba- 
tería en  los  campos  inmediatos  á  esta  Plaza  cerca  de 
la  Cruz  de  Santa  Eugenia  á  distancia  de  medio  quarto 
de  hora  y  y  abriendo  el  fuego  ,  dadas  las  7  de  la  mis- 
ma tarde  ,  hizo  a!gun  leve  daño  en  el  Colegio  Tridcn* 
tino  5  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  ,  y  en  otros 
edificios  particulares.  Nuestras  baterías  correspondieron 
con  la  mayor  viveza  y  acierto  hasta  entrada  la  noche, 
en  que  cesó  el  fuego  por  ambus  partes.  No  puede  ha- 
ber noche  mas  osbs  ura  y  tenebrosa  ,  de  modo  que  á 
pesar  de  nuestra  gran  vigilancia  era  imposible  distinguir 
ningún  movimiento  áel  enemigo,  quien  liado  en  eííi 
especie  de  ventaja  ,  entre  nueve  y  ditz  de  la  misma 
-.^4  no- 
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noche  atacó   la  Plaza  por  diferentes   puntos  ,  con  tanto 

silencio  ,  intrepidez  y  arrojo  ,  que  entre  verlo  ya  muy 
cerca  de  las  murallas,  y  romper  el  fuego  y  no  hubo 
sucesión  de  instantes.  La  obscuridad  ,  el  espantoso  es- 
truendo de  la  artillería  y  fusilería  ,  el  grito  penetrante 
de  los  que  peleaban  ,  todo  aumentaba  el  horror  del 
ataque;  y  la  Ciudad  entera  parecía  otra  nueva  Troya 
abrasada  por  el  fuego  terrible  de  los  enemigos,  y  de 
nuestros  intrépidos  defensores.  Peleábase  con  un  gene» 
ro  de  furor  que  llegaba  á  ser  desesperación ,  y  la  co- 
lumna envmiga  se  emp  ño  tanto  en  el  combate  ,  que 
tuvo  la  osúdia  de  arrimar  algunas  escalas  en  el  baluar- 
te de  Santa  Chra  cerca  áel  Hospital  de  Caridad  para 
dar  el  asalto.  Suben  unos  q'.iantos  sol^jados  ya  están 
sobre  la  muralla....  jqué  atrevimiento!  Pero  una  parti- 
da del  esforzado  Regimiento  de  Ülronia  llega  ,  mata  á 
todos  los  que  escalaban  ,  inspira  el  terror  h  los  de- 
mas  ,  y  les  hace  desistir  de  su  temerario  proyecto.  El 
fuego  no  obstante  conimnó  ,  hasta  que  el  Baluarte  de 
Sc¡n  Narciso  (  para  que  todo  Jo  debamos  á  nuestro  graa 
protector  )  con  tres  tiros  á  metralla  destrozó  al  ene*- 
migo  ,  le  dispersó  y  obligó  á  reararse  ,  dexando  los 
fosos  y  campos  inmediatos  cubiertos  de  cadáveres  y 
heridos. 

No  bien  escarmentado  con  tanta  mortandad  ,  repitió 
el  ataque  cerca  de  la  media  noche  ,  intentando  aira- 
veear  el  rio  Oñar  y  asaltar  el  baluarte  de  la  plaza  de 
San  Pedro;  mas  el  fuego  activo  del  mismo  baluarte, 
y  de  la  Torre  de  San  Juan  que  parecía  una  boca  del 
infierno  3  le  rechazó  de  tal  modo  que  abdndonando  el 
asalto  ,  se  retiró  otra  vez  á  dichos  lugares  de  Salt  y 
Santa  Eugenia.  Nuestros  ¡lustres  militares  del  Regimien* 
to  de  ültonia  ,  cuyo  voto  es  del  mayor  peso  en  estas 
materias  por  su  acreditado  talento  ,  dicen  que  •  la  acw 
cion  no  pudo  ser  mas  terrible  ,  mas  encarnizada  ,  ni 
mas  gloriosa  para  Gerona  ;  y  un  soldado  Artiüero  ,  que 
cueiita  ya  40  años  de  servicio,  ¿segura  que  en  nin- 
guna Campaña  habia   visto  tanto  fuego ,  m  tan  hien  dv- 
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rigidt).  La  acción,  contándola  desde  que  se  rompió  el 
fuego  por  nuestras  baterías  contra  el  exército  francés, 
apostado  en  Ja  altura  de  Palau  y  sus  cercanías  ,  duró 
desde  las  lo  de  la  mañana  del  dia  20  hasta  las  dos 
de  la  madrugada  del  21  ,  sucediendose  los  ataques 
los  unos  á  los  otros  sin  mucha  intermisión  ?  y  se  pue# 
de  decir  ,  sin  suspenderse  el  fuego  en  todo  este  espa- 
cio de  tiempo.  No  sabemos  que  puedan  citarse  otros 
exemplares  semejantes  á  este  ,  y  nos  persuadimos  que 
la  vigorosa  defensa  que  ha  hecho  Gerona  tendrá  un 
lugar  muy  distinguido  en  la  historia  militar  de  nues- 
tra Patria. 

Todo  fué  grande ,  sobrenatural  y  portentoso.  El  in- 
vencible  Regimiento  de  ültonia  ,  sin  excepción   de   un 
solo   individuo  5  á  pesar  de  que  su  fuerza  total  no  lle- 
ga á  300  hombres  ,   hizo  prodigios  de   valor.   Nuestros 
jóvenes   nobles   imitaron  su    bizarría   maieniendcse   con 
heroica  firmeza   en  los   combates  ^  con   lo    que   se  ham 
hecho   mas  dignos  de  los   timbres  que  heredaron  de  sus 
progenitores  ,    y    del     aprecio    de   todos    los    buenos 
ciudadanos.   Los  artilleros  militares   y   los  paysanos  ma- 
rineros de  San    Feliu   de  Guixols   y    otras   partes  ,  que 
dirigieron   la   artillería  ,  se  transformaron   en   otros  lan- 
íos   leones  resueltos  á  morir,  antes  que  ceder    un    pal- 
mo  de  tierra  al     enemigo.  El    Clero    Secular    y    Regu- 
lar ,   inflamado   de    un  zelo    santo  ,   y  de  un  ardor   ad- 
mirable ,  corría    á  los  puntos  mas   peligrosos  ,  y  en  to- 
das   partes  se  hallaban  religiosos  de  todas   las  Comunir 
dades  ,  que  con  su  voz  y  su    exemplo,   inspiraban     la 
mas  extraordinaria  energía,  y  difun  iian  la  esperanza  en 
todos   los  corazones.   Los  paysanos,  tanto  de  esta  Ciu- 
dad,  como   de  los  pueblos  que   habían  acudido   al   so- 
corro ,  obraron  con  igual    constancia    y  arctimiciiio  ,   y 
todos  parecían     soldados    veteranos    y    aguerridos.  Los 
Somátemenos   dispersos    en  eí>tos    alrededores,   hi' lercu 
también  muy    buen   ptpfl    incomodando    incesaníeniente 
alnenemigo,   é  impidiéndole  el  paso  del   no  Tcr ,  que 
varias    veces    iatenió  vadear  ,    con    el  designio ,   .^e>;ua 
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puede  presumirse  ,  de  socorrer  el  Castiílo  de  Figiie- 
ras ,  que  se  halla  en  los  liltimos  apuros.  ¿Qué  mas 
diremos?  Nuestras  mujeres  despojándose  de  la  nata- 
ral  debilidad  ,  y  timidez  del  sexo  :,  y  despreciando 
las  balas  y  metralla ,  corriau  de  propio  movimiento' 
de  una  parte  á  otra,  llevando  muni, iones  y  víveres^, 
y  reanimando  el  corage  de  sus  Padres  ,  de  sus  Es- 
posos,  de  sus  Hijos,  y  de  sus  Hermanos.  ¿No  po-' 
dría  su  animosidad  compararse  con  la  heroica  cons-i 
tancia  de  la  Madre  de  los  Macabeos  j,  qnnndo  exó-^ta^' 
ba  á  sus  hijos  á  morir  por  el  honor  ,  por  la  Patria^ 
y  la  Religión  ? 

Sin  embargo  de  todo    esto  ,  convengamos   de    bue- 
na  fe,  en  que  toda   la  victoria  se  debe  al  grande  ,  al 
ínclito  Patrón   y    Mártir   San  Narciso.    La  Plaza   no  se 
hallaba  todavía  en  el  competente  estado  de  defensa  ;  no 
teniamos   mas   tropa   reglada  que  Ja  poca  ád  Regimien- 
to de  ültonia  ,   las  quatro  compañías  de  Migueletes  ,  que' 
habíamos  levantado  ,  se  componían  de   gente  visoña    é 
inexperta  sin  ninguna  organización  ,  ni  disciplina,    y  la 
mayor  parte  de  los  paisanos  que  estubieron  en  el  ata- 
que ,   en  su  vida  habian   manejado  el    fusil  ,  ni   sabian 
que  cosa  era  defender  una  Plaza.  ¿  Qué  podiamos  hacer 
con   tan  pocas  fuerzas  sin   el  poderoso  auxilio  de  nues- 
tro invicto  Narciso?   No  somos  fanáticos  ,  ni  superticio- 
sos  5  pero    en  obsequio  del  Santo  no   podemos   ocultar, 
que  desde  las   nueve  de  la   noche  del  Mirtes  dia   21  en 
que  era  de  creer  que   el    enemigo   nos   atacaría  de  nue- 
vo ,   hasta  las  dos  de  la  mañana  siguiente  ,   se  observó 
dentro  de  su  Capilla  un   resplandor  extraordinario  como 
si  hubiese  una  multitud  inmensa   de  luces ,    quando   es 
cierto  que  solo  ardían  las   lamparas  ,    que  tocios    sabe- 
mos hacen  una  luz  muy  escasa  y   opaca.  Para  consue- 
lo  de  las  almas  devotas  diremos ,  que  este  prodigio  nos' 
consta  por  la   unánime  deposición    de  toda   la  Reveren- 
da Comunidad  de  Madres  Capuchinas   que  viven    al  la- 
do  de  la  Capilla;  de  un  Anciano  que  cuida  de  apngar' 
las   veh'is   que  se  encienden  en   la  misma,  y  de  un  mu-»J 
Tam,  lil,  D  cha- 
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chacho  de  nueve  á  diez  años  de  edad  ,  que  le  arom- 
panaba  ,  todos  los  quales  fueron  testigos  oculares.  Los 
incrédulos,  esos  espíritus  fuertes  y  oraullosos  que  preo- 
cupados con  una  vana  y  engañosa  fi'osofia  ,  todo  lo 
atribuyen  á  causas  naturales  y  y  al  parecer  quieren  ne- 
«^ar  ai  O  nnipotente  el  innperio  absoluto  de  la  naturale- 
za,  y  el  derecho  de  hacerla  servir  á  los  designios  de 
su  voluntad  soberana  ,  tal  vez  se  mofarán  de  nosotros, 
íratind  jnos  de  débiles  ó  ilusos  ;  pero  Dios  ,  que  es 
adiTiirabíe  en  sus  Santos,  se  ríe  de  esos  impíos  desde 
el  Cielo  ,  trastorna  y  desbarata  el  poder  humano  con  un 
conjanto  de  circunstancias  ,  que  la  mente  no  alcanza, 
y  que  solo  podemos  calificar  de  portentos.  ^Y  no  ha 
visto  toda  la  Ciudad,  que  muchos  dias  antes  de  venir 
el  enemigo,  nuestro  glorioso  protector  abiió  los  ojos 
y  la  boca  ,  en  ademan  de  echarnos  una  mirada  amo- 
rosa y  compasiva  ,  y  de  orar  por  nosotros  ,  y  que  des- 
pués del  ataque  ha  levantado  una  de  sus  manos  ,  t  o- 
ino  si  quisiese  darnos  su  bendición  santa?  No  intenta- 
mos prevenir  el  juicio  de  la  Iglesia  ,  pero  nuestra  pie- 
dad tiene  los  mas  grandes  apoyos.  =r  Volviendo  á  to- 
npar  el  hilo  de  los  hechos  ocurridos  ,  es  muy  de  ob- 
servar que  á  cosa  de  las  siete  de  la  mañana  del  citado 
dia  21  ,  el  eneaiigo  reunió  todo  su  exército  al  pie  de 
la  altura  de  Palausacosta  ,  donde  había  dexado  sus  car- 
ros ,  acémilas  y  demás  eí^ectos:  la  Caballería  hizo  al- 
gunas evoluciones  ,  que  dieron  motivo  á  creer  que  in- 
tentaba otro  ataque  ,  pero  contra  toda  esperanza  tomó 
el  camino  real  de  Barcelona  y  se  retiró  con  taíita  pre- 
cipitación ,  como  que  su  Banguardia  durmió  en  la  Vi- 
lla de  Pineda.  Los  buenos  Militares  calificaran  debida--, 
mente  esta  retirada  ,  y  deducirán  de  ella  las  conseqüen- 
cias  que  juzguen  por  mas  conform-es  ,  á  principios  de 
lina  verdadera  táctica  Militar  y  a  la  grande  importancia 
de  aventurar  entonces  el  enemigo  otra  acción  ,  no  tan* 
to  para  apoderarse  de  esta  Ciudad  ,  cosa  que  le  hubie- 
ra sido  muy  difícil  en  consideración  á  sus  repelidos  des- 
calabros ,  como    para  auxiliar  el  Castillo   de  Figueras.^ 
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Desocupado   el  país  de  Tropns  franresas  ,    pudo  formar- 
se una   idea   de  la   espantosa    derrota   quc    sufiió   aquel 
exército  poderoso  ,  que  segün  los  cálculos  arónos  arries- 
gados ,   no  baxó   de  la   tercera  parte   eníre    muertos    y 
heridos  5    bien    que   generalmerite  se  cr-íe    que  fué    mu- 
cho mayor  de    lo  que   pensamos.    A    pesar    de   haberse 
dado  las   órdenes  rnas  executivas  para   que    se   enterra- 
sen  los  cadáveres  ,   cada    dia  se   van   encontrando   al^u- 
nos    por  los  campos ;   y  si  se   atiende    que    el  enemigo 
enterró  á   muchos   de    ellos,  á  otros   echó    dentro    de 
los  pozos,  y  á  otros   los  quemó,  á    fin  de   ocultar    sU 
pérdida  ;  y  que  se  dice  entraron  en    Matar  ó    treinta    y 
uno,  ó    treinta  y  dos    carros    de   heridos,    podrá   tor- 
niarse    algún  juicio    del  graiuiisimo   t  st^'^go  qup  hicimos 
en   todos   los   ataques.    Por  nuestra  parte    tuvimos   a  un 
Subteniente  de   di<.ho   Regimiento   de  Uítonia    nombrado 
D.   Tomas  Magra  t  ,  Ofi  lai   de  relevantes    prendas,  á  D'. 
Francisco  Vidal,    Presbítero  ,  Capellán  del  mismo  Regi- 
miento ,  y   Beneficiado  de  la   Colegiata   iglesia   de    San 
Feliu ,  y  á  un  Artillero  paisano    de    la    Villa    de   Br^gur 
muertos    gloriosamente   en  el  campo  del  honor ,    y  tres 
ó  quatro  heridos  ,  sin   haber    ocurrido    otra    desgracia, 
cosa   que  á  la   verdad  llena  de   admiración    y  nos  hace 
reconocer  en   toda  esta  serie    de   succsos  la   mano    po- 
derosa  de  Dios,  que   nos  defiende  ,  y    la  protección  de 
nuestro  Ángel  tutelar  el    glorioso  San   Narciso. 

Para  no  inteirunipir  la  historia  de  los  atjques  ,  he- 
inos  suspendido  la  digresión  a  incidentes  ,  que  aumen^ 
tan  el  peso  de  nuestra  victoria,  y  prueban  la  peifiJiá 
y  bújcza  con  que  el  General  Francés  intentiiba  sori- 
prendernos,  y  con¿eguir  con  la  astucia  loque  no  po* 
día  con  la  fuerza  de  las  armas.  En  la  tcr:ie  dd  prd-^ 
pió  dia  20  sin  cesar  las  hostilidades  ,  dicho  General  en- 
vió á  uno  de  sus  Edecanes  con  un  trompeta  á  parla- 
mentar ;  fué  conducido  á  la  Junta  ,  y  présenlo  una  carta 
del  mismo  General  escrita  en  Mstaró  con  fecha  del  17, 
reducida  á  suponer  que  habia  pacifíjado  Tarragona  , 
dispersado  el  Cordón  de  iVIongat  ,  ocupado  a  Mataró  á 
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pesar  de  sii  resistencia,  y  tranquilizado  a  Barcelona,  y 
sus  cercanías  :  que  venia  á  la  frente  de  un  exército  va- 
leroso en  calidad   de  amigo  y  aliado   por  una  conside- 
ración de  la  buena  acogida  que  se    le  dio  en  el  trán- 
sito con  su  división  por  esta    Ciudad  en  Febrero    últi- 
mo;  decía  que   esperaba   que  el  pueblo    no    se   expon- 
dría a   los   horrores   de  la  guerra  :  que  se  hallaba    dis- 
puesto á   forzar  las  puertas   sí  no  se  le   abrían  de  buen 
grado  ,   circunstancia  que    sería    muy   aflictiva    para    su 
corazón:   que  remitía  un   decreto  de  la   Junta    Suprema 
de  Gobierno  Español  (  de  que    luego    se  hablará  )   que 
debía  dexar   satisfechos   á  los   verdaderos  Españoles  ,  y 
buenos  Catalanes,   pues  verían  que  las  Cortes,  que  ha- 
bían  de  celebrarse  en  Bayona,  se  han  de  convocar   en 
Madrid  ,    tratándose  únicamente  en   ellas  de  la  felicidad 
de  España  ;   que   nadie    sino    los    perturbadores    podían 
en   conseqücncia   desear  la  guerra  ,   y  que   así   esperaba 
que  se  le  embiaria   una  diputación  ,  y  que  la  Junta  cor- 
respondería á  la  amistad  que  siempre   habia  conservado 
á   la  Ciudad  de  Gerona. 

Kl  decreto  que  decía  acompañar  ,  y  de  que  el  Trompe- 
ta ó  el  mismo  Edecán  tuvo  el  grande  arte  de  sembrar  al- 
gunos exemplares  en  su  tránsito  por  la  Ciudad  hasta  la 
Junta  ,  como  quien  no  hace  nada  ,  para  seducir  á  los 
incautos  >,  consiste  en  una  consulta  y  proclama  ,  que  se 
atribuye  á  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  con  fecha  de 
3  del  corriente  ,  y  en  otra  que  se  supone  hecha  y 
subscripta  por  varios  personages  Españoles  desde  Bayo- 
na el  día  8  del  propio  mes.  Ambos  papeles  en  la  subs- 
tancia ,  en  el  objeto  y  en  el  estilo  ,  indubitablemente 
son  de  fabrica  francesa  ,  y  de  la  misma  estofa  que  los 
que  hemos  visto  en  los  Diarios  de  Madrid.  Desde  la 
primera  hasta  la  lí'tima  linea  son  exagerados  ,  menti- 
rosos, astutos  y  llenos  de  frases  y  expresiones  de  ru- 
tina ,  con  que  el  gobierno  francés  ha  engañado  á  to- 
do el  mundo,  y  pretende  vanamente  engañar  aloses- 
pañoles.  Se  nos  dice  que  ya  acabó  la  dinastía  de  los 
Borbones  ;  que  el  grande ,   el  invicto  ,  el  incomparable 
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Napoleón  se  ha  dignado  echar  una  mirada  compasiva' 
sobre  nosotros  ,  hacernos  felices  ,  dándonos  por  Monar- 
ca que  nos  gobierne  á  su  augusto  y  virtuoso,  herma- 
no Josef  Bonaparte  ,  que  nos  mirará  con  el  afecto  pa* 
ternal  5  que  han  experimentado  sus  Vasallos  inseparable 
de  su  bondad  ;  y  se  añaden  otras  muchas  frusierias, 
que  omitimos  por  no  cansar  mas  á  los  lectores  con  un 
extracto   tan  displicente. 

La  Junta  contexto  que  la  Ciudad  de  Gerona  estaba 
pronta  á  conformarse  con  la  decisión  general  de  la  Na- 
ción,  representada  por  las  Ccrtes  y  Votos  de  las  Pro- 
vincias >  teniéndose  la  convocatoria  en  Madrid  según 
expresaba  el  General ,  retirando  este  el  Exército  de  su 
mando  ,  sin  incendiar  casas  ,  ni  cometer  hostilidad  al- 
guna ;  y  concluyó  diciendo  5  que  extrañaba  que  tenien» 
do  un  Parlamentario  dentro  de  la  Ciudad  ,  sus  colu- 
nas se  hubiesen  adelantado  hacia  la  Plaza  ,  tomando 
posiciones  Militares  para  atacarla ;  por  cuyo  motivo  se 
había  continuado  el  fuego;  y  que  no  le  devolvía  el 
Edecán,  para  no  exponer  su  vida,  hallándose  el  pue* 
blo  muy  irritado  por  haberse  incendiado  algunas  casas 
desde  que  habia  entrado  á  conferenciar. 

Poco  después  de  haberse  pasado  esta  contextacion 
a  dicho  General  Duhesme  ,  envió  este  otro  Edecán  con 
su  Trompeta ,  quien  dixo  á  la  Junta ,  que  su  Gene* 
ral  ofrecía  conservar  á  los  moradores  de  esta  Ciudad 
su  Religión  y  sus  propiedades :  que  no  les  impondria 
contribución  alguria ,  y  que  no  entraria  sino  la  tropa 
que  el  pueblo  quisiese  5  dando  á  la  Junta  la  que  nece- 
sitase en  caso  de  pedirla;  instó  por  segunda  vez  que  la 
junta  enviase  un  Comisionado  para  negociar  ;  ofreció 
suspender  las  hostilidades ,  y  dexar  en  rehenes  al  pri- 
mer Edecán  ,  que  ya  se  ha  dicho  no  habia  salido  de 
la  Ciudad  ;  manifestó  deseos  de  tratar  amistosamente, 
elogió  la  bizarría  de  estos  moradores  en  su  defensa, 
y  por  último  dixo:  que  olvidaría  toda  opinión,  ó  par- 
tido,  que  cada  uno  hubiese  formado,  y   seguido. 

Observóse  que  ambos  Parlamentarios  procuraban  con 
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estadio  distraer  la  atención  de  la  Junta  ,  para  que  por  ^ 
iiiciJio  de  esta,  iaiccion  pudiese  el  exército  abanzar  sus 
culunas  5  y  atacar  la  Plaza ,  como  en  efecto  lo  hizo; 
pero  bien  pronto  jel  General  se  desengañó,  de  que  no 
somos  tan  üsiiípidos ,  como  tal  vez  nos  habia  coxiside- 
rado;  pues  nuestras  Baterías  continuaron  el  fuego  ,  y 
rechazamos  completamente  los  dos  primeros  ataques, 
que  nos  dio  durante  estas  simuladas  y  dolorosas  con- 
ferencias. Paira  dar  un  testimonio  de  su  franqueza  y 
buena  fé  ,  la  Junta  nombró  Comisionados  á  dos  de  sus 
miembros  ,  que  fueron  el  Teniente  Coronel  Don  Juan 
O-üonovan  Comandante  del  Regimiento  de  ültonía  ,  y 
D.  Martin  de  Burgués  Regidor  perpetuo  de  esta  Ciudad, 
quienes  al  anochecer  pasaron  al  campo  enemigo ,  fue- 
ron bien  recibidos  por  los  Generales'  Duhesme  ,  y  Le- 
chi  ,  y  habiéndoles  aquel  pedido  ,  como  á  preliminar 
de  la  negociación  ;  la  entrada  del  exército  en  la  Ciu- 
dad, ofreciendo  dar  por  escrito  sus  pretensiones  ,  con- 
textaron  animosamente  ,  que  el  pueblo  estaba  resuelto 
2  sepultarse  en  sus  ruinas  ,  antes  que  consentirlo  ;  que 
esto  era  contrario  á  lo  que  habia  dk  ho  de  su  orden  su 
segundo  Edecán  ,  y  que  así  de  ningún  modo  queriaa 
llevar  por  escrito  semejante  proposición.  Entonces  Du- 
hesme hizo  varias  arnenazas  de  asaltar  la  Ciudad  ,  y  re- 
ducirla ¿cenizas,  pero  nada  pudo  amedrentar  á.  los 
Coiuisiünados  ,  ni  debilitar  su  constancia.  Durmieron 
en  ei  (^uartel  general  de  Santa  Eugenia  ;  y  es  bien 
digno  de  notar,  vque  estando  ellos  con.  el  enemigo  ,  y 
á  su  instancia  ,  para  oir  y  tratar  lo  que  propusiese, 
la   plaza   tué   asaltada  y   atacada   horribk mente. 

En  la  madrugada  del  21  ,  volvieron  a  conferenciar 
con  el  General  sin  que  este  pudiese  inclinarles  á  su 
pretensión;  les  encaigó  que  hiciesen  reporte  á  la  Jun* 
ta ,  á  fin  de  que  enviase  otros  Comisionados  para  ne^ 
gociar  ,  y  acordar  pacificamente  las  respectivas  pre- 
tensiones ,  y  habiendo  regresado  ,  hicieron  relación  de 
todo  lo  ocurrido.  La  Junta  ,  solo  para  evitar-  efüsi-;n 
de  sangre  ,  determinó  ou  las   propobicit'nes  del  eneini- 


migo,  resupíta  a  no  hacef  sino  lo  que  el  pueblo  apro- 
base ,  nombró  á  seis  Comisionados  y  y  antes  de  que  es- 
tos marchasen ,  recibió  otro  oñ  -io  de  Duhesme  en  que 
decia ,  que  aguardaba  la  respuesta  ^  y  pedi¿i  que  se  Je 
embiase  el  Oficial  Parlamentario  ,  asi  como  los  dos  Ofi- 
ciales del  Estado  Mayor,  que  de  ali^un  tiempo  á  esta 
parte  se  hallan  detenidos  en  esta  Ciudad.  No  le  con* 
texto,  sino  que  á  poco  rato  envió  los  seis  Comisiona- 
dos, mas  no  el  Edecán  Pailamentario  ,  ni  dichos  Ofi- 
ciales para  no  exponer  sus  vidas  j  y  habiendo  aquellos 
pasado  á  la  casa  llamada  den  Gova ,  punto  de  reunión 
que  estaba  acordado  ,  ni  en  ella ,  ni  en  la  Aldea  de 
Paiau  ,  ni  en  otro  Lugar  encontraron  un  solo  francés^ 
pu<=s  todo  el  exército  marchaba  ya  en  retirada  con  pre- 
cipitación hacia  la  Marina.  Por  la  tarde  la  Junta  escri- 
bió al  General  manifestándole  que  los  Comisionados  ha- 
bian  salido  para  conferenciar,  que  su  ausencia  lo  habia 
impedido,  y  que  estaba  pronta  á  haqerlo  en  qualquiera 
otra  ocasión  ;  pero  el  expreso  que  marcho  á  entregar 
esta  carta  ,  habiendo  andado  unas  tres  horas  ;  regresó 
por  no  eacOQir^r.  ai..Cíei;ejai ,  ni  á  otra  .peispAa...de  su 
exército.  id  í'a\&  isia*-  /?.;í   ^  e  \\\\vÁ  og;?    ab  3ri 

Esta  es  la  serie  de  ataques,  y  de  hechos,  que  ha- 
rán siempre  memorable  el  día  20  de  Junio.  Hemos  que* 
rido  ser  prolixos ,  tanto  para  dar  una  razón  exacta  de 
la  conducta  de  la  Junta  en  todas  sus  operaciones  ,  co» 
mo  para  no  defraudar  al  público  de  la  menor  circuns- 
tancia que  pueda  interesar  su  curiosidad.  Nos  absten- 
diéínos  de  hacer  observación  alguna  sobre  la  injusticia 
y  perfidia  con  que  el  exército  francés ,  llevando  á  efec- 
to  las  horribles  máximas  de  su  gobierno  ,  intentaba  es- 
clavizarnos y  labrar  nuestro  bien  y  prosperidad  con  la 
sangre  y  el  fuego;  y  sobre  el  modo  poiítico  y  militar 
con  que  ha  dirigido  y  concluido  su  expedición.  Los  pOr 
líticüs  tienen  un  campo  dilatado  para  las  mas  profun- 
das reflexiones  ,  y  la  Europa  entera  juzgara  ,  si  puede 
convenir  al  honor  y  verdadero  iíitfres  de  la  Francia  la 
tirana  opresión  con  que  íioaaparte  y  sus  Agentes  des- 
tro- 


3^ 

trozan  y  aniquilan  á  la  Esi3aña ,  á  esta  Potencia  gene- 
rosa 5  que  abrió  su  seno  para  recibir  á  los  eiércitos 
franceses  que  entraron  baxo  el  título  de  Aliados,  y  ha 
consumado  toda  especie  de  sacrificios  para  servir  al 
capricho  y  loca  ambición  de  sus  opresores.  Permita  Dios 
que  nadie  se  dexe  seducir  por  el  Maquiabelismo  fran- 
cés ,  y  que  el  pueblo  Español  tan  amante  de  su  dig- 
nidad ,  nada  escuche,  á  nadie  preste  oidos  sino  á  la 
penetrante  voz  de  la  Religión,  del  Rey,  y  de  la  Patria. 


PROCLAMA   A  LOS  GERUNDENSES  ,  EN  QUE  SE 

manifiesta  el  heroico  valor   con  que  sostuvieron  el  ataque  de 

los  franceses   en  dicha  Ciudad ,  hasta  conseguir  recba^ 

zar  á  los   enemigos  por  imdio  de  la  intercesión 

de  San  JSarciso. 


G. 


'erundenses:  El  día  veinte,  y  veinte  y  uno  de  Ju- 
nio formarán  la  época  mas  gloriosa  y  memorable  en 
los  fastos  de  nuestra  historia  moderna.  Sm  mas  tropas 
regladas  que  el  Regimiento  de  Ultonia  ,  que  se  compo- 
ne de  300  hombres  escasos  ,  sin  estar  aun  bien  orga- 
nizadas las  quatro  Compañías  de  voluntarios,  que  ha- 
béis creado  para  vuestra  defensa  ,  sin  hallarse  la  Plaza 
en  el  estado  que  con  venia  para  sostener  un  ataque  for- 
mal ,  y  sin  mas  fuerza  que  la  de  vuestro  brazo  ,  y  de» 
varios  pueblos  que  acudieron  con  algún  socorro  de  gen- 
te ,  habéis  conseguido  la  mas  completa  y  milagrosa  vic- 
toria. El  General  francés  Duhesme  casi  con  todo  su 
exército  ,  lleno  de  orgullo  por  haber  forzado  los  débi- 
les pasos  de  Mongat  y  Mataró  ,  nos  amenaza  el  lí  ti- 
mo exterminio.  Por  todas  partes  vomita  incendios  y  es- 
tragos. Como  un  tizón  encendido....  él  infunde  el  terror^ 
la  calamidad  y  la  muerte  en  los  infelices  pueblos  de 
la  marina.  .¡  Oh  Dios !  Ya  llega ,  nos  embiste  ,  nos  ata- 
ca y  asalta  con  furor....  mas  no  temáis  Gerundenses  ;  el 
invicto  Narciso  es  nuestro  Xefe  en  la  batalla,  y  el  exér- 
cito enemigo  huye  completamente  derrotado  quedando 
)  m'is 
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mas  de  Una  tercera  parte  en  el  campo.  Vosotros  ha- 
béis dexado  nmy  atrás  las  ceiebradas  vutorius  de  Ma« 
rengo  ,  Jetia  ,  de  Austeiütz  y  de  Eiiaii. 
- :  Nada  pueae  compararse  con  vuestro  ardimiento,  Nues^ 
tros  valerosos  del  invencible  Regimiento  de  üitonia  se 
han  coronado  de  laureles.  Los  nobles  ,  los  esforzados 
que  defendían  Jos  castillos  ,  baluartes  y  murallas  han 
hecho  portentos  de  valor  j  y  su  intrepidez  excede  to- 
do elogio.  £1  Clero  Secular  y  Regular....  ¡  con  qué  ze- 
lo  y  energía  con  su  voz  y  su  exernplo  animaba  á  los 
defensores  de  la  Patria!  ¿Y  no  visteis  a  nuestras  mu^ 
geres  revestidas  de  un  heroico  valor  y  a  imitación  de  Í£S 
tstheres  5  Judithes  y  Deboras  ,  y  de  las  Catalanas  que 
en  la  Ciudad  de  Tortosa  conservaron  su  libertad  casti- 
gando la  osadia  de  los  iMoros  ?  ¿  No  hs  visteis  despre- 
ciar con  noble  entusiasmo  la  espeja  lluvia  de  balas  y 
de  metralla  ,  acudir  por  todas  paites  con  víveres  y  mu* 
niciones  para  que  nada  faltase  ,  é  infandiros  un  nuevo 
espíritu  y  como  en  otro  tiempo  lo  hizo  la  Madre  de 
los  Macabeos  con  sus  hijos?  El  feroz  Bonapane  que- 
rría esclavizaros  y  sembrar  en  esta  hermosa  Ciudad  la 
desolación  y  la  miseria ,  como  lo  hace  en  todos  ios 
pueblos  que  tienen  la  desgracia  de  ser  victimas  de  su 
dt\spotisn]o.  Eni'ia  un  exérciío  de  asesinos  y  facinero- 
sos paia  exec  utar  los  planes  infernales  de  su  loca  am- 
bición y  de  su  crueldad.  Pero  sus  perversos  designios 
quedan  frustrados  >  y  el  escarmiento  que  acaban  de  re-» 
cibír  les  hará  conocer  que  nunca  se  nos  ultraja  impu- 
nemente ,  y  que  somos    irresistibles. 

Napoleón  llegó  á  fastidiar  á  toda  la  Europa  cele- 
brando la  rendición  de  la  fuerte  Plaza  de  üima  y  de 
los  33y  hombres  que  la  guarnecían.  ¿Qué  dita  quan- 
do  sepa  que  una  Plaza  casi  desmantelada  como  Gero- 
na y  defendida  por  300  soldados  y  por  paysanos  sin 
táctica  ,  ni  disciplina  militar  ,  ha  derrotado  los  ven- 
cedores de  ülma  ?  Gerundenses  ,  conoced,  la  flaqueza 
áeí  enemigo  por  el  mo  io  con  que  queria  engañaros, 
y  sorprender  vuestra  generosidad.  Os  envia  un  parla* 
Tom.   UI,  E  men- 
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m?iU.irio  con  uní  carta  v  uos  procbnns  s?iíc;osas  for- 
madas por  el  maquiabelisTio  francés ,  v  atribuidas  f¿il- 
saTijnte  ,  una  a  la  Saprerna  Juata  áp  Gobierno  ,  opri- 
mida por  el  Ateísta  Murat ,  y  obliga  Ju  á  subscribir  to- 
do quanto  le  dicta  ese  vil  agente  del  Infierno  ,  que 
vino  á  derraTiar  la  sangre  de  nuestros  hermanos  ,  y  a 
cubrir  de  cenizas  nuestro  hermoso  país  ;  y  otra  a  va- 
rios fieles  Españoles  ,  que  en  Bayona  están  llorando  la 
suerte  desventurada  de  su  Patria.  Duhesnie  creyó  que 
poclria  seduciros....  ¡loca  y  vana  esp?ranzí!  La  indig- 
nación fué  universal ,  y  viendo  que  entretanto  esa  qua- 
driUa  de  monstruos  que  se  presentaron  a  nuestra  vista 
incendiaban  las  casas  del  llano  ,  de  Sait  y  Santa  Eu- 
genia 5  todos  clamabais  por  la  venganza  ,  resueltos  á 
vencer  ó  morir. 

Si  3  Gerundenses,  esta  ha  de  ser  vuestra  única  al- 
terncitiva.  La  Religión  ,  nuestro  Rey  Fernando  Vil,  y  la 
Patria  lo  exigen  imperiosamente,  y  sería  necesario  des- 
naturalizarnos para  no  corresponder  á  esta  voz  sobre- 
natural que  resuena  en  nuestros  corazones.  Es  mucho 
m.as  dulce  la  muerte  ,  que  habitar  con  esos  tiranos  , 
que  semejantes  a  las  langostas  de  que  habla  San  Juan 
en  el  Apocalipsi ,  derraman  el  veneno  en  todas  par- 
tes 5  destruyen  nuestras  propiedades  ,  roban  nuestros 
caudales  ,  incendian  nuestras  poblaciones  ,  agravian  á 
nuestras  mugeres  ,  profanan  los  templos  é  insultan  sa- 
crilegaínente  la  bondad  de  un  Dios  que  se  sirve  de 
ellos  para  el  azote  y  castigo  de  nuestros  pecados.  No 
les  temáis  ;  ellos  solo  vencen  quando  no  hallan  resis- 
tencia ,  y  los  horrendos  crímenes  que  devoran  su  al- 
ma,  les  llena  de  cobardía  y  espanto  á  vista  del  su- 
plicio eterno  á  que  la  venganza  divina  va  á  precipi- 
tarlos. Si>  todos  los  exércitos  de  Bonaparte  son  como 
los  que  habéis  vencido,  él  no  es  mas  que  un  capitán 
de  ladrones  y  facinerosos  ,  á  quienes  basta  resistir  pa- 
ra  dcxarlos  escarmentados. 

Gerundenses  ,  dad  gracias  á  los  esforzados  milita- 
res  del  Regimiento   de  ültonia  ,    abrazadlos    como    á 

-  VUcS* 
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vuestros  hermanos ,  y  estrechnd  con   ellos   ios  vínculos 

de  amistad  qae  ya  antes  os  unían  á  tan  dignos  guer- 
reros. Dadlas  también  al  Clero  Secular  y  Regular  >  h 
la  Nobleza  ,  y  á  todos  los  que  han  tenido  parte  en 
la  acción  famosa  que  nos  ha  coronado  de  gloria  y  de 
honor.  No  olvidéis  á  nuestros  hermanos  de  San  Feh'u 
de  Guixols  ,  y  á  los  demás  artiiiercs  que  con  tanto 
valor  y  acierto  dirigieron  el  fuego  de  nuestrciS  baterías; 
y  sobre  todo ,  dadlas  á  nuestro  gran  Dios  ^  que  es  el 
único  dispensador  de  las  victorias  ,  dadlas  al  ínclito 
Patrón  y  Mártir  San  Narciso ,  sin  cuya  asistencia  hu- 
bierais sido  victimas  del  furor  del  enemigo.  ¿No  ha- 
béis'visto  los  prodigios  que  acaba  de  obrar  en  fuvor 
de  su  pueblo  querido  ?  El  abrió  ios  ojos  y  ía  boca  pa- 
ra asegurarnos  la  protección  del  Cielo  j  y  ha  levanta- 
do después  su  mano  derecha  para  bendecir  vuestras 
gloriosas  hazañas.  H\  extraordinario  resplandor  ,  que  en 
la  noche  del  dia  21  una  multitud  de  almas  inocentes 
y  justas  observó  dentro  de  su  Capilla,  ¿qué  ctra  co* 
sa  es  que  una  señal  expresiva  de  la  inmensa  gloria  que 
le  circuye  y  de  la  que  nos  promete  contra  iiucstros 
enemigos  ?  Corramos  pues  al  Templo  Santo  ,  nombre- 
mos al  Gran  Narciso  por  nuestro  Capitán  General,  en-» 
tregüémosle  el  bastón ,  y  encarguémosle  de  este  modo, 
con  cierto  mayor  empeño  ,  la  vigilancia  ,  custodia  y 
defensa  que  siempre  ha  dispensado  á  esta  Ciudad  y 
sus  moradores. 

Catalanes ,  venid  y  reunios  con  el  pueblo  de  Ge» 
roña ,  conformad  vuestros  votos  con  el  suyo  ,  invo- 
cad á  San  Narciso  ,  y  nada  temáis.  ¿Qué  podrán  todas 
las  astucias  dei  infierno  ,  de  esos  moiiStruos  que  el 
Ángel  exterminador  ha  enviado  para  atormentar  á  los  que 
tienen  en  su  frente  la  señal  del  Crucificado  ,  contra 
el  poder  del  Ciclo ,  declarado  tan  visiblemente  á  núes* 
tro   tavor? 

Franceses:  el  grito  universal  de  los  Españoles  no  se 
duige  contra  vosotro5  ,  ni  queremos  lomar  las  arm:is 
para  ofenderos.  Al  contrario,  vuestra  infelicidad  ex:it^ 

núes* 
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nuestra  compasión  5  y  no  pedemos  contener  las  lagri- 
mas al  considerar  ,  que  un  Isleño  desconocido  ,  un  hom- 
bre que  no  tenia  con  vosotros  las  menores  relaciones, 
ni  podia  fundar  derecho  para  dominaros  ,  ha  desolado 
vuestro  pais  ,  ha  destruido  el  comercio  y  navegación, 
y  ha  bebido  y  esta  bebiendo  continuamente  la  sangre 
que  circula  en  vuestras  venas.  Esos  campos  de  Maren- 
go  5  de  Jena  y  Austerh'iz....  miradlos  ,  y  por  un  instan- 
te contened  vuestro  dolor.  ¡Qué  montes  de  cadáve- 
res!.... todos  son  conscriptos  q\ie  van  y  nunca  vuelven, 
son  vuestros  esposos  ,  vuestros  hijos  y  vuestros  her- 
manos arrancados  con  violencia  «Je  vuestro  seno ,  y 
conducidos  á  la  muerte  como  unos  mansos  corderos. 
¿S^rá  posible  que  una  nación  tan  poderosa  se  dexe  ti* 
ranizar  mas  tiempo  por  un  malvado  ,  que  tiene  una  sed 
insaciable  de  sangre  humana  ,  y  cuyo  desenfrenado 
egoísmo  en  nada  piensa  sino  en  su  propio  engrande- 
cimiento? Exterminad  de  la  tierra  de  los  vivientes  á 
ese  prevaricador  ^  derribadle  del  Trono  que  UvSurpó  con 
su  política  infernal  y  diabólica,  recurrid  al  auxilio  de 
la  Relig'on  Santa,  que  ese  impío  ha  desterrado  de  vues- 
tras Provincias  ,  y  haced  ca^jsa  común  con  los  Kspaño» 
les  para  vengar  los  ultrages  de  ambas  Naciones,  re- 
cobrar la  libertad,  y  establecer "  un  trono  de  justicia, 
de  paz  y  de  honor.  Fste  es  el  liüiro  o'jjeto  de  nues- 
tros suspiros  ,  este  debe  ser  también  el  (ie  los  vues- 
tros :  corramos  pues  á  la  vic  toria  ,  que  tenemos  segura, 
si  depositamos  nuestra  conlianza  en  el  que  sostiene  los 
exércitos  y  los  aniquila.  Gerona  2^  de  Junio  de  1808.  =s 
Julián  de  Boübar.  =  De  acuerdo  de  la  muy  Ilustre  Jun- 
ta. =  Miguel  Germen,  Vocal  Secretario. 


AriSO  AL    PUBLICO. 

Mi^l  Excelentísimo  Señor  Gobernador  de   esta  Plaza  aca- 
ba de  lecibir  la   siguiente   noticia  ,   impresa    en   idioma 

es- 


español  ,  que  le  remite  desde  la  mar  el  General  Sp«a- 
cer  ,  de  las  tropas  Inglesas  que  estubieron  dius  pasa* 
dos  en  esta  Bahía. 


PJRTE  DEL  DISCURSO  DEL  RET ,  HECHO  POR 

los  Lores   Comisionaiios   á    ambas   Cámaras   del   Parla- 
mento,  en  que  se  bace  relación  á  Espcma. 


K 


Lunes  4  de  Julio  de  1808, 
Milores  y  Señores. 


n  los  acaec¡g:)ientos  recientes  en  España  é  Italia  jse 
han  manifestado  unas  pruebas  nuevas  y  que  dan  golpe 
de  la  ambición  desmesurada  y  perniciosa  que  esiimu.* 
la  al  enemigo  común  de  todos  los  gobiernos  bien  esta- 
blecidos ,  y  todas  las  naciones  independientes  que  hay 
en  el  mundo. 

Su  Msgestad  mira  con  el  interés  mas  vivo  el  espí- 
ritu leal  y  determinado  que  manifiesta  la  Nación  Es- 
pañola en  resistir  la  violencia  y  perfidia  con  que  han 
sido  atacados  sus  mas   preciosos   derechos. 

La  Nación  Española  luchando  asi  noblemente  con» 
tra  la  tiranía  y  usurpación  de  la  Francia,  no  puede  ser 
ya  considerada  como  enemiga  de  la  Gran  Bretaña  j  sí 
no  esta  reconocida  por  S.  M.  por  su  amiga  y  aliada 
natural. 

Se  nos  ha  mandado  informaros ,  que  S.  M.  ha  re- 
cibido comunicaciones  de  varias  Provincias  de  España 
solicitando  su  ayuda.  La  respuesta  que  ha  dado  S.  M, 
á  estas  coujunicaciones  ha  sido  recibida  en  España  con 
todas  las  demostraciones  de  aquellas  sensaciones  de  con- 
fianza y  afecto  que  congenian  con  lc;s  sentimientos  y 
con  ios  verdaderos  intereses  de  ambas  Naciones.  Y  S. 
M.  íK'S  manda  aseguraros ,  que  continuará  en  emplear 
todos  los  esfuerzos' que  le  sean  posibles  para  apocar 
la  causa  de   España,  guiándose    en  quauto  a  la  n.jiu-^ 

la- 
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raleza  y  el  modo  de    dirigir  sus  esfuerzos  por  los  de- 
seos de  aqurilüs  en  cuyo  favor  se  emplean. 

En  contribuyendo  así  al  íeliz  éxito  de  esta  justa  y 
gloriosa  causa,  no  tiene  S.  M.  otro  objeto  que  el  de 
conservar  ilesos  la  ¡iiie;^ri<Jad  é  independencia  de  la  Mo-» 
narquía  Españoh.  Mas  confia  en  que  los  misTiOS  esfuer- 
zos que  se  dirig  n  á  este  grande  o^J-^to  5  puedan  (  ben- 
diciendolos  la  üivina  Providencia  )  condíjcir  por  el  efec- 
to que  lenizan  y  el  cxeinplo  que  dan  ,  á  la  restauración 
de  la  libertad  y  paz  de  toda   ia  Europa. 


EL    REAL    CONSULADO    VE  CÁDIZ 

á   su   Comercio. 


E, 


íntre  el  Estado  y  los  Ciudadanos  hay  relacionen  fi- 
jas é  inviolables  ;  hay  derechos  y  obligaciones  respec» 
tivas  é  imprescriptibles.  Todo  conspira  á  aliviarse  en 
sus  urgencias,  á  procurarse  su  felicidad,  y  á  unirse 
para  defenderse  contra  qualquier  violencia  exterior.  Tan 
sagrados  recíprocos  empeños  ,  derivados  del  parto  ex- 
plícito ,  ó  implícito  que  se  contrae  al  tiempo  de  esta- 
blecer las  sociedades  civiles  ,  no  se  cumplen  sino  man- 
teniendo la  asociación  pol.tica  ;  y  esta  no  puede  con- 
servarse sino  llenando  aquellos  mutuos  deberes.  ILn  una 
palabra  :  la  Nación  ha  de  atender  al  bien  común  de  los 
individuos,  y  ellos  á  su  vez  h^n  de  estar  prontos  al 
socorio  de   la  Na*  ion  afligida. 

De  quantos  males  acomcrieron  á  nuestra  España, 
de  quantos  desastres  la  han  amenazado  harta  aliora, 
ninguno  fué  mas  agudo  ,  ninguno  mas  horroroso  y 
extremo  que  el  dol  día,  en  que  perlinamente  engíiñi» 
da  ,  y  alevosamente  invadida  por  el  gobierno  francés  se 
halla  en  ri:  s-^-os  de  perder  su  anng;ja  y  eievaJa  dig- 
nidad, su  inüí^pendencia  ,  su  libertad,  su  dinastía,  sus 
propiedaJes  y  aun  hjbt-  su  S.tgradi  Religión.  Por  con- 
seqü  ntiú  con  dificulidd  habrá  ocasión  mas  exí:.^ente  de 
apurar  todos  ios  reLur¿cs  ,  y  dé  C'jn¿jre¿»arse  ios  miem- 
bros 
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bros   de   esta    grande  angustiada  So-jiedad  para   ayvdar- 
la  cada   qual  á   su  manefa. 

La  í^uerra  esta  declar^.da  contra  el  gobierno  ír.incc?, 
y  es  muy  notorio  que  no  se  empirza  ,  no  se  sostie- 
ne, no  se  concluye  feüzm.Mite  sin  (onsumir  quantiosas 
sumas  :  mientras  las  hostiliJadcs  duran  ,  las  necesidades 
se  aimientan.  Se  han  recogido  algunos  donativos  gra- 
ciosos j  pero  ya  es  visto  que  no  alcanzuí  y  y  qi-e  es 
preciso  inventar  medios  de  sub/enir  á  ios  gaSíos  in- 
dispensables. El  desvelo  de  la  Suprema  Junta  de  Sevi- 
lla ,  su  zeio  por  la  causa  pública,  causa  que  iodos  con- 
f  sani'^s  justa  y  s^nta,  proyecta  arbitrios  para  sostener 
el  exéfcito  numeroso  que  ha  de  s?ilvar  á  la  Patria.  Sus 
miras ,  en  este  instnnte  ,  se  han  dirigido  al  Comercio 
de  Cádiz  ,  que  en  circunstancias  menos  interesantes  que 
las  presentes  ha  dado  piuebas  de  su  esp.ritu  magnáni- 
mo y  generoso  haciendo  préstamos  considerables;-  y 
aunque  se  persuade  que  la  larga  y  desgraciada  ohs- 
irucion  del  giro,  impedirá  algún  tanto  que  las  demos- 
traciones sean  conformes  á  los  deseos  de  una  Ciudad 
tan  leal,  espera  no  obstante,  que  la  voluntad  délos 
buenos  Patricios  hoga  un  esfuerzo  tal  qual  correspon- 
de   al  alto  objeto  que   á  todos   nos  anima. 

En  su  viiiud,  con  fecha  30  de  Jimio  último  encar- 
ga á  este  Real  Tribunal  abra  un  empréstito  de  dos  mi- 
ilones  de  pesos  en  metálico,  baxo  los  premios  que  le 
parezcan  mas  moderados  ,  obligándose  la  misma  Supre- 
ma Junta  á  satisfacer  el  capítsl  é  intereses  en  el  térmi- 
no de  dos  años  por  mitad  con  los  productos  de  la 
Aduana  de  esta   Plaza,  y  las  formalidades  com/p£tent:s. 

Ansioso  el  Consulado  de  proporcionar  con  la  bre- 
vedad posible  estos  auxilios  al  Estado  ,  y  de  que  la 
Nación  conozca  que  el  Comercio  de  Cádiz  no  es  pere» 
zoso  para  acudir  a  su  defensa  ,  y  asistirla  en  quanio 
está  de  su  parte,  lo  convoca  á  esta  loeble  manifesta- 
ción de  su  ¿feto,  y  en  nombre  de  la  Junta  Suprema, 
usando  de  las  facultades  que  le  ha  conferido  al  intrri- 
tü,  señala  el  premio  de  12  yos  100  anuál  á  ios  pres- 
ta- 
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lamistas  ,  é  h'poteca  expresa  ,  y  especialmente  las.ren* 
tis  y  prouu^íjs  de  la  Aduana  de  Cádiz  a  ia  seí^uridad 
del  c:ipital  y  premios  ,  pagadero  aquel  en  dos  años  por 
mitad  5  y  estos  de  seis  en  seis  meses:  y  ofrece  tam- 
bién que  si  antes  del  pL^zo  designado  pudiese  eiijugar 
el  empréstito  referido  total  ó  parcialmente  lo  verifica-* 
rá  con  la  puntualidad  mas  religiosa  ,  otorgando  desde 
ahora  con  estas  condiciones  las  escrituras  ó  documen- 
tos que   convengan. 

Comerciantes  ,  Capitalistas  ,  Hacendados  y  pudien* 
tes:  la  Nación  recurre  á  nosotros  para  que  con  nues- 
tras riquezas  la  libremos  de  la  opresión  que  la  amaga. 
Conteiuplumos  que  su  interés  es  el  nuestro,  y  que  tra- 
tand(jse  de  su  salud ,  se  trata  de  preservar  nuestros 
caudales  del  latrocinio  y  del  pillage.  ímaginemonos  por 
un  momento  ,  que  un  mortífero  enemigo  saquea  ya  nues- 
tras casas  y  dinero  ,  y  que  al  paso  que  nos  lo  roba 
atenta  igualmente  á  nuestras  vidas.  ¿No  daríamos  en- 
tonces por  rescatarnos  alguna  ó  ia  mayor  porción  de 
nuestros  caudales,  sin  esperanza  de  utilidad,  y  con  la 
certeza  de  perderlos?  Sí,  sin  duda:  pues  ofrezcámos- 
los ahora  con  la  seguridad  del  reintegro  ,  con  el 
aliciente  del  lucro  ,  y  salve  una  parte  de  nues- 
tras riquezas  el  todo  de  las  que  guardamos.  Estemos 
entendidos  en  que  si  espontáneamente  no  concuriiruos 
á  un  empréstito ,  que  sobre  ser  meritorio  nos  feciiita 
ventajas,  acaso  llegara  el  inít¡nte  en  que  seamos  com- 
pelidos  á  contribuciones  forzadas.  Cádiz  4  de  Julio  de 
i<<o^"=Josef  Lopiz  Martínez. =  Simón  de  Agreda. =  Juan 
Miguel  de  Carlos.  =  Lucas  de  Hontc^ñon  ,  Secretario.  = 
Ks  copia  de  su  original  de  que  certifico.  =  Lucas  de 
Hontuñon  ,  Secretario. 


Carta  de  un  sacerdote  anciano  a  un 

Sobrino   'joven. 

Cjí  hubieses  vivido  en  los  si¿4os  12  y  13  tendrías  que 

ir 


4í 

ir  a  los  viages  de  ultramar  con  ios  Cruzados  ,  para 
conquistar  la  Casa  Santa  :  si  en  los  14  y  15  en  roíne* 
ñas  a  Loreto  y  Santiago  ,  hécho  uq  peregrinó  de  es- 
clavina ,  borden,  calabaza  y  sombrero  con -escarapelas 
de  conchas  istriadas  :  si  en  el  16  ó  bascar-ia3  aplaza' con' 
un  desfacedor  de  tuertos,  ó  entrarías  contra  sus  San-' 
chos  en  las  Comunidades  ,  aprendiendo  la  Germaróa  ,  y 
siendo  un  matasiete ;  ó  te  verian  las  Américss  desean* 
do  oro  mas  que  honra:  en  fin  nacido  en  17  ó  is  to- 
marías partido  por  Alemania  ó  por  Francia  ,  en  las  gucrr-- 
ras  de  sucesión.  .Hasta  para  buscar  la  muerte  hay' 
moda ;  y  ahora  la  preocupación  ,  hora  la  necesidad  de 
ser  envueltos  en  ios  grandes  vórtices  ,  nos  arrastran  á 
ella ,  si  no  como  una  peste ,  á  lo  menos  como  un 
contagio, 

Pero  habiendo  salido  al  mundo  en  el  año  de  1790 
tienes  en  este  día  bastante  instrucción  ,  para  que  áV 
volver  los  ojos  á  las  inclíaaciones  de  ios  jóvenes  de 
aquellos  siglos  ;  no  Its  compadezcas  en  sus  trabajos 
vanos:  mas  si  los  diriges  a  los  que  te  esperan  <en  la 
escena  que  ves  empeza,r ,  los  prsci'^ra.^  sobre  el  oro 
y  los  diamantes,  arrostraras  gustoso  á  ellos,  y  no 
habrá  empresa  que  no  acometas  ,  ni  peligro  que  úo 
desprecies. 

Y  ¿y  por  qué    esta    diferencia?   Tú  la  conoces.   En 
esta  santa   revolución  de  Esparla  no  hay   vacío   de  jui- 
cio, no  se  halla  preocupación,  no  es   ella   caprichosa-, 
ó   de  moda;   y  por  consiguiente  no  parecerá  jamás  ri- 
dicula ,   ni    en   todos    los  siglos   futuros    habrá    crítico 
alguno   que  la   censure  de  ligara  ,    ni   esparlol    que  se 
arrepienta   de  ella  ,  smo   de  tardía.   Todo  lo  contrario: 
quando  se  vea  consignada   en    los   anales  ,   qiiando   las; 
naciones  (  ya  atónitas  ahora  )   lean  ,  y   crean  posible  es-  ■ 
ta  resurrección  gloriosa,  agotarán  los    elogios  para   al-* 
canzar   el  honor  de  los  Españoles  ;   conocerán    que   no  '. 
han   degenerado  en  mas  de  dos  siglos  de  mal   gobier* 
no  ,  y  diez   y  ocho  años  de    respetuosa    esclavitud  ;  y 
los   honrarán,   y  ios  temerán  siempre.. 

Ib//;.  ///.  F  Por-" 
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Porque  á  la  verdad  ¿Q'ié  motivos  podrían  interve- 
nir para  arrojarnos  á  bascar  la  maerte  ,  qa3  cohones- 
tasen la  temeridad,  sino  el  honor  propio  ,  y  la  liber- 
tad natural,  la  conciencia  de  la  causa  justa  ,  el  amor 
de  nuestro  Rey,  y  sobre  todo  el  de  Dios?  ¿Qué  otros 
estimularon  á  nuestros  abuelos  á  salir  de  las  cuevas  de 
Asturias  en  pos  del  estandarte  de  la  Cruz  ,  para  arro- 
llar y  exterminar  en  pocos  meses  á  los  enemigos  de 
ella,  desde  el  nacimiento  del  Diva  hasta  la  margen  del 
Eoy  y  desde  Gijon  á  Astorga?  Y  ¿qué  otras  empuja- 
re q  a  todas  las  provincias  de  la  península  á  htceiles 
repasar  la  mar ,  y  tornarse  á  la  África  de  donde  sa- 
lieron como  enxambres?  Aquella  restauraciun  corre  de 
siglo  en  siglo  desde  el  s  al;  19  ,.  y  de  generación  en 
generación  desde  los  Felayos  y  Alfonsos  ,  hdsti  los  Fer- 
nuidos  y  Napoleones,  con  la  divisa  d>¿  honorable  ,  he- 
roica milagrosa.  '■'- 

Pero  ¿  qué  tiene  que  ver  con  estotra  ,  si  exceptúas" 
la  Cava  y  el  Conde,  que  no  faltaron  en  ella?  Aque- 
lla duró  siete  siglos;  éstx  no  durara  siete  meses  ;  allí 
había  Rey<,  centro  y  alma  del  pueblo  ;  aqui  ni  Rey  ; 
iii  Caudillo,  y  solo  un  nombre  escrito  en  ios  corazo- 
nes :  entonces  no  se  descubrió  ya  mas  traidor  á  su  Pa- 
tria i  ahora  dice  Lefebre  a  Berthier  que  abundan  aqui, 
hasta  punto  de  condir  en  ellos  su  victoria:  los  aratjes 
lucieron  muchos  y,  grandes  beneficios  á  Españi,  de  que 
están  ilenos  los  libros;  los  francesas  ninguao,  antes 
muchos  y  grandes  males:  los  africanos  nos  dexaban 
en  la  esclavitud  el  consuelo,  el  único  consuelo  de  las 
almas  atribuladas,  la  sacrosanta  Religión  católica  ,  y 
el  culto  Divino;  los  franceses  ,  qui  nos  haman  ¿u- 
persticiúsos  ,  pretenden  hacer  nuestra  felicidad  ,  quitan  - 
donos  primc-ro  ejtos  dones  íde  Dios  :  ios  'moros  cstabaii- 
tenidjs  por  barbaros  ,  lob  franceses  .por  nías  ilustrados 
y  sabios  que  nosotros  :  ios  .sarraceno«.-entraron  a  guer- 
ra abierta  desde  el  momento  mismo  que  pisaicn  la  cos- 
ta del  bet.s  ,  y  iraxeíon- gente  ,  caudales  ,  armas,  na- 
ves ,  víveres,  y  quanto  .íjeceíiitaban    pura  su  repentina 


y  declarada  conquista;  los  franceses,  habicndóla  medi- 
tado ca  silencio  [iiuchos  añ.^s ,  nos  robriun  el  dinero, 
so  color  de  subsidio  ;  transporíaron  a  Dinamarca  y  Sue- 
cia  nuestras  mejores  tropas  ,  con  pretexto  de  auxiliares 
aliados  ,  para  evitar  la  sejE^nnda  irrupción  de  godos,  co- 
mo si  cila  no  fuera  mejor  que  les  franceses  :  se  apo» 
doraron  de  nuestras  fortalezas  con  la  mas  pérfida  in- 
tención ,  se  hacen  mantener  en  elias  a  costa  de  nuestro 
sudor  ,  y   en   pago  nos   dan  la  muerte. 

Y  dime  ahora :  ¿  atreverse ,  solamente  atreverse ,  nut=s- 
tra  Nación  á  sacar  la  cabeza  de  deb£:xo  los  pies  de 
estos  opresores  _,  no  es  un  valor  sin  cxempio?  ¿  Y  sa- 
cudir las  esposas ,  para  darles  de  bofetadas  á  maios 
libres;  quitarse  los  grillos  para  correr  como  el  viento 
desde  Oviedo  á  Valencia,  y  de  Cádiz  á  Gerona,  ho- 
llando y  envileciendo  á  los  vencedores  de  Marens;©, 
Auíterlitz  y  jena  ,  á  cuyo  aspecto  rindió  la  cerviz  to« 
da  la  Eurcpa,  prevenida  19  anos  contra  ellos,  no  es 
para  la  historia  de  los  siglos  un  fenómeno  inexplica- 
ble ,  un  misterio  que  no  se  comprehende  sin  buscar 
su  origen  en  el  cielo  ,  y  una  acción  que  ni  tuvo  has- 
ta ahora  ,  ni  tendrá  jamas  otra  igual  con  que  com- 
pararse. 

Los  Numantinos  ,  los  de  Sagunto,  los  Cántabros, 
los  Astures,  atemorizaron  en  diversos  tiempos  á  los 
señores  del  mundo  :  nadie  puede  ganar  estos  hechos 
asombrosos  ;  pero  ninguno  de  ellos  tuvo  los  motivos, 
y  los  objetos  tan  dignos  que  tenemos  nosotros.  El  Dios 
de  los  exércitüs,  que  ahora  va  con  nosotros,  estaba 
lejos  de  ellos:  ninguna  remuneración  esperaban  coa 
certidumbre  en  esta  vida  ni  en  la  otra  ;  servir  a  gen- 
te extraña ,  pero  moderada ,  atenta  con  sus  aliados  ,  no 
era  lo  mismo  que  sujetarse  á  los  franceses.  Tal  vez 
damos  honores  úe  virtud  á  la  temeridad  y  a  la  deses- 
peración. 

No  asi  hoy  los   mismos  pueblos :   menos   feroces  sí, 
pero  animados   de  mejor     espíritu  (  conocido    y   loado 
de  todas  las  naciones  ,    y  hasta  de  I3  inmortal    y  es- 
can;^ 
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candalosa  Francia  )  se  apresaran  á  encender  el  fue^o 
que  ocultaron  mientras  su  cautiverio  político  :  le  hallan 
inextinguible  ,  y  se  electrizan  todos.  ¡  Pobre  de  mí, 
que,  aunque  abrasado  de  él,  no  puedo  por  mi  carác- 
ter ,  y  por  mi  abanzada  edad  concurrir  con  ellos  en 
sus  falanges!  Después  de  una  vida  trabajosa,  no  ten- 
dré el  consuelo  de  morir  al  lado  de  los  vengadores  de 
la  casa  de  Dios  ;  y  si  sobrevivo  á  la  victoria  ,  será 
para  morir  luego  de  zelos  de  ellos  ,  ó  de  la  vehemen- 
te alegría  de  nuestro  bien. 

Mas  tú  templas  mis  temores  ,    y   apoyas  mis  espe» 
ranzas.  Sin  decirte  mis  sentimientos  ,    sales    al   encuen- 
tro de   mis  deseos;  y  á  tantos  motivos   de    tomar   las 
armas  ,  añades  el  de  darme  el   mayor   gusto  que  pue- 
des.  Vé  pues,  corre,   vuela  á    emplear   tu  juventud  en 
el  mejor  de  los  oficios  y  ministerios.   No  temas:   ¿qué 
podrá   ser  de  mal?  ¿tu  muerte?  No  por  cierto.  Soy  tu 
padre ,  y  lijos  de  llorarla  ,  te  tendré  una  santa   envi- 
dia por   tu   muerte  ,  preciosa  delante   de  Dios  y  de  ios 
hombres:  tu   familia   quedará  ufana,  y  juntará  esta  ha- 
zaña á  sus  blasones  :   todos  te  bendecirán  ,  porque  has 
preferido  la   muerte   honrada  á  la  vi  Ja  vergonzosa.  Pe- 
ro  si   sobrevives  á  las  batallas   en  que  hayas   hecho  tu 
deber,   jqué   gloria!    ¡qué  vida  envidiable!   ¡qué  satis- 
facciones en  toda  ella!   En    la  mocedad  ,  rodeado    de 
dignos  y   leales   compañeros ,   entrarás   en   los    estrados 
de   las   damas,  que  ya  te  hacen  hilas  y  vendas  ,  y  des- 
pués  escarapelas  y  guirnaldas;    y  oirás  que  unas  á  otras 
dicen,  señalándote:  ,,este  es  el  bravo ,  que  en  17  años 
de  edad  se  atrevió  á  igualarse  á  los  de  35."   En  tu  ve- 
jez contarás  á   mil  y  mil   jóvenes    en    torno   de  tí    los 
motivos   de  esta  revolución,   los  medios  y  fin  de  ella: 
tendrás  un  lugar  distinguido  en    Iss    asambleas    civiles, 
en  que  tu    voto  será  esciKhado    como  de    un    hombre 
de  bien  ;    y    los    Gobernadores  ,   los    Generales    y   los 
Obispos,    lejos   de   desdeñarse  de   tus    homenages  ,    te 
acariciarán,   te   dirigirán  la  palabra   enmedio  de  la  cor- 
te   mas  respetable ,   y    confiuián   de  tí   sus    negocios  y 
su  corazón.  ¿  Y 
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¿Y  nada  para  el  estado  eclesiástico,  del  qual  has 
recibido  tantos  beneficios?  ¡Ah!  yo  sé  quanto  lo  has 
de  estimar,  reverenciar  y  defender.  Ninguno  otro  ven- 
drá de  campaña  mas  exéato  que  tú,  aunque  rapaz, 
de  las  máximas  francesas  contra  ios  ministros  del  Al- 
tar ;  porque  sabes  que  el  gran  Campomanes  tenia  ave- 
riguado que  nuestro  Clero  mantenia  quince  mil  so- 
brinos en  el  exército  de  Carlos  III ,  y  dexando  apar- 
te los  inmensos  subsidios  que  siempre  dio  para  él :  los 
hospitales  ,  casas  de  expósitos  ,  de  corrección ,  de  mi- 
sericordia ,  de  hospicio  ,  calamidades  públicas  >  pueblos 
enteros ,  que  mantiene  con  sus  quantiosas  limosnas, 
¿  me  señalarán  un  momento  solo  de  necesidad  comua 
ni  particular,  en  que  el  estado  eclesiástico  haya  per- 
dido la  energía  de  su  socorro?  ¿Hoy  mismo ,  después 
de  expiíado  por  un  primer  Ministro  y  un  Secretario, 
criado  suyo  ,  (  que  no  mereciera  nacer  allí  donde  en- 
vió preso,  y  pensó  apagar  el  farol  de  España  )  hoy 
mismo  con  lo  poco  que  le  han  dexado  ,  y  en  gran* 
des  dificultades  de  cobrarse  ,  no  hace  los  mayores  sa- 
crificios de  ello ,  y  con  ello  ,  con  la  palabra  y  con 
la  obra  ,  no  va  siempre  con  vosotros  ,  sea  ó  no  sea 
la  guerra  de   religión  ? 

Hazte  pues  un  héroe  militar  ,  y  colmarás-  tus  de- 
seos ,  los  mios  ,  y  los  de  tu  patria.  Acomete  a  los  es- 
clavos de  Bonaparte  ,  véncelos  y  persigúelos  ,  hasta  que 
nos  restituyan  á  nuestros  Príncipes.  Y  si  tanto  no  pue- 
des ,  pelea  contra  el  ladrón,  diciéndole  al  mismo  tiem- 
po :  Aut  mibi  redde  meos  :  aut  im  quoque  conde  sepulcbro» 
Tarragona  6  de  Julio  de  1808. 


BATALLA  PRIMERA  DEL  BRUCE.  GANADA  A 

á  los  Franceses  en  6  de  Julio  de  liioS. 
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atalanes:  las   Águilas  victoriosas  del   soberbio  Napo- 
león,  que  han  conquistado  imperios  opulentos,  devas-' 
tado  ricas  provincias ,  y  asolado  reynos   enteros ,  ha-* 


b-- 
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beis  pis'icío  en  las  escarpadas  rocas  fM  3  iich.  Primera 
batalla  qae  habcis  dado  á  ios  franceses ,  primer  trÍLm- 
fo  ;  pero  corona  inraarcesibie  con  que  ceñifcis  ia  fíen- 
te coíi  igual  gloria  que  los  Titos  y  V'espasianos  ,  quan-. 
do  entraron  en  ia  capilji  (\í:l  orbe  llevando  a:;dos  h 
su  carro  estandartes  ,  guerreros  y  Soberancs  del  indo- 
mable oriente.  Manresa  levanta  enmodio  de  su  plaza  el 
estandarte  de  la  subordinación  á  Fernando  VII  ,  quando 
oyó  que  en  sus  o;dos  resonaba  el  nombre  de  Murat, 
y  de  un  nuevo  Soberano  lie  la  raza  de  los  intrusos.  Se 
escandaliza  ,  se  irrita  qual  león  furioso ,  y  abre  sus 
garras  para  despedazar  con  inhaminidad  ó  al  vestiglo 
ó  al  hombre  que  se  le  presente.  Quema  en  su  plaza 
el  pnpeí  con  el  sello  :  Valga  por  el  gobierno  del  Lugar 
Teniente  del  Reyno  ,  y  levanta  la  voz  exclamando  :  jjlVliU- 
resanos  ,  al  arma,  á  la  vi.toria.  Hijos  -  sobre  estos  mu- 
ros tremolareis  las  banderas  de  ia  fidelidad  al  dulce  re- 
nuevo de  nuestros  legítimos  ÍVIonarcas ,  al  Joven  héroe 
que  desprecia  las  coronas  de  Ñapóles  y  Etruria:  solo 
por  vivir  entre  vosotros  prefiere  las  caclenas  vergonzo- 
sas, y  el  ver?e  encerrado  dentro  de  las  tristes  paredes 
de  una  fortaleza  á  quarenta  leguas  de  París.  El  Borbo-» 
nés  legítimo  heredero  de  las  posesiones  que  riega  el  Ta- 
jo abundoso,  ¡ah  hijos!"  y  ved  que  un  ruido  sor- 
do se  difunde  por  los  habitantes  de  la  Ciudad  de 
Manresa.  Le  oye  el  balbuciente  niño  ,  y  el  viejo  cadu- 
cante que  con  pie  trémulo  camina  ai  sepulcro.  ,;,No 
deshonréis  estas  (anas,  que  en  otro  tiempo  ennoble- 
cieron las  victorias  que  conseguimos  de  los  Turcos  or- 
gullosos.'' líx:lama  uno  con  voz  tronadora:  ,,¿QLieicis 
poneros  grillos  á  vuestros  pies  ,  y  esposas  á  vuestras 
manos?  2  Q'-*^  ^"^^  requisición  violenta  é  injusta  arran- 
que de  nuestro  seno  á  los  hjos  mas  caros  ,  y  que  pa- 
sando los  Pirineos  les  lleven  a  cliínas  remotos  ,  ó  les 
cambien  con  el  frío  Sueco,  el  mísero  Polaco,  el  Sui- 
zo desgiaciaüo  ,  y  el  abitido  Francés  que  vienen  á  con- 
quistar esie  país  ,  desolarle  ,  arrasarle  ,  reducirle  a  un 
efial  espantoso  de  Aiatia?  ¿  íixtrañais  la 'voz  de  espo- 
sas 2 
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sas?  ^  De  grillos?  Multitud    de  carros   S2  han    visto -en- 
tí'ar  en  la  Ciudadtla  de  Barcelona  :    allí  se  encierran  c-s* 
tos  vilec  instrumentos  para  encadenar  y   llevar  cautivos 
á   ios  habitantes  de  este  reyno  venturoso."   Al  proferir,' 
todos:    3, Mu,  amos    primero  que  arrastrar  tan  ignominio* 
sa    cadena  ,  convirtámonos   en  frió  polvo  antes  que  do-' 
blar  nuestra    erguida  cerviz   al  Tirano  opresor."    Corren 
presurosos  ^  quien  á  tomar  el  fusil  5  quien  el  sable  ^  quieii 
á  construir  el  cañón    funesto  y    desolador:  unos   guar- 
necen  los  muros  5   y  otros  fortalecen  las  puertas   cíe   la 
Ciudad:  á  tiempo  que  Duhesme  ,   General  ü;.!    cxército 
francés,    pide  desde   Barcelona   una  porción    de   píüvt;- 
ra.   Se   la  niegan,  y  he  aqui    la   furia  amenazadori  que- 
se  anida  en  el  pecho   de  este  secretario  de  Aíila  ,  azote' 
de   la    humanidad.   Unos   y    otros   se    preparan.    Decreta 
Duhesme  en  su  mente   creadora    de  estragos    y   carnice- 
ría ,   la   desolación  entera  de  Manres?  ;    mas  esta   es   su 
defensa  vigorosa  ,  y  con  varonil  pecho  se  adelanta  á  re-' 
cibir  los  Blaiies  tan   decantados  de    los  franceses.   Con-' 
cibicron  los  Manresanos   la    idea  original  y  heroica    de 
prevenir  al  enemigo  ,  sus   esfuerzos  reutiidos    alentaron 
a  la  multitud  tímid^j  ,    suena  la  campana  de    los  soma- 
tenes 3  y  al  moniento   por  las  puertas   de    esta  Ciudad, 
y   de  otros   pueblos    vecinos    salen   ios  títf^msorcs  de  su 
patiia  é   independencia.   Pero   ¿cómo?  casi    sin  provisio-' 
nes  ,   sin    armas,  Siii  peltrechos  militares.  ¿Tienen    ca- 
ñones?   Idean  hacerlos  de  madera,  y  con  ellos  se  pre- 
sentan al  exército  francés  ,  á  aquel    exército  aguerrido, 
disciplinado,  impávido,   inven'^ible  ,    superior   como    él" 
mismo   se  lisonjea   á  la  naturaleza  ,  y    á  la  sañuda  for- 
tuna ,  y  que  en  la  última   batalla  cojitra  ia  Rusia  y  Pru- 
sia  vio  delante  de  sí  trescientos    cañones  ,   que    arroja-' 
ban   los  estragos   de  la  sangre,    y   de  la  muerte.   No  le^ 
esperan   en   sus  mismos  hogares,   se  adelantan  cinco  ho-^ 
ras;  fixan  sus  pies  en  el  Bíuch,   y  sus  montañas  le  sir-- 
ven   de  otras  tantas  foitalezas.-  Allí    ponen   sus    rusticas 
baterías,  que  les  presentan  los  troncos  de    los  arboles,'- 
y  un  foso  enmediu  del  camino   cubierto    de  ruinas    de' 
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árboles ,  que  sirvió  a  los  Coraceros  de  s?pu!tnra  ,  á  los 
Coraceros  creídos  invulnerables.  Se  emboscan  los  Man- 
resanos  y  ocultan  entre  las  matas  ,  entre  los  árboles, 
entre  las  peñas  ,  y  oyendo  la  voz  sonora  de  algunos 
Sacerdotes  que  levantando  su  diestra  valerosa  los  ani. 
man  á  morir  por  la  Religión  ,  por  la  Patria ,  por  Fer- 
nando Vil  y  empieza  el  estallido  del  cañón,  y  Marte  em- 
bravecido sopla  el  furor.  El  espeso  humo  no  dexa  ver 
ni  los  combatientes  ,  ni  la  caballería  francesa  ,  unos  gri- 
tos confusamente  mezclados  llenan  el  aire  ,  se  oyen  vo- 
ces ,  unas  de  alegría  y  otras  de  rabia ;  en  los  atletas 
Manresanos  solo  se  ve  obstinación ,  venganza  horroro- 
sa ,  ardimiento  cristiano,  y  en  las  tropas  francesas  des- 
aliento ,  cobardía,  fementido  despecho,  al  considerar 
que  sin  saber  de  donde  ,  ni  como  se  descarga  sobre 
sus  cabezas  una  granizada  de  balis  á  modo  de  una  llu- 
via copiosa.  Quien  de  ellos  huye,  pero  seloímpiJen, 
quien  se  rinde ,  pero  se  le  niega  la  vida  ,  y  coafuadi- 
dos  en  sí  mismos ,  baxan  al  sepulcro  de  sus  paires  al- 
gunos centenares  de  aquellos  mismos  Hércules  ,  que  po- 
co antes  se  jactaban  invencibles  é  invulnerables,  j  Qué 
destrozo,  buen  Dios!  ¡  Qué  victoria!  ;  Oh  Manresa  !  ¡Tií 
venciste  á  los  franceses!  j  Qué  palabra!  j  Los  Soldados 
de  Napoleón!  Manresanos,  vosotros  les  quitasteis  en 
el  Bruch  siete  cañones  de  á  ocho  que  tenian  i  les  ar- 
íebat^isteis  una  Águila:  j  Qué  vergüenza  para  el  Eciipe- 
rador !  ¡  Una  Águila  francesa  en  poder  de  los  Manresa- 
nos !  j Qué  gloria!  ¿Y  quién  la  arrebató?  Una  gente 
sin  discipbna  ,  sin  táctica  militar:  sin  estar  provistos, 
vestidos  de  paisanos  ,  y  sacados  del  seno  de  sus  espo- 
sas ,  y  niños  llorosos  á  la  voz  de  vien¿  el  enemigo-  Yo 
le  vi  salir  de  Barcelona:  jQac  ufano  su  General!  ¡Sus 
tropas  qué  entonadas!  j  Con  qué  obstentacion  ocupaban 
e.l  campo,  saliendo  por  la  puerta  de  San  Antonio!  Y 
también  le  vi  entrar,  ¿pero  cómo?  j  Suerte  ominosa  la 
de  la  guerra!  Unos  sin  mochila  ,  otros  sin  manos,  ó 
traspasadas  las  rodillas  ,  quien  cayendo  sin  armas,  quien 
rota  la  cabeza  ,  y  también  vi   á   un  infeliz  sin    brazos, 
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solo  conservaba  el  tronco  de  su  cuerpo  ,  y  la  cabeza 
libre  para  volverse  á  todas  partes,  y  decir:  3,No  soy 
francés  ;  perdí  mi  Águila  :  no  soy  guerrero  de  Ñapo-» 
león,  perdí  la  batalla,  pero  conservo  la  vida  a  bene- 
ficio de  los  generosos  Catalanes  que  me  han  permitido 
entrar  en  esta  Ciudad  ,  y  no  haberme  muerto  en  el  ca- 
mino; pero  mis  compañeros  en  número  de  algunos  cen- 
tenares quedan  mordiendo  tierra  ó  cadáveres  yertos: 
alli  se  vé  una  multitud  de  caballos  espiraiues,  y  que" 
relinchando  se  rebuelcan  .  en  la  menuda  arena  ,  caxas 
destrozadas,  sin  contar  los  muchos  heridos  que  se  con- 
ducen en  carros.  Todo  confusión,  todo  ha  sidodesor« 
den.  Errante  la  vista  ,  buscábamos  soldados  en  que  fi- 
xarla  ,  y  solo  veíamos  montes ,  ramas  de  árboles  ,  y 
hendiduras  de  las  peñas,  pero  desde  allí...."  No  pudo- 
proseguir  este  infeliz,  se  desangraba  y  el  aliento  huy6 
de  sus  labios.  Fuese  cayendo  y  levantándose  á  la  Ciu- 
dadela  ,  donde  se  encontraban  ya  nías  de  tres:ientos 
franceses ,  que  habían  caído  al  golpe  atroz  de  la  fatal 
hacha  de  la  guerra.  Sin  duda  iría  á  espirar  en  brazos 
de  otros  compañeros  del  infortunio  acaecido  en  el  Bruch. 
¡Oh  nombre!  ¡Bruch!  Hasta  ahora  desconocido,  solo 
hís  sido  un  pueblo  ,  un  pueblo  sin  fami  ,  pero  en  ade« 
lante  uno  de  los  mas  celebres  del  campo  catalán. .  Esta 
Batalla  te  dará  un  nombre  famoso  en  todas  las  nacio- 
nes y  siglos  venideros  ,  te  levantaran  trofeos  de  admi- 
ración ;  y  al  recordar  que  el  exérciío  francés  equipado 
de  caballería,  y  tropa  de  linea  ,  es  batido,  destrozado, 
sin  Águilas  ,  que  entra  desordenado  en  Barcelona  por 
Ja  misma  puerta  que  salió  ,  cubierto  de  ignominia  y 
afrenta  eterna  ,  mi  alma  se  enagena  de  contento  el  mas 
lisoi^i^ero  y  encantador.  Pero  ¿quién  le  bate  y  derro- 
ta? Unos  Somatenes.  ¿Quién  h-  llena  de  pavor?  Unos 
pocos  Soldados  de  Guardias  Españoles  y  Artilleros  que' 
desamparan  sus  Cuerpos  que  están  en  Barrtlona.  j  Oh' 
trófico!  ¡Oh  proczú  inüuciiij!...,  B  tallas  de  Jena  y  de 
IVí^^rengo,  ¿podréis  compararos  con  la  del  Bru<.  h?  ¿Q'ié 
digo,  compararos?  Me  dixo  un  OfiJ4  frunces  ,  que 
Tom.   IlL  Q  pu- 
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pudo  escapar  de  este  combate  azaroso,  qae  no  se  ha- 
bían dado  las  batallas  de  Jena  y  Marengo  con  mas  as- 
tucia ,  mas  ingenio  y  mas  ardid.  La  risa  sale  en  este 
momento  de  mis  labios,  ¿puede  idearstí  traza  mas  ori- 
gi.ial  5  que  vencer  los  Montesinos  á  los  impávidos  fran- 
ceses con  cañjnes  de  madera  ,  hechos  de  troncos  de 
encina  ,  y  cercados  de  hierro?  ¡Cañones  de  madera!.... 
Oye  Manresa:  añade  en  tu  Escudo  este  canon,  y  diga 
la  letra:  Con  él  vencimos  en  el  Eruch  al  exercito  de  Na- 
poleón el  grande.  Tranquilízate,  pueblo  venturoso ,  sere- 
na tu  iáZ  ilürosa  ,  los  ojos  pocos  momentos  ha  llenos 
de  lagrimas  ,  enjúgalos  ;  y  si  el  enemigo  habia  espar- 
cido por  tus  calles  y  plazas  un  terror  pánico  ,  consué- 
late, reanima  á  tus  hijos,  no  tema  la  inocente  doñee» 
lia  ,  el  p?queñuelo  que  apenas  fixa  el  pie  sobre  la  tier- 
ra,  ó  el  vipjo  trémulo  que  se  apoya  sobre  el  dtbil  y 
quebradizo  báculo.  Tus  Magistrados  ,  que  ,  como  los  Se* 
nadores  de  Roma ,  esperaban  la  muerte  á  la  puerta  de 
sus  casas  sentados  en  sus  asientos  curules  ,  ya  pue- 
den levantar  el  rostro  sereno  ,  y  la  desconsolada  ma- 
dre buscar  a  su  hijo  ,  que  preparaba  su  garganta  al 
cuchillo.  Troya  ,  tu  me  recuerdas  una  escena  muy  pa- 
recida á  la  de  Manresa  ,  quando  el  fatal  caballo  in<- 
troduxo  en  tus  hogares  la  aflicción  mas  asombrosa.  zQ\ié 
era  ver  las  Sacerdotisas  desmelenadas  ,  que  salian  del 
Templo  impeii  las  da  las  inisiias  furias  del  infeliz  Ores- 
le ;  de  c^quel  Templo  cuyo  altar  estaba  cubierto  de  un 
velo  negro,  y  que  calan  los  quadros  pendientes  de  sus 
paredes  ,  eternos  monumentos  de  la  gloria  de  Troya  ? 
¿Qiié?  Apartemos  los  ojos  de  un  espectáculo  tan  hor- 
ruKjSo ,  capaz  de  iüfundir  espanto  á  la  misma  deígra- 
cia.  No  qai.ro  ver  á  Troya  ,  ni  á  Manresa  ,  quando 
sale  por  sjs  puertas  un  Eneas  ,  que  lleva  sobre  sus 
hombros  al  viejo  An  :hises  ,  ó  un  Paladión  agarrado  de 
sus  tiernas  hijas  ,  que  le  abrazan  las  rodillas  encor- 
va las.  Solo  quero  verla  quando  se  oye  una  trompe- 
ti  sonora  por  sus  calles  diciendo:  victoria,  j  Qué  pa- 
labra!  Todos  repiten  ;  victona;  sí  j    victoria:   ios    ha- 
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bita  lite?  de  Manrésa  ser  éntr«gn?!  ni  píncer  seclticíor ,  7 
levantadas  las  maaos  al  LuAo  se  quedan  coído  ena^9- 
nados.  Mi  funiasía  entonces  se  acaiora  ,  u/i  astro  so-* 
berano  la  agita  ,  y  me  hace  prorrumpir  en  estas  dui- 
ees  palabras  ;  Manresa  la  triunfadores 
-  La  gloriosa  victoria  que  han  conseguido  los  mora- 
dores de  Manresa,  será  eterna  sli  memoria  en  ios  si» 
glos  venidtfos;  pues  con  poca  gente,  la  mayor  parta 
sin  disciplina  y  sin  las  provisiones  necesarias  ,  con  so- 
lo 11  cañones  de  madera  fabricados  de  los  mismos  tron- 
cos de  los  arboles  ,  hicieron  grande  terror  al  numero- 
so exército  de  Duhesme  ,  estrechando'o  en  tal  maíiera 
que  dexando  el  Águila  imperial  en  manos  de  los  ven- 
cedores ,  huyeron  precipitadamente  ,  dexando  á  vista  de 
los  Manresanos  7  piezas  de  Artillería  y  pirte  de  los 
peltrechos  conducidos  ,  dexando  4600  muertos  en  el 
campo  de  batalla  ,  donde  fueron  haiiados  32  heridos 
-que  por  la  precipitada  fuga  del  enenii^o  fueron  aban- 
donados ,  y  recogidos  y  tratados  con  la  mejor  hospi- 
talidad que  cabe  en  la  generosidad  española.  Esta  ac- 
ción tan  gloriosa  ha  infundido  gran  Je  valor  á  todos  ios 
puebles  de  Cataluña  y  ha  confundido  los  ánimos  de  ios 
soldados  franceses  que  escuchan  ya  coa  desprecio  las 
falsas  promesas  de  sus   Generales. 

GAZETA  EXTRAORDINARIA  DE  FALENCIA  DEL 
f^ temes   8    de  Julio  d<¿    1808. 
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Ua  Junta  Suprema  de  Gobierno  de  esta  Ciudad  ha 
recibido  con  ia  mayor  satisfacción  la  siguiente  noticia 
del  Excelentísimo  Señor  Capitán  General  Cíú  Exército  y 
Reyno  de  Aragón. 

Gxceleniisimo  Señor,=a  La  noticia  que  esa  Junta  Su- 
prema de  Gobierno  me  comunica  en  su  apreciable 
oticio  de  30  del  próiimo  pasado  Junio,  me  ha  llena- 
cío  de  satisfacción,  y  producido  un  júbilo  muy  extraor- 
dinario en  todos  los  habitantes   de    esta   Capital,  que 
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tanto  se  interesan  en  las  glorias  de  sus  conciudadanos, 
y  en  la  ruina  del  enemigo  de  la  tranquilidad  de  toda 
la  Europa.  Felicito  á  V.  E.  por  este  triunfo  ,  que  tan- 
to honor  hace  al  heroyco  esfuerzo  de  ios  Valencianos, 
y  á  los  muy  dignos  Xefes  que  los  gobiernan. 

Aquí  hemos  experimentado  todas  las  perfidias  de 
que  es  capaz  el  Exército  francés  ^  después  de  introducirse 
en  las  pequeñas  poblaciones  por  don  le  ha  transitado, 
dirigiéndose  á  esta  Capital  con  las  engañosas  aparien- 
cias que  siempre  acostumbra  mostrar  ,  no  hay  genero 
de  robos  y  violencias  que  no  haya  cometido:  Por  fin 
el  dia  primero  ha  repetido  su  fitaque  contra  esta  Ciu- 
dad con  el  mayor  encarnizamiento  ;  le  ha  sostenido  , 
por  decirlo  así,  tres  dias  sin  intermisión;  pero  he  te- 
nido la  satisfacción  de  verlo  rechazado  por  todas  par- 
tes con  mucha  pérdida ,  y  aumentarse  el  furor  y  va- 
lentía de  las  tropas  y  habitantes  de  Zaragoza  ,  al  paso 
que  sus  fuerzas  se  disminuyen  por  momentos  con  los 
muertos  y  heridos  que  ha  tenido.  No  temo  que  repi- 
ta ya  sus  ataques  á  tanta  costa,  y  estoy  dispuesto  á 
resistirles  con  ventaja.  =  Dios  guarde  á  Vr  E,  muchos 
años.  Zaragoza  4  de  julio  de  i8oS.  =  Josef  de  Fatafox 
y  Melci.  =  Señores  de  la  Suprema  Junta ,, de  Gobierno 
del  Reyno  de  Valencia» 

ZARAGOZA  3  DE  JULIO, 

x\ntes  de  ayer  i  á  la  media  noche  empezó  el  exér- 
cito francés  acampado  en  las  inmediaciones  de  esta  Ca- 
pital á  bombardear  la  Ciudad  ,  siguió  su  bombardeo 
hasta  la  tarde  del  dia  siguiente  ,  y  arrojó  unas  mil  y 
quatrocientas  entre  granadas  y  bombas.  Atacó  algunas 
de  las  puertas  su  caballería  é  infantería ;  pero  el  valor 
heroico  de  las  tropas  y  vecindario  que  las  guardaban, 
resistiendo  un  fuego  encarnizado,  logró  destrozar  á  los 
que  se  presentaron  ,  sembrando  el  campo  de  cadáve- 
res de  franceses,  y  sostuvo  su  puesto  enmedio  de  las 
granizadas  que  caían  en  las  baterías.. 
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En  la  tsrde  del  mismo  día  i  continuó  su  ataque 
con  la  artillería  é  infantería ,  y  fue  igualmente  rechaza- 
do con  pérdida  considerable. 

En  la  madrugada  de  ayer  2  atacó  de  nuevo  por  to- 
dos los  puntos  ,  y  después  de  sufrir  mucha  pérdida  ,  y 
convencerse  del  valor  y  obstinación  de  esta  Capital  y 
las  tropas  >  se  retiró  bien  escarmentado  y  después  de 
doce   horas  de  fuego. 

Las  bombas,  granadas,  y  balas  del  enemigo,  sobre 
no  haber  hecho  d«ño  alguno  de, consideración,  solo  han 
servido  para  excitar  mas  el  odio  contra  ellos,  y  recor* 
darnos  los  deberes  sagrados  de  la  Religión  ^  la  Patria-^ 
el  Rey  y  el  honor.  tití 

^\     Es  imponderable  el  valor  de  los  Oficiales    y  Sóida'- 
idos   Artilleros,  y  de  los  Comandantes   y  tropas  de  las 
baterías  y  puestos  atocados.  El  Excelentísimo  Señojr  Go- 
-jbernador  y   Capitán  General  ,   para   dar   una  prucjba  de 
f^uanto  interesa   en  que  el  mérito  de   todos  elios  quede 
recompensado  ,  ha  dispuesto  que  los  Comandantes   res- 
pectivos úin  nota  de  quantos   Oficiales   y  Soldados  ,  ya 
,  de  tropa  reglada,   y   ya  de  paysanos  ,  han  sobresalido, 
¡para  .distinguirlos  á  nombre  del  Rey  ,  y  transmitir  á   la 
posteridad  ia  memoria   de  tan  dignos  defensores.  Mien- 
tras tiene   esta  noticia  exacta  ,  ha  conferido  el  grado  de 
Brigadier  al  Coronel  D.  Antonio  de  Torres  ,  de  Corone- 
.  les  á  los  Tenientes    Coroneles    D.  Francisco  Marco  del 
Pont ,  que  lo  era  del  de  Voluntarios  de  Tarragona  ,  y 
D.  Domingo  Larripa  ,  que  lo  era   del  de  los   de  Extre- 
madura ,  que  mandaban  las  puertas    del   Portillo  y  del 
Carmen,  donde  han   llenado,  sil  deber,  con  la   mayor 
bizarría.  _<;.j    fóiif  >ij: 

c      Han  caído   en  nuestro  poder  muchas  armas,  y  en- 
-tre  los  enemigos  se  han   haliado  algunas  de   las  alhajáis 
robadas  en   los  templos  y  c^sas  particulares  ,  se  han  he- 
•,,cho  muchos  prisioneros,  de  guerra.   ' 

La  Villa  de  Exea  ha.  cogido  prisioneros  veinte  y  cin- 
co Soldados  enemigos  .,.  los.  trece,  dei.  cabaJleria  ,  y 
los  doce  restantes  de  infantería  ,  que  ha  condui  icio  á 
esta  Capital.  C/íü- 


Si 
CARTA  ÜEL   EXCF, lentísimo   SEñOR    D.  JOSEF 

Palafox ,  Capitán   General  del    Rey  no  á'i   Aragón  ^   á 
su  hermano  político  el  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Moni  i  jo. 

Zaragoza  4  de  Julio, 

Vj/uerido  Eugenio :  victoria  completisima  he  logrado  á 
las  puertas  de  la  Ciudad :  el  exército  francés  derrota- 
do ,  puesto  en  huida  ,  se  ha  emboscado  en  estos  oli- 
vares ;  por  cinco  puestos  me  atacaron  en  un  mismo 
tiempo  5  y  por  todos  los  rechacé  completamente.  Me 
dieron  ayer  segnndo  ataque :  han  tomado  á  empeño  en-* 
trar  en  la  Ciudad  ;  pero  se  les  rechazó.  Quisieron  par* 
lamentar,  me  lo  dixeron  ,  y  mi  respuesta  fue  pegar  la 
mecha  y  vivo  cañonazo:  queria  pasarse  gran  parte  de 
su  exército  :  les  di  seis  minutos  ,  no  parecieron  ,  y  rom- 
pí un  fuego  vivísimo.  Tenia  yo  en  aquella  batería  un 
cañón  de  á  24  que  se  señorea  fatnosamente  :  los  mor- 
teros que  tengo  no  pierden  tiro  :  en  fin  ellos  han  per- 
dido muchi  gente ,  y  yo  me  sostengo  y  animo  esta 
gente,  cuyo  entusiasmo  solo  los  sostiene.  A  Dios.  =3 
Tuyo,  Pepe. 


Noticia  del   tren   de  Artillería  y  demns  efectos    que  ba   to^ 
mado  el  Señor  Palafox  al   General  francés, 

74  morteros ,  62  cañones  de  varios  calibres  ,  iocr 
carros  con  municiones  y  otros  efectos  preciosos  ,  25 
coches  con  sus  tiros  correspondientes :  muchas  caxas 
de  regimientos  ,  banderas  y  tambores  ;  17^  hombres 
franceses;  fue  el  ataque  dia  3  "de  Julio,  duró  desde  las 
5  de  la  mañina  hasta  Jas  10  de  \ú  noche  j  y  el  rema- 
te de  la  fuacion  fue  con  todo  genero  de  armas.  De 
oficio  recibió  ésta  noticia  la  bupreina  Junta  de  Cartage- 
na el  dia  II   de  Julio  de  1808. 
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y  leales  Españoles, 

-^  penas  hace  50  dias  que  descubristeis  á  las  claras  la 
peifidia  con  que  ,  abusando  de  vuestra  lealtad  ,  inten- 
taban es(  lavizaros  baxo  del  yugo  ignominioso  de  la  ser- 
vidumbre ,  quando  con  la  magnanimidad  de  ánimo,  de 
que  solo  España  presenta  memorables  exemplos  en  ios 
anales  del  genero  humano,  levantasteis  á  un  mismo 
tiempo  la  voz  en  todas  las  provincias  de  nuestro  vas- 
to imperio  5  reclamando  la  religión,  que  cuenta  tantos 
siglos  de  antigüedad  en  ia  península  ,  quantos  son  Iqs 
áel  cristianismo,  proclamando  al  Príncipe  que  teníais 
ya  jurado  ,  y  la  independencia  ,  que  jamas  llegó  á  ar* 
rebataros   del   todo  ningún  poder  humano. 

Eli  quarenta  dias  se  han  firmado  tantos  exércitos 
respetables  ,  quantos  son  los  reynos  y  provincias  que 
coaponen  esta  poderosa  monarquía  :  un  millón  de  jó- 
venes robuslcs  han  corrido  a  las  armas  y  quizas  los 
quinientos  mil  adiestrados  en  su  manejo  se  cuentan  a 
esta   hora   bóxo   de  sus    banderas. 

.  Una  es  la  voz  de  todos  los  p\^eb\os ,  religión  ,  patria  y 
Fernando  séptimo  ,  independencia :  la  infernal  política  de 
nuestíos  entinigos,  abusando  de  la  debilidad  del  des- 
graciado Carlos  quario  ,  atizando  la  desmesurada  ambi- 
cien de  un  traidíjr ,  parto  horrendo  del  averno,  había 
conseguido  por  medio  de  un  encadenamiento  de  seduc-^. 
cion  y  de  perfidia  ,  que  solo  pueden  cometer  las  nació* 
nes  ,  cuyas  usurpaciones  y  delitos  ,  y  pisando  hasta  !a 
cxieiioridad  del  pudor  ,  desprecian  aun  las  apariencias 
de  justicia  ,  hibia  conseguido  ,  repito  ,  apoderarse  de 
las  unportantes  plazas  que  defienden  los  dcí-filadecos  de 
nuestras  fronteras  ,  y  sitiar  la  capital  del  rtyno  con  un 
cxércíto,  que  se  anunció  á  la  Furopa  en  les  papeles  mí- 
ni5ieriales  de  Francia  ,  que  er traba  en  España  para  de- 
fender nuestras  cestas  contra  los  combmados  planes  de 
la  nación  inglesa,  y  que  quando  repentinameiue  empe- 
zó a  desplegarse  sobie  Madrid,  hizo  repetidas   proics- 
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tas   de  no  entrar  en  la  Corte  ,   ni  detenerse  en  sus  al- 
rededores sino  el  tiempo  preciso  de  descanso  y  con  la 
anuencia  de  nuestro  gobierno. 

Los  escandalosos  acaecimientos  que  rápidamente  se 
sucedieron  desde  el  lo  de  Abril  al  12  de  Mayo,  el  ro- 
bo de  nuestro  Soberano  y  de  su  augusta  familia  ,  que 
será  mas  famoso  en  los  siglos  futuros ,  que  lo  fue  en 
los  tiempos  fabulosos  del  rapto  de  Elena,  los  repiten 
sin  cesar  entre  el  pasmo  ,  la  confusión  y  las  lágrimas, 
los  sabios  en  sus  gabinetes,  los  sencillos  labradores  y 
los  artesanos  en  sus  albergues  rústicos  y  en  sus  talle- 
res: el  hombre  á  quien  aclamaba  por  grande  la  Ei]ro- 
pa  seducida  y  atónita,  consumó  el  delito  mas  atroz 
que  presentan  las  páginas  de  la  historia  ,  semejante  en 
alguna  manera  al  que  á  nombre  del  Senado  Romano 
cometió  con  el  indefenso  pueblo  de  Cartago  el  Cónsul 
Lucio  Marcio  Censorio  ,  haciéndose  reo  de  la  mas  exe- 
crable perfidia,  sin  lograr  el  fruto  que  de  ella  se  ha* 
bia  prometido.  Napoleón  se  declara  revestido  de  los  de* 
rechos  de  la  soberanía  de  las  Españas  ,  y  desde  el  23 
al  ¿o  de  Mayo  la  insurrección  á  favor  de  la  indepen- 
dencia nacional  y  del  deseado  Monarca  Fernando  Vil, 
resuena  en  todos  los  pueblos  ,  inflama  todos  los  cora- 
zones,  se  apodera  de  todos  los  cánimos,  y  saliendo  de 
madre  como  un  torrente  impetuoso,  arrastra  quanto  se 
le  pone  delante.  ^ 

Todo  se  uniforma  casi  en  un  mismo  dja  desde  las 
columnas  de  Hércules  hasta  las  cumbres  de  los  pirineos. 
Doce  miliones  de  hombres  endurecidos  en  trabajos  aná- 
logos á  las  fatigas  de  la  guerra  ,  tan  frugales  como  es- 
forzados ,  habitantes  de  uno  de  ios  mas  vastos  reynos 
de  la  Europa,  del  mas  feraz  y  mejor  situado,  han  ju- 
rado vencer  ó' morir  libres  ,  y  bien  sabe  la  Fnincia  que 
nunca  fueron  vanos  taks  juramentos:  la  reverencia  de 
los  templos  del  Dios  vivo,  el  pudor  y  la  honestidad  de 
nuestras  esposas  y  de  nuestras  h  jjs ,  lus  tiernos  párba» 
los  ,  que  se  acogen  entre  (1  í' g^zo  de  sus  madres, 
quanto_  hemos  debido  a^  -trabajo  é  industria  de  iiucEtros 
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asccndicntrs  ,  ó  á  nuestro  siidcr   y  nncstra  fatigi  ,  to* 

do  está  cciUu.do  al  valor  de  nuestras  invencibles  le^>io« 
nes  nacionales  ,  y  a  la  sabiduría  de  los  magistrados  que 
nos  gobiernan. 

La  justicia  de  tan  sagrada  causa  no  es  otra  que  los 
principios  mismos  de  la  justicia  eterna  ;  el  éxito  no 
puede  ser  dudoso,  á  no  ser  que  nosotros  mismos  ho- 
llando estos  sagrados  principios  ,  acarreásemos  la  có<* 
lera  del  cielo  sobre  nuestras  cabezas  :  la  unión  íntima 
y  acendrada  de  todos  les  pueblos  que  componen  la 
monarquía  ,  la  de  todos  los  honrados  vecinos  y  pro- 
pietarios en  torno  de  los  magistrados  en  quienes  han 
depositado  su  confianza ,  la  represión  de  los  sediciosos 
de  todas  especies  y  la  de  los  perturbadores  del  público 
sosiego  5  es  la  base  del  edificio  social  que  reedificamos: 
el  poder  en  apariencia  colosal  que  nos  amenaza  ,  es 
muy  débil  por  qualquiera  lado  que  se  examine,  si  nues- 
tras fuerzas ,  nuestros  brazos  ,  nuestros  recursos  se  di- 
rigiesen al  mismo  fia  baxo  lu  egida  de  un  gobierno  sü« 
prer-io  nacional. 

Este  principio  ,  que  desde  la  aurora  del  dia  feliz  en 
que  abrazamos  la  causa  sagrada  de  nuestra  independen- 
cia ,  estk  en  los  corazones  de  todos  los  españoles  hon- 
rados 5  y  en  la  boca  de  todos  los  buenos  patricios  ,  lo 
ha  desenvuelto  á  la  faz  de  toda  la  nación  la  Junta  de 
Murcia  ,  con  el  nervio  ,  energía  y  solidez  que  todos 
hem.os  admirado  :  los  felices  resultados  de  la  unión  ,  los 
desastres  de  la  división  y  de  la  discordia  no  pueden 
pintarse  con  colores  mas  vivos  y  expresivos  ;  pero  creo 
que  es  una  obligación  de  todos  los  hombres  de  bien, 
amantes  de  su  patria  ,  inculcar  sin  cesar  estas  verda- 
des ,  explicarlas  de  manera  ,  que  hasta  el  mas  idiota  se 
penetre  de  su  necesidad  ,  y  por  este  medio  formar  de 
los  pechos  de  todos  los  ciudadanos  una  muralla  impe- 
netrable contra  los  esfuerzos  de  nuestros  enemigos. 

Oimos  repetir  sin  cesar  ,  dice  un  historiador   fi'óso* 
fo  í  el  común  axioma  que   aconseja  ,  dividir  para  reynari 
y   adniiram.os  comunmente   la  profundidad  de   esta  ma.- 
Tom,  LIL  H  xi- 
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xícna  ;  no  es  menester  ,  añade  ,  un  arte  muy  grande 
para  dividir  los  pueblos;  a  las  veces  basta  abandonar- 
los á  si  mismos  ,  y  esperar  que  la  diferencia  de  sus  res- 
Dectívos  intereses  presentes  y  momentáneos  ,  cebándo- 
os ,  para  que  no  conozcan  los  verdaderos  y  esencia- 
les ,  ios  separe  irreconciliablemente.  La  gran  dificultad, 
continua  el  mismo  historiador,  el  escollo  en  que  han 
dado  al  través  los  mas  grandes  políticos  ,  consiste  en 
atinar  con  el  modo  de  reunirlos  ,  y  de  darles  la  fuer- 
za y  consistencia  necesarias  ,  para  resistir  al  común  ene- 
migo. Bien  á  su  costa  ha  experimentado  la  Europa  la 
verdad  de  este  axioma;  pues  no  ha  quedado  publo  al- 
guno de  la  gran  familia  Europea  que  no  haya  derrama- 
do amargas  y  estériles  lágrimas  ,  por  no  haber  dado 
oidos  aT  sibio  ministro  ,  que  ,  previendo  la  p'óxi- 
ma  ruina  de  la  mas  hermosa  parte  del  globo  ,  clama- 
ba ,  aunque,  sin  fruto  ,  como  Casandra  ,  para  que  todos 
reuniesen  sus  esfuerzos  combinados  coniia  el  ¿troz  y 
Embi;  ioso  enemigo  que  amenazaba  con  las  cadenas  á  la 
independencia   de  todos. 

Fero  la  Frant  ia  tu^o  la  misma  dicha  que  la  antigua 
Roma  ;  quando  ios  galos  pusieron  fin  á  sus  incursio- 
nes contiji  la  repdbiiía  ,  to  uaron  las  armáS  los  samni- 
tas;  los  pueblos  del  Lacio  no  se  sublevaron  hasta  des- 
pués qne  repetidos  reveses  obligaron  á  los  samnitas  á 
pedir  la  paz  ;  quando  los  romanos  eran  durños  de  ex- 
lcrnr,in,:r  del  todo  á  los  latinos  ,  tomaron  segunda  vez 
las  armas  los  samnitas  ,  y  subyugados  estos  del  todo, 
aparecieron  de  nuevo  ios  galos  en  eJ  campo  de  bata- 
lla :  con  iguales  vicisitudes  han  hecho  la  guerra  contra 
la  Francia  en  nuestros  días  el  imperio  de  Alemania,  el 
gran  Czar  de  Moscovia,  la  Frusia ,  ia  Italia  y  nuestra 
lispaña  ;  intereses  momentjneos  y  mal  entendidos  han 
sofocado  el  mas  esencial  para  todos  ,  que  es  la  inde- 
pendencia ,  quedando  solos  en  ia  arena  para  disputar- 
ía   ios   c5p  noies. 

Pero  no  impo'-ta ,  el  quadro  que  nos  presenta  nues- 
tra histuna  es    muy    lisonjero  :   los  pueblos  de   Espóña 
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disputaron  y  sostuvieron  heroicainente   su    independen* 
cia  por  nmcho    tiempo   contra  todo  el  poder  y   orguiio 
romano,  al   paso   que  todos  los  Reyes  del  Oriente   pa- 
recía que    no  esperaban  para  descender    de   sus   tronos 
sino  las   órdenes  de  los   Cónsules  ó  las  del  Senado  :  re- 
ducido   cada  pueblo  de  Espaíla  en  aquellos    remotos  y 
groseros  tiempos   á  los  muros  de  sus  ciudades  ,  que  se 
gobernaban  con  independencia  ,  p^ro    endurecidos    sus 
Habitantes  en  las   fatigjs  ,    y  zelosos  de  su  libertad  ,  to- 
dos   eran  soldados  ,    quando  la  veían  amenazada  :    la  ce- 
lebre batalla  que  nuestros   vecinos  los  lusitanos  ganaron 
contra    el   Pretor  Caipurnio  Fison  ,    fue  el   píincipio  de 
una   guerra,  en   que  los  rom:inos  sufrieron  grandes  des. 
calabros  ,  y  en  que  las   derrotas,  la  deshonra  y  la  per- 
fidia ,  fueron  los    línicos    laureles  con    que    ciñeron    su 
frente   los  generales   de  la   república.    La  juventud    ro- 
mana, que  á   porfía  se  alistaba   para    los  exéreitos    del 
Asia  ,  se  estremecía  ai  oir  la  relation  de  los  combates 
de  los  celtíberos  ,   se   negaba   á  servir  en    las    legiones 
contra  España,  llegando  á    tal     punto  su    ab  timieato, 
que   el  Senado   no  se  atrevía  á  estimuldrla  ni  con  la  se- 
veridad ni    con  la  dulzura:   el   Cónsul    Licmio    Lucuilo 
vino  á  España  ,    manchó  el  nombre  romano    con    veía- 
le   mil   asesinatos  ,  y  con    el    saqut.o   de    las    ciudades, 
que  se    rendían  baxo  la  inviolable  fe  de  ios  tratados  ,    y 
CTLin  después    victimas   ógí    fuego    y  del   hierro  :  tal   es 
el  carácter  de  los    pueblos  conquistadores,  dice  un  jui- 
cioso  historiador  ,  á  proporción  de  su    engrande». imien- 
to  ,  su  ferocidad   se   aunr-enta  hasta    borrar  del  corazón 
todos  los   afectos  de  la  humanidad. 

El  célebre  Viriato  vengó  en  la  sangre  romana  los 
aseíiíatos  de  Lucullo  ,  derrotó  exércitos  consulares  ,  y 
combatió  con  la  mayor  gloria  contra  todos  los  esf.ier- 
zos  de  los  enemigos:  si  este  gran  general,  cuyos  in- 
tereses no  fueron  otros  que  los  de  los  pueblos  que  de- 
fendía ,  que  llegó  á  dominar  desde  la  Bética  hasta  las 
riberas  del  Tajo  y  del  Ebro  ,  hubiera  sido  capaz  de 
reunir  en  uno  solo  los  de  la  España  citerior  y  de  la 
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ulterior  ,  el  vergonzoso  tratado  ds  Pompeyo  delante  de 
Numancia  5  y  la  perfidia  de  su  sucesor  Popilio  Lenas, 
hubieran  acabado  con  todo  el  poder  romano  en  Espa- 
ña 5  pasando  al  filo  de  la  espada  al  exército  del  Cón- 
sul Cayo  hostilio,que  encerrado  en  desfiladeros,  de 
donde  le  era  imposible  salir  ,  debió  su  salud  á  un  ver- 
gonzoso tratado  ,  que  el  Senado ,  con  el  impudor  que 
ya  en  aquel  tiempo  le  caracterizaba  ,  se  negó  á  ra- 
tificar. 

La  falta  de  unión  de  nuestros  padres  nos  hizo  pro- 
vincia romana  ;  los  zelos  vergonzosos  y  las  discordias 
intestinas  prolongaron  por  mas  de  siete  siglos  la  expul- 
sión total  de  los  sarracenos ,  á  los  que  de  otro  modo 
hubiéramos  arrojado  mucho  antes  á  las  costas  de  Áfri- 
ca. Sin  la  estrecha  unión  que  las  siete  provincias  firma- 
ron el  2j  de  Enero  de  1579,  y  sostuvieron  tan  valero- 
samente baxo  de  los  auspicios  del  Príncipe  de  Orange, 
el  poder  y  prepotencia  de  la  España  entre  las  nacio- 
nes de  Europa   durara  acaso  todavía. 

La   capital  de  la  Monarquía  se  halla  ocupada  por  el 
enemigo  ,  y  prisioneras  las   primeras    autoridades  :   Fer- 
nando  Vil   ha  sido  aclamado  en  las  de  todos   nuestros 
reynos  y  provincias ,  en  las    ciudades  y   pueblos  subal- 
ternos :  Fernando  VII   és  pues  el  que  nos  manda  ;  don- 
de quiera  que  los  diputados   de    sus    reynos   se  reúnan 
en  su  nombre ,  allí   reconoceremos  la  soberanía ;  todas 
las  capitales   son   célebres  en  los  fastos  de  la  patria  por 
los   servicios  que   la  han  hecho  ,  todos  los    pueblos  se 
han  competido   á  porfía   en  valor  en  lealtad  y    en  he- 
roísmo ;  todos  los  campos  son   celebres  por   las    victo- 
rias  que   los  ilustraron  y  ningún   buen  español  tiene  otra 
emulación   en  el  día  ,   que  la   laudable   de    distinguirse 
en  hacer  sacrificios  por  la   patria  ;  pero  todos  suspiran 
porque  llegue  el   deseado  momento  en  que  ,   constitui- 
do en  representación  de  todos    los  reynos  y  señoríos  un 
gobierno  central ,    fuerte  por  la  voluntad  general   y  la 
sanción   de   todos  combata  con   una   mano    al  enemigo 
infame,  que   quiere  devastar  las  provincias,  y  que  con 
-^  la 
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la  otra  reprima  la  sedición  y  licencia  ,  qne  se  atreva 
á  insultar  á  la  autoridad  suprema  y  despedazar  las  en- 
■trañis  de  las  primeras  poblaciones. 
''  .  Los  grandes  ,  los  noble's ,  los  plebeyos  ,  los  min's- 
tros  del  santuario ,  los  propietarios  ,  el  cultivador  ,  el 
comerciante  y  artesano,  y  hasta  el  honrado  jornalero, 
todos  llenaremos  dignamente  las  sagradas  obligaciones 
que  la  patria  exige  de  nosotros  en  esta  crisis  memora- 
ble y  si  nos  reunimos  alrededor  de  los  magistrados  su- 
premos y  de  los  inferiores :  el  delito  de  insubordina- 
ción á  las  autoridades  reconocidas ,  en  todos  tiempos 
execrable ,  en  el  dia  se  debe  reputar  de  lesa-pairia : 
nuestra  subordinación  y  obediencia  será  el  cimiento  de 
la  felicidad  y  del  triunfo  de  la  causa  que  hemos  abra- 
zado. 

A  la  sombra  de  una  paz  mercenaria  había  conse- 
guido nuestro  enemigo  embotar  el  filo  de  nuestras  es- 
padas ,  de  manera  que  nos  provocó  á  la  guerra  con 
la  confianza  de  que  podríamos  apenss  sacarla  de  la 
bayna  ,  mucho  mas  quando  nos  sorprendía  en  el  co« 
razón  del  reyno  con  las  falanges  que  habían  aterrado 
a  la  Europa,  Estos  estorvos  invencibles  entre  otras  na- 
ciones )  son  nuevos  estímulos  de  gloria  ,  para  que  des- 
pleguemos la  grandeza  de  nuestros  corazones.  A  la  der-r 
rota  de  los  romanos  delante  de  Cannas  habían  prece- 
dido las  de  tres  exérciíos  consulares  ,  la  salud  de  Ro- 
ma parecía  confiada  á  los  Boy  hombres ,  que  por  ulti- 
mo esfuerzo  habían  reunido  baxo  de  sus  águilas  los 
Cónsules  Lucio  Eniiiio  ,  y  Terencío  Barron  :  709  ro- 
manos que  quedaron  en  el  campo  de  batalla  ,  hubieran 
iiifaliblemente  anunciado  la  total  ruina  de  qualquier  otro 
pueblo  que  el  romano ;  pero  Roma  ,  dice  el  autor  de 
las  observaciones  sobre  los  romanos  ,  mulíJph'caba  su's 
fuerzas  á  medida  que  la  con^ternacivon  le  disipaba  ,  por- 
que contaba  tantos  defensores  quantos  eran  los  ciu- 
dadanos. 

Este  es  puntualmente  y  españoles  ,  el  caso  en  que 
nos  hallamos :  podía  ser  que  la  suerte  de  las  armas  no 
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nos  sea  favorable  en  to:íos  los  encuentros  ;  pero  nin- 
gún revés  debe  abatir  nuestro  valor;  el  vasto  impeiio 
de  Bon">pirte  ,  colosal  á  primera  vista  ^  es  tanto  mas 
débil  quanto  mas  extenso,  y  sus  medios  y  recursos 
muy  desproporcionados  :  ud  conquistador  tal,  por  exem- 
pío  ,  que  Alexandro  ,  aunque  superior  quando  acomete, 
y  quando  conquista  ,  porgue  marcha  al  frente  de  todas 
sus  fuerzas  reunidas ,  quando  llega  el  caso  de  conser- 
var las  inmensos  países  subyugados  ,  como  se  ve  pre^ 
cisado  á  dividir  sus  fuerzas  para  obügrir  á  los  vencidos 
h  sufrir  el  duro  peso  de  las  cadenas  que  arrastran  á 
mas  no  poder  ,  es  débil  en  qmütas  partes  se  le  aco- 
meta. Desde  las  rostas  del  Báltico  al  norte  de  la  Ku- 
ropa  hasta  el  golfo  pérsico  en  el  Asia,  intenta  nuestro 
tirano  sujetar  a  su  dominio ;  doce  nueyas  monarquías^ 
que  ha  repartido  entre  sus  hermanos  y  sus  generales, 
están  mal  afirmadas,  y  sus  tronos  muy  vacilantes:  pa- 
ra sostenerlos  aquel  que  daba  en  cara  pocos  años  ha- 
ce á  los  esforzados  naturales  de  las  montañas  helvé- 
ticas ,  que  les  afeaba  como  un  delito  el  que  mantu- 
viesen cuerpos  militares  al  sueldo  de  otras  potencias  eu- 
ropeas ,  se  hi  visto  obligado  no  solo  á  recibirlos  vo- 
luntarios en  sus  exércitos  ,  sino  a  arrancarlos  á  viva 
fuerza  de   los    países  que    gimen  baxo   de  su  opresión. 

Los  exéfciios  con  que  ñus  amenaza  ,  ni  son  ni  pue- 
den ser  franceses  ;  dettinidos  á  mantener  en  la  obe- 
diencia las  vast-iS  usurpaciones  hechas  á  la  Europa  ,  las 
conscrio»:ioncs  f  ;fzadas  de  una  confederación  monstiuo- 
sa,  inútil  a  qu Mitos  la  componen,  menos  al  pretendi- 
do protector  ,  que  la  aniquila  ,  son  las  que  violentadas 
y  arrastradas  han  de  transportarse  á  nuestras  fronteras, 
para  consumar  los  asesinatos  y  los  robos  9  que  detes- 
tan en  su  corazón  ;  los  pueblos  que  rodean  al  impe- 
rio francés  ,  como  antemural,  solo  esperan  el  momen- 
to favorable  de  sacudir  el  yugo  ,  y  se  estremecerán  al 
considerar  que  entre  los  españoles  se  encuentran  toda- 
vía los  descendientes  de  aquellos  héroes  ,  que  abatie- 
ron y  pisaron  las  lises  de  la  Francia,  é  hicieron  tem- 
blar 
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blar  ron   sii    nombre  las    murallas    de  su   capital  :   las 
partes   constituyentes   de  este    imperio  ,  que    con    tanta 
presunción   nos  amenaza  ,  no  tienen  entre  sí   mas  con- 
sistencia que   la    de   las  ocultas   tramas  y  tortuosas  ma- 
quinaciones. ¡Y  qué!  ¿podían  acaso  los   dobleces   y   el 
ariifícioso  disimulo  y  que  son  las  línicas  armas  de   nues- 
tro enemigo  ,  prevalecer  contra  la  gloria  y  sabiduría  del 
ser  supremo?  Hasta  Jos   Serbios  del  paganismo  ,  que  so- 
lo  Je  conocian  muy  imperí'ectsmente  ,   no  se  separaban 
de  esta  basa  fundamental  en  su  política.  ¿  Podremos  no- 
sotros decir  nada  tan   expresivo  y    convincente  como  lo 
que  en    iguales  ,  en  ideiiticas  circunstancias  decia  el  mas 
famoso   orador  de  Grecia    para  consolar    al  pueblo    de 
Atenas,  y  para  infundirle  valor  contra  el  poderoso  Mo- 
narca de  Macedonia?  Es  imposible  ,  exclamaba,  que  un 
peí  juro   y  un  impostor   disftute    por    largo   tiempo   del 
poder:   la  fortuna    que  se   funda   en    la   injusticia   y  la 
mala  fe,  por  sí  sola  se  desvanece  como   el  humo  :  los 
solides  fundamenios  de  las  acciones  de  los  hombres  son 
la   verdad  y  la  justicia  :  en   vano  el  infractor  de   los  ju- 
ramentos y  el  transgresor  de  las  leyes  di'^putaría  al  hom- 
bre justo  la  asistencia  de  la  Divinidad.  ¿Pues  qué '^  ¿el 
monstruo  que   reúne  tantos  delitos  y  atentados  para  for- 
mar el  coloso  enorme  del  poder   que    hace    estremecer 
toda   la  tierra,  no  habrá  de  presagiar   nada  de  siniestro 
en  el  téímino   de  su   carrera?   ¿  Para  quién  reserví)ría  el 
cielo  en  tal  caso   su  cóera  y  toda  su   venganza?   Estas 
eran   las  máximas  de  justicia  y  de  probidad    moral   del 
paganismo  ,   débiles    é    imperfectas    en    sí  ,    per    quanto 
les    faltaba   la  solidez  de  Ja  absoluta  c o;  fianza  en  Dios, 
de   quien   tenían  tan  imperfectas  ¡deas.  ¿  Qual  deberá  ser 
pues  el  lenguage    de  los  hijos   del  verdadero  Dios  '^  ¿De 
qué  se  gloría  el  poderoso  ,  que  solo  lo  es    por   su  ini- 
quidad.? exclamaba  David:   ser    poderoso   con   iniquida- 
des ,   continua,  es  pretender  serlo  contra  el  mismo  Dios; 
sin   embargo  este  tal,  añade    el    Real    Profeta,   asienta 
los  fundamentos  de  su  elevada  fortuna  en  sus  impostu- 
ras y  maquinaciones,  en  los  artificiosos  discursos   que 
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compone  con  maña  para  disfrazar  su  ambición  títnida 
con  la  mascara  de  la  providad  seductora  ;  su  ánimo  fi* 
laz  y  eno¡añadora  lengua  seducen  al  principio  á  los  mis- 
mos de  quienes  después  sera  el  azote  ;  aumenra  su  par- 
tido con  iodos  los  enemigos  del  Señor  ,  en  cuyas  vo- 
ces encuentra  elogios  que  :,  cegándole  ,  deslumhran  tam- 
bién á  las  naciones  ;  de  esta  manera  llega  á  lisonjearse 
de  ser  tan  poderoso  ,  que  pueda  sin  ficción  demostrar- 
se qual  es  á  las  cUras  :  todo  tiembla  é  inclina  la  cer- 
viz en  su  presencia:  las  injusticias  mas  chocantes,  la 
mas  feroz  tiranía ,  le  parecen  medios  eficaces  y  seguros 
para  ponerse  al  abrigo  de  todos  los  reveses  :  creía  ha- 
ber llegado  de  esta  manera  á  su  término  sin  pensar  en 
vos,  ¡oh  Dios  mió!  añade  el  Profeta;  pero  muy  pron- 
to vosotros  los  justos  ,  concluye,  á  quienes  hizo  der- 
ramar amargas  lágrimas ,  os  reiréis  y  es  mofireis  ,  di- 
ciendo :  ved  aquí  aquel  hombre  que  tanto  alarde  hacia 
de  su  vano  poder  y  que  no  reconocía  de  Dios  sino  las 
riquezas,  infame  fruto  de  sus  piraterías  y  de  sus  fiil* 
sos  juramentos. 

Españoles ,  el  espíritu  de  Dios  nos  señaló  bien  á  las 
claras  el  azote  que  nos  prevenía  en  sus  inescrutables 
juicios  muchos  siglos  antes  por  boca  del  Prcfctc;  pero 
muy  pronto  nos  mofaremos  del  poder  del  tirano  ,  si 
ha  de  verificarse  del  todo  el  vaticinio.  Instruidos  coa 
estos  principios  en  las  máximas  de  nuestra  santa  reli- 
gión ,  nuestras  heroicas  armas  ,  no  poniendo  la  confian» 
za  en  sus  propios  esfuerzos  ,  sino  en  las  misericordias 
de  Dios  tan  expresamente  prometidas  y  alentadas  con 
tales  auxilios,  volarán  seguras  á  la  victoria,  y  de  e.-te 
modo  afirmaremos  en  el  trono  al  soberano  ,  para  que 
la  sirva  de  sólido  apoyo;  si  extendiéremos  nuestro  im- 
perio, será  para  extenderla  y  afianzaila  ,  y  nos  hare- 
mos temibles,  para  contener  en  los  límites  de  la  j-is- 
ticia  á  nuestros  enemigos  :  reunámonos  pues  de  cora- 
ron,  despreciando  quantos  intereses  momentáneos  pu- 
dieran deslumhrarnos  y  hacernos  posponei  los  grandesy 
los  esenciales  de  la  patria,  j  Dulce  y  cara  patria!  j  Ple- 
gué 


gue  al  cielo  qnft  te  veamos  unida  siempre  con  eare- 
chos  lazos  de  amor  y  de  patriocismo!  ¡Plegué  al  cielo 
que  reunidas  las  provincias  quanto  antes  en  un  centro 
común  ,  aqíiel  que  todas  ,  ya  por  los  esfuerzos  vigo* 
rosos  que  haya  hecho  hacia  la  causa  coniun  ,  ya  por 
las  fuerzas  respetables  que  reúna  ,  ya  por  U  s  hombres 
eminentes  y  virtuosos  que  encerrare,  fuere  mas  a  pror 
pósito  para  establecer  la  residencia  de  un  imperio  des- 
tinado por  Dios ,  por  la  naturaleza  ,  por  el  valor ,  ge- 
nio y  carácter  de  sus  habitantes  ,  á  florecer  siempre  in- 
dependiente y  á  duiar  tanto  como  el  mundo.  Málaga 
9  de  Julio   de  i8o8.  =  F.  X.  A. 


O, 


DISCURSO  CRITICO  POLÍTICO  SOBRE  LA 

causa   de  España. 


primida  la  nación  Española  por  e\  coloso  qne  he- 
mos visto  derribado  con  el  gran  suceso  de  Aranjucz 
del  19  de  Marzo,  tiranizada  por  un  orden  progresivo 
durante  18  años  de  su  Ministerio  ,  y  aniquilada  por 
el  desarreglo  de  la  administración  despótica  qu?  hjbia 
introducido  en  todos  los  ramos  ;  su  situación  ruinosa  y 
decadente  exigía  por  una  conseqü^ncia  indispensable  de 
estos  principios  un  movimiento  que  constituyese  su  fe- 
licidad ó  su  entera  perdición  ;  porque  tales  son  las  vi- 
cisitudes de  los  imperios,  de  que  ia  historia  nos  pre- 
senta exemplos  innumerables.  Los  sabios  Esp.ñoJ!  s  re- 
tirados ya  del  conocimiento  de  los  negocios  piíbliros 
que  habían  manejado  con  utilidad  de  su  patria  ,  deplo- 
raban una  situación  tan  crítica  ,  y  hast.i  los  mas  ilusoS; 
presentían  sus  resultas.  Toda  la  nación  observaba  <  on 
dolor  la  conducta  de  D.  Manuel  Godoy  ,  y  la  violjcioa 
con  que  esta  hombre  hollaba  el  sagrado  depósito  de  la 
confianza  que  deb-a  al  sencillo  corazón  de  nuestro  an- 
tiguo Monarca  ,  baxo  cuyo  nombre  disponía  á  su  ar- 
bitiio  ,  y  trazaba  los  medios  de  alimentar  ,  y  llevar 
hasta  un  extremo  nunca  visto  la  ambición  que  le  de- 
.     ToiiJ.  ni,  I  vo* 
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voraba :  y  conocía  también  que  desde  algún  tiempo, 
principalmente  desde  la  ruidosa  causa  del  Escorial  ,  sus 
miras  se  estendian  al  borroso  crimen  de  hacer  perder 
los  derechos  del  Príncipe  sucesor  ,  y  envolver  toda  la 
Real  fdínilia  y  el  Reyno  entero  en  un  caos  para  sacar 
de  este  desorden  físico  un  partido  que  le  asegurase, 
sin  duda  ,  la  soberanía  á  que  aspiraba  ,  destruye/ido  de 
una  vez  la  Dinastía  ,  sobre  cuyas  ruinas  pretendía  en- 
tronizarse. Los  sucesos  que  se  siguieron  iban  demostran- 
do cala   ve¿  mas  claras   estas   intenciones. 

El  monstruo  de  la  Francia,  ese  Emperador  elegido 
por  los  votos  forzados  de  una  nación  que  supo  enga- 
ñar ,  rompiendo  los  vin::u!os  de  alianza  que  le  unían 
a  la  üspaüa,  y  la  fe  de  los  tratados  qu^  existían  en- 
tre Jas  dos  naciones  ,  conservados  reiigios'imente  por 
nosotros  ,  dirigía  y  lisong?aba  l<js  proyectos  facciosos 
de  Godoy  ,  combinando  ios  m-^dios  de  realizcirlos  ;  pe- 
ro este  miserable  era  aun  m'-nos  iniquo:  no  preveía 
que  sirviéndole  de  resorte  so  o  ganaría  el  premio  que 
es  debido  á  la  traición  ,  y  qi<:  en  lugar  de  la  sobera- 
nía á  que  anclaba  arrastraría  la  cadena  con  que  iba  á 
esclavizir  su  patria ,  gimiendo  büxo  el  yugo  df  1  ti- 
rano que  le  prodigaba  su  protección  para  consumar  su 
perfidia.  El  honor  que  la  nación  ha  m  mt-nido  .siempre 
indeleble  ,  el  amor  y  fidelidad  á  su  Soberano  ,  a  SviS 
Leyes  y  á  su  Religión  de  una  parte ,  y  de  otra  el  hor- 
rendo atentado  que  quería  cometer  contra  ela  Ñipo- 
león  ,  le  decidieron  á  emplear  las  arm.as  de  su  políti- 
ca maqa  avelista.  Cobarde  ,  temió  des'ifiarla  a  campa- 
ña ,  creyendo  que  á  pesar  de  su  deplorable  situación 
fuese  capaz  de  todo,  quanío  la  provocara,  y  cono- 
ciendo la  celsitud  del  animo  españ-d,  y  la  bizarría  de 
su  espí'iíu  marcial,  empleó  para  nosotros  unas  armas 
prohibidas ,  ó  por  mojor  aecir  ,  d<?sconocic!as  h.isía  aho- 
ra y  quando  se  valía  de  las  comunes  para  ks  demás  na- 
ciones 5  cuya  diferencia  nos  hace  un  híuior  incompara- 
ble. Era  menester  pues ,  que  el  eniícño  ,  la  intriga  y 
ia  falacia  se  desplegasen  en  toda  su  extensión  ,  apuran- 
do 
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do  las  máximas  snceptibles  de  su  carácter;  y  para  ello 
hace  á  la  Kspana  concurrir  con  una  paite  de  sus  tro- 
pas para  combatir  en  ei  Norte  por  sus  intereses,  le 
exige  subsidios  ,  y  por  último  le  fuerza  á  hacer  causa 
común  para  la  ocupación  de  Portugal,  después  de  ac-: 
ceder  al  transito  de  un  exército  francés  que  invade  sus 
Provincias ,  y  es  tratado  con  la  mas  dulce  hospifali* 
dad.  2  Y  quién  cometió  tales  debih'dades  ?  Godoy,  líni-, 
co  en  la  dirección  de  ios  negocios  políticos ,  porque 
estaban  en  relación  directa  con  sus  ideas    criminales. 

La  Europa  conocerá  que  si  la  España  ha  aumenta- 
do el  poder  de  la  Francia  en  sus  agresiones ,  y  si  ha 
contribuido  á  la  dominación  de  Portugal,  ha  sido  por* 
que  íue  el  primer  paso  hostil  que  se  úió  también  con- 
tra ella  5  y  principalmente  por  la  corrupción  y  partido 
de  su  despótico  dominador;  pero  la  parte  sana  de  la 
nación  vio  con  dolor  la  concurrencia  á  esta  empresa 
aunque  la  obügase  en  algún  modo  la  alianza  que  exis- 
tía ,  y  se  supusiese  por  único  objeto  la  guarnición  de 
sus   puertos  para  cerrarlos  á  la  Inglaterra. 

£1  plan  pérfido  iba  caminando  á  su  consumación, 
y  la  suerte  que  se  preparaba  á  España  no  era  mas  fe- 
liz que  la  que  ya  devastaba  á  Portugal,  j  Qué  felonía 
de  que  no  hay  exemplo !  Reducido  su  exército  á  casi 
la  mitad  por  ios  contingentes  dados  á  la  Francia  ,  exáus- 
to  su  herarío  por  los  subsidios  y  por  los  efectos  de  dos 
guerras  funestas  que  sufrimos  por  su  causa  ,  abierto  el 
paso  á  las  tropas  de  esta  nación  queseguian  entrando 
por  las  fronteras  ¿qué  faltaba  para  el  triunfo  indigno 
con  que  se  quería  someter  á  un  pueblo  fiel  y  genero- 
so ,  que  no  habia  reusado  entregar  sus  hermanos  mi- 
litares ,  y  quanto  se  le  habia  exigido,  descansando  des- 
armado y  sin  fuerzas  en  la  fé  inviolable  que  habia 
guardado  ,  y  en  la  confianza  de  una  justa  reciproci- 
dad ?  Faltaba  aun  la  posesión  de  sus  fortalezas ,  y  de 
la  Capital  misma  para  desembaynar  impunemente  el 
acervo  puñal  con  que  debía  asesinarnos.  Con  menos 
precauciones  temia  ese  tirano  proponernos   nuestra  es- 
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clavitud  ;  p^ro  h  consigue  de  acuerdo  con  el  déspota 
dtl  Ministerio  ,   mediante  sus   órdenes  ,  ó  por  medio  de 
capciosidades  y  sorpresas  de  las  cortis   y  sencillas  guar» 
niciones ,   baxo  el  pretexto  de  asegurar    el  orden    y   la 
tranquilidad  ,  y  proclamando  que  su  objeto  era  la  feli- 
cidad nuestra  ,  y   la   execucion  de   vastos  planes  contra 
la  Inglaterra.   ¡  Inñel !    Estuvistes  un  momento  seguro  de 
tu  victoria.  Tu  pérfido  seq  laz  te    la    prometia   para    te- 
ner parte  en  ella  ,  y    preparaba    todos     los    medios   de 
presentártela.    La  entrada  de    las    tropas    francesas  en  la. 
Capital  ,   era  la  señal   para  empjzar   el    desenlace   de  la 
in  qua  farsa  trazada  entre  los  dos  monstruos  ,  y  el  aban- 
dono de   ia  Curte  de  toda   la  Real  fanii.ia,  que  Godoy 
estaba   enrargido  de  sug:r¡r  á  la   misma  y  era    el    alar- 
ma  para   desplegar  los  estandartes   de  la  tiranía.  Un  so- 
lo instinte    fjltó  para  que  se  realizasen     tales  perfidias. 
El   serí  illo  Callos,  y  el   oprimido    y    desgraciado    Fer- 
nando iban  ya  a  peider  sus  derechos  y  su  soberanía  ,  se- 
ducidos  á   una  fuga  sin   motivo   y   sin  destino  ,   que  sir- 
viese   Uii  amenté   de  pretexto   para    repetir  en  España  la 
escena  de  Portugal  ,  y   sugetarla  por    tan   viles    medios 
al  yugo  del   ambicioso   de    nueítio    siglo.    ¡Qué   males 
tan  terribles  se  nos  acercaban!    ¡Qué  pérdida   tan    irre- 
parable!   La  infeliz   España  pareí  ia  proscripta    entre  las 
naciones  ,   y   decret-do   su    exterminio    en    el  gran  libro 
del  destino.    Pero  j  oh  buen   Dios!   Vos  pusisteis  una  bar- 
rera  i:npcn  trable    al   torrente  impetuoso    que   nos   ame- 
nazaba,   d.-teniendo   el   carro  triunfante    dtí    tirano    que 
venía  á  hollar   sacrilegamente  vuestros  Santuarios  ;  y  por 
un  impulso  que  fue   obra   vuestra  ,  vimos  en    el   19  de 
Marzo   la  regeneración    de   nuestra    patria    por    aquellas 
vicisitudes   de    que  son  capaces    las  grandes  na<  iones  en 
el   tiem¡)o  de  la  mayor  crisis.   ¡  Feliz  momento!  Nosotros 
le  petaré;i)os  siempre  los  resortes  de  esta  grande  obra, 
y  la    Europa  admirará  justamente    el   espíritu    de  unión, 
de  órdc-n   y   de   paiiiotismo     que   reynó    en   aquella  jor- 
nada, para  arrcUicar  de   las   m;.nos  del  usurpador   déla 
potestad ,   las  riendas    del   gobierno   sin  ia   menor    efu- 
sión 
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sion  de  sangre  ,    mientras    que  nnnra  se  vio  mas  amor 
a!  Soberano,  mas  respeto    a  las   Leycs  y   á    Jos    Magis- 
trados ,  conformándose  de  un  modo  exacto  los  votos  ,  y 
los  sentimientos  de  todos  los  pueblos  con  los  de  la  Capital. 
Napoleón  observó  con   ase  nibio   y    con  sorpresa   el 
quadro  que  le  presentaba  la  España  ,  electrizada   d^esde 
aquel  dia  ,  y  que  el  primer  esfuerzo   de  Jos    Españoles 
habia   bastado   para   truncarle  su  depravado  plan.    Su  in- 
fame  cómplice  ya   no  era   mas    que    vn  hombre   execra- 
ble, convencido    de   horrorosos     crimtnes,   sometido    á 
ser  juzgado   por  una  comisión  ,  y  que  su   exí-tcncia  mi- 
sercilile  la  debió  solo   á   la  innata  bondad    del  noble  co- 
razón  de  la  victima  que  queria  sacrifi  ar  ;   y  ésta  ,  b'an- 
co   también  de  los    tiros  del    desoiador    de    la    Europa, 
estaba    ya    revestida   de  la  púrpura  por  la  libre  y  expon- 
tanea   abdica*  ion   de  Carias   IV.    Fernando   Vil,    nuestro 
amabilísimo  Fernando,  enipuñando   el  cetro,    desde  el 
mismo  instante  se    apresura  a  dai   á  conocer  a  sus  pue- 
blos  que  hibia  llegado   la  hcia  de    la  fcli<  ¡dad  de   sus 
Vasallos  ,  y  sus    pi ¡meras  providencias  son    el    garante 
seguro  de   ella.   Te  dos  los    ffpar'ioles    se    congratularon 
con  la  idea  lisongera  de   vivir   baxo  el    rcynádo   de   un 
Monarca  apetecino  ,  cu\  a  sut^icJa  a  el  trono  pareció  sos- 
tenida por    la  providencia  5  set;un  los  sucesos    que  la  ha- 
blan   precedido.   Este  jia-en    Scybetano   no    perdió  de  vis- 
ta presüi.tar  á    su   infi  ientt^  s.iado   los   mas    s¡nrerís  tes- 
timonios  de   consideración   hacia   él,    y  su   grandeza   de 
alma  le  llevó  al  extremo  de  dexarse   rodear    por  las  ba- 
yonetas  francesas,  fiado  en   la  fe  jurada  ,  que    solo   es 
dado  quebrantar   a  ese  viclaclor  de  todcs   ios   dereehc<s, 
á  quien    entonces    respetaba    como    á    un    amigo  ;    pero 
éste  entre  tanto   callaba  ,   meditando  un  nuevo  plan  que 
le   volviese  á   poner   en    la  posición   que  a*  abatía  de  per- 
der; y    emprende    Ja    mas    nueva  ,    la    mi.s    abomiíiablé 
traición   de   que    no   hiy    exemplo ;   porque   jam,r¡s   mor- 
tal   alguno  llegó  a  una    obsecacioa    tun   absclura.    ¡Qué' 
atentado!    Todos    los  pueblos;  del  universo    aun  lovS  uié- 
nos  civilizados  se  asorabíaráii  de  que  el  Gavincte  Fran- 
cés 
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ees  presente  en  el  siglo  19  una  reproducción  escanda-- 
losa  de  los  sistemas  barbaros  de  los  siglos  de  la  igno- 
rancia ,  en  que  desconocidos  aun  todos  Jos  derechos 
que  constituyen  hoy  la  garantía  de  los  estados ,  no  ha- 
bía potestad  >  ni  soberanía  que  estubiese  á  cubierto  de 
las   violencias  ,  y   de  las  usurpaciones. 

Afectando  querer  aumentar  las  conexiones  y  buena 
armonia  ,  convida  á  una  entrevista  á  nuestro  amado 
Rey  ,  el  qual  se  presta  con  la  generosidad  de  un  dig- 
no Soberano.  ¿  Pero  qual  era  el  objeto  de  esta  entre- 
vista? Se  va  difiriendo  por  sus  astucias,  y  ellas  mis- 
mas le  llevan  engañado  desde  Burgos  hasta  Vitoria.  Ya 
estaba  pisando  los  últimos  límites  de  España  ,  arranca- 
do capciosamente  de  su  Corte  ,  y  Bonaparte  que  habia 
prometido  desde  mucho  antes  su  venida ,  can^inaba  pau- 
sadamente de  Bourdeaux  á  Biyona  ,  desairando  así  la 
dignidad  y  grajideza  de  su  ilustre  y  sencillo  amigo  ,  y 
de  la  nación  entera.  Por  último  le  convida  de  nuevo  á 
fixar  la  entrevista  para  el  20  de  Abril  en  una  casa  de 
campo  situada  en  territorio  francés.  ¿  Y  Fernando  con* 
sentirá  pisarlo  ?  ¿  No  conoce  ya  la  pérfida  mano  que 
lo  conduce  al  sacrificio?  Sí,  empieza  á  descubrirla  ,  y 
su  fiel  pueblo  de  Vitoria  pretende  oponerse  re^petuo* 
sámente  á  su  viage  ,  convencido  por  un  noble  presen- 
timiento de  la  traición  que  se  iba  á  cometer  en  su 
augusta  persona  ;  pero  ts  demasiado  magnánimo  ,  y 
todo  lo  desatiende  su  corazón  geijcroso  ,  no  pudien- 
do  creer  que  atentase  contra  su  soberanía  tan  desca- 
radamente. ¿Qué  puede  pretender  de  mí  ,  decía,  el  Em- 
perador?  Le  veré,  oiré  sus  solicitudes,  y  sean  estas 
qu3Íes  fuesen  ,  él  no  se  atreverá  á  hacer  presa  de  un 
Monarca  desarmado  que  usa  la  generosidad  de  some- 
terse á  su  poder  con  un  corto  numero  de  personas  que 
forman  el  todo  de  su  corte  y  de  su  guardia.  Apren- 
derá á  ser  valiente  quando  él  no  te  hj  atrevido  á  en- 
trar en  mi  Reyno  ,  á  pesar  de  sus  promesas  ,  á  la  fren- 
te de  mas  de  cien  rail  hombres  ;  y  si  fuese  tan  pérfi- 
do que  atropellase  todos  los  respetos,  ¿se  atreverá  á 
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holinr  el  derecho  y  la  garantía  mufua  de  todas  h\^ 
naciones?  La  causa  de  la  España  seria  en  tal  caso  la 
causa  general  del  mundo  entero  ,  y  no  habría  un  solo  pue- 
blo que  no  reclamase  el  ultrage  que  que  recibía  ;  pe- 
ro quando  no  tuviese  estas  consideraciones  tan  justas 
para  fiarme,  ¿he  da  comproniet:'r  mis  amados  Españo- 
les á  una  guerra  desoJadora  ,  y  teñir  con  sangre  el  Tro- 
no que  voy  a  ocupar  ?  No  ,  los  amo  mucho  ,  todos 
son  mis  hijos  ;  primero  haré  el  último  esfuerzo,  y  la 
providencia  guiaia  mis  pasos.  Compatricios  ved  los  sen- 
timientos paternales  de  nuestro  Soberano  :  él  se  apre- 
suró á  sacrificarse  por  nosotros  ,  quando  debíamos  ha- 
cerlo  por  él  /Victima  desgraciada!  El  dia  día  19  de 
Abril  sera  siempre  para  la  nación  el  recuerdo  mas  do- 
loroso ,  y  su  memoria  bastirá  para  excitar  los  espíri- 
tus mas  pusilánimes  á  correr  a  la  venganza.  Pasa  la  ra- 
ya Fernando  Vil  y  llega  al  sitio  determinado  para  la 
entrevista  ;  pero  en  lugar  de  encontrar  en  él  á  Bona- 
parte  ,  halla  unos  quanios  de  sus  sequaces  que  le  ins* 
tan  á  seguir  á  Bayona,  bíixo  las  mas  garantes  seguri- 
dades ,  y  lo  verifica  poseído  aun  de  las  propias  ideas 
que  le  habian  acompañado  hasta  entonces.  El  miquo  lo- 
gra su  primer  triunfo ,  y  solo  le  resta  poner  el  sello  á  su 
inaudita  maldad. 

Le  hemos  visto  substraer  de  la  justicia  de  las  leyes 
al  traidor  Godoy  en  el  momento  que  debía  sufrir  una  sen- 
tencia exemplar,  qual  correspondía  á  sus  delitos  .  tíni- 
co medio  de  expiarlos  para  vindicar  la  opinión  públi- 
ca ,  y  esto  baxü  el  figurado  supuesto  de  una  interpo* 
siion  entre  el  criminal  y  la  Magestad  misma ,  hacién- 
dose arbitro  de  su  suerte;  pero  era  una  medida  nece- 
saria para  sufocar  un  proceso  cuya  substanciación  iba 
á  descubrir  su  complicidad  ,  ó  mas  bien  ,  que  era  au- 
tor de  los  crímenes  de  este  perverso.  Arrastra  después 
á  ios  Reyes  Padres  retirados  desde  la  abdicación  ,  y  no 
satisfecho  aún  ,  hace  conducir  con  violencia  á  todo  el 
resto  de  la  Real  familia  ,  sin  dispensar  ni  á  los  tier- 
nos infantes.  jQué  tiranía!   Mura t  fue  el  agente  en  Ma^ 
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drid  para  la  execiicion  de  estas  mnluadcs  ,  sostenido 
por  la  fuerza  arniaJa  que  tenia  á  su  mando  ,  y  por 
medio  de  la  seducc;on  con  que  vilmente  sometió  alga- 
nos  Españoles  de2;eai.rados ,  que  se  vendieron  á  la  vil 
causa  de  Napoli-on.  Aquella  lylcírópoli  vio  el  2  de  Ma* 
yo  el  horroroso  e-spectaculo  que  le  ofrecieron  sus  infe« 
lices  hijos  sacrificados  inhumanamente  ,  por  haberse  de- 
xado  llevar  a!gai?os  de  ellos  de  un  movimiento  de  la  leal- 
tad que  nos  es  característica  ,  y  que  siempre  les  hará 
hjnor  5  quando  iban  á  ser  arrancados  y  conducidos  en- 
medio  de  una  escolta  francesa  los  líitimos  bast'jgos  de 
la  casa  de  tíorbon  en  España  :  y  desie  este  dia  quita- 
da ya  la  mascara  todo  fu3  terrorismo  ,  todo  crueldad, 
y  los  castigos  mas  terribles  precedi-ron  a  los  del  tos 
que  no  hahia  >  y  á  ios  juicios  q  je  ao  se  forma^'on  ;  y 
sin  Stijecion  á  leyes  ni  a  fonnalas  para  cohoasbtar  laa 
atroz  y  abommable  coüdu  ta  ,  sino  por  el  arbitrio  des- 
pótico de  una  comisión  miitar  ftancesa,  que  no  sabía 
dictar  otra  pena  que  la  cap;til  ,  autorizada  para  asesi- 
nar impuiemsnte  é  imponer  con  la  inmolación  de  mu- 
chas victimas  el  terror  á  un  purblo  que  se  habia  he- 
cno  digno  del  nombre  Español  j  pero  ya  llegaba  la  ho- 
ra de  descorrer  el  velo  ,  y  el  sanguinirio  Muiat  ha- 
biéndose hecho  nombrar  á  viva  fu-rzi  Presidente' de  la 
Juntj  de  Gobierno  ,  creada  p  )r  la  ausencia  del  Monar- 
ca ,  se  hab:3  abrogiio  la  fa  u'tiJ  sooerana  concedida 
ala    mis. na.    ¡Época   lamentibie! 

Bayona  es  en  ella  el  puat)  de  atención  de  todo  el 
orbe,  y  Españi  aguarda  coa  impacien;ia  un  resultado; 
pero  i  oh  dolor!  ¡  qual  ha  sido  éte!  ¿Podrá  reducirse 
á  orden?  ¿Será  posible  bos^nejirlo  ?  iVlus  examinemos 
la  conducta  detestable  de  Napoieon.  Este  reusa  el  re- 
conocimiento Real  de  Fernando  Vil ,  y  por  haber  suge- 
rido á  Carlos  IV  que  sería  conveniente  reüsumiese  ea 
sí  de  nuevo  la  potestad  soberana  ,  para  que  no  se  atri- 
buyese al  influxo  de  su  exército  en  Esp:.ñd  una  abdica- 
ción libre  5  expontanea  y  legal  hecha  en  un  heredero 
legitimo  por   el    derecho    de   la   sangre  ,  reconocido  y 
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aclamado  pnr  el  voto  genera!  de  los  pueblos  ,  aparece 

la  pretexta  ó  contra-abdícacion  en  virtud  de  la   qual  el 
4  de  Mayo   vuelve   á  obtener    el   Trono:   jpero   cómo! 
delegando  su   facultad  suprema    en  aquel    verdugo   que 
poco  antes   habia  hecho   verter    la  sangre   española ,    y 
fusilar  á  muchos   de  los  mas  honrados  vecinos  de  Ma- 
drid.  Hace  que  reyne  quiméricamente   algunos  dias  ,    y 
al   fin   ei  que  acababa    de  justificarse  de  no  haber  teni- 
do parte  en  la  abdicación    de    19  de    Marzo  ^    obliga  a 
Carlos  IV  á  una  renuncia  absoluta   de    la   Monarquía   á 
su  favor  ,  con  cuyo  acto  sostenido  per  la  fuerza  >  que- 
dan atropellados  los  derechos  sagrados  de  nuestro  Fer- 
nando VII  y  los  de   los  Infantes  sucesores  ,    atacada   la 
dignidad  y  la  independencia   de  la  nación  ,  violadas  sus 
mas   solemnes    y   esenciales   constituciones  ,   amenazada 
la  Religión   santa  5  que  ha  sido  siempre  el  distintivo  de 
¡a  España,  sus  propiedacies,   y  por   último  la   dignidad 
de  todo  ciudadano.   ¿Y  con  qué  se  autoriza  tan  escan- 
daloso proceder?  ¿  Baxo  qué   fórmulas    puede  cohones- 
tarse á  los  ojos  de  la  Europa  una  trsnsaciun  política  nu- 
la por  sí  misma?  ¿Acaso    puede    ignorar  ésta   el   dere- 
cho íntimo  é  inherente  de  aquella    en  tales  circunstan- 
cias, y  que  no  es   permitida  á  ninguna  potencia  extran- 
gera   ventilarlos  ,  y  mucho  menos  hacerse  despótica  do- 
minadora ,  sin  destruir  las  leyes   de    todas  las   socieda- 
des? Aunque  no  hay  ningún  modo    de  hacerlo  es  pre- 
ciso darle  un  colorido  5  y  para   ello  se   presentan  á  la 
nación  unos  documentos  implicatorios   que   chocan   con 
sus  derechos  y  leyes  fundamentales,   y  que  dexan  ver 
la  mano  vil  que  los  ha  formado.  La  Gazeta  de  Madrid 
de  20  de  Mayo  contiene    el   mas   monstruoso  >   que   es 
la  renuncia  de  nuestro  amado  Soberano  Fernando  Vil,  y 
la  de  su  hermano  y  tio  al  Trono  de  España  ,  confirmándose 
con  la  que  habia  hecho  Carlos  IV  en  manos  de  Bonaparte. 
Mediante   estes  dolorosas   maquinaciones  ,   queda    en 
la  apariencia  absoluto  dominador  ,   pues   que    le  faltaba 
ademas  de  no  tener  el  n^enor  derecho  ,  elconseniimien- 
to  miítuü  de  los  pueblos ,   que   nunca  obtendrá  ,  y  co- 
.   Toi¡2.  1 1 1,  K  mo 
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mo  sus  intenciones    tan  agenas   de  rectitud,  como  de 

pudor  no  envolvían  ,  á  lo  ntienos    por  la  presente  ,   la 
posesión    de  nuestra  península    baxo    su   nombre;  para 
llevar  adelante  sus  proyectos  convoca   á    una  Junta    ge- 
neral, que  debia  celebrarse  en  Bayona  el   15  de  Juniof 
pero  la  providencia  que  vela  de  un   modo  visible  sobre 
nosotros  destruye  sus   miras  inspirando   en  la  nación  los 
sentimientos  mas    religiosos  y    uaanimes   'de    sacudir  el 
yugo  de  la   opresión,   y    esta    metamorfosis    inesperada 
fue  causa  d^  que  acelerase  su  conclusión  ,    como  lo  ve- 
rificó nombrando  el  6  por  Rey  de  España  y  de   las  In- 
dias   á    su    hermano    Josef    Napoleón  ,    que     pvjseía    el 
Reyno    de   Ñapóles  ,    con    un    derecho    igual    al    que 
tenia   á  la   cesión    del   nuestro,  aunque  no    de    un    mo- 
do    tan     escandaloso    é     inaudito.     ¡  Qué    arbitrariedad 
tan    estupida!    Precedieron  mil  ridiculos  y   extravagantes 
papeles  en  que  se   nos  trataba  con   la  mis   ignominiosa 
baxeza  ,  infinitas  violencias  y  brabatas  d  spreciables  ,  pa- 
ra asegurar  por  medio  del  terror   y  del  poder    sus    Tar- 
teras exájciones  ,  y  toda   suerte   de    intriga,    de  seduc- 
ción ,  de  crueldad  ,  de  falacia  y  de  iniquidad.  Jamás  nin- 
gún conquistador  usó  con  los  pueblos  que  obtuvo  á  vi- 
va fuerza  una  conducta  tan  monstruosa  é  insensata.   No 
conoció  el  carácter  y  honor  de  los    Españoles,   y  pen- 
só atacarlos   con   los   medios  mas  viles  ,   y  aterrarlos  coa 
sus   armas    que   él  creía    insuperables,    j  insensato  ,   qué 
breve  te  desengsñarás  de  tu  errado  juicio!  Consumóla 
obra    maestra  de  la  iniquidTd   asegurado   de  que    Ja  Es- 
paña no  se  hallaba  en  situación  de  contrarrestar  su  pre- 
ponderancia ,  y  confiado  en  las  fuerzas  que  la  invadían, 
juzgó   no  osaría  oponerse  á  que  le   arrancase    de  su  se- 
no con    la   mas    negra  perfidia    el    mas    amado    de   sus 
Monarca?  ,  reducido   á  una  tirana  esclavitud ;    á    la  en. 
lera  extinción  de  su  Real  familia  ,  á  Ja  pérdida  total  de 
su   in  lependencia  y   soberanía ,   de  sus   leyes   y    consti- 
tuciones ,  de  su  grandeza    y    honor,    de    su    libertad    y 
propiedades  ,  de  su  patria  y  Religión  ,   y  últimamente  que 
se  vena  obligada  a  admitir  la  dominación  de  un  tirano 
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en  la  persona  de  Joseí  Napoleón ,   sometida  y  sujeta  por 

los  viies  cómpiices  que  halia  sabido  ganar  en  ambos 
sistemas  militar  y  político.  Odiemos  la  memoria  de  es- 
tos iniquos  meroenarios  ,  y  si  los  remordimientos  de  sus 
conciencias  no  son  bastante  á  confundirlos  ,  tiemblen 
de  la  justa  indignación  de  los  pueblos.  ¿  En  qué  hom- 
bre cupo  i^ual  felonía?  ¿Quién  h¿.sta  ahora  ha  come- 
tido tanta  execración  ?  La  historia  no  nos  presenta  des- 
pués que  desapareció  la  barbarie  ,  y  empezaron  á  do- 
minar las  ciencias  ,  unos  hechos  semejantes.  Naciones 
de  Europa  á  vosotras  apela  la  España  en  esta  ocasión, 
juzgad  de  su  causa  por  la  sencilla  y  sucinta  exposición 
que  antecede  de  la  verdad  de  unos  hechos  incontexta- 
bies  3  cometidos  sin  ningún  pudor  ,  ni  pretexto  a  la  fdZ 
del  universo.  En  ella  no  hallareis  artificio  ,  ni  fic<  ion 
alguna  ;  por  el  contrario  desnuia  tíe  toda  obstentacíon 
letórica  solo  contiene  en  epitome  la  indicación  de  unos 
hechos  veridicos  de  que  tenéis  tantos  datos  ^  y  si  rae 
atrevo  á  presentarla  ,  Ínterin  no  sea  tratado  este  asun- 
to dignamente  ,  es  animado  solo  de  la  verdad  de  sa 
acertó.  Vosotros  conoceréis  que  la  causa  de  España  es 
Ja  vuestra;  porque  el  honor,  la  seguridad  y  la  inde- 
pendencia de  las  naciones  y  de  los  Soberanos  están 
comprometidos  por  un  interés  muy  inmediato  ,  y 
directo. 

Bonaparte  creyendo  segura  la  presa  iba  á  devorar». 
la:  ífiia  sus  garras  manchadas  coala  sangre  de  tantas 
naciones,  quando  la  divina  providencia  extiende  su  es- 
cudo sobre  España  ,  y  le  detiene  el  golpe  terrible  ,  opo* 
riéndole  uno  de  aquellos  arcanos  inescrutables  que  no 
es  dado  á  la  flaqueza  humana  proveer,  ün  mismo  es- 
píritu anima  á  todos  los  Españoles  ,  y  el  juramento  sa- 
grado de  salvar  al  Rey,  á  la  Patria  y  á  la  Reiii^ior^ 
resuena  en  todos  los  confines  de  la  península  :  vencer, 
ó  morir  es  el  voto  unánime  de  la  nación  :  corre  á  las 
armas,  y  promete  que  no  las  depondrá  mientras  no 
recobre  los  bienes  que  le  ha  arrebatado  el  enemigo 
común  de  las  sociedades.  Ocho  dias  de   tiempo   bastan 

pa- 


7^ 
para  orgsnízarse  Juntas   de  Gobierno  en  casi  todas    las 

provin-ias,  y  al  cabo  de  ellos  Andalucíi  ,  Estremadura, 
Valencia  ,  Aragón,  Galicia,  Asturias,  parte  de  las  Cas- 
tillas ,  y  hasta  las  Islas  Baleares  ^  en  suma  quanto  no 
está  ocupado  por  las  legiones  de  la  rapiña  ,  rompen 
toda  comunicación  con  la  Metrópoli  ,  distinguiéndose  á 
porña  con  una  noble  emulación  en  la  actividad ,  unión 
y  patriotismo  para  dcíenáer  la  causa  mas  justa  de  qnantas 
se  ha  visto  forzado  a  pelear,  hasta  ahora  ,  ningún  pue- 
blo sobre  la  tierra. 

Españoles  ,  ved   los  principios  de   vuestros  males  ,  y 
el    origen    de  la    crítica    situación  en   que    se    halla   la 
patria.   Entre  la  esclavitud  y   la  muerte  debemos   elegir 
un  partido  :   no  hay  que  vacilar  un  solo  instanste.  ,,¿  Y 
quién    no  preferirá  una  muerte  gloriosa  á  una  opresión 
eterna    y  vergonzosa  ?"   Las  obligaciones  de  patricio  ,  de 
vasallo  y  de  católico  reclaman   imperiosamente  nuestros 
mayores  sacrificios  ,  si  hemos  de  llenar  los   deberes  de 
Español ,   de  cuyo  nombre  se  haria  indigno  el  que  fal- 
tase á  ellos  ;  pero  no  ,  muy  lexos  de  esto  el  entusias- 
irio   crece  en  todas  partes  ,    persuadidos    cada   qual   de 
las  sagradas   atenciones  que  le  rodean.   Como  patricios, 
nos   estimula  nuestro  pais   invadido  por  la  agresión  mas 
execrable   con  que  se  ha  burlado  la  buena  fe  ,  que  es 
nuestra  divisa  ,  cuya  independencia    y  dignidad  iban  k 
ser   infamemente  sometida  y    profanada.   Como  vasallos 
¿hasta   dónde  debe  llevarnos   la  venganza    de    la   vícti- 
ma  que  se  ha  dexado  conducir  al  sacrificio    por   nues- 
tro amor  ?   Nos  la  ha  robado  el  tirano  de  Europa  arras- 
trándola  a  el  centro  de  sus  dominios,  la  hace  sufrir  el 
tratamiento  mas   oprobricso   y  acaso ¡Pero  qué  ima- 
gen tan  horrorosa!  Ella  sola  bastara  para  armar  la  dies- 
tra  del  mas  débil  con    la   espada  de   la  justicia  ,   pan 
exterminar    el  violador   de    todos  los    derechos.   Como 
católicos     implora   nuestros    auxilios    la    Religión    santa 
que  profesamos   ,  que  se  halla  amenazada  por   el  pro- 
tector de  los  Judios  ,  por  ese  Atheo  que  con  una  filo- 
5ofia  abominable  afecta  someterse  á  lodos  los   ritos  co- 
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nocidos,  y  abraza  momentáneamente  aq'.iel  que  le  pro- 
porciona mayor  partido  ,  haciéndolo  servir  para  llevac 
al  colmo  su  insaciable  ambición.  Veríamos  profanados 
los  altares  ,  insultados  sus  Ministros  ,  saqueados  los  Tem-^ 
píos,  deposito  de  la  piedad  de  nuestros  mayores ,  abo- 
lidos los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia,  y  en  suma 
extinguida  la  moral  evangélica ,  por  quien  no  conoce 
n¡  admite  la  Religión  baxo  otro  carácter  que  de  polí- 
tica en  quanto  está  en  relación  con  sus  intereses,  y 
por  el  inPíUxo  de  unas  costumbres  snii-religiosas  y 
desenfrenadas.  ¡Qué  desorden  tan  espantoso!  ¿  Y  habrá 
alguno  que  quiera  someterse  servilmente  á  la  esclavi- 
tud mas  ignominiosa?  No  es  posible ,  pero  si  algún  pu* 
silanime  degenerado  temiese  el  estrepito  de  las  armas, 
confundase  en  su  misma  flaqueza ,  y  sepa  que  la  suer- 
te que  le  preparaba  el  Xefe  perjuro  de  la  Francia,  era 
conducirlo  á  las  extremidades  del  Norte  de  Europa  ,  6 
á  las  ardientes  regiones  de  África  para  hacerlo  servir 
á  sus   sucesivas   maquinaciones. 

Españoles  fixemos  nuestra  opinión  ,  y  sean  unos  mis- 
mismos  los  sentimientos  que  nos  den  impulsos  ,  que  no 
haya  ,  ni  una  sola  voz  discorde.  Hemos  visto  el  movi« 
miento  vigoroso  que  ha  inflamado  nuestra  península  , 
extendido  ya  á  Portugal ;  movimiento  que  ha  desplega- 
do la  energía  de  la  nación  ,  y  que  va  á  ser  el  primer 
paso  de  nuestra  regeneración.  La  conseguiremos  ;  pero 
es  menester  que  no  nos  separemos  de  seguir  el  digno 
exemplo  que  nos  dan  los  sabios  Xefes  en  quienes  es- 
tá depositado  el  poder  y  la  confianza  general  j  que  es- 
temos prontos  á  sus  llamamientos  ,  y  cada  qual  se  apre- 
sure á  concurrir  por  su  parte  á  sostener  la  gloría  de 
los  estandartes  del  patriotismo  y  de  la  felicidad  que  han 
enarbolado ;  que  la  tranquilidad  pública  no  sea  turba» 
da  por  efervescencias  populares  ,  suscitad2S  por  moti- 
vos vanos ,  y  propagadas  por  h  ignorancia  ;  semejan- 
tes sucesos  ocupando  la  atención  de  los  Magistrados 
debilitan  la  fuerza  ,  y  causan  un  perjuicio  efectivo :  la 
constancia,    el  ardor   y; la   unión  de   fuerzas  aseguran 
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el  triunfo.  La  España  va  á  ser  el  objeto  de  atención  á 
toda  la  Europa  ,  que  lo  sea  también  de  su  admiración, 
y  de  su  aprecio.  Hagámonos  acreedores  de  él ,  no  me- 
nos por  nuestro  valor,  que  por  nuestras  virtudes,  y 
que  alaben  tanto  el  espíritu  marcial  que  nos  anima ,  co- 
mo el  de  unión  y  de  perfecta  conformidad  que  hace  á 
una  nación  invencible.  La  Francia  misma  st-ra  la  pri^ 
mera  á  penetrarse  de  estos  sentimientos  ,  convencida  de 
de  nuestra  justicia ,  por  tener  vivo  el  testimonio  da 
nuestro  agravio;  y  si  fascinada  de  las  sugestiones  de 
§\i  tirano  opresor  se  obstinan  á  seguir  sus  huellas  cri- 
minales ,  temerá  luchar  con  una  nación  que  armada  en 
masa  la  desafia  con  desprecio  de  su  orgullo  y  de  su 
preponderancia. 

Españoles  ,  seamos  dignos  de  tan  augusto  nombre, 
y  afiancemos  con  nuevos  laureles  la  opinión  respetable 
de  nuestros  padres.  Corramos  al  campo  de  la  gloria  : 
nuestro  mote  sea  vencer  ó  morir.  La  Justicia  de  nuestra 
causa  es  indubitable  por  ser  la  de  Dios  y  y  de  todo  el  uní' 
verso ,  y  este  Señor  que  nos  protege  nos  dará  la  victo- 
ria. Restituiremos  la  paz  á  la  patria  ,  afianzaremos  la 
Religión  Católica  ,  y  la  Europa  entera  envidiará  vues- 
tra suerte  ,  y  se  confesará  deudora  de  su  libertad.  Ca« 
diz  10  de  Julio  de  iSo8.  =  L.T. 


DECRETO  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  SEVILLA. 
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íH  Junta  Suprema  de  Gobierno  ha  comunicado  á  la 
particular  de  esta    Ciudad   la  orden  siguiente : 

, , Excelentísimos  Señores  :  La  Junta  Suprema  se  ha 
servido  expedir  á  esta  Comisión  de  Hacienda  el  de- 
creto siguiente  : 

5, Deseando  esta  Junta  Suprema  repartir  la  carga  de 
sostener  el  exércíio  armado  del  modo  mas  equitativo, 
y  teniendo  á  la  vista  el  bien  que  le  resulta  á  los  gran- 
des ;  y  demás  propietarios  de  Andalucía  de  la  £onser-* 
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vacivon  de  sus  mismas  propiedades  ,  ha  resuelto  ,  que 
sin  perjuicio  de  Jas  contribuciones  comunes  que  pagan, 
lo  executen  de  la  de  un  diez  por  ciento  de  las  rtnlas 
líquidas  ,  que  las  mismas  posesiones  les  produzcan  ;  com- 
prchendiendo  también  en  esta  determinación  los  bienes 
de  las  encomiendas  de  los  Señores  infantes  ^  y  demás 
piTsonas  que  las  obtengan,  y  se  hallen  igualmente  au« 
sentes  de  Andalucía  ;  mediante  lo  qual  pasará  este  De- 
creto á  la  Comisión  de  Hacienda  ,  para  que  encargue 
el  cumplimiento  á  los  respectivos  intendentes  ,  con  la 
prevención  de  que  lo  pongan  en  práctica  desde  princi- 
pio de  este  mes.  Dado  en  el  Real  Alcázar  de  Sevilla  á 
siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  ocho.  =  Francisco  de 
Saavedra. 

Y  lo  trasladamos  á  VV.  EE.  para  que  se  sirvan  dis- 
poner su  execucion  por  los  medios  mas  claros  ,  pron^ 
tos  y  efectivos  que  su  zelo  les  dicte.  =  Dios  guarde  á 
VV.  EE.  muchos  años.  Sevilla  nueve  de  Julio  de  mil 
ochocientos  ocho.  =  Fabián  de  Miranda.  =  El  Marques 
de  Grañína.  =  Excelentisimcs  Señores  de  la  Junta  de  Go- 
bierno de  Cádiz." 

Y  en  cumplimiento  de  dicha  superior  determinación, 
se  ha  acordado  en  Sesión  de  doce  del  corriente  se  pu- 
blique y  fixe  en  los  sitios  acostumbrados  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  todos.  Cádiz  catorce  de  Julio  de  mil 
ochociensos  ocho.  =  D.Juan  de  Dios  de  Landáburu  ,  Se- 
cretario primero.  =  D.Juan  de  la  Peña  y  Santander ,  Se* 
cretario   segundo. 


ORDEN  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  SEVILLA, 


on  fecha  de  5  ^e\  corriente  ha  comunicado  la  Jun- 
ta Suprema  á  la  particular  de  esta  Ciudad  la  orden 
siguiente. 

5jExi*eíentiSÍmo  Señor:  La  urgente  necesidad  en  que 
T&stá  el  exército  de  armas  y  caballos  ,  y  que  hace  inúti- 
les 
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ics  por  lo  mismo  los  valerosos  esfuerzos  de  sus  Solda- 
dos, que  á  cerjt^nares  carecen  de  estos  auxilios,  para 
combatir  un  enemigo  que  incesantemente  nos  amenaza 
con  sus  estragos  y  desoluciones  ;  no  permite  que  por 
mas  tiempo  estemos  en  silencio  ni  dexemos  de  hacerla 
conocer  á  todos  los  que  pueden  remediarla ,  y  que  tan- 
to interés  tienen  en  execuiarlo  así. 

Por  tanto  se  exórta  y  manda  á  todos  los  estantes  y 
habitantes  de  esta  Provincia  de  qualquier  clase  y  con- 
dición  que  sean: 

I.  Que  presenten  a  las  Justicias  respectivas  de  sus 
poblaciones  todos  los  caballos  que  puedan  servir  al 
exército  exceptuando  los  de  absoluta  y  precisa  necesi* 
dad  para  sus  propios  usos. 

1.  Que  las  respectivas  Justicias  inquieran  y  averigüen 
con  todo  el  zelo ,  prontitud  y  sinceridad  que  les  es  pror 
pia  ,  y  que  pide  la  causa  publica,  la  existencia  y  nú- 
mero de  caballos  útiles  que  haya  en  sus  distritos  ,  ha- 
ciéndolos conducir  á  esta  Ciudad  a  las  casas  del  Exce» 
lentísimo  Señor  Marques  de  Grañina  ,  encargado  de 
su  entrega  ,  donde  serán  apreciados  por  personas  in- 
teligentes 5  y  se  les  darán  los  correspondientes  recibos 
para  pagarse  luego  que  haya  fundos  para  ello. 

3.  Que  en  la  misma  conformidad  las  personas  que 
por  qualquiera  causa  ó  motivo  poseyeren  fusilas,  terce- 
rolas ,  espadas  ó  bayonetas ,  que  se  conozcan  ser  per- 
tenecientes á  la  Real  Hacienda,  las  entreguen  sin  dila- 
ción alguna  á  sus  respectivas  justicias  ,  haciendo  estas 
la  debida  inquisición  para  su  hallazgo  y  recuperación, 
sobre  lo  qual  se  les  hace  especial  enrargo  ,  y  sobre  su 
pronta  translación  á  las  casas  del  expresado  Excelentí- 
simo Señor  Marques  de  Grañma,  el  que  dará  el  com- 
petente resguardo. 

4.  Que  si  contra  toda  esperanza  hubiere  en  los  due- 
ños de  caballos  ,  en  los  poseedores  de  las  mencionadas 
armas,  ó  en  las  Justicias  alguna  omisión,  descuido  ó 
mala  fe  en  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  va  referí* 
do,  se  tomarán  las  mas    serias   providencias   contra    el 
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qne  j  ó  los  o'ip  fiubífren  falt^cTo  ú  un  ííervicio  qne  in-* 
t^^resa  á  tcáos ,  y  que  conspira  á  la  deítUsa  de  la  Ke* 
Jigion^  el  Rey  y   la  Fatrir  ,'* 

•  En  cnmpiimiento  de  dicha  superior  determinacionji' 
y  para  que  tén^a  efecto  en  todas  sus  partes  ,  ha  nom-« 
brado  esta  Junta  en  sesión  de  12  del  actual  al  Señor 
Don  Francisco  Carvajal,  Coronel  del  Regimiento.de  Mi^- 
lirias  Proviu'^iales  de  Córdoba,  Vocal  de  ella,  para 
que  los  poseedores  de  caballos  se  entiendan  con  el  re^ 
ferido  Señor  acer^'a  do  su  justiprecio,  entrega  y  modo 
de  pago  ,  é  igualmente  para  la  de  las  armas  ^qie  pue- 
dan halhrse  en  mane;'  de  particulares  corr'espoD dientes 
á  la  referida  Real  Hacienda,  al  St-ñor  Oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Sevilía  ,  Juez  de  lo  Civil  de  esta  Plaza, 
y  Vocal  de  la  propia  Junta  Don  Josef  Montemayor ;  en 
la  inteligencia  de  que  habiendo<;e  tenido  á  la  vista  el 
Bando  publicado  en  8  de  Junio  próximo  pasado  por  ei 
que  se  mandaba  que  todas  las  personas  que  habían  sa- 
cado algunas  del  Parque  de  Artillería  de  esta  Ciudad 
las  devolviesen  á  aquel  depósito,  ya  fuese  directamen- 
te,  ó  por  medio  de  los  Caballeros  Comisarios  de  Bar- 
rio ;  se  previene  que  si  á  virtud  de  esta  nueva  dispo- 
sición ,  y  pasado  el  término  de  tercero  dia  no  lo  ve- 
rificasen,  descubierto  que  sea  el  infractor  ,  se  le  rea- 
gravará la  pena  por  su  doble  inobediencia.  Y  para  que 
llegue  a  noticia  de  todos  se  fixa  y  publica  el  presente 
en  Cádiz  14  de  Julio  de  í8o8.  =  D.Juan  de  Dios  de 
Landáburu  ,  Secretario?  primero.  =  D.  Juan  de  la  Peña 
y  Santander  ,  Secretario  segundo. 


CARTA   CIRCULAR  DE  LA  SUPREMA  JUNTA 

de  Valencia. 
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oda  la  Nación   está  sobre  la    armas    para     defender 
los  derechos  de  su  Soberano.   Qualquiera  que  sea  nues- 
tra suerte  ,  no  podrá   dexar  de    admirar  ia    Europa   el 
carácter   de  una  Nación  tan  leal  en  el  abatimiento  que  ha 
Ib/».  UL  L  so* 


soportado  por  tanto  tiempo  por  puro  respeto  á  la  vo- 
luntad de  sus  Soberanos,  como  en  la  energía  que  aho- 
ra muestra  ,  falta  de  tropas  ,  y  ocupado  su  territorio 
y  las  fortalezas  de  sus  fronteras  por  un  exército  francés 
sumamente  numeroso.  No  es  menos  digno  de  admira- 
ción que  tantas  Provincias  diversas  en  genio  ,  en  ca- 
rácter ,  y  aun  en  intereses  ,  en  un  solo  momento  ,  y 
sin  consultarse  unas  á  otras,  se  hayan  declarado  por 
SU' Rey  conviniendo  no  solo  en  la  opinión,  sino  tam- 
bién en  el  modo  ,  formando  los  mismos  votos  ,  toman- 
do las  mismas  medidas  ,  y  estableciendo  una  misma 
forma  de   Gobierno. 

Esta  misma  forma  fue  la  mas  acertada  y  convenien* 
te  para  el  gobierno  particular  de  cada  Provincia  ;  pero 
no  basta  para  la  unión  de  todas,  y  ya  es  indispensa- 
ble dar  mayor  extensión  á  nuestras  ideas  para  formar 
una  sola  Nación  ,  una  autoridad  Suprenia  ,  que  en  nom- 
bre del  Soberano  reúna  la  dirección  de  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pdbiica;  en  una  palabra,  es  ^ 
preciso  juntar  las  Cortes  ó  formar  un  Cuerpo  Supremo, 
compuesto  de  los  Diputados  de  las  Provincias  ,  en  que 
•resida  la  regencia  del  Reyno,  la  Autoridad  Suprema  gu- 
bernati>/a,   y  la    representación   naóional. 

La  mayor  ventaja  que  pudiéramos  dar  á  nuestros 
enemigos  (  y  tal  vez  ya  calculan  sobre  ella)  seria  la  de 
qiijedar  cada  Provincia  aislada  y  sugeta  solo  á  su  pro- 
pio Gobierno.  La  España  no  sería  ya  un  Reyno  ,  sino 
un,  conjunto  de  Gobiernos  separados  ,  expuestos  á  las 
convulsiones  y  desórdenes  que  trae  consigo  la  influen- 
cia popular  ,  débiles  por  conseqüencia,  y  fáciles  de  sub- 
jugar    unas   por  otras. 

No  debemos  perder  de  vista  ,  enmedio  del  ardor 
que  ahcra  nos  une ,  el  efecto  de  las  pasiones  á  que 
está  sugeta  la  humanidad.  Al  entusiajmo  justo  que  hoy 
anima  á  todos,  podrían  suceder  los  zelos  ,  la  envidia, 
la  diferencia  de  opiniones  y  la  falta  de  acuerdo  ,  que 
podrían  destruir  la  buena  armonía  de  las  Prov'íncias,  á 
que  no  dexará  de  contribuir    el-  diferente    carácter  da 

sus 


sus  habitante?  ,  verdad  que  no  puede  ocultarse  á   nin- 
¿;uno  de  njestios  nacionales.  -.* 

Pero  si  est<imo^  de  anierdo  en  estos  principios  ^  du** 
do  que  lo  estemos  iguaímeiite  en  la  necesidad  de  nO' 
perder  un  instante  de  tiempo  en  ponerse  de  acuerdo' 
sobre  la  urgentísima  medida  de  la  reunión  de  la  Au- 
toiidad. 

En  el  convenio  hecho  entre  las  Juntas  Supremas  de 
Sevilla  y  Granada  se  establecen  los  puntos  en  que  de- 
ben estar  acordes  ambos  Gobiernos  ,  que  en  el  rigor- 
se  constituyen  ÍQá^txzusfOS  y  'haün  que  sea  restituido  ai 
Trono  '  nuestro  Rey  y  Señor  el  Señor  I).  Fernando  VII  ^  de 
qtthn  se  está  seguro  que  convocando  las  Cortes  y  ó  por  otro 
medio  ,  se  tratará  del  bien  ger.¿ral  de  la  Nación.  Este  mis*' 
mo  perísamiento  parece  que  han  ñdo[rado  hs  demás 
Proviccias  ,  contindo  con  que  esta  dilación  no  será  lar* 
ga,  5^'  entre  tanto  podrá  c¿da  una  mantener  su  GoW 
iírerfió  Supremo   é   in  lependicnte,  • 

Es  preciso  no  iisongearnus   con   esperanzas  que  pue- 
den ó  no  realizarse,  y  en  que  la   probcíbüidad  tal  vez 
r^o  está  de   acuerdo    con  nuestros  deseos.   Aun   quando* 
estos  se   pudiesen  verificar  un  dia,   g  quanto  tiempo  po-' 
dremos  permanecer  en  este  estado?  Y  entre  tanto  ¿qué^ 
Cuerpo  ha  de  mantener  las  correspondencias  ministeria-; 
les   coíí    las    Potencias    extrangeras  ?   Ninguna    de   ellas' 
hará  tratados   formales   con  una  Provincia.   Lo  mas  quá» 
pudiera  conseguirse  seria    algún    convenio    particular   y;' 
provisorio    con  algunos  de  sus  Xcfes  militares  ,  qué  de-^ 
xariaii    correr    sus    Soberanos ,   sin    autorizarlos  ,  seguil' 
les  conviniese  en  las    circunstanstancias    del    momento,* 
y    de  que  podria  resultar  que  una  Provincia    hiciese  un 
armisticio  ,  mientras  otras  ,   y   particularinente    nuestras- 
Colonias,  permaneciesen   en  guerra,   sin  qué  jamás  lo- 
grásemos ni  la  libertad  general  ,  y    sólidamente    asegu- 
rada   de  nuestro  comercio ,  ni   la  solidez   de   unas  con- 
venciones  parciales,  puramente  toleradas,  y  sin  el  apo» 
yv  Je   ninguna   garantía. 

Las   operaciones  militares   exigen  una  dirección ,  un 
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impulso  g?neral  que   no    paede   quedar   al  arbitrio   de 

cada  Provincia  ,  cuyas  disposiciones  parciales  pueden 
tal  -  vez  ser  contradictorias  con  las  de  las  otras.  La  or- 
ganización del  exército ,  la  elección  de  sus  Xefes  ,  y 
dornas  ra  nos  de  su  dirección  ,  no  puede  estar  diy^idi- 
da  SKI    formar   un  cuerpo   monstruoso  sin  cabeza. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  la  iMarma  >  cuyos  tres 
Depártamenos  se  hallan  en  el  dia  sugetos  cada  uno  á 
un  di.stiiUü  Gobierno  ,  sin  formar  escaciaimente  un  Cuer- 
po :  y  si  lo  componen  ,  sosteniendo  su  unión  como  es 
probable  ,  ¿  qué  complicación  de  Autoridades  puede  re- 
sultar en  este  punto?  ¿  Q  uéa  ha  de  dirigir  los  opera- 
ciones generales  de  la  Armada  según  el  interés  gene- 
ral d¿l  Estado?  Cada  Prov^incia  ,  ciada  Cuerpo  preten- 
dería tc;ner  la  libertad  de  acceder  al  deseo  de  los  otros,, 
y^  concurrir  libremente  á  las  medidas  individuaies  de 
cada  uno  según  su  propia  opinión.  pA.  quinta,  debili- 
lidad  5  á  quáüta  división  nos  expondría  la  falla  de  uni- 
dad  de  la  Autoridad  Nacional? 

^.  Iguales  reflexiones  ofcecen  todos  los  demis  ramos 
^e  la  administración  pü'jlica.  ¿  En  qué  cuerpo  ha  de 
residir  el  depósito  de  las  Leyes  generales  del  Rey  no? 
¿A  qué  Autoridad  ha  de  pertenecer  la  eieceion  ,  e!  reem- 
plazo de  los  Magistrados  y  .de  los  empleados  superio- 
r,és  de  cada'  Gobierno  ?  Los  asuntos  eclesiásticos  no  exi» 
gen  menos  en  punto  de  rcujiíon..  Las  relaciones  con 
r^  Corte  de  Roma  >  la  Rota,  la  Liquisicíon  ,  la  presen- 
tación ^á' los  Obispados  y  demás  dignidades,  &c.  ¿có- 
mp' es  posible  que  subsista  la  Nación  en  este  estado 
poj  todo  el  tiempo  dp  nuestra  esperanza,  cuyo  térmi- 
no ni  lo  descubren  nuestros  cálculos  políticos  ,  ni  lo 
percibe     nuestra  , ansiosa  imaginación? 

^iPero  ;háy' un  púntq.  sumaaiente  esencial  que  debe  íí- 
X3.r  nuestra  atención,  y  es  la  conservación  de  nuestras 
Ajriéricas  y  demás,  pcsLsionts  uhrarnarinas.  ¿  A  qué  Au- 
t6rid..d  obedecerán?  ¿  Quái  de  1-s  provincias  dirigiría 
á  aquellos  pais:s  las  cídcnes,  las  disposiciünes  nece- 
sur.us,^paf4,,^u  gc^biciüpi^.^paia^^ei  j^üuiü]:4iaií;nto   y  ái- 
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reccion  de  sus  empleados  y  demás  puntos  indispensa- 
bles para  mantener  su  dependencia?  No  dependiendo 
desde  luego  directamente  de  Autoridad  alguna  ,  cada 
Colonia  esíableierá  su  Gobierno  independiente  ,  como 
se  ha  hecho  en  España  ,  su  distancia  ,  su  situación ,  sus 
riquezas,  la  natural  inclinación  á  la  independencia  las 
pocifian  conducir  á  ella  ,  roto  por  decirlo  asi  ,  el  nu* 
do  que  las  unia  con  la  madre  Fatria  :  y  nuestros  ene- 
mi^^os  conspguirian  ,  sin  mas-  medios  que  el  ,de  nues- 
tro descuido  ,  lo  que  no  hubieran  potíido  lograr  con 
todos  los  esfuerzos  de  su  poder.      .     ,.i,.,   ^i.nt  u. 

I^ta  consideración  bastarla  para  hacep  ver  que  el 
GSíabiecimiento  de  una  Autoridad  Suprema  ,  y  una  Re- 
presentación Nacional,  es  no  indispensable,  sino  ur- 
gentísima. .      . ., 

Si  estubiera  libre  la  Capital  ,  no  parece  dudable 
que  el  primer  Tribunal  de  la  Nación,  que  contribuyó 
con  tanto  ztlo  para  salvar  la  inocencia  de  Fernandpi 
Víí  ,  y  ponerle  sobre  el  Trono,  convocarla  las  Cortes, 
á  pesar  de  1<jS  reflexiones  de  los  que  han  inspirado  íí 
la  Nación  la  desconfianza  de  aquellos  Magistrados,  y. 
qué  si  hiii)iesen  persuadido  á  todos  ,  habrían.,  logrado, 
preparar  para  quando  llegase  aquel  momento  (  tal  vez 
por  falta  de  datos  )  la  semilla  del  desorden  y  de  la 
disolución   del   Reyno. 

Pero  entre  tanto  que  ve.mos  llegar  este  dia  deseado, 
y  sabemos  guales  spn  las  intenciones  de  aquel  Tribu* 
nal  ,  es  indispensarble  no  perder  tiempo  ,,  porque  la  di- 
lación hará  que  se  alimenten  las  dificuitadt^s  ,  x^iie  crez** 
ca  la  desorganización  de  todos  los  Cuc^rpos  del  Estado,. 
y  tal  v.z  con  el  tiempo  no  seria  extrarlo  que  ¡en  algu-r 
lias  de  \ds  Provincias,  haya  qne  vencer  la.  repugnancia, 
de  ^^bandonar  los  ,  quíi^  mandan  iina  ;ai5iMWdad^  aidepen- 
í^ienie ,,  o  ,el.  Puc^o .  ima  ^^beuienciai  ^mpeí iosai4.  jii-; mf-í 
.El  punió  en  que  ha  de  fixarse  ^1  Cuerpo.  Supremoí 
del  Éífado  ,  debe  estar  distante  del  teatro  de  la  guer- 
ra y  pr,ó^i;}io  já  los  Puertos  por  donde  se  .  deben  man- 
teneí  rfljesij^Sjftljaciqíies  con[lc«s  Améfica?,.  Lo  que.  con* 
,  ""        -   *'  "  vie- 
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viene  es  no  diferir  una  medida,  sin  la  quaí  estamos 
expuestos  á  vernos  sumergidos  en  una  anarquía  ,  qus? 
las  iniíígas  propias  y  extrañas  irán  aumentando  mas  y 
mas,  y  cuya  conseqüencia  será  la  ruina  total  de  la 
Nación.  :  ^  i^»'?.    •■  '"^  ■',  '■    '  -  -  '■''  '■ 

Intimamente  penbtíada- de  estas  considera cióti es  la 
Junta  de  Vaienri.^.  ,  no  duda  que  lo  esté  tauíbien  esa 
Suprema,  y  aunque  deseaba  desde  luego  nombrar  Di- 
putados que  conttreni:iasen  con  hs  Provincias  que  es- 
tan  libres  de  enemigos  y  en  dispüsicion  de  reunirse ,  ha 
juzgado  mas  conveniente  no  adelantar  este  puso,  sino 
tratar  primero  tan  importante  punto  por  medio  de  es- 
ta manifestación  ,  para  que  precediendo  una  ¡dea  de 
las  facultades  que  Valencia  opina  debe  tener  la  Junta 
Central  pueda  servir  á  V.  de  gobierno  para  su  plan 
y   contestación.         ir-  * 

La  Junta  Central  entenderá  en    todos    los  'puntea  á 
que   no  puede    estenderse  la    autoridad  é   influ.aoia    de 
cada  Junta  Suprema  aislada,  y    en  aquellos   de    que'fel 
ínteres  general  exi^e   se   desprenda   cada  una  para   ga- 
nar  en  la'  totalidad  lo   que  á    primera  vista  parece  que 
pierde  en   renunciar    alguna   fiaccion  de  >  s^u  soberanía, 
que  siempre  sera  precaria  si  no  se  consolida  y  concier» 
ta.    Por  lo  mismo   cree   indispensable  que  la  Junta  Cen- 
tral compuesta    de  dos  Diputados    de  cada    una    de-- las 
Supremas    comitentes,    entienda    y  ,  decida  á   nombre- d¿ 
nuestro  amado  Soberano  Fernando"  Vil    en  itüd.>  lo  quj. 
se  llama  alto  gobierno  ,  paz  y  guerra,  eri   lá  dirección 
de   las   fuerzas  combinadas  navales  y  terrestres ,  acütr-- 
do   de  sumas  precisas  para   la    manutención  del  Exérci-' 
to   y  Marina  ,  nombramiento  de  los  primeros  X.fes   de 
ambos   ramos,  correspondencia   con  las  Coit.s   extran- 
ge-ras    y^  nombramientos    de    Ministros  y    amerites  en  «a 
carrera   diploínatica /■•  expedición  de   órdenes  á   nueát'ra»' 
Indias  y  CoiomüSj-y  diVecéion  absoluta  de  aijuellos  ne- 
gocios con   la  elección   de  sus   empleados. 

En  quanto   a  el  lugar  de  la   resideucia  '  de  esta  Jun-' 
Xa,  Vulciici-ii  Qñ  íd^<<ítt^dít'^\k'  cííusíí -püblicárénuncia 'fós' 
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derechos  que  pudiera  alegar  a  serlo  ^  y  en  esta  parte 
nunca  fürmará  empeño  ,  deseando  solo  una  contesta- 
ción tan  pronta  como  es  urgente  é  interesante  la  ra^» 
teria.  )■•^ 

Dios  guarde   á  V.      muchos   años.  Valencia   16    de 
Julio  de  1808. 


DIARIO  EXTRAORDINARIO  DE  mANREJSA, 

Vicb  17  de  Julio, 

¡3e  acaba  de  recibir  de  oficio  la  plausible  noticia  ,  que 
los  ampurdanenses  han  hecho  una  gran  presa  en  Pons 
de  Molins.  Venían  de  Frétncia  diez  y  ocho  de  los  prin- 
cipales personages  ,  de  ios  que  han  muerto  diez.,  y  los 
diez  y  ocho  caballo?  :  se  han  traído  á  esta  ocho  pri- 
sioneros, y  entre  ellos  Federico  Príncipe  de  Sam-Kil- 
berg,  que  nació  en  15  de  Diciembre  de  17S9  ,  y  su 
ayuda  de  cámara.  También  iba  con  ellos  el  edecán  del 
Príncipe  de  Neufchatel  ,  á  quien  se  le  ha  hallado  el 
modo  con>que  debían  conquistar  la  Cataluña  el  exér* 
cito  de  Barcelona  y  de  Figueras. 


UN  AND4UJZ  AL  EXERCITO  DE  ANDALUCI4., 

¡OH  DU   19  DE  JPLIQ!  ,b  ;  ,  ,;''¿;;í■ 
T7         ,    .  •  —   ^^ 

J_vl  exército  de  Andalucía  acaba  de  ganar  una  victo- 
ria que  es  el  presagio  seguro  y  cierto  de  nuestra  in- 
dependencia y  libertad.  El  General  ,frances  vencido  es 
uno  de  los  mejores  Capitanes  .4^  aquella  nación  alta- 
nera, que  hace  muchos  años  no  ha  tenido  un  suceso 
tan  vergonzoso  en  sus  empresas  militares.  Esto  se  le 
debe  al  General  en  Xefe  Español,  á  sus  dignos  Subal- 
ternos, y  á  Iqs  valerosos  Soldados:  squei  Xefe  fiel, 
ea  i  menos  ,  de  quarenta  ..  días .  haj:  formado  ,  ordenado  y 
:   ^  '      '  or- 


organizado  un  exército  de  5cy  hombres  a!  frente  mis- 
mo del  enem'go  que  nos  despreciaba  y  nos  saqueaba, 
'ha  marchado  sobre  él  quarenta  leguas  ,  y  en  un  solo 
día  le  ha  destruido  obligándole  a  rendir  sus  armas  ,  y 
a  enf-e^arsé  a'  discreción."  En  un-  solo  dia  ,  en  el  dia 
19  de  Julio,  las  tropas  vencedoras  de  Austrrlitz  y  Je- 
na  ,  han  reconocido  nuestra  razón  ,  nuestra  justicia  y 
nuestro  valor.  Los  nombres  de  Castaños,  Reding  ,  Pe- 
ña, Goupigni,  Jones,  Cruz,  Venegas  y  Valdecañas, 
vivirán  eternamente  en  la  grata  memoria  de  los  buenos 
y  verdaderos  Españoles  ;  tropas  esforzadas,  vosotras 
tendréis  todo  nuestro  tierno  reconocimiento.  A  pesar 
de  intrigas  y  maquinaciones  ,  seremos  indepc-^ndi entes 
y  libres  ;  así  nos  lo  asegura  el  dia  19  de  Julio,  el 
General  en  Xefe  Castaños,  y  su  invenci-ble  exército 
nos  lo  asegura  ,  y  nos  lo  sella  con  su  preciosa  sangre. 
Este  es  el  exército  de  Andalucía ,  y  nosotros  somos 
Andaluces. 


D, 


AVISO  AL  PUBLICO. 


^e  orden  de  la- Junta  Suprema  se  hace  saber,  que 
por  carta  de  Madrid  de  5  de  Julio,  que  puede  repu- 
tarse verdadera,  se  ha  entendido  que  algunos  Ofi' ia- 
les,  y  otros  de  varios  cuerpos  han  salido  de  aquella 
Corte  -en'  ^lase  de  fugitivos  al  exército -de  Aragón, 
pretextando  iban  á  servir  en  él ;  pero  en  la  verdad  ro- 
mo espías  de  los  Fi-anceses.  La  mayor  parle  de  estas 
ha  vuelto  á  Madrid  ,  y  ha  esparcido  rumores  tristes 
y  melanf^ólicos  ,  y  de  poco  honor  contra  el  exército 
de  Aragón,  atribuyéndole  pérdidas  que  no  ha  tenido, 
y  á  los  Franceses  victorias  en  lugar  de  las  derrotas  ,  que 
han  sufrido  verdaderamente  ;  todo  lo  qual  pide  que  es- 
ta clase  de  personas  sea  examinada  con  mucha  pruden- 
cia al  tiempo  de  venir  á  las  Provincias,  para  evitar  to- 
do   engaño   y   peligro. 

Asimismo    sabe ,    que    aquellos    Oficiales   han    lle- 
vado con    sigiló,  y -repartido  cartas  d^l   supuesto  Go- 

bier- 
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l?ierno  de  Madrid  ,  para  los  Capitanes  Generales  ,  Jun- 
tas de  Gobierno  y  Xefes  Militares,  dándoles  gracias 
en  nombre  de  Napoleón  I  ,  del  Duque  de  Berg  ,  y  de 
otros  Generales  Franceses,  por  servicios  que  suponen 
han  hecho,  y  prometiéndoles  grandes  recompensas,  y 
mandándoles  continúen  en  los  mismos  servicios  hasta 
que  venga  á  España  el  pretendido  Rey  Josef  Napoleón, 
y  se  les  prevenga  el  día  y  modo  de  entregar  las  Pro- 
vincias. Se  previene  que  todo  esto  es  un  arte  maligno, 
y  se  dirige  á  que  los  pueblos  se  inquieten  contra  sus 
Xefes  y  Juntas,  y  aun  pasen  á  otros  desórdenes,  ba- 
xo  el  pretexto  de  traidores  ,  de  que  están  muy  Ivjos, 
facilitando  por  esta  perfidia  la  conquista  de  las  Provin- 
cias. Todo  lo  que  se  confirma  por  carta  de  Toledo  de 
12  de  Julio  que  dice  así:  j^La  Junta  de  Gobierno  áe 
Madrid  ha  tratado  de  mandar  postas  á  Aragón  con 
correspondencia  para  Paisfox ,  diciendo  siga  baxo  el 
mismo  sistema  ,  el  qce  ha  aprobado  Napoleón  :  que 
tenga  así  engañados  á  los  Aragoneses  hasta  el  dia  con- 
venido para  entregarlos ,  y  que  se  logren  los  deseos, 
de  Napoleón.  El  objeto  que  en  esto  se  ha  propuesto 
la  JuiJta  de  Gobierno  de  Madrid  es  el  que  dicha  cor- 
respondencia caiga  en  manos  de  los  Aragoneses  ,  a  fin 
de  hacer  sospechoso  á  Palafox  ,  para  que  le  corten  la 
cabeza.'' 

Igualmente  hace  saber,  que  D.  Manuel  Peña,  Co-Í 
mandante  del  Regimiento  de  Voluntarios  de  Aragón, 
se  ha  pasado  á  los  enemigos  ,  y  se  halla  en  camino  de 
Aranjuez  por  orden  del  Ministro  de  la  Guerra  D.  Gon* 
zalo  O-Farril  ,  y  que  su  mayor  Gómez  ha  entrado  en 
Madrid  con  pliegos  de  esta  novedad  para  el  mismo 
O-Farril. 

Previene  que  D.  Pedro  Ponte  ,  Oficial  ,  se  pasó  des- 
de Jaén  á  los  enemigos  baxo  el  falso  supuesto  de  pri- 
sionero ,  no  siéndolo  ,  y  que  desde  Baylen  escribe  car- 
tas persuadiendo  a  las  Provincias  se  entreguen  á  los 
Franceses  ,  y  que  embien  Diputados  á  cumplimentar  al 
pretendido  Rey  Josef  Napoleón. 

Tom.   IIL  M  Es 
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Es  notable  qne  á  Arcos  de  la  Frontera  han  llega* 
do  documentos  que  convencen  la  verdad  de  todos 
estos  hechos ,  que  la  Junta  Suprema  ha  tenido  por 
conveniente  se  hagan  piíbUcos  ,  y  comuniquen  á  los 
exércitos  y  á  toda?  las  Juntas ,  Capitanes  Generales  y 
Gobernaiores  del  Reyno  ,  para  que  instruidos  todos  de 
estas  artes  ,  se  precavan  de  todo  exceso  ,  y  miren  to» 
do  doíU'nento  que  venga  de  parte  de  los  francests'con 
]a  desconfianza  que  merece  su  horrible  perfidia  y  sus 
peri^ersos  fines.  Dado  en  el  Real  Palacio  del  Alcázar 
de  Sevilla  Julio  19  d^  1808.=  Por  mandado  de  S.  A.  S.=s; 
Juan  Bautista  Pardo  ,  Secretario. 


UN  CASTELLANO  VIEJO  DA  GRACIAS  AL  HÉROE 

de   Zaragoza. 


^  /xcelcntisimo  Señor.  =  Resuene  en  el  clarín  de  la  fa^* 
ma  vuestra  gloria.  Las  hermosas  Ninfis  del  Parnaso, 
desvanecidas  con  tantos  triunfos  inflamen  sus  gargantas 
agraciadas  para  publicar  en  meiíñuos  trinos  vuestras 
hazañas  portentosas.  Los  risueños  p^Karitos  con  dulces 
gorgeos  canten  a  porña  los  prodigios  de  vuestro  va- 
lor. Ríase  la  naturaleza.  Kl  Sol  iluinine  con  sus  ardo- 
rosos y  benéficos  rayos  vuestras  insignes  proezas.  La 
Luna  ,  señora  magí  stuosa  de  la  noche  celebre  vuestro 
"herüiimo,  acompañada  de  luceros  y  brillantes  estrellas. 
La  música  del  orbe  haga  resonar  con  armonía  los  acen- 
tos para  elogiar  vuestras  conquistas.  ¡  Suena ,  suena  trom* 
peta  de  la  fama!  En  fin,  ¡oh  tú  Dcinóstenes  sabio  ,  Ci- 
cerón eloqüente  ,  salid  de  esas  catacumbas  ,  doííde  sois 
menos  que  un  helado  yelo  ,  y  socorred  a  nrii  plunía  hu~ 
milde  con  algún  rasgo  de  vuestra  eloqü^ncia  he  hicera 
y  encanrat'oia !  ¿Qué  diré  al  hablar  de  Vos,  Señor 
Excelentisimo  ? 

Sois  hijo  de  Marte  y  de  Belona.  Es  poro.  Sois  el 
mismo  Marte.  Emuláis  las  glorias  de  ios  Lésares  3  de 
los  Svipiones;  de  ios   Annibak^,  Las  antiguas  Sagunto 
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y  Numancía  ,  ya  no  podran  apropiarse  exclusivamente 
las  honras  de  que  antes  se  jactaban.  Para  vos  estaban 
reservadas  las  palmas ,  y  las  coronas.  Las  guirnaldas 
de  flores,  se  avergonzarán  de  adornar  vuestra  oabez.-í, 
poco  mí^rece doras  de  tanta  dicha.  Aragón  agradecido 
os  levantara  estatuas  de  marmol  que  os  eternicen  en 
los  siglos  futuros,  con  esta  inscripción  maravillosa.... 
Valafox  ,  Redentor  de  la  Patria.  Castilla  os  venerara  co- 
mo un  Ser  tutelar  :  os  levantará  pirámides  y  esculpien- 
do en  letras  de  oro  finísimo  este  lema....  Palafox  PrO' 
lector  de  la  Castilla,  La  España  toda  ,  que  se  disputa- 
rá la  preferencia  de  trasladar  a  las  generaciones  veni* 
deras  vuestra  preciosa  memoria,  os  condecorará  con 
este  timbre....  Palafox  defensor  augusto  de  la  Kelighn  ,  del 
Rey  y  de  la   Patria. 

¿Como  pudiera  yo  sin  un  mar  de  lagrimáis  de  ter* 
nura  y  de  aiegria  describir  vuestras  victorias?  Seria  pre- 
ciso echar  brasas  encendidas  ^obre  ios  carbones  maer- 
tos  de  mis  dedos :  seria  preciso ,  para  formar  su  cál-« 
cuío  ,  poseer  compietisimameiite  las  reglas  de  la  intiin- 
cada   Aiitmética. 

Asi  es ,  sin  que  exagere.  Invadí:'/^  Aragón  por  los 
exércitos  enemigos,  no  bien  llega  á  vuestros  oidos  es- 
ta voz,  quando  os  presentáis  á  su  frente.  Pudo  equi-* 
vocaise  ei  momento  de  ia  pelea  con  el  de  la  victoria. 
Castigasteis  por  primera  vez  su  osjdia.  Desesperados 
aquellos  ,  aiúiendo  en  ira,  después  de  hollada  su  so- 
berbia en  las  cercanias ,  acometen  a  la  bella  ZuragO'* 
za.    Ciegos ,  corren  á  su  precipicio. 

Continuasteis  denodado  en  la  palestra.  ¡  Ah !  Os  es- 
taba coníiada  la  defensa  de  la  Patria.  ¡  Dulce  nombre! 
Vos ,  como  el  mejor  h)jo ,  sacado  por  la  afligida  ma* 
dre  del  retiro  ,  en  que  gozabais  de  la  paz  ,  y  del  re- 
poso ,  comáis  las  medidas  mas  exá.t'is  para  libertaría.  , 
El  exército  iracundo  la  acomete  presuntuoso.  Conocéis 
el  riesgo,  ínclitos  Aragoneses,  amaoos  psti icios  unos, 
exclamáis  con  voces  penetrantes  A  la  resistencia:  á  la 
defensa  :  morir   ó    vencer :  que   peligra  nuestra   buena 

ma- 
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madre.  Su  honor,  el  de  la   Nación  esta  comprometido. 
No  eran  necesarios  tantos  estimulos  para  excitar  los  pe- 
chos de  los  valerosos  Aragoneses.   Ya  tenían  jurada,  ó 
la  muerte  ó  la  victoria,   tíijos   de  Vulcano  hacen  reben- 
tar  sus  fraguas.  D^xan  acercar  el  enemigo,   le  acorné* 
ten  con  intrepidez  inexplicable  ,  le  oprimen  ,  le  vencen, 
queda  por  Vos  mu:has  veces  el  campo,  queda  la  vic- 
toria, la  artillería,    los  fusiles,  los   cañones,  las   ban- 
deras ,  desp.jjos  miserables  de  la  asustada    cobardía  ,   y 
los  prisioneros  son  testigos  ,  ya  muertos ,  ya   vivos  de 
vuestros  triunfos.  Las  Aiagonesas ,   como  otras  Amazo- 
nas  ilustres,  os  esfuerzan  y   os  ayudan,    i  Ah  sexo  her- 
moso ,  qué  bien  caerán  en  vuestras   blancas  sienes   los 
laureles   del  triunfo!   ¡Hasta    vuestras    manos    delicadas 
han   contribuido  á   sofocar  la  altanería  de  los  enemi,s:os ! 
Si   estos  ,  renovando  su  cólera,   se  rehacen.  Vos  Xefe 
invicto,  renováis  también   aquella  inquietud  portentosa, 
con   que  vuestras  armas   vencedoras    redoblan    en   nue- 
vos  combates  nuevos  triunfos.  ¡  El  enemigo  ,  qual  Tán- 
talo sediento  de   la    sangre   Aragonesa  ,    se    prepara   á 
nuevos  choques.'    ¡Oh  loca  inutilidad  en  sus  designios f 
jQué  infructuoso*^és  el  sueño   de  aquel  mísero  ,  que  no 
tiene  otro  alivio,  que  su  imaginación  engañosa!  Rom* 
pen  Una  y   muchas  veces  el  fuego;   disponea   otras  pe- 
leas ;   lidian    tan    desesperados  ,   romo    ambiciosos  ;   se 
fian  en  la  fuerza  ,  que  antes  de  medir  las  suyas  con  la 
vuestra  ,   llamaban    irresistible  ,    invocan    sacrilegos     el 
nombre  abominable  de  su    hombre  (  ¡deplorable    mor- 
tal! )  omnipotente:  aumentan    sus  esfuerzos,   echan   el 
resto  á  sus  preparativas  ,   conducen    bombas    y   morte- 
ros >  arrojan  granadas  incendiarias;  hacen  que   del  Cie- 
lo  llueva  fuego  ,  disponen   asaltos,   se  animan  unos   á 
otros  con   furor  sangriento  ;  recordando   las   ya  pasadas 
conquistas  del  Norte  y   de  la  Italia,  renuevan   la   pro- 
mesa:::  De  no  volver  Jamas  atrás.  Mas  ¡Qué  escena!  ¡Qué 
tragedia   para  unos  soldados,  que  venden  sus  vifJas  por 
un  monstruo  autor  de  tan  mala    causa!    Aquí    fué   ver 
vuestro  valor  prodigioso  ,  Señor  Exceientisimo.  A  ma- 
ne* 
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ñera  de  un  rayo  ardiente,  que  rompe,  que  abrasa,  que 
tala  9  caísteis  sobre  las  cabezas  de  los  enemigos.  En 
vuestra  mano  iba  el  cuchillo  ,  y  la  guadaña  de  la  muer- 
te ,  que  afilada  y  vengativa  á  ninguno  perdonaba;  to« 
do  es  destrozo  ;  todo  calamidad»  Arbitro  de  la  vida, 
solo  la  dispensabais  al  que  la  pedia  humilde,  por  ua 
efecto  de  incomparable  clemencia.  Generales  famosos, 
que  hacían  alarde  de  haberse  hallado  en  innumerables 
batallas  ,  y  vencidos  han  servido  de  alfombra  á  vues- 
tros trofeos.  Podéis  gloriaros  ,  que  habiendo  peleado 
con  veinte  y  seis  mií  hombres  ,  mas  de  las  dos  terce*» 
ras  partes  á  estas  horas  se  han  reducido  á  pavesas  fiias 
al  soplo  de  vuestro  ardimiento»  ¡Qué  valor,  después 
de  un  mes  de  repetidos  y  vivísimos  combates!  Sí;  ya 
saben  que  sois  invencible.  Berdier,  Lefebre  y  otros  Ge- 
nerales preciados  de  valientes  ,  si  resucitasen  los  unos, 
y  quisiesen  decirlo  los  otros ,  confesarían  á  la  faz  del 
mundo,  para  su  vergüenza ,  una  verdad  tan  incon-' 
trastable. 

Es  bien  sabida  la  aspiración  del  uno  al  vomitar  su 
negra  alma  en  la  agonía  de  los  últimos  alientos ::;  Sol* 
dados  ,  les  dice  ,  ¡?io  puedo  explicar  lo  que  be  viso  en 
Zaragoza...,\  No  volváis  á  acometerla.  ¡Estéril  arrepenti- 
miento! ¿Pero  qué  habla  de  ver  aquel  ¡nfelice  impío? 
Sí,  allí  estaba  la  Ester  divina  ,  la  Raquel  hermosa  ,  la  Judít 
fuerte  ,  que  ha  cortado  valerosa  la  cabeza  de  tantos  Ho- 
lofernes.  Si ,  allí  estaba  la  rosa  siw  espinas  ,  el  lirio  de 
fragancia  y  de  consuelo.  Sí  ,  allí  estaba  la  torre  de 
David  ,  puerta  de  Salomón,  casa  dorada  y  matizada  de 
diamantes  y  rubíes.  Sí,  allí  estaba  aquella,  hermosa 
como  la  Luna ,  escogida  como  el  Sol ;  aquella  Madre 
de  pecadores  ,  que  con  una  sola  mirada  de  sus  ojos 
divinos  derrite  amorosa  hasta  el  corazón  mas  helado. 
Sí  í  allí  estaba:::  dígalo  yo  de  una  vez  con  la  humil- 
dad mas  elevada  :  la  purísima  Virgen  María  ,  Eva  di- 
chosa ,  depositaría  de  los  arcanos  de  la  Trinidad  San- 
tísima ,  inspirada  por  el  mismo  Eí^piriiu  Santo  ,  fuente 
tíe  vida,  de  luz^  de  gracia:  Vergel  cerrado,  preser- 
va» 


vada  de  toda  mancha:  la  Virgen  Miríi  ,  objeto  de  los 
cariños  del  Omnipotente,  anunciada  tantas  veces  por 
los  profetas  ,  coníes^da  por  los  Mártires  ,  y  servida  dé 
los  Querubines.  La  Virgen  M^ria,  que  domó  baxo  íus 
divinas  plantas  la  serpiente?  infernal  :  la  Virg-^n  Maria, 
que  Aragón  y  la  España  toda  venera  baxo  él  título  del 
Pilar  sacrosanto....  Madre  del  Temor  de  la  santa  Espe- 
ranza ,  y  del  amor  tierno.  Sí  ,  de  aquel  amor  qiie  ya 
nos  había  figurado  la  Esposa  de  los  Cantares  en  estas 
tiernísimas  palabras:::  sostenedm¿  con  flores  y  cercadme 
con  manzanas  que  estoy  enferma  de  amor..., 
-  ¡Qué  pasmo!  ¡Qué  asombro!  ¡Y  qué  prodigios  ha 
obrado  esta  Señora  en  las  circunstancias  del  mayor  apu- 
ro y  crisis  í  Por  su  favor ,  mil  y  quinientas  bombas  y 
granadas  que  cayeron  en  Zaragoza  ,  se  derritieron  co- 
mo blanda  cera  ,  perdiendo  el  fuego  su  natural  at  tivi^ 
dad  ,  y  ahogando  sus  estragos  la  metralla.  Por  su  fa- 
vor én  la  explosión  espantosa  del  almacén  de  pólvora 
y  obras  pérfidas  de  loi  traidores  ,  estos  han  sido  des- 
cubiertos y  castigados.  La  Soberana  defensora  ha  obra-» 
do  un  sin  numero  de  milagros  en  su  pueblo  querido» 
Por  su  favor  la  Patria  Arcjgonesa,  la  Castilla,  q'ie  ia» 
vocó  vuestro  patrocinio  ,  ha  tenido  en  V.  E.  ua  Gene*» 
ral  fiel  sin  segundo,  constante  sin  primero,  y  temible 
h  la  desconcertada  furia  del  enemigo  común.  Un  X  fe, 
que  ha  sabido  renovar  las  hazañas  de  sus  gloriosos 
pKidecesores.  Todas  son  obras  correspondientes  á  vues- 
tra cuna  ilustre ,  Señor  Excelentisimo.  üe  rama  que 
brotó  la  casa  del  esclarecido  Varón  y  Siervo  de  Dios 
el  Venerable  Señor  Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza, 
brillante  ornamento  de  la  iglesia  de  Osiua  ,  no  eran  de 
esperar  menores  frutos.  Esta  es  una  honra  de  las  que 
mas   debe   preciarse  V.  E. 

Por  tales  beneficios  y  trabajos  ^qué  gracias  os  da« 
ria  yo  que  fuesen  dignas?  Enmudezco....  La  retórica 
muda  del  silencio  quanto  mas  calla  mas  encarece.  Se- 
guid Cid  animoso,  Caíupepn  ilustre,  el  ancho  cami- 
no de  vuestras  glorias.  Síganle  también  los  demás  Ge- 
ne- 
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nerales  de  España  (  en  cuyo  elo^jio  iré  progresivamen» 
le  cortando  mi  tosca  pluma  )  héroes    dignos   de    nues- 
tra  memoria  y  gratitud.  Perft  ccionad   todos  la  obra  ca- 
si divina  de  la  restauración  de    España, 

Ktre  tanto ,  que  el  Scñv)r  colme  á  V.  E.  de  verdade* 
ros  placeres  ,  y  escriba  en  el  libro  de  la  predestinación. 
Estos  los  votos :  estos  los  ruegos  de  un  Castellano 
agradecido.  =n  P.  A.  L.  P.  de  V.  E.  =  C.  L.  D.  G.  J.  J.  aa 
O.  D.  B.  Julio  í9  de  i3g8.  =  Excelenxisirao  Señor  D.  Jo-» 
«ef  Rebolledo  y  Paiafox. 


CARTA  DE  MADRID  ,    QUE  TITULA  EKTRADA 

estrepitosa  de  D.  Josef  en  Madrid  el  20 
de  Julio  de  1808. 

Í3e  anunció  en  esta  por  bandos  y  gazeta  la  entrada  de 
D.  Jostf  para  el  úia  20 ,  y  se  expresaba  procurasen 
adornar  la  carrera;  el  20  se  encontró  por  la  mañanita 
en  las  esquinas  un  papel  que  decía  :  á  iodo  aquel  que 
cuelgue  sus  balcones  ó  salga  á  ver  la  entrada  ,  se  le  sa- 
queará la  casa :  hay  espías  de  observación.  A  pesar  de 
esto  5  yo  no  pude  menos  de  ser  testigo  de  vista ,  y 
lo  soy  de   todo  quanto  acaece. 

A  las  ó  de  la  tarde  se  oye  un  cañonazo  en  el  pue* 
blecito  de  Chamaitin,  y  fue  el  signp  de  la  salida  de 
Pepito  de  aquel  pueblo  ,  en  donde  se  hallaba  desde 
3a  mañanita;  á  poco  se  oyó  la  salva  de  artillería  de 
las  fortificaciones  hechas  en  el  retiro,  y  un  campaiiéo 
general  :  recorrí  la  carrera ,  y  se  me  ñgufó  un  poco 
escandaloso  no  ver  mas  que  alguno  ú  otro  chispero, 
y  ni  un  solo  balcón  adornado,  excepto  los  de  I¿i  Villa 
y  Consejos.  La  entrada  fué  con  efecto  formidable  por 
el  acompañamiento  de  cerca  de  ay  hombics  de  Caba- 
llería, tropa  Uin  excelente  y  briijante  cerno  la  que  lle- 
vó Dupont,  ese  famoso  General  ,  el  segundo  Eonapar- 
te  ,  que  según  nos  hemos  cerciorado  ayer,  ha  caído 
ya  coa  ¿u,  ¿^ntQ  ea  manos  de  los  rebeldes»  Ño  solo  no 
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colgaron  los  balcones,  sino  qne  casi  todcs  los  de  la 
carrera  enubieron  cerrados,  y  aun  echada  la  cortina 
exterior  :  las  tiendas  cerradas  y  las  gentes  ocultas.  Tres 
pandillas  de  tahoneros  franceses ,  amoladores  ,  criados, 
del  exército  &c.  fueron  los  únicos  que  venían  gritan- 
do: ¡viva,  viva!  El  pueblo  español  compuesto  de  gen- 
te de  guardapies  y  chaquetillas  ó  en  mangas  de  cami- 
sa y  fué  testigo  mudo  de  estos  hechos  :  no  falta  quien 
dice  que  á  sablazos  obligaban  á  qviitar  el  sombrero  ,  y 
esto  es  una  calumnia  ,  á  lo  menos  yo  solo  fui  testigo 
de  verlo  hacer  á  sombrerazos  y  no  á  sablazos  :  un  mi- 
litar a  pie  iba  por  un  lado  dando  con  su  sombrero  en 
los  de  los  españoles  gritando:  chapeau.  A  unos  se  lo 
tiraba  al  suelo ,  á  otros  les  obligaba  á  hacer  la  cor- 
tesía ,  y  otros  se  obstinaban  en  no  hacerla:  á  las  ocho 
entró  el  Rey  de  bastos  en  el  palacio  Real.  Al  medio 
día  andaba  un  mameluco  con  otros  dos  individuos  (fui 
testigo  ocular)  quitando  palos  y  bastones,  y  haciéndo- 
los pedazos ,  pero  aseguran  haber  sido  arrestado  por 
los  franceses:  estos  en  pelotones  de  300  hombres  esta» 
ban  tendidos  en  varios  puntos  de  la  carrera.  Se  oye- 
ron algunos  cohetes  en  el  retiro,  y  la  obscuridad  de 
la   noche  no  permitió  ver  bien   la  iluminación. 

Se  habia  dado  orden  á  los  pocos  guardias  de  Corps, 
que  andaban  aquí  para  ir  á  palacio;  montan  á  caballo 
y  parten  de  Madrid  á  reunirse  todos  en  im  mismo  si- 
tio;  parece  se  han  llevado  á  su  Mayor  Ruchena  :  va- 
rios diputados  de  Bayona  se  hallan  como  caídos  de  las 
nubes  al  saber  lo  que  en  España  pasa  :  suponían  á  Du- 
pont  en  Cádiz,  y  a  Moncey  en  Valencia:  también  ase- 
guran que  solo  les  leyó  una  vez  la  constitución  en  Ba- 
yona, y  que  solo  se  repartieron  3  ó  4  exemplares ,  y 
firmaron  buenamente  5  también  cuentan  la  despedida 
con  el  gran  Napoleón  y  y  aunque  curiosa  no  se  parti- 
cipa por  ahora. 

El  Domingo  en  la  noche  partió  la  pora  tropa  de 
Lusitania  ,  y  toda  la  oficialidad  del  de  Estado  que  ha- 
bía aquí  todavía.  Se  asegura  como  hecho  constante,  que 

el 
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el  Rey  habló  de  esto  al  Coronel  de  Estado,  dicícndole: 
e'  est  une  aítaire  d'  opinión ,  y  no  hay  duda  en  qué 
tiene  expresada  su  opinión  de  que  puede  irse  el  qua 
quiera.  Si  se  ha  de  decir  la  veidad  ,  yo  observo  que 
nadie  esta  comento  con   D.  Josef. 

Trastarnara  ,  el  ingeniero  Samper  ,  el  inspector  Vi» 
llalba,  muchos  personages,  y  mas  de  cien  oficiales  par- 
tieron en  aquellos  dias,  y  desde  entonces  han  huido 
millares  de  individuos  y  familias  tímidas  ó  crédulas : 
se  extendió  la  voz  de  un  alistamiento  de  16  a  40  Lños> 
y  no  pudo  menos  de  producir  efecto  ;  ayer  la'Tian  des- 
mentido por  bandos  ,  pero  entretanto  ya  habrá  muchos 
mas  rebeldes  en  las  Provincias.  Se  han  metido  aquí  to« 
das  las  tropas  que  andaban  per  la  Mancha  con  Frere 
y  Moncey.  Los  que  han  entrado  no  pueden  ocultar 
que  han    saqueado,  y  lo    venden. 

El  22  se  recibió  aquí  de  oficio  el  desembarco  de 
6rj  Asturianos  en  Santander  á  las  órdenes  de  Ponce  ,  se 
nombra  la  primera  división. 

Ya  se  nos  anunció  en  la  gazeta  del  23  la  procla- 
mación para    el   25. 

El  23  se  anunció  por  carteles  la  constitución  ,  sin 
embargo  de  que  el  Consejo  no  la  habia  aprobado,  pe-* 
ro  sí  consentido  su  publicación ;  y  aun  para  ello  no 
se  aguardó  á  todas  las  formalidades  prescritas  por  las 
leyes;  he  oido  por  alto  que  ya  ha  habido  un  sugeto 
que  ha  tenido  la  osadía  de  poner  la  constitución  arti- 
culo por  artículo,  en  xácaras ,  polos,  seguidillas,  ti- 
ranas ,  mambrií ,  zorongo  ,  charandel  y  la  pia  ,  &c.  y 
uno  que  la  ha  visto  dice  que  hay  cosas  muy  picantes 
y  muy  curiosas.  El  23  se  nos  anunció  una  corrida  de 
toros  para  el  zj  ;  pero  solo  como  conversación  del  Rey 
calbo. 

Un  combate  sin  cesar  ha  continuado  por  varios  días 
entre  el  Gobierno  y  Consejos  por  el  jur.-  maito  y  ad- 
ministración de  constitución.  Una  relación  de  esto  sería 
muy  larga:  lo  cierto  es  que  la  resistencia  ha  sido  tan 
tenaz  ,  que  llevan  hecho  quanto  puede  hacerse  en  una 
Toni.  IIL  N  opo- 
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oposición  y  en  tales  circunstancias ;  ¿  sería  extraña  una 
proscripción  á  Bayona  ?  Este  punto  es  un  ruare  magnum, 
pero  habrá  que  ceder  ,  y  aun  es  admirable  ya  tanta  re- 
sistencia y  prueba  de  que  el  Rey  no  es  del  mismo  ca- 
rácter que  ios  que  antes  mandaban  ;  quiere  emplear  to- 
dos los  medios  de  persuacion  ;  pero  ya  está  visto  que 
no  bastarán.  Unos  3  á  4y  hombres  han  salido  para  To- 
ledo á  la  proclamación  ,  pero  parece  ha  ido  contra  or- 
den ¿si  será  por  la  noticia  de  la  proximidad  de  izy 
extrf-tneños  ? 

El  Rey  fué  al  Prado  el  25  con  4  soldados  delante, 
luego  ui  caballero  y  un  page  á  caballo  (  esto  ultimo 
es  nuevo  )  el  coche  ,  y  un  piquete  de  caballería  detras; 
fué  al  retiro  y  se  pastó  á  caballo  en  el  Prado,  pero 
he  oido  que  la  gente  se  retiró.  Yo  no  se  qne  qaieren 
estas  gentes.  También  he  oido  que  se  disponia  le-npes» 
tad  contra  el  clero;  pero  acaso  será  rumor  falso;  las 
ideas  que  tienen  del  Rey  ,  como  individuo  ,  son  dema- 
siado favorables  para  dar  crédito  á  tal  ruido.  Los  mi- 
nistros están  muy  oficiosos  con  el  Ruy  y  demás  de  su 
inspección. 

Lleijó  el  25:  en  much.is  casas  se  hallaron  cartas 
anónimas  diciendo:  se  co'gará  al  que  ct^^gitej  pues  se 
mandó  adornar  las  casas ,  sin  ex  edeise  en  sus  faculta- 
des. Se  señaló  la  hora  de  las  5  de  la  tard?;  y  aunque 
todos  se  obstinan  en  no  concurrir,  yo  quiero  ser  ob- 
servador y  testigo  de  vista.  Con  efecto  íaí  y  hallé  la 
carrera  colgada  reg-ilarmente ;  me  hdn  as-gurado  que 
los  alguiciies  han  ido  por  las  calles  avisando  una  mul- 
ta de  20  ducados  á  quien  no  colgase  ,  y  el  que  lo  ase- 
gura ha  sido   testigo. 

Vn  piquete  de  caballería,  alguaciles  ,  clarines  y 
trompetas  5  alguaciles,  Negrete,  Fiias,  í;enerales  fran- 
ceses con  mucha  oficialidad,  la  Villa,  los  Reyes  de  ar- 
mas ,  Campo  ALinge  con  el  estandarte  {  por  ausencia, 
la  gazcta  dice  por  enfermedad  de  Altamira  )  el  Corre- 
gidt)r.  Alguacil  mayor  ,  cinco  piquetes  de  caballería,  es- 
te es  el  orden  dtl  séquito  ^  gentto  regular  del  popu- 
la- 
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lacho:  llegan  a  la  plazuela  de  palacio  (  D.  Jnsef  jio  se 
asomó  )  subea  al  tablado  el  Corregidor,  Campo  Aiaa« 
ge.  Alguacil  mayor,  ouo  vi  que  no  conoci,  y  los  Re- 
yes de  armas  :  tres  veces  dixeron  escucbad  ,  una  oiá  ,  y 
lo  que  se  añadió  no  se  pudo  percibir  ,  porque,  al  punf 
tü  se  etupezó  a  tirar  dinero  desde  el  tablado  (  mone- 
da^  de  Garios  ÍV  de  real  ,  de  dos  reales  y  pesetas)  hu« 
bo  música,  timbales;  baxaron  y  el  pueblo  subió  al  ta- 
blado á  ver  si  quedaba  derramada  alguna  cosa.  Es  quan» 
ic»  hubo  en  este  sitio  ,  pues  en  los  otros  tres  no  fui 
testigo  ;  pero  desmiento  ios  rumores  de  alboroto  (que 
se  han  levantado  )  en  este  parage  ;  solo  hubo  el  que 
debe  acontecer  entre  gente  íiraJa  por  los  suelos  co- 
giendo dinero  ;  vi  á  uno  con  una  pierna  rota  y  lleno 
de  sangre,  efecto  de  la  rebatiría,  también  oí  un  gran 
silviclo  general  quando  ya  sallan  de  la  plazuela.  (* ) 
■  Como  se  habían  anunciado  teatros  de  valde  ,  ñopo» 
día  menos  de  ir  á  observar;  pero  ¡  qual  fué  mi  es;  án'- 
dalo^l  entrar  y  no  hallar  15  personas  en  el  de  la  Cruz, 
y  io  en  el  dtl  Príncipe!  Confieso  que  me  admiré;  ni 
un  alma  en  los  palcos  ,  solo  el  Alcalde  de  guardia  ,  y 
algunos  pillos  abaxo :  no  lo  hubiera  creído  á  no  haber- 
lo vK-to  ;  pero  ya  no  me  admiro  ,  pues  sé  que  la  gen- 
te concurrió  por  villetes  ,  ios  hizo  mil  pedazos  y  no 
entró:    campaneo  é   iluminación. 

i  Se  ha  repartido  dinero  á  los  pobres.  El  Rey  enfada- 
-disimo  contra  Caulincout  por  el  saqueo  de  Cuenca:  hoy 
han  estado  con  el  Rey  ios  Curas  Párrocos  >  y  4  Reli- 
giosos de  cada  convento.  Rusia  y  Austria  no  han  visi- 
tado al  Rey;  hay  rumores  sobre  estas  Potencias....  =t 
Buen  tiempo  para  empleos  ,  pues  se  ruega  con  elio^.; 
varios  Consejeros  no  han  admitido.  ¡Qué  terquedad 
de  gentes! 

TRA- 


(  ^)     Otras  cartas  de  Madrid  desmienten  esta  especie^  ass* 
gurando  que  ningún  español  recogió  dinero,  -  :• 
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TRADUCCIÓN  DE  LA  GAZETA  COURIER. 

Londres   21  de  Julio  de   1808. 

REPRESEl^TACION  DE  LA  CIUDAD  DE  LONDRES, 


E 


I  muy  honorable  Lord  Correpjidor  y  Vocales  del 
ayLintaíniento  de  la  Ciudad  de  Londres  pasaron  ayer  al 
pjlacio  de  la  Reyna  y  fueron  presentados  á  S.  M.  el 
Rey  por  el  Lord  Rivers  gentil  hombre  de  semana  con 
la  representación  siguiente,  que  leyó  el  Caballero Juaa 
Siivester  y  Alcalde  mayor. 

A  la  mas  excelente  Magestad  del    Rey, 

La  humilde  respetuosa  y  leal  representación  del  Lord 
Corregidor  ,  Alcaldes  y  comunes  de  la  Ciudad  de  Lon- 
dres en  su  junta  de  Consejo  =  Señor  =  Nos  los  leales 
vasallos  de  V.  M.  el  Lord  Corregidor  ,  Alcalde  y  co- 
inuaes  de  la  Ciudad  de  Londres  en  su  Consejo  ,  llenos 
los  corazones  de  amor  á  vuestra  Real  persona  y  uni- 
dos deseamos  llegar  con  respeto  á  vuestro  Trono  y 
represimtar  á  V.  M.  los  sentimientos  de  un  pueblo  leal 
y  libre. 

Mientras  contemplamos  con  horror  é  indignación  la 
atroz  perfidia  y  seductora  violencia  que  ha  empleado 
el  que  rige  la  Francia  ,  para  poner  baxo  su  yugo  la 
iyio-narquía  y  pueblo  español,  no  podemos  contenerla 
manifestación  de  nuestro  gozo  y  jubilo  ,  por  el  espíritu 
puro  y  animador  del  patriotismo  desplegado  por  aque- 
lla nación  valiente  y  animosa  para  la  defensa  de  sus 
caros  derechos  y  privilegios.  Han  apelado  á  los  gene- 
rosos sentimientos  de  V.  iVl.  para  protección  y  socorro, 
y  no  han  apelado  en  vano.  Vos  Señor  lo  habéis  sen- 
tido ,  como  Soberano  de  un  pueblo  libré  extendiendo 
vuestro  poderoso  auxilio  á  una  nación  que  lucha  por 
su    libeítad    é    independencia  ,    manifiesta    al    mundo 

una 
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una  ilustración  d¡:hosa  y  practicable  de  las   felicidades 
que  gozan  sus  propios    vasallos. 

La  sagrada  declaración  por  la  qual  V.  M.  se  ha  dig- 
nado reconocer  á  la  nación  española  como  su  natural 
amiga  y  aliada  contra  el  enemigo  común  de  todos'dos 
gobiernos  establecidos:  la  declaración  franca  desintere- 
sada y  animosa  que  V.  M.  dio  ,  de  que  no  tiene  otra 
mira  que  la  preservación  de  la  integridad  pura  ^  y  la 
independencia  de  la  monarquía  española,  y  de  consi- 
guiente las  medidas  sabias  liberales  y  eficaces  que  ha 
adoptado  el  gobierno  de  V.  M.  han  suscitado  en  nuesr 
tros  pechos  los  sentimientos    mas    vivos   y  mas  gratos. 

Suplicamos  á  V.  M.  se  digne  aceptar  nuestios  mas 
cordiales  agradecimientos  por  el  sistema  noble  y  libe- 
ral de  política  que  han  actuado  y  siguen  actuando  vues- 
tros Consejos  hacia  España :  aseguramos  á  V.  M.  que 
en  contribuir  para  el  buen  .suceso  de  vuestra  Real  in- 
terposición en  una  causa  al  mismo  tiempo  grande  y 
gloriosa  ,  y  peculiarmente  tan  conforme  con  el  espíri- 
tu y  sentimiento  de  vuestro  .pueblo^  ningún  esfuerzp 
quedará  por  hacer  9  ningún  sacrificio  se  perdonará  de 
nuestra  parte  para  impedir  que  doce  millones  de  al- 
iñas peleando  por  la  libertad  sean  condenadas  en  el 
despotismo  mas  amargo  que  recuerda  la  historia  del 
nuevo   mundo. 

Para  las  medidas  que  V.  M.  tenga  a  bien  adoptar 
para  eL  logro  de  este  grande  objeto  puede  Señor  con- 
tar con  lamas  firme  confianza  con  el  amor  zelo  y  apo- 
yo de  sus  leales  ciudadanos  de  Londres.  Nos  sentimos 
identificados  á  los  patriotas  de  España;  sus  necesida- 
des tienen  simpatía  con  las  nuestras,  participamos  de 
todos  sus  deseos ,  y  con  respeto  manifestamos .  nuestra 
firme  esperanza  de  que  la  lucha  gloriosa  que  la  nación 
española  ha  emprendido  ,  auxiliada  con  energía  5  recur- 
sos y  magnanimidad  por  el  Imperio  Británico  termina- 
ra a  su  favor  ,  no  solamente  afirmzando  la  independen- 
cia de  la  monarquía  española ,  sino  también  consiguien- 
do con  la  protección  de  líi  diyina  providencia  la  eman- 

ci- 
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cipacioii  de  la  Europa  ,  y  el  establecíraiento  de  las  fe- 
licidades de  la  pnz.=r  Firmado  de  orden  del  Consejo  = 
Henrique  Woodthorpe. 

5.  M,  se  sirvió  responder  á  esta  representación  en  los 
términos  siguientes. 

Agradezco  vuestra  representación  leal  y  respetuosa: 
acepto  con  gusto  vuestras  congratulaciones  por  el  pros- 
pecto maaifíesto  al  mundo  de  resultas  de  los  leales  y 
valerosos  esfuerzos  de  la  nación  española  contra  la 
tiranía  y  usurpación  de  la  Francia  ,  y  por  el  restable- 
cimiento de  la  Paz  entre  la  gran  Brf.tafu  y  la  España. 
- '  En  auxiliar  los  esfuerzos  de  la  nación  española  no 
líe  tenido  mas  objeto  que  el  de  prestar  el  socorro  mas 
eficaz  y  desinteresado  á  un  pueblo  que  esta  lu  hmdo 
para  mantener  su  antiguo  gobierno  y  la  independencia 
nacional  :  no  me  cabe  duda  de  que  continuaré  recibien- 
do de  vos  y  de  todas  las  clases  de  mi  pueblo  iguales 
socorros  con  el  mismo  zelo  y  amor  que  en  tantas  y 
semejantes  ocasiones  de    importancia  he  experimentado. 

Toda  la  diputación  fué  recibida  con  el  mayor  agrá-» 
do  ,  y  tuvieron  el  honor  de  besar  la  mano  á  S.  M. 

Londres  2^  de  Julio. 

Mr.  Duff  que  por  espacio  de  50  años  ha  sido  Cón- 
sul británico  en  Cádiz  ^  y  habia  regresado  con  motivo 
de  la  entrada  de  los  franceses  en  España  ,  tiene  orden 
de  estar  pronto  para  volver  a  su  Consulado;  y  al  mis •< 
mo  tiempo  Mr.  Frere  irá  á  Sevilla  como  embaxador  k 
España. 

Se  han  expedido  órdenes  del  gobierno  para  el  pron-» 
to  embarque  de  diez  mil  barriles  de  pólvora  para  Es- 
paña ,   cada  barril  tendrá  de  p^so  un   quintal. 

El  miércoles  pasado  salieron  del    banco    para  Post- 
mouth   dos  carros  cargados    de  pesos   fuertes  donde  se 
embarcaian  para  España. 
■^  >  Co- 
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Como  1 20  quíntales  de  sombreros,  zapatos  y  ves- 
tuarios se  han  remitido  ya  de  Londres  a  Jijón  para  el 
serv/icio  de  los  patriotas  españoles. 

Ayer  el  Canciller  del  Kchiquier  dio  una  grande  co- 
mida en  su  casa  ,  en  Douning  Street  ,  á  los  comisio- 
nados de  España  ,  á  que  asistieron  varios  Lores  coa 
sus  Señoras  ,  Ministros  y  otros  Señores  de  la  primera 
distinción. 

Con  fecha  14  de  Julio  se  expidió  la  siguiente  cir« 
cular  del  Comitté  del  Consejo  privado  de  negocios. 

Señor:  De  orden  de  los  Lores  ácl  Comiíié  del  Con- 
sejo de  negocios  y  Colonias  extraogeras  prevengo,  que 
á  conseqüencia  de  recomendación  de  sus  Señorías  ,  los, 
Lores  comisionados  del  Almirantazgo  se  han  servido  dar 
instrucciones  á  los  Almirantes  con  mando  en  los  cru- 
ceros de  Jamaica  é  Islas  de  Barlovento  ,  y  á  Sir  Sid- 
ney  Smith  con  mando  sobre  la  costa  del  Brasil  ,  de  fa- 
cilitar todos  los  medios  posibles  de  protección  para  los 
buques  ingleses  y  españoles  empleados  en  el  trafico  de 
los  puertos  libres  de  Inglaterra  en  América  y  las  co- 
lonias de  España,  contra  los  corsarios  franceses  ,  para 
la  qual  establecerán  los  cruceros  y  comboyes  oportu- 
nos; cuyo  aviso  suplico  á  V.  comunique  á  los  comer- 
ciantes interesados  en  dicho  tráfico.  =  Quedo  ócc.  = 
£steban  Cottrell. 
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n  las  victorias  que  acaban  de  conseguir  los  españo- 
les ,  se  vé  claramente  la  brillante  aurora  del  gran  dia 
que  á  la  Europa  se  prepara.  Ya  se  han  puesto  las  co-i 
sas  sobre  un  pie  de  no  poder  Bonaparie  recuperar  lo 
perdido ,  ni  menos  detener  en  su  veloz  carrera  la  in- 
constante fortuna  que  conduce  al  precipicio  el  extremo 
poder  que  por  iniquos  medios  adquirió  la  mas  ilimita- 
da audacia.   Sus  operaciones  en  los  lílümos  tiempos  haa 
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burlado  los  mas  prud<=ntes  cálculos  ;  mns  si  el  afortu- 
tunado  corso  ha  superado  las  dificultades  morales  ,  no 
admite  duda  que  jamas  pudo  vencer  las  físicas.  Las 
fuerzas  con  que  ínv^adió  el  Portugal  y  Kspiña,  y  que 
en  este  instante  deben  conceptuarse  aniquiladas  ,  son  las 
que  juzgó  suficientes  ,  ó  las  de  que  pudo  desprender- 
se en  hs  circunstancias  en  que  su  machíabelismo  ata 
á  la  Europa,  y  seguramente  que  al  plantificar  tan  glo- 
riosa idea  3  no  desistiria  de  sus  demás  planes.  El  error 
de  cálculQ  en  el  iiúinero  de  irresistibles  cohortes  que  se 
requerían  para  sugetar  la  Españi ,  y  retener  el  Portu- 
gal ,  no  se  manifestó  á  las  claras  sino  á  principios  de 
Junio  ,  y  hasta  comenzar  Julio  no  ha  tomado  S.  M.  I. 
y  R.  las  competentes  medidas  para  remediarlo  y  dando 
orden  á  diferentes  cuerpos  de  lo  interior  de  Francia  y 
Holanda  para  que  á  marchas  forzadas  vayan  á  encena- 
garse en  maldades  ,  poniendo  el  sello  á  la  mas  negra 
que  conocieron  los  moríales. 

Por  extenso  que  sea  el  sistema  militar  de  Francia, 
es  preciso  tenga  sus  limites,  tanto  en  la  moral  impo- 
sibilidad de  darle  mas  extensión,  quanto  en  la  pohtica 
necesidad  de  su  disperso  estado.  No  baxan  ciertamen- 
te de  1309  hombres  los  que  ya  deben  suponerse  des- 
truidos en  España  y  Portugal  ,  número  igual  á  las  hues-* 
tes  de  Austerlitz  ,  Jena  y  Friedland  :  y  si  en  una  de  es- 
tas memorables  acciones  se  le  hubieran  disipc.do  qual  hu- 
mo estas  quadrillas  de  bandidos  ,  hubiera  habioo  quien 
se/,  atreviese  á  asegurar  que  con  la  misma  presteza  t)ue 
formó  el  primer  exércíto  pusiese  en  campaña  segundo 
con  que  resarcir  el  perdido.  Pero  ahora  es  otro  caso; 
pues  la  España  está  contigua  á  la  Francia.  Concedido; 
mas  no  es  de  Francia  de  donde  puede  sacar  tropas; 
sino  en  el  último  trance  acudirá  á  Polonia,  Dalmaria, 
Alemania  é  Italia;  y  luego  resta  saber,  si  le  es  facti- 
ble, ó  si  llegara  su  audacia  á  téxmnos  de  correr  tan 
tamaño  riesgo.  Francia  y  Holanda  fueron  las  predilec- 
tas para  forjar  el  primitivo  exército  invasor  ,  y  de  con- 
siguiente las  tropas  que  de  una  de  las  dos  ó  de  am- 
bas 
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bas  pueden  en  el  dia  sacarse,  serán  suficientes  para  ua 
rfrfuerzo;  pero  de  nirji^un  modo  en  numero  adtqosdo 
á  someter  un  pais ,  deft-ndido  por  mas  de  im  millón 
de  hombres  sobre  las  armas ,  que  pelean  como  ieoiieá 
en  defensa  de  los  derechos   mas  sagrados. 

No  Serán  las  tropss  de  policía  ^  que  IJarnan  Gends 
d*armerie,  ni  tampoco  los  conscriptos  de  les  años  de 
iSop  y  i?io  los  que  pondrán  el  ignominioso  yugo  a 
los  patriotas  españoles  ,  que  tienen  ya  algunos  meses» 
de  ejíperiencia  ,  que  fabeo  lo  que  es  c¿mpaña  ,  que  coa 
harto  fundamento  están  engrtidos  en  sus  triurfos,  y 
líltimamente  resueltos  a  vencer  ó  morir.  Tal  es  su  mote* 
Tan  ardua  empresa  exí^e  lo  mas  florido  del  exército  de 
la  gran  nación ,  y  en  mayor  núínero  del  que  puede 
hoy  juntar  el  tirsno  por  excelencia.  Si  ha  de  retener 
la  Italia  ,  si  ha  de  conservar  la  Dalmacia  ,  si  en  taa 
crítica  época  no  ha  de  perderse  de  vista  la  Alemania, 
si  no  se  ha  de  descuida/  la  Holanda  ;  ni  la  ujisTia  Fran* 
cia ;  en  fin  3  si  es  evidente  que  sin  la  fu  rza  armada  no 
puede  conservarse  el  afreto  de  sus  amadas  vasallos  ,  ni 
menos  la  benevolencia  de  sus  fíeles  aliados^  es  preci- 
so que  recurra  á  medios  que  no  son  de  atinar.  Última- 
mente, si  el  corso  no  se  halla  resuelto  á  abandonar  sus 
pres-js  en  el  Continente,  á  arriesgar  el  cetro  que  em* 
paña  por  llevar  al  cabo  su  inferuul ,  pr:ro  desespc  rado 
proyecto,  no  puede  en  el  término  recular  colectar  tro- 
pas que  le  hagan  al  menos  probable  tun  descabellada 
empresa.  Ademas  es  de  tal  naturaleza,  que  no  se  de- 
be confiar  sino  á  franceses.  Hay  cierra  esperie  de  elec* 
tricidad  en  la  rapidez  con  que  el  fuego  patriotifo  se 
transmite,  que  no  seria  prudente  empiear  las  tiopas  de 
la  contederacion  del  Rhin  contra  ias  provincias  de  Es- 
paña, tan  bien  confederadas,  tí  esp.i  tácuío  grandioso 
de  una  nación  intrépida  y  valiente  que  sale  á  vengar- 
sus  insultos  en  la  mas  gloriosa  lid,  con  los  vándalos 
del  mediodía  ,  un  pueblo  que  en  masa  dt  fjende  sus  ho- 
gares, sus  templos  ,  su  Rey,  su  pstna  ,  su  oiismo  Dios, 
haria  de  tal  modo  volver  a  los   akm.kUes  dei.su^ño  en^ 
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que  se  hallan  aletargados  ,  que  advertirían  el  peso  de 
las  cadenas  que  por  el  mas  vil  de  los  hombres  arras- 
tran 3  y  el  instante  mismo  en  que  principiare  á  obrar 
tan  noble  afecto  seria  el  en  que  segregandose  del  usur- 
pador ,  hollarian  sus  fantásticos  pendones  ,  haciendo 
causa  común  contra  la  persecución  y  ia  injusticia.  Muy 
arriesgado  seria  fiar  á  tropas  compuestas  de  materia- 
les tan  combustibles  la  ardua  tarea  de  sojuzgar  las  na- 
ciones sin   suficiente  liga  de  tropa  francesa. 

A  medida  que  se  vayan  sabiendo  los  triunfos  de  Es- 
paña 5  cundirá  el  mismo  entusiasmo  y  espíritu  que  ani- 
ma á  los  españoles,  y  á  la  menor  chispa  que  de  tan 
sagrado  fuego  prenda  en  pais  que  haya  sido  víctima 
de  la  rapacidad  y  opresión  francesa  ,  dá  en  tierra  la 
fábrica  Corsa  y  sus  sanguinarios  sacélites  y  instrumen- 
tos de  los  mas  abominables  crímenes  ,  desaparecerán 
súbitamente,  existiendo  su  memoria  solo  en  las  postu- 
mas  execraciones  del  genero   humano. 

Sease  pues  que  echemos  la  vista  á  la  posición  de 
los  exércitos  franceses ,  sease  que  consideremos  el  ac- 
tual estjdo  é  inevitables  preparativos  y  disposición  de 
todas  las,  Potencias  de  Europa  ,  hallaremos  el  mas  gra- 
to agüero  para  la  causa  de  los  patriotas.  No  faltará 
insensato  que  diga  que  el  aspecto  baxo  que  tomamos 
el  asunto  es  demasiado  sanguinario  ,  y  que  para  de- 
xaise  de  quimeras  basta  retroceder  á  la  pasada  con» 
ducta  del  héroe.  Pues  alegando  en  su  favor  quanto  ca- 
be >  y  teniendo  en  consiaeracion  lo  pasado,  nos  pro» 
metemos  este  futuro.  Es  porque  se  supone  que  Napo- 
león al  invadir  la  España  no  perfJía  de  vista  otros  asun- 
tos ;  que  quando  estaba  despojando  al  Papa  de  sus  tem- 
poralidades no  podia  contar  con  la  aprobación  de  los 
estados  católicos :  que  como  Roma  y  España  no  son 
el  orizonte  de  sus  miras ,  sus  medidas  no  dexaban  de 
abrazar  otros  objetos;  que  vemos  no  sacó  de  Alema- 
nia, Italia  ó  Dalmacia  ni  un  hombre  arriba  de  lo  que 
calru  ó  necesario  para  sus  designios  en  Portugal  y 
Cspaña  3  que  como  no  temía  levantamiento  alguno  en 
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Francia  compuso  el  exército  invasor  de  gran  parte ,  ó 
mejor  diré  casi  su  totalidad  de  las  fuerzas  que  en  Fran- 
cia tenía;  y  de  consiguiente  el  exército  que  hoy  ha  menes- 
ter para  nueva  invasión  es  preciso  lo  saque  de  otra  par- 
te corriendo  el  iminente  riest^o  de  perderlo  todo.  Si 
las  fuerzas  que  envió  á  España  hubiesen  bastado,  pron- 
to hubiera  enquadernado  este  pliego  con  los  demás  de 
su  cartilla,  y  del  fatal  yerro  cometido  ,  en  la  propor- 
ción de  fuerzas  ,  y  los  enunciados  antecedentes  dedu- 
cirnos es  correcto  el  bosquejo  que  de  sus  actuales  apu- 
ros hemos  delineado. 


BANDO    DE    OVIEDO. 

J^.l  Señor  Don  Fernando  VII ,  Rey  de  España  y  de 
sus  Indias,  y  en  su  Real  Nombre  ,  la  Junta  general  dé 
este  Principado  ,  acordó  declarar  la  paz  general  con  la 
Inglaterra  ,  y  la  alianza  mas  estrecha  con  tan  generosa 
nai  ion  ,  que  ofrece  á  esta  Provincia  quantos  socorros  y 
auxilios  le  ha  pedido  para  sostener  la  guerra  contra  la 
Francia ,  asegurando  S.  M.  Británica  ,  que  nuestra  cau- 
sa es  común  con  la  suya  ,  contra  la  tiranía  del  Em- 
perador Napoleón.  Asimismo  se  declara  la  Paz  con  la 
Suecia  :  y  manda  esta  Suprema  Junta  se  franqueen  nues- 
tros puertos  á  todos  los  buques  de  una  y  otra  Poten- 
cia ,  y  que  esta  resolución  se  circule  á  todas  las  Jus- 
ticias del  Principado,  y  se  publique  por  bando  en  es- 
ta Cc'pital  con  la  mayor  solemnidad.  Dado  en  Oviedo 
á  veinte  y  uno  de  Junio  de  mil  ochocientos  y  ocho  =r 
Por  acuerdo  de  la  Suprema  Junta  de  Asturias.  =  Juan 
Arguelles  Toral,  Representante  y  Secretario» 

A  LOS  POLACOS  y  A  LOS    ITó'LIANOS  T  A    LOS 
Portugueses  que  militan  en  el  exerdto  francés. 
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alerosos  Soldados  ,   á  quienes  un    cruel  destino   ha 
puesto  eumedio  de  vuestros   verdaderos  enemigos ,  para 
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que  a  vuestro  pesar  hagáis  una  sangrienta  guerra  h.  los 
españoles  ,  y  ayudéis  á  los  franceses  a  imponernos  el 
yugo  que  os  oprime  ,  respirad.  Seguramente  quando 
os  visteis  enmedio  de  tan  poderosos  ejércitos  en  el  cen- 
tro de  Esp.iña  ,  y  qua  la  Europa  encadenada  y  dormi- 
da miraba  fríamente  vuestra  suerte  ^  os  creísteis  desti- 
tuidos de  todo  remedio  ,  de  todo  consuelo  en  los  in- 
mensos males  que    os  cercan. 

Pero  ¡ah!  carísimos  hermanos:  vosotros  no  habíais 
estudiado  aún  la  teoría  de  la  libertad  ,  y  los  inagotables 
recursos  de  esta  ,  quando  la  sosiienen  la  Religión  y  la 
fidelidad  No  teníais  presente  sin  duda  ,  que  todavía 
no  esta  degradada  la  especie  humana  hasta  el  punto 
de  ser  transcendental  á  todas  las  naciones  el  egoísmo 
y  la  apatía.  Aiin  existen  en  el  globo  pueblus  bastante 
generosos  para  preferir  la  muerte  a  la  esclavitud  :  bas- 
tante prudentes  para  no  ser  sorprehenúidos  por  Ja  per- 
,íidía.:  y  bastante  valientes  para  sobreponerse  a  los  ene- 
migos de  la  humanidad  :  para  desplegar  una  fuerza  fí- 
sica y  rnoral  ,  a  la  qual  no  puede  resistir  poder  algu- 
TiOj  psra  oponer  a  la  organización  de  unos  vandidos, 
de<  orada  con  el  nombre  de  disciplina  militar,  los  bra- 
zos armados  de  la  justicia  ,  y  los  pe<  hos  inflamados 
con    un   fuego  eléctrico  que  clestruye  toda   resistencia. 

Si,  valerosos  soldados,  ¿no  veis  con  vuestros  ojos 
Ja  fiera  aptitud  del  pueblo  español?  ¿No  veis  á  \o$ 
veteranos  exérritos  franceses  batidos  ,  arrollados  por  to- 
das pastes,  desparecer  romo  humo  en  la  Bétíea  ,  en 
la  Lusitania,  y  en  la  Celtiberia?  ¿No  veis  a  la  mise- 
rable turba,  que  se  ha  refugiado  y  atrin»  herado  en  el 
Retiro  ,  esperar  llena  de  p^vor  y  espajUo  el  ataque 
de  nuestras  Falanges  ,  sin  duda  para  capitular  i^^'nomi- 
rjíosamenie  ó  rendifse  á  dis<  recion  ?  IVliiad  pues,  re* 
suelto  el  problema  que  os  había  indicado  ,  y  puestos 
á  la  vista  del  universo  los  elementos  que  afiafíZan  á 
las  generaciones  venideras  lo  iitefagable  de  sus  píin- 
cipios. 

Pero  si   queréis  admirar  todavía   mas  los   prestigios 
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de  la  libertad  y  del  honor;  venid  a  nosotros  ,  y  ve- 
réis lo  que  pasa  en  la  pequeña  y  montuosa  Provincia 
de  Asturias.  Veréis  que  apenas  la  abominable  perfidia 
de  Napoleón  y  sus  satél-tes  ^  se  hizo  paladina  á  los  As» 
turianos:  apenas  entendieron  el  alevoso  confinamienta 
de  todas  las  personas  Reales,  y  la  iniqua  y  horrible 
proscripcicn  de  toda  su  respetable  Dinastía ;  quando 
los  pueblos  se  conmueven  simultáneamente  y  excitados 
de  un  común  acuerdo,  ó  por  mejor  decir,  de  una 
celestial  inspiración  ,  se  presentan  á  millares  a  pedir 
las  armas  sin  distinción  de  clases  ,  estados  ,  ni  perso- 
nas. Los  Estudiantes  ,  los  Comerciantes  ,  los  Caballe- 
ros ,  los  Doctores  5  los  Clérigos  ,  los  Artesanos  ,  los 
Labradores  claman  á  porfía  pcira  ser  armados  y  filia- 
dos en  el  exército  de  unos  24^  hombres  ,  que  por  aho- 
ra acordó  la  Junta  general  i  y  reservándose  para  quan- 
do la  necesidad  lo  dicte  ,  el  presentar  otros  óoy  que 
están  animados  del  mismo  espíiitn  ;  y  cuyo  niimero 
consta  á  la  Junta  Suprema  del  Principado  por  datos 
ciertos  ó  aproximados  de  su  censo. 

La  naturaleza  y  la  tradición,  generosos  amigos ,  de- 
terminan á  los  Asturianos  de  un  modo  irresistible  á 
desplegar  estos  maravillosos  sentimientos  de  libertad  y 
de  honor.  Acostumbrados  á  mirar  á  esta  madre  comua 
en  grande  ,  digámoslo  asi  ;  rodeados  por  el  Norte  del 
inmenso  Océano  ;  y  por  el  medio  día  de  las  espanto- 
sas montañas  que  nos  defienden;  parece  que  el  destino 
nos  preparaba  en  estas  inexpugnables  bailas  un  domi- 
cilio de  la  libertad  contra  ios  ataques  de  la  ambición 
y  de  la  osadía.  Las  ideas  que  la  inspección  continua 
de  estos  grandiosos  objetos ,  deben  imprimir  desde  la 
niñez  en  el  corazón  de  los  Asturianos  ,  fortifican  el 
instinto  natural  de  todos  los  hombres  por  la  libertad. 
La  tradición  constante  de  nuestros  abuelos  ,  que  no 
se  esconde  ni  ai  niño  ¡nocente  ,  ni  á  la  mas  ignorante 
mngercilia  de  la  restfiUr^cion  de  la  Mon^^iquia,  y  la 
gloriosa  resistencia  a  les  Árabes  en  el  siglo  VIfi  por 
el  \cLlot  de  nuestros  íüaycies  ^  añade  a  igs  efectos  na- 
ta- 
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turales  de  la  posición  y  del  clima,  aquel  carácter  inde- 
leble y  que  no  se  desnrientirá  jamas  ,  quando  se  trata 
de  rechazar  la  injusta  agresión,  y  el  indigno  yugo.  Sí: 
es  manifiesto  que  subsiste  entre  nosotros  el  germen  de 
los  primeros  restauradores  de  la  Monarquía  j  pues  ve- 
mos el  desarrollo  manifestarse  en  circunstancias  pareci- 
das ,  aunque  todavía  mas  atroces  y  horribles.  ¡  O  ma- 
nes de  Pelayo  y  de  Fruela!  Sin  duda  os  electrizáis  ea 
las  regiones  de  luz  que  os  sirven  de  mansión  ,  y  sin 
duda  lograreis  la  protección  dei  Ser  Supremo  para  los 
coíijpaneros  de  nuestros   votos   y  nuestros  designios. 

Venid  pues  á  nosotros  ilustres  Polacos  ,  Italianos  y 
Portugueses  que  militáis  en  el  indigno  exército  que  os 
oprime,  ¿y  qué;  los  compatriotas  de  Catón  y  de  Bru- 
to, de  Sobiesquí  y  de  Gama,  habrán  de  soportar  ala 
faz  del  universo  el  ser  arrancados  del  seno  de  su  ma- 
dres ,  esposados  y  aherrojados  ,  y  conducidos  como 
bestias  al  exército  de  Murat  ó  de  Gruchi  para  matar 
contra  su  voluntad  á  los  inocentes  Españoles  ,  que  os 
aman ,  que  os  convidan  á  defender  en  nuestra  com- 
pañía los  derechos  de  la  razón  y  de  la  justicia  ,  y  que 
quieren  ayudaros  á  vengar  vuestra  propia  opresión  ? 
No  por  cierto:  seguramente  que  son  muy  diversos 
vuestros  votos.  Arrojaos  pues  en  los  brazos  de  los 
Asturianos,  que  os  desean  apretar  en  ellos  con  una 
fraternidad  militar.  Reunamos  nuestros  esfuerzos ;  redo- 
blémoslos ,  y  no  aflüxemos  un  momento  hasta  exter- 
minar las  huestes  desoladoras  que  han  bañado  en  san- 
gre la  España  con  escándalo  y  violación  de  todas  las 
Leyes. 

Una  experiencia  demasiado  funesta  para  vosotros,  os 
liberta  para  siempre  de  ser  sorprehendidos  de  sus  men- 
tiras y  engañosas  promesas.  Fiaos  pues  en  las  nuestras, 
y  accgéos  á  nuestras  vanderas  ,  donde  seréis  respeta- 
dos y  atendidos.  Aquí  hallareis  un  exército  verdadera- 
mente patriótico  ,  en  donde  la  avaricia  y  la  ambición 
no  tienen  cabida  ,  porque  el  sueldo  se  reduce  al  nece- 
sario  para  mantener  la  vida  y  las   fuerzas:  y  la  auto^ 
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ridad  ,  á  la  indispensable  para  conservar  la  subordina- 
ción en  las  funcicnes  del  servicio.  La  perspectiva  de 
fiuestras  montañas,  os  presentará  la  dulce  ilusión  del 
i^penino  ,  y  la  de  nuestros  torrentes  la  del  Vístula  y 
el  Eridano.  Y  vosotros,  jó  ilustres  paisanos  de  Viriato! 
¿Podréis  mirar  vuestra  causa  como  distinta  de  la  nues- 
tra ?  Una  misma  Religión,  un  mismo  clima,  casi  una 
lengua  nos  unen  y  estrechan.  Nuestros  rios  arrastrando 
el  ero  de  nuestras  montañas,  forman  los  puertos  de 
donde  salieron  las  naves  que  llevaron  á  la  India  a  Cas- 
tro y  Alburquerque.  Habéis  sido  el  terror  y  admiración 
óíl  universo  ;  y  ahora  que  una  gavilla  de  canibales 
quiere  oprimir  á  todos  ;  y  que  vosotros  habéis  sido  la 
primera  víctima  de  la  traición  y  de  la  tiranía  ,  arrojaos 
con  entera  confianza  en  el  seno  de  vuestros  compatrio- 
tas, que  os  convidan  á  substraeros  del  infame  yugo, 
y  á  defender  hasta  la  muerte  los  sagrados  derechos  del 
hombre. 

Tal  vez,  ¡ó  valerosos  soldados!  podréis  creer  que 
extinguida  ya  casi  en  España  la  abominable  milicia  de 
los  Franceses,  faltará  á  vuestro  valor  un  objeto  dig- 
no ,  y  á  vuestro  resentimiento  y  santa  ira  ,  victimas 
que  inmolar  en  el  campo  de  batalla.  Pero,  j  ah !  vo- 
sotros no  conocéis  el  verdadero  carácter  de  los  Espa* 
ñoles ,  y  la  vehemencia  de  sus  generosos  sentimientos. 
Pues  qué  ¿quando  nuestras  vengadoras  armas  acaben 
de  extermmar  las  miserables  reliquias  del  exército  Fran- 
cés, y  que  los  gloriosos  patriotas  Cuesta  ,  Acevedo, 
Palafox  ,  Caro  y  otros  no  tengan  que  combatir  en  el 
recinto  de  nuestra  península,  juzgareis  acabada  la  guer- 
ra que  debe  empezarse  entonces  ?  ¿  No  debemos  pre- 
sentar al  universo  los  maravillosos  efectos  de  Ja  reac- 
ción de  un  pueblo  justo  y  fuerte  contra  la  acción  de 
unos  alevosos  cobardes?  ¿  Los  vencedores  de  San  Quln^ 
tin  ,  no  podrán  atravesar  los  Pirineos  ,  y  sobre  las  Oti- 
lias del  Garona  ó  del  Adour,  pedir  justicia  al  pueílo 
Francés  contra  el  execrable  tirano  que  íe  oprime  ?  ¿\o 
será  conveniente  ,  que  el  eco  de  nuestros  vüierosob  04- 

ta- 


t  '2 

tallones  se  haga  escuchar  mas  de  cerca  á  los  miembros 
del  instituto  nacionaH  ¿Y  cómo  podiénios  creer  que 
estos  verdaderos  íiiosoíos  no  detesten  en  lo  íntimo  de  su 
corazón  la  horrorosa  conducta  y  perfidia  de  su  Empe- 
rador ?  ¿Cómo  será  posible  que  la  filosofía  de  estos  sa- 
bios no  proscriba  á  este  monstruo  ,  y  que  no  induzcan 
á  los  pueblos  á  sacudir  su  tiranía  >  quando  los  Espa- 
ñoles hayan  penetrado   en  lo  interior  de  sus  provincias  ? 

Este  es  ,  pues  ,  amados  Conmilitones  ,  el  líaico  plan 
digno  de  nuestro  valor  y  entusiísmo  nacional. 

Penetremos  con  la  espada  en  la  mano  en  el  centro 
de  esta  Francia  oprimida.  Convidemos  á  los  virtuosos 
Franceses  ,  á  que  nos  ayuden  á  exterminar  al  monstruo 
que  los  degrada  y  los  envilece :  que  sea  este  malvado 
una  víctima  inmolada  por  los  pueblos  á  la  justicia  uní- 
Tersal  para  expiación  de  los  crímenes  que  ha  hecho 
cometer  á  una  nación  generosa.  Sí,  valerosos  soldados, 
no  penséis  que  todos  los  Franceses  son  cómplices  en 
los  delitos  que  os  horrorizan.  Aun  entre  los  mismos 
que  componen  su  ejcército,  sabemos  que  hay  algunos 
bastante  dichosos  para  haber  abrigado  las  semillas  de 
la  justicia  y  de  la  moderación  enmedio  de  tanta  cor- 
rupción. El  ilustre  Gr^neral  Moncey  que  tiene  un  par- 
tido considerable  ,  y  una  reputación  conocida  en  el 
exército,  sabemos  que  detesta  la  con'iu:ta  de  sus  com- 
pañeros ,  y  que  abomina  las  exé  rabies  muertes  que 
han  hecho  á  sangre  ffia  en  la  Capital  de  nuestra  Mo- 
narquía. Rindamos  un  tributo  á  la  verdad  ,  y  convide- 
mos á  este  virtuoso  soldado  á  incorporarse  á  nuestros 
batallones.  Quindo  los  respetos  de  q  laiquiera  naturale- 
za que  sean  ,  no  le  permitan  turnar  Jas  armas  contra  sus 
indignos  compañeros,  todavía  s?rá  considerado  entre 
nosotros  como  un  hombre  justo  y  djgno  del  respeto 
que    se   debe  tributar  á  la  virtud  dó  quiera  que  se  halle. 

Finalmente  ,  valerosos  Polacos  ,  Portugueses  é  Ita- 
lianos ,  nosotros  os  convidamos  á  una  reunión  frater- 
nal con  nuestros  compatrioíus.  La  cansa  es  santa  j  el 
interés  extremo  j  la  balanza  de  la  victoria  está  inclina- 
da^ 


da  5  la  perspectiva  de  la  gtoría  f-jtura  es  rnaalfíena* 
Marchad.  Oviedo  y  Julio  12  de  iSoS.  =  Ignacio  Fio- 
rez.  Presidente  de' la  Junta  Suprema. 


EXTRACTO  DEL  CORREO  DE  MURCIA  DEL  SA^ 
bado   23    de  Julio  de    1808. 

J^abiendo  recibido  el  Gobernador  de  Mahon  Marqués 
del  Palacio  ,  del  Co/ide  de  E«>peleta  unos  papeles  in- 
sidiosos iguales  á  los  que  el  Gobernador  mandó  que- 
mar por  mano  del  Verdugo  ,  contexto  a  dicho  Espele- 
la  lo   que  sigue : 

A  vuestros  insidiosos  papeles  de  19  del  que  rige, 
con  que  por  este  mismo  mensagero  quiso  alterarse  ayer 
mañana  mi  quietud  ,  trastornar  esto  público  ,  y  tentar 
mi  firmeza  ,  pretendiendo  hacerme  traidor  ,  con  apa- 
riencias de  leal,  respondo  completisimamente  diciendo: 
que  los  he  mandado  quemar  ,  y  que  hoy  mismo  se  ha 
proclamado  por  esta  Isla  y  la  Esquadra  Española  corl 
-la  mayor  solemnidad  ,  alegría  y  unión  á  nuestro  legiw 
limo  Soberano  el  Señor  Don  Fernando  Vil  ,  á  quien 
Dios  guardará;  y  á  mayor  abundamiento  os  envió  los 
adjuntos  impresos  para  que  os  cercioréis  del  verdade» 
ro  estado  de  las  cosas  >  y  de  la.  inutilidad  de  vuestras 
sugestiones. 

El  que  hoy  manda  esta  Isla  es  Esprñol  incorrupti- 
ble y  nunca  de  la  facción  de  los  m^al vados.  No  recono- 
ce autoridad  prostituida  por  egoísmo  ,  esperanza  ó  te- 
mor á  otro  injusto  dominio:  sabe  que  los  esclavos  no 
xJcben  mandar  a  los  libres  ,  y  estraña  que  haya  hom* 
bres  y  ex  Tribunales  regios  de  tan  mal  acuerdo  ,  que 
de  las  facultades  dignarnente  obtenidas  de  mi  Sobera- 
no en  otro  tiempo ,  quieran  abusar  fuera  de  él  con- 
tra sus  mismos  Reales  derechos  ,  y  la  libertad  de  la 
patria. 

Si   puede  tanto  entre  vosotros  el  temor  de  la  muer- 
te f  que    nada    hagáis    para    salvarla  j  vuestra    opinión 
Tom.   IIL  P  mo* 
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morirá  también  con  vosotros  ;  pero  dexad  vivir  y  mo- 
rir leales,  quando  importa  á  los  demás  hombres  qii$ 
honrados  y  unidos  á  los  votos  unánimes  de  la  Español 
entera  desengañada  desde  el  mayor  hasta  el  menor, 
siguen  la  justa  causa  de  su  Rey  natural.  Recordad  vues- 
tra buena  f^-na  anterior  ,  y  no  viváis  mas  inertes  pu- 
silanimüs  entre  los  prodi,tores  y  sacrilegos  ,  que  se 
embiiagan  á  vuestra  vista  en  las  tabernas  con  los  va- 
sos sagrados.  ¡Oh  verdaJera  Religión!  j  Qué  poco  de- 
bes hay  á  muchos  de  los  que  has  engendrado !  No 
muere  mas  que  una  vez  el  valeroso  y  el  cobarde  ,  pe- 
ro el  hombre  justo  vive  eternamente   con  Dios. 

Abrid  los  ojos,  y  las  puertas  al  valeroso  exército 
del  Principado  que  va  á  mezclar  vuestras  cenizas  con 
las  de  los  abominables  é  injustos  opresores  ,  y  resar- 
ciréis vuestro  crédito ;  confianza  en  Dios  ,  diligencia  y 
esfuerzo.  s=  Mahon  24  de  Juaio  de  1808.  =  El  General 
Comandante  Gobernador  de  Menorca, 


OFICIO    QUE    PASA    LA    SUPREMA  JUSTA    DE 

Granada  a  la  Suprema   de    Sevilla  ,   para   la   reunión 

dQ   Vocales   de  que  se  ha  de   componer   la 

Junta  central. 


D 


í  esie  que  empezaron  á  calmar  las  agítacíonrs  de 
los  primeros  dias  ,  y  sesiones  de  esta  Junta  Suprema 
de  Granada,  coniprehendió  la  imposibilidad  de  soste- 
nerse este  Reyno  por  sí  solo  ,  y  sin  unirse  con  las 
demás  Provincias  ,  formando  un  gobierno  central  com- 
puesto de  Diputados  de  todas  para  representar  á  la 
Nación  Española  durante  la  ausencia  del  Señor  Don  Fer- 
nando Vli  nuestro  Soberano  con  la  dignidad  correspon- 
diente á  inspirar  a  las  demás  Potencias  confianza  y  ga- 
rantía  en  sus  tratados  y   relaciones  diplomáticas. 

Tiene  la  satisfacción  de  haber  recibido  proclamas, 
manifiestos  y  escritos  de  todas  partes  ,  que  anuncian 
las  mismas  ideas  y  sentimientos^  aunque  por  desgra- 
cia 


cía  en  algnnos  se  advierte  cierta  predilección  local, 
que  es  bien  diversa  ,  y  aun  muy  contraria  al  verda- 
dero patriotismo. 

Aunque  Granada  por  su  localidad  ^  proximidad  al 
mar  ,  buen  temple  y  salubridad  de  su  clima  ,  abundan- 
cia de  aguas  y  comestibles,  y  otras  excelentes  propor* 
ciones  ,  pudiera  aspirar  á  ser  el  lugar  de  la  residencia 
del  gobierno  central  ,  mientras  la  Villa  de  Madrid  esté 
ocupada  ó  amenazada  por  los  enemigos  ;  imitando  el  no- 
ble exemplo  que  le  ha  dado  Valencia  por  un  manifies- 
to que  recibió  de  aquella  Junta  con  fecha  de  diez  y 
seis  del  corriente,  no  hace  empeño  en  ser  preferida 
por  tan  ventajosas  circunstancias ,  y  la  de  residir  en 
ella  en  libertad  el  Tribunal  mas  autoriíado  y  de  ma* 
yor  extensión  de  toda  la  peninsula  ,  y  ha  escrito  á  la 
Junta   Suprema  de  Sevilla  la  carta    siguiente. 

Serenísimo  Señor:  Con  fecha  catorce  del  corriente 
por  extraordinario  que  se  dirigió  á  esta  Suprema  Jun- 
ta por  la  de  Valencia  recibimos  un  papel  impreso  pro- 
bando en  él  la  necesidad  de  una  Junta  central  que  de- 
berá componerse  de  dos  individuos  de  las  Supremas^ 
que  se  hallan  establecidas  renunciando  al  derecho  que 
pudiera  tener  aquella  Ciudad  para  ser  elegida  con  es- 
te objeto  ,  acompañando  al  mismo  tiempo  otros  dife- 
rentes pliegos,  encarga  que  los  remitamos  á  Ks  pun- 
tos que  expresa ,  y  entre  ellos  era  uno  dirigido  a  V. 
A.  S.  qué  le  fué  remitido,  y  conceptúa  esta  Suprema 
Junta  sería  terminante  al  mismo  fin  :  y  habiendo  dado 
la  contestación  adjunta  á  la  Suprema  Junta  de  Valen- 
cia ;  en  el  dia  de  la  fecha  hemos  recibido  el  papel  cu- 
ya copia  acompaña,  y  deseando  esta  Junta  Suprema 
demostrar  que  su  convencimiento  íntimo  es  conforme, 
al  hecho  pi  áctico ;  desde  luego  para  evitar  dilac  iones 
y  rodeos  que  pueden  ser  peijudiciaíes  al  bien  común, 
y  dar  una  prueba  á  V.  A.  S.  de  que  ningún  acciden-. 
te  pudo  disminuir  las  grandes  consideraricnes  á  que  le 
cree  acreedora  por  sus  esfuerzos  ,  por  su  posi,  ion  lo- 
cal,   y  por   la  riqueza  de  ese  Keyno  ,  propon^  que  esa; 
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Ciudad  sea  el  punto  central  donde  deban  concurrir  to-, 
dos  los  representantes  ,  con  tal  que  por  V.  A.  S.  se 
nombren  dos  de  los  individuos  de  qae  se  compone  esa 
Suprema  Junta  ,  como  lo  hacen  todas  las  demás  ,  para 
guardar  por  este  orden  la  igualdad  en  el  número  de 
representantes  evitir  los  recelos  que  de  otra  manera 
resultará  ,  y  porque  nunca  es  justo  que  una  provincia 
tenga  mayor  minero  de  votos  que  otra:  y  si  V.  A.  S. 
Eo  está  conforme  con  semejante  medio  adoptado  p  )r 
todas  las  Jintas  que  hasta  ahora  han  manifestado  su 
voluntad  ,  desde  luego  separándose  de  la  propuesta  que 
dexa  hecha  esta  Suprema  Junta  de  que  esa  Ciudad  s.;a 
el  punto  central ,  señala  á  la  de  Murcia  ,  y  provoca 
á  todas  las  demás  del  Reyno  para  que  nombren  la  que 
juzguen  mas  opf)rtuna  ,  siendo  de  desear  que  estando 
V.  A.  S.  conforme  con  nuestra  opinión  quede  señala- 
do el  dia  veinte  del  mes  de  Septiembre  para  que  los 
representantes  concurran  en  el  punto  donde  deba  ser 
la  primera  sesión  ,  en  inteligencia  de  que  circulamos 
este  papel  para  que  luego  que  lo  reciban  las  demás 
Juntas  Supremas  del  Reyno,  fijen  su  consideración  en 
la  Capital  que  deba  ser  el  punto  central  de  la  expre- 
sada reunión.  =  Dios  guarde  á  V.  A.  S.  muchos  años* 
Granada  24  de  Julio  de   i8o8. 
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PROCLAMA    DE    OVIEDO. 


obles  habitantes  de  Asturias,  ?qué  terror  pánico 
se  apodera  de  vuestros  corazones?  ¿ja  peligro  remo- 
to os  asufta  ?  ¿Una  invasión  imrjginaria  os  atemoriza? 
¿No  sabéis  que  todo  el  poder  de  Roma  ,  en  su  ma- 
yor grandeza  y  con  su  Kmperador  ai  frente  ,  no  ha  po- 
dido agregar  esta  pequeña  provincia  h.  su  dilatado  Im- 
perio? ¿Ignoráis  que  las  nubes  de  bárbaros  que  vo» 
miíó  la  África  en  nuestra  pruínsula  hallaron  su  sepul- 
cro en  estas  breñas?  Sin  dada  estáis  preocupados  cre- 
yendo   que    os  aíneiiazan    ios    vtnctdQres    de    Je  na  y 
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Austeterlitz :  desterrad  estas  ideas  ,  que  hsn  que- 
rido esparcir  nuestros  enemigos  por  acobardaros.  Los 
exércitos  Franceses  ,  que  tanto  ruido  hicieron  en  el 
mundo  ,  han  perecido  en  las  batallas  ,  ó  están  conte- 
niendo Jos  infelices  ,  sacrificados  á  la  ambición  de  su 
Xef^.  En  España  ,  solo  tenemos  pocos  soldados  ,  jó- 
venes inexpertos,  débiles  por  la  edad  y  las  fatigas; 
incapaces  de  emprehender  la  conquista  de  un  pais  in- 
conquistable: arrostraran  la  empresa,  si  sus  Generales 
los  instigan  ;  ¿  pero  qual  sera  su  suerte  ?  ¿  Volverá  al- 
guno de  los  que  asomen  ?  Volverán  ,  si  vosotros  rea- 
sais  imitar  vuestros  abuelos;  pero  si  los  acometéis  con 
furor  y  gritería  ,  se  aturdirán  y  los  degollareis  como 
víctimas  5  sin  que  tengan  aun  aliento  para  defenderse. 
Caerán  á  vuestros  pies  amontonados ,  unos  de  espan- 
to y  y  otros  á  golpes  irresisiibles  de  vuestros  brazos 
robustos  y  nerviosos.  Desechad  los  fusiles,  acometed- 
los  con  instrumentos  aun  mas  crueles  ,  con  los  aperos 
de  la  labranza  ,  con  aquellos  que  estáis  acostumbrados 
á  manejar,  y  entonces  en  pocos  momentos  conoceréis 
la  diferencia  de  ellos  á  vosotros.  La  caballería  y  arti- 
llería que  es  su  principal  fuerza  ,  no  puede  tener  uso 
entre  vosotros  :  todo  lo  demás  es  un  conjunto  desprecia* 
ble ,  una  gavilla  débil  ,  sin  vigor ,  sin  fuerza  ,  que  a 
lo  mas  saben  disparar  un  fusil ;  pero  que  en  llegando 
con  ellos  á  las  manos ,  quedan  absolutamente  desarma- 
tíos  y  sin  resistencia.  Animo  ,  cobrad  aliento  ,  que  es 
una  de  las  señales  precursoras  de  la  victoria  ,  y  tened 
por  seguro  que  los  franceses  no  nos  invadirán  ::••  y  que 
si  lo  hacen  quedaran  sepultados  infaliblemente  en  ios 
montes  y  valles  que  nos  rodean.  Y  qué  ¿creéis  que 
antes  que  lleguen  á  vuestras  poblaciones  ,  aun  las  mas 
cercanas  a  Castilla,  no  experimentarán  los  estragos  de 
la  artillería  y  de  las  tropas  que  guarnecen  nuestros 
puertos?  Las  sabias  disposiciones  de  la  Suprema  Junta, 
las  ordenes  acertadas  del  General  en  Xefe,  ¿no  con- 
tendrán el  ímpetu  de  aquellos  bandidos,  y  no  preser- 
varán ios  pueblos   de  ios  efectos  que   pudiera  ocasio- 
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har  la  invasión  ?  Respetables  Ministros  del  Omnipoten- 
te í  Pastores  de  los  pueblos,  al  oír  la  trencienda  voz 
del  peligro  5  reunid  vuestras  ovejas,  exhortadlas  y  con- 
ducidlas á  los  campos  del  hoaor.  G-nerosos  hacenda- 
dos, que  tanto  inñuxo  tv^neis  sobre  los  moradores  pa- 
cincos  de  nuestras  aldeas  ,  al  ver  que  el  fuego  devo- 
rador  abrásalas  montañ:is,  salid  a  preservar  los  valles 
del  incendio  ,  arrastrando  con  vosotros  quantos  puedan 
contribuir  para  apagarlo.  Constancia  Asturianos  ,  ánimo, 
valor;  si  algún  francés  escapa  del  exército,  halle  en 
vosotros  la  suerte  que  os  preparan.  Sepan  de  antema^ 
no  que  los  recibiréis  como  merecen  ,  y  acaso  estas 
noticias  los  contendrán  ;  y  si  no  los  detit-nen  ,  con- 
tad con  ellos  perdidos  ,  no  desmintiendo  la  fama  de 
vuestro  nombre ,  y  el  lustre  que  heredasteis.  Sepa  el 
liniverso ,  que  Asturias  ha  rechazado  por  tercera  vez 
a  los  que  han  intentado  conquistarla  ,  y  que  no  es  fá- 
cil hacerlo  impunemente. y  sin  experimentar  el  mas  com- 
pleto exterminio.  Oviedo  26  de  Julio  de  i8o8.=  A.  A.  S. 


V. 


UNA  ESPAñOLA  A  KOMBRE  DE   TODAS 

las  de  su  sexo' 


alientes  españoles  :  enohorabuena  llenéis  vuestros 
deberes  ,  y  renazcáis  á  la  gloría  de  vuestro  ant  gao 
explendor.  Nosotras ,  como  tan  interesadas  en  vuestros 
triunfos  ,  nos  regocijamos  con  vuestras  victorias ,  y 
nuestras  manos  texen  coronas  de  laurel  para  vues- 
tras cabezas.  ¡  Qué  no  nos  fuera  permitido  mezclar- 
nos en  vuestros  exércitos ,  y  con  el  amor  de  ma- 
dres 5  esposas  y  hermanas  ,  limpiar  vuestro  rostro 
cubierto  del  honorífico  sudor  causado  por  el  cansan- 
cio de  de>rrozar  falanges  eneuiigas !  j  Qué  no  pudiéra- 
mos detener  con  nuestras  manos  vuestra  sangre  derra- 
mada gloriosamente  en  def-nsa  de  la  Religión,  el  Rey, 
la  patria  5  y  de  nt;sotras  mis  ñas !  Hércíes  Valencianos^' 
fueites   Catalanes ,  mveiicibks   Aragoneses,    vi-.toriosos 
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Andaluces,  intrépidos  Castellanos,  Gallegos  y, Afturia- 
uos ,  recibid  el  síücero  agradecimiento  que  con  lagri^ 
mas  de  gozo  os  tributa  el  s.xó  débil:::  ¡  Ah !  j  no  lo 
es  tanto  ,  que  no  anhele  con  ardor  morir  con  voso- 
Iros   por  tan  justa  causal 

¡Idolatrado  Fernando!:::  ¡Príncipe  perseguido  por  I3 
traición  y  la  perfidia!....  i  Rey  mió;  tan  desgraciado  co- 
mo amado  de  tus  vasallos!....  ¡quién  pudiera  llevar  h 
tus  oídos  los  gloriosos  triunfos  de  tus  armas  !  Con  quan- 
10  gusto  besara  tus  Reales  pies  ,  y  bañándolos  con  lá- 
grimas ,  „confiad.  Señor  ,  le  diria,  confiad  en  el  bra- 
zo de  Dios :  él  vé  la  maldad  de  ese  monstruo  que  es 
oprime :  él  lo  exterminara  :  ya  tiene  levantada  su  dies» 
tra  poderosa,  y  va  a  descargar  el  golpe,  ¿Quién  le 
detendrá ?í'Ese  coloso  infame  va  á  ser  derribado  ,  y  co- 
mo ctro  Faraón  será  sepultado  en  el  mar  roxo  de  la 
sangre  que  su  soberbia  ha  hecho  derramar.  El  Dios 
fuerte  de  los  exercitos  os  conservará  ,  Señor ,  enmedio 
de  vuestros  enemigos ;  él  os  volverá  á  nuestros  votos, 
y  os  colocara  en  el  trono  de  vuestros  mayores  ,  que 
quería  usurparos  esa  raza  de  canibales.  Entre  tanto  ¡ch 
gran  Fernando!  anime  vuestro  heroico  corazón  la  espe- 
ranza en  el  poder  y  protección  divina,  y  sirvaos  de 
consuelo  el  amor  de  vuestros  pueblos  >  jamás  visto 
hacia  ningtmo   de  sus  Soberanos.'' 

Españoles  heroicos,  la  audacia,  la  desvergüenza  del 
ladrón  de  Reynos ,  que  ha  tenido  atrevimiento  para 
entrar  en  el  nuestro  ,  que  se  quiere  apropiar  ,  es  una 
espuela  que  impulsa  vuestro  valor  :  corred  valientes 
guerreros ,  á  destrozar  á  ese  vil  intruso  ;  en  vez  de 
los  vivas  con  que  aclamamos  á  nuestro  legitimo  Sobe- 
rano ,  que  las  voces  de  ¡  muera  el  vil  usurpador  I  alter- 
nen con  los  epítetos  que  ps  dicte  vuestro  furor,  y  él 
se  merece.  Si  el  vil  temor  ha  obligado  á  la  capital  h 
darle  alguna  señal  de  aprobación  ó  aplauso  ,  perezca 
el  mortal  que  haya  tenido  tal  bsxeza  ;  bórrese.^  del 
nombre  español  el  que  no  haya  preferido  morir  á  la 
infamia  de  admitir  ese  tirano  por  su  Rey  ,  aunque  su 
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Rcyno  sei  sonado.  Fúndanse  las  carrpanas  que  no  ha- 
yan tocado  á  destrucción  y  muerte  ,  y  aria  el  trono 
que  él  haya  profanado  coa  su  contacto  impuro....  Muer- 
te y  desolación  sea  vuestro  lenguage  para  todo  el  que 
no  haya  resuelto  como  buen  español  morir  leal  por  la 
Religión  y  por  Fernando  VIL 

Si,  españoles,  honor  de  Europa,  ensanchad  vues- 
tros corazones;  caminad  con  pasos  de  gigante  á  la  vic- 
toria :  absortas  todas  ias  naciones  al  ver  vuestra  leal- 
tad ,  de  que  no  hay  exeraplo  en  las  historias  ,  tienen 
fixos  en  vosotros  sus  ojos  pasmados  de  admiración  y 
respeto ,  y  fundan  las  esperanzas  de  su  libertad  ,  que 
están  oprimidas ,  en  vuestro  valor  y   exemplo. 

La  Iglesia  misma ,  su  cabeza  visible  nuestro  Santí- 
simo Padre  el  Sumo  Pontífice,  espera  que  üfbs  os  quie- 
re hacer  el  instrumento  de  su  justicia  para  vengar  la 
Religión  ultrajada  por  el  infame  ateo  Napoleón. 

Os  lo  dixe  al  principio  de  la  noble  resolución  de 
morir  todos  antes  que  consentir  en  las  iniquas  miras 
de  Napoleón-;  el  brazo  de  Dios  va  con  vosotros.  Enton- 
ces lo  decia  confiada  en  su  bondad  ,  y  en  la  justicia 
de  la  causa  que  defendíamos  ;  y  ahora  lo  repito  dan- 
do a  su  misericordi:i  rendidas  gracias  ,  porque  en  el 
triunfo   se   conoce  visiblemente  su  poder  y   asistencia. 

Tirano  opresor  de  Europa,  engañoso  N:;poleon  ,  tiem- 
bla. Dios  ampara  nuestras  armas ;  !a  Religión  triunfa  con 
ellas  ,  la  Cruz  de  Cristo  tremola  en  nuestros  estandar- 
tes,  la  Purísima  Concepción  y  el  Apóstol  Santiago  son 
nuestros  Patronos;  tiembla  impío,  que  no  siempre  te 
has  de  burlar  de  estas  españolas  confianzas  ,  que  tií 
llamas  preocupaciones:  ¡sacrilego  perverso!  demasiado 
preocupado  es  el  que  no  ve  y  no  adora  el  dedo  de  Dios 
en  tan  rápidos  acontecimientos,  y  quien  no  prevea  por 
ellos  que  tocas  en  la  orilla  del  abismo,  adonde  ,  como 
á  otro  Lucifer,  te  vá  á  precipitar  tu  soberbia.  Cartage- 
na á  a6  de  Julio  de  il'o8.=s  Cataiuia  Mauíandy  y  Osorio. 
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COPU.   EXERCITO    DE    OBSERVACIÓN   DE  LOS 

F trincos  Orientales,  ,¿. 

Quartel  general  de  Barcelona  á  26  de  Julio  de  1808.    'j 

El  General  de  División   LecbL 

'Al  Señor  General  de  División  Reille  ,  Edecán  de  S,  M,  el 
Emperador  de  los  Franceses  y  Rey  de  Italia. 

1 
General. 


E. 


(1  General  en  Xefe  Duhesme  dirigiéndose  contra  Ge- 
rona con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  me  encargó  el 
mando  superior  de  Barcelona  y  de  sus  fuertes  con  las 
que  quedaban  aun  de  mi  División.  Como  se  llevó  con* 
sigo  un  batallón  italiano  ,  cinco  compañías  del  primer 
Regimiento  Napolitano  ,  el  segundo  Regimiento  de  Ca- 
zadores de  la  misma  nación  ,  casi  toda  la  artillería  y 
su  tren  ,  creí  deber  observar  al  General  en  Xefe  que 
con  tal  diminución  de  fuerzas  no  podría  yo  tomar  em* 
presa  alguna  ,  y  que  me  veia  obligado  al  primer  peli- 
gro de  encerrarme  en  los  fuertes ,  y  abandonar  esta 
inmensa  Ciudad  á  los  facciosos  y  reboltosos  que  hay 
en  ella. 

El  General  penetrado  de  mis  observaciones  ,  me 
ofreció  que  me  enviaría  un  batallón  y  un  esquadroa 
luego   que   se  hubiese  unido   con  V. 

Doce  días  se  han  pasado  ,  General  >  y  el  batallón 
y  esquadron  ro  parecen}  no  solamente  no  recibo  no- 
ticia alguna  del  General  en  Xefe ,  si  que  tampoco  han 
podido  llegar  á  él  los  expresos  que  le  he  dirigido.  Es- 
la  penosa  circunstancia  me  determina  á  dirigir  á  V.  es* 
te   aviso  para  hacerle  conocer  mi   verdadera  situación. 

Barcelona  ,  General  ,   contiene    1509    habif antes   que 

pueden  considerarse  como  otros  tantos  enemigos:  á  dos, 

tres  y   qnatro   leguas   de   circunferencia    está  el   cordón 

de   los   sublevados,  que   según  las-noticias    que    tengo 

Jom,  JIL  Q  de- 
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debe  constar  en  el  día  de  soy  hombres.  Este  número 
se  aumenta  todos  los  días  por  gentes  que  llegan  á  él, 
por  la  deserción  de  las  guarniciones  enteras  de  tropa 
de  línea  ,  por  la  de  Menorca  que  acaba  de  desembar- 
car en  Tarragona ,  y  en  fin  por  los  Oficiales  de  hnea 
que  llegan  allí  de  todas  partes  de  España  >  y  por  la  re- 
quisición. 

No  llegan  á  4000  hombres  los  con  que  puedo  ha- 
cer frente  á  todas  estas  fuerzas.  Se  necesitan  2500  en 
la  Ciudadda  ,  1000  en  Monjuicb  ,  y  500  en  Atarazanas. 
Nada  pues  me  queda  para  defender  la  Ciudad  >  y  me 
Teo  obligado  a  abandonarla  ,  si  como  no  lo  dudo  tO'* 
das  estas   fuerzas  se   e<  han   sobre  mí. 

Reducido   a   tan   débiles    medios  ,   sin  artilleros  ,  y 
obligado   por   la    fuerza    de   las    circunstancias   a  hacer 
instruir  á    los  soMaJos  de   los   batallones  para  servir  la 
artillería  ,  mi   honor  no  puede    imponerme    otras   leyes 
mas  que  las  de  defender  las  fortalezas  ,   y    las    defen- 
deré j  General ,  con  todo   el  esfuerzo    y  zelo  de   que 
es  capaz  un  buen  militar.    Diez  días  y  diez    noches  ha 
que  nos   ocupamos  en   aprovisionarlas    por    dos    meses 
de  víveres,   liquidos ,  Lña,   Ócc.  ,   y   en   completar  el 
armamento.   Todas  las   tropas  están  de  permanente  ser- 
ví io  ,   y   su  zelo  es  tal,  que  me    prometo  que  dentro 
dos  dias   estará  todo  pronto  en   los    fuertes.    Quarenta 
niil   fusiles   depositados    en   un  arsenal  que  corrían  ries- 
go ,  se  han  extraído  por   la  tropa  ,   y   depositado   con 
seguridad  en  la   Cíudadela ;  he  hecho  igualmente  trans- 
portar á  las  fortalezas  la  artillería  que   había  esparcida 
sobre  las  murallas  de  la  Ciudad,  las  que  á  las  prime» 
ras  avenidas  habría  sido  presa  de  los  insurgentes  ,  co- 
mo también  toda  la  pólvora  que   había  en  los  almace- 
nes  fuera  de  ella  j  en  fin  he  procurado  no  olvidar  pre- 
caución  alguna  de   quantas    prescriben   en  iguales   cir- 
cjnstancias   la  prudencia  y  la   vigilancia. 

Con  todo,  ia  prudencia.  General,  no  crea  batallo- 
nes ,  y  se  necesitan  para  imponer  á  una  Capital  tan 
poblada.    6i.se  dexa  un  momento  abandonada   á  ella 

mis» 
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misma  vá  á  ser  el  teatro  de  los  mayores  horrores  sin 
que  sea  posible  detenerlos.  Reducido  á  la  triste  nece- 
sidad de  defender  las  fortalezas  ,  opondré  esta  razón 
á  los  gritos  de  la  desesperación  y  á  las  amargas  re- 
convenciones que  me  dirigirán  los  habitantes  honrados 
por  haberles  abandonado.  Yo  deseo  quj  penetrado  jus- 
tamente V.  de  Ja  verdad  de  esta  descripción  coopere 
á  facilitarme  medios  para  preservar  á  esta  Ciudad  de 
las  desgracias  que  Ja  amenazan  ;  desgracias  que  son 
inevitables  si   no  recibo   prontos   socorros. 

Reciba  V.  General ,  ios  sentimicitos  de  mi  a^ta  con- 
s¡deracion.=í  Firmado  Lechi.=  Por  copia  conforme  =  Ei 
General  de  División  Lechi. 


COPIA.  Barcelona  27  de  Julio  de  1808. 

Lecbi  General  de  División» 
Al  Señor  General  Dubesme  Comandante  en  Xcfe, 

Espero  General  ,  que  esta  carta  llegará  á  manos  de 
V.  ;  la  dirijo  por  la   via   de   mar. 

Mi  posición  y  General  ,  es  cada  dia  mas  critica ,  y 
tal  que  yo  lo  habia  predicho  á  V.  Rodeado  de  todos 
lados  y  amenazado  en  lo  interior,  mi  tropa,  esta  de 
continuo  servicio  y  rendida  por  la  fatiga.  Doce  dias 
ha  ,  General ,  que  V,  salió  de  Barcelona  ,  y  he  espe- 
rado en  vano  sus  noticias  ,  no  habiendo  podido  tam- 
poco comunicarle  las  mias.  Por  espacio  de  ocho  días 
he  esperado  vanamente  el  batallón  y  el  esquadron  que 
V.  me  prometió  )  tres  mil  hombres  de  la  guarnición 
de  Mabon  han  desembarcado  en  Tarragona ,  con  i  8  abu- 
ses y  2ó  piezas  de  grueso  calibre.  Su  banguardia  com- 
puesta del  Regimiento  de  Voluntarios  de  Cataluña  ha 
llegado  ya  á  Valtirana  ,  en  donde  han  puesto  una  ba- 
tería de  6  cañones.  Su  número  aumenta  diafiamenie^  y 
puede  juzgarse  que  su  cordón  consta  de  mas  de  30^  h  im- 

bies. 
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bres  >  y  tienen  500  hombres  de  Caballería  ;  hacen  sii 
descubierta  hasta  Sans  y  San  Boy  ,  pero  se  retiran  al 
acercarse  los  míos  ,  que  todos  los  dias  van  hasta  Mo- 
lins  de  Rey.  En  el  valle  de  ¡Moneada  todo  esta  lleno 
de  gentes.  En  Areñs  de  mar  han  desembarcado  los  fn- 
guses  ,  y  han  hecho  destruir  el  camino  de  Cale' la  i 
Mtitaró.  V.  debe  saber  mejor  que  yo  las  fuerzas  Ingle- 
sas y  Españolas  que  han  desembarcado  en  San  Feliú, 
Generales  Españoles  han  tomado  el  mando  de  los  insur» 
gentes ,  y  todo  hace  creer  que  Barcelona  será  atacada 
dentro   de  poco. 

V.  sabe  lo  mismo  que  yo  las  fuerzas  que  me  ha 
dexado ,  y  los  puntos  que  tengo  que  defender.  Las 
fortalezas  serán  inmediatamente  aprovisionadas.  Todas 
las  municiones  ,  las  armas  y  los  409  fuciles  que  hahia 
en  Atarazanas  están  en  la  Cindadela.  Monjuicb  y  la  Ciu- 
áaiela  y  Atarazanas  serán  defendidos  ,  pero  si  trintas  fuer^ 
zas  me  atacan  será  iinposible  que  pueda  extenderme  so« 
bre  las  murallas  ?  y  lo  que  mas  me  aflige  hacer  nin- 
guna salida.  General,  en  que  situación  tan  triste  me 
ha  dexado  V.  j  á  qué  haber  expuesto  mi  honor  y  el 
suyo ! 

Reflexione  V.  sobre  toda  la  extensión  de  las  cir- 
cunstancias que  me  rodean  5  y  á  que  se  halla  expues-* 
la  la  interesante  Capital  de  Cataluña  ,  cuya  conserva^ 
cion    interesa  tanto   á  S.  M.  el  Emperador   y  Rey. 

Por  temor  de  que  sea  interceptada  esta  carta  escri» 
bo  otra  al  General  Reille. 

Reciba  V.  los  sentimientos  de  mí  alta  consideracion5 
firmado  =  Lechi. 

P.  D.  Tengo  comunicación  expedita  con  los  pues* 
tos  de  San  Pedro  Mártir  ,    Mongat  y  los  Molinos, 

Por  copi¿t  conforme  =  El  General  de  División  =s  Lechín 


CorreS' 
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Co^^respondencia  del  General  Francés  Lecbi y  Comandante  te 
sus  tropas  en  Barcelona  y  interceptaJa  sobre  las  aguas  ci^  ¿a 
costa  de  Levante, 

Mi   Príncipe. 

Mi  honor  y  mi  deber  me  obligan  á  remitir  a  V, 
A.  S.  copia  de  mis  cartas  dirigidas  á  los  Señores  Ge* 
neraies   Reille  y   Üuhesme. 

V.  A.  S.  verá  mi  situación  y  la  urgente  necesidad 
que  hay  de  que  se  tomen  las  mas  prontas  medidas  a 
cerca  de  Barcelona,  cuya  posición,  los  almacenes  y  la 
artillería  forman  uno  de  los  objetos  mas  dignos  de  aten- 
ción  para  una  Monarquía. 

V.  A,  S.  me  conoce;,  y  puede  quedar  tranquilo  en 
todo  lo  que  dependa  de  mí,  pero  4000  hombres  ::í 
son  todas  mis  fuerzas.  Sin  embargo  nada  se  perderá 
mientras  vivamos.  V.  A.  S.  conoce,  mi  Príncipe,  núes* 
tros  principios  militares  ,  y  mi  afecto  á  S.  M.  el  Em- 
perador  y    Rey. 

El  hijo  del  valiente  Capitán  Bavastro  es  el  que  en* 
medio  de  los  buques  ingleses  que  nos  rodean  (  espero) 
llevará  este  püego.  Vea  V.  A.  S.  mi  Príncipe  una  nue-^, 
va  prueba  de  la  fidelidad  de  esta  familia. 

Quedo  de  V.  A.  S.  su  mas  humilde  y  obediente  Ser« 
vidür=Lechi,  General  de  División.  =  Barcelona  27  de 
Julio   de  1808.= 

P.  D.  Enmedio  de  una  inmensa  artillería  ,  y  de 
provisiones,  de  guerra  ,  el  Comandante  en  Xefe  ha 
salido. 


Siguen  las  copias  de  la$  cartas  qtte  se  citan  m  la  antecedente» 


CO. 
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COPIA.   Barcelona   20  de  Julio  de  1808. 

Lecbi  General  de  División  Comandante  superior  de  las   ar- 
mas  Francesas  en  Barcelona. 

Al  Señor  General   Dubesme  ,  Co^v.andantc  en  X^fe  del  cuer- 
po de  exército  en  Areñs  de  Mar, 

Hago  salir  el  tren  que  V.  ha  pedido;  pero  al  paso 
que  doy  cumplimiento  á  esta  órcíen  ,  tengo  el  honor 
de  manifestarle  j  General,  que  V.  me  quita  uno  de  los 
mas  preciosos  medios  de  defensa  que  me  habia  ofreci- 
do dexaraie ;  que  la  nueva  demanda  que  me  hace  me 
constituye  en  la  absoluta  imposibilidad  de  hacer  alga* 
na  salida  contra  los  numerosos  enemigos  que  estu  a 
nuestras  puertas.  Privado  por  V.  General  ,  de  los  me- 
dios de  defensa  que  se  me  haliin  prometido  ,  desear* 
go  en  V.  toda  la  responsabilidad  que  caería  sobre  mi 
cabeza.  Yo  sacrificaré,  no  lo  dude  V.  General,  mi  vi» 
da  por  el  Emperador  ,  pero  antes  de  perderla  ,  haré 
conocer  mi  situación  á  S.  M.  quien  siempre  ha  queri- 
do que  la  suerte  de  la  Ciudad  de  Barcelona  no  e^tu- 
biese  comprometida  como  lo  esiá.  hoy  ,  y  de  donde  ha 
sacado  V.  la  mitad  de  las  fuerzas  destinadas  á  su  de- 
fensa ,  en  el  momento  en  que  amenaza  interior  y  ex- 
teriormente  á    la  Ciudad  el  mas  iminente  peligro. 

En  el  modo  en  que  están  concebidas  las  órdenes  de 
V.  conozco  que  el  berlor  Coronel  Fibre  se  le  ha  que- 
jado. Son  tanto  mas  indecentes  las  quejas  que  ha  pro- 
ducido,  quanto  todos  los  caballos  enemigos  que  tiene 
han  sido  recogidos  por  mis  desvelos,  y  habria  atm  te- 
nido muchos  mas  si  los  comisionados  encargados  de 
recibirlos  y  guardarlos  en  la  Ciudadela  no  hubiesen  oe- 
xado  escapar  una  buena  partida  ;  de  que  tengo  prue» 
bas  ciertas» 

En  el  momento  en  que  mi  hermano  salió  para  Ma- 
taré en  busca  de  los  heridos  ,  han  entrado  estos  en  la 
Ciudad  conducidos  per  otra  escolta. 

El 
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El  Cónsul  de  esta  ultima  Ciudad  ,  me  ha  dado  aviso 
de  haber  encontrado  en  el  camino  á  los  bandidos  ,  y 
que  se  estaban  batiendo  con  la  sobredicha  coiuna  ,  que 
se  dirigirá  siempre  á  M.:.taró  en  execucioa  de  las  ór- 
denes de  V. 

A  media  noche  saldrán  los  atalages  ,  y  conducirán 
ocho  caxones  de  infantería,  y  uno  solo  de  doce  ,  el  se- 
gundo que  V.  me  habia  anunciado  debía  partir  ,  no 
está  pronto. 

Mis  descubiertas  por  la  parte  de  San  Feliu ,  han  si-» 
do  rechazadas  hasta  á  Sans  por  los  bandidos  que  tienen 
mucha  fuerza  sobre  el  Llübregat ;  tienen  caballería  ,  y 
mucha  artillería. 

Si  conociese  V.  las  fatigas  que  me  cuesta  ,  no  me 
reconvendría  de  este  modo  ,  ni  tendría  esta  recompensa. 

Reciba  V.  mi  General ,  los  sentimientos  de  mi  apre- 
cio y  consideración.  =  Firmado  =  Lechi.  =  Firmado  per 
copia  =  El  General  de  División  =  Lechi. 


SUPLEMENTO  AL  DIABIO  DE  BADAJOZ  DE 

27  de  Julio  de  1808. 

De  orden  del  Excelentísimo   Stñor  Capitán  General    se  pu- 
blica  la  siguiente  carta. 


i  amigo  :  El  correo  pasado  prometí  escribir  a  V. 
lo  que  resultase  de  las  operaciones  del  exército  de  Cas- 
tilla y  Galicia  :  cumplo  mi  paLbra  poniendo  la  relación 
individual  tal  como  ha  llegado  á  mis  manos  por  bue» 
nos  conductos  aunque  hasta  ahora  nada  se  ha  impreso. 
El  13  llegó  la  división  del  General  á  Rioseco  para  co* 
ger  á  Falencia  de  frente  adonde  marchaban  por  ios  cos- 
tados otras  dos  al  mando  de  Bleck  y  de  Fguia.  El  mis- 
mo dia  á  la  norhe  salieron  los  fíanceses  de  Pak-ncia 
en  ndmeru  de  2oy  de  infantería ,  y  4y  caballos}  mar- 
charon toda  la  nothe  y  el  14  al  amanecer  acometie» 
ron  nuestras  abantadas  cgmpucsias    de  do§  batallones 

del 
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del  Regimiento  de  Mallorcn  ,  un  batallón  de  tropas  li- 
geras de  Barbastro  y  varías  partidas  de  paisanos.  Es- 
tos bst^llones  hicitron  un  fuego  vivísimo  sosteniendo 
el  puesto  ,  y  avisando  al  General  ,  quien  les  mandó  re- 
plegarse á  la  l'iiea  que  al  mismo  tiempo  se  puso  en 
movimiento.  Comenzó  la  acción  general  que  duró  hasta 
las  II  del  dia  en  que  nuestro  General  mandó  tocar  re- 
tirada con  un  fin  bien  diverso  del  que  creyeron  los 
franceses.  La  tropa  iba  formada  á  loo  pasos  sin  que 
los  franceses  se  atreviesen  k  abanzar.  El  General  mar- 
chó inmediatamente  con  el  Marques  de  Ziyas  ,  algu- 
nos Edecanes  y  la  Compañía  de  Estudiantes  de  Sala- 
manca 3  y  á  las  10  de  la  noche  llegaron  á  Benavente, 
descansaron  hasta  las  ^  en  que  mandó  se  pusiesen  en 
marcha  249  hombres  que  habia  allí  con  ii  piezas  de 
canon.  A  las  z  de  la  tarde  estaban  ya  en  Rioseco,  hi- 
zo descansar  y  comer  á  la  tropa  hasta  las  tres  ,  y 
mandó  reforzar  la  línea  y  romper  el  fuego.  El  Gene- 
ral Inglés  Wellesley  mandaba  la  izquierda  ,  Cuesta  el 
centro  y  ürbina  la  derecha ;  trabada  la  acción  se  com- 
batió furiosamente  hasta  la  noche ,  balanceando  la  vic- 
toria la  caballería  francesa  que  era  compuesta  de  los 
caballos  de  la  cabalinriza  Real,  los  de  Godoy,  los  del 
Regimiento  de  Calatraba  ,  á  quien  desarmaron  en  Bur- 
gos 5  y  los  de  los  Regimientos  que  estaban  en  Madrid. 
Se  les  quitaron  4  cañones  y  muchos  carros.  Sábado  16 
se  volvió  á  romper  el  fuef^jo,  y  se  pasó  á  nuestro  exér- 
cito  un  Regimiento  de  Polacos.  Se  notó  que  los  fran- 
ceses no  haciaa  ya  mucho  fuego,  y  nuestro  exército 
fue  abanzando  hasta  el  monte  en  que  se  hacían  fuer- 
tes los  enemigos:  pidieron  capitulación,  y  queriendo 
concedérsela  nuestro  General  se  opuso  Wellesley  5  di- 
ciendo que  se  habían  de  entregar  k  discreción.  En  es» 
tas  conferencias  se  pasó  el  dia  ,  y  el  Domingo  17  se 
determinó  acometerlos  con  bayoneta,  pero  se  opuso  el 
Comandante  de  los  Polacos  diciendo  que  los  habia  vis- 
to maniobrar  en  el  iitonte  ,  y  que  se  podía  temer  aU 
giin  artificio  j  y  así  se  determinó  á  instancias  de  Welles- 
ley 
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ley  que  se  pusiese  fuego  al  monte  como  se  hizo.  Mas 
apenas  se  había  comenzado  la  maniobra  quando  pidie-' 
ron  capitulación  entregándose  salvas  las  vidas  ,  lo  que 
se  les  concedió.  La  coluna  de  Eguia  fue  advertida  por 
ua  Pastor  de  que  el  General  estaba  ya  combatiendo  con 
los  franceses  ;  deshaciendo  su  camino  llegó  á  cortar  por 
uno  de  les  costados.  1500  franceses  han  sido  los  co- 
gidos vivos  ;  pero  quien  sabe  lo  que  se  les  ha  pillado 
de  lo  robado  en  Santander,  Valladolid,  Torrequemada, 
&c.  ¡  Ah !  Tal  ha  sido  el  éxito  de  este  combate  en  que 
se  ha  derramado  mucha  sangre  ,  pues  por  una  y  otra 
parte  se  ha  peleado  con  furor.  Los  Regimientos  de  la 
Corona ,  Mallorca  ,  Sevilla  ,  Barbasíro  y  Gerona  han 
padecido  mucho.  Los  200  Carabineros  del  Regimiento 
de  la  Heyna  han  hecho  destrozos.  No  sabemos  á  quan- 
to  asciende  nuestra  pérdida;  pero  el  que  menos  com- 
puta son  8y  entre  Tropa,  Faysanos  y  estudiantes.,  Los 
últimos  se  han  portado  como  los  mejores  de  línea.  Al- 
gunos Paysanos  huyeron  en  corto  numero  ;  pero  h'in 
sido  tan  mal  recibidos  en  sus  pueblos  ,  que  después 
de  molerles  las  costillas  á  estacazos  en  Toro  ,  Zamora 
y  Fuente  Sauce  5  los  han  vuelto  presos  ¿I  Quaitel  ge» 
neral.  Una  de  las  cosas  que  mss  han  suspendido  á  to- 
dos ha  sido  el  cuidado  de  Cuesta  ,  al  quien  advertido 
que  un  Oficialito  joven  habia  escapado  al  romper  el 
fuego  el  24  ,  envió  inmediatamente  seis  caballos  á  Va* 
lladolid  para  que  le  traxesen  ,  ó  á  sus  Padres.  Este  Ofi- 
cial se  llama  Salcedo  5  y  alborotó  la  Ciudad  ,  diciendo 
que  nuestro  exército  estaba  batido  ent-ramente.  Los  Sol- 
dados ie  cogieron  y  llevaron  atado.  Es  regular  que  lo 
pasen  luego  luego  por  las  armas  ,  para  quitar  este  mal 
exemplo  y  atemorizar  á  los  demás.  Luego  que  sepa  las 
particularidadíS  avisaré  á  V.    de  todo. 

En  Aragón  no  ha  quedado  un  franges  c\esde  el  dia 
6  en  que  íue  la  iremtnda.  Ei  7  marchó  Vuhíox  con 
su  exércjto  a  Tudela  de  Navarra  3  hizo  prisioneras  al- 
gunas partidas  y  todos  los  h<  rictos  ,  y  desde  aquel  dia 
esiá   todo  aquel   Reyno    ievauíado. 

Tum.  ni.  a  Me 
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Me   canso    de    escribir:   tenemos    aquí  300    caballos 
que  van   á   tnarchar   al   Quartel  general,    y   luego   irán 
los  demás  que  se  junten  en  la  provincia. 


DISCURSO  QUE   PRONUNCIÓ  EL  SEñOR  D.  JOSEF 

Valdivia  y  Legovien  ,    Corregidor  de   las    hlaa  de    Tenerife 

y  la  Palma  ,  al  abrirse  el  Cabildo  gettriral  que  se  cekbíó 

los  dias    íi  y   ii  del  mes  de  Julio  de  1808. 


I 


SEñORES, 


.a  Nación  Española  ha  pronunciado  su  voto  ,  y  este 
voto  se  ha  hallado  en  todo  conforme  al  que  unániíne* 
mente  había  concebido  la  Isla  de  Teneriíe  antes  de  sa- 
ber la  resolución  generosa  de  la  Metiópoli.  Los  pape- 
les que  nos  ha  remitido  nuestro  gobierno  ,  y  que  vaa 
á  leerse  en  este  Cabildo  general ,  son  el  testimonio  mus 
auténtico  de  aquella  confíjrmidai  ,  y  de  que  si  la  fide- 
lidad inviolable  á  Fernando  Vil,  el  odio  á  la  perfidia 
de  sus  opresores  ,  y  la  determmacion  enérgica  de  ven- 
garla ,  y  de  sostener  hasra  el  ultimo  aliento  nuestra  leal- 
tad é  independencia  sin  doblar  jamas  el  cuello  al  yvjgo 
extrangero  ,  eran  las  basas  de  nuestras  deliberaciones 
piíblicas  y  privadas  ,  á  que  iba  á  dar  sanción  y  con- 
sistencia esta  asamblea  respetable  ,  que  no  se  juntaba 
con  otro  objeto :  aquellos  mismos  son  los  sentimientos  y 
las  deliberaciones  de  la  Nación  entera  ,  que  los  sostie- 
ne á  costa  de  su  sangre  y  de  sus  mas  caros  intereses, 
y  que  nos  los  impone  ya  como  una  obligación  positi- 
va ,  de  manera  que  si  con  esta  generalidad  nos  ha  qui- 
tado el  mérito  de  haber  hecho,  como  estábamos  dis- 
puestos á  hacerlo,  un  sacrificio  singular  y  voluntario, 
nos  ha  afianzado  al  mismo  tiempo  el  buen  éxito  de  rans- 
tra  causa  ,  cuyo  triunfo  debemos  preferir  á  nuestra  pro- 
pía  gloria. 

¿  Y  cómo  podrían  las  fieles  Canarias    haber  pensado 
de  ütío  modo,  y  qgé  borrón,    qué  remordimiento  ks 

que- 
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quedaría  para  siempre  si  hubieran  podido  vacilar  un  ins- 
tante? En  España  los  enemigos,  orgullosos  con  tantas 
victorias  como  les  ha  proporcionado  su  astucia  pérfida, 
y  la  debilidad  ó  Ja  desunión  de  Jas  otras  naciones  es- 
tán á  Jas  puertas  con  todo  su  poder;  sus  mas  expertos 
soldados  se  habian  apoderado  con  eJ  engaño  y  la  trai- 
ción de  lo  interior  del  Reyno:  á  veces  á  un  español 
y  á  un  satélite  de  Bonaparte  no  Jos  separa  sino  un  so- 
lo pueblo,  una  montaña,  un  pequeño  rio  >  a  veces  no 
divide  á  un  español  de  un  francés  sino  el  largo  de  un 
fusil  ó  de  un  sable  ,  y  los  españoles  arrostran  á  Jes 
franceses,  los  vencen,  los  desbaratan  ,  ó  se  cubren  de 
gloria  ,  y  tienen  parte  en  el  triunfo  muriendo  por  la 
mas  justa  causa. 

Y  nosotros;  lejos  de  todos  aquellos   peligros,  sepa- 
rados de  los   tiranos  de  la   Europa   por  un   mar  inmen* 
so  ,  que  nunca  han  podido  dominar  ,    nosotros  que  te- 
nemos el  exemplo  de  la  tranquilidad  en  que  á  pesar  de 
su  rabia  ,  han  dexado  la  isla  de   Ms.lta  ,  la    de   Sicilia, 
la  de   la  Madera  ,  ¡  nosotros   nos    someteríamos  sin  ha- 
ber  siquiera  combatido!  y    la  aprehensión  remota  é  im- 
probable de  que  los    franceses  sean  algún  día    Jos    mas 
fuertes  y  castiguen  como    un   delito    nuestra   fiel   resis- 
tencia á  sus  injusías  órdenes,   y  la  nprtheusion   mas  in- 
fundada todavía  de  la  esquadra  de  Rochfort,  esquadra 
sin  transportes,  ai  ningún   preparativo   de    desembarco, 
esquadra   imcginaria    ó  invisible,   6   bloqueada  ,    esqua- 
dra á  que  no  tiene  miedo    el   menor    barquillo    ingles, 
¡haría  alguna  impresión  sobre    nuestros   ánimos,   y  ga- 
naría un  solo  voto  al  temor  y  á  la  villaüía  !   j  Ah  !  quan- 
do  todas  las    fuerzas    de    la    Francia  hubiesen   de    caer 
sobre   nosotros ,   resistámosles   como  los  res¡st?n  los  íea¿ 
les  españoles:  muramos,   pero  muramos  con  honra  ,  en 
Jugar  de  morir  con  ignominia  :  prefiramos  ia  muerte  á 
la   servidumbre,    y   acordémonos   de    que   las   manchas 
de  la   infidelidad  solo   dexan  de   imprimirse   en   la   síin*- 
gre,    y   que  si  derramada   esta  por  precaverlas,  queda 
todavía  aigun    bQrfon  ,    este  .es    únicamente    para    loé 
oprt-sQíes.  Se- 
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SeTi  ijantés  manchas  no  las  contraerá  jamas  la  Espa- 
ña.  sSas  esfuerzos  inauditos  la  exitnaa   de   esta  fealdad; 
pero  si  a  pesar  de  ellos,  si  á  pesar  del  movimiento  que 
ha  de  hacer   precisamente  la  Europa  para  aprovechar  la 
mejor  ocasión  de  sacudir   el  yugo  que  la   oprime  ,  si  á 
pesar  de  h  co'i  HDcion  q'ie   es   indispensable    excite   en 
la  misma  Francia  este  último  y  mas  atroz  atentado  de 
su  tirano,   la   Españi  ,    pjr    imposible  ,   tuviese    en   fin 
que  ceder  á  la  fuerza ,   el    partido    que  entonces    debe 
abrazar   la  ñielidad  de  las  Canarias   no    es  dudo^^o  ,    ni 
es   menester  ir  a  consultarlo  con  ex'^mplos  extraños  ,  si- 
no con  sus  propi(">s  anales.  En  el  año  de    1706  se  pre« 
sentó  en  la  bahía  de  Santa  Cru2  la  es]iiadra   del  Almi- 
rante Genings,  intimando  que  casi  toda  la  península  es- 
taba  por  el    Archiduque.    Quando  la    España  (  esta    fué 
la  respuesta  que  dio  la  Isla    por  boca  de    uno  de   mis 
antecesores,  el  Corregidor  D.  Josef  Antonio   de  Ayala  y 
Re  xjs  ,   que  mandaba  interinamente  las  armas  )  quando 
la   España  reconociese  por  Rey  al  Archiduque ,  esta  tier- 
ra se  conservaría  siempre  en  la  obediencia  de   su  legi- 
timo Soberano  Felipa  V.    Este  es  el  modelo  heroico  que 
han  trazado  á  los  habitantes   de  Tenerife  sus  generosos 
progenitores  :  esta  la   misma  resolución  que  debe  adop- 
tarse en  el  dia  con  solo   poner  á  nc^estro  amado   Fer- 
nando Vil  en  el  lugar  que  le  pertenece  de  su  augusto 
visabuelo ,   y   sin   comparar  no  obstante   con  el    Archi- 
duque de  Austria  al  actual  usurpador,  que   no  se  pre- 
senta   con   Oíros   títulos  que   los  de  la    violencia  y    la 
peiñdia. 

Este  Cabildo  general  se  celebra ,  pues  ,  baxo  los 
mejores  auspicios:  el  pueblo  de  Tenerife  ha  declarado 
universalmente  su  voluntad  ,  no  solo  con  energía  sino 
(Con  sentimientos  nobles  y  tiernos  :  un  Gobierno  pater- 
nal ,  situado  mas  cerca  de  nosotros,  y  por  decirlo  así, 
en  la  metrópoli  inmediata  de  las  Canarias,  nos  prome- 
te apoyo  y  protección,  reúne  los  ánimos  y  h-s  fuerzas 
del  Reyno  en  defensa  de  la  causa  común  de  la  inde- 
pendencia ,  de  la  lealtad  ^  del  honor  y  de  h  Religión, 
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y  cuida  al  mismo  tiempo  de  nuestra  tranquilidad  ,  y  del 

orden  ¡níerior  de  la  Provincia  ,  confirmando  en  sus 
puestos  á  todos  los  empleados  por  el  Rey  ,  y  dando 
el  exemplo  y  la  norma  de  una  administración  patrióti- 
ca y  vigorosa.  m.> 
Sobre  estas  basas  ,  agregadas  k  las  que  va  habia  sen- 
tado Tenerife  de  la  fidelidad  á  Fernando  Vil  ,  de  la  re- 
sistertcia  á  toda  dominación  extranjera  y  de  sumisión 
á  las  autoridades  establecidas  ,  le  es  ya  fácil  a  su  Ca- 
bildo general  el  levantar  el  edificio  de  las  glorias  y  de 
Ja  prosperidad  de  esta  Isla,  sin  olvidar  el  altar  destín 
nado  á  los  sacrificios  que  todos  los  vecinos  deben  ha- 
cer en  estas  circunstancias  al  bien  de  la  patria  ?  y  á 
los  triunfos  de  la  nación  exemplarmente  honrada  y  va-* 
lerosa  ,  á   quien  tenemos  la  dicha  de  pertenecer. 


Y. 


HABITANTES  DE  CANARIAS. 


a  la  Junta  superior  gubernativa  ,  tan  necesaria  en 
la  crisis  presente,  como  lo  prueban  las  resoluciones  vi- 
gorosas que  ha  tomado,  y  sin  las  quales  acaso  se  hu- 
biera visto  la  Patria  en  peligro  ,  está  erigida  en  la  Ca» 
pital  de  Tenerife.  Si  queréis  saber  sus  obligaciones  ,  lee  i 
el  terrible  juramento  que  cada  uno  de  sus  individuos 
ha  pronunciado  :  juro ,  han  dicho  ,  por  Dios  nu'^siro 
Señor  y  la  señal  de  Cruz,  que  no  reconoceré  oti o  lUy 
que  al  Señor  í),  Fernando  VIÍ  de  Borbon  y  a  í^rs  le- 
gítimos sucesores  ,  según  las  leyes  ñuidamentalíis'de  la 
Monarquía.. española:,  que. derrja rearé  hasta  la  úitima  go- 
ta de  sangre  por  mantener  la  fidelidad  que  ks  debo, 
y  por  defender  I4,  Santa  RdigioníiCaiólica,  que  profei- 
so  ,  y  es  Ja  base  de  nu?stras  obligaciones  y  de  nuestra 
felicidad:  que  desempeñaré  fielmente, y  «n  qii^iito-  -A- 
caneen  mis  fuerzaá  los  deberes  qíie  mre'/mpono  el)  eoí 
cargo,  p^ra.qiie  ,he  sido  electo  ,  y  que  guardaré  stxre- 
tro  inviolable  sobre  las  determinaciones  y  operariones 
de  egia  Junta,  iili^  protesta  igualmente  que  traü^JMÍ  a  sia 
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cesar  por  vuestra  felicidad.  Ver3is  re^'i-idos  los  gas- 
tos públicos  5  p3ra  que  no  haya  necesidad  de  apelar  a 
recursos  odiosos  ó  violento?.  Veréis  redu  :idas  las  guar- 
niciones de  vuestros  puerros  al  menor  número  que  las 
circunstancias  p  r-nitin^  restituidos  vuestros  esposos  al 
seno  sagrado  de  sus  hogares ,  y  los  brazos  de  que  no 
necesite  esencialmente  la  defensa  de  la  Patria,  volvien- 
do á  cultivar  vuestra'^  propiedades  y  vuestros  pobres 
pegujales.  Veréis  en  fin  ,  realizarse  todas  las  esperan- 
zas que  habéis  concebido  de  ua  gobierno  ,  que  cono- 
ciendo de  cería  las  necesidades  y  urgencias  de  vues-^ 
tro  p^is ,   solo  se  empleará   en    remediarlas. 

Ved  aquí  la  lista  de  las  personas  que  los  pueblos 
de  Tenerife  han  elegido  para  desempeñar  tan  altas 
obligaciones. 

Señores  que  componen    la  Junta   superior  gubernativa  esta^ 
blecida   en  la  capital  de  Tenerife. 

Presidente.  El  Señor  Marques  de  Villanueva  del  Prado> 
Gí  ntil'hombre  de  Cám¿ira    de   S.   M.    con  entrada. 

Por  el  estado  Eclesiástico.  El  S-ñor  Dr.  D.  Joscf  Martínez 
de  Fuentes,  Vicatio  Juez  Eclesiástico  de  esta  Ciudad, 
y  su  partido ,  y  el  Sennr  O.  Pedfí)  Bencomo  ,  Bene- 
firiado  Rector  de  la  iglesia  Parroquial  de  nuestra  Se- 
ñera de   los  Remedios. 

Por  la  nobleza  y  propietarios.   El  Señor  Marques    del   Sau» 

•  zal  :  ei  S.ñor  Marques  de  Viliüfuerte  ,(1  Señor  D.  Jo» 
sef  Bartolomé  de  Mesa  ,  Teniente  Coronel  y  Cabaile-r 
ro  del  orden  de  Alrántara  ^  y.el  S' ñor  ü.  Marcos  de 
ürtusaust^gui  5   Capitán  de   íníaiitería. 

Por  la  Ciudaí.    El  Señor   I).  B.riolomé   González  de  Me- 

í   sa,  y  el  Señor  Don  Juan  Prospero   de  Torres   Chiri- 

-   rinü  ,  Regidores.        '*  '     " 

Por  el  estado  Miíitar,  El  S  mor  D.  Carlos  0-Donnell ,  Co- 
ronel de  íiifjiiteríaj  Teniente  de  Rey  de  la  Plaza  de 
Santa  Cruz,  Lorr:  ;iGar;tr  Mi'ir?r  interino  de  estas  Is- 
las ;>  y  el  Señor  D.  Juan   Cceagíj  ,  Teniente.  Coronel 
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de  Infantería  ,  Sargento  Mayor  del  batallón  de  Cana- 
rias y  Caballero   del  orden  de  Sajitiago. 

For  el  Público.  El  Señor  D  Antonio  Lenard  ^  y  el  Señor 
D.  Félix  Ft-rez  de  ñanios. 

Por  el  Comercio.  El  Señor  D.  Josef  Murphy ,  Consal  del 
Real  Consulado  de  esta  Provincia  >  y  el  Scñ^r  Don 
bernardo  C(31ogan. 

Por  las  Religiones.  El  P.  Fr.  Andrés  Delgado  y  Cáceres, 
Provin  :idl  de  la  orden  de  Santo  Domingo  ,  y  el  P. 
Fr.  Aiitonio  Texcra,  ex  Piovincial  de  la  órdtn  do  San 
Francisco. 

Sea  ciar  ios.  El  P.  Fr.  Josef  González  y  Soto  ,  Presenta- 
do de  la  orden  de  San  Agustín  ,  y  el  Señor  Ü.Juan 
Tabarcs  de  Roo ,  Regidor  ptrpetuo  de  esta  Isla  ,  Ca^ 
pitan    del  batallón  de  fusileros. 

Tratamiento  y  distintivo  de  la  expresada  Junta, 

Considerando  que  residiendo  en  ella  toda  la  auto- 
ridad pLÍbiica ,  necesita  darle  el  lustre  y  distinción  de 
que  es  digna;  ha  ordenado  la  expresada  Jur.ta  que  for- 
mada en  su  total  ó  parte  que  la  represente  ,  tendrá 
el  tratamiento  de  Excelencia  entera  con  los  honores 
que  le  corresp(jnden:  que  su  Prtsidenie  use  de  bastón, 
y  que  tanto  este  como  los  deínas  individuos  lleven  la 
escarapela  nacional  ,  y  un  lazo  encarnado  de  tela  de 
seda  en  el  brazo  izquierdo  ,  guarnecidas  sus  puntas  con 
fluf^co  de  oro  ^  para  que  por  este  distintivo  scan  res-* 
petados  y  obedecidos  de  todos  los  habitantes  ,  los  que 
en  caso  de  no  obedecer  esta  providencia  ,  serán  inme- 
diatamente arrestados  y  castigados  con  la  seveiidad  que 
corresponda  á  las  circunstanci  ¡s. 

La  Junta  supeiiur  ha  resuelto  igualmente  que  sus 
individuos  no  usm  vestidos  de  otro  color  que  el  ne- 
gro y  hüSta  que  llegue  el  feliz  momento  de  queel  Au- 
gusto Soberano  que  han  jurado  se  restablezca  en  el  so- 
lio de  las   Españus. 

Y  para  que  llegue   á   fíoticia   de    todos,  se   manda 


publicar  y  fijar.  Laguna  de  Tenerife  diez  y  seis  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  y  ocho.  =  Fr.  Josef  González  y 
Soto,  Secretario.sa  Donjuán  Tabares  de  Roo,  Secretario. 
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HABITANTES  DE  CANARIAS, 


íos  pueblos  de  la  Isla  de  Tenerife,  convocados  en 
Cabildo  general  que  se  celebró  en  los  dias  ii  y  12  del 
presente  m¿:s  j  saben  por  mcd.o  de  sus  dignos  Rep/e- 
sentantes  quales  fueron  las  importantes  opt  raciones  de 
esta  asamblea  :  saben  que  la  niotrvó  una  órdtn  del 
General  que  mandaba  entonces  esta  Provín;  ia  con  el 
fin  de  que  se  tomasen  medidas  precautorias  para  afidn* 
zar  la  tranquilidad  de  estos  naturales  y  la  seguridad  de 
sus  propiedades ;  y  tampoco  ignoran  el  juramento  que 
en  presencia  de  Dios  y  de  los  hombres  prestaron  de  no 
reconocer  otro  Rey  que  á  Fernando  Vil  de  Borbon  ,  y 
á  sus  legítimos  sucesores,  según  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  Monarquía  Española ,  y  de  derramar  hasta  la 
última  gota  de  sangre  por  mantener  la  fiJelidad  qne  se 
les  debe.  Este  sagrado  juramento  no  fué  mas  que  la 
expresión  de  los  sentimientos  que  cada  Diputado  ha- 
bía concebido  en  sus  propios  hogares  y  en  €l  seno  de 
su  Patria.  Los  vecinos  de  Tenerife  han  dado  por  se- 
gunda vez  una  prueba  auténtica  y  solemne  de  que  sa- 
ben preferir  las  leyes  y  la  fidelidad  para  con  sus  legí- 
timos Soberanos  á  las  alagü.ñas  esperanzas  con  que  les 
han  lisongeado  los  enemigos  declarados  de  su  libertad, 
de  su  opmion  y  de  sus  conciencias.  Si  sus  mayores  no 
les  hubiesen  dado  el  exemplo  de  lesponder  al  Almi- 
rante Genings  ,  quien  los  amenazaba  con  una  podero- 
sa esquadra  ,  que  aunque  el  partido  de  Felipe  V  des- 
apareciese de  España  jamas  reconocerían  otro  Rey  que 
este  ilustre  vastago  de  la  casa  de  Borbon.  Si  ellos  pues 
no  hubieran  sido  nuestro  modelo,  nosotros  sin  duda 
seriamos  el    de    la  posteridad. 

Mas  ,   las  rentas    publicas  ,    sin   las  quales  no    hay 
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defensa  5  administración,  ni  orden  ,  están  reducidas  en- 
tre nosotros  a  la  última  expresión  ;  y  agotados  los  re- 
cursos baxo  el  mando  del  Pvlarques  de  Casa-Cagigal, 
obligaban  á  tomar  otros  ,  que  siendo  sugeridos  por 
los  mismos  naturales  ,  les  pareciesen  menos  sensibles  y 
granosos  5  sin  dexar  de  ser  suficientes  á  la  urgencia  dé 
las  necesidades  pjblicas.  Obligáronse  pues  los  Diputa* 
dos  5  en  nombre  de  sus  constituyentes  ,  á  contribuir 
con  el  medio  diezmo  de  sus  frutos  ,  y  con  un  qnatró 
por  ciento  adicional  en  las  mercaderías  de  importación. 
Pareció  este  arbitrio  á  la  asamblea  de  la  Isla  el  mas 
justo  y  equitativo  ,  pues  proporciona  que  cada  indivi- 
duo contribuya  según  sus  rentas  y  haberes  á  los  gas^ 
tos  del  Estado,  y  estableciendo  el  término  de  dos  iños, 
que  consuela  al  pobre  por  la  idea  de  su  prÓAÍma  ex- 
tinción,   quedó  admitido  y  sancionado. 

Pasó  el  Cabildo  excitado  por  un  oficio  del  General 
Marques  de  Casa-Cagigal  ,  á  tratar  del  importante  esta- 
blecimiento de  una  Junta  gubernativa  ,  y  precisado  por 
mil  razones  de  sumo  interés  ,  acordó  que  esta  se  eri- 
giera en  la  Capital  de  Tenerife  ,  y  se  invitase  á  las  de- 
mas  Islas  á  que  se  incorporaran  en  ella,  por  las  inapre- 
ciables ventajas  de  la  unión  ,  del  concierto  de  las  ope- 
raciones ,  y  de  que  no  recibiendo  la  Provincia  mas  que 
un  solo  impulso ,  fuese  este  poderoso  y  eficaz.  Protex- 
tó  la  asamblea  que  en  este  pian  nada  habia  influido  la 
ambición  ,  ni  miras  de  preferencias  ,  que  si  en  todos 
tiempos  son  vanas  ,  en  el  presente  serian  criminales.  La 
felicidad  de  las  islas  y  un  medio  mas  expedito  de  ser- 
vir á  nuestro  ainado  Soberano  en  la  actual  crisis  ,  son 
la  base  de  esta  solicitud  pura,  importante  é  imparcial. 
Dispúsose  que  inmediatamente  se  comunicaran  nuestros 
patrióticos  deseos  á  las  otras  Islas  y  a  los  otros  cuer* 
pos  mas  respetables  de  ellas  para  que  tuviesen  á  bien 
adoptar  el  plan  y  enviar  á  esta  Junta  sus  representantes. 
Canarios :  en  los  pueblos  de  nuestra  peninsula  ex- 
puestos á  un  contacto  inmediato  con  la  perfidia  seduc- 
tora del  genio  maléfico  de  Napoleón  Boiiaparte  ,  ha  si- 
lo/??.  ///.  S  do 


do  necesario  hacer  reconocer   los  incontrastables    dere- 
chos del  Príncipe  y  de  la  nicion;   ha  sido  preciso   ha- 
cerles sentir  sns  fuerzas,  dar   mas  rápido  moví  miento  a 
sas  espiritas  guerreros  ,  enardecer  sus  almas  ,  y    abra- 
sarlas en  el  fuago  sagrado   de  la  lealtad  y   patriotismo; 
pero  en  las  Canarias  donde  para  inmortal   gloria  nues- 
tra ,  no  ha/  sino  una  sola  opinión  y  una   igual    fideli- 
dad, cuyo  lauro  se  ha  conservado  desde   que  las  con- 
quistamos inmarcesible,  como  aquella   corona  que  ciñe 
las  sienes  de  los  espíritus  bienaventurados  ,  es  felizmen- 
te ocioso  qualquier   exóito  eloqüente.   La  unanimidad  de 
nuestros  sentimientos  lo  haría  mutil  ,    y   nada   hay   que 
añadir  al  zelo  ardiente  que  manifiestan  nuestros  pueblos. 
Magistrados  y  Xetes  militares  ,   velad  en  qae  no  des- 
mayen los  afectos    generosos   y    exaltados    de    vuestros 
respectivos  subdiios :  cuidid  de  que  no  se  altere  la  opi- 
nión publica   con  voces  de  algún  individuo  malvado    ó 
descontentadizo  ;   y  en  que  no   se  difundan  estos  pape- 
les pérfidos  y   engañosos  que  trabajados  en   los    obscu- 
ros talleres  de  Napoleón   forman  una  fuerza   mas  pode- 
rosa que  sus  exércitos.  Vencer  estos   ó   motir  ha  de  ser 
como   el  símbolo  de  los  Canarios. 

Y  vosotros  ,  ó  pueblos  ,  mantened  la  tranquilidad  in- 
terior ,  y  el  público  sosiego:  á  medida  que  se  estreche 
vuestra  interna  unión  ,  seréis  respetables  á  la  vista  de 
los  enemigos  :  sed  dulces  con  vuestros  compatriotas  pa* 
ra  que  ídgun  dia  podáis  ser  fieros  con  los  usurpado- 
res de  vuestra  j  jsta  opinión  de  vuestras  propiedades  y 
sagrados  derechos.  Laguna  capital  de  Tenerife  diez  y 
seis  de  Julio  de  mil  ochocientos  ocho.  =  por  disposición 
de  la  Junta  superior  guberniitiva.=r  Fr.Josef  González  y 
Soto  5  Secretario.  =  D.  Juan  Tabares  de  Roo  ,  Secretario. 

EXTRACTO  VE  LA  GAZETA  DE  SEVILLA. 

Vinaroz  26   de  Junio* 

Por  carta  que  recibimos  de  Cambriles  hemos  tenido 
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algunas  noticias  del  estado  de  Barcelona  con  fecha  del 
17  y  las  que  después  han  sido  confirmadas  por  im  bar- 
co que  llegó  á  Blanes.  Aquella  Ciudad  se  hallaba  guar- 
necida con  1800  hombres  y  hacen  la  guardia  los  fran- 
ceses domiciliados  en  ella  juntamente  con  los  soldados. 
Es  suma  la  escasez  de  aceite  ,  sal  ,  carne  y  vino ,  y  el 
el  General  acababa  de  pedir  aí  pueblo  3009  libras  en 
el   preciso  término  de  24  horas. 

No  debemos  referir  las  crueldades  que  estos  fora- 
gidos  cometen  í  siendo  su  mayor  placer  atormentar  á 
sus  fieles  aliados  para  que  mas  merezcan.  Basta  decir 
que  no  están  libres  de  ellos  los  niños  pequeños  ,  á  quie- 
nes roban  y  venden  públicamente.  Ya  la  Ciudad  dio  ór^ 
den  para  qtie  se  rescatasen  y  depositasen  en  las  casas 
consistoriales  ,  á  donde  acuden  sus  padres  para  recogerlos. 

En  la  Corte  Palacio  de  la  Reyna  el  4   de  Julio    de   1808, 
presente  en  el  Consejo  de  »S.  M.  El  Key. 

Habiendo  S.  M.  tomado  en  consideración  los  esfuer- 
zos gloriosos  de  la  nación  española ,  para  libertar  su 
pais  de  la  tirania  y  usurpación  de  Francia  ,  y  los  ofre- 
cimientos que  ha  recibido  de  varias  provincias  de  Es- 
paña de  su  disposición  amistosa  hacia  este  Rey  no  ;  sé 
ha  dignado  mandar  y  manda  por  ia  presente  de  acuer- 
do  con  su  Consejo  privado: 

i.  Que  todas  las  hostilidades  contra  Espr.fía  de  par- 
te de  S.  M.  cesen  inmediatamente. 

2.  Que  se  levante  inmediatamente  el  bloqueo  de  to- 
dos los  puertos  de  España,  á  excepción  de  ios  que  se 
hallen    todavía  en    poder  de   los  franceses. 

3.  Que  todos  los  navios  ó  buques  pertenecientes  á 
España  sean  libremente  admitidos  en  los  puertos  de  los' 
dominios  de  S.  M.  como  lo  fueron  antes  de  las  hosti» 
lidades  actuales. 

4.  Que  todos  los  navios  ó  buques  pertenecientes  k 
España  3  que  sean  encontrados  por  la  mar  por  los  ni- 
víüs  ó  corsarios  de  S.  M.,  sean  tratados  como  los  de  las 
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naciones  amigas.;   y  se  les  permita    hacer  todo    trafico 
permitido  á  los.  navios   neutrales. 

5.  Que  todos  los  navios  y  mercaderías  pertenecien- 
tes á  los  individuos  establecidos  en  las  colonias  espa-. 
ñolas  ,  que  fueren  detenidos  por  los  navios  de  S.  M,  des- 
pués de  la  fecha  de  la  presente  ,  han  de  ser  conduci- 
dos al  puerto  ,  y  conservados  cuidadosamente  en  segu- 
ra custodia  hista  qae  se  averigüe  si  las  colonias  don-? 
de  residen  los  dueños  de  los  referidos  navios  ó  efec- 
tos han  hecho  causa  común  con  España ,  contra  el  po- 
der de   la  Fiancia. 

y  SS.  EE.  los  Comisionados  de  la  Real  Tesorería, 
los  Secretarios  de  Estado  de  S.  M. ,  los  Comisionados 
del  Almirantazgo,  y  los  jueces  de  los  Tribunales  del 
yiz  Almirantazgo  j  han  de  tomar  para  el  cumplimiento 
de  los  anteriores  artículos  las  medidas  que  respectiva- 
mente les  corresponden.  =:  Firmada.  =  Esteban  Coterell. 

Vich  7   de  Julio* 

Aqní  tenemos  300  prisioneros,  ir  cañones  y  17  car- 
ros apresados  al  enemigo.  En  Manresa  hay  otros  150 
hombres  de  infantería  y  ^z  caballos  sin  ginete  ,  y  en 
Moneada  hay  otros  150  de  infantería  y  52  de  caballe- 
ría. La  pérdida  total  que  ha  sufrido  el  enemigo  en  la 
última  acción  se  regula  en.icoo  soldados  de  infantería 
y  250  de  caballería  ,  muchos  carros  y  todo  el  botia 
hecho   en  Valles. 

Soria  iS  í/e  Julio. 

--  Los  franceses  tienen  el  quartel  general  en  Tudela, 
habiendo  pasado  á  esta  plaza  los  que  estaban  en  Bur- 
gos ,  Vitoria  y  Pamplona ,  y  después  á.  Zaragoza.  Salió 
á  recibirlos  el  Marques  de  Alazán  con  poca  tropa  y 
paysanos ;  fueron  deshechos  por  los  franceses ,  y  se 
retiraron  á  Zaragoza ,  en  donde  se  han  hecho  tan  fuer- 
tes;, que  desde  el  dia  14  de  Junio  casi  no  ha    parado* 
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el  fuego  ,  siendo  siempre  gran  pérdida  la  de  los  fran- 
ceses :  hasta  el  6  de  este  se  dice  se  le  han  muerto  y 
herido  izy.  No  hay  día  que  no  hayan  entrado  30,40 
y  hasta  80  carros  de  heridos  y  enfermos  enTudela,y 
por  no  poder  asistirlos  los  pasan  ya  á  Estella  y  Pam- 
plona. Han  tirado  sobre  Zaragoza  mas  de  ly  bombas, 
y  casi  todas  pasan  el  Ebro,  solo  cayó  una  en  la  igle- 
sia del  Pilar ,  le  faltó  la  mecha ,  y  no  rebentó  ;  otra 
en  la  plaza  ,  y  lastimó  ligeramente  á  una  muger.  De- 
xarán  memoria  los  Zaragozanos  para  todos  los  siglos  ve- 
nideros ;  están  ya  tan  entusiasmados ,  que  tocando  alarma 
baylan  de  contento  diciendo:  vamos  á  matar  franceses^ 
El  dia  8  tuviercm  un  choque  muy  grande  ,  quedando 
destruidos  los  enemigos;  pero  les  entran  refuerzos,  y 
para  el  grande  ataque  que  preparaban  para  el  12,  reu- 
nieron todas  las  tropas  que  lenian  repartidas  en  Ara- 
gón ;  no  sabemos  el  resultado  ,  porque  también  le  en- 
traron refuerzos  á  los  Zaragozanos  de  Valencia.  Todo 
Aragón  ha  padecido  mucho  ;  pero  su  gloria  es  supe- 
rior á  todo  elogio. 

El  dia  8  penetraron  los  franceses  en  Zaragoza ,  en- 
gañados por  los  Aragoneses  ,  hasta  la  Cruz  del  Coso, 
en  número  de  500  á  600  hombres  ,  donde  fueron 
derrotados  completamente  ,  habiendo  sido  atacados  en 
el  Torrero  por  S\}  catalanes:  fué  reñida  la  acción,  y- 
hubo  pérdida  de  una  y  otra  parte;  desde  allí  acome- 
tieron los  franceses  á  Zaragoza  por  todos  los  puntos; 
pero  fueron  felizniente  rechazados  con  pérdida  de  2y 
hombres:  el  11  de  Julio  lo  verificaron  también  por  sie» 
te  puertas  á  un  tiempo ,  pero  fueron  repelidos  con  per- ' 
dida  de  29  hombres  según  unos,  y  de  39  según  otros.' 
Se  comprueba  esta  noticia-  con  la  infinidad  de  heridos' 
que  llegaron  á  Tudela  el  Miércoles  y  jueves,  y  otra 
gran  porción  que  pasó  al  otro  lado  del  Ebro  ;  y  sin- 
duda  hirieron  algún  Comandante  ó  Xefe  de  distinción, 
porque  llegó  un  posta  á  Tudela,  llamando  á  toda  pri- 
sa al  Cirujano  titular  llamado  Carpió»  Estas  noticias  de 
Z;*ragoza  son  certisimas.  ^ 
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HABITANTES    DE    LA   ISLA    VE    CUBA  ,    HlJOS^ 

dignos  de  la  generosa   Nación  Española. 

^abed  ,  que  acabo  de  recibir  hoy  mismo  algunos  ma- 
nifiestos 5  proclamas  y  bandos  publicados  é  impresos 
por  orden  de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  que  se  ha 
establecido  en  Sevilla  ,  de  resultas  de  un  acto  de  la  per- 
fidia mas  infame  que  han  visto  ni  oido  los  siglos  :  pa- 
peles que  como  lo  veréis  muy  presto,  no  parecen  dic- 
tados por  los  hombres  ,  antes  sí  inspirados  por  los  An* 
geles  'f  y  papeles  por  fin ,  que  deben  producir  necesa- 
riamente la  vindicación  de  fcspiua  motada  y  escarne- 
cida, y  la  libertad  de  la  Europa  entera  que  yace  se- 
pultada en  la  esclavitud  por  la  propia  mano  que  aflige 
a  nuestros  hermanos.  Aparece  por  ellos  ,  y  me  consta 
por  relación  de  personas  muy  fidedignas  que  han  sido 
testigos  oculares  de  los  atroces  y  espantosos  sucesos 
acontecidos  en  nuestra  peninsula  en  los  meses  de  Abril 
y  Mayo ,  que  el  gobierno  francés  tomando  el  falso  ca- 
rácter de  amigo  y  buen  aliado  ,  ha  seducido  á  Fernan- 
do VII  el  mejor  y  mas  virtuoso  de  los  Reyes,  abusan- 
do de  su  generosidad  y  buena  fé  para  atraerlo  á  su 
territorio  con  capciosos  é  insidiosos  alhagos,  haciendo 
con  igual  artificiosa  feionia  que  le  siguieran  sus  augus- 
tos Padres  y  toda  la  familia  Real  para  tratarlos  como 
los  ha  tratado  con  el  mis  vergonzoso  vilipendio,  y 
consumando  por  ultimo  su  horrible  proyecto  con  vio- 
lentarlos á  renunciar  la  corona  de  España  en  favor  de 
un  o  lioso  exírangero  ,  sin  m.  is  derecho  que  su  insacia* 
ble  ambición ,  al  mismo  tiempo  que  sus  verdugos  y 
asesinos  derramaban  la  preciosa  sangre  de  los  hubit -en- 
tes da  Ma^^rid  en  pago  de  la  hospitalidad  y  fraternidad 
con  que  los  habiíin  a:ogido  y  agasajado  ,  scgnn  lo  han 
publi  ado  sus  propios  X  fe?.  Nuestro  idioma  no  tiene 
frase  adequ^ida  pan  aracterizar  una  conducta  tan  hor- 
rorosa  que  ha   cubierto  de  oprobio  á   la  Francia  y   de 
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luto  á   la  España,  y  que   ha   hecho    estremecer    hasta 

las  naciones  mas  insensibles  y  mas  bárbaras.  Mas ,  no 
por  eso  os  imaginéis  que  el  pundonor  ,  la  grandeza 
de  carácter  ,  y  la  magestuosa  dignidad  española  han  des- 
mayado en  vista  de  tanto  desconcierto  y  aflictiva  ca- 
Jamidad.  Lexos  de  eso ,  los  virtuosos  y  magnánimos 
hijos  de  la  patria  del  heroísmo  están  decididos  á  pelear 
hasta  que  muera  gloriosamente  el  ultimo  de  los  doce 
millones  á  que  ascienden  sus  habitantes  ,  por  vengar 
una  afrenta  tan  humillante  ^  á  su  Religión  ultrajada  ,  a 
sus  mugeres  violadas  ^  y  á  sus  hijos  asesinados  ,  y  por 
rescatar  del  cauti iberio  á  su  adorado  Fernando.  Si:  no 
lo  dudéis.  Ellos  harán  temblar  y  exterminarán  á  los 
autores  de  tanta  iniquidad.  Elios  están  animados  de  un 
santo  furor  capaz  de  romper  y  hacer  pedazos  las  ca- 
denas que  oprimen  á  todas  lus  naciones  europeas.  Ellos 
han  lomado  tales  medidas ,  que  no  se  echará  de  me- 
nos á  los  Fabios  ,  á  los  Paulo  Emilios  ,  ni  á  los  Esci- 
piones.  Ellos  han  ajustado  un  armíMício  con  la  Ingla- 
terra y  i  nombre  dulce  y  consolador  para  el  genero  hu- 
mano !  al  que  debe  añadirse  desde  hoy  el  de  escudo  de 
la  bumanidad  afligida ,  por  la  propia  justa  razón  que  de- 
be titularse  la  España  la  libertadora  del  mundo.  Sí  :  ellos 
obran  de  concierto  con  los  viriuososos  y  magnánimos 
Ingleses  ,  pues  aunque  acaban  de  ser  nuestros  acciden- 
tales enemigos  ¿  á  quién  se  oculta  que  esto  solo  ha  po» 
dido  ser  como  lo  ha  sido  en  efecto  ,  obra  de  la  vio- 
len(  ia  y  del  maquiavelismo  del  gobierno  francés?  Ni 
me  acuséis  de  que  esta  idea  no  es  conforme  con  la  muy 
adversa  que  os  anuncié  en  la  proclama  publicada  en 
^7  de  Enero  próximo  pasado  j  pues,  á  mas  de  que  cS" 
si  todo  gobierno  adolece  de  ciertos  vicios  de  sistema 
y  comete  algunos  artos  de  injusticia  que  dáa  derecha 
á  invectivarlos  ,  mayormente  en  el  e.stado  de  guerra, 
era  un  deber  de  m.i  ministerio  atemperar  mi  lenguage 
é  la  norma  dada  por  L  Superioridad  ,  á  la  manera  q^e 
lo  executo  en  la  presente  ocasión  ,  con  la  diferencia 
de  hallarse  mi  cgiizon  justa  y  profundamente  indigna- 

doi 


144 
do  ,  y  ansioso  por  derfamar    mí    sangre  en  holot^acstb 

á  la  Religión,  al  Rey  y  á  la  Patria.  Persuadidos  con 
confianza  de  que  unidas  á  la  España  y  á  la  Inglaterra 
las  demás  naciones  ,  en  cuyos  hogares  y  campos  esta 
humeando  todavía  la  inóreme;  sangre  de  su  mas  flori- 
da juventud^  que  ha  sido  derramada  por  un  incompre- 
hensible encadenamiento  de  sudesos  combinados  por  el 
genio  de  la  desolación  ,  volverán  de  su  desmayo  ,  cobra- 
rán ánimo  para  sacudir  el  yugo ,  y  concurrirán  á  la 
mayor  y  mas  digna  obra  que  executaron  los  humanos, 
con  la  misma  furia  con  que  se  precipita  el  león  por 
recobrar  sus  cachorros.  Los  mismos  franceses  ,  esa  na- 
ción ilustre  5  generosa  y  digna  de  mejor  suerte  se  apre- 
surará á  labar  la  negra  mancha  con  que  ha  tiznado 
su  lustre  por  sus  propias  manos :  compadecedios  y  no 
los  miréis  con  odio  y  enojo  ,  porque  ellos  son  núes» 
tros  hermanos  y  presto  serán  nuestros  buenos  amigos. 
El  autor  divino  de  los  hombres ,  el  arbitro  de  la  suer- 
te de  las  naciones  está  interesado  en  esta  santa  y  au- 
gusta  obra ,  y  no  debemos  dudar  de  su  protección, 
(s  veo  llenos  de  ardiente  ansia  por  volar  á  tomar  par- 
te en  ella  ,  pero  vuestra  posición  á  la  distancia  de  dos 
mil  leguas  desgraciadamente  os  priva  por  ahora  de  es- 
ta gloriosa  felicidad.  Mas  no  importa.  Los  fondos  y 
caudales  para  costearla  no  son  menos  necesarios  que 
los  brazos  ,  y  en  vuestra  mano  está  haceros  partici- 
pes por  medio  de  la  ofrenda  mas  saludable  á  los 
hombres  y  mas  grata  á  los  ojos  de  DJos  ,  que  se 
ofreció  jamás  en  el  santo  Templo  de  sus  adoracio- 
nes. Imitad  á  las  heroínas  españolas  :  cercenad  vuesr 
tros  gastos :  renunciad  á  vuestras  superfluidades :  es* 
tableced  una  economía  espartana:  no  quede  en  vues- 
tro suelo  una  sola  onza  de  plata  labrada  ,  ni.  de 
oro  que  no  sea  para  los  usos  mas  .  precisos  de  la¿ 
sacrificios  religiosos,  j  Tendréis  acaso  menos  virtud  y 
menos  generosidad  que  tenian  los  Romanos  quando 
Anibal  victorioso  caminaba  hacia  Roma!  ¡Tendréis  mas 
apego  á  vuestros   bienes  y   menos  desinterés  que  aque?» 
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líos  paganos  que  no  conocían  al  verdadero  Dios  I  ¡[(^a-^ 
dreis  menos  respeto  que  aquellos,  a  vutstra  santa  Ra» 
ligion ,  menos  lealtad  y  menos  amor  á  vuestra  patria, 
á  vuestras  costumbres  ,  a  vuestras  leyes  y  á  vuestro 
gobierno  5  menos  cariño  á  vuestras  mugeres  y  vuestros 
tiernos  hijos,  y  menos  horror  á  la  tiranía  y  esvlivitud 
con  que  os  amenazan  las  huestes  del  enemigo  coman 
para  luego  que  haya  subjugado  y  aherrojado  á  vues- 
tros hí^rmanos  ,  lo  que  no  pueden  permiíir  los  cielos? 
i  Preferiréis  reservar  integras  vuestras  riquezas  para  que 
el  botin  sea  mayor  y  mas  delicioso  á  los  ojos  de  su 
codicia  3  mas  bien  que  sacrificar  una  parte  en  obse- 
quio de  objetos  tan  preciosos  pudiendo  salvarlos  todos 
á  tan  poca  costa  ,  conservar  ilesa  la  España  vuestra 
gloriosa  cuna,  y  rescatar  del  cautiverio  a  vuestro  Rey 
jurado  que  ha  subido  al  Trono  por  los  miS  ásperos 
caminos  de  la  virtud  y  del  heroísmo,  arrostrando  con 
el  cadahalso  y  con  la  enorme  infamia  de  pasar  por 
regicida  y  parricida,  á  trueque  de  haceros  fdioes  con 
la  separación  de  un  pérfido  traydor  y  desputico  favo* 
rito!  Perdonad  si  ofendo  á  vuestra  delicadeza  ,  á  vues- 
tra generosidad  ,  á  vuestra  lealtad  bien  a*^  redit^da  ,  y 
á  vuestra  santa  ambición  de  la  verdadera  y  sóli  ía  glo- 
ria. Mi  imaginación  desconcertada  por  un  caso  t^n  fu- 
nesto ,  apenas  acierta  á  articular  las  palabras  ,  quanto 
menos  á  concertarlas.  Yo  estoy  seguro  de  que  voso- 
tros haréis  mucho  mas  de  lo  que  yo  pretendo.  Yo  co- 
nozco bien  vuestras  virtudes  y  y  no  ignoráis  quanio  hs 
aprecio  y  quales  son  los  sentimií  ntos  de  mi  corazón 
hacia  todos  y  cada  uno  de  vosotros.  Sí  :  esta  es  U 
época  en  que  la  America  y  sus  ínclitos  hijos  por  cu- 
yas venas  corre  la  ilustre  y  nobilísima  sangre  espa- 
ñola ,  desenvuelvan  su  grandeza  de  alma  ,  y  adquie- 
ran tanta  gloria  como  adquirieron  recientemente  I  s 
heróycos  habitantes  de  Buenos- Ayres,  y  aun  todavía 
mas  brillante  y  sólida  quanto  ex' edén  las  viitudes  tro- 
feos morales  ,  á  los  Marciales  y  sangrientos  tríui.fos 
de  Marte.  El  bien  que  hagáis  en  esta  ucasion,  sera  o* 
Tüin.  1 1 1.  T  miin 
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mua  á  los  españoles  ,  a  todas  las  naciones  de  Europa 
y  á  vosotros  mismos  ;  pero  el  dulce  placer  de  escu» 
char  sus  bendiciones  que  resonarán  de  generación  en 
generación  ,  será  un  premio  muy  lisongero  privativo 
a  vuestra  beneficencia  ,  el  mas  valioso  que  pueden  coa- 
ceder  ios  hombres  ,  y  mucho  mas  estimable  que  las 
equívocas  distinciones  y  conJecoraciones  que  reparten 
los  Soberanos  ,  no  siempre  á  la  virtud  ,  y  sí  algunas 
veces  á  la   corrupción    y   al    vicio. 

Me  apresuro  á  daros  este  anuncio  ,  para  que  conozcáis 
por  momentos  el  grande  objeto  que  debe  ocupar  la  aten- 
ción y  el  corazón  de  todo  Español ,  y  aun  de  todo  vivien- 
te que  tenga  amor  á  los   hombres.  Fero  al  mismo  tiem- 
po y  os  recomiendo  encarecidamente    la  resignación   en 
la  divina  providencia  que  sabe  sacar  triaca  del  veneno, 
la  virtud  de  la   fortaleza    y   de   la   managaimidad    nun- 
ca tan    necesaria   como   en  el  presente  caso  ,    el  sufri- 
miento, la  prudencia,    la   moderación    y    la   docilidad, 
para   que   reprimáis  vuestra   inevitable    inquietud  >  para 
que   escuseis   todo   estrepito   y   desorden  ,  y   para    que 
os   abstengáis   de   inferir   la  mas  leve  vejación  á  los  pa- 
cificos ,   laboriosos  y  útilísimos  franceses  nuestros  com« 
pañeros   y  amigos  ,  que  acosados  de   la  revolución  mas 
sanguinaria  é   mfamante    de  que   hay   memoria    en    los 
fostos  ,  han  buscado   y   han  encontrado   en  vuestro   se* 
no  el   sagrado  asilo   de  una   fraternal    hospitalidad  ;    ea 
el   concepto  de  que   si   hubiere  entre  ellos   alguno  cu- 
ya  permanencia  pueda  sernos  nociva ,  se  le   hará   salir 
de  la  Isla ,  sin  causarle  extorsión ,  amparando  á  los  de-» 
mas   con  el  dulce  abrigo  de  la  humanidad   española    y 
con  el  escudo   fuerte  de  la  justicia  que   sabrá  usar   de 
la   conveniente  severidad    contra  los  que  intentaren  ofen» 
derlos  de  palabra  ó  de  obra.  Si   escuchareis   dóciles  las 
paternales  advertencias  que  os   hago,  y  si  las  observa- 
reis con  exá  titud,  confio  en  la  misericordia   de  Dios, 
en  vuestra  lealtad    y  en  vuestro  heroísmo,    que  veréis 
muy   presto  la    aurora  de  la  tranquilidad,  del  regocijo, 
de  la  prosperidad   y    de  la  gloria   mas  biillante    para 
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vosotros  y  p^ra  vuestras  generaciones   futuras.    Habana' 
y  Julio    17   de    i8o8.=  El  Marques  de  Someruelos. 


EL  COMANDANTE  GENERAL  DE  LA  MARINA 

de  la   Habana, 


Ooldados  ,  Marineros  y  demás  individuos  de  Mnrina: 
Las  provincias  de  España  se  han  unido  para  libertar 
á  su  iioberano  y  no  dexarse  opn'mir  del  tirano  de  la 
Europa:  las  razones  son  tan  publicas  como  justas;  sus 
proclamas  y  aun  las  del  mismo  tirano  las  detallan  ;  de 
hoy  en  adelante  vamos  á  pelear  y  derramar  nuestra 
sangre  por  la  libertad  de  nuestro  Soberano  5  por  la  de 
nuestra  madre  Patria  ,  en  defensa  de  nuestra  Religión, 
y  por  nuestro  propio  honor.  ?Qué  no  harán  por  una 
causa  tan  visiblemente  justa  á  los  ojos  de  todos  y  de 
cada  uno  de  por  sí,  los  que  hasta  ahora  la  han  der^ 
ramado  por  solo  su  honor  >  y  la  ciega  obediencia  á 
sus  Soberanos  ,  y  á  los  que  los  representan  ,  que  siem* 
pre  han  caracterizado  la  Nación  Española?  España  ju- 
ta no  dexar  las  armas  sin  ver  libre  a  su  Soberano  y 
vindicados  los  ultrages  de  la  Nación  :  jurémoslo  noso* 
tros  y  y  si  lo  que  no  debe  ni  puede  esperarse  pereciC" 
se  hasta  el  último  Español  en  la  peninsula  ,  España  nd 
se  acaba,  esta  es  España,  somos  tan  Españoles  como 
aquellos,  y  aquí  reynara  Fernando  VH  y  sus  sucesores. 
Los  habitantes  de  la  Isla  no  nos  lo  dexan  dudar  ;  el 
entusiasmo  con  que  lo  han  proclamado  nos  lo  ascgu* 
ra  j  ayudémosles  á  conservarle  este  precioso  territo- 
rio. Si  el  tirano  tratase  de  invadirlo  ,  ayudemos  a  núes* 
tra  madre  Patria  en  los  esfuerzos  según  nuestras  facuN 
tades  desde  aqui  ,  ya  que  nos  vemos  privados  del  ho* 
ñor  de  defenderla  en  el  dia  ;  mas  no  por  esto  oh  idea- 
mos que  los  individuos  de  la  nación  Francesa  habitan- 
tes en  esta  Isla  no  son  vasallos  de  Napoleón  I ,  no, 
son  del  riímero  de  los  que  avergonzados  de  ver  sus 
excesos  ,  ó  no   queriendo  vivir  baxo  su  yugo  de  hierJ 
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ro  ,  hari  venido  á  ponerss  baxo  el  dulce  y  picífirro  go« 
bi'^rno  Español.  Habiiu  ¿í  d¿  Jalio  d¿  i¿o5.=  Viiia- 
vicencio. 


^  ros  rENCEDORES    VE  BATLEN  ,   AL   EXCE- 

lentísimo  Señor  Caíanos-,  General  en  Xefe  y  y   á  nuestro 

áignisimo  Gobernador  Reding, 

J  .1  esfépito  de  nuestras    vencedoras  armas  conmueve 
las  quatro  partes  del  globo  ,    todas   quatro  nos  tienden 
sus   cautii/as    manos    para    que    rompamos    las    cadenas 
barbaras  que,  ó  las  oprimen,  ó  las  amenazan  :  los   in- 
mortales  hijos  del   Betis    hiíi    arrancado    los    laureles   á 
los   vencedores  del  Danuvio  ,  del  OJder  ,  del   Vístula  y 
del  Niemen:    la    espada    que  Francisco  I  rindo    en   Pa« 
vía  5  nos  habia  sido   robada  coa  dolo    y    malaféj   pero 
s  rá  reemplazada   con   la  de  Napoleón  I ,  que  debía  co- 
lorarse en  el   tabernáculo   del  Templo    de    las    victorias 
en  la   Capital  de  Francia  ,  si  es  que    tiene    alguna    vez 
el  valor  necesario   para   desembainarla  al  frente  de  nues- 
trC'S  Exércitos  :  la  de   Dupont ,   tan  celebrada    en   Jena, 
está  va  ofrecida  a   los   pies  de   los  altares   del  Dios   de 
las   batallas  ,   y  consagrada  al  mayor  héroe  de  nuestros 
JVionarcas  el  glorioso  San  Fernando  ÍH  de   este  nombre.- 
Las    glorias  de   Sevíllla  ,  su   lealtad  y  su  patriotismo, 
cclipsaián  algún    día  quantas  en  el  espacio  de  30  siglos 
habían  ilustrado    toda  la  redondez  de  la  tierra.    Los  po- 
derosos I/pperios  ,  que   ha  conocido  el  mundo  ,  los  cé- 
lebres  conquistadores    que    aterraron    y    subjugaron   las 
Niciones,  no  han   dexado   en  pos   de  sí   otra    memoria 
que  Ja  de  la    carnicería  y  la  sangre  ,   la    del    robo  ,   el 
incendio  y  el    piliage  ;   la    España  se   presenta    hoy    en 
el   teatro   militar    del  mundo    baxo    de  otros   auspicios 
mas  frlices. 

La  conquista  de  su  verdadera    independencia  >  y  la 
de   la    libertad   de  la   Europi  ,  son  el    objeto  de  sus  vo- 
tos ;   y  el  taovil  de  sus  empresaj  ,  no  de  aquellas  desen- 
.J4.  íre- 
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frenada  libertad,  de  aquella  horrorosa  lícendá  que  com- 
pró la  desgraciada   nación    Francesa  á    costa    de    ün  mí- 
j!  )n   de  víctimas,   para  romper  todos   los    vínculos    so- 
ciales ,    los  de    la  carne  y  de  la    sangre  ,    y   hasta    los 
que   desde  el    principio  del  munlo  habían   existí  lo   en* 
tre  el   Cielo  y   la   tierra  :   la  Kípaña    sola   en     i.»nto    ha 
sido   rapaz  de  concebir  empresa  tan  nob'a ,  en    quanto 
fiel   al   Dios  de  sus    Padres  no   ha  querido  doblar  la  ro- 
dilla delante    del  ídolo  ante  quien  se  han  prostituido  to» 
dos   los   pueblos.   Campos  de   Bailen :    ¡  la    posteridad  os 
contemplará   con  reverencia   y  con    asombro  ,    y  os  re- 
petirá con  ternura   y  con  lágrimas  los    nombres  amados 
de   Castaños  y  demás  valerosos   y  dignos  Generales  de 
las  divisiones   de   su   exército! 

La  corona  imperial  que -ciñó  dos  veces  la  frente  de 
nuestros  Monarcas  ,  la  pondí^n  de  nuevo  nuestras  ma- 
nos en  la  de  ios  Césares  que  adornó  por  tantos  si- 
glos :  la  Italia  ,  teatro  de  nuestras  glorias  ,  patrimonio 
legitimo  en  la  mayor  parte  de  nuestros  Reyes  ,  conquis- 
tada repetidas  veces  á  costa  de  la  sangre  de  nuestros 
valerosos  progenitores  ,  y  cedida  por  vergonzosos  tra- 
tados 5  nos  abrirá  los  brazos  para  recibirnos  como  li- 
bertadores 5  y  preferirá  ,  sí  llegare  el  caso ,  la  domina- 
ción del  pueblo  Español,  cuya  Religión  y  costumbres 
la  unían  estrechamente  á  nosotros  ,  al  yugo  infame  del 
opresor  que  la  ha  despojado  de  quanto  la  era  caro  y 
^preciable  ;  las  diez  Provincias  de  Fiandes ,  que  perdi- 
mos del  todo  por  las  desgraciadas  paces  de  Utrechc, 
no  han  olvidado  que  pelearon  mucho  tiempo  á  nuestro 
favor  :  sus  campos  empapados  todavía  en  la  sangre  de 
nuestros  héroes  ,  transmitirán  á  la  posteridad  mas  re- 
mota la  memoria  de  nuestro  valor  y  de  nuestras  ha-*> 
zanas;  y  si  alguna  vez  llegásemos  delante  de  sus  mu-5 
rallas  ,  no  vacilarán  entre  el  gobierno  liberal  y  suave, 
de  que  gozaron  todo  el  tiempo  que  estubieron  suj\.tás 
á  nuestro  imperio  ,  y  el  tiránico  que  trastornó  y  atii- 
quiló  en  una  sola  campaña  el  estado  floreciente  y  opu- 
lento  que  habían   adquirido  en  ios  95- años  que   trans- 
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cLirríeron   desde  que   pasaron  de   la  domínaoiün  Cspano-: 
la   á  la  de    Austria,  hasta  que  fueron  cedí  días  ala  Fran-í 
cía   contra    el  tenor    de   los  tratados   úei  año  de  1713. 

¡Andaluces!  vuestra  Religión  y  vuestra  conñ.inza  en 
Dios  ,  vuestro  heroico  esfuerzo  é  incomparable  valor^ 
h-^n  conseguido  una  victoria  ,  que  ninguna  nación  da 
Europa  había  logrado  sobre  el  común  enemigo:  los 
exércitos  Germanos  tan  célebres  desde  Julio  César ,  los 
de  los  Federicos  y  Gustavos  ,  los  de  ios  Cosacos  y 
Calmucos  ,  terror  del  Norte  ,  no  alcanzaron  desde  el 
año  de  1791  j  en  que  tuvo  principio  la  destru  tora  guer-« 
ra  de  la  revolución  ,  aprisionar  y  desarmar  un  exérci- 
to  entero;  tal  ha  sido  el  primer  ensayo  de  nu  stras 
victoriosas  armas  :  el  pincel  y  el  buril  inmortalizarán 
en  el  lienzo  y  en  el  mármol  las  acciones  sobresalien» 
tes  de  los   héroes  de  tan   memorable  jornada. 

Malagueños:  otros  pueblos  de  España  ,  á  imitación 
de  los  de  la  antigua  Grecia  ,  se  disputarán  la  gloria  de 
a  quien  pertenece  Castaños  el  Aquiles  de  nuestros  dias, 
pero  nosotros  debemos  estar  también  ufanos  por  la 
parte  que  nos  ha  cabido  :  sea  permitido  á  nuestro  amor, 
á  nuestro  respeto  pagir  este  corto  tributo  de  recono-* 
cimiento  á  nuestro  dignísimo  General  que  aclaman  y 
bendicen  los  pueblos  que  disfrutan  de  su  presencia* 
Regocijémonos  una  y  mil  veces :  el  descendiente  del 
libertador  de  las  montañas  Helvéticas ,  mas  feliz  que 
Guillermo  Tell,  ha  ayudado  con  su  valor  sobresalien- 
te,  á  poner  los  fundamentos  de  la  libertad  Europea 
á  los  501  años  en  que  éste  hizo  sacudir  el  yugo  á  la 
Suiza.  Reding  ,  nuestro  Gobernador  Reding  ,  el  padre 
compasivo  de  los  pobres  ,  el  inflexible  administrador 
de  la  justicia,  ¡  quántos  títulos  tiene  á  nuestro  cariño^ 
á  nuestra  gratitud  >  y  á  nuestra  eterna  memoria  ,  á 
la  de  España,  á  la  de  la  posteridad!  ¡Reding  ama- 
ble! I  Reding  esforzado  y  .activo  ,  infatigable  y  vale- 
roso !  otra  pluma  mas  eloqüente  que  la  mia  ,  es  la 
que  debe  dedicarse  á  formar  tu  elogio  ;  tu  nombre 
es  el  mayor    entre    .tus    conciudadanos. 
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j  Andaluces !  vuestras  espadas  han  despedazado  los 
corvos  picos  de  las  Águilas  Francesas  :  en  Austerlitz 
la  pérdida  de  una  abatió  el  orgulloso  espíritu  de  Na- 
poleón:  en  Baylen  hicisteis  pedazos  infinitas:  estas  se- 
rán los  despojos  opimos  que  adornaran  el  carro  triun- 
fal del  vencedor :  einpiiñémos  todos  la  espada  venga- 
dora ,  y  con  ella  en  la  mano  ,  y  guiados  de  tan  ex- 
perimentados y  valientes  Xefes  ^  correremos  de  victoria 
en  victoria  desde  las  márgenes  delBeiis,  hasta  las  del 
Sena,  talando,  arrasando  y  destruyendo  quantos  cam- 
pos ,  plazas  y  exércitos  encontraremos  al  paso  ,  hasta 
que  afiancemos  pacificamente  á  Dios  en  nuestros  Alta- 
res ,  a  nuestro  Rey  en  su  Solio,  y  á  la  Andalucía  por 
la  fama  de  sus  proezas  entre  los  primeros  pueblos  de 
la  tierra.  Málaga  28  de  Julio  de  i8o8.=3  F.  X.  A. 


ESPAñOLES  PUERTO^RIQUEñOS, 


F 


s  demasiado  sabida  vuestra  fidelidad  y  lealtad  á  los 
Reyes  Católicos  de  España  desde  que  la  divina  provi- 
dencia puso  esta  Isla  baxo  su  Imperio ;  y  por  tantoy 
es  excusada  qualquiera  exórtacion  ó  proclama  para  re- 
novar en  vosotros  aquella  lealtad  y  fidelidad  que  ha- 
béis conservado  y  sostenido  contra  los  mayores  ataques 
de  los  enemigos  de  la  corona  de  España ,  que  han  sus- 
pirado y  suspiran  sin  cesar  por  la  posesión  de  esta 
preciosa  Isla.  Ahora  mas  que  nunca  habéis  de  redo- 
blar vuestros  esfuerzos  para  dexar  burlad.-is  las  miras 
de  un  infame  usurpador  de  vuestros  mas  preciosos  de- 
rechos. Napoleón  Bonaparte  pretende  subjugaros  á  su 
despotismo  ,  destronar  al  amable  Soberano  que  habéis 
reconocido  y  jurado  solemnemente  ,  y  destruir  nuestra 
santa  Religión ,  baxo  el  pretexto  de  hacer  felices  a  los 
españoles,  por  no  expresar  a  las  claras  de  reducirlos 
a  la  mas   severa  y  mú  esclavitud.   Ya  os    veo  á  todos 
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resueltos  ,  y  decir  á  gritos  :  ames  morir  y  derramar  ¡a 
última  gota  de  la  noble  sangre  que  circula  por  nuestras  ■ue- 
ñus  y  que  someternos  al  yugo  insoportable  y  orgullo  inaudito 
de  los  franceses  ,  ni  permitir  que  por  un  momento  tengan 
lugar  en  nuestras  imaginacii.nes  sus  ideas  revolucionarias  y 
destructoras  del  género  humano.  Este  es  también  mi  voto, 
y  os  juro  y  prometo  ,  por  lo  que  hay  de  mas  sagrado, 
de  defender  vuestras  personas  y  bienes,  y  de  conser- 
var con  vosotros  ilesa  la  santa  Religión  en  que  he- 
mos nacido  ,  y  la  fidelidad  que  hemos  prestado  á  la 
nación  española  ,  y  á  nuestro  Católico  Monarca  el  Se- 
ñor Don  Fernando  VII.  Será  ,  pues  ,  la  señal  de  nues- 
tra reunión  en  el  modo  de  pensar ,  y  de  que  estamos 
prontos  á  executar  lo  que  llevamos  ofrecido  ,  una  cu- 
carda encarnada ,  que  llevaremos  todos  sin  excepción 
de  persona  ,  estado  y  condiciones  en  el  sombrero  ,  con 
esta  diferencia  ,  que  los  militares  y  empleados  que  dis- 
fruten sueldo  por  el  Rey  han  de  colocar  en  el  centro 
de  dicha  cucarda ,  otra  de  color  negro  mas  pequeña, 
para  denotar  el  armisticio  y  alianza  ,  entre  las  nacio- 
nes Española  é  Inglesa  5  y  tanto  estos ,  como  los  de- 
jnas  podrán  añadir  también  una  cifra  ,  ó  las  letras  ini-. 
cíales  del  augusto  nombre  de  nuestro  Soberano  el  Se- 
ñor Don  Fernando  Vil,  para  significar  mas  individual- 
mente los  objetos  de  la  insignia.  Advirtiéndoos,  que  los 
que  después  de  ocho  dias  de  la  publicación  de  ette  Edic- 
to ,  no  la  llevaren  ,  serán  tenidos  por  sospechosos  ,  y 
se  procederá  contra  ellos  conforme  á  derecho.  Dado  en 
Puerto-Rico  á  veinte  y  nueve  de  Julio  de  mil  ochociea-». 
tos  y  ocho.  =  Montes. 


ELOGIO  BE  LA  PLEBE  ESP/ñOLA. 

J_  u  ,  respetable  conjunto  de  hombres  obscuros  é  ig* 
norados ,  miembro  el  mas  átil  de  quantos  componen  la 
nacional  y  grande  familia  ,  iií  eres  el  obj^^io  de  mi  ve- 
üeracion  >  Éí^iíidecimienlo  y  asombro;,  desde  que.  sacu-» 
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diendo  tu  largo  sueno  ,  abriste  los  ojos  pira  mirar  las 
cadenas  que  ya  amarraban  tn  cuerpo;  y  viénJoias  te 
revolviste  con  furor  ,  bramaste  de  cólera  ,  y  cayeron 
desbaratadas  al  primer  impulso  que  hiciste  para  rom- 
perlas. ¡Gracias  á  tí,  que  has  hecho  que  prinripie  la 
época  de  las  grandes  cosas  en  la  Nación  ,  quando  ya 
habia  caido  en  un  sepulcro  de  obscuridad  eterna  ,  del 
qual  solo  la  pujanza  de  tu  brazo  ha  podido  levantarla 
para  ponerla  en  estado  de  obrar  prodigios  ,  superiores 
a  los  que  ostentó  en  los  siglos  de  su  explendor  y  gran- 
deza !  Todo  lo  has  hecho  tií  ,  pueblo  magnánimo  y  su- 
blime ,  aunque  obscurecido  ,  aunque  despreciado  ,  aun- 
que abrumado  por  tantos  años  de  horrible  opresión  ; 
todo  lo  has  hecho  tú.  Las  letras  enmudecían,  las  ar- 
mas se  estaban  quietas:  tus  Xefes,  ó  vendidos  labra- 
ban infamemente  tu  ruina  ,  y  eran  los  primeros  á  per- 
derte,  ó  acobardados  tardaban  en  decidirse:  pocos  mi- 
nistros del  altar,  animados  de  un  valor  evangélico,  osa- 
ron alzar  el  grito  :  todos  los  medios  en  fin  de  donde 
podias  esperar  tu  salud  te  se  habian  negado,  ose  ha- 
bian  convertido  en  obstáculos.  La  perdición  de  la 
Patria  era  una  cosa  segura  ,  de  que  nadie  dudaba.  Pe- 
ro tií  lo  ves  ,  y  te  propones  salvarla.  La  traición  de 
algunos  ,  la  tibieza  de  otros  eran  los  dos  estorbos  mas 
fuertes  para  que  empezases  á  obrar.  Aunque  benigno  y 
enemigo  de  escenas  sangrientas  y  revoiucionaiias  ,  con 
dolor  tuyo  te  viste  precisado  á  acabar  con  los  mons- 
truos de  falsedad  y  perfidia :  esgrimiste  al  fin  el  puñ^l 
patriótico  ;   cayeron  ellos  y   la  Nación    levantóse. 

Se  levantó  ,  y  con  su  frente  hirió  á  las  estrellas. 
Tuya  es  la  gloria  de  un  suceso  tan  memorable.  Desde 
entonces  el  universo  te  mira  y  te  honra  como  su  li- 
bertador ;  porque  quando  el  Coloso  del  poder  y  de  la  ' 
fuerza  coma  por  la  tierra  y  la  suj  taba  ,  te  his  pues- 
to deinte   de  él  para   contrastarlo   y   destruirlo. 

Semejante  tú  a  un  torrente  inmenso  ,    vencedor    de 
los    diques    que    le   at  jibán  ,     te  has    cierramado   arras- 
trando  contigo  á  las  otras  cluses,  a  los  Xcics  ,   y  á'  los 
'..:Iofn,  11 L  V  mis- 
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mismos  estorbos;  y  haciéndoles  ir  adonde  quisiste  ,  has 

caminado  por  tí  solo  ,  y  por  la  íii<nza  de  tu    carácter 

á  la   alta  empresa  de  la    salvación  dei  Estado. 

Muchos  creían  imposible  lo  que  te  han  visto  hacer, 
han  extrañado  tu  noble  osadía  y  tu  grito  de  indepen- 
dencia y  libertad  ;  pero  yo  conociéndote  bien ,  hubie- 
ra extrañado  que  doblando  mudamente  el  cuello  ai  in- 
fame yugo  5  hubieses  aumentado  el  numero  de  los  es- 
clavos  del  déspota  universal. 

Hermoso,  magnífico  espectáculo  es  el  de  las  virtu- 
des que  has  presentado  á  las  Naciones.  Honrado  ,  in- 
corruptible 5  generoso  5  sencillo  y  valiente  ,  prendas  to- 
das mas  brillantes  que  el  solio  y  la  magestad  de  los 
tiranos  ,  son  cada  qual  tu  sobeíano  atributo.  Por  ellas 
y  por  un  rasgo  de  la  nobleza  de  tu  índole  ,  después 
de  haberte  ensangrentado  en  los  traidores  ,  has  reco- 
brado sin  violencia  tu  natural  dulzura  ,  tu  antigua  do- 
cilidad y  sumisión  á  las  nuevas  y  legitimas  autoridades, 
que  por  un  tfecto  de  tu  soberanía  has  elegido  tií  mis- 
mo ,  y  en  las  quales  descansas  con  una  confianza  jus- 
ta ,  y  tanto  mas  admirable ,  quanto  era  de  temer  to- 
do lo  contrario  en  circunstancias  tan  agitadas  y  turbu- 
lentas. Sin  instrucción  y  sin  libros  has  mostrado  mas 
perspicacia  y  acierto  que  los  sabios  de  primer  orden  ; 
y  reposando  en  la  firme  satisfacción  de  tus  propias  fuer- 
zas 5  pudiste  anticipadamente  despreciar  sus  vanos  cal- 
culos  y  predicciones.  Sin  armas  y  sin  experiencia  mi- 
litar has  mostrado  mas  poder  que  los  exércitos  del  gran 
guerrero  ;  porque  solo  has  necesitado  que  te  se  acerr 
quen  para   rendirlos. 

Taics  y  tan  asombrosas  proezas  has  hecho  hasta  aquí; 
para  saber  lo  que  en  adelante  serás  ,  basta  una  retie- 
xión.  Sí  un  piieblo  á  quien  su  gobierno  procuró  por 
tan  largo  ticn.po  embrutecer  y  degenerar,  nada  ha  per- 
dido de  su  antiguo  heroísmo,  ¿á  qué  grandeza  no  llé- 
gala baxo  de  un  Xffe  digno  de  su  elevación  ,  de  sus 
Virtudes  y    de  su   extraordiníTÍa    capaciciad? 

Conócete  p  penétrate,  ó  pueblo  adürado,  de  tan  emi- 
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nentes  prendas,  y  empléalas  siempre  en  tu  mayor  feli- 
cidad y  engrandecimiento.  Levanta  mas  tu  frente  ge- 
nerosa, y  corónate  de  la  gloria  que  el  universo  te  da:, 
revistete  de  toda  tu  magestad  y  potencia :  marcha ,  su-, 
be  al  encum.brado  Pirineo  ,  y  desde  allí,  en  pié  ,  con 
largo  y  poderoso  brazo  rescata  al  Héroe  Rey  ,  cuya 
ausencia  lloras  ;  con  él  á  tu  frente  sigue  dando  al  or- 
be atónito  las  sublimes  lecciones  de  verdadero  herois-, 
mo  que  has  dado  ya ,  que  nada  te  cuestan.  =  I.  Q. 


NOTICIAS    VE    CATALUñA. 

SE  INDICAN  LOS  ATAQUES  CONTRA  LA  CIUDAD 

de  Gerona ,  y  lo  ocurrido  en  aquella  parte   dtsUe  el  dia 
29  de  Julio  último  ,  basta  el  4  de  Agosto  de  1808. 


A 


Gerona  1  de  Agosto. 


las  5  de  la  tarde  del  29  de  Julio  ,  ^^^gó  á  esta 
enmedio  de  los  mayores  vivas  y  aclamaciones  de  este 
pueblo  ,  el  Capitán  de  Navio  Ingles  encargado  de  la 
defensa  de  la  Plaza  de  Rosas  ,  en  calidad  de  enviado 
para  averiguar  de  positivo  el  estado  de  defensa  de  es- 
ta Plaza  ,  asi  como  de  los  preparativos  de  estos  Corre- 
gimientos para  resistir  al  enemigo  común.  Se  manifes- 
tó sumamente  satisfecho  del  entusiasmo  del  pueblo  en 
su  resolución  de  vencer  ó  morir  j  y  al  ver  con  que  ar- 
dor se  trabajaba  en  la  fabrica  de  cartuchos  ,  en  la  que 
se  halla  ocupada  la  gente  mas  distinguida  y  respetable, 
inclusa  una  gran  parte  del  Clero,  se  enterneció  h¿fta 
derramar  lagrimas.  Regresó  á  su  destino  habiendíj  ma- 
nifestado su  reconocimiento  por  el  obsequio  que  esta 
Ciudad  le  tributó.  De  su  orden  se  han  descompuesto 
de  nuevo  los  caminos  ,  siendo  ya  mucho  mas  difícil 
el  recomponerlos. 

El  día  30  cesó  el  enemigo   de  incendiar  ,    pero   no 
de  saquear.  Nuestras  Tropas  arrollan  con  demasiado  ar- 
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rojo  las  abinziiís  enem'gis  si  estas  e.iip^nin  h  ac- 
cioi  5  h'ieieiidüles  conojer  qje  no  sj.nos  esclavos  ve» 
nales ,  sino  qis  peleamos  por  lo  mas  sagrado  qae  per- 
tenece al   derecho  del  hombre. 

La  inadriicrada  del  jí  ,  unos  ico  hombres  entre  Mi- 
q-ieletes  y  f-jsileros  de  tí  ircelona  ,  atacaron  la  abanza* 
da  enemiga  apostada  en  un  punto  ventajoso  ;  los  nues- 
tros despreciando  su  fu^go  llegiron  hasta  tiro  de  pis- 
tola, y  tirando  una  terrible  descarga  sobre  el  enemi- 
gj,  dexando  lu^go  los  fusiles,  le  embistieron  con  sa- 
ble en  mano  ,  le  desalojaron  y  quedaron  6o  cadave- 
verps  enemigos  en  el  campo  de  b^tilla  ;  sin  mis  pér- 
dida por  nuestra  parte  que  dos  heridos  ,  y  el  uno  le- 
vemente. La  muralla  estaba  cubierta  de  gentes  ,  que 
disfrutaban  con  indecible  gusto  la  vista  de  esta  glorio- 
sa acv:ioa  ,  que  sin  duda  dirigió  como  otras  ,  nuestro 
amable  Patrón   San  Narciso. 

Se  asegura  que  1500  hombres  del  exército  enemigo 
han  marchado  esta  noche  para  Barcelona  ,  noticiosos  de 
que  el  General  Lechi  se  halla  muy  apurado  en  aquella 
Capital  5  por  la  llegada  de  una  coluna  de  nuestras  Tro- 
pas á  sus  inmediaciones :  confiamos  que  esta  divisioa 
quedará  cortada  y  precisada  á  rendirse  como  el  exérci- 
to de  Dupont ,  cuya  noticia  nos  ha  llegado  hoy  de  oficio, 

Crespi  4  de  agosto. 

Copia  de  una  carta  dirigida  por  Don  Juan  Claros  ^  Coman» 

dante  de  los  Somatenes  del  Ampurdan  y  á  su    hermano 

D,  Lorenzo  ,  que  se  halla  en  esta  ,   emigrado 

de  Barcelona. 

3,  r\  ntes  de  ayer  puse  un  lazo  al  enemigo ,  y  no  me 
salió  bien  por  hiberme  faltado  la  gente  que  habia  de 
llegar:  los  enemigos  en  numero  de  2300  hombres  com- 
boyan unos  30  carros  y  peltrechos  ce  artillería,  y  dos 
coí  h  -S  ,  me  aposté  con  570  hombres  en  las  alturas  de 
Oííiüls  esperando  un  resfuerzo  de    7    á  800  ,  que   me 
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debía   llegar,  pero  antes  que    me    Ileg-'sc  este   vino   el 

enemigo  y  cuya  supericridad  me  hizo  lumar  el  partido 
de  replegar  mi  gente :  dos  veces  fuimos  cortados  ,  y 
^¡[facías  al  Señor  ,  dos  veces  nos  abrimos  paso.  La  re- 
friega duró  quatro  horas,  y  al  fin  pasaron  hacia  Gerona: 
no  dudo  tenga  aquella  Ciudad  que  sentir  por  no  hsber 
querido  seguir  mi  dictamen  en  el  consejo  de  guerra  á 
que  asistí  el  30  del  pasado.  He  tenido  siete  hombres 
muertos,  que  los  enemigos  me  degollaron,  y  son  dos 
de  mi  guardia,  un  Sargento  y  un  Soldado  de  Rosas, 
un  fusilero  de  Reus  ,  y  dos  paysanos ;  con  seis  heri- 
dos que  pude  recoger.  No  he  podido  averiguar  la  pér- 
dida del  enemigo  por  el  cuidado  que  tiene  en  ocul- 
tarla. En  fin  hemos  isalído  con  el  honor  que  correspon- 
de ,  y  puedo  asegurarte,  que  si  el  refuerzo  me  hubie- 
ra llegado  a  tiempo  ó  hubierdmos  sido  á  lo  menos  la 
mitad  que  los  enemigos,  me  prometia  batirlos  comple- 
tamente. Yo  he  salido  sin  la  menor  novedad,  y  la  vic« 
toria  será   para  otra  ocasión.'* 

For  varias  noticias  de  Gerona  de  ayer  y  hoy  sabe- 
mos ,  que  el  5  atacaron  los  enemigos  aquella  Plaza  y 
sus  fuertes  ,  con  tanto  furor  y  rabia  ,  que  ciegos  ya 
dexaron  de  1500  á  2000  muertos  en  los  fosos  :  que  el 
castillo  de  Monjuich  de  aquella  Ciudad  fue  el  mas  es- 
trechado ,  pues  partida  de  enemigos  llegó  á  entrar  ca 
él,  pero  todos  murieron  á  sablazos:  que  por  nuestra 
parte  hubo  alguna  pérdida  (no  mucha;  que  todavía  no 
nos  han  individualizado. 

Se  asegura  ,  que  unos  Gitanos  estaban  comisionados 
para  comprar  caoallos  en  esta  para  el  exército  enemi- 
go :  que  fue  cogida  una  de  sus  consortes,  y  se  le  eni 
contraron   154   onzas  de  oro  para  el  indicado  efecto. 

Unos  transeúntes  de  Olot  nos  dan  por  muy  cierto, 
que  últimamente  los  enemigos  atacaron  la  Plaza  de  Gero- 
na por  la  puerta  de  Francia,  queriendo  incendiaria  j  se 
obstinaron  en  ello  ,  y  el  fruto  de  esta  inuiii  tcnt;.tiva 
no  les  pioduxo  otra  cosa  que  la  pérdida  iie  500  a  700 
hombres  mueitus  ^  y  30  y  mas  Ccinos  de  hí.ridos ,  quq 
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intentaban  conducir  a  Figueras :  salióles  al  encuentro  el 
Comandante  Claros  ,  y  los  mató  á  todos  en  desagravio 
de  haberle  degollado  los  enemigos  siete  de  sus  sol- 
dados, jáe  que  se  ha  hecho  mención  en  la  carta  de  eS' 
te  Comandante.  Se  nos  asegura  igualmente  que  después 
de  esta  acción  al  Pía  de  Coto  ,  entre  Figueras  y  la  Jun- 
quera ,  compareció  el  ref.  rido  Claros  á  impedir  la  en- 
trada de  800  hombres  que  lo  intentaban  para  reforzar 
el  castillo  de  Figueras,  y  eran  conducidos  desde  Per- 
piñan  con  esposas  ,  y  al  presentarse  nuestros  Míquele- 
tes  con  su  Comandante  Claros ,  se  pasaron  400  á  nues- 
tras tropas,  y  los  restantes  retrocedieron  á  Francia  a 
todo  correr.  Últimamente  nos  aseguran  ,  que  después  de 
tanto  destrozo  como  han  padecido  infructuosamente  las 
tropas  invencibles  de  Austerliiz  ,  Jena,  Marengo  ,  &c. 
&c.  &c.  han  alzado  el  campo  de  Gerona  ,  dirigiéndo- 
se a  Barcelona ,  adonde  dudamos  puedan  llegar. 
Esta  última  noticia  se  sabe   de  oficio  por  Vique. 


LA  JUNTA   DE  GOBIERNO  DE  ESTA  M.  N.  T  M. 

Z.  Ciudad  de  Xerez  de  la  Frontera  ba  recibido  con  fe- 
cha de  5  del  corriente  el  oficio  del  Excelentisimo  Señor 
D-  Tomas  de  Moría  ,  Capitán  General  de  esta  Provincia, 
y  Gobernador  de  la  Plaza  de  Cádiz ,  cuyo  tenor  á  la  le- 
tra es  como   sigue. 


A. 


1  momento  de  ir  á  Sevilla  a  tratar  asuntos  de  la 
mayor  entidad  ,  recibí  avisos  de  V.  SS.  de  que  esa  Ciu- 
dad llevaba  á  mal  la  determinación  de  la  Junta  Supre- 
ma para  el  paso  y  alojamiento  de  los  prisioneros  Fran- 
ceses. No  pude  discurrir  en  semejante  momento  que 
mis  paisanos  ,  que  tanto  ardor  y  zelo  han  mostrado 
por  la  defensa  y  gloria  de  la  Nación  y  Soberano  ,  y 
que  tanto  han  ayudado  con  sus  personas  y  bienes  a  la 
causa  publica  se  opusiesen  á  las  resoluciones  de  la  Su- 
prema  Autoridad  constituida  ,   por  cuyas    sabias    deter- 
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minaciones  se  ha  conseguido  someter  á  quienes  venían 
á  dominarnos  y  tiranizarnos  ;  menos  sospeché  qu3  los 
que  se  han  cubierto  y  cubrirán  siempre  de  gloria  en  el 
campo  de  Marte ,  fuesen  capaces  ai  mismo  tiempo  de 
obscurecer  y  manchar  el  brillo  de  sus  armas  empleán- 
dolas en  rendidos.  No  es  posible  que  juzguen  los  que 
piensan  con  el  honor  que  los  Xerezanos ,  que  quando 
sus  compañeros  con  tanta  heroicidad  han  sacrificado  sus 
vi'ias  para  domar  y  aterrar  las  huestes  francesas  ,  pue- 
dan ellos  asesinarlas:'  j  qué  horror!  Creí  en  conseqüen- 
cia,  que  alguna  especie  vertida  por  un  díscolo  ó  poco 
reflexivo  ,  y  recibida  al  pronto  por  pocos  >  hubiese  he- 
cho pensar  a  V.  SS.  que  podria  ser  mas  general  este  des- 
contento ,  así  me  contente  con  responder  que  se  arres- 
tase al  primero  que  hcoiese  propalado  una  ral  voz,  age- 
na  de  la  lealtad ,  del  honor  y  del  valor  Xcrezano.  bo- 
lo la  idea  de  las  funestas  represalias  ó  venganzas  que 
el  enemigo  puede  tomar  ,  llenaran  de  terror  a  esos  bue* 
nos  patricios ,  y  les  hará  caer  las  armas  de  la  mano 
en  el  mayor  furor.  De  aquí  es  ,  que  mi  sorpresa  ha 
sido  extrema  al  oír  en  Sanlucar  ,  y  aun  aquí  en  Cádiz, 
que  ese  pueblo  estaba  resuelto  a  u¿ar  de  violencia  con- 
tra los  prisioneros.  No  lo  he  creído  :  el  Xerezano  ja- 
más será  vil :  sufrirá  todo  antes  que  incurrir  en  la  fea 
nota,  propia  del  cobarde;,  no  solo  de  no  ofender  sino 
de  amparar  al  culpado  que  implora  su  humanidad  y 
generosidad. 

Espero ,  pues  ,  que  V.  SS.  si  acaso  tiene  algún  fun- 
damento lo  que  se  dice  ,  haga  instruir  al  pueblo  de  es- 
tas ideas ,  y  estoy  seguro  de  que  depondrá  las  que  se 
Jes  sospecha  ,  porque   lo  estoy  de  su  honradez. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  Cádiz  5  de  Agos- 
to de  1808.=  Tomas   de  Moría. 

Todo  lo  qual  para  que  llegue  á  noticia  del  Publico 
manda  esta  Junta  se  imprima  y  publique  para  su  satis» 
facción.  Real  Alcázar  de  Xerez  de  la  Frontera  7  de  Agos- 
to de  iSo8.=  Por  mandcido  de  la  Juata  de  Gobierno.  =: 
L.  D.  Fi:aíxci§co  Jo$cf  Hontoiia,  Secretario  primero. 
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GAZETA  BE  SEVILLA, 

Con  fecha  de  24  de  Julio  comunican  los  Excelentísimos  Se- 
ñares ü,  Francisco  Xavier  Castaños  5   Capitán    General  del 
exercito    de  ArA  duela  ,    y   d   Conde   de   Til'y  ,  Vocal 
de  esta  Suprema  Junta ,  los  partes  siguientes. 


S 


erenisimo  Señor  :  Ini^luyo  a  V.  A.  la  Capitulación  ori- 
ginal celebrada  con  el  General  üupont  ,  Grande  Águila 
de  la  Legión  de  honor  ,  General  en  Xeíe  del  Cuerpo 
de  observación  de  la  Gironda  ,  cuyo  duplicado  con  igua- 
les formalidades  he  remitido  á  Madrid  con  arreglo  al 
artículo  20  del  trutado. 

En  conseqüencia  ayer  á  mi  presencia  ,  y  por  medio 
de  mis  tropas  desfiló  la  división  del  General  üupont  en 
número  de  ocho  mil  hombres  que  rindió  sus  armas  k 
quairocientas  toesas  del  campo  ,  quedando  en  nuestro 
poder  la  artillería ,  águilas  ,  municiones ,  carros  ,  equi- 
pages ,  en  una  palabra  todo  ,  menos  lo  exceptuado  en 
los  tratados. 

En  el  mismo  dia  por  la  tarde  me  transferí  á  Baylen 
y  pasé  revista  á  la  primera  y  segunda  división,  mani- 
festándoles mi  reconocimiento  por  el  valor  ,  y  bizain'a 
con  que   se  han  conducido. 

jQiié  espectáculo  tan  lisongero  ,  y  qué  alegria  la  de 
mi  corazón  al  ver  las  tropas  olvidadas  de  fatigas,  can- 
sancios ,  hambres,  privaciones  y  ^un  de  la  victoria  mis- 
ma por  aclamar  á  su  Rey,  y  anhelar  nuevas  empresas! 
No  puedo   ocultar  esta  verdad  para  satisfacción  de  V.  A. 

Hoy  por  la  mañana  han  entrado  en  Baylen  las  Di- 
visiones de  los  Generales  Bedel  y  Goubot  compuestas 
de  nueve  mil  hombres  de  todas  tropas ,  marchan  maña- 
na ,  habiendo  depositado  sus  armas  y  artillería  con  art 
reglo  á  los  artículos  de  la  capitulación :  estoy  recogien- 
do partes  circunstanciados  para  dar  á  V.  A.  noticia  de- 
tallada de  las  arciones  ocurridas.'* 

Serenísimo  Señor:  La  suerte  nos  ha  sido  mas  favo- 
rabie  que  lo  que  puede  imaginaise.  El  dia  de  ayer  lle- 
ga- 


gnmos  á  las  inmediaciones  del  cxercito  del  General  Du- 
pont;  formadas  en  batalla  las  divisiones  tercera  y  re- 
serva del  nuestro ,  empezaron  á  pasar  las  tropas  fran- 
cesas, causándonos  la  mayor  sorpresa  ver  la  primera 
roinna  compuesta  de  mas  de  dos'  línil  hombres  ,  que 
todos  ellos  podían  ser  Granaderos.  Siguieron  las  de- 
más tropas  que  eran  también  excelentes  ,  y  á  la  dis- 
tancia señalada  rindieron  las  armas  y  las  águilas.  Espec- 
táculo hermoso  para  nosotros  ,  pero  el  lüas  negro  que 
jamas  sufrieron  las  armas  de  Napoleón:- yo  no  sé  qv-.e 
sensación  haria  en  los  demás  espectadores  j  por  lo'  que 
á  mí  toca ,  me  parecia  todo  un  sueño  ,  y  mi  corazón 
se  elevaba  á  dar  gracias  al  gran  Dios  de  los  exércitos. 
'-  Continuamos  después  nuestra  marcha  hasta  este  pue- 
blo ,  pasando  por  el  campo  en  que  se  habia  dado  I-a 
batalla.  A  las  siete  de  este  d\i  se  presentó  el  General 
-Bedel  con  toda  su  plana  mayor ,' las*  tropas  desfilaron 
y  depositaron  las  armas  ,  según  se  habia  c?.pitulado. 
tsta  operación  se  concluyó  con  el  mayor  orden  ,  sien- 
sdo  su  resultado  el  quedar  libres  de  diez  y  siete  mil 
enemigos,  sin  los  desertores,  muei tos  y  enfermos,  nú- 
mero muy  capaz  de  imponer  á  quaiquier  otro  pueblo 
que   no  fuese    el   español. 

'-  Esta  noche  salió  un  Oficial  nuestro,  llevando  una 
escolta  de  veinte  soldados  de  caballeu'a  para  acompa- 
ñar al  primer  Edecán  del  General  Dupont  ,  y  Gentil 
Hombre  del  Emperador,  el- único  á  quien  -se  ha  per- 
mitido volver  á  Ca-^tilia  ,  para  dar  parte  á  5U  Amo  cTe 
nuestra   victoria  ,  y  de  la'  derrota  de  su  cxéicito. 


ü'it   n       Madrid   5   de  Jgosto. 

La  noticia  de  la  capitulación  de  Dupont  el  26  del 
pasado,  que  se  supo  aquí  el  29  cau?ó  en  el  cxénito 
francés  la  mayor  tonsternacion  ,  y  se  advlIt^ó  en  él 
nn  movimiento  extraordinario.  Salieron  en  tres  divisio- 
nes :  la  .primera,  el  mi^mo  jipi  en  la  noehé'i  el  30  salió 
Tom,  ni.  X  la 
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ía   segunda   en   que  iba  Josef   Napoleón  ,    y   la   tercera 
#1   31    por    la  noche.  Saquearon  la   caxa    de   consolida» 
cion  ,  y  en  pilacio  dexaron  solo  hs   paredes. 

En  la  casa  de  la  china,  donde  teman  baterías,  han 
dexido  clavados  So  cañones ,  como  igualmente  los  de 
Ijs  bit  fas  del  Retiro,  donde  dexaron  muchos  obuses, 
galleta  ,   licores  y  armas. 

Li  entrada  Josef  ,  canto  en  esta  como  en  los  de- 
mas  pueblos  de  la  carrera  ,  fué  vergonzosa.  Nadie  col- 
gó ,  á  pesar  del  orden  que  se  dio  para  ello  ,  y  fué  pre- 
ciso para  que  adornasen  la  carrera ,  que  en  la  procla- 
ma ion  del  25  impusiesen  multa,  y  aun  que  amenaza- 
sen á  algunos  con  pena  de  la   viJa. 

Habían  impuesto  pena  capital  al  que  vendiese  un 
retrato  de  Fernando  VIL  Ayer  se  llenó  de  ellos  todo 
IVla  irid. 

Josef  se  hallo  sin  cocheros  al  tiempo  de  marchar: 
sus  soldados  tuvieron  que  hacer  este  oficio ,  y  se  die« 
ron  tan  mala  maña ,  que  tomó  el  partido  de  irse  a  ca-* 
bailo.  Ahora  todo  está  tranquilo.  Nuestras  esperanzas 
son  en  el  exército  de  Andalucía. 


COMPENDIO  DE  LO  ACAECIDO  EN  LA  MEMO* 

rabie  batalla  de   Baylen, 

SERENÍSIMO  SEñOR. 

tas  infinitas  ocupaciones  y  movimientos  que  sucesN 
Vamente  se  han  ido  multiplicando  en  razón  de  las  po- 
siciones del  exército  y  plan  de  campaña  ,  no  me  han 
permitido  el  que  a  estas  horas  se  hayan  recogido  to- 
dos los  detalles  necesarios  para  informar  á  V.  A.  exac- 
tamente de  las  principales  ocurrencias  ,  que  han  podi- 
do merecer  atención  en  la  brillante  y  rápida  campaña, 
que  por  ahora  debemos  considerar  como  terminada  por 
la  completa  victoria  ,  y  demás  conseqücncías  de  la  ba- 
talla de  üaykn :  no  obstante  podré  niformar  a  V.  A.  de  las 
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circunstancias  mas  interesantes  >  en  razón  de  los  in- 
formes  y  relaciones  que  me  han  pasado  los  Generales 
de  la  pr.mera  y  segunda  división  Don  Teodoro  Red'ng, 
y  Marques  de  Coupigni ,  (  cuyos  originales  acompaño  ) 
y  por  su  contenido  tendrá  V.  A.  los  precisos  conocí* 
mientos  para  formar  una  idea  de  todo  lo  ocurrido  y  re- 
servándome el  remitir  á  V.  A.  en  lo  sucesivo  las  de- 
mas  noticias  que  puedan  convenir  ,  y  para  lo  que  hs 
dado  las  órdenes  correspondientes  á  los  Xifes  de  las 
divisiones. 

En  la  madrugada  del  diez  y  seis  del  corriente  tomó 
sus  disposiciones  el  General  Reding,  para  amenazjr  y 
entretener  al  enemigo  en  su  posición  de  Mengibar  ,  mien- 
tras que  con  el  grueso  de  las  fuerzas  de  su  mando  ve- 
rificaba el  paso  del  rio  á  distancia  de  m?d¡a  le^ua  ,  por 
el  vado  que  llaman  del  Rincón :  esta  operación  se  hizo 
con  la  mayor  felicidad ;  el  enemigo  fué  desalojado  de 
todas  sus  posiciones ,  perseguido  hasta  las  inmediacio- 
nes de  Baylen  ,  y  batido  en  todas  partes:  su  General 
Gover  fué  muerto ,  y  después  de  haber  logrado  el  ob- 
jeto, y  obtenido  quantas  ventajas  pudieran  esperarse. 
Ja  división  repasó  el  rio  con  el  mayor  orden  ,  y  ocu- 
pó su  antigua  posición  hasta  la  tarde  siguiente  del  17 
€n  que  libres  todas  aquellas  inmediaciones  de  enemigos, 
y  en  disposición  de  poderse  pasar  el  Guadalquivir  por 
qualquier  punto  ,  volvió  á  ponerse  en  movimiento  ^  pa- 
só el  rio  por  los  vados  inmediatos  al  pueblo  ,  tomó  su 
posición  en  las  alturas  que  tenia  sobre  su  frente  ,  en 
donde  al  amanecer  del  dia  18  se  reunió  la  división  del 
Marques  de  Coupigni,  y  ambas  se  pusieron  en  marcha 
para  Baylen   con  el  objeto   de   atacar   al   enemigo. 

Verificada  la  llegada  de  estas  divisiones  á  Baylen,' 
se  dieron  las  órdenes  necesarias,  y  se  dispusieron  las 
colunas  de  ataque  con  dirección  á  Andujar;  pero  á  las 
tres  de  la  mañana  del  19  en  que  se  estaba  formando 
la  tropa  para  emprender  la  marcha  ,  el  General  Üu- 
pont  ,  que  con  su  exército  habia  salido  de-Andujar  al 
anochecer  del  dia   18  atacó  á   nuestio  campo  ,  y  en.pe- 
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zó  el  fue^o  de  su  artillería  ,  con  designio  sin  duda  de 
snrprehendernos.  En  el  momento  S3  dirigieron  con  ce* 
leridad  todas  las  tropas  de  las  divisiones  conducidas  por 
$us  Xefes  á  los  pantos  atacados  ,  auxiliados  de  la  arti- 
llería ,  sien  io  tan  vivos  sus  movimientos,  que  la  pri- 
mera compafíia  de  artillería,  á  caballo,  y  aun  la  de 
batalla  suíVió  algunas  cuchilladas  de  los  enemigos  ,  y 
tomando  el  orden  de  colunas  ,  según  los  puntos  que 
ocupaban  las  tropas,  marchó  la  división  de  la  izquier» 
da  compuesta  de  guardias  Walonas ,  suizos  de  Reding^ 
Bujalani-e  ,  Ciudad  Real  ,  Truxillo  ,  Cuenca  ,  Zapadores, 
y  reg'miento  de  caballería  de  Esp^^ña  á  atacar  las  al- 
turas inmediatas  y  flancos  del  enemigo.  Después  de  una 
resistencia  muy  viva  fué  desalojado ,  perdiendo  dos  pie- 
zas de  artillería  ,  y  habiéndose  reunido  los  enemigos  en 
un  quadro  ,  fué  atacado  con  mucho  ardor  por  el  re- 
gimiento suizo  de  Reding  ,  y  por  las  reales  guardias 
Wilonas  que  lo  sostenian.  El  enemigo  fué  enteramen- 
te roto  ;  y  tuvo  que  retirarse  sobre  el  puente  ,  cuyo 
movimiento  le  obligó  á  retroceder  de  su  centro  hasta 
mas  de  media  legua  ,  y  reunido  con  una  reserva  que 
venia  de  Andujar,  volvió  a  atacar  dos  veces  este  pun- 
to ,  siendo  rechazado  la  primera  por  nuestra  infantería 
y  caballería  ,  logrando  solamente  en  la  segunda  volver 
á  posesionarse  del  puente,  de  cuyo  resultado  siguió  el 
General  Dupont  sus  designios  de  ataque  contra  nuestro 
centro  y  derechi.  Quando  aclaró  el  día  nuestras  tropas 
estaban  ya  en  posesión  de  las  alturas  que  antes  ocupa- 
ban ,  y  el  enemigo  emprendió  sus  ataques  por  varios 
puntos  de  la  linea,  teniendo  la  ventaja  de  formar  sus 
colunas  á  cubierto  de  nuestros  fuegos  por  la  mejor  po« 
sicion  que  ocupaban,  protegido  de  su  artillería.  En  to- 
dos los  puntos  fué  rechazado  y  aun  perseguido  ,  á  pe- 
sar de  lo  vigoroso  de  sus  ataques  ,  que  repitió  sin  mas 
interrupción  que  la  necesaria  para  replegarse  y  formar 
nuevas  colunas,  sin  haber  podido  ganar  terreno  algu- 
no ,  aiinque  en  varias  ocasiones  rompió  nu'cstras  lineas 
con  una  intrepidez  propia  de  unas  tropas  acostumbra- 
das 
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das  a  vencer  ,  llegando  hasta  nuestras  baterías ,  que 
fueron  servidas  en  este  dia  de  un  modo  que  asombró 
5;  aterra  k  los  enemigos,  pues  no  solo  desmontaron  al 
instante  su  artillería  ,  sino  que  desbarataban  quantas  co- 
lunas se  presentaban»  A  las  doce  y  media  del  dia  fati- 
gado el  enemigo  y  desesperado  por  no  haber  podido 
conseguir  v^otdja  alguna  ,  emprendió  el  último  ataque, 
en  que  el  General  Dupont  y  demás  Generales  se  pu* 
sieron  a  la  cabeza  de  las  colunas  ^  y  á  pesar  de  la  in- 
trepidez y  Cvsfuerzos  mas  extraordinarios ,  los  resultados 
fueron  iguales  á  los  de  los  rataques  anteriores  ,  y  en 
este  estado  pidió  el  General  Dupont  entrar  en  capitula- 
•'  cion,  y  se  suspendieron  las  hostilidades  en  uno  y  otro 
exército  ,  quedando  en  sus  respectivas  posiciones. 

El  Mariscal  de  campo  Marques  de  Coupigni  ,  Xefe 
de  la  segunda  división  ,  de  común  acuerdo  con  el  Ge- 
neral Reding ,  Xefe  de  la  primera ,  acudió  con  sus  fuer- 
zas á  los  puntos  mas  vivos  de  los  tres  ataques  gene- 
rales ,  y  con  sus  conocimientos  y  valeroso  exemplo  con« 
tribuyó  á  los  felices  resultados  de  que  va  hecha  men- 
ción. 

El  Brigadier  D.  Francisco  Venegas  Saavedra  ,  Xefe 
de  la  banguardia  5  y  situado  al  costado  derecho,  hizo 
en  este  dia  servicios  muy  distinguidos,  y  contribuyó 
singularmente  á  que  el  enemigo  fuese  balido  en  aquel 
punto. 

Los  Coroneles  D.  Francisco  Xavier  Abadía  ,  Mayor 
general  de  la  división,  D.  Josef  Juncar  ,  Ayudante  ge- 
neral de  la  artillería  ,  y  D.  Antonio  de  la  Cruz,  Coman* 
dante  de  estas  armas  se  han  hecho  dignos  del.  mayor 
elogio. 

El  Barón  de  Montagne,  Capitán  de  guardias  Walo- 
nas  y  Comandante  de  las  partidas  de  guerrilla  se  ha 
distinguido  extraordinariamente  ,  y  ha  quedado  grave- 
mente herido  por  la  caballería  enemiga. 

Li  Comandante  de  guardias  VVaiouas  D.  Josef  Pul,  y 
todos  los  individuos  del  batallón  de  su  manoo  se  han  cu- 
bierto de  gloria^  y  entre  lüs  diferentes  acciones  disiin- 
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guidas  que  pudieran  citarse,  no  puedo  omitir  la  del  primet 
Teniente  D.  Matías  Power,  que  con  el  Sargento  Mansi- 
ni  y  quince  soldados  se  arrojó  sobre  un  esquadron  de 
caballería ,  y  le  obligó  á  huir. 

El  Coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Ordenes 
Militares  D.  Francisco  de  Paula  Soler  ha  sostenido  su 
notorio  crédito  ,  y  los  varios  movimientos  que  hizo  con 
el  cuerpo  de  su  mando,  ha  contribuido  al  feliz  éxito 
con  glorioso   sacrificio  de  muchos  de  sus  Oficiales. 

Del  mismo  modo  se  ha  conducido  el  Brigadier  D. 
Pedro  Grimarest,  que  con  su  actividad  y  zelo  ha  des- 
empeñado noblemente  sus  funciones  ,  como  asimismo 
D.  Francisco  Copons  y  Navia. 

Los  Capitanes  de  Zapadores  D.  Gaspar  de  Goyco- 
chea  y  D.  Pasqual  Manduit,  y  demás  Oficiales  perte» 
necientes  á  este  cuerpo  se  han  distinguido  al  lado  de 
la  artillería  ,  y  durante  la  acción  traxeron  á  nuestras 
baterías   un  cañón,  que  habia  abandonado  el  enemigo. 

D.  Torquato  Truxillo,  guardia  de  Corps  de  la  com- 
pañía Italiana  ,  y  Ayudante  de  campo  del  Brigadier  D. 
Francisco  Saavedra  ,  se  ha  distinguido  por  ¡>ii  buena 
disposición   y  extraordinaria  bizarría. 

Los  Regimientos  de  infantería  de  la  Reyna  ,  Irlan- 
da ,  Jaén  de  linea,  Balbastro  ,  tercio  de  Texas,  y  Ca- 
zadores de  Antequera,  han  mantenido  la  reputación  que 
siempre  han  merecido.  Varios  otros  cuerpos  del  exérci- 
to  contraxeron  también  mérito  respectivo  á  las  situacio- 
nes que  les  ofreció  la  suerte  del  combate  ,  y  no  se 
nombran  individualmente  por  no  incurrir  en  una  difu- 
sión agena  de  un  parte  militar. 

La  compañía  de  Lanceros  de  Xerez  á  las  órdenes  de 
Don  Nicolás  Cherif,  y  la  de  voluntarios  de  Utrera  á 
Ja  de  Don  Josef  Sanabria  han  hecho  servicios  muy  dis- 
tinguidos. 

Si  la  conducta  de  los  Generales  Reding  y  CoUpigni 
es  digna  del  mayor  elogio,  no  lo  es  menos  la  del  Te- 
niente  General  Don  Manuel  de  Lapeña ,  que  con  su 
Cuerpo  de  reserva,  y  la  tercera  división  al  mando  del 
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Marís^cal  de  campo  Don  Félix  Jones  ,  se  posesionó  la 
maña  del  15  de  los  Visos  de  Andiijjr  ,  dtsde  ruyas 
alturas  incomodó  tanto  al  enemigo,  que  le  mató  mu- 
cha gente  y  desmontó  dos  piezas  de  artillería  ,  quan- 
do  su  pérdida  fué  cortisima.  La  sorpresa  que  causó  á 
Dupont  la  posición  de  estas  dos  divisiones  y  el  recelo 
de  que  le  atacasen  por  el  puente  y  vados  inmediatos 
sin  duda  le  hizo  concebir  el  proyecto  de  abandonar  la 
Ciudad,  que  verificó  en  la  noche  del  18  por  el  cami- 
no de  Baylen:  noticioso  de  este  movimiento  al  amane- 
cer del  19  dio  el  General  Lapeña  las  órdenes  conve- 
nieiites  ,  y  se  puso  en  marcha  para  Andujar  ,  y  per- 
seguir al  enemigo  en  su  retirada  ;  nombró  su  banguar- 
dia  compuesta  de  los  B?tiiiones  de  Csmpo  mayor  y 
Valencia  ,  Tiradores  de  África  ,  40  Carabineros  Reales^ 
Regimiento  de  caballería  del  Principe  ,  y  4  piezas  de 
artillería  volante  ,  todo  al  mando  del  Comandante  del 
citado  campo  mayor  Don  Rafael  Menacho  ?  y  el  resto 
de  la  reserva  lo  dividió  en  dos  secciones  ,  la  primera 
al  mando  del  Mariscal  de  campo  D.  Narciso  de  Pedro 
compuesta  del  Regimiento  de  Dragones  de  Pavía ,  y  de 
los  de  infantería  de  Granaderos  provinciales ,  África  y 
Zaragoza  :  y  la  segunda  al  del  Marques  de  Gelo  ,  del 
Regimiento  de  caballería  Dragones  de  Sagunto  ,  y  Es- 
quadron  de  Carmona  ,  y  los  de  infantería  de  Burgos, 
Cantabria ,  Milicias  de  Lorca ,  una  compañía  de  Zapa- 
dores, y  150  Suizos  de  Reding,  con  4  piezas  de  arti- 
llería cada  una :  la  marcha  tan  rápida  de  estas  tropas 
hasta  alcanzar  las  del  enemigo ,  el  cansancio  ,  excesi-» 
vo  calor ,  necesidad  y  sed  que  resistieron  ,  patentiza  de 
un  modo  incontrastable  sus  deseos  de  batirse ;  y  si  no 
tuvieron  esta  dicha  ,  á  lo  menos  aterraron  con  su  apro- 
ximación al  enemigo ,  de  modo  que  los  quatro  prime- 
ros cañonazos  que  tiró  la  banguardia  ,  y  que  indicaron 
á  Reding  y  Coupigni  la  posición  de  Lapeña  ,  obliga» 
ron  3  que  Dupont  se  decidiese  á  capitular ,  para  Jo 
qual  mandó  varios  parlamentarios  de  que  resultó  cesa- 
sen las  hostilidades  y  quedasen  los  dos  exércitos  en  las 
posiciones  que  teoian.  Du» 
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Durante  esta  suspensión  el  General  Bedel -con  "^ 
división  que  estaba  en  Guarroman  ,  hizo  un  movi^nien- 
to  sobre  Baylen,  faltando  á  las  leyes  de  la  guerra",  y 
en  conseqü?nc¡a  se  reunió  á  Lapeñi  el  resto  de  la  di- 
visión de  Jones  ,  tomando  ambas  posición  de  ataque 
sobre  la  de  üupont  ,  é  intimándole  se  rindiese  á  dis- 
creción 5  sin  dar  lugar  á  mas  parlamento  ;  pero  este 
hizo  que  Bedel  ^  volviese  á  ocupar  el  punto  de  don- 
de habia  salido  ,   y  se   concertó  la  capitulación. 

El  General  Lapeña  recomienda  justa  nente  el  mérito 
de  les  Generales,  Xefes  ,  Oficiales  y  Soldados  ,  que  es- 
tubieron  baxo  sus  órdenes  ,  y  en  quienes  notó  los  de- 
seos mas  vehementes  de  venir  á  las  manos  con  el  ene- 
migo ,  y  con  lo  que  se  hicieron  acreedores  al  digno 
nombre   de  Españoles. 

Mientras  que  las  quatro  divisiones  obraban  con  ar- 
reglo al  plan  de  ataque  que  se  les  habia  prescripto  el 
Teniente  Coronel  Don  Juan  de  la  Cruz,  en  rump.imien- 
to  de  mis  instrucciones  ,  se  dirigió  con  las  tropas  de  sa 
mando  al  N.  ü.de  Andujar ,  pasó  el  rio  por  el  puén- 
te  de  Marmokjo  ,  y  se  situó  en  las  alturas  de  la  se- 
inentera  sobre  el  flanco  derecho  del  enemigo:  en  esta 
posición  colocó  por  su  primera  linea  el  batallón  de 
Tiradores  de  Cádiz,  al  mando  de  su  sargento  mayor 
D.  Francisco  Odeuell  ,  sobre  su  derecha  el  da  tirado- 
res de  España  á  las  del  Coronel  D.  Juan  d^  Vilialva  ; 
y  á  su  izquierda  el  de  voluntarios  de  Carmona  al  man- 
do de  su  Comandante  D.  fostf  Amenich,  dexando  para 
cuerpo  de  reserva  á  las  órdenes  del  Marques  de  Cam- 
po hermoso  Ids  compañías  de  Jas  costas  de  Granada  y 
150  tiradores  de  Montoro  ,  que  mandaba  el  Capitán  D. 
Francisco  Ñuño.  En  este  orden  ,- y  ^adelantándose  los  in- 
dultados de  Malaga  y  guerrillas  de  cada  cuerpo  á  re- 
conocer los  olivares  de  las  mmediaciones  ,  fueron  ata- 
cados por  los  enemigos  en  la  mañana  del  i5,  de  mo- 
do que  se  vieron  en  la  necesidad  de  replegarse  sobre 
los  tiradores  de  Cádiz  que  las  sostuvieron  bizarramen- 
te i  sin  embargo  como  las  fuerzas  enemigáis  eran  muy 


superiores  j  fué  preciso  se  replegase  también  este  bati- 
llon  sobre  los  demás  cuerpos  que  ya  le  sostenían  ,  y 
en  cuya  acción  se  distinguieron  los  tiradores  de  Espa- 
ña y  voluntarios  de  Carmena,  que  á  porfía  se  empe- 
ñaron  ;  de  modo  que  el  enemi^^o  tuvo  que  abandcn.ír 
el  campo  de  batalla,  dexando  mas  de  30  muertos  ,  y 
llevándose  una  multitud  de  heridos.  Por  nuestra  parte 
tuvimos  17  de  los  primeros  y  25  de  los  segundos: 
después  de  rsta  gloriosa  acción  se  transfirieren  las  tro- 
pas á  las  alturas  de  las  peñas  del  moral  ,  donde  per- 
nianecieron  hasta  que  adviniendo  abandonaba  el  ene- 
migo á  Andujar  la  noche  del  18  ,  dirigiéndose  por  el 
cammo  de  Baylen  ,  emprendieron  su  marcha  a  ocu- 
par el  pueblo  de  Beños,  para  comuni'arse  con  la  di- 
visión del  General  Reding,  y  combinar  con  ella  sus 
movimientos  ;  pero  antes  de  verificarlo  ,  principiaron  á 
oir  el  fuego,  que  por  su  viveza  y  constancia  no  de- 
xó  duda  del  enciieutro  de  Dupont  con  nuestras  divi- 
siones, y  desde  este  momento  aceleró  Cruz  su  mar- 
cha, de  modo  que  sus  abánzadas  se  situaron  á  dos 
tiros  de  fusil  del  enemigo  ,  y  le  imposibilitaron  se  sur- 
tiese de  agua    del   rio  por    aquella  parte. 

Cruz  elogia  con  justicia  los  Xefes  ,  Ofic^iales  y  tro- 
pas de  su  mando  así  por  su  bizarria  en  los  comba- 
tes parciales  que  sostuvieron,  como  por  su  constan- 
cia ,  sufrimiento  y  resignación  al  excesivo  calor  ,  mar* 
chas  forzadas  por  lo  escabroso  de  la  sierra  ,  escasez 
de  agua    y  aun    de    pan. 

Ll  dia  22  desfilaron  delante  de  nuestro  exércíto  las 
tropas  de  la  división  de  Dupont  en  numero  de  Sz+'j 
hombres  ,  rindiendo  sus  armas  ,  ágr-ilas  y  banderas, 
quedando  prisioneros  de  guerra,  hd  división  del  Ge- 
neral Bedel  en  número  de  loy  hombres,  entregó  tam- 
bién sus  armas    y  artillería  el  dia  23. 

La  pérdida  de  los  enemigos  asciende  á  2200  muer- 
tos tn  el  campo  de  batalla ,  y  400  heridos  :  la  nu:s-' 
tra  ha  sido  de  243  muertos,  entre  ellos  10  Cjfi^:iales, 
y   735  heridos   inclusos   24    Oficiales. 

lom.   lil.  Y  Los 
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Los  Oficiales  de  m¡  estado  mayor  han  llenado  su 
d  ber  en  todos  ramos  ,  y  contribuido  á  la  organización 
del   exército  en   el   pie  respetable  en  que  se  halla. 

Finctlmente,  Serenísimo  Señor  ,  seria  interminable  es- 
ta relación  >   si   hubiese  de  expresar  uno  por  uno  todos 
los  que  se  han  hecho  dignos  del  nombre  Español :  bas- 
te  decir  ,  que  el  enemigo   se  batió  con   ventaja   en  to- 
dos sentidos  :   1."  por  ser  superior  en  fuerza  ,  pues  cons- 
taba de.  11^  hombres,  y    aunque  las   tropas  de  Reding 
y   Cüupigni  ,   únicas   qne  entraron    en  función  ,  compo- 
iiian    pfóxi  ñámente  un  total  de   14^.5  se   desmembró  de 
esta  fuerza  un    cuerpo    cnn«iderabie  ,  que    debió  obser- 
var los  movimientos   del  General  Bedel  ,  que  estaba  so- 
bre Guarroraan :   2.°  por  haber  tomado  posición  de  ata- 
que, quando  nuestras  divisiones  de  Baylen   entraban  en 
el   orden  de  mariha:    3.^^  por  ser  mas  numerosa  su   ar- 
tillería: 4.'^  por  las   incalculables  ventajis  que  lleva  con- 
sigo un   exército    que    ataca  sobre  el    que  es    atacado, 
y  casi    sorprehendido   en    un    movimiento    de    marcha: 
S»^  por  su  completa  organización  con  el  competente  nú- 
mero de   Generales  ,  Xeíes  ,  subalternos  ,    y    todos  los 
demás   auxilios   y  requisitos  de  sus   trenes  bien  acondi- 
cionados  y  dispuestos  á   todo   movimiento    de   colunas 
y    maniobras  ;  y  6."  en   fin  por  la  calidad    de  sus   tro- 
pas   bien    disciplinadas  ,   aguerridas  y    acostumbradas   á 
vencer.   Este    exército  pues   tan  superior   al  nuestro    de 
Baylen  no  solo   ha   sido   batido   y   derrotado  ,   sino  que 
ha   sido  precisado   a   rendir  las  armas,  experimentando 
]á  ultima  humillación  militar  j  que   él  mismo  ha  hecho 
sufrir  á   todas  las  demás    naciones  de    Europa  ;    y  las 
decantadas  águilas  imperiales  que   las  avasallaron,  han 
venido  á  ser  trofeo  del  venturoso   exército  Español   de 
Andalucía    en  los  campos    de    Baylen.    Nuestras   tropas 
en  lucha    tan   desigual   se  han    hecho    superiores  á    sí 
mismas  con    una  constancia  heroica ,   pues   arrostrando 
peligros,  fatigas,    hambre   y    calores    mantuvieron     tal 
firmeza   contra   los  ataques  del  enemigo  ,   que  cada  sol- 
dado parecía  haber  echado  profundas  raices  en  el  puts- 
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to  que  defeadía  j  y  demostraron  tanta  velocidad  y  ar- 
dimiento en  las  cargas  sobre  los  franceses  ,  que  estos 
mismos  no  han  hallado  exeraplo  de  comparación  en 
ninguno  de  los  muchos  exércítos  con  quienes  han  me- 
dido sus  fuerzas.  El  acreditado  real^  cuerpo  de  Artille- 
ría, ademas  de  participar  de  todos  los  afanes  y  triun- 
fos referidos,  ha  inmortalizado  su  gloria  con  admira- 
ción de  ambos  exércitos ,  pudiéndose  asegurar  que  sus 
oportunos  rápidos  movinwent-es  y  y  el  acierto  de  suí 
fuegos  (que  desmontó  14  piezas  ai  enemigo.)  señala- 
ron desde  luego  ,  ü  por  mejor  decir  ,  fix'aron  desde  el 
prmcipio  la  victoria.  .      . 

Tal  es  en  compendio  lo  acaecido  en  la  memorable 
batalla  de  Baylen.  V.  A.  honró  mi  corto  mérito  con- 
fiandome  el  mando  de  unas  tropas  por  la  mayor  parte 
visorias  ;  pero  eran  Españoles ,  y  ya  son  héroes  :  nada 
me  dexaron  que  hacer  ni  qu^e  desear  en  la  batalla  ,  y 
ahora  me  veo  confuso  ,  no  hallando  expresiones  que 
basten    para  decir    quanto    merecen   de   la  Patria. 

Quartel  general  de  Andujar  27  de  Julio  de  1808.=— 
Serenísimo  Señor.  =:  Xavrer  de  Castaños.  =  Serenísimo 
Señor  Presidente  y  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  E^s-* 
paña  é  Indias. 
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PRIMERA  DIVISIÓN. 


ESTADO  QUE  MANIFIESTA  LOS  MUERTOS  ,  HE- 

ridos  5  contusos  v   extraviados  que  ha   tenido  esta  división 
en  lus  acciones  de  los  dias  i6y  i(^  del  corriente. 


REGIVIIRNTOS. 


Guardias  Walonas.... 

Reyna 

Corona 

Irlanda 

Jaén   de   línea 

Suidos  de  Reding... 
Provinrial   de  Jaén. 

Aitillen'a 

Zapadores... 

Baibastrc... 

Tercios   de  Texas... 


Primer  Regimiento   de     X 
Voluntarios  de  Granada^ 
Cazadores    de  Antequera.... 

IVlontesa  ,  Caballería 

Farnesio 

Dragones  de  la  Reyna 

humánela < 

Olí  venda 

Totales 


Muer-     Herí'    Con-     Extra- 
tos.        doS'      tusos     viados. 


4 
15 

9 
16 

17 

21 

6 

2 

5 


39^ 


32 

•>.• 

14 

29 

«•a  • 

16 

ó 

.... 

20 

84 

•  ••• 

lol 

35 

.... 

176 

66 

.•«. 

20 

29 

I 

84 

6 

I 

6 

16 

«..• 

2S 

.... 

25 

14 

.... 

13 

II 

..•• 

20 

5 

I 

59 

I 

».  •  » 

7 

I 

2 

26 

♦..» 

•  •'  • 

I 

20 

•  •  •  • 

4 

'S 

.... 

2 

S^4 


Caballos 27  muertos  ,  16  heridos  í  y  30  extraviados. 


NOTAS, 

En    la  acción  del   i5  fueron   herirlos  el   Barón  de  la 
Baíze  y  Q.  Jcaquia  Aadtade  ,  y  en  la  del  19  el  Capi- 
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tan  D.  Josef  Barón  de  Montagne  y    D.  Cayetano  Barre- 
suchea  j  toios  del   Rendimiento  de  Guardias   Walonas. 

El  Capitán  del  Regisniento  infantería  de  la  Reyna 
D.  Antonio  Labaíra  fué  muerto  en  la  acción  del  dia  í6: 
y  herido  en  la  áA  19  el  Teniente  Coronel  del  mismo 
cuerpo   O.  Miguel  de  los  Rios. 

h.n  el  Regimiento  de  la  Corona  fué  herido  igualmen- 
te el    ló   el  Capitán    D.  Santos  García. 

Los  Tenientes  del  Regimiento  de  Irlanda  O.  Juan 
Monet  y  D.  Jostí  Moreno,  con  el  Subteniente  del  mis- 
mo cuerpo  D.  Francisco  Carnielet  lo  han  siJo  también 
el    19   del  corriente. 

En  el  mismo  dia  19  fueron  muertos  en  la  acción  el 
Coronel  del  Regimiento  dj  Jaén  ,  de  línea,  1).  Antonio 
Moya  y  su  Ayudante  D.  Carlos  Sevilla  ,  y  heridos  el 
Capitán  U.  Juan  Las^ano  ,  !>  i  Subtenientes  D.  Bernar- 
do Tortosa  y  D.  Santiago  Escario  ^  como  asimismo  el 
Cadete  D.  Josef  María    Onz. 

En  la  acción  de  dicho  Jia  19  fueron  heridos  el  Ca- 
pitán D.  Gaspar  Gurth ,  el  Subteniente  de  granaderos 
D.  Francis:o  de  Reding ,  y  los  Subtenientes  de  fusile- 
ros D.  Carlos  Grener   y   D.  Bonifacio  Uirerch. 

D.  Jostf  Escalera  ,  del  Real  cuerpo  de  Artillería  ,  fué 
asirnismo   contuso   el  dia    19. 

D.  Melchor  de  Concha ,  Sargento  mayor  de  los  ter-* 
cios  de  Texas  ,  fué  herido  el  16  ,  igualmente  el  Cadete  D. 
Tomas  Garcia  ,á  quien  atravesó  un  brazo  una  bala  de  fusil. 

En  el  dia  19  murieron  el  Teniente  Coronel  graduado 
D-  Francisco  Coruet  ,  Sargento  mayor  del  Regimiento 
de  caballería  de  Farnesio  ,  y  el  Capitán  D.  Gregorio  Grie- 
to ,  y  heridos  los  Ayudantes  D.  Josef  Daguino  y  D.  An- 
tonio Ángulo:  al  Teniente  D.  Joaquín  de  Tornos  y  D, 
Nicolás  Cherif ,  qtie  Se  bailaba  de  Loman  ^ante  de  la  Com- 
pañía de  Lanzeros  les  fueron  atravti»adas  las  dos  mu» 
ñecas  con  una  bala    de  fusil. 

De  los  extraviados  q  le  resultan  en  la  batalla  del  19 
se  ha  sabido  de  algunos  posteriormente  ,  que  queda* 
loa  muertos  á  tiempo  de  la  acción  ^  y  otros  vanos  se 

re- 
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retiraron  heridos  de  la  función  ,  y  se  hillan  en  los  Hos^ 
pítales  de  Linares  5  Marios,  übeda  y   Baez^.  -i 

En  el  Esta.io  de  la  vuelta  no  se  hace  mención  de  la 
Partida  del  Señor  Alcalde  mayor  de  Granada  ,  de  la  que 
resalto  contuso  un  Capitán,  murieron  4  individuos  el  16: 
y  el  19  heridos  12  y  extraviados  118.  Campo  de  Bay- 
íen  y  Julio  á   22  de    !8o"^.=  Francisco  Abadía. 

Qnartel  general  de  Andujar  27  de  Julio  de  1S08.  =  Es 
copia. =  Como  primer  Ayudante  generai=  Tomas  Moreno. 

SEGUNDA  DIVISIÓN. 

ESTADO  QUE  MANIFIESTA   LOS  MUERTOS  ,  HE- 

ridos  y   extraviados  que  ba  tenido   esta  división  en  la  aC' 
cion  del   dia    19  del   corriente. 

Muer-     Herí'     Extra- 
REGIMIENTOS.  tos.        dos.      viados. 


Zapadores 7            3  41 

Ceuta 3  15  1^ 

Ordenes    Militares 56  15ÍJ  108 

Provincial   de  Granada.. 2  i^  s 

Truxillo 462 

Bujaiance... 5  ü  65 

Cuenca... '^  ^3  7 

Ciudad  Real z             6  i6 

Segundo  Voluntarios  de  Granada 6  68 

Tircero  idem i  12  36 

Voluntarios    Catalanes 7  23  32 

Artiüerja 5  5 

Caballearía  de  Borbon 9  ..••■•' 

España .^ - «7,  i3_  '_:¿1. 

i.;  o 


Totales..... r^^)'  '      ¿p4  ''•■    4-'4 


Caballos 23  muertos  ,   15  heridos,  y  14  extraviados. 

Campo  de  Baylen  22.de  Julio  de  i^cSvatr  Juan  Rafael  Lassala. 

''^i  Xvxi- 
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RELACIÓN  BE  LOS  SEñOEES  OFICIALES  MUÉ  ti- 
tos y  heridos  y  exír aviados  en  la  acción  del.  19 
d¿l  corriente, 

ZAPADORES. 

Extraviados»    Capitán D.  Juan  Sociat.  , 

infantería  DE  CEUTA. 

Heridos Subteniente.    D.  Juan  Capilla. 

ORDENES  MILITARES. 

Muerto -»    Cadete D.  Josef  Demblans. 

D>  Pedro  Nieto. 


) 


r-or^iVo^ao       ^^'  Hafael  Artecona. 
Lapitanes......^  ü.  Bartolomé  Boutelotr. 

D.  Manuel  Bulnes. 


D.  Atanasio  Rebuelta. 
Heridos., . ....)^Tenientes.....^  "^D.  Josef  Alano.  Grad.de  Capit, 

D.  Fernando  Aivarez. 


"CD.  Juan  Ruiz  Aivarez. 

le   u*     •     *       )D.  Pedro  Berga. 

f5ubtenientes,<n  ii;^„^  i.f  «^^ 
#  \lj.  üiego  iniante. 

{^  ^D.  Antonio  Echesuría. 

Contuso r    Subteniente.     D.  Blas  de  Luna. 

Extraviado..     Subteniente.    D.  Josef  Roldan. 


PROVINCIAL  DE  BUJ ALANCE, 

Muerto Subteniente.     D.  Josef  Ariza. 

Extraviado..    Teniente D.Juan-  de  Melgara. 

Contuso Coronel..,. .«    Marques  de  las  /Ualayuelas. 

CUEN^ 


17^ 

CUENCA. 

Muerto........    Subteniente.    D.  Natalio  Garrido. 

CIUDAD-REAL. 

Muerto Subteniente.     D.  Nicolás  Muñoz. 

Herido Teniente D.  Félix  Pérez  de  Guzman. 

Contuso Capitán D.Luis  Morales. 

SEGUNDO  DE  GRANADA. 

Herido........     Su  segundo  Comandante  el  Teniente  Coro- 
nel D.  Manuel  Torralva. 

.    VOLUNTARIOS  CATALANES. 

,,    .,  rr     •     *  TD.  Tosef  Gámiz. 

Heridos Tenientes <  p.  L        •    ^  t^^m^^ 

ID.  Francisco  Moline. 

#-.     .                 /^  «•fo.,^.       ÍD.  Pedro  Marco. 
Contusos Capitanes ^^  ^^^^^^  pj^^^^^, 

'CU.  Ventura  Masía. 

Extraviados.    Tenientes <  V).  Josef  Piseni. 

¿O.  Manuel  de  la  Mata. 

ARTILLERÍA. 

Contuso ....«     Teniente D.  Josef  Escalera. 

CABALLERÍA   DE   ESPAñA. 

M.iPrtHQ  Canitanes      J^.  Alonso  González. 

^^^^^^^ capitanes ....,^^3^  ^y^^^^^^  ^^  San  Juan. 

Herido Teniente D.  Josef  Galet. 

caballería  del  principe. 

Contuso Coronel D.  Alonso  de  Teran. 

Campo  de  Ba} len  22  de  Julio  de  1808.  =  Juan  Rafael 
de  LasSíila,  -  Acá- 
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Acabo  de  saber  por  el  Capitán  caxero  de  este  tíi- 
tallon  y  que  ha  llegado  á  esta  con  caudales  ,  que  el  Te» 
niente  agregado  D.  Manuel  de  Lamata ,  de  quien  en  el 
dia  de  ayer  di  á  V.  S.  parte  era  extraviado  ,  se  halla 
en  Arjona  curándose  de  una  herida  en  la  pierna  dere- 
cha ,  que  recibió  en  el  dia  de  la  función  del  19,  de 
donde  por  una  partida  fué  conducido  á  aquel  destino. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campo  de  Baylen  24 
de  Julio  de  iS08.=  Juan  de  Balsecourt.  =  Señor  Mar- 
ques de  Coupigní. 

Es  copia  del  original.  Quartel  general  de  Andujar 
27  de  Julio  de  i8c8.  =3  Como  primer  Ayudante  gene- 
ral. =  Tomás  Moreno. 


DUPONT  RENDIDO. 

ROMANCE  HEROICO  POR   D,  EUGENIO  TA?IA. 

Sequifur  superbos  victor  á  lego  Deus.   Séneca  in  Herc.  fur» 

Jl\  lienta ,  6  Patria  mía ;  ya  tu  cuello 
No  agoviará  la  barbara   cadena 
Con  que  el  déspota  fiero  de  las  Galias 
Postrarte  quiso  en  servidumbre  eterna. 
A  tí  noble   y   constante  Patriotismo 
Su  gloria  y  libertad  debe  la  Iberia: 
Tu  mi   mimen  serás  ;  tú  que  no  dictas. 
Canciones   al  tirano  lisonjeras. 
Las   cítaras  pulsad,   hijos  de  Apolo, 
Que  el  vencedor  Castaños  ya  se  acerca: 
Dadme  lauro  inmortal  con  que  sus  sienes 
En  justo  galardón  ciña   mi  diestra. 
Mientras  allá  en  el  solio  ensangrentado 
El  Corso  usurpador  llora  su  ¿-fftnta, 
Y  ardiendo  en  sed  horrible  de  venganza 
Víctima  pide  á  sus  legiones  fieras. 
Tom.  ///,  Z  No 
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No  mas 5  monstruo  y  no  mas:  pnsó  aquel  dia, 

Dia   de  luto  y  maldición  eterna. 
En  que  Madrid  sus  hijos  indefensos 

rl'.^rí         Vio  á  la  muerte  llevar.   ¡Perfidia  horrenda! 
Que  con  oprobio  del  francés  cobarde 
L3  fama   llevará  de   lengua  en  lengua. 
j.  Oís  los  tristes  ayes  que  aun   exhalan 
Las   ¡nocentes  víctimas?  Ya  abiertas 
Veo  sus  tumbas  ,   y  en  fatal  silencio 
Mil  pálidos  espectros  salir  de  ellas. 
Salud ,  reposo  eterno  á  vuestas  almas> 
IViártires   de   la  patria  ;   mi   terneza 
En  tributo  os  consagra  aqueste  llanto 
Que  de  mis   ojos  corre  en  larga  vena. 
¿  Pedís  venganza  ?  sí:   venganza  justa: 
Vuestro  ronco  clamor  al  cielo   llegs, 
Al   cielo  los  gemidos  dolorosos 
Del  desvalido  hu-rfano  ,   las  quejas 
De   la  ¡ndcfnsa  viuda  y  los   suspiros 

*i:.  Que    lanza   España   toda  lastimera. 

Venganza   y   exterminio   del  tirano  : 
El   voto   universal  aqueste  sea ; 
y  el  Águila  rapaz   póstrese  humilde 
Ante  el  León  rugiente   de  la  Iberia, 
Del    Pirineo  al  Potosí   remoto 
Quiso  altiva    volar  :    sigúela  ciega 
La  arub.cion  del  tirano  ,  y  de  dos  mundos 
Arbitro   omnipotente   se   contempla. 
Pero   no  lo   será   que   ya   glorioso 
Del   Bétis   en  las   márgenes  amenas 
Se  alza  un  libertador  ,  un  héroe  invicto 
Qi\a  humillará  del  monstruo  la  soberbia. 
Jii  arma  grita  ,  y  al  profundo  rio 
En  sus  sonoras  ondas  la   voz  lleva, 
y  el  eco  del  guerrero  repetido 
Ronco   retumba   en  la  fragosa  sierra. 
Copiosas  huestes  por  dó  quier  acuden; 
ya  la  trompa  marcial  aguda  suena  j 
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Y  el   fogoso  cabillo   inqnirto   y   libre 

La  crin  "eriza  y  á  la   lid   se  apresta. 
Entretanto    Dupont  sube  orgulloso 
El  alto  monte  con  su  vil  caterva  ; 

Y  puesto  alia  en  la  cima  ;  ved  ,  les  dice. 
Las   fértiles   llanuras  que  os   esperan. 
Allí  Córdova  esta  :  sus  grandes  templos 
Os   ofrecen   segura  y  rica  presa. 

Como  el  lobo  traidor  que  hambriento  sale 
Del  bosque  un:3brío  ,  y  con  veloz  carrera 
Llega  al   redil   donde  le   asalta   y  hiere 
El    vigilante   can  ;  asi  sangrientas 
Las   huestes  de  Dupon  baxan   al   llano 
Tras    el  oro  fatal  que  tanto   anhe'an. 
IVlas  tií  al  encuentro  sales  ,  tú  el  primiro. 
Valiente   Echeverría  ,  la   pelea 
Trabas  ,  hieres,  y  tiemblan  á  tií  vista 
Los  vencedores  de  Austerlitz  y  Jena. 
Peio  en  su   muchedumbre   confiados 
Animo  cobran ,  y  el  combate  empeñan 
Con  frenético  ardor  :    truena    espantoso 
El  ardiente   canon:  el  suelo  tiembla, 

Y  en   copioso   raudal   sangre   enemiga 
Corre  á   vengar  la  derramada  nuestra. 
Pero  no  ea  aquel  día  la    venganza 
Completa   íve:  con  desiguales  fuerzas 
Lidiuba  el  cspañul  ,  que  de  otro  modo 
Los  enemigos   todc  s  perecieran. 
Sálvanse  n;uchos  ,   el    f^roz  caudillo 
Amedrentado  y  pálido    les  lleva, 
Como  el  pastor  $u  tínii  io  rebaño, 

Y  con  ellos  en  Córdova  se  encierra. 

2  Dónde  esta  el  tiii  nfo  con  que  entrar  pensabas 
En  la  hermosa  riudad  ?  ¿  De  tn  soberbia. 
De  tu  embicion  qué  fué  ^    Levanta  insano^ 
Esa  frente  abatida    y    mif  IK  nta. 
¿No   ves  la  soml-ra   (itl  tv  r  er   Fernando 
{¿ue  inüignada  te  miiti'Mi^mbia,  tiembla; 

Fol- 
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Pclvo  seras  si  te   persigue  el  brazo 
Que  deshizo  las  huestes  agirenas. 
Mas  no ,  td  vivirás ;   el  jii?ío  rielo 
liO  ordena  así  ,  para  que  humiide  veas 
Tu  oprobio  y  tu  baldón  ;  pnra  que  rindas 
A   los  pies  de  Castaños    tus    vanderas. 
Ya  marcha  contra  tí  con  firme  planta. 
Denodado  5  invencible:   tal    se  muestra 
El  terrible  león  quando  á    la   lucha 
Le   llama  el  tigre  en    la  africana  selva. 
Como    tigre  Dupont  ,   ora  sañudo 
Pugna   por  avanzar  ,  y  su  fi.reza 

Y  su  impotente  esfuerzo  en  la  constancia 
Del  español  impávido  se  estrellan: 
Ora  mas   cauteloso   á  los  ardides 
Recurre...  Ya  no    es  tiempo:  la  cautela 
Para    entrar  en  España   os  ha  valido, 
Mas  no  ,  traidores,   no   para  vencerla. 
Acosado  por   fin  ,   y  mal   seguro 

El  caudillo   enemigo  desalienta, 

Y  en  vergonzosa  fuga  con   sus   tropas 
Silencioso  de  Córdova  se  aleja. 
Persiguenle  otra  vez  nuestros  guerreros, 

Y  en  Andujar  se  esconde:  así  la  cierva 
Huyendo  del  lebrel  salta  de    un   soto 

Y  corre  al  otro,  y   la   maleza   espesa 
Pasagero  le   da  y  escaso  abrigo 
Hasta  que  de  su  muerte  el   plazo   llega. 
También  llegó  ,  Dupont  ,  tj  fatal  ruina  : 
Ya  en  la  ciudad  peligras  ,  ya  te  estrechan... 
¿Adonde  irás?   jó  misero!   ¿El  camino 
Buscas  aun  de  la  encumbrada  sierra? 
Corre  a  perderte,  pues,  que  allá  te  aguardan. 
Cerrando  el  paso  el  animoso  Peña, 

El  gallardo  Keding  ,   y  otros    valientes 
Señalados  en  inilitas  proezas. 
Te  vencerá  el  primero  con  quien   luches... 
Mas  la  suerte  esta  gloria  te  reserva 
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A   tí  Keiing  ,  que  qnal  inmoble  roca 

Enmedio  de  las  olas    turbulentas, 

F¡r:Tie   recibes  el   sangriento   choque^ 

Firme   contrastas   la  enemiga    fiierza. 

Lífgó  de  la  venganza  el  feliz  día:    atii^ibíi- .•:. 

Hrid  ,    matad  ,  a  compasión  no  os  muevaní 

Es  kS   verdugos  5  que  con   ciega  rabia 

Nuestros  templos  profanan  y  saquean. 

Talan   los  campos,   y   al  infante    débil        v  ^i.j 

y  á  los  ancianos  ti  nidos    degüellan.         á<jrX 

E<50S  los  invencibles  se  llanearon, 

y  a   vosotros  rebeldes...  En  el  Sena 

Será  i   viles    esclavos  ,   rebeldía 

La   noble  libertad   que   nos   alienta. 

Mas  ya  Dupont  exánime    y  sumiso 

Pide  una  honrosa  paz    ;  Demrinda  necia! 

Honra   á  los  que  pelean  por  la  patria, 

Pero  al  falso  traidor  infamia  eterna.    ; 

^^No  admito  pactos  de  alevosa  gente  ; 

A   dis- recion   se  rindan  ó  perezcan." 

Dice  así  el  gran  Castaños  ,  y  esperando 

Está   del    enemigo   la   respuesta ; 

Mientras  éste  agitado   y  vacilante 

Lucha  con  el  temor  y   la  vergüenza. 

Resuélvese    por  fin  ;   y   siieut  ioso, 

y  clavados   ios   ojos  en  la  tierra. 

Pone  a  los  pies  del  héroe  castellano 

La  espada  ?llá  en  el  Norte  tan  funesta. 

Gloria  al  ilustre    vencedor  :    de  palmas 

El  camino  sembremos ,  que   ya  llega 

En  el  carro   triunfal  :   sonoros  himnos 

Suenen  en  su  loor :  corre  á  las  puertas. 

Venturoso  Madrid,  y  agradecido 

De  tu  libertador  la  planta  besa. 

NOTA. 

No  se  ha  hecho  mención  de  los  ilustrres  Xefes  que 

se 
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se  han  distinguido  en"  Fas  demás  Provincias  pbr  no  ad- 
mitirlo el  asunto  de  esta  composición ;  p.rro  el  autor 
promete  elogiarlos  separadamente  ,  si  antes  no  lo  exe- 
cutan  otros  ingenios  mas  hábiles,  como  es  de  esperar 
atendiendo  el  patriotismo  que  en  el  dia  anima  á  todos 
los    buenos  españoles. 


0D4  AL  excelentísimo  SEñOR  D.  FR^^NCISCO 

Xavier   Castüñ)S  ,    iapitan  Gemrat  de  Exército  ¡y  Ge- 
neral en   Xefe  del   de  Andalucía  ,  por 
V.F.N.y  D.  P. 
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M  que  del   sacro  solio 
Sevillano  virtui    clama,   y   las   puertas 
Del   santo    Capitolio, 
De  mil    lanzas  cubiertas, 
Tan  solo  á  la  virtud  mantiene  abiertas; 

Y  á   las  turbadas   greyes 
Subyugó   poderoso  á  la  cadena 
De    las   eternas   leyes, 

Y  al   malvado   refrena. 

Emula  al  Dios ,  que  el  orbe  inmenso  llena» 

Y  le  cede  su  asiento 

El  inmortal  Varón  ,  que  holló  primero 

Con   divinal  aliento 

El  mar  crespado  y  fiero, 

Y  nuevo  mundo  subyugó  al  IberOi 

Mas  ,   Musa  ,  di  la  gloria 
Primero  del   Varón  que  trepó  osado, 

Y  alcanzó   la    victoria, 

Y  entró  al   templo  sagrado 

De  Mane  ;  y  por  su  mano   coronado ; 

Y  goza  la  delicia 


De 
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De   verse  alia   en  los  claros  penetrales. 
Entre    triunfal  milicia 
De  dioses  inmortales. 
Ceñido  de  laureles  ciérnales. 

¡  A  ?  qual  fragante  nube 
Del  encendido  aroma  sobre  el  vientOj 
Asi  su  nombre  sube 
Al  eternal  asiento, 
Dó  mueve  Jo  ve  el  vasto  firmamentoíV" 

Ni  mas  el   orbe  admira 
Del  sol  el  carro  de  oro,  que  encendido 
En  medio  Olimpo  gira. 
Que  aquel  por  quien   vencido 

Y  á  su  carro  triunfal  va  el  Galo  uncido» 

Venid  tiernas  doncellas, 
Dicadle  un  Ara  ,  preparad  olores, 
Texedle  ,  Ninfas  bellas. 
Mil   coronas  de  flores. 
Que  yo  le  ofreceré  sacros  loores» 

Diré  qual   late   y    crece 
Su  pecho  en  la  deidad  que  le  devora> 
Quando   osada  aparece 
El   águila   traidora, 
En  la  Mariana  cumbre  vencedora. 

Qual  grandioso  se  sienta 
Sobre  la  tempestad  Jove,  y  tronanda 
Al   mortal   desalienta, 

Y  el  rayo  fuhninando 

Anuncia  el  alto  Dios  que  va   triunfando; 

Asi  los  esquadrones 
Preside  del  gran  pueblo  Sevillano, 

Y  las  densas  legiones. 

Que 
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Que  le  afronta  el   tirano, 

Al   trueno   postra  que  vibró  su  mano. 

¿Me   creerá  la  futura 
Generación?   lo    vi:  lo  distinguiera 
Numen  la   lumbre  pura 
Que  encendiendo  la  esfera. 
La  sacra  frente  en  torno  le  ciñera. 

Vi  á  Fernando  ,  al  divino 
Fernando ,   que  la  hueste  Hispana  guia. 
Por  medio    el  cristalino 
Bétis,  que    dividia, 
Qual  tajada  montaña,   en  ancha  vía. 

.' ',,  ¿  Y  quál  furiosa   diestra 
Osó  ,  dice  ,  pugnar  contra   la  gente 
Que  á  la   defensa  nuestra,  ''^ 

Libró  el  Omnipotente  ? 
¡Oh!   caiga  el  Galo  en  su  doblada  mente. 

Perezca  aquel  osado 
Que  dixo  :  55N0  ,  no  hay  Dios ,  a  suerte  ciega 
El  orbe  todo  es  dado. 
Si :   ¿  no   veis   qual  se  pliega 
A  mis  pies  quanto  el  Rhin  y  el  Elva  riega? 

¿No  veis  al  poderoso 
Del  Austria,   que  en  silencio  su  mal  gime? 
¿Del  Escita    espantoso. 
De  la  en  mares   sublime, 
El  furor   indomable  quién  reprime? 

¿Y  que  gente   ya  extraña 
Del  Dius  de  los  imperios  la  cadena? 
¿Y    no  la  besa   Espaiía  ? 
¿  Y   resiste  ?    ,•  A  qi^é  pena 
Mi  omnipotente  mauo  la  condena!  -   . 


¡In. 
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¡Infeliz!   ¿en  que  brazos 
Confias  ?  tu  Monarcas  y  tus  fuertes 
Cayeron  en  mis  lazos: 
¿Y  hacía  tu  Dios  no  adviertes 
Inútiles  las  lágrimas  que   viertes?** 

¡Blasfemo !  qual  la  llama 
Prende  en  la  seca  mies  ,  y  se  enfurece, 
E  inmensa  se  derrama ; 
Asi   en  tu  imperio  crece 
El  divino  furor  ^  y  se  embravece. 

Aquí ,  aquí  los   pechos 
Armados  ,  tus  caballos  ^   y  el  acero 
Invencible  ,   deshechos 
Aquí  verás   primero: 
Baylen  los  pisará  y  el  Betis  fiero." 

Dixo  :  y  salvó  en  la  orilla. 
Oh!  gran  Castaños,   tu   atrevida  gente, 
Y   el  lauro  5  en  que  Sevilla 
Orló  después  tu  frente. 
Apareció  qual  astro  refulgente. 
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ndaluces  ,  invictos  Andaluces  ,  levantad  con  denue- 
do vuestra  voz  para  publicar  al  universo  entero  vues- 
tras virtudes ,  vuestra  libertad  ,  y  vuestras  victorias. 
¡  Días  memorables  de  últimos  de  Mayo ,  con  qué  agra- 
ciable  aspecto  os  presentáis  á  mi  imaginación  acalora- 
da !  Vosotros  fuisteis  testigos  de  la  gloriosa  resolución 
de  las  Andalucías :  sacudamos  el  yugo  opresor  ,  proclame" 
mos  á  nuestro  Fernando  ,  y  juremos  monr  antes  que  ser 
vencidos ;  he  aquí  la  voz  que  unánimemente  resonaba 
en  la  Bética  :  pero  ¡ah!  en  el  momento  de  prorrumpir 
en   estos  gritos,  volvíamos  el  rostro  hacia  las  gargan- 

Tom.  IIL  Aa  tas 


t8(í 
tas  de  nuestras  Provincias  ,  y  ya  veíamos  que  en  ellas 
se  señoreaban  las  ágailas  francesas.  ¿Cómo  era  posible 
buscar  armas  ,  disciplinar  soldados  ,  organizar  en  fia 
un  exército  al  frente  de  i8y  combatientes  que  espia- 
ban nuestras  operaciones  ,  y  amenazaban  nuestros  mo- 
vimientos? En  esta  situación  el  valor  parecia  luchar 
con  la  desconfianza,  y  los  ánimos  andaluces  vacilar  en- 
tre la  esclavitud  y  la  muerte  ;  pero  no  temáis  ,  dentro 
de  nuestras  Ciudades  se  reúnen  al  momento  zelosos  Ma- 
gi^tiados  ,  cuyas  providenciáis  detendrán  á  tse  or^jllo- 
so  enemigo;  Castaños,  Escalante,  Reding ,  Coo^ipigai, 
Lypc-ñd  y  otros  invencibles  guerreros  ,  vu«Ln  a  pre- 
sidir nuestros  exércitos  ,  y  la  victoria  camina  delance 
de  sus  pasos.  En  hora  b^jena  que  ese  altivo  enemigo 
consiga  con  u¡ia  pérdidü  considerable  de  sus  tropj^, 
adelantar  el  camino  de  su  usurpación  ,  y  se  introduz- 
ca en  Córioba,qae  robe,  que  cojneía  sacrilegios ,  que 
derranii  vilmente  la  noble  sangre  andaluza;  sus  crí- 
menes irritarán  mas  la  cólera  del  Dios  de  las  vengan- 
zas ,  y  ^n  irresistible  brazo  protegerá  nuestra  justa  cau- 
sa. En  hora  buena  que  el  pérfido  Dupont  ,  valido  de 
la  traición  de  quien  no  merecía  el  nombre  de  Espa- 
ñol, consiga  introducir  refuerzos  para  su  exército;  es- 
tos nuevos  soldados  aumjntiián  el  numero  de  ios  ven- 
cidos. En  hora  buena  en  fin  ,  que  bs  astucias  de  ese 
General  eínt)ii:igado  en  sü  soberbia  intente  nuevas  cor- 
rerías é  invada  Ciudades  indefensas  ;  las  fortalezas  y  ca- 
lles de  Jaén  serán  testigos  de  nuestro  valor  ,  y  Jos 
fugitivos  franceses  comenzarán  á  sentir  escarmentados 
el  esfuerzo  de  sus  eneinigos.  Pero  la  venganza  anda- 
Ijuza  no  sufre  ya  dilaciones  ;  nuestros  exércilus  claiiaa 
jpor  el  momento  de  la  victoria,  y  ya  va  á  executarse 
el  maravilloso  plan  que  hjn  trazado  nuestros  Genera- 
les. Todo  anuncia  la  pióxima  ruina  del  tirano.  En  efec- 
to llegó  el  día  19  ;  dia  de  nuestras  glorias  ,  y  de  nues- 
tras veng TiZas.  Campos  de  Bsylcii  ,  vosotros  visteis  á 
nuestros  exér.  itos  situarse  impávidos  en  los  puestos  se- 
ñalados para  k  bataiia  j  las  trupas  enemigas  se  acer- an, 
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y  un    muro    impenetrable    de  esforzados    combatientes', 
íüs  rodean   por  todas  partes  j   los  giitos   de  viva  Espa- 
ña y  viva  España  ,  anuncian   el  moa:ento  de  la  batalla; 
el   aire  se  incendia  mil  y  mil  vecqs;   los  ayes  y  los  ge- 
midos de  los  moribundos,  el  ronco  estruendo  del   ca- 
ñón hielan   los    espíritus;  pero   nuestros    soldados  cada' 
instante   se  reaniman    mas  y   mas  ;   venganza  ,   sangre  y 
destrucción  contra  el  enemigo  ,   este  era  el  clamor  que  por 
todas  partes  resonaba.    En   el  ínterin   el  exército  francés 
cbatido    y   desolado    se    disminuía    por    momentos  ,    la 
muerte  con   su  segur    ensangrentada    vagaba   vekz   por 
las  filas,  señalando   victimas  en  los    xefes  y    soldados  ; 
centenares    de   moribundos    apiñados   exálaban    sus    úl- 
timos suspiros  }    maldiciendo    la    existencia    del    tirano 
que   los  arrastró   á    la    muerte ;    el    hambre     devoraba 
las    exánimes    reliquias    del    exército  ,    y    la    rendición 
era     el    único     refugio     que    les     quedaba.     Orgulloso 
Dupont  ,    inclina    tu    cerviz  al    valor    andaluz;  la  ren- 
dición   ó    la    muerte  :    elige  entre    los    dos    extremos. 
En  vano  te   vuelves   á    tus   soldados   lánguidos    y    des- 
caecidos :   los   vencedores    de  Jena  y   Austerlitz    perdieron 
su    decantado    esfuerzo  al  frente  de  los   Andaluces  ,  y 
solo    desean   un   asilo    en   la   generosidad   española.    En 
vano    tu    avaricia   te    recuerda    las    inmensas     riquezas 
que   vas  á   perder ;  el    Cielo    no    permite   que    conser- 
ves   entre  tus  infames   manos   el   fruto   del  robo    y  del 
pillage  ;   y  después   de    trece   ataques  ,    y    otras    tantas 
vigorosas    resistencias    conoces    ía    impotencia    de     tus 
fuerzas  ,  y  te   rindes  a    discreción  con    toda  tu    tropa , 
entregando  el   rico   y   precioso  botín   á  tus    victoriosos 
enemigos.   Españoles,   tal  ha  sido  la   sueits  de    la   An- 
dalucía  en    el    espacio    de   dos   meses  ;   lales    son     las 
batallas   trabadas   con   el  exército   francés  ,    baíall.s    en 
que  por   boca   de  nuestros   mismos  enemigos    han   reu- 
nido los   Andaluces    todo  el    vigor    y   esfuerzo   de    los 
antiguos   Españoles,  con   el   arte   y  destreza  que  la   ne- 
cesidad ha   inventado  para  defenderse  de  la  amLi  ion  y 
tiranía.  Tales  son  al  fia  las  victorias    conseguidas   con- 
i  tra 


tra  el  soherhh  que  nos  quiso  oprimir.  Andalucía  ,  ob» 
jeto  interesante  de  la  ambición  del  tirano  por  tu  si- 
tuación, población  y  riquezas,  canta,  canta  tus  glo- 
rias ;  y  vosotras  Provincias  de  España ,  en  cuya  suer- 
te tiene  tanta  influencia  nuestra  libertad  ,  ayudadnos  á 
celebrarlas ,  Ínterin  acudimos  con  nuestros  socorros  ,  pa- 
ra que  todos  de  acuerdo  aniquilemos  á  ese  ambicioso 
que  amenazaba  nuestra  independencia. 


MARCHA  NACIONAL. 
Letra  de  D.  A,  S.  V»  y  Música  de  D.  P.  B. 
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a   despertó  de  su  letargo 
De  las   Españas  el    León, 
y   con   rugidos   espantosos. 
Cubre   la  tierra  de  pavor. 

En   busca   va   brotando  horrores 
Del   infernal   Napoleón, 
Para   vengar  su   tiranía. 
Su  iniquidad  ,  y  su   traición» 

CORO. 

'Alarma  ,  alarma  ,  Ciudadanos, 
Triunfe  gloriosa  la  Nación, 
T  antes  morir  que  ser   esclavos 
Del  infernal  Napoleón. 

Garras  y  dientes  centellea 
Lanzando   fuego  abrasador, 
Por   rescatar  al   Rey   Fernando, 
Que  con    perfidia    le   quitó. 

Hasta   lograr   tan   alta    empresa 
No   cederá  de  su  furor  í; 


Y  sí  por   fin  no  lo  consigue. 
Triste   de  tí.  Napoleón. 

CORO. 

De  los  horrores  de  la  guerra 
No  ternas  ,  no  ,  pueblo  Español> 
Porque  defiendes  justa  causa, 

Y  la  protege  el   mismo  Dios. 

Serás    en   choques  y  reencuentros 
De   los  Franceses  el   terror ; 
¡Oh!  díganlo  con  ignominia 
Moncey ,  Besieres  ,  y  Dupont, 
CORO. 

Tiembla,  tirano  de  la  Europa^ 
Tiembla ,   cruel   Napoleón, 
De  haber  á  España   provocado 
Con  tal   descaro   y    sinrazón. 

Ella  va  á   ser  el  exterminio 
De  tu  despótica   ambición ; 
Porque  en  su  amparo  el  mismo  Marte 
Arma  su  brazo  de    valor. 
CORO. 

Sí  con   engaños   y  perfidias 
Vastos   Imperios    sujetó. 
En   vano  exige  igual  partido 
Del   fraternal   Pueblo    Español. 

Pues  por  su   Rey  Fernando  amado. 
Independencia  ,    y   Religión, 
Sabrá   morir   con   heroísmo 
Siempre  en   el  campo  del  honor, 
CORO. 

Toda  la  Europa  ,  el  mundo  entero 
Se  llenará  de  admiración, 
Al  contemplar    del    Pueblo   Hispano 
El  entusiasmo  y  gran  v^loiv 
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Y  las  edades  venideras 
Entre  el   asombro  y  confusión^ 
Respetarán    siempre  sumisas 
El  nombre  augusto  de   Español. 
í  CORO. 

No  haces,  España,  no  la  guerra 
A   un  pueblo  culto ,   6   gran  Nación, 

Y  sí  á   irnos  Vándalos  iniquos 
Que  no  conocen  Religión. 

Robos  ,   traiciones   y  perfidias 
Cometen    todos   sin  rubor, 

Y  donde   quiera   que  se  albergan 
Es  su  divisa  el  deshonor. 

CORO, 

De  vuestra  patria  entre  las  ruinas 
Pereced  todos    con   honor. 
Antes   que  ser  esclavos   viles 
Del   monstruo   infiel   Napoleón. 
jH  Almas   gloriosas  y  esforzadas 

Que   descansáis    en   la   Mansión, 
Vuestras  cenizas  resuciten, 

Y  al  Pueblo  Híspano  den  valor. 

CORO. 


CONVOCATORIA    QUE  A    TODOS  LOS  PASTORES 

de   España  dirige   un   Mayoral  de  la  Sierra  de  Soria, 

para   la  formación   de    compañias    ligeras  de 

honderos. 


A, 


migos  y  compañeros  ,  con  todos  hablo  ,  y  a  to- 
dos los  Mayorales  ,  Rabadanes  ,  y  Zigales  de  todos 
los  rebaños  y  cabanas  de  Esp3ña  ,  llamo  y  convido 
á  que  sepan  ,  si  no  lo  saben  ,  que  ,  ello  es  ,  que  yen- 
do días,  y  viniendo  días,  unos  malos,  y  otros  peo- 
res ,   nos   hallamos  de  hoz  y   de   coz  en  la   mejor   zo- 
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riza  del  mundo  ,  para  que   vean   quien  es   hombre  que 
tiane   pelo    en    pecho ,   y   que    tan    honraos   y  hombres 
de     bien  sernos  todos  los   Pastores   de    este   mundo  ,   y 
el   otro ,   vamos  al   decir  ,   de   acá  ,   y    de    alia  de    las 
Indias ,   como    qualesquier  hijo   de    vecino   de    los   que 
sin   decir   só,  ni  arre,  ni  párate  castaño  ,    se   han    en- 
csxado  con    sus   fusiles   sobre  toita   el   alma  de  los  in- 
dinos  gavachos.     Estos   canallas   han    hecho   con   noso- 
tros   una    de    mil    diablos  ,  y    nosotros    debemos   hacer 
con  ellos    una   de   mil   demonios    hasta    que    se  acabe 
tan   maldita   ralea.     Ya   habéis    oido  el   run  ,    nin  ,   de 
que    toita   la   gente     honráa  ,    y   que    tiene   vergüenza, 
dempues   de    echarlos    mas    maldiciones    que   pdos   tie- 
ne   mi   zamarra  ,    los    prosigue  ,     y    aprieta    ias  java- 
netas   hasta    que   nos    intricguen    á    nuestro     Señor     y 
Rey   verdadero   Don    FtRNANDo    vii  ,    que    vale    mas   una 
escupitina  suya  ,    que  toita   la  Francia    darriba   abaxo  , 
y   quanto    hay   en   cien   leguas  á    la    redonda ,   ¡  ay  no 
es  nada   lo   del   ojo,  y   lo   llevaba    colgando!    ¡Pues  y 
qué  !   ¿  es  algún   moco  de   candil  tener   á   nuestro    Rey 
y   amo   tan   robado   com.o    el   Niño   de    la  Guardia  ,    y 
en   poder   de  esos  judiotes  ,   para   que   los   Pastores  no 
hagan   de  las  suyas  ?   Ea  ,    no   hay    que    dalle    que    te 
le   darás  ,    que  al   ver   lo    que   han   hecho    esos    pillos 
embusteros    en    toitas   las   tierras    de   por     acá  ,    y    tan- 
tas judias   como    han   hecho   en    nuestro    Señor,   Chris- 
tos  ,    Vírgenes    y    Santos  ,    y    tantas  heregías   con    los 
Cl-igos,    Monjas    y  Flayles  ,  que    no  se  harían   en   tier- 
la   de  Moros  ,    no    es   lo   mismo   que   meter   las  cabras 
en  lo  vedao  ,  y   el  que  no    echa    por   la   boca    demo- 
nios  y   diablos    contra  ellos  ,  digo   que  no  es   christia- 
no  ,    ni    español,  j  Pues   y   qué  !    ¿  haberse    comido   sin 
pagallo  (que  comidos   de    lobos   se    veaa    ellos  ,    y   su 
'Rey    ó   Emperador    ó    llámese    como    quiera  )   nuestras 
vacas  3    ovejas  y    carneros  ,   y    toito  el    trigo    de    los 
probcs    labraores  ,    y   t-  ita   la  ceba   que   necesitábamos 
para    nosotros   ,     y     haber     bt^bido     toditico     el    vino 
de   iu  t:crra  ^  que    mal  provecho    les    haga  ,    y    con 
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ello   revienten  >  ¿  es  esto  cosa  de   tiiares  para  dcxallos 
marchar   á   Francia  ,   sin   hacérselo  echar  á  patadas  por 
la  boca  ?  £a ,    Pastores  ,  á  ellos  ,   que   mas   vale    ver   á 
un  francés  pataleando  hacer    vadoqnes   que   á  una  ove- 
ja parida.   Dexalio  todo  ,   y   ande  el  ginado   por   don- 
de y  como   ello   quisiere  j    que  no   habiendo    franchu- 
tes ,  no  hay  que   temer  a  los   lobos  ,  y   mejor    es  que 
caiga  alguna  res  en    los  dientes  de  algún  lobo  de   por 
acá ,    que   no   que    se  las    engullan   todas.     Dexallas  á 
Dios  j  y  á   ventura  ,  que   Dios    cuidiará    de   ellas ,    si 
nosotros  cuidiamos  de  ir  á  echar  picaros  juera  ,  como 
Dios    y    la  Virgen   lo  manda.  Ea  ,   vamos   á    la   guerra 
todos    los   Pastores  los  mas     valientes    ligeros  ,   y  los 
que   tengan   mas  rigor  en  el  brazo  ,    y  los  que  á   nai- 
de temen  y  que  si   nos   allegamos   todos  ,    nos    hemos 
de  mamar  á   Francia    como   quien   se  come  un    calde- 
ro   de    cochifrito.     Y    no  tenéis    que   dudallo  ;    porque 
aunque    soy   tenido    por    zamarro  ^    bien   sé   que    los 
Pastores    han  hecho    mil   maravillas  quando    aprieta  el 
negocio ,    y    me  acuerdo  que   el    Señor   Cura    en    un 
Sermón    que    perdicó    á    la   Cofadría    de    los     Crispi- 
nes   de   mi  lugar  ,  que  fué  tan  grande  que  escandali- 
zó a  todo  el  Pueblo  :   decía  que  allá  en  no  sé  que  tiem- 
po ,  antes    que  Dios  ándase    por  el    mundo    hubo    un 
Patriarca     que    le    llamaban    Abran  ,   y    que   con   solo 
los    Pastores    de  sus   hatos    se    peleó   con    cinco   Reyes 
(  que    serían    tan    honraos    como    el    perillán    que    nos 
querian  encaxar  á  trágala  perro  )  ^  y  que   los   mancor- 
nó y  los  venció ,  y  que  los  traxieron  atados  como  no- 
villos  con  guindaleta  ,  á  f e  a  fe  que   en   aquel  enton- 
ces no    había   fusiles  ,    ni  escopetas  ,   sino    pedrada    y 
garrotazo    que   cantaba    el   Kyrieleison  :    y    también  le 
uí  decir  que    los  hijos    de  otro  que  se  nombraba  Jaro, 
y  que   también   eran   Pastores,  que   solo   porque   el  hi- 
jo de   un  Rey   hizo  quatro   carantoñas    á   una   h?rmana 
de   ellos  ,  juéron   á    su   tierra  ^    y  lo    santiguaron    las 
secas  ,   quitándolos    las   ganas    de  golber  á    hacer   ca- 
rocas  á   las   mozas  agenas ,    y    t-mbien    dicen   las    le- 
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yendas  que  en  los  tiempos  de  atrás  habido  Re>es 
Pastores  ,  y  que  muchos  Pastores  de  algunas  partes 
de  España  jueron  de  los  primeros  que  anduvieron 
en  muchas  guerras.  Con  que  amigo  ,  si  tan  Pastores 
sernos  ogaño  como  juéron  los  Pastores  de  Belén  ,  si 
tan  duchos  sernos  algunos  para  tapar  con  un  guij'ir- 
ro  un  ojo  ,  aunque  sea  al  mismísimo  Emperador 
de  la  Francia  ,  como  se  le  encasquetó  el  Pastor  Da- 
vi  al  Gigante  Golias.  Manos  á  la  obra  ,  y  pedrada 
en  ellos ,  que  por  muchos  que  vengan  ^  no  semos 
nosotros  pocos. 

Bien  me  barrunto  ,  que  aunque  no  nos  trocamos 
por  denguno  por  lo  que  hace  y  y  por  lo  que  mira  u 
la  fe  de  Dios  >  y  á  dar  por  nuestro  bendito  Rey  ,  y 
por  nuestra  tierra  toita  la  sangre  ,  aunque  sea  estru- 
jada en  un  alambique  ;-con  todo  i  en  esto  de  ser  me- 
litares  no  nos  amañamos  muy  bien  ,  porque  los  Ge- 
fes  de  tropa  han  tenido  que  andar  muchas  veces  á 
mogicones  con  los  Pastores  que  han  salido  qumtos 
hasta  encaxarlos  en  el  cuerpo  toda  la  retaila  de  á  la 
derecha  y  á  la  izquierda  ,  armas  atrás  ,  armas  alante^ 
apunten  ,  tiren  ,  y  otras  cosas  que  hacen  los  soldados. 
Bien  sé  también  que  los  Pastores  hacemos  mala  íe- 
gura  con  los  chupetines  ,  casacas  y  todas  las  demás 
correas  que  llevan  ;  pero  por  esto  ¿  semos  inútiles  y 
no  hemos  de  entrar  á  escote  en  la  matanza  ?  Bien 
se  yó  que  quando  damos  una  pedrada  hacemos  tan- 
to daño  ,  como  un  soldado  con  su  fusil  ,  y  aun  ha- 
cemos mas,  porque  los  soldados  tiran  á  trochimoche, 
y  nosotros  tiramos  á  pegar  ,  apuntando  en  la  ceja  y 
damos  en  el  ojo. 

Me  acuerdo  que  un  Sargento  que  marras  tuvo  mi 
muger  alojado  en  mi  casa  ,  rae  contaba  que  los  Ro- 
manos ,  y  otras  gentes  que  no  eran  Romanos  lleva- 
ban á  las  guerras  unas  compañías  de  gente  suelta  con 
sus  hondas  que  apedreaban  y  menudeaban  qíje  era 
lina  risa  ver  como  desvarataban  a  los  enemigos  ,  por» 
que  las  piedras  hacian  el  caldo  gordo  ;  y  si  esto  es 
Tom.  lU  h^  asi- 


194 

asina 3  ¿por  qué   nosotros  ya  que  sernos   tan   aturdios 

para  deprender  al  proviso  la  marcha  prusiana  ,  y  ser 
útiles ,  ¿  por  qué  no  nos  allegamos  y  ajuntamos  cada 
uno  con  los  de  su  tierra,  haciendo  tropa  y  quadri- 
llas  con  nuestros  Mayorales  que  nos  manden  ,  nos 
indirguen  ,  y  que  hagan  andaí  derechos  á  los  que  ra- 
maleen  y  hagan   el  mohíno  ? 

Amigos ,  no  hay  que  andar  con  dime  que  te  diré, 
ni  traque  varraque  :  a  Francia,  á  Francia  todos;  pe» 
ro  primero  nos  presentaremos  á  los  Señores  Genera- 
les de  los  soldados  que  son  los  amos  ,  y  les  diremos: 
Usías  como  semos  tan  bolonios  que  no  sabemos  quan- 
do  es  la  hora  de  hacer  la  arremetida ,  podemos  gas- 
tar el  zurrón  antes  y  con  antes  es  preciso  que  Usías 
EOS  den  un  Oficial  que  sea  ducho  ,  que  nos  lleve 
donde  aprieta  la  dificultad  ,  y  dicíéndonos  ahora  mU' 
chachos  pedrada  que  te  crió  ,  y  tente  perro  ,  que  yo 
aseguro  no  han  de  quedar  para  llevar  el  cuento  á 
Francia. 

Pastores  no  hay  que  dudallo  "que  semos  los  mejores 
soldados  para  la  guerra  con  los  gabachos.  Los  Seño- 
res Generales  bien  nos  conocen,  y  saben  que  á  los 
Pastores  nada  les  espanta  ,  y  que  estamos  hechos  á 
trabajos,  porque  el  sol  ,  la  escarcha,  la  nieve,  y  los 
andaluvios  caen  sobre  nosotros  ,  dormimos  al  sereno, 
la  cama  siempre  está  hecha  ,  jamas  nos  desnudamos, 
el  uniforme  siempre  el  mesmo  ,  nuestras  armas  son 
de  la  fabrica  de  nuestras  ovejas  ,  porque  de  su  lana 
hacemos  las  hondas ,  y  nuestra  munición  se  halla  en 
todas  partes  ,  y  que  para  llévala  no  es  menester  car- 
ros ,  porque  zurrón  vacio ,  zurrón  lleno  ;  bien  saben 
los  Señores  que  también  sabemos  andar  por  los  vi- 
riquetos  ,  y  que  hazemos  la  agachadiza  ,  y  en  un  san- 
tiamén nos  echamos  á  cuestas  ,  y  en  otro  santiamén 
juímos  á  otra  parte  ;  y  que  jamas  de  los  jamases  ne- 
cesitamos de  camino  rial  ,  porque  sabemos  los  atajos, 
y  por  la  noche  solemos  hacer  mas  rizia  que  una  nu- 
be  de  verano..  Pues  y  qué  ¿  no  saben  que  en  ocasiones, 

,  me- 
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meneamos  el  garrote  como  el  mejor  espadachín  ?  pues 
no  hay  que  venirnos  Con  vayonetas  ,  porque  de  cada 
trancazo  echaremos  al  infierno  quantos  franceses  se 
pongan  delante  con  todas  sus  manifaiuras  y  herra- 
mientas. 

Ea  amigos  y  compañeros  ^  vamos  con  ello  ,  den- 
guno  se  excuse  ,  para  las  ocasiones  son  los  amigos  ,  y 
para  ahora  es  preciso  la  soberbia ,  la  rabia  y  ei  co- 
rage  y  el  valor  j  porque  vamos  á  defender  la  ley  de 
Dios  contra  esa  gentuza  ,  que  no  tiene  ley  dengnna. 
Vamos  á  sacar  de  las  uñas  de  un  ladronazo  al  me- 
jor mezo  que  come  pan  ,  que  es  nuestro  amo  Fer- 
nando VII  ,  y  á  ponerle  en  su  Solio  para  que  nos 
mande ,  porque  no  queremos  á  otro  aunque  le  trai- 
gan del  otro  mundo  ,  vamos,  vamos  á  matar  tanta 
la^ngosta^  y  tanta  ladilla  que  la  Francia  ha  encaxado 
en  España  para  drxarnos  que  rascar.  No  quede  una, 
y  mueran  todos  quantos  los  amos  nos  manden   matar. 


C/ÍRTA  DE    BIENVENIDO    REMITIDA  A   JOSEF 

Bonaparte  desde  Murcia  ,  impresa   después   de   su   intem- 
pestiva marcha  ,   con  una  posdata, 

2  V^on  qué  en  efecto  tío  Jusepe  ,  Vd.  ha  entrado  en 
Madrid?  vaya  no  puedo  ponderar  á  Vd.  el  gozo  que 
le  ha  cabido  á  mi  corazón  ,  porque  lo  deseaba  por  ins- 
tantes ,  ya  se  ve,  como  que  nos  ha  sido  enviado  por 
aquella  buen  alma  de  su  hermano  á  quien  tantos  y  tan 
senaladcs  favores  le  debemos  ,  y  a  quien  tan  agrade- 
cidos  vivimos. 

Como  yo  ansiaba  tanto  la  entrada  de  Vd.  en  este 
Reyno  ,  y  mucho  mas  en  Madrid  ,  porque  nos  hacía 
una  falta  muy  considerable  ,  he  procurado  instruirme 
de  su  feliz  arribo  á  la  Corte  ,  y  me  he  llenado  dd 
la  in?yor  complacencia  quando  he  sabido  los  vivas  y 
aclamaciones  con  que  ha  sido  recibido  de  tocios  los 
coitcsaiios  que  lo  ansiaban  á  Vd.    tanto    como  yo:    el 
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postura de  las  calles  ,  los  arcos  triunfiles  ,  laS  delicio- 
sas perspectivas  5  y  las  bien  meditadas  y  aplicadas  ale- 
gorías, á  las  heróycas  virtudes  de  Vd.  y  de  su  ben- 
dito hermano  ,  han  demostrado  hasta  la  evidencia  los 
bien  merecidos  aplausos  que  debe  á  toda  esta  Nación, 
de  que  se  ha  propuesto  ser  su  dichoso  y  feliz  rege- 
nerador ,  baxo  el  excelente  y  bien  meditado  plan  que 
trabajó  Vd.  con  la  honrada  y  fiel  (comitiva  de  nuestros 
dignos  Españv:)les  ,  desde  q'ie  se  abrió  en  Bayona  la 
sesión    primera  en   el    15  de  Junio  próximo  pasado. 

Quando  yo  leí  la  dignación  que  tuvo  su  memor-ible 
hermano  en  cederle  esta  corona  de  España  é  Indias, 
con  tanta  facilidad  y  desinterés  como  si  no  fuera  su- 
y-i ;  me  llené  de  la  mayor  admiración  al  reflexionar  el 
cúmulo  de  virtuies  que  encierra  aquel  incomparable  co- 
razón ,  porque  á  la  verdad  no  doy  yo  (  y  no  soy  mi- 
serable )  con  tanta  franqueza  una  ciruela  á  un  mucha- 
cho ,  conio  ha  dado  a  Vd  su  hermano  nada  me- 
nos que  la  corona  de  España :  yo  por  lo  que  á 
jní  toca  ,  si  va  á  decir  la  verdad  ,  me  he  com- 
placido en  extremo  por  la  buena  suerte  que  le  ha 
cabido  á  Vd.  en  este  caso  ,  porque  sin  que  sirva 
de  adulación  ,  pues  ni  la  gasto  ,  ni  los  oídos  de 
Vd.  estarán  acostumbrados  á  oiría  ,  va  Vd.  á  disfru- 
tar unos  días  que  no  le  ha  de  quedar  que  apete- 
cer y  la  cuenta  es  clara  ,  porque  una  Nación  tan  es- 
túpida, tan  llena  de  miseria  ,  tan  atrasada  ,  tan  sin 
gobierno  ,  como  entregada  á  hombres  débiles  y  sin  ca- 
rácter 5  para  quienes  reynar  ,  no  era  mas  que  vinr  en* 
fregados  á  sus  pasatiempos  ,  y  abandonar  el  mando  á 
sus  validos  según  dice  el  inmortal  Azanza  en  el  elo- 
qü^^nte  discurso  que  pronunció  en  la  primera  sesión  ,  tan 
lleno  de  dignidad  ,  amor  y  reconocimiento ,  como  de 
decoro  á  sus  bienhechores;  una  nación  digo  que  habien- 
do caido  del  altísimo  puesto  en  que  se  miió  elevada 
en  los  siglos  15  y  16,  á  el  profundo  abismo  en  que 
se  encoütuba  sumida  p  y  de  la  noche  a  la  mañana ,  sm 

pen- 


197 

pensar  como  til  por  que  y  se  ve  sin  mas  acá  ni  mas 
alia  5  y  sin  verdaderiímente  merecerlo  ,  trasíadadn  ,  sa- 
cada ,  ó  arrebatada  de  ^ste  profundo  táos  ,  por  Iüs  ma- 
nos haredoríis  y  Omnipotentes  de  su  incomparable  her- 
mano de  V.d.  nii  stio  digno  Regenerador  a  una  nueva 
vida  ,  á  una  ftlii  idad  tan  desconocida  como  inf 'pera- 
da,  y  esto  tan  solo  por  el  bien  y  reparación  de  nues- 
tra Esp.ñi,  ¿qué  no  hirá  pues  esta  nación  en  ai^no 
reronocirniento ,  de  los  benéficos  designios  que  tiene  ¿obre 
nosotros  el  Héroe  incomparable  que  ss  ba  propuesto  vivir 
inmortal  y  como  tan  Heno  de  amor  patrio  y  i^rattud  re- 
pite el  digno  Azanza  ?  es  verdad  que  en  los  primeros 
dias  quando  creimc;s  á  su  hermano  de  Vd-  Napoleón 
como  un  monstruo  de  perfidia  y  abominación  ,  como 
el  prototipo  de  la  mas  execrable  iniquidad  y  y  digno 
objeto  de  la  abominación  de  todos  los  mortales  ;  quan- 
do le  figurábamos  como  un  espantoso  nublado  que 
ocultándonos  el  Sol  que  acababa  de  amanecer  á  nues- 
tra España  ,  iva  á  desolar  y  devastar  nuestro  fértil  y 
deli(ioso  suelo,  cubriendo  de  horror  y  luto  nuestros 
corazones,  se  alarmó  nuestro  espintu  ,  y  principiaron 
á  sentirse  algunos  rumores  populares  ,  por  una  ü  otra 
provincia,  pero  esto  fié  una  cosa  muy  pasagera  y 
efímera  ,  como  efectos  del  berror  en  que  habían  induci- 
do á  muchos  ,  ciertos  bomhres  ilusos  ó  interesados  ,  como 
dice  el  presidente  Azanza  ;  porque  á  la  verdad  ,  ¿  qué 
es  lo  que  se  prnponian  esas  gentes  mal  aconsejadas"^  ¿Ha- 
cer  á  viva  fuerza  que  los  Principes  de  la  ultima  dinastía 
volvieran  á  dominarlas  ?  ¿  ÍT  qué  medios  tenian  para  conse- 
gwrlo  ,  habiendo  de  lidiar  con  un  poder  á  que  no  han  re* 
sistido  los  mayores  imperios^.  ¡Calabazas  íio  Jusepe  y  en 
que  verengenal  nos  habiamos  metido!  vaya  que  si  no 
hubiera  sido  por  las  sabias  y  oportunas  reflexiones  de 
nuestro  digno  español  Azanza  ,  estaríamos  aviados  á  es- 
ta hora ;  porque  llegó  la  obcecación  basta  el  punto  de 
haber  puesto  algunos  sus  miras  y  su  esperanza  en  la  casa 
de  Austria )  nombrando  por  Rey  de  España  al  Archiduque 
Carlos  j  y  ya  ve  Vd.  tio  Jusepe  si  podía  darse  un  desati^ 
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no  semejante:,  porque  a  la  verdad  -¿qué  podia  hacer  la 
casa  de  Austria  por  nosotros'^  vay^-v^ya-vaya.  \ Que  miras 
tan  lexanas  y  qué  socorro  tan  tardío  ,  como  dice  con  tan- 
ta razón  como  fundamento  Azanza !  pues  no  digo  nada 
de  los  preocupados  que  con  plegarias  y  oraciones  ,  y 
confiados  en  la  protección  del  cielo  estaban  esperanza- 
dos en  ver  todavía  en  su  trono  á  Fernando;  si  señor 
en  buena  boca  estaba  el  ratón  para  hecerselo  soltar, 
como  si  por  aquellas  lexanas  regiones  pensaran  ahora 
en  nuestras  tonterías  y  cabílaciones  ¿  no  es  asi  rio  Ju- 
sepe?  vaya....  si  la  mayor  parte  de  los  españoles  he- 
mos estado  siempre  alucinados  de  estas  y  semejantes 
preocupaciones. 

En  fin  lo  que  importaba  persuadirnos  era  que  la 
felicidad  se  nos  venia  á  entrar  por  nuestras  puertas, 
y  no  resistir  por  mas  tiempo  en  las  tinieblas ,  la  bri- 
llante luz  que  se  preparaba  á  iluminar  nuestro  orizon- 
te  :  este  era  el  linico  y  principal  interés  que  trasladó 
á  Bayona  á  tantos  y  tan  dignos  Españoles  ,  cuya  fide- 
lidad ,  honor,  amor,  zelo  y  patriotismo,  no  nos  era 
enteramente  conocido  ,  y  de  cuyas  inapreciables  cir- 
cunstancias no  me  hubiera  yo  jamas  asegurado  á  no 
haber  leido  por  estos  mismos  ojos ,  que  han  de  po- 
drir la  tierra  ,  el  patriótico  discurso  pronunciado  en 
aquella  tan  digna  como  fiel  asamblea  el  i8  de  Junio, 
por  el  benemérito  Presidente  de  ella.  ¡Qué  rasgos  de 
amor  y  de  fidelidad  no  nos  da  en  él  este  buen  Pa* 
trido !  quién  no  se  ha  de  electrizar  al  considerar  el 
fuego ,  el  amor  de  que  estaría  penetrado  aquel  digno 
corazón  ,  por  su  legitimo  Soberano  ,  quando  dirigiéndo- 
se á  todos  los  que  le  oían  ,  cuya  mayor  parte  eran 
tan  honrados  como  él  ,  y  hablando  directamente  con 
Vd.  exclamaba  con  el  mayor  entusiasmo  :  ¿j2«<?  cosa 
mas  propia  que  venir  desde  luego  á  protestar  delante 
de  nuestro  Rey  delante  del  Xefe  de  la  Nación  Españo- 
la ^  y  centro  de  todas  nuestras  esperanzas  ,  el  sincero  "¿e- 
lo  y  ardiente  esmero  con  que  en  esta  grande  ocasión  y  nos 
dedicaremos   á    desempañar    la    gloriosa    tarbea  que  nos   ha 
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impuesto  el  /augusto  hermano  de  K".  M.  el  invicto  Napckon, 
Emperador  de  los  franceses  y  Rey  de  Italia  ?  Vaya  tio 
Jusepe  que  no  dudo  se  ie  caería  á  Vd.  Ja  baba  jus- 
tamente ,  pues  á  nosotros  nos  ha  faltado  muy  poco 
para  que  se  nos  cayese  la  asadura  ,  pero  ay ! 
quanto  sentía  en  este  caso  el  que  Vd.  fuese  tuerto  ,  y 
patiestevado  según  nos  aseguran ,  porque  me  hacia  re- 
celar que  aquellos  tan  buenos  amigos  que  le  rodeaban, 
no  hablarían  con  tanta  sinceridad  como  acostumbran, 
quando  apoyaban  la  rectitud  de  sus  intenciones  en  un 
objeto  tan  torcido!  sin  embargo  y  sin  que  sea  visto 
el  que  Vd.  se  agravie,  pues  si  la  naturaleza  fué  in- 
grata haciéndolo  á  Vd.  tan  tuerto,  no  faítará  por  aquí 
quien  tenga  arte  para  ponerlo  derecho ,  se  compensan 
en  gran  parte  estos  defectos  corporales,  con  las  rele- 
vantes prendas  que  nos  manifiesta  de  su  es'píritu  ,  quan-'. 
do  en  seguida  del  precitado  discurso  ex  lamo  Vd.  He* 
no  de  aquel  amor,  sinceridad  y  buena  fá  que  es  in- 
herente á  su  hermano  ,  visitaremos  nuestras  provincias, 
llevaremos  á  ellas  el  corazón  de  un  padre  y  no  hallare- 
mos sino  hijos ,  ciertamente  tio  Jusepe  que  puede  Vd. 
vivir  tan  asegurado  de  lo  uno  como  nosotros  lo  es- 
tamos de  lo  otro.  Y  pues  que  ya  ha  permitido 
la  Providencia  Divina,  empieze  esto  á  verificarse, 
y  que  Vd.  tenga  la  gustosa  satisfacción  de  haber 
principiado  á  experimentar  el  amor  que  reyna  en  to- 
dos los  buenos  españoles,  por  las  extraordinarias  de* 
mostraciones  de  gozo  con  que  se  ha  recibido  ,  he 
creído  muy  propio  de  mi  afecto  ,  felicitarle  su  feliz 
arribo  á  esa  Villa ,  noticiándole  por  conseqüencia  de 
aquel  que  todos  los  dignos  españoles  ,  están  taa  lle- 
nos de  reconocimiento  al  inmortal  Napoleón  por  el  ín- 
teres que  se  ha  tomado  por  nuestra  común  felicidad, 
y  á  Vd.  por  la  dignación  que  ha  tenido  en  venir  á 
gobernarnos  ,  y  á  realizar  nuestra  regeneración ,  que  des- 
de que  llegamos  á  convencernos  de  estos  tan  altos  de- 
signios ,  y  públicos  testimonios  de  fidelidad,  todas 
nuestras    Provincias   se  apresuraron  a  disponer  los  mas 
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extraordinarios  preparativos  para  manifestar  s\i  cordial 
agradecimiento  con  fiestas  ,  escaramuzas  y  fueg^os  ar- 
tificiales;  pero  con  tal  extremo  y  alborozo  y  que  mu- 
cho antes  que  Vd.  pensase  en  venir  á  favorecernos  ,  se 
han  obsequiado  de  un  modo  que  no  podían  esperar, 
a  todos  aquellos  personages  y  buenos  amibos  de  co- 
mitiva ,  que  pasaron  á  visitarlas  ,  por  disposición  de 
su  digno  Precursor ;  pero  atendiendo  á  que  toda  esta 
fiesta  se  ha  movi'io  por  su  incomparable  hermano  y  por 
Vd.  y  que  no  estará  todavia  en  disposición  de  visitar- 
nos han  resuelto  pasar  á  cumplimentarlo  ,  y  ofrecerle 
por  una  ligera  reseña  de  nuestro  homenage  _,  una  inu- 
merable  multitud  de  carros  cargados  de  toda  ciase  de 
confitura  ,  gragea  ,  dulces  pardos  ,  yemas  y  demás  ape- 
tecibles ,  y  sabrosas  producciones  de  las  reposterías  de 
Sevilla  y  Cartagena,  Valencia  ,  Zaragoza  y  Cataluña  ,  Viz- 
caya y  &c. ,  de  cuya  perfección  y  mérito  podrán  mfor« 
mar  á  Vd.  Dupont,  Moncey,  Duhesme,  Besier  y  de- 
mas  de  su  clase  ;  no  siendo  de  despreciar  las  ricas 
granadas  y  excelentes  naranjas  ,  famosas  ciruelas ,  y  des- 
medidas sandias,  que  como  fiuta  del  pais  se  le  remi- 
ten á  Vd.  para  que  refresque  ,  y  modifique  los  exce- 
sivos calores  de  la  estación  ,  deseando  yo  eficaztnente 
le   hagan  muy   buen   provecho. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  Vd.  quan- 
to  necesita  y  pide  su  afecto  ,  que  no  le  besa  la  ma- 
no   porque   aborrece    ceremonias  =:  El  Murciano. 

P.  D.  Acaba  de  lltgar  á  esta  Capital  la  inesperada 
noticia  de  haberse  puesto  Vd.  en  marcha  para  Francia 
con  la  mayor  precipitación,  llevándose  en  su  compa- 
ñía todo  el  resto  de  tmeiíros  caros  aliados  ,  con  mas 
todas  las  modistas  ,  caldereros  ,  amoladores  y  unos 
quantos  de  los  dignos  españoles  que  se  han  distingui- 
do señaladamente  entre  todos ,  por  su  fiieiidad  ,  honor 
y  zelo  patrio  5  cuya  novedad  ha  <auíado  la  mayor  sen- 
sación en  todo  este  crecido  vecindario  ,  viendo  en  un 
hombre  de  tanta  prnvidad  como  Vd.  una  tan  monstruo 
sa  inconseqüeacia >  bien  he  hecho. yo   de  no   tratario  ^ 
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Vd.  sino  como  á  un  tío  qu.ilqnierá\,  pues  el  reynado, 
la  felicidad  j  y  la  regeneracioa^  todo  ha  ido  con  dos 
rail  diablos  ,  y  hemos  venido  á  parar  en  que  Vd.  no 
ha  sido  aun  como  un  Rey  de  comedia:  sin  embargo 
de  todo  y  del  sentimiento  y  disgusto  que  nos  cabe, 
según  Vd.  puede  considerar,  atendiendo  á  que  no  sien- 
do posible  realizar  ya  la  presentación  y  ofrecimiento 
de  nuestros  homenages  según  indico  en  mi  carta  ,  y 
que  toda  la  confitura  ,  frutas  y  demás  no  pueden  ma- 
learse por  la  buena  elaboración  de  aquella  ,  y  la  con- 
sistencia de  estas,  ademas  de  haberlas  todo  el  aíío, 
se  ha  resuelto  que  por  lo  tocante  á  estas  provínrias 
se  vuelvan  á  sus  respectivas  reposterías  todos  los  car- 
tuchos de  dulces  secos,  yemas,  &íc.  para  que  se  tra- 
te de  embarcarlos ,  con  el  debido  objeto  de  verificar 
su  destino  luego  que  se  avisten  qualquiera  clase  de 
embarcaciones  de  nuestros  caros  aliadosyieLihiendo  Vd.  y  su 
inmortal  hermsno  i^uestrcs  buenos  deseos  ,  quedando 
entretanto  con  el  consuelo  que  ya  que  por  estar  estas  pro- 
vincias tan  distantes  quedan  frustradas  nuestras  sanas 
intenciones,  no  faltaran  quiza  algunos  comisionados  de 
las  provincias  septentrionales  de  nuestra  península ,  que 
salgan  á  cumplimentar  á  Vd.  en  el  camino  ,  y  le  obr 
sequien  como  se  merece  y  deseamos. 

SUEñO    DE    NAPOLEÓN.  . 
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u  llVíagestad  Imperial-'  y  R^al  al^^o  Wfocado  con  Jas 
indigestas  noticias  que  de  Madrid  se  le  comunicaron 
con  fecha  del  veinte  y  uno  de  Julio  de  iSo8  se,  tiró 
en  un.  sofá  ,  arrancándose,  los  sc.sos  ,  escupiendo  -^blas? 
feniias  y  fprjando  amenazas  contra  todo  pi'inite  y  mar 
mante  del  Reyno  Español.  En,  este  entusiasmo  ,;.si  ;no 
de  desesperación ,  de  otra  cosa  que  le  pareoa.:,  com^ 
binando  calcuíos  ,  y  ti^zuido  planes,  h.uto  de  si  mis- 
mo 5  se  quedó  fuera  ,cte  sí ,  sumergido  en  un  profun- 
do. §ue  ño.  Mas  .k  4tíí9^íní4QÍoti  reqáTg^ida  de  vivas  é  inf 
■: ;  J'om.  III.  Ce  '  te- 


teresantes  ideas;  caUente  y  agitada  la  sangre  é  irrita* 
da  la  vilis  ,  arriiiron  un  botiborriilo  v  m:s::olanza  en 
Si]S  sesos  5  qtie  dieron  con  toda  ia  grandeza  en  tierra 
haciendo  de  somnámbulo.  Pónese  en  pie  su  Ma gesta  i, 
s'áca  la  grande  espada  imp  rial  y  real,  eaipieza  á  zar- 
pazos grandds  y  á  grandes  gritos  ,  armando  una  zala- 
garda, como  si  una  legión  de  diablos  hubiera  venido 
por  lo  que  era  suyo.  Aquí  descarga  ,  allí  pfga ,  ha- 
ciendo lina  carnicería  tan  espantosa  en  su  Gat)in' tp, 
que  ni  q.ieió  la  araña  grande ,  ni  el  espejo  grande  im- 
perial  y  real,  ni  nada  de  lo  grande  que  allí  hubia, 
que  no  saliese  echando  chispas  á  las  vibraciones  im- 
periales de  su  grande  acero.  Vaya,  se  repinó  la  esce- 
na que  admiró  la  venta  que  tuvo  el  honor  de  hospe- 
dar á  Don  Quixote  de  la  Mancha  la  noche  del  comba- 
te de  los  pellejos   de  vino. 

Oyendo  la  grande  Emperatriz  los  grandes  porrazo^ 
de  sil  esposo  ,  pensó  que  alguna  grande  empresa  urgía, 
pues  no  podia  portarse  menos  el  vencedor  de  Jena  y 
Austerliiz.  Despertó  á  los  Palaciegos  á  chillidos  ,  vien- 
do que  se  aumentaban  las   voces  y   zarpazos  ,   traen  la 

luz  con  una   hacha  muy  grande  y  ven ¿quién  lo  pen-., 

sará  en  el  grande  Emperador  ?  que  engolfado  en  la  ba- 
talla hubia  soltado  hasta  los  calzones  para  vencer  y 
tirar  tajos  tan  sin  misericordia  ,  que  no  solo  había 
muerto  dos  gatos  imperiales  que  dormían  en  una  silla, 
sino  que  había  roto  el  mapa  topográfico  de  Ñapóles 
grabado  sobro  oro;  el  busto  del  Rey  de  Prusia  ,  y 
tiasta  una  estatua  dé  Alexandro  el  grande  la  había 
echado  á  rodar  cercenada  de  orejas.  Viendo  la  Empe- 
ratriz con  honores  de  loco  un  esposo  tan  cuerdo  ,  y 
que  á  los  gritos  y  chillidos  ,  capaces  de  levantar  em- 
pollas en  los  oídos  ,  estaba  como  un  leño ,  y  sin  ha- 
cer mas  que  destrozos  contra  sí  mismo,  mandó  traer 
un  gran  cubo  de  agua  recien  sacada  del  pozo  imperial 
y  real  ,  para  que  echándola  porcima  de  su  alma  vol-. 
viese  en  sí  de  sueño  tan  pesado.  Fue  un  gusto  ver  es-» 
ta  gresca.  Parecía  conjuro  de  energúmeno  rebelde.  Mien- 
tras 


tras  mas  sgua.  le  echaban  mas  brincos'  y  gritos  peca- 
ba su  Mcgdstad  el  Eniperadur.  No  tengáis  miedo  ,  de« 
cia  ,  de  esa  nube  de  baias  que  nos  llueven  encima  : 
veis  esas  numerosas  huestes  (  ya  están  adovados  sus 
Xefes  con  unto  mexicano  )  mañana  estarán  en  vuestro 
poder. 

Viendo  por  último  ^  que  ni  los  rociones  de  agua 
imperial  ,  ni  los  cubos  enteros  ,  ni  la  turbionada  de 
gritos  despertaban  ai  Héroe,  le  pegaron  un  gran  tran- 
cazo en  Ja  cabeza,  y  de  esta  forma  soltó  las  armas  de 
la  mano  y  y  se  acabó  Ja  batalla  mas  memorable  qae 
la  de  Marengo.  Le  pidieron  hasta  de  rodillas  á  S.  M. 
que  contase  el  suceso  por  ser  cosa  digna  de  ponerse 
en  Gazsta,  y  hubo  impresor,  que  sabiendo  el  hecho, 
no  durmió  aquella  noche  por  coger  un  pellizco  del 
gran  sueño  para  ponerlo  con  letras  grandes  en  el  dia* 
rio.  Mas  el  cansancio  ,  lo  intespectivo  de  la  hora  ,  el 
sudor  grande  que  bañaba  a  S.  M.  impidieron  el  gusto 
de  oir  al  Héroe,  tratándose  solo  de  darle  un  corro- 
borante, ponerle  una  pítima  sobre  el  corazón  ,  dos  do- 
cenas de  ayudas  para  refrescarle  el  hígado ,  y  meterlo 
en  la  cama  con  centinelas  dobles  de  la  legión  de  ho" 
nor,  dexando   el  resultado    para    el  otro    dia. 

La  noche  fue  de  todos  metales :  hubo  efervecencias 
y  bascas  interpoladas  de  votos  imperial  s  :  hubo  lagri- 
mones como  cascabeles  j  hubo  mocos  quitados  sin  pa- 
ñuelo,  por  los  sorbetones  reales  de  S.  M-  cosa  que 
no  se  creeria  en  el  emperador;  como  tampoco  algu- 
nos bocados  imperiales,  que  al  descuido  y  (on  cuidado 
se  pegaba  en  sus  invencibles  brazos.  En  fin,  al  rompct 
las  doce  del  dia  ,  se  lavanto  aunque  no  de  todo  tiem- 
po el  incomparable  Napoleón.  ' 

Acudió  ,  que  ni  bandadas  de  estorninos  ,  la  Impe- 
rial familia  á  felicitarlo  y  pediile  de  rodillas  le  conta- 
se el  sucño  ,  que  no  podia  menos  de  ser  prtsagi-'SO  é 
interesante.  Entonces  con  unas  imperiales  miradciS  man- 
dó echar  fuera  los  menos  coiifiienies  ,  y  al  compaz 
de   dos  esperezos  y   un  novenario  de  votos  de  que  no 
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quedó  seguro  el  s^nto  mas  arrinconado  del  Almanaque 
(  bien  que  estos  y  Mahoma  son  para  él    de   un  mismo 
calibre  )  dixo   con   voz    campanuda  lo  siguiente. 

iVii  alma  grande  no  puede  estar  en  inacción.  Bien 
sabéis -las  ideas  que  ■alimento  ,  y  me  devoran:  que 
pienso  solo  en  poner  el  mundo  entero  baxo  mi 
pie  dominador.  No  estará  en  su  propio  centro,  ni 
sera  ilustrado  y  feliz  hasta  que  reciba  el  Código 
Napoleón.  Estas  plácidas  ideas  me  entretienen  siem- 
pre ,  y  como  la  empresa  grande  urge  5  no  puedo 
estar  un  momento  Xícioso  ,  sin  pen!>ar ,  combinar  ,  plan- 
tear y  trazar  ,  por  quantos  medios  me  sugiere  mi 
grande  imaginación.  Me  lastimo  de  la  culpable  de- 
sidia en  que  vive  la  Europa  ,  huyendo  entre  la  in- 
feli  idad ;  y  viendo  la  ineptitud  de  todos  para  rom- 
per las  cadenas  que  los  oprimen,  quiero  hacerlos  fe- 
lices con  los  cañones  y  bayonetas  :  despertarlos  del 
letargo  con  los  estruendosos  ecos  de  Marte  y  de  Be- 
lona.  No  perdono  fatiga  para  entablar  mi  plan,  vién- 
dome revestido  de  la  autoridad  suprema  ,  lo  puedo  ha- 
cer todo  impunemente.  Mando  en  el  Presbiterio  y  Tro- 
no ,  baxo  y  subo,  quito  y  pongo,  de  forma  que  de 
justicia  me  apellidan  todopoderoso  Señor.  Traté  de  for- 
mar la  España  conmovido  de  su  lamentable  estado  y 
situación  ;  combiné  mis  planes  ,  y  aunque  se  torcieron 
2I  principio,  me  salieron  á  satisfacción  después.  Mas 
pasado  tiempo  sin  saber  de  España  ,  una  carta  de  Ma- 
drid rae  consternó  hasta  no  mas.  Me  manifiesta  el  Rcy- 
no  entero  conmovido,  algunos  descalabros  de  mi  tro- 
pa: el  destrozo  del  invencible  Dupont  ,  y  que  mis  sol* 
dados  me  quieren  abandonar.  Poseido  de  estas  lúgu- 
bres ideas  me  rindió  el  sueño  ,  y  en  él  se  me  repre* 
sentó   con    toda    propiedad    lo  que  vais  á  oir. 

Me  pareció  que  entraba  triunfante  por  Madrid,  acom- 
pañando á  mi  hermano  Josef  í.  para  poner  en  sus  sienes 
una  corona  tanto  mas  apreciable  para  mí  ,  quanto  rnénos 
trabí^jo  me  habia  costado  el  conquistarla  ,  según  los  de- 
rechos de  mi   código.   Apenas  avisté  con  el  gran  Puia- 
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cío  ,  objeto  de  mis  deseos  ,  y  que  justamente  habíamos 
de  ocupsr  según  los  derechos  de  conquista  ^  he  aquí 
que  salen  volando  las  muías  sin  saber  por  donde  ,  se 
disipa  el  coche  disuelto  entre  denso  humo,  el  palacio 
desaparece  como  un  fuego  fatuo  j  y  en  una  llanura  sin 
casas,  árboles,  ni  yerva  mas  que  peñascos  secos ,  pe- 
gamos de  cabeza  tal  porrazo  que  toda  la  oficina  de  las 
ideas  se  cascó  contra  un  guijarro  sin  que  hubiese  uno 
de  la  gran  guardia  que  nos  viniese  á  socorrer ;  antes 
huyendo  vergonzosamente,  decían  con  gran  risa:  só- 
plate esa  breva  y  vuelve  por  otra  ;  ¿  no  querias  Espa* 
ña?  pues  toma  iíspaña:  pon  ese  capitulo  fn  el  Alco- 
rán Napoleón.  Estando  en  tan  deplorable  estado  (  pues 
tal  fue  el  porrazo  que  no  nos  podíamos  menear  )  vi- 
nieron tropas  de  muchachos  y  mugercs  con  guiñapos 
y  escobas,  no  para  ayudarnos  sino  para  hácer  mofa  y 
que  fuese  completa  mJ  desesperación.  R  fregándonos  el 
rostro  los  muchachos  con  los  trapos  decían:  íolle  ve- 
recimdiam  ,  y  hubo  vigote  imperial  que  salió  pegado 
á  sus  uñas  \  con  tal  gana  tiraban  los  angelitos !  bar* 
riéndonos  después  las  mugeres  de  alto  d  baxo ,  y  dán- 
donos con  los  troncos  de  las  escobas  en  la  cabeza 
decían  :  ea   ya    va   aviado  el  Rey   y  Emperador. 

A  gatas  empezamos  á  caminar  hacia  mi  Reyno :  ¡pe- 
ro qual  fue  mi  sorpresa  quando  veo  á  mi  lado  al 
Gran  Duque  de  Btrg ,  que  sin  mirar  que  de  Bode- 
gonero lo  hice  Domine,  y  de  Galopín  lo  puse  alia- 
do del  Trono  ,  me  insultaba  también  !  Parecía  un  de- 
monio vivo  ,  pues  tuve  que  limpiarme  muy  bien  la 
vista  para  haberlo  de  conocer.  Sepultados  sus  ojos  en 
el  cráneo  ,  y  de  consulta  con  el  cogote  tenia  hono- 
res de  cadáver  de  tísico  ,  y  aunque  rico  de  duros, 
había  quedado  pobrisimo  de  carnes.  No  sé  que  detri- 
mento había  padecido  en  los  Países  baxos  per  unos  sol- 
vos  de  arsénico  que  le  dieron  a  beber  en  la  copa  del 
d  Icite  estando  recostado  en  el  lecho  del  placer:  lo 
cierto  es  que  disminuido  de  caudal  ,  había  crecido  de 
narices  ,   de  quixadas    y  parches.    Pues  esta  estantigua, 
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este  coco  de  espantar  niños,  este  ingrato  abriendo  su 
boca  formidable  ,  que  parecía  un  campanario  con  re- 
pique según  el  meneo  de  dientes  y  muelas  ,  me  di- 
xo   asi  : 

Indigno  Napoleón  ¿qué  maldito  plan  fue  ese  que 
formaste  que  nos  ha  puesto  á  parir  ?  ¿  no  decías  de 
que  todos  dormidos  y  engañados  no  osarian  contrar* 
restarnos,  porque  tus  promesas  ,  tus  embrollos  ,  tu 
fuerza  lo  precavia  todo?  ¿qué  importa  que  empezáse- 
mos con  bien  ,  si  vamos  de  mal  en  peor?  La  huéspe- 
da se  ha  vuelto  respondona.  Yo  no  he  podido  hacer 
mas,  que  poner  en  práctica  tus  lecciones  ¡malditas 
sean  ellas,  y  quien  me  las  enseñó!  He  escrito  pape- 
lones mas  largos  gue  la  misma  quaresma  :  he  menti- 
do mas  que  el  Alcorán  ,  como  tu  me  enseñaste ;  he 
prometido  sin  temor  como  que  no  pensaba  dar  ,  por 
fin  he  hecho  tantas  cosas  de  nuestra  cosecha,  que  du- 
do  que  V.  M.  con  todo  el  torrente  de  su  ind¡gni.iad  hi- 
ciera tanto.  Y  como  los  tontos  de  los  españoles  no  es- 
taban acostumbrados  á  nuestros  tráficos  se  despachan 
los  embustes  á  sopapos  ,  y  los  tragaban  que  ni  tortas 
de  Morón.  ^  Pero  y  qué  de  aquí  ?  ya  no  se  chu- 
pan el  dedo  como  al  principio,  y  todo  ha  caido  á  plan. 
Yo  he  perdido  todo  mi  peujar ,  porque  hasta  las  mu- 
jeres me  han  dado  el  pago :  las  tropas  andan  como 
panderete  de  brujas,  y  hay  soldados  sin  zapatos  por- 
que les  estorva  su  peso  para  huir.  ¡Qué  ,  dixe  enton- 
ces furioso!  ¿saben  huir  mis  soldados?  saben  tan  bien, 
me  dixo  entonces  con  una  carcajada  ,  que  parece  que 
no  han  hecho  en  toda  su  vida  otra  cosa  ,  y  los  Ge- 
nerales hacen  poco  menos;  todos  están  sin  un  quaitv^, 
sin  embargo  de  haber  hecho  á  satisfacción  lo  que  han 
aprendido  de  tí  ;  todos  en  fií  csika  ec  hando  bravatas, 
y  tiritando  de  miedo.  Las  ganancias  de  los  bobos  que 
nos  patrocinan  (  que  malas  lenguas  llaman  traydores  ) 
son  el  haber  quedado  sm  cabeza  los  mas  privilegia- 
dos ,  y  otros  que  no  les  falta  mas  que  el  peregil  y 
lojB   huevos  para    hacer   aibondi¿a¿  de    sus   cuerpos  ;  y 
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y  aunque  de  todo  esto  no  se  nos  dé  cuidado  por  no 
hjber  hecho  los  vandidos  mas  que  ahorrarnos  el  tra- 
bajo ,  lo  que  siento  es  que  m¡  Ducado  grande  se  lo 
llevó  el  demonio  5  que  mi  cabeza  no  está  segura  en  su 
propio  lugar,  pues  se  chupan  los  dedos  por  atrapar- 
la, para  que  sirva  de  espanta  paxaros  y  de  letrina  pú- 
blica de  moscas.  /Mira  qué  lastima  de  cabeza  si  a  la 
vejtz  se  llega  a  ver  como  los  loros !  y  yo  me  lo  te- 
mo;  porque  los  Leones  que  dormían  han  despertado  ya, 
y  como  los  gorriones  de  lugar  ni  hicen  caso  de  vo- 
ces ,  ni  de  ruido.  Los  mismo  despluman  las  aguí- 
las  grandes  del  imperio  que  si  fueran  lechuzas  ,  y 
por  mas  que  los  llamemos  vandidos,  traydores  y  des- 
leafés,  siguen  en  el  empeño  de  quitarnos  el  trabajo  de 
pasar  los  Pirineos.  Es  verdad  que  los  amenazamos  ,  en 
recompensa  á  diestro  y  a  siniestro,  y  quando  entramos 
en  un  pueblo  desarmado  manifestamos  nuestro  valor, 
pues  lengua  y  traycion  no  nos  falta  ,  ya  que  no  haya 
fuerza ,  pero  y  qué  si  luego  la  pagamos  como  la  zorra. 
Nuestra  tropa  se  apoca  por  momentos  ,  aunque  algu- 
nos soldados  no  han  dexado  de  parir:  esto  va  malo, 
y  se  achica  por  instantes  todo  lo  grande  que  hemos 
sido  hasta    aquí. 

A  estas  palabras  no  pude  menos  que  empuñar  mi. 
luciente  acero :  y  pensando  que  capitaneaba  á  mis  sol- 
dados,  tiré  tajos  de  la  una  á  la  otra  parte,  mas  to- 
dos han  descargado  sobre  mí,  pues  he  desbaratado  to« 
da  mi  grandeza,  no  habiendo  dexado  nada  bueno  en 
mi  Gabinete ,  hasta  mi  gran  Corona  después  de  desba? 
ratada  la  eché  á  rodar.  Yo  bramo  de  furor ;  mr  nom* 
bre  grande  va  á  borrarse ;  mis  Generales  están  presos 
ó  muertos  ,  toda  la  Europa  en  insurrección  ,  los  mucha- 
chos me  cantan  coplas,  no  hay  boca  que  no  me  maU 
diga,  ¿qué  he  de  hacer?  vive  mi  furor.... 

"  A  esta    palabra,   la  tomó  un  Palaciego,  su  querido 
el  Pnncipe  Neuft hatel  ,   y  dixo:   Altísimo  y  grandísimo- 
Señor:   no  hay  que  sofocarse,   que  estas  cosas  que  van 
y  vienen  no  pueden  estar  paradas.  La  fortuna  con  se- 
so 
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SO   y  hora  de  todos   llegó  por  acá.   Ya  se  llevo  el  de- 
monio lo  que  era   suyo,   y  antes   ir,e  admiro   como  ha 
durado   tanto  y  pues   solo  un  demonio  mayor  que  el  del 
infierno  ,  como  es  vuestra  grandísinna  Magcstad  y  hubie- 
ra podido    sostener    por  ta^to    tiempo   la    ilusión  ;   pero 
que  le  quiten  de  encima  lo  que  su  ha  divertido:    el  ha- 
ber tenido  á  todos  con  la  boca  abierta ,   y  algunos  que 
ya  le  querian  rez^r.   V.  M.  ha  sido  autor  de  teatro  ,  pues 
ha  mudado    escenas  á   su  placer    y    voluntad  ,  lo    qi^e 
ninguno  jamas   executó.    V.  M.  ha  sido  la  quinta  esencia 
de   todos  los  indignos    que    numera    la    historia ,    y    ha 
recogido   de  todos   lo  peor  ,  que    le  quiten  ese  gustazo 
que   no  tiene   exemplar.   Nos  tienen  las  historias  embo* 
bados  con  los   nombres  grandes   de  Caligulas5.de    Ne- 
rones,  de  Aiíiasj  de  Julianos  y  Cimbrios  ,    Lombardos 
y  Godos,  ¿qué  son  todos  ellos  para  V.  M.  ?  V.   M.   con 
un    pensamiento   ha   hecho    mas   que   todos    ellos    hasta 
la   quarta   generación.    Bastante   tienen  todos   que  roer, 
y  no  habrá  uno  que  no   se  acuerde  de  Napoleón,  aun- 
que  no  sea  mas   que  para  maldecir  hasta  la  última  en- 
tretela de  su  corazón.     No  tenga   V.  M.  cuidado  ,   que 
lodos   lo   echarán    m.enos ,  y  los   Gazeteros    mas ,   pues 
no  han  de   encontrar  tan  asi  como  quiera  quien  les  pro- 
porcione  mas   material   para   tiznar  p:;pel.   V.  M.  ha  de 
ser  siempre    grande  mas  que  le   pese  al   mundo  entero. 
La  falta  de  su  nacimiento  ,  que  también    han   huzmado 
esos  podencos  (  que  esa  no  es  falta  sino  un  antojo  de 
su  madre  )  se   cubre   con   su  grande  talento  y  habilidad. 
Parece  que   la  fortuna  dispone  que  las  madres  anto- 
jadizas, y  saltonas   paran  unos  hijos    que  llamen  la  aten- 
ción.  Quando  parió  Herodias,    parió   una   hija    que   sa- 
bría  bayiar  ,    pero  quando  á   V.  M.  lo  parió   su   madfié 
parió  un  estuche   que  todo  lo   sabria  hacer.    V.  M.    ha 
sido   Geógrafo,  pues  ha  puesto   á  la   Europa,   gi^e  np 
la  conoce  la  madre  que  la   parió:  V.  M.  ha  sido  Papa, 
pues  ha    dispensado  votos  solemnes,   extinguido  sin  |)U- 
las   órdenes  enteras ,    y   en  no   siendo  conceder  gracias, 
iu^  i^echo  cosas   que   el  diablo   no  ias  pensó..   V.  M.  ha 
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puesto  fábrica  de  Reyes  ,  pues  ha  hecho  mas  que  tie- 
ne ]a  baraja:  en  una  palabra  ,  ha  he<  ho  burla  del  nun- 
do  entero  j  ¿qué  mucho  que  el  nfiundo  entero  la  ha- 
ga ahora  de  V.  M.  ?  Los  muchachos  por  lo  menos  le 
estarán  agradecidos  ,  pues  tienen  para  hacer  com^tíis 
con  el  Código  Napoleón.  Los  ciegos  no  se  olvidarán 
de  él  por  los  pcpelones  que  han  vendido  por  V.  M, 
Las  amas  de  leche  le  serán  propi-^ias  por  tener  con 
su  nombre  para  espantar  los  muchachos  quandp  no 
las  dexen  dormir  ;  los  pintores  lo  echarán  ine-nos  pues 
ya  no  tienen  que  poner  en  los  abanicos.  Los  pottas 
se  acordarán  de  él  pues  formaráa  con  su  vida  un  poe- 
mi  ,  que  aunque  nada  finjan  ,  no  lo  creerá  nadie  por 
frtar  á  la  verosimilitud;  ¿pues  qué  mes  gloria  Sefur  ? 
¿No  la  tuvo  Erostrato  en  quemar  el  templo  de  hf^so 
porque  sonase  su  nombre  en  la  historia?  ¿Pues  qué 
mucho  que  la  tenga  en  esto  V.  M.  ?  No  tenga  V.  M. 
cuidado,  que  lo  mas  que  puede  ser  es  que  le  quiten 
á  soplamocos  el  cetro  ,  á  bien  que  no  le  quitan  nada 
suyo,  ni  V.  M.  recibe  otra  cosa  que  la  pena  del  Talion. 
No  le  h^n  de  dexar  tan  infeliz,  que  le  fulte  que  comer, 
porque  si  no  le  quitan  el  pescuezo,  como  tiene  gana- 
do ,  mientras  tenga  á  su  muger ,  no  se  ha  de  morir  de 
hambre >  que  vuelva  al  oficio  que  tenia  ant-s  de  sabir 
al  trono  ,  que  no  le  faltarán  pesetas  y  regalos  ,  á  no 
ser  que  J?  escupan  por  haber  sido  esposa  de  tan  Qcúcí 
Emperador.  =  F.  T.  N. 


EL  día   dos  de  mayo. 
elegía,    por    donjuán    NIC  asió  'éAÍLEGO. 

Animiis  meminisse  borret  ylucíuqtte  refugit,  Virg.  ¡Eí^m 
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oche ,  lóbrega   norhe ,  eterno    asilo 
Del  miserable   que  esquivando  el  sucño 
Tom.  III.  Ddl  En 
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Fn    tu  silr>ncío  pivoroso  gime. 

No  desdenes   mi    voz:   letal   bel- ño 

Presta    a    rri's  sienes,   y  en  tu    horror    sublime 

Emp';pada    la   ardiente   fjnicisíi. 

Da  á   mi  pincel   fat  dicos  colores 

Con   qne  el   tremendo   dia 

Trace  al    fii'gor  de  vengadora  tea, 

Y  ti  odio   inte   de   h   pstria   mía, 

Y  escándalo  y   terror  al  orbe  sea. 

¡  Dia  de  execración!    La  desirnrtora 
Mino  del   tiempo  le    arrojó  al  averno. 
¿  Mas  q.iién    el    sempiterno 
Clamor  con  que  los   ayres  importuna 
La  madre   España  en  enlutado   arreo 
Podrá  ataj  ir  ?   Cabe  el   si?pulcro  frió 
Al  palilo  lucir   de   opaca  luna 
Entre  tipreses   fúnebres   la  veo. 
Yerta  ,  asolada ,   y   desceñido  el  manto, 
L('S   ojos  moribundos 
Al  cielo   vueUe   que   le  oculta  el   llanto: 
Ruto  y   sin  brillo  el  cetro  de  dos   mundos 
Yace  entre  el  polvo,  y   el  león  guerrero. 
Lanza  á  sus  pií  s  rugido  lastimero. 

¡  Ay !  que  qu'il   débil  pianta 
Que  agosta   en   su  furor  hórrido  viento. 
Que  hasta  las   rocas  y  árboles  quebranta. 
De  víctimas   sin   cuento 
Llora   la  destrucción  Mantua  afligida ! 
Yo  vi,    yo  vi  su  juventud  florida 
Correr  inerme  al  huésped  ominoso, 
JMa.s  ¿qué    su  generoso 
Esfuerzo  pudo?   El  pérfido  caudillo. 
En  quien  su  honor  y  su  defensa   fia, 
•La    condenó  al  cuchillo. 
¿Quién  ¡  ay  !  la  alevosia. 
La  horrible  asolación  hibra   que  cuente, 
Que  ,    como  lobo   en  tímidos  corderos, 
titZQ  furioso  en  la  iadetensa  gente 
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Esa  tropel   de   tio;res   carniceros? 

Por   las   h:n  hi  ias   calles 
Gritando   se  despeña 

La  infiel    canalla  que  abrigó   en  su   seno. 
Rueda   allá   rechinandi^   la   cureña; 
Acá  retumba   el    espantoso   trueno  5 

Y  allí  cl  Joven   lozano. 

El  mendigo  infeliz  ,  el    venerable 

Sacerdott-    pacifico ,    el    anciano. 

Que   con    la  arada   faz   respeto  imprime. 

Juntos   amarra    su  dogal    tirano. 

Ea  valde  ,  en    valde   gime 

De   los   duros  satélites   en   torno 

La   triste  madre  ,   la  afligida   esposa 

Con   doliente  clamor:    la  pavoiosd 

Fatal    descarga   suena, 

.Y  á  luto   y  llanto  eterno   las  condena. 

¡Qu:ii!ta  escena   de  muerte !   ¡qu^/nto  cstragpi 

i  Quintos  ayes   áó  quier  !   Despavorido  i 

Mirad    otro    inf.^lice 

Quiotarse  al   adalid  empedernido 

De    una  quadrilla   atroz,  j  Ah  !    .,  ¿  Qué  te  hice? 

,, Ex  lama  el    triste  en  lagrimas  dcsriecho:   ,,. 

jj'vji   pan  y  mi    mansión   pirií   coniig!>  ;  .* 

,iT^  abrí  mis   brazos  :   te  cedí   mi   lecho: 

,, Templé   tu   sed  ,  y    me   llamé   tu    amigo. 

5, Y  hora   pagar   podrás    nue.stro  hospe.lige 

,jSmceró ,   frioco,    sin   doblez    ni   eigiñí,       j 

55Con   dura  íHuerte   y   ccjn    indigno    uitrage?'^ 

i  Perdido    suplicar!    ¡inútil   ruego!  ' 

ti    monstro  iíifame  a  sus    ministros  mira, 

Y  con   tíeíueníia  voz  llamando  :  j  fu- g  .» ! 
Tiiito    en  su  í^angre   el  desgraciar*!!  espira. 

I  O  Dios !   2  y    á  dó  se   esconden  ? 
2  Do  estJn  ,  ó  cara    p.iíia,  tus   s.  Idados, 
Qv.e  á  tu  clamor  dónente    hü  responden? 
Prestas  ,   encarcelados 
Por  xcíes  sm  honor  que  haciendo  alarde 
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De  su   perfidia  y  dolo 

A  merced  de  los   Vándalos   la   d^^x^n, 

CoiTio   entre  hierros  el   león  ,   forcejan 

Con  inútil   afán.   Vosotros  solo 

Fuerte    Dioiz  ,  intrépido  Velarde, 

Que  osando   resistir   al   gran   torrente 

Dar   supisteis  en  flor   la  dulce   vida 

Con  firme  pecho   y   con    serena  frente: 

Si  de  mi.  libre  Masa 

Ja-nas  el  eco  adormeció  a   tiranos, 

Ni   vil   lisonja  emponzoñó   su  aliento; 

Allá  del   alto   asiento, 

A  que  el  valor  magnánimo  os  eleva. 

El   himno  oid  ,  que  á    vuestro  nombre  entona. 

Mientras   la  fama  alígera    le  lleva 

Del  mar  de  hielo   á    la   abrasada   zona. 

Mas ,   ¡  ay !    que  en   tanto  las  siniestras  alas 
Por  la  inmensa  Metrópoli   tendiendo, 
La  yerma  asolación   sus  plazas  cubre! 

Y  al  áspero  silvar   de  ardientes    balas, 

Y  al  ronco  son  de  los   preñados    bronces 
•Nuevo   fragor   y   estrépito   sucede* 

¿Oís  como  rompiendo 

De    moradores   tímidos  las   puertas 

Caen  estallando  de  los   fuertes    gonces? 

¡Con    q'ié   terrible   estruendo 

Los  dueños    buscan  que  medrosos  huyen! 

Qaanto  encuentran   destruyen 

Bramando   los   rabiosos  foragidos, 

Que  el  robo  infame  y   la  matanza  ciegan, 

¿  No  veis  qual  se  desplegan 

Penetrando    en  los  hondos  aposentos 

De   sangre  ,   y  oro  ,  y  lágrimas  sedientos  ? 

Rompen  ,  talan  ,  destrozan 
Quanto  se   ofrece  á  mi   sangrienta  espada.. 
Allí  matando   al  dueño  se  alborozan. 
Hieren  aquí  su   esposa  amedreatada.L 
La  familia  asolada 

Ya« 


215 

Yace   espirando  ,  y  con  feroz  sonrisa 
Sorben  voraces   el   fatal  tesoro. 
Suelta  a  otro  lado  h  madexa  de   oro. 
Mustio   el  dulce  cannin   de   su    mexilla^ 

Y  en  su  frente  marchita  la  azucena: 
Con  voz  turbada  y  anhelante  lloro 

De  su   verdugo  ante  los  pies  se  humilla 
Trémula  virgen  de   amargura  llena. 
Mas   con   furor  de  hiena 
Alzando   el  corvo   aifange   damasquino 
Hiende  su   cuello  el  bárbaro  asesino- 

¡Horrible    atrocidad!  Treguas,  ¡  ó  Musa! 
Que   ya  la  voz  rehusa 
Embargada  en  suspiros   mi  garganta. 

Y  en   ignominia  tanta 

pSerá  que  rinda  el   español  bizarro 
La  indómita  cerviz  á  la  cadena? 
No:   que  ya  en   torno  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso   carro, 

Y  el  látigo   estallante 

Los  caballos  flamígeres  osiiga. 
Ya  el  duro  casco  >  y  el  arnés  brillante 
Visten  los  fuertes  hijos  de  Pelayo. 
Fuego  arrojó   su  fulminante   acero  : 
Venganza  y  guerra  resonó   en  su  tumba  : 
Venganza  y  guerra  repitió   Moncayo: 

Y  al   grito   heroico  que  en  los  aires  zumba: 
Venganza  y  guerra  claman  Turia  y  Duero. 
Guadalquivir   sañudo 

Torna  al  bélico  son  la  regia  frente, 

Y  del  Patrón  valiente 
Blandiendo   altivo  la   nudosa   lanza. 

Corre  gritando  al   mar :  Guerra  y  venganza ! 

Vosotros  ,  6   infelices 
Sombras  de  aquellos  que  la  infiel   cuchilla 
Robó  a  sus  lares,  y  en  fugaz  gemidlo 
Cruzáis    los  an -;hüs  campos  de    Casiiili. 
Mientras  la  heroyca  España  al  fementido^ 

Que 
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Que  a   filego  y  sangre  de  insolencia  ciego 

brindó  felicidad  ,  á  sangre   y  fuego 

Le  retribuye   el  don  j   sabrá  piadosa 

Daros  solemne  y  noble   Monumento,  (i) 

Allí  en    padrón    cruento 

De  oprobio  y  mengua  ,  que  perpetuo  dure, 

La  vil   traycion  del  Despota  se  lea: 

Y  altar  eterno  sea. 

Donde   todo    íisp^ñol  al  Galo  jure 

Rencor  de  muerte  que   en  sus   venas  cunda, 

Y  á  cien   generaciones   se   difunda. 


ELOGIO  DEL    VALOR    T  LA  VIRTUD    CON   QUE 

el  Excelentísimo  Sen  r  Don  Francisco  Xavier  Castaños ,  Ca- 
pitán General   de  nu-stro   exército    de  Andahicta  nnd^ó 
el  numeroso  y  aguerrido  de  la  Francia  ,   al  mando 
de  su  General   Dupont. 

Virfus  propugnans  fro  ¿equitate^  Cic.  de  Off.  lib.  i.    El  va- 
lor es  una  noble  viriui  con  que  se  pelea  por  lo  justJ. 


o  es  incompitible  el  valor  con  la  virtud.  Li  Reli- 
gión ,  muy  disiunce  de  dis  niauir  el  hetoisrno  niilitjr, 
es  comunmente  el  alma  que  lo  vivifi  a.  N^  es  iaipo- 
sible  enbzar  las  obli^ai^iíjnv-s  santas  üel  trisljano  <on 
Ijs  no  menos  sagradas  del  soldado,  oi  upar  rl  prirnec 
lugar  en  los  e::efcitos  ,  y  otro    muy    distinguido  en   la 

so- 


(i)  Estos  deseos  del  Autor  no  están  lejos  de  real'Z.irse, 
Un  Artista  da  esta  Corte  mwtio  de  su  '<elo  patrijiico  lie- 
ríe  proyectado  un  Monumento  que  deberá  erigir  .se  ,  si  el  Go- 
bierna lo  permite ,  en  la  subida  de  Sayí  Gerónimo  •,  sitio  donde 
fueron  asesinados  y  enterrados  muchos  de  los  i\ifelice¡>  Espa- 
ño;^s  qu$  perecieron  el   dia  .dos   di  íVlayo, 
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sociedad  de  los  fíeles  ,  unirse  la  pnz  y  Is  justicia  ^  co- 
mo la  vsra  y  el  mana  en  el  arca  de  Israel.  Pues  qué 
¿se  ha  de  reducir  trida  !a  gloria  militar  á  saber  dar  y 
recibir  la  rnuerte?  Un  g^erreio  puede  ser  modesto  ^  hu- 
milde, temeroso  del  Señor,  obediente  á  su  ley,  dig- 
no objeto  d '  Ja  complacencia  de  Dios ,  y  de  la  esti- 
ma   de    Jos    hombres. 

En  eré -lito  de  esta  verdad  eterna  é  innegable  ob- 
servemos al  héroe  mil.tar  de  nuestra  Fspañ?  ,  al  dig- 
nísimo Gn^-ral  de  nuestro  exército  de  Anaalucía ,  en 
quien  el  valor  fué  animado  por  su  Religión  ,  y  á  esta 
le  dio  gian  mérito  su  valor,  j  Qué  espiritu  en  sus  com- 
bates! ¡Qué  cristianis'no  en  las  virtudes  con  que  Jos 
emprende!  Guerrero  intrépido,  fiel  vasallo,  amante 
de  la  patria  5  tenor  de  los  enemigos,  apoyo  de  sus 
conciudadanos.  ¿Quién  mas  amant"-  de  la  disciplina  mi- 
litar? Q  jién  mas  sufrido  en  las  fatiícjas  de  la  campaña  ? 
¿Quién    miró  j^más   la  muerte  con  frente  tan  serena? 

Bien  pregonan  estas  ventajas  las  que  recibe  nuestro 
exército  baxo  su  prudente  acertada  dirección  ;  bien  lo 
testifican  esas  tropas  orgullosas  que  se  gloriaban  de  no 
conocer  su  vencedor;  las  águilas  francesas  abatidas, 
después  de  burlados  y  vencidos  todos  sus  esfuerzos ; 
esas  águilas  altivas,  que,  dirigiendo  su  vuelo  ambicio- 
so sobre  Jas  cabezas  de  los  Reyes,  arrancaron  sus  co- 
ronas ,  y  derribaron  sus  cetros  :  bien  Jo  confiesa  el 
mismo  que  las  acaudilla  ,  el  intrépido  Dupont ,  vale- 
rosamente resistido  ,  y  que  temeroso  de  su  total  rui- 
na ,  píJe  y  recibe  la  ley  del  vencedor.  EJ  terreno  mis- 
mo (  como  decian  a  Josué  sus  exploradores  )  el  terre- 
no mismo  parece  que  traga  y  devora  á  los  que  inten- 
tan dominarlo. 

No  nos  recuerda  la  historia  empresa  tan  ardua,  ni 
suceso  tan  glorioso.  Este  es  el  precio  del  valor  de  nues- 
tro Xcfe  ,  el  fruto  de  su  constancia.  Ja  resuJta  de  su 
previsión.  iMusas  españolas  ,  sabios  patriotas,  a  vosotros 
pertenece  texer  las  coronas  á  este  virtuoso  vencedor, 
si  fuere    capaz  el  ai  te  de   e:jpresar  bien  sus    acciones. 

Yo 
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Yo  solamente  podré  tender  algunas  fíores  delante  dei 
carro  de  su  triunfo  ,  y  preparar  débiles  colores  para 
vuestras    pinturas    e)oqü?ntes. 

Nuestro  General  iníunde  aliento  con  sola  su  pre- 
sencia y  vigoriza  los  corazones  ,  disipa  los  temores, 
pinta  la  prüxi:namente  expcrimtntada  profanación  del 
ten:]p!o  y  ios  a'tares ,  los  insultos  contra  l;ios  ;,  v  se- 
mejante al  Micabeo  ,  los  exótta  a  morir  en  defensa 
de  la  ley  5  couipitiendo  su  valor  y  su  ardimiento  con 
el  zelo   por    la  religión. 

Mil  obstáculos  de  todas  clases  se  oponen  á  sus  de* 
signios  ;  pero  son  vanos  esfjerzts.  Su  corazón  es  tan 
íií  uie  como  esas  foriksimas  rocas  escolleras  dt:l  Oocéa- 
no  5  que  se  glorian  de  abatir  con  su  constancia  la  so- 
berbia de  los  mares.  Nunca  mas  sf^goro  Moisés  ,  que 
quando  ñuctua  sobre  Lis  aguas  del  Nilo  :  nunca  mas 
esforzado  David  ,  que  á  presencia  del  feroz  Goliat.  Dios 
sabe  sacar  dulces  raudales  del  pedernal ,  que  contiene 
las  centellas.  El  Salvador  mandará  a  ios  vientos  y  á 
las  olas ,  y  sucederá  la  sereniiad  á  la  borrasca.  Es  ne- 
cesario que  se  cumplan  sus  palabras  ,  mas  estables  y 
permanenies  que  los  cielos  y  la  tierra  ;  las  promesas  ,  di- 
go del  que  ha  revelado,  que  el  justo  llevará  la  prospe- 
ridad delante  de  sus  empresas.  AqueJlos  famosos  ríos 
testigos  de  su  valor  Guadalquivir  y  Genil  ,  teñidos  de 
sangre  unirán  sus  voces  á  los  demás  de  nuestra  Espa* 
ña  ,  y  cantaran  (  según  la  frase  del  t^rofcta  )  las  glorio- 
sas   victorias    del  Señor. 

El  General  francés  Heno  de  orgullo  ,  por  haber  for- 
zado ciertos  puntos  débiles  y  drSarmados  ,  derrama  el 
terror  en  lus  infelices  pueblos  q  le  inva  le.  La  voz  de 
la  patria,  interrumpida  de  lagrimas  y  de  sollozos,  re- 
clama el  auxi;io  de  sus  nobits  esfo  Zidos  d  fcnsoies. 
Católico  e'=pciñol  ,  ensancha  tu  corazón  ,  que  el  ."ütñor 
quiere  henchirlo  de  sus  misericordias.  Castdáos  marcha; 
una  tropi  de  héroes  sostenidos  por  su  valor,  y  nidos 
en  la  pericia  del  que  los  conduce  ,  derrota  compl.ta- 
mente   al   enemigo,  castiga  su    osido  intento,  y    dexa 
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frustrados  todos  sus  designios;  lidianíío"  siempre  el  va- 
lor con  la  íbíocidad  ,  ei  ai  te  con  ia  desesperación. 
Los  tastos  de  la  Monarquía  transnjiiran  á  la  posteri- 
dad mas  remota  los  detalles  de  una  acción  ,  que  ilus- 
trará sus  anales  ,  y  que  cubre  de  gloria  nuestras  ar- 
mas ;  njientras  la  gratitud  nacional  erige  á  sus  solda- 
dos estatuas  mai  apreciables  ,  que  las  del  marmol  y 
el   bronce. 

tntonces,  entonces  se  admiraron  tanto  los  esforza- 
dos Lsptíías  j  Kedin^es  y  jones  ,  Coupignis  ¡  Venegas, 
Cruces  y  otros  XcLs  valerosísimos  ^  cuya  memoria 
permanecerá  siempre  muy  grata-  en  la  nuestra  ;  mas 
todos  se  forman  por  el  heroismo  de  Castaños  ,  que 
fué  el  nivel  y  el  modelo  de  tan  distinguidos  milita- 
res ,  y  que  peleando  lleno  de  fe  ,  y  penetrado  del  es- 
píritu de  la  religión  ,  solo  aspiraba  a  exaltar  el  nom- 
bre de  Dios  )  y   á   defender   su  ley  santa. 

No  es  solo  Tcodosio  en  Roma  ,  ni  Scipion  sobre 
Niiman(  ia  ,  quien  destierra  las  mugeres  del  exército.  Con 
esta  misma  medida  de  política  ,  que  di.tó  desde  el 
principio  la  virtud  de  nuestro  Xefe  ,  ll«?ga  a  conse- 
guir 5   que   no  se   estrague  su   g- nte. 

¡Quántas  veces  elevaba  sus  ojos,  como  David,  á 
los  montes  eternos  de  donde  esperaba  los  auxííios  ,  y 
pegado  su  rostro  contra  el  polvo  robaba  a  Dios  se 
pusiese  á  la  cabeza  de  sus  tropas  ,  ó  embiase  un  Án- 
gel en  su  socorro  ,  reconociéndole  siempre  como  el 
arbitro  de  los  sucesos  prósperos  ó  infelices!  Coronado 
de  tdíítos  laureles ,  ni  se  hinchó  su  corúzon ,  ni  se  dts-- 
lumbíó  con  el  brillo  de  acciones  tan  re^^plandecientes, 
ni  se  desvaneció  con  los  inciensos  ,  que  le  proporcio- 
naron sus  victorias.  Solo  quiere  que  se  ri.fi¿ran  toias 
al  DioS  fuerte  de  los  exércitos  ,  y  á  la  intercesión 
piad(;Si  del  glorioso  San  Fernando,  que  tren.olen  so» 
bre  sus  aras  las  sangrientas  vandciras,  que  arrebató  su 
vaior  a  los  enemigos  feroces.  Como  p^lea  solamente 
por  l^ios  ,  no  arrama  lauíeies  sino  para  coronar  con 
ellos  los  altares   santos  de    Dios. 

Tom,  II L  Ee  ¿En 
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¿  Ea  qué  exército  ha  brillado  mas  la  disciplina  ,  que 
tsinV)  recomienda  al  soldido  católio  el  evangelio:  No 
maltratéis  i  no  bagáis  estorsion  á  nadie  "^  No  ,  no  es  esta 
exageración  de  im  panegirista  ,  ded¡r:ado  á  esparcir  flo- 
res sobre  el  mérito  df  su  h  )roe.  Yo  apelo  al  tribu- 
nal incorruptible  de  la  opinión  publica  ,  que  sin  acep- 
ción de  personas  jVizgi  á  cada  qual  por  sus  obras  ,  y 
pronuncia  sin  teinor  sus  fallos  irrevocables.  Padre  univer- 
sal del  desv'alido  ,  fiel  asilo  del  menestoroso  ,  todos  lo 
buscan  ,  y  todos  lo  encuentran.  Dígalo  la  lengua  libre 
é  ingenua  del  público  y  del  soldado  ,  que  ni  exage- 
ran ni  ad  jlan  ,  el  clamor  general  de  la  Nación  ,  las 
aclamaciones  de  esta  Provincia  ,  los  gritos  y  bendi- 
ciones de   todos  los    pueblos. 

Guerreros  ilustres,  bienio  sabéis  por  experiencia: 
el  corazón  compasivo  de  vuestro  General  no  puede  su- 
frir ,  que  una  profesión,  la  mas  noble,  y  la  mas  im- 
portante de  todas  ,  sea  igualmente  la  mas  desventura- 
da y  miserable  ,  y  á  costa  de  mil  sacrificios  aumen- 
ta ,  en  q'ianto  puede  ,  el  mas  sagrado  tesoro  del  Es- 
tado j  vuestras  dignas  recompensas,  el  precio  de  vues- 
tra sangre. 

Es  cierto.  No  lo  disimulo :  sostiene  la  disciplina  mi- 
litar con  firmeza  ;  mas  ¿  pudiera  ser  arbitro  en  mu- 
chas ocasiones  de  seguir  el  dulce  impulso  de  su  na- 
tural humanidad?  ¿  Dexaría  de  estar  obligado  á  con- 
formar su  dictamen  con  la  inexorable  letra  de  la  ley  ? 
Ministro  de  una  religión  de  clemencia  y  de  dulzura^ 
me  atrevo  á  justificar  la  severidad  de  la  ordenanza. 
¿Qué  constituye  el  vigor  y  energía  de  los  exércitos ; 
sino  la  subordinación  del  soldado?  ¿Qué  es  lo  que 
afianza,  y  asegura  igualmente  la  tranquilidad  de  los 
pueblos  ?  ¿  Qué  sería  de  los  unos  y  de  Jos  otros  ,  si 
no  se  contuviese  esa  multitud  libre  y  valerosa  , 
precedida  del  rayo  y  los  laureles  ,  rodeada  del 
fu^go  y  del  hierro  ,  que  corre  precipitada  á  llevar  por 
todas  partes  la  hacha  abrasadora  de  la  voraz  discor- 
dia ,  que  conduce  entre  sus  manos  la  espada  y  la  oli- 
va. 
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va  ,  la  ruina  y  el  repodo  de  las  naciones? 
í  Siendo  el  mas  inflexible  de  los  Xcfes  ,  es  el  mas  ia'- 
'fulgente  y  generoso  de  los  hombres.  Inspira  á  los  sol- 
dados sentimientos  de  honor  ,  con  el  que  dispensa 
siempre  á  su  clase,  les  enseña  humanidad  exerciendo- 
la  con  ellos  mismos  ,  les  infunde  el  respeto  á  Jas 
costumbres  con  la  decencia  y  rectitud  de  las  suyas; 
sin  permitir  que  la  gloria  de  sus  brillantes  acciones 
se  amancille  con  el  oprobrio  de  los  vicios,  haciendo 
marchar  baxo  sus  estandartes  triunñintes  el  valor  y 
la  virtud,  y   en  pos  de  ellos  la  victoria. 

i  Alma  tierna  y  generosa:  respetable  bienhechor  de 
la  humanidad  ••  qué  grande  ,  qué  dulce  recompensa  se 
os  prepara  entre  los  brazos  del  Altisimo  !  Héroes  es- 
pañoles ,  ya  la  gozan  vuestros  hermanos  de  armas, 
y  os  observan  desde  la  feliz  mansión  de  los  justos 
coronados  de  laureles  inmortales  ,  asegurando  ,  que 
el  dominador  de  los  Cielos  ,  que  el  Dios  de  nues- 
tros padres  está  á  nuestro  lado  ,  que  no  dará  la  vic- 
toria á  los  sacrilegos  que  le  insultan ,  ni  dexará  sin 
castigo   el   ultrage    hecho   á  sus    sanios. 

Gracias  a  Dios  por  su  magnifica  gloria  (  como  nos 
canta  la  Iglesia  )  gracias  á  Dios  por  su  bondad,  y  por 
su  providencia   amorosa. 

A  Vos  solo  ,  gran  Dios,  á  Vos  solo  pertenece  de- 
cir que  Ja  luz  sea  hecha  ,  y  se  disiparán  las  tinie- 
blas. A  Vos  toca ,  Señor  ,  á  Vos  toca  señalar  sobre 
la  arena  los  límites  donde  se  estrellen  las  impetuo- 
sas   olas    del  mar   enfurecido. 

Bendigamos  al  Dios  de  las  victorias  ,  que  ha  con- 
cedido fuerzas  y  auxilios  para  vencer  gloiiosamente 
esos  devastadores  del  mundo  ,  subversores  de  las  sm- 
tas  Aras  y  de  los  derechos  sagrados  de  la  respelable 
Soberanía  ,  que  osan  disponer  de  los  Tronos  y  de  los 
Altares.  A  tí  solo.  Señor  ,  á  tí  solo  rendimos  princi- 
palmente el  honor,  la  glc.ria  y  U  alabanz;i.  Obra  tu- 
ya son  todos  nuestros  triunfos.  Dios  de  las  batallas, 
para  colmo    de  nuestra  dicha  ,   haced  que   asi  lo  con- 
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fesemos  ,  hired  qne  cono7cimos  en  todo  tiemno  Ij 
mano  protectora  del  Cielo  ,  ios  beneficios  iumpiisos 
de  vuestra  di^na  ion ,  y  no  permitáis  que  repuit-mos 
por   ot)ra   nutatfa  ,  la    obra    de    vuestras  piedades. 

A.     M.     r. 


IN^ 
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'DÉLO  CONTENIDO  EN  ESTE  TERCER  TOMO, 
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